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E Ñ O R A, 
Olvido culpable fuera 
en los Carmelitas Def-
calgos, no confagrar á 
Vueftra Mageftad las O-
bras de STA TERESA , quando tienen tan 
íuperior eftimacion en íu Real aprecio. 
Llegó á V. M. la trifle noticia del in-
# cen-
E P I S T O L A 
cendio del Efcurial: y confervando 
magnánima ferenidaden elfufto, pre-
guntó fi fe avia quemado la Igleíia, y el 
Panteón ? Solicito el amor la atención 
á Dios en el Sagrario, y al Rey difunto 
en la Urna. Y affegurada que el incen-
dio avia guardado relpeto á la Deidad, 
y á la Mageftad,* pregunto, y laX/-
breria ? Y fabiendo que avia perecido en 
el incendio; añadib V. M. Y los Libros 
de fanta TERESA? Aeftépolomiravala 
aguja inquieta delcora9on. Pero cier-
ta de que la llama no fe les avia atrevi-
do (porqueno fin difpoíicion efpecial 
de Dios eftavan entonces colocados en 
otra parte) no pregunto V. Mageftad 
otra cofa, como logrando con efta íe-
guridad todo el alivio en aquel ahogo: 
y como li mirara libre la Troya de íu 
Imperio en medio de las llamas , guar-
dando intado tan fagrado Paladión. 
Pues como podian los Carmelitas Del-
cal§os dexar de coníagrar á Vueftra 
Mageftad los libros de fu fanta Madre 
y Maeftra; pues faben referva Vüeítra 
Mageftad efte Teforo en fu Real afFe-
dio con cuydado tan eftimable ? De-
zian los Stoicos, que cada hombre te-
nia 
D E D I C A T O R I A. 
nia fu Genio , y cada muger íu 
Juno : y que á fu provida áfliften-
cia devian el feliz fuceílo de los 
negocios. La Juno de Vueftra Ma-
geftad es Santa T E R E S A , que 
mas fagradamente cuida con fu in-
tercelfion ( bien devida á tan cre-
cido afle&o ) que Dios affifta á 
Vueftra Mageftad en los cuidados 
immenfos del govierno. Mugeres 
Santas hazian oficio de centinelas , 
y Soldados de guarda á la puerta 
del Tabernáculo : y no lo dize el 
Sagrado Texto , porque peíeaflen 
con la efpada ; fino porque de-
fendían al Pueblo con la Ora-
ción, pidiendo continuamente á Dios 
fiiefle fu amparo. Maeftra íingu-
lar en efte genero de defenfa fue fan-
ta T E R E S A DE j E s u s . - y 
en fus libros enfeña admirablemen-
te efte modo de pelean Y como 
Vueftra Mageftad con excelente 
juizk) fabe apreciar eftas armas ^ 
y con raro exemplo las exerci-
ta 5* tiene la jufta eftimacion 
de los libros de tan Seráfica Do-
* a ¿lora. 
E P I S T O L A 
¿tora. Una Muger fabia de Abela 
defendió á fu patria templando la 
indignación de Joab : y una muger 
fapientiffima de Avila, ampara á Ef-
paña fu Patria, aplacando el juílo 
enojo de Dios. Y bien fe luze 
pues gozamos en el pacifico, y a-
certado govierno de Vueftra Ma-
geftad 3 quanto los Hebreos admira-
ron en Debora , los Palmyrenos 
en Zenobia, los Griegos en Pul-
cheria , y los Caftellanos en la San-
ta y Católica Réyna Doña I s A-
B E L. Por eílos titulos ( que ya no 
fe reduzen á agradecimiento , fi-
no á jufticia ) deve la Religión de 
Carmelitas Defcal^ os ofrecer á Vue-
ftra Mageíiad las Obras de fanta 
T E R E S A ; ahora que falen á luz 
mejoradas en dos eftampas diftin-
tas bufcando cada una en fu Due-
ño el Real amparó : y con aumen-
to en íus Celeíliales Cartas, que 
forman el fegundo Tomo dellas , 
en cónfequencia del primero, que 
halló fu protección en la piadoía ve-
neración del Señor P H E L i p E 
QVAR-
D E D I C A T O R I A. 
QJJARTO 5 que gozará por eter-
nidades los frustos que percibió en 
el fanto empleo de íii dulce y uti-
liílima leyenda. Y mas quando del 
amor de Vueftra Mageftad á la San-
ta , y á fu Religión, es fiel Parhelio 
el afeitó del Señor Emperador her-
mano de Vueftra Mageftad, que 
con lingular devoción , y bene-
ficios venera á la Madre , y fa-
voreze á los hijos. No sé que di-
chofa eftrella tuvieron las Muge-
res entre los Alemanes antiguos; 
pues veneravan en ellas una ocul-
ta fantidad , y fuerza de Profe-
cía. Pudo entonces fer fuperfti-
cion 5 pero Vueftra Mageftad, y 
el Señor Emperador (toda la glo-
ria de Alemania ) la enmiendan 
Católicamente , venerando uno , 
y otro en Santa T E R E S A , y 
honrrando por la Fundadora á los 
Religiofos. Todos tendremos el 
devido cuydado de pedir á Dios 
la confervacion y augmentos de 
la Cafa de Auftria , y que guar-
de á Vueftra Mageftad , pa-
* 3 ra 
E P I S T O L A D E D I C A T O R I A . 
ra el remedio y confuelo de Ef-
pana. 
S. C R. M. 
HUMILDE CAPELLAN 
Y S U B D I T O D E V U E S T R A M AGES T A D. 
FR. DIEGO DE LA CONCEPCIÓN, 
Cmtral di les CmwtUtat Defcalfos. 
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7)el<¿Alona]lerio de <£\da¿lrid> el¡Skíaejlro Fray L ü Y S 
DE LEÓN, falud en JESÜ-CHRISTO. 
G noconoci, ni vi á la Santa MADRE TERESA DE JESÚS mien1-
tras eftuvo en la tierra , mas aora que vive en el Cíelo la co-
nozco , y veo cafi íiempre, en dos imágenes vivas que nos dexó 
deíl, quefon fus hijas, y fus libros, que a mi juyzio fon tam-
bién tcíHgos fíeles, y maj ores de toda excepción, de la grande 
virtud 5 porque las figuras de fu roftro, íi las viera, moftraran* 
me íü cuerpo; y íus palabras, íi las oyera, me declararan algo de la virtud de íii al-
ma ; y lo primero era común, y lo fegundoíiigeto áengaño , de que carecen 
cftas dos cofas, en que la veo aora: que como el Sabio dize, el hombre en fus 
hijos íe conoce. Porque los frutos que cada uno dexa de ñ quando felta, eíTos 
ion el verdadero teftigo de fu vida, y por tal le tiene Chrifto, quando en el Evan-
gelio , para diferenciar al malo del bueno, nos remite folamence á íiis frutos. De 
íus frutos, dizc los conoceréis. Affi que la virtud, y fantidadde la S. Madre T E -
KESA que viéndola ella me pudiera ícr dudoía, c incierta; cfta miíma aora no 
viéndola, y viendo fus libros, y las Obras de fus manos,que fon fus hijas, téngo 
por cierta, y muy clara. Porque por la virtud que en todas reíplandece, íe conoce 
fin engaño la mucha gracia que pufo Dios en la que hizo para Madre defte nuevo 
milagro , que por tal deve fer tenido , lo que en ellas Dios aora haze, y por ellas. 
Que fi es milagro lo que viene fuera de lo que por orden natural acontece, ay en 
cfte hecho tantas coías extraordinarias, y nuevas, que llamarle milagro es po-
co , porque es un ayuntamiento de muchos milagros. Que un milagro es, que 
una muger, y fola, aya reducido a perfección una Orden en mugeres, y en hom-
bres. Y otro la grande perfecciona que los reduxo. Yotro, y tercero, elgran-
diílimo crecimiento a que ha venido en tan pocos años, y de tan pequeños prin-
cipios , que cada una por íi fon cofas muy dignas de confiderar. Porque no fien-
do de las mugeres el eníeñar, fino el fer enfeñadas, como lo eícrive S. Pablo, lue-
go fe vee, que es maravilla nueva una flaca muger tan animoía, que empren-
diefTe una cofa tan grande j y tan fabia, y eficaz, queíalicíTe con ella , y robafle 
los corazones, que tratava para hazerlos de Dios, y Uevaífe las gentes empos de 
fiTá todo lo que aborrece el fentido. En que C a lo que yo puedo juzgar ) quifo 
Dios en efte tiempo, quando parece triunfa el demonio en la muchedumbre 
délos Infieles, queleíiguen, y en la porfia de tantos pueblos dehereges, que 
hazen fus partes, y en los muchos vicios de los fieles que fon de fu vando, para 
envilecerle, y para hazer burla del: ponerle delante, no un hombre valiente ro-
deado de letras , fino una muger pobre, y fola que le defafiaífe , y levantafle 
vandera contra é l , y hizieífe publicamente gente que le ven^a , y huelle, y 
acocee: y quiíb fin duda para demonftracion de lo mucho que puede en efta 
edad, adonde tantos millares de hombres, unos con fus errados ingenios, y 
otros con fus perdidas coftumbres aportillan fu Rey no, que una mwgeralum-
braífc 
braífclos entendimientos, y ordenafle las coílumbres de muchos, que cada día 
crecen para reparar eftas quiebras. Ycneftavejezde la Iglefia tuvo por bien de 
moftrarnos, que no fe envejece íu gracia, ni es agora menos la virtud de fu Eí-
piritu, que fue en los primeros, y feiizes tiempos della, pues con medios mas 
flacos en linaje, que entonces, haze lo mifmo, ó caíi lo mifmo, que entonces. 
Y no es menos clara, ni menos milagrofa la fegunda imagen, que dixe , que 
fon las eferituras, y libros; en los quales, fin ninguna duda quifo el Eípiritu 
íanto, que la fanta Madre TERESA fuefle un exemplo rariílimo ; porque en 
la alteza délas cofas que trata > y en la delicadeza, y calidad con que las trata , 
excede a muchos ingenios: y en la forma deldezir, y en la pureza , y facilidad 
deleftilo, y en la gracia, y buena compoftura de las palabras, y en una elegancia 
defafeitada, que deleita en eftremo, dudo yo que aya en nueftra lengua eferitu-
ra que con ellos íe iguale. Y aífi íiempre que los leo me admiro de nuevo, y 
en muchas partes dellos me parece que no es ingenio de hombre el que oygo j y 
nodudofinoquehablavaelEfpiritu fanto en ella en muchos lugares, y que le 
regia la pluma, y la mano, que aífi lo manifiefta la luz que pone en las cofas ef-
curas, y el fuego que enciende con fus palabras en el coraron que las lee. Q i^e 
dexados aparte otros muchos , y grandes provechos que hallan los que leen 
eftos libros, dos fon á mi parecer, los que con más eficacia hazen. Uno facili-
tar en el animo de los ledores el camino de la virtud. Y otro encender los en el 
amor della, y de Dios. Porque en lo uno es cofamaravillofa, ver como po-
nen áDios delante los ojos del alma, y como le mueftran tan fácil para ier halla-
do, y tan dulce, y tan amigable para los que le hallan: y en lo otro, ño folá-
mente con todas, mascón cada una de fus palabras , pega al alma fuego del 
cielo, que leabrafa, y deshaze. Y quitándole de los ojos, y del fentido todas 
las dificultades que ay, no para que no las vea, fino para que no las eftime, ni pre-
cie , dexanla, no folamente defengañada de lo que la faifa imaginación le 
ofrecía, fino deícargadadefu pefo, y tibieza, y tan alentada 5 y C fi fe puede 
dezir afii) tan anfiofa del bien, quebuela luego á él con el deííeo que hierve. Que 
el ardor grande que en aquel pecho fanto vivia, falió como pegado en fus pa-
labras, de manera , que levantan llama por donde quiera que paíTan. Affique 
tornando al principio, fino la vi mientras eftuvo en la tierra, aora la veo en fus 
libros, y hijas. O por dezirlo mejor, en vueftras Reverencias folas la veo ao-
ra , que fon fus hijas de las mas parecidas á fus coftumbres , y fon retrato vi-
vo de íus eferituras, y libros. Los quales libros quefalenáluz , y el Confejo 
Real me cometió que los vieífe, puedo yo con derecho endere9arlos aeíTe fanto 
Convento, como de hecho lo hago, por el trabajo que he puefto en ellos, que 
no ha fido pequeño. Porque no folamente he trabajado en verlos, y exami-
narlos , que es lo que el Confejo mandó , fino también en cotexarlos con los 
originales miímos que eftuvieron en mi poder muchos dias , y en reducir-
los 2níu-pi4>pia pureza en la mifma manera, que los dcxóefcritos de fu mano 
la Santa Madre , fin mudarlos, ni en palabras, ni en cofas de que fe avian 
apartado mucho los trabajos que andavan , ó por deícuydo de los eferivien-
tes , ó por atrevimiento, y error. Que hazer mudanca en las cofas , que ef. 
crivió un pecho en quien Dios vivia, y que íepreílime le movia á eferivir-
las., fue atrevimiento grandiílimo , y error muy feo querer enmendar las pa-
labras ; porque fi entendieran bien Caftellano , vieran que el de la S. Madre 
es la mifma elegancia. Que aunque en algunas partes de lo que eícrive antes 
que acabe la razón que comienza, la mezcla con otras razones , y rompe él 
hilo, comentando muchas vezes con cofas que ingiere , mas ingiérelas tan 
dieftramente, y haze con tan buena gracia la mezcla , . que eíTe mifmo vicio 
le acarrea hermofura , y es el lunar del refrán. Aífi que yo los he reftituido a 
íu primera pureza. Mas porque noay cofa tan buena , en que la mala condi-
ción de los hombres no pueda levantar un achaque, ícra bien aqui ( y hablan-
do con vueftras Reverencias) refponder con brevedad , á los peníamientos 
de algunos. Cuentaníc en cftos libros revelaciones, y trataníe en ellos cofas in-
teriores, que paíTan en la oración , apartadas del fentido ordinario, y avrík 
. por 
por ventura quien diga en las revelaciones , que es cafo cjüdofo , y que affi 
no convenia que falicflen á luz j y en lo que toca al trato interior del alma 
con Dios , que es negocio muy cfpiritual, y de pocos , y que ponerlo en 
publico a todos, podra fer ocafíon de peligro. En que verdaderamente fe 
engañan. Porque en lo primero de las revelaciones , aífi como es cierto , 
que el demonio fe transfigura algunas vezes en Angel de Luz, y burla > y 
engaña las almas con apariencias fingidas; aífi también es cofa fin duda, y de 
í c , que el Eípirku Tanto habla con los fuyos, y fe les mueftra por diferentes 
maneras , ó para fu provecho , ó para el ageno, Y como las revelaciones 
primeras no fe han de eferivir, ni aprobar, porque fon ilufiones ; aífi eftas 
fegundas merecen fer íabidas , y eferitas. QgQ como el Angel dixo á To-
bías : El fecreto del Rey bueno es efconderlo , mas las obras de Dios, coía 
íanta, y devida es manifeftarlas, y defcubrirlas. Que Santo ay que no aya 
tenido alguna revelación ? O que vida de Santo fe eferive , en que no fe e£-
crivan las revelaciones que tuvo ? Las hiftorias de las Ordenes de los San-
tos Domingo , y Francifeo , andan en las manos, y en los ojos de todos , 
ycafi no ayhoja en ellas fin revelación , ó de los fundadores, ó de fus difeb-
pulos. Habla Dios con fus amigos fin duda ninguna , y no les habla , para 
que nadie lofepa, fino para que venga á juyzio lo que les dize , que como es 
luz, amala en todas fus cofas ; y como bufea la falud de los hombres , nunca 
haze eftas mercedes efpeciales á uno, fino para aprovechar por medio del a 
otros muchos. Mientras fe dudó de la virtud de la Santa Madre TERESA , 
y mientras huvo gentes que penfaron al revés de lo que era ; porque aun 
no fe via la manera en que Dios aprobava fus obras ; bien fue que eftas Hi-
ftorias no falieííenáluz, ni anduvieflen en publico,para efeuíarla temeridad de 
los juizios de algunos,mas aora defpues de fu muerte, quando las mifmas cofas, 
y el fuceflb dellas hazen certidumbre , que es Dios, y quando el milagro de 
la incorrupción de fu cuerpo, y otros milagros que cada día haze , nos po-
nen fuera de toda duda fu íantidad ; encubrir las mercedes que Dios le hizo 
viviendo, y no querer publicar los medios con que la perficiono para bien de 
tantas gentes, feria en cierta manera hazer injuria al Efpiritu Santo , y efeu^ 
recer fus maravillas, y poner velo á fu gloria. Y aífi ninguno que bien juzga-
re, tendrá por bueno que eftas revelaciones fe encubran, Qye lo que algunos 
dizen,fer inconveniente, que la íanta Madre miímaefcriva fus revelaciones 
defi: para lo que toca á ella, y áíu humildad, ymodeftia, no lo es, porque 
las eferivió mandada , y forjada; para lo que toca á nofotros, y á nueftro 
crédito, antes es lomas conveniente. Porque de qualquiera otro que las eferi-
viera, fe pudiera tener duda, fi fe engañava, ó fi queria engañar , lo que no 
fe puede prefumir de la íanta Madre, que eferivia lo que paffava por ella: y 
era tan íanta, que no trocara la verdad en cofas tan graves. Lo que yo de algunos 
temo es, que difguftan de femejantes eferituras, no por el engaño, que pue-
de averen ellas, fino por el que ellos tienen en fi, que no les dexa creer que fe 
humana Dios tanto con nadie, que no lo penfarian, ficoníideraíTeneíTo mif-
mo que creen. Porque fi confieflan que Dios fe hizo hombre , que dudan de 
que hable con el hombre * Y fi creen que fue crucificado, y acotado por ellos, 
que fe eípantan que fe regale con ellos > Es mas aparecer á un fiervo fuyo, y 
hablarle, ó hazerfe él como fiervo nueftro, y padecer muerte ? Animenfe los 
hombres á bufear á Dios por el camino que él nosenfeña, que es la Fé , y la 
Caridad, y la verdadera guarda de íu Ley, y confejos, que lo menos fera hazer-
les femejantes mercedes. Aífi que Tos que no juzgan bien deftas revelacio-
nes, fies porque no creen que las ay, viven en grandiífimo error: y fies por-
que algunos de lasque ay fon engañoías, obligados eftán á juzgar bien de las 
que la conocida íantidad de fus Autores aprueva por verdaderas , quales 
fon las que fe eferiven aqui. Cuya hiftoria , no folo no es peligroíá en cfta 
materia de revelaciones , mas es provechoía, y neceíTaria para el conocw 
miento de las buenas en aquellos que las tuvieren. Porque no%cuenta deC* 
nudamente lasque Dios comunicó á U íanta Madre TERESA t fino dize 
* * CMft* 
tambienlas diligencias que ella hizo para examinarlas , y mueftrá las fenales 
quc dexan de fi las verdaderas, yel juyzio que devemos hazerdellas, yfi feha 
de apetecer, ó rebufar el tenerlas. Porque lo primero, efía eferitura nos en-
íéfia, que las que fon de Dios, producen fiempre en el alma muchas virtudes, 
affi para el bien de quien las recibe, como ¡tara la falud de otros muchos. Y 
lo fegundo nos avifa, que no avernos de governarnos por ellas, porque la re-
gla de la vida, esladoélrina de lalgleíia, y lo que tiene Dios revelado en fus 
libros, y lo que diíta la fana, y verdadera razón. Lo otro nos dize, que no 
las apetezcamos, ni penfemos qüe efta en ellas la perfección del eípiritu , 6 
que fon feñales ciertas de la gfacia, porque el bien de las almas efth propia-
mente en amará Dios mas, y en el padecer mas por é l , y en la mayor morti-
ficación de los afedos , y mayor deíhudez, y defafimiento denoíbtros mif-
mos, y de todas las coíks. Y lo mifmo que nos ertfeña con las palabras aquella 
eícritura, nos lo demueftra luego con el exemplo de la mifma Santa Madre, 
de quien nos cuenta el rezelo con que anduvo fíempre en todas fus revelacio-
nes, y el examen quedellas hizo, y como fiempre fegovernó, no tanto por 
ellas, qüanto por lo que le mandavan fus Prelados, y CorifelTores, con íer ellas 
tan notoriamente buenas, quanto moftraron los efeótos de reformación que 
en ella hizieron, y en todá fu Orden. Afli que las revelaciones qüe áqui fe cuen-
tan , ni fon düdofas , ni abren puerta para las que fon, antes defeubrenluz pa-
ta conocer las que lo fueren, y fon para aquefte conocimiento como la piedra 
del toque eftos libros. Reíta aora dezir algo á los que hallan peligro en ellos , por 
la delicadeza de lo que tratan, quedizeii no es para todos, porque como áya 
tres maneras de gentes, unos que tratan de oración, otros quefiquifieílen, 
podrían tratar della, otros que nopodrianpor la condición de fu eftado í pre-
gunto yo, quales fon los que deílos peligran ? Los efpirituales ? no, íínoes 
daño íaber uno eífo mifmo que haze, y profeífa. Los que tienen diípoficion pa-
ra íerlo? mucho menos, porque tienen aqui, no folo quien los guie quandolo 
fueren, fino quien los anime, y encienda á que lo fean , queesungrandiífimo 
bien. Pues los terceros en que tienen peligro? En íaber que es amorofo Dios 
con los hombres > Qtie quien fe dcfnuda de todo le halla? Los regalos que ha-
ze á las almas ? La diferencia de guftos que Ies da ? La manera como los apura ^ 
y afina ? Que ay aqui, que fabido no íantífique ai quien lo leyere ? Que no cric 
en él admiración de Dios, y que no le encienda en fu amor ? Que fila con-
fideracion deftas obras exteriores que haze Dios en la oración, y governacion 
de las coíás, es eícuela de común provecho para todos los hombres, el cono-
cimiento de fus maravillas fecretas, como puede íer dañofoá ninguno ?Yquan-
do alguna, por fu mala diípoficion, íacára daño, era jufto por eífo cerrar la puer-
ta á tanto provecho , y de tantos ? No fe publique el Evangelio, porque en 
quien no le recibe , es ocafion de mayor perdición , como San Pablo desria. 
Que eícrituras ay , aunque entren las Sagradas en ellas, de que un animo mal 
diípuefto no pueda concebir un error? En el juzgar de las cofas , devefe enten-
der á fí ellas fon buenas en fi, y convenientes para fus fines, y noa lo que ha--
ra dellas el mal ufo de algunos: que fi á efto fe mira , ninguna ay tan íanta, 
que no fe pueda vedar. Que mas íantos que los Sacramentos ? Quantos por 
el mal ufodellosfehazen peores ? El demonio como fagaz, y que vela en da-
ñarnos , muda diferentes colores, y mueftraíc en los entendimientos de algu-
nos recatado, y cuydadoíb del bien de los próximos, para por eícuíar un daño 
particular, quitar de los ojos de todos lo que es bueno, y provechofo en común. 
Bien íabe el qüe perderá mas en los que íe mejoraren , y hizieren eípirituales 
perfedos , ayudados con la lición deftos libros , que ganará en la ignorancia, 6 
malicia de qual, ó qual que por fu indiípofícion íc ofendiere. Y afli por no per-
der aquellos, encarece, y pone delante los ojos el daño de aqueftos, que él por 
otros mil caminos tiene dañados: aunque comodezia, no sé ninguno tan mal 
diípuefto , quefaque dañodefaber, que Dios es dulce con fus amigos : y de 
faber quan dulce es, y de conocer, porque caminos fe le llegan las almas , á 
que fe endereza toda aquefta eferitura. Solamente me rezelo de unos que quie-
ren 
ren giiyár por ÍÍ a todos, y qué apruevan mal lo qué no o M e m ñ ellos, y qu<5 
procuran no tenga autoridad lo que no es íu'juyzio; á los quales no quiero íatis-
fazer , porque nace fu error de fu voluntad , y aífi no querrán íer fatisfechos ; 
mas quiero rogar a los demás, que no les den crédito, porque no le rberecen; 
Sola una cofa advertiré aqui, que es neceífario fe advierta, y es : i Que la Santa 1 Li¿r» 
Madre, hablando de la Oración que llama de quietud, y de otros grados mas^TJL * 
altos, y tratando de algunas particulares mercedes que Dios haze a las almas, L ™ ™ * 
en muchas partes deftos libros acoftumbra á dezir , que eftá el alma jiinfo á 
Dios , y que ambos íe entienden, y que eítón las almas ciertas que Dios les 
habla, y otras coías defta manera. En lo qual no ha de entender ninguno que 
pone certidumbre en la gracia, y juíHcia de los que íe ocupan en eftos exerci-
cios, ni de otros ningunos , por Tantos quefean , de manera, que ellos eftén • 
ciertos de íi , que la tienen , lino fon aquellos a quien Dios lo revela. Que la S. 
Madre mifma que gozó de todo lo que en eftos libros dize, y de mucho mas 
que no di2e, eferive en uno dellos eftas palabras de íi. 1Y lo que no íe puede fu- -ExcUm. 
frii*, Señor, es, no poder faber cierto íi os amo, y íi fon aceptos mis deífeos i . 
delante de vos. Y en otra parte. Mas ay Dios mió , como podré yo faber que no 
eftoy apartada de vos ? O vidamia, que has de vivir con tan poca feguridadde 
cofa tan importante! Quien te deíTeará ? pues la ganancia que de tí íe "puede fa-
car, ó efperar, que es contentar en todo á Dios, eftá tan incierta, y llena de 
peligros ? Y en en el libro de la Moradas, 3 hablando de almas que han entrado en 
la feptima, que fon las de mayor, y mas perfedo grado , dize defta manera : 3 
Délos pecados mortales que ellas entiendan eftar libres, aunque ho fegüras, JJ*^ ult%T 
que teman algunos que no entienden j que no les íerá pequéño tormchtd. So^ -
lo quiere dezir loque es la verdad, que las almas en eftos exercicios íienten a 
Dios prefentepara los efedos que en ellas entonces haze, que fon deleytar-
las, y alumbrarlas , dándoles avifos, yguftosj que aunque fon grandes mer-
cedes de Dios, y que muchas vezes , ó andan con la gracia que juftifica , d 
encaminan á ella, pero no poreíío fon aquella mifma gracia, ni nacen , ni (tí 
juntan íiempre con ella. Como en la profecia fevee, que la puede aver en él 
4ue eftá en mal eftado. El qual entonces eftá cierto de que Dios le habla, y 
nofabelile juftifica : y de hecho no le juftifica Dios entonces , aunque le ha-
bla , y enfeña. Y efto fe ha de advertir , quanto á toda la dodrina común , 
qUe en lo que toca particularmente á la Santa Madre , poflíblc es que deí-
pues que eferivió las palabras que agora yo referia, tuvieíTe alguna propia re-
velación, y certificación de fu gracia. Lo qual aífi como no es bien que íe afir^ 
me por cierto, aíli no es jufto que con pertinacia fe niegue, porque fueron 
muy grandes dones los que Dios en ella pufo, y las mercedes que le hizo en 
fus años poftreros, á que aluden algunas cofas de las que en eftos libros eferi-
ve. Mas délo queen ella por ventura pafsó por merced ííngular, nádiehade 
hazer regla en común. Y con efte advertimiento queda libre de tropiezo toda 
aquefta eferitura. Que fegun yo juzgo, y efpero ferá tan provechofa á las al-
mas , quanto en las de vueftras reverencias i que fe criaron , y fe mantienen 
con ella, fevee. Aquien fupíico fe acuerden íiempre en fus fantas oraciones de 
mi. En San Eelipe de Madrid á 1 j . de Setiembre de 15 87. 
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T E S T I M O N I O S 
D E 
V A R I A S P E R S O N A S G R A V E S 
E N A P R O B A C I O N , 
Del Efpirituy Doür'ma de la Santa Madre T E R E S A PE JESV$. 
El Revercndiífimo Padre Fray D I E G O DE YEPES de la Orden de S. G E RO-
NYMO , Obiípo de Taragoná , ConfcíTordel Rey deEípaña D. FELIPE I L 
y de la S. Madre T E R E S A DE JESÚS. 
JUnto Diosen la S. Madre TERESA muchas de las gracias y dones que fuelé repartir entre grandes Santos, paraque fuejje fingular entre muchos. Porque los favores y regalos que el Señor la hizo, la afabilidad y ternura de amor con que trato con eUa i es de las 
mayores que yo jamas he oydo, demos de los dones tan admirables , y virtudes tan colmadas y 
perfetas ¡y otros excelentes privilegios defantidad de que la doto, con que la hizo avent ajada 
entre muchas Santas, y fin agravio de ninguna , rarij¡tma y perfetijjima entre todas, 
Forque aunque de muchas Santas leemos y que florecieron en grandes virtudes* de otras 
que tuvieron grandes revelaciones * y gozaron grandes favores de Dios, otras que obraron 
grandes milagros, y de algunas que tuvieron todas efias cofas juntas: pero yo £ aunque con di-
ligencia lo he confederado^ ) no he hallado Santa ninguna ^ en quien Qami parecer'yDios aya 
puefto mas particulares y extraordinarios privilegios, como en la S. Madre TERESA DÉ 
JESÚS. Porque dexando a parte los dones y gracias naturales, quefueron muchas de las que el 
Señor la doto j las divinas yfobrenaturales fon tantos, y tan raras, quanto en ninguna fe han 
vifio mayores. 
Porque demás de tantaperfección de virtudes y fantidad de vida ( con la qual llego con las 
obras a donde en razón deperfetay heroica virtud, a penas llegan las fuertes con elpenfamien~ 
to y dejjeo ) tantos favores í y tan extraordinarios de Dios, tanta familiaridad y comunica-
don con aquellafoberana Magefiadt como fi fuera uno de los Ser afines mas abrafados en fié 
amor, y mas llegado a fu privanza : tanta noticia de las cofas del Cielo, tanta converfación y 
tr ato con los mor ador es del* comofifuer a uno de líos : tan altos conceptos y fentimientos de las 
cofas divinas) y tanta luz para declarar losefcondidos fecretos j y ocultos myfterios, qual a pe-
nas jamas fe vio en ninguno: tanaltay tan levantada docirina 9 como dexo efcritaen fus 
Libros: en los quales en la futileza de cofas que trata, en la inteligencia grande con que las 
penetra, en la delicadeza 'y claridad con que las eferive , en la fuavidady artificio divino del 
efiilo con que da a bever lo que dize, y afentir en el cor acón de los que los leen , el fuego del 
i/piritujanto, quee¡la encerrado en aquella efcritura,'y la manifiefla luz , y calor que 
dellosfale-, muefira füdoftrinainfpirada por Dios, aprendida del Cielo, y efcrita con par-
ticular affiftencia delEfpiritu fanto, 
T H o M A s B o z i o en la Obra que efcrivtb de las feríales de la Iglefia, 
ERESA Eípañola, Virgen de admirable íantidad, floreció con increíble paciencia, humil-
dad y prudencia. En la oración era muchas vezes enagenáda de los íentidos, y íü cuerpo 
levantado de la tierra en el ayre. Compuíb Libros llenos de dodrina celeftial 5 en los quales nos 
eníeñó el camino de la vida Chriftiana y Divina. Fundó íeíénta y mas Monafterios aníi de hom-
bres como de mugeres, con la autoridad y fe de las revelaciones celeftiales que tenia. Su cuer-
po permanece incorrupto, y ha hecho innumerables milagros. El modo de vida que inftituyo 
en liis Monaftérios, fobrepuja la condición humana, es de grande perfección y pureza: el qual 
con las obras han cumplido y cumplen los que la íiguen. 
El Padre MaeftroFray DOMINGO BADEZ, Cathedratico Jubilado de Prima en la 
faculdad de Theologia de la Univeríidad de Salamanca. 
Inguno puede faber mejof que y o íosfarticular es favores y mercedes que Dios hiz.oala Madre TERESA DK 
JESÜS , ferque la confeft muchos años > ylaexamine enconfipon, yfueradeüa: y hiztdella grandes ex-
periencias , moñrandme muy ajuero y muy rigurofi con ella; y quantomas la humillava, y memfpeciava \ tan~ 
to maffeajjicmavaa tomarmiconfejo, pareciendoíe\iva mas fegura. Y mas abajo, tratando de los parti-
culares favores y mercedes que nueftro Señor le hizo, dize : Enejla parte ay tantas particularidades, 
quefimeshaüendounnmolibro, mfepueán(kxJrporviadetejlimmoordinario, rpodraferqueJiendomceprio 
1* 
T 
N 
yo hxgA *lgm írafddo donde fi pueda entendet, p r quan cieno c m i m tamino U Madre T ERES A DE JESÚS ¡ 
al contrario de los efiintus burladores, queenmeftrotiempofe handefaéierto. Y mas adelante añade : Todo 
el tiempo que la trate, que fueron muchos nms, ¡ m a s v\ en ella cofa contraria a virtud .fino ta mayor fenzjlkz. y hu* 
mildad que jamas n en otra perfona, I en todo exenicio de vir tud, aft natural como fihrenatural, era fingularijf* 
mo exemploatodoslos que latratavan. I l f u oración y mortificación fue cofa rara, como podran tkzJr todas las per-
fonos que en particular la trataron. 
E l Padre Fray PEDRO YBA^EZ Regente y Reftor del Colegio de San GREGORIO 
J e Valladolid. 
T Odas íus hablas, íus cartas, (lis coías veía llenas de humildad; defleando grandemente j que íús faltas y miferias pafladas todo el mundo las vieíTe , y las hablafle : moleftaridoíc 
también muy mucho de que la tuvieflen por buena. Quando comengaron á crecer las mercedes 
de Dios , moriaíe en que nadie entendiefle coía della j porque no íbípechaíTe que era buena. T 
defpues que ha contado algunas cofas particulares delta, dizje : En fin íu humildad es coía increyble, como 
dan teftimonio los qüe mas la tratám T W<Í 4^ x0 Digo que notoriamente íe ha conocido 
favorecer Dios á efta Señora, y que todo quanto podemos dezir en certificar íu íántidad , es ver«-
dad. Hizo la cafa de S. Joícphcon expreífa revelación de Dios, y la grande íántidad que ay en 
aquella caía dan buen teftimonio defto. La pureza de la conciencia defta Religíoía, es tan gran-*-
de , que nos admira á los que la confellamos-, y comunicamos, y á íiis compañeras, porque íe 
puede dezir que todo es Dios lo que ella pienía y trata: todo va enderezado á la honra de Dios , 
y aprovechamiento eípiritual de las almas. 
Y aíli ha hecho aquella cafita de Si Joíeph, poniéndola en toda la perfección que acá en la 
tierra íe puede poner en mugeres, y en carones. Pues íi queremos hablar del grande fruto eípi-
ritual que íacan los que tratan con efta íierva de Dios, ícria nunca acabar: porque es gran mara-
villa de Dios lo que paíTa. No quiero dezir nada de mi, porque no lo ay por mis deméritos, 
aunque tengo tanta experiencia en mi miímo , que delpues que la trato, me ha favorecido nue-
ftro Señor en muchás coías, que claramente vei'a yo íer particular ayuda de Dios. Y aífi no pue* 
do mas dexar de tenerla por Santa , que puedo dezir que no la conozco. Hame dicho muchas 
coíás que íolo Dios las podia íaber, por 1er coías futuras, y que tocavan al coragon y aprovecha-
miento , y que me parecían impoílibles; en todos he hallado grandiflima verdad. T mas abaxo dizje: 
Todo lo que á efta Santa íe le ha revelado, es para grandes effetos eípirituales, para gran con-
íblacion de aííligidos, todo para grande aprovechamiento en el amor de Dios. Seria prolixiífi-
mo querer contar todo lo que íe le ha revelado. Ha tenido grandiílimo cuvdado de informaríc 
de todos quantos buenos Letrados eftavan y paílavan por Avila. Entre otros de quien íe informo, 
fiie un íanto Frayle Franciíco, que yo conocí, llamado Fray Pedro de Alcántara, de gran ora-
ción y penitencia, yzelode fuprofeífion. EfteSanto fin tener mucho á que venir a Avila, 
[ u Mageftad le traxo para coníblar efta íu íierva, quando mas contradicion le hazian en eftas co-
íás, y le aíTeguro que era Dios, y que no avia ningún engaño. Y en la manera de como vei'a á 
Dios, y de las revelaciones, y hablas que divinamente fe le hazian, le dio entera luz, y íeguri-
dad. Y como efte varón le dio tanto crédito, y moftró gran particularidad de amiftad con ella, 
todos íe rindieron; y defde entonces ha tenido ya gran quietud. De manera que todos quantos 
antes la contradezian ( que eran muchos ) y todos quantos han íido coníiiltados en efte caíb , 
áan firme teftimonio, que fin falta ninguna efte eípiritu es de Dios, fin aver en ello ningún en-
gaño. Y con íer muchos los que ahincadamente la contradezian y atemorizavan á los principios, 
todos la tienen por gran íierva de Dios, y la honrran en todo lo que pueden. 
El Padre Dodor HENRIQJIE H E N R I Q^ I E z de la Compafiia de JESÚS. 
T ZJvo la Madre admirable \don en los grados de oración que los Santos enfenan. I los Padres Francifco de Borjd General de la Compania de ]ESUS j y Antonio de Araoz. Comijfario de lamefma Orden, aviendola tratado , 
y examinado fus cofas, la aprobaron con admirables encarecimientos: ydezJan, que aunque en otras muchas per* 
finas avian hallado muchas iluftones del demonio; enlas cofas de la Madre TERESA DE JESÚS fi affeguravan : y 
ajfeguravan como cofas dadas de la mam liberal de meftro Señor. I que efto es lo que fabe , y otras muchas mas co-
fas de fu perfección y buena vida, y grande oración. Las quales, dix.e, fupe y ot muchas vezjes deur al Padre Gaf~ 
par de Sa laz¿ r , yalPadre Balthafar Alvares de la Compañía de JESÚS , los quales laavian comunicado muchos 
anos, t / e fe r i ré , f t fuere menejler, muchas revelaciones aprobadas que tuvo la S.Madre TERESA DE JESÚS ÍW» 
grande aprovechamiento fuyo,yde otros; las qualesmfefianeferitasenel Litro que el PadreDoftor Francifco de 
Ribera eferivíb de f u vida con mucho cuy dado y acierto. Y profiguiendo más abaxo, dize defta manera : 
Experimente en ella una gran prudencia'¡unto con una Chrijliana fenzJUez,, y unvalerofo coraron acmpanadoconfe-
nalada humildad, unafenzJUa obediencia a fus Superiores encojas difficultofas. Refplandecia en losa ftos de caridad* 
y délas otras virtudes: y a los que tratava, inflamava, y movia en femé jantes años. Tuvo gran mortificación y peni*» 
tencia, ygufiava que fus Prelados y Omfejforesle mandafen cofas dijjicultofas, y de difguflo. Ten muchas per fe-* 
tuciones que padeció ( como fue la de Sevilla) tenia un animo invencible , y confiante, con grande y admirable 
paciencia y confianfaen Dios. Cmfervavatmaconfcienciapurijfma, cm una gran paz. y foffiego que Dios la dava. 
t fupe a(fi de ella, corm del Padre Martin Gtttiemx. Re ftvr déla C m p a ñ i a , que era de Salamanca, q u e k c m u -
nicava Dios don de profecía* 
Padre (SIL GONZALES Provincid de U Provincia de Cafíilla , y Vifitador 
de U Compmiia de JESÚS. 
í n Ue la Madre TERESA DE JESÚS muger de grande eípiritu, y trato con nueftro Señor; 
JT en la qual vi Una levantadlífima oración , una continua prefencia de nueftro Señor, con 
una afliftencia grande á l o que era humildad; y aíH fueron muchas las revelaciones, y viíio-
nes que tuvo de nueftro Señor. I mas abaxo diz^e: Conocí que eftava dotada de grandes vir« 
tudes, en particular de la eíperan^a; porque nunca la vi dudar en cofa que emprendía, por-
que confiavafiempre en Dios por los medios que nunca fe peníavan, y venciendo grandes difi-
cultades íe hazia quanto pretendia; 
El Padre BARTOLOMÉ Í^ EREZ Provincial de la Compañia de J E s u s. 
L A Madre TERESA DE JESÚS fue muger de grande eípirim y oración ; prquefieSnfre que la traté , la ol cofas efprittiales, con grande cfprituy z,elo de la Religión , y bien délas almas: en que particularmente echa-* 
va de ver que traja muy prefente anueíiro Señor en Ju memoria. T hablara del cou tanto fervor y fentirhiento, que 
mojirava eftar de veras encendida en un grande amor de Dios, y de fu poximo; tanto que todas las vez.es que la tra~ 
U v a , yoya hablar, (¡ueduva tan edificado y alentado afervir a Dios mefiro Señor, que con razjmme parecía en-
tonces , y agor Ame parece, que la veneraran como a Santa. I efto mefmoque he dicho, entendí de todas las per-
jon.ts que le converfavan i porque en todosdexava olor de fantidad. Aprobaron fu ejpiritu muchas perfonas de mu* 
£has letras, efpirituy fantidad. 7 en los negocios que vt tratar a la Madre, advertí que los tratava con tanta luz.y 
conocimiento, que juague fer aquella gran noticia, j facilidad, ejfetode la continua comunicación y crácion que 
traya con nueHro Señor. Lo qual he vifto anfi mifmo ponderar a otros que la tratarán. Y mas abaxo dize : Con el 
trato y comunicación que tuve con la S. Madre, conocí en lamáneraque fe puede conocer, que fue dotada de Fe , 
Efperanfay Caridad, en grado heroico: en efpecial de m grande amor de Dios, y de f u gloria , y del bien de las 
almas, y de una grande conftancia varonil > para profeguir las obras del férvido de meflro Señor, que comencava, 
f i n que perfecuciones y contradiciones fe lo mpidiejfen. En particular la oí algunas platicas con Religiofis, que la vif t -
Uvan de muchoz.elodeÍaF¿, que fue el inflitutodefus Monafierios. 1 aOimefm conocí efiarla dicha Madre do* 
tada de todas las virtudes, y eflo con mucha perfección. 
B l Padre Maesirb GERONYMO DE R I P Á L D A ^  ifo Compañia de JESÚS , Reffor 
de Salamanca. 
L A Madre TERESA DE JESÚS fue muger de grande eípiritu , y tuvo grande oración : y por medio della nueftro Señor la comunico cofas de fu fervicio , las quales comunicó con-
migo en diíFerentes tiempos , y por ellas concebí grande opinión de la mucha oración que tenia, 
y luz que Dios la comunicava. Demás que yo experimenté efto que digo , trató las períonas 
mas' graves que en aquel tiempo avia en eftaProvincia de la Compañia de JESÚS ; como fueron 
e l Dodo|- Araoz, CqmiíTano que fue del General, y el Padre Licenciado Martin Gutiérrez 
Redror del Colegio de Salamanca y el Padre Maeftro Baltaíar Alvarez, que murió ííenda 
Provincial defta Provincia de Toledo, hombre que en común eftimacion de los Religioíos de 
la dicha Compañía, era el mas calificado en minifterio de tratar coíasde eípiritu , y conocer-
las , y como tal tuvo officio de Prefedo de coías eípirituales : el qual fue Confeífor de la dicha 
Madre TERESA DE JESÚS por tiempo de íeys años: el qual comunicó las coías de la dicha Ma-
dre con el Padre Francifco de Borja, y todos eftos Padres que he dicho , aprobaron mucho las 
coíasde la Madre TERESA DE JESÚS. 7 mas abaxo diz,e: La Madre TERESA DE JESÚS fue do-
tada con muy grande ventaja de Fe , Eíperan^a, y Caridad : y particularmente conocí en ella 
una puntual y extraordinaria obediencia á íus ConfeíTores en todo lo que le mandavan; y una 
muy íingular confianza en nueftro Señor contra todo genero de difficultades que íe ofrecían, y 
un grande temor de Dios , y de íi miíma, Con que andava fiempre recatada de íus miímas co-
ías : y una muy grande humildad , con la qual comunicava íus coías, con los grandes Letra-
dos , y perfonas de eípiritu; y exemplar paciencia , con que íufria todas las injurias , queíe 
liazian. 
El Licenciado GASPAR DE V I L L A NUEVA, Vicario de la Villa de Malagon. 
L A Madre TERESA DE JESÚS /«Í muger de grandijfimo efpiritu , y de fingular trato con Dios, y que olvidada de fimefmayfus comodidades , bufeavaen todo la honray gloria de Dios, y fue dotada de Fe, Efperafi" 
$ay Caridad , en grado heroico y muy levantado. Jara humildiffima, y muy obediente, y de grande caftidai , y e n 
otras virtudes ( que la pregunta no dizje ) fueaventajadifima : porque en todo el tiempo que la t ra té , y confefsé, me 
farece era tanta la purezjt, que •¡amas de palabra ni de obra me acuerdo aver vifto en ella cofa digna de reprehen-
f ion , fino de mucha edificación y exemplo, en tanta manera, que me parece era una de las cofas raras que Dios tenia 
en la tierra, para que fue f e glorificado en ella. 
E l MaeHro CHRISTOVAL COLON, Vtfttad.rGeneral del Ar$obi(]?ado de Valencia, 
Y O tengo ala Madre TERESA DE JESÚS poruña délas mugeres de mas íingular eípiritu , que he vifto jamas en la tierra: aunque he tratado con otras muchas perfonas en diverías 
tierras y Provincias. Porque por medio de la oración alcanzó íeñaladiílimas coías $ particular-
mente tuvo un vivo conocimiento y díícrecíon de eípiritu , con que con tratar con muchas per-
íonas de diíFerentes citados, á cada una le atinava lo que le convenia á íu eípiritu, y íoque 
le 
Ic cftava bien, y avía de íüCeder en el diícürfo de eftádo; T nias ahaxo fl&e: Fué dotada de exi 
célente F e , Eíperan^a y Caridad, en tanta manera que no temía coía + ni íe encogía por mu-
cho que le faltaíTc todo remedio humano : y affi íblia dezir: Tengamos ley al que no puede 
faltar á la fuya. De íblo mirarla, parece reípondia interiormente á lo que deíTeava un coraron , 
de manera ^ que íi avia alguna duda, no quedava que preguntar. I añade adelante: Su humildad 
con llaneza, no la vi en pura criatura de quantas he tratado j en el diícuríb de mi vida : y 
afli huya todo favor, y loor humano , y coía que a efto parecieífe. Su recato y honeftidad era 
de mánera , que parece avia alcanzado del Señor efte don 3 que quantos la miravan, íe les apa-
gava uó no se que de honeftidad , que parécia como irapoflible poderla amar con amor 
deíbrdenado* 
El Padre Maeftro A V I L A . 
A caeció también que ma gran Religiofa , por wwfor TERESA DÉ JESÚS , muy conocida enefiamtflrd edad p r p a n fierra de Dios (aunque al frincifioferfeguida de muchos que no cometan fu effiri tu) viendofe 
ianacojfadajealgunos, acudió pororden deuno de los Semes lni¡ui(} dores al Padre Avila , hombre de grande experien" 
a a en las cofas espirituales y dtole cuenta de toda fu vida : y á f p u e s de aver fido muy bien informada del cafo , 
le tefpondio en una Carta que fe quietare, y entendi'ejfe quemaviaen fus cofas engaw alguno, porque todas eran dé 
Í ) m . 
E l Padre JULIÁN DE AVILA Capellán mayor de las Monjas Üefe alfas de Avila. 
Y O traté y conversé, y confeísé, y comulgué á la S. Madre al pie de veynte años , poco mas 6 menos: y en todas las fundaciones que íe le ofrecieron , hafta que Dios la llevo , 
fiiy yo el que la acompañava y íervia. Tuvo la Fé muy viva, y la Eíperan^a tan clara y rara , 
como íe ha podido ver en otros Santos , y la Caridad tan ferviente, que ni los trabajos, ni las 
contradiciones, ni los deívios , y poco favor que la gente le moftrava, ni otras coías , que 
feria muy largo dezirlas, la resfriavan en la caridad, ni amor de Dios que en todo moftrava j 
que con mucha razón podía dezir lo que S. Pablo : Quien íerá bailante para apartarnos de la ca-
ridad y amor de JESÚS CHRISTO ? Yo como teftigo de vifta, digo que ninguna coía advería, 
ni proípera , ni que tocaífe á hazienda, ni honra, ni á la vida, ni á otra coía alguna , baftava 
para dexar de ir adelante con ílis fundaciones, como períona que andava en íeguro , que Dios 
no íe avia de faltar. 1 mas abaxo: En las coías íbbrenaturales que Dios hazia con ella, y en lo 
que le ayudava alas fundaciones, íbbrepuja á ras mercedes que Dios ha hecho á muchos San-
tos antiguos , pues Dios hazia por ella coías tan eípantoías y maravillóos. I en otra parte: Nadie 
podrá negar, ni oíará dezir que Dios nueftro Señor no íe íeñaló en las coías de la Madre T E -
RESA DE JESÚS tanto, como íe ha íeñalado en los muy aventajados y favorecidos Santos de la 
Igleíia de Dios. Yo como teftigo de vifta sé dezir, que tuvo coías tan fobrenaturales, como 
las han tenido los Santos mas regalados de Dios ; porque yo le dava muy de ordinario el San-
tiflimo Sacramento cada día, y por la mayor parte le quedava arrobada: en el qual tiempo lo 
eftavaDioshaziendo tantas mercedes , y taníeñaládas ; que aunque ella dexo dícho mucho , 
fiie lo menos lo que dixo, en comparación de lo que Dios le dava á entender de coías íbbre-
naturales. Y afli entre eftas coías tan íubidas que Diosledava»á fentir , le dava otras que íc 
pudieíTen dezir: las quales ion, las que ella mefma eferivió con tanta verdad , que sé yo , qué 
en todo el tiempo que la traté, que íerián veynte años , nunca le conocí un /pecado venial que 
á íabieñdas hizieífe. Y sé della, que no lo hiziera , aunque uviera de ganar todo lo que ay 
en el mundo. Y sé también j que era tan grande y tan continua la oración y preíencia de Dios 
que tenia, que para poderla íuffrir, aviamenefter embeveríe y oceuparíeen algunos nego-
cios exteriores tocantes al govierno y aumento de íiis caías de Religión. Item , que el comu-
nicar con Dios fus negocios era de ordinario , y el hablarla Dios , y dezirla muchas coías tocan-
tes á fus fundaciones, era con mas familiaridad, que fe lee de muchos Santos j y efto tenia por 
la mayor parte acabando de comulgar* 
El Padre Dodor FRANCISCO DE R I B E R A de la Compañía de JESÚS. 
FVera de papeles fueltos que quedaron , en que ay cofas muy provechofas , efirím cinco Ubros , no por Ja voluntad, fino por la obediencia de fus Confeffores, a quien obedecia como GHRISTO nueftro S e m , co* 
wo fe entiende délo dicho, y defpues diremos mas largamente. El primero fue del difeurfo de fu Vida , hafta la 
fundación del Mmefterio de s. Jofeph dt Avila : efte efermo por mandado del Padre ¥ray Garda de Toledo de U 
Orden de S. Domingo , que era entonces fu Confejfor, el mefmo ano que fundo el Moneflerio que fue de 1561. y 
Acabóle el mes de Junio del mefmo ano , fin dividirle por capítulos: pero defpues le dividió , y anadio la funda-
don de San Jofeph de Avila , como agora eí la: y es cofa maraviüofa, que como le iva eferiviendo , laivanueftra 
Señor poniendo en aquella oración de queeferivia , como quando la tenia al principio; y afifueprofiguiendo en todos 
los modos de oración que aüi cuenta, hafta laque téniade pefente. Elfegundo fueelCamino de Perfección, qu» 
eferivio fiendoaüi Priora, por orden deí Padre Maeftro Eray Domingo Sañez,, que era entonces Jii Confejfor, en el 
MÍO mefmo difpues de aver acabado elprimero. E l tercero fue de las fundaciones de los otros Monañerios, comenfan* 
do de f i e el de Medina , y acabando eñ el de Burgos, que fue el poftrero. Eíio comenen Salamanca eUñode 157$. 
pororden delpadre Maeiho Geronymode Ripalda, de la CmpaAiade JESÚS , que la mfejfavaalli, teniendo ya 
fundados fíete Monafterks, / defpues fe iva Midiendo, como m fundando. E l quarto que fe llama Caftiüo inu~ 
r io r t 
f/or, o U s U m t d M , e f c r i m p r mdmdelDoücT VeUfquez. fuConfejfor , {pu f i e defyues Ohlfp de Q f i é , y 
Arpbiffode SémtjAgo\ y tuvo aquellos dios tan gran excefo oración ^ y mdava tan elevada en Dios , que en 
diez, o doz* dios m fudo ejlar hábil fara efirivir una Carta, y defio q u e é con tanta flaqueza de cabeca, como en el 
mefmo Libro da a entender. Comentóle el é a d e la Samipma Trinidad del ano i $ j j , e ñ Téledo, y acabóle en 
Avila VijferadeS. Andrés del mefmo año, cafi cinco anos antes que murieffé. E l quinto fohrelos Cantares de Sale* 
ñ m * p r orden de algunas yerfonas {que afi lo d iz teüa ) a quien ejiava obligada a obedecer. Dejle no ha quedad 
do fino un quaderno, o poco masporque como le eferivio p r obediencia, a f i también le quemo , o rompió por 
éediencia de unConfeJfor ignorante , / que fin verle fe efcandalizjt, a quien valiera mas no obedeciera, hafla to-
mar el parecer de otros que fupieran mas: pero obedecióle luego, j callo bien el nombre dejle, que tan impudente-
mente fe arrojo a mandar lo que no entendía. Todos eflos Libros eferivio ocupada en muchos negocios , y teniendo 
grandifiima falta de tiempo, y muchas vezes también de falud, que parece era imponible poderlo hauer : pero fue 
fofüble, porque en poniendo fe a eferivir, fe le ofrecía tanto que dezJr, que no tenia que detener fe en penfar , fino 
dar fe prieffaa eferivir , como lo da claramente a entender en muchas partes de ellos j y particularmente al fin 
del Camino de Perfección diae : T yo me doy por bien pagada del trabajo que he tenido en eferivíf, que no porciet" 
to en penfar lo que he dicho. T en el mefmo Libro al fin M Capitulo veynte, diz¿ en el original de mano : Mas que' 
de cofas fe ofrecen, en comentando a tratar defte camino , aun a quien tan mal ha andado por e l , como yo ? 
Oxala pudiera yo eferivir con muchas manos, para que mas por otras no fe olvidaran , é r . A f i el efiilo dellos no 
gs trabajado, n i cufiofi, fino el de fu común hablar, pero llano, puro, graye, proprio, apacible , y qual con-
genia pata las cofas que tratava. De la oración y contemplación, y del trato familiar de Dios con las almas, y délas 
almas con Dios, trata cofas altas y delicadas , y de tal manera, que aun hombres muy Letrados, fino fin junta* 
tnente muy ejpirituales, podran mas admirarfe dellos, que entenderlos: no por no lo declarar ella muy bien, que 
tiene gran donde enfenar eftas cofas, ylas\dizje de diferentes maneras, y las declara con comparaciones j fino por 
fer eüas tan altas y ejpirituales, que fe dexanmalentendtr de quien no tiene alguna efperiencia delks. 
£1 Padre ANTONIO POSSEVINO de U Comprnia de J E S Ú S . 
A Cerca áe las Obras áe la Madre TERESA I>E JESÚS, que V. P. R-Cverendiífima m e matw do que yo examinafle, para ver íi era jufto fe eftampaíTen en lengua Italiana: digo pri-4 
meramente, que yo hago humiliílimámente gracias á nueftro Señor, que me ha hedió efta 
merced, que por medio de V. P. Reverendiífima yo vieíTe eftos Libros , porque yo ílento 
quanto fruto mi alma podríaíacar, íi í e quiere ¡¡^rovechar deftos íantos aviíos. Demás defto 
digo^ que y o juzgo íerá de gran gloria de Dios que fe eftampen en lengua Italiana ; porque 
el cfoiritu de Dios de tal manera enderezo el coraron y pluma defta Virgen, que no fe puc-
¿t efoerar dellos menos que admirable fruto en la íalud de las almas , dpecialmente de Re-
ligiofos y Religiofasj porque la finceridad , la humildad, la diferecion y prudencia de cípíri-
tu con que eferive, juntamente con los efetos que dellos fe íiguen y han feguido, la íantidad 
áe la vida del Autor, la manera y eftilo en proponer ^ explicar cofas altiílimas , lo tengo yo 
|)oreípccialilEmo favor de nueftro Señor, que na hecho en eftos últimos tiempos, para alen* 
íar los corazones al delfeo de las cofas celeftiales, y deíprecio del mundo, 
Ltos Elogios con quevariasperfimasdoftasy fintas celebraron la virtud y elefpiritu dé l a finta Madre TERE-SA DE JESÚS, epilogo en uno nuefiro Santifsimo ? adre URBANO V I I I , aprobando en dos palabras fie* 
cintas l a doñrina con que efta fantaVirgen iluftro la Tglefia , y la piedad y devoción admirable con que rejplandecio 
f u efpiritu: que todo efto contiene la Oración que hizj», y mando fe dixejfe en f u Oficio proprio, y es la figuiente. 
O R A T I O . 
E Xaudi nos Deus íalutaris nofter : ut ficut de beatas Tcrefiae Virginis tuac feftivítate gaudemus, itá caeleftis ejus dodrínae pábulo nutriamur , & pi» oevotionis crudiamur 
aíFedu. 
Que buelta en nueftra lengua EJpañola, quiere dczir: 
OTeños Señor Salvador nueftro, para que anfi como nos regacijamos con lafiefiadetu fantavir genTertfi , del mifmo modo nos fuftentemos con el mantenimiento de f u celeftial doftrina, y fiamos enf inaés con el afeto de 
fi devoción piadofa. 
En que la reconoce y apmeva porDoílora: pues como de tal quiere pida la Yglefia feamos 
nftruidos con íii dodrina: titulo que hafta agora no fe ha concedido ni dado en los divinos Ofi* 
evos á ninguna Santa» 
TA 
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D E S A N T A T E R E S A 
D E J E S U S . 
Apitulo í. Como el Señor comento quemsfodeniosnófotros ayudar. P idehf t í 
h dejfertar ¡u alma en la niñez, a Confeffor > que no dejcubra el fecreto deflas 
cofas virtuofas, y la ayuda que es mercedes. 3 5 
fara efto Jerlo los padres. Pag. 2 Cap. XI. Diz¿ en que efta la falta de no amar 
Cap. II. Como fue perdiendo e si as virtudes^ y a Dios con perfección en poco tiempo. Poné 
lo que importa en la niñez, tratar con perjo- quatro grados de Oración , y tratando 
nasvirtuojas. 3 del primero. 36 
Cap. IÍI. Como fue parte la buena compariia Cap. X I I . Proftgue en e(le primer eflado* 
para tomar a defpertar ¡us deffeos, y por que Dize hafla donde podemos llegar con el f a -
manera comento el Señor a darle alguna 'vor de Dios por no¡otros mifmos^ y eldaüo que 
luz del engaño que avia traído, 6 haze querer fubir elefpiritu a cojas fobre-
Cap. IV. Como la ayudo el Señor para for~ naturales, haftáque él Señor le levante. 41 
farfe a fi mifma a tomar habito de Monjfl, Cap. X I I I . Proftgue en el fnijmo ejlado, y 
y las muchas enfermedades , que fu M a - da avifospará algunas tentaciones que en 
geliad comen fo a darle. 8 el fueleponer el demonio. 44 
Cap» V. Profigue las grandes enfermedades Cap. X I V . Comienza a declarar el fegundo 
que tuvo y y la paciencia que él Señor dio gradó de Oración ¡y como es ya de cofas fb~ 
enellas y y como Jaca de los males bienes, i i bren atúrales. 50 
Cap. Vi . L a merced que le hizo el Señor en Cap. X V . Proftgue en la mijma materia i 
darle conformidad con tan grandes traba- da algunos avifos de como fe han de aver en 
jos ,y como tomo por abobado algloriojo San etta Oración de quietud, y trata como Jon 
Jojéph ,y lo mucho que le aprovecho, 15 muchas las almas que llegan a efla Oración% 
Cap. V I I . Por los términos que fue perdien- y pocas las que páfjdn adelante. 5 i 
do las mercedes que el Señor le avia hecho, Cap. X V I . Trata del tercer grado de Ora-
ylos daños que ay en nofer muy encerrados los cion, y v a declarando cojas muy Jubidas, y 
Monafterios de Monjas. 19 lo que puede el alma que llega áqui, y los efe-
Cap. V I I I . £>uánio provecho le hito no cios que hazen ettas mercedes tan grandes 
apartarfe del todo de la oración, y quan i x - del Señor. 5 g 
célente remedio es para ganar lo perdido: Cap. X V I I . Profigue en la mifma materia 
Perjuade a que todos la tengan. 26 defte tercer orado de oración, acaba de de-
Cap. I X . Por que términos comenta el Señor clarar los efeólos que haze, y lo que aqui in» 
a defpertar Ju alma , y a darle luz en tan quietan la imaginación, y memoria. 61 
grandes tinieblas, y a fortalecer fus virtu- Cap. X V I I I . Trata delquartogrado de 0-
des, para no ofenderle. 30 ración ¡y comienza a declarar por excelente 
Cap. X. Comienca k declarar las mercedes manera lagran dignidaden que el Señorpo~ 
que el Señor le hazia en la Oración ^ y en lo ne a l alma que efla en efe ejlado» 64 
* * * Cap* 
T A B L A D E L O 
Cap. X I X . Profigue en lamifma materia ^  
y comienza a declarar los efeBos que haz>e en 
el alma efie grado de oración. Perfuade mu-
cho a que no tornen atrás , ni dexen la Ora-
ción , aunque tornen a caer. 6 8 
Cap. X X . L a diferencia^queay entre unión, 
y arrobamiento, declara que cofa es arro-
bamiento , y los efeóios que haz,e. 7 5 
Cap. X X I . Profigue^ y acabaefie poftrer 
grado de Oración, diz,e lo mucho que ¡tente el 
alma que eíia en el de tornar a vivir en el 
mundo, y la luz, 3 que da el Señor de los en-
gaños del, 81 
Cap. X X I I . ^uan feguro camino es para 
contemplativos, no levantar el efpiritu a co-
fas altas, fi el Señor no le levanta, y como 
ha deJer medio para la mas¡ubida contem-
plación lahumanidad deChrifte, y de un 
engaño en que ella un tiempo eHuvo, 84 
Cap. X X I I I . En que torna a tratar del dif-
curfodejuvida-, y por que medios comento 
h caminar mas a la perfección, y como fe 
han de aver en governar almas a los princi-
pios. 5>o 
Cap. X X I V . Profigue lo comentado yydiz>e 
como fue aprovechando¡u alma dejpues que 
comento a obedecer ¡y lo jocoque leaprove-
chavarefiftir a las mercedes de Dios, y co-
mo [u Mageftad ¡e las i va dando mas cum-
plidas. 9$ 
Cap. X X V . De las hablas que haze Dios 
a l alma, y de algunos engaños que puede 
aver enefto, y como ¡e conocerán. $7 
Cap. X X V I . Profigue en la mifma mate-
ria % y va declarando cofas que le acaecian 
par a haberle perder el temor , y afirmar 
que era buen efpiritu el que le hablava. 104 
Cap, X X V I I . Tratadeotro modo con que 
enfena el Señor a l alma, y fin hablarla, le 
da a entender}u voluntad por una manera 
admirable, y declara unagran merced que 
le hizo el Señor, 106 
Cap. X X V I I I . De las grandes mercedes 
que le hizo el Señor, y como le apareció la 
primera vez. Declara que es vifion ima-
ginaria ^ y los grandes efeoos, y (eriales, 
que dexa y quanda es de Dios. 112 
Cap. X X I X . Profigue en lo comentado, y 
dize algunas grandes mercedes , que le h i -
zo el Señor, y lo que fu Mageftad hazia 
para affegurarla, 117 
Cap. X X X . Buelvealdifcurfode fuv ida , 
y como remedio el Señor muchos de jus tra-
bajos, con la venida del fanto Fray Pedro 
de Alcántara, de laOrdendel gloriofo San 
S C A P I T U L O S . 
Francifco, a l lugar donde ella eftava. T r a -
tade grandes tentaciones, y trabajos inte' 
riores que padecia. 121 
Cap. X X X I . Trata de algunas tentacio-
nes exteriores, y reprejentaciones, que le 
hazia el demonio, y tormentos que le da~ 
va. 128 
Cap. X X X I I . Como la pufo el Señor en ef-
piritu en un lugar del infierno , aparejado 
a fus pecados t yloquealli fe le reprefento. 
Comienza a tratar de la fundación del Mo-
najterio defan Jofeph. 135 
Cap. X X X I I I . Profigue la fundación del 
Monafterio ? como le mandaron que no en-
tendiere en ellay y el tiempo que la dexo. 
Algunos trabajos que tuvo 3 y como el Señor 
la confoíava en eUos, 140 
Cap. X X X I V . Como fue neceffario au¡en-
tarfe en efie tiempo, y la mandaron ir k 
confiar una Señora muy afligida, y quan 
conveniente fue fu ida para muchas cofas. 
146-
Cap. X X X V . Profigue en la fundación del 
Monafierio, por que camino ordeno el Se-
ñor que fe fundaffe en pobreza, y como bol-
víb del lugar donde efiava aquella feñora. 
152. 
Cap. X X X V I . Como fe acabo de concluir 
la fundación del Monafierio , las gran-
des contradiciones , y perfcuciones que por 
efto huvo, y tentaciones que ellapafso^y 
como de todo la facb el Señor con Vitoria. 156 
Cap. X X X V I I . Trata de los ejfetfos que le 
quedavan quando el Señor le hazia algu-
na merced, y otras cofas de buena doctri-
na, 164 
Cap. X X X V I I I . De algunas grandes 
mercedes que el Señor le hizo en viftones, 
revelaciones y y fecretos del cielo: los efe-
£ios conquela dexavan , y el gran apro-
vechamiento que quedava en fu alma. 168 
Cap. X X X I X . Profigue en la mifma ma-
teria de las grandes mercedes que le hizo el 
Señor, y como le prometió dehazer por las 
perfonas , que ella le pidiejfe, y verifica 
efta promeffa en algunos cafos. 176 
Cap. X L . Dize otras mercedes que el Señor 
le hizo , cuya noticia puede fervir para 
provecho de las almas} y que efto, y obe-
decer ha fido el intento de dezirlas. 183 
Otras mercedes del Señor i que fe hallaron en 
fus papeles efcritas de fu mano para dar 
noticia dellas a fus Confeffóres , pone el 
Padre Fray Luis de León. 190 
T A -
T A B L A 
D E 
LOS C A P I T U L O S 
D E L L I B R O 
L L A M A D O 
C A M I N O 
D E P E R F E C C I O N . 
CApitulo 1, De U cau/a que Umo~ Cap. X I I I . rropgue en U mortificación ¡y 
vio a hazer con tanta eíirechura como la Religioja ha de huir de los f untos, y 
Jit Monafterio. 200 razones del mundo para llegayje a la ver* 
Cap. I I . Como Je han dedejcujdardelasne- dadera razón. 226 
ceffidades corporales, y del bien que ay en la Cap. X I V . De lo mucho que importa ne 
pobreza. 201 darprofejjion a ninguna^uyo eftiritu vaya 
Cap. I I I . Projigue lo que comento enelpri- contrario a las cojas que quedan dichas, 
mero i yperjuade alas hermanas, queje 228. 
ocupen en roga% a Dios por los que trabajan Cap. X V, Del gran bien que ay en no dif-
por la Iglejia. 20? culparje ^ aunque [e vean condenar fin 
Cap. IV. Enqueperfuadelaguardadelare~ culpa. 229 
g la , y tres cojas importantes parala vida Cap. X V I . De la diferencia que ha de 
e/piritual. 206 aver en la perfección de los contémplate 
Cap. V. TratadeConfejfores^y deloqueim- vos , a los queje contentan con Oración 
porta ^ que fem Letrados. ' 210 mental > y como es pojjíble algunas ve-
Cap. V I . Torna a la materia que comento zes jubir Dios una alma di/Ir ai da a per-
de amor per feSio, 212 fecla contemplación , y la caufa de lio» 
Cap. V 11. Trata de la mijma materia de 231. 
amor efpiritual, y de algunos avtfos para Cap. X V I I . De como no todas las almas 
ganarle. 214 jon para contemplación , y como algunas 
Cap. V I I I . Del gran bien que ay en llegan a ella tar de, y que el verdadero hu-
de afir fe de todo lo criado interior y exterior- miídé , ha de ir contento por el camino que 
mente. 218 le llevare el Señor, 234. 
Cap. IX. Del gran bien que ay en huirlos Cap. X V 1II. Profigue en la mijma ma-
deudos , los que han dexado el mundo p y teria, É y dize quanto mayores jon los tro-
quan verdaderos amigos hallan, 219 bajos de los contemplativos 3 que los de los 
Cap. X. Como no bajía defafirfe de lo di- aéíivos. • * 236 
cho , fino nos deja¡imo¡ dé nofotras mif- Cap, X I X . E n que comienza atratarde la 
mas 5 y como efia junta efia virtud, y la Oración.. Habla con almas que no pueden 
humildad. ' 22.0 dijcurrir\con el entendimiento. 238 
Cap. X I . Profigue en £f mortificación , y Cap. X X . Trata como por diferentes vias 
dizela que je ha de adquirir enlas enfer- nunca falta confolacion en el camino de 
• medades. 222 la Oración , y aconjeja a las hermanas que 
Cap. X I I . Como ha de tener en poco la*vi- dejio jean (iempre jusplaticas. 242 
day y la honra, el verdadero amador de Cap. X X I . De lo mucho que importa co-
Dios. 224 menzar con gran determinación a tener 
* * * 2 Ora-
T A B 
Oración, fin hazer cajo de los inconvenien-
tes que el demonio pone. 244 
Cap. X X I I . Enque declara , que es Ora-
ción mental. 246 
Cap. XXIII» 'Délo queimprtanotornar 
atrás quien ha comenzado camino de Ora-
ción , y torna a hablar de lo mucho que 
v a en que fea con gran determinación. 
248. 
Cap. X X I V . Como fe ha de rezar Oración 
vocal con perfección, y quan junta anda 
con ella la mental. 250 
Cap. X X En que dize lo mucho que 
gana una alma que reza con perfección 
vocalmente > y como acaece levantarla 
Dios de alli a cofas (ohrenaturales. 252 
Cap. X X V I . E n que v a declarando el mo-
do para recoger elpenfamiento, y pone me-
dios para ello. 253 
Cap. X X V11. Del gran amor que nos mo-
L A 
y lo mucho que haze quiendtzeeflas pala-
bras con toda determinación, y quan bien 
fe lo pagara el Señor, 16% 
Cap. X X X I I I . E n que trata la gran ne-
ceffldad que tenemos de que el Señor nos dé 
lo que pedimos en efiaápalabras delPater 
nofter , Panem noftrum quotidianum 
da nobis hodie. 271 
Cap. X X X I V , Prgftgue en la mifma ma-
teria 3 es muy bueno para de ¡pues de aver 
comulgado. 275 
Cap. XXXV. Acaba la materia comen-
tada con una exclamación al Padre éter-
no, 2 7 6 
Cap. X X X V I . Trata defias palabras: 
Demitte nobis debita noftra. 27 8 
Cap. X X X V I í. Dize la excelencia defta 
oración del Pater nofter , y como hallare-
mos de muchas maneras confolacion en ella, 
281. * 
ftro el Señor en las primeras palabras del Cap. X X X V I I I . E n que trata de la gran 
Pater nojler, y lo mucho que importa no 
hazer cafo de Un age las que de veras quie-
ren fer hijas de Dios. 255 
Cap. X X V I I I . En que declara que es Ora-
ción de recogimiento , y poneñje algunos 
medios par a acoftumbrarje a ella, 257 
Cap. X X I X . Profigue en dar medios para 
procurar efta Oración de recogimiento, T 
dize lo poco que fe nos ha de dar de fer favo-* 
recidas de los Prelados. 260 
necejjidad que tenemos de Juplicar al Pa-
dre eterno > nos conceda lo que le pedi-
mos en eftas palabras : Et ne nos indu-
cas in tentationem, íed libera nos á 
malo : y declara algunas tentaciones, 
282. 
Cap. X X X I X . Profigue la mifma mate-
ria* y daavifos de algunas tentaciones de 
diferentes maneras, y pone dos medios pa-
ra librarfedellas. 285 
Cap. X X X. De lo que importo entender Cap. X L . Dize como fiprocuramos fiempre 
lo que fe pide en la Oración, Trata de Has andar en amor y temor y iremos feguros entre 
Palabras del Pater nofter j Sanftííice- tantas tentaciones. 287 
tur nomen tuum. Aplícalas a Ora- Cap. X L I . En que habla del temor de Dios > 
cion de quietud y comienza a declararla. y como nos hemos de guardar de pecados ve-
261. niales. 290 
Cap. X X X I . En que profigue en lamif- Cap. X L I I . En que trata defias poftre. 
ma materia : declara que es Oración de ras palabras ; Sed libera nos á malo. 
quietud ^ y algunos avijos para lasque la 293. 
tienen, 264 Avijos en forma de fentencias de laSan-
Cap. X X X11. que trata defias palabras ta Madre Terefa de JESVS parajus Mon-
del Pater nojler, Vizt voluntes tuzx&c; jas, 295 
T A-
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o M O R A D A S . 
E n el de las Moradas primeras. 
CApitulo I. E n que trata déla her-mofura^y dignidad de meí iras a l -mas. Pone una comparación para 
entender Je: y diz,e la ganancia que es en-
tenderla : y ¡aher las mercedes que recibi-
mos de Dios, y como la puerta de fie Caftil-
lo es Oración, 305 
Cap. I I . Trata de quan fea coja es un alma 
que efia en pecado mortal, y como quijo 
Dios dar a entender algo defto a una per jo-
ña. Trata también algoJobre el propio co-
nocimiento: es de provecho ^ porque ay a l -
gunos puntos de notar, Diz.e como Je han 
Ue entender eflas Moradas, 306 
E n el de las Moradas fegundas. 
Cap. Unico. Trata de lo mucho que impor-
ta la perJeveranda , para llegar a las 
poHreras Moradas 9 y la gran guerra que 
da el demonio , y quanto conviene no errar 
el camino en el principiopara acertar. D a 
un medio, que ha probadoJer muy ejicaz,. 
E n el de las Moradas terceras. 
Cap. I. Trata de la poca feguridad que po-
demos tener mientras fe vive en eHe de-
ftierroi aunque ele fiado Je a jübido ¡ y co-
mo conviene andar con temor, Ay algu-
nos buenos puntos, 315 
Cap. I I . Profigíte enlomifmo ^ y trata de 
las Jequedades en la oración 7 y de lo que 
podria Juceder > a Ju parecer , y como es 
menefier probarnos ^ y que prueba el Señor 
a los que efian en efias Moradas, 31S 
E n el de las Moradas quartas. 
Cap. I. Trata de la diferencia que ay de 
contentos 1 y ternura en la oración , y de 
guftos : y dize el contento que le dio enten-
der , que es cofa diferente el penjamien-
to ^ y el entendimiento : Es de provecho 
para quien fe divierte mucho en la Ora-
ción, 325 
Cap. I I . Profigue en lo mifmo , y declara 
por una comparación y que es guflos, y 
como Je han de alcanzar y no procurándo-
los. 327 
Cap, I I I . E n quetrata, que es oración de 
recogimiento i que por la mayor parte la 
da el Señor antes de la dicha ; Diz.e fus 
efeóios, y los que quedan de la pafjada, 
que trato de los guflos que dh el Señor. $2$ 
E n el de las Moradas quintas. 
Cap. I. Comienza a tratar como en la ora-
ción Je une el alma con Dios ; Diz,e en 
que Je conocerá no fer engaño. 334 
Cap. 11. Proftgue en ló mejmo: Declara la 
oración de unión, por una comparación de-
licada : dize los efectos con que queda el 
alma. Es muy denotar, 338 
Cap, I I I . Continua la mifma materia : D i -
ze de otra manera de unión , que puede 
ale anear el alma con el favor de Dios j y 
lo que importa para efio el amor del próxi-
mo. Es de gran provecho, 342i, 
Cap. I V . Proftgue en lo mejmo , decía-
* * * 3 rando 
T A B 
rmdo mas efict manera de oración: Dize 
lo mucho que importa andar con avifo^ 
porque el demonio le trae grande , para 
hazer tornar atrás de lo comentado. 346 
E n el de las Moradas fextas. 
Cap. I. Trata como en comentando el Se-
ñor a hazer mayores mercedes , ay mas 
grandes trabajos. Dize algunos , y como 
Je han con ellos los que eítan y a en e¡la 
Morada: Es bueno para quien los pajja in-
teriores. \ 349 
Cap. 11. Trata de algunas maneras con que 
defpierta nueftro Señor el alma , que pa-
rece no ay en ellas que temer , aunque es 
cofa muy ¡ubida, y fon grandes mercedes, 
35 3-
Cap. I I I . Trata de la mifma materia, y 
diz>e de la manera que habla Dios al a l -
ma quando es férvido , y avifa como Je 
hande haver en ejlo, y no Jeguirje porjü 
parecer. Pone algunas féñales para que Je 
conozca quando no es engaño, y quando 
lo es ; es de harto provecho, 356" 
Cap. IV. Trata de quandoJujpende Diosa 
la alma en oración , con arrobamiento , 
o extafi , o rapto f que todo es uno a mi 
parecer ) y como es menejler gran animo 
para recibir grandes mercedes de Ju M a -
geíiad. 3^ 0 
Cap. V. Vrofigue en lo mijmo, y explica 0 
pone m a manera de quando levanta Dios 
el alma con un huelo de efpiritu 9 en di-
ferente manera dé lo que queda dicho: D i -
ze alguna cauja porque es menefter ani-
mo ; declara algo defla merced que haze 
el Señor, por fabrojo modo. Es hartopro-
vechojo. 365 
Cap. VI. E n que dize un efeóío de la ora-
ción y que ejla dichoen el cap.pajjado, y 
en que Je entenderá ^ que es verdadera ^ y 
no engaño. Trata de otra merced que haze 
el Señor a l alma para emplear la en Jus 
alabanzas. 368 
Cap. V I I . Trata de la manera que es lape-
na que fienten de Jus pecados las almas a 
quien Dios haze las mercedes dichas : D i -
ze quangran yerro es no exer citar J e , por 
muy efpirituales quejean , en traer pre-
Jente la humanidad de N, Señor, y Salva-
dor JES v Chriflo ,y Ju Sacratiffima Paffion, 
y Vida, y a Ju gloriofa Madre, y Santos: 
Es de mucho provecho. 372 
Cap. V I I I . Trata de como Je comunica 
, Dios a l alma por vifton inteleBual: y da 
algunos avifos : Dize los efecíos que haze 
L A 
quando es verdadera : encarga el fecreto 
dejlas merces. 376 
Cap. I X . Trata de como Je comunica el Se-
ñor a l alma por vifion imaginaria, y avi-
J a mucho fe guarden deflear ir por efié 
camino. D a para ello razones , es de 
mucho provecho. 380 
Cap. X. Dize de otras mercedes que haze 
Dios a l alma por difermte manera que las 
dichas , y del gran provecho que queda 
dellas. 3 84 
Cap. X I , Trata de unos deffeos tan gran-
des , y impetuofos , que da Dios al alma 
de gozarle, que ponen en peligro de perder 
la vida , y con el provecho que fe queda 
defla merced9 que haze el Señor. 58^ 
E n el de las Moradas feptimas. 
Cap. I. Trata de mercedes grandes que ha-* 
ze Dios a las almas (jue han llegado a en-
trar en las Jeptimas Moradas : Dize co-
mo, a Ju parecer , ay diferencia alguna 
del alma al efpiritu > aunque es todo uno : 
ay cojas denotar. 390 
Cap. I I . Procede en lo mifmo: Dize la di-, 
ferencia que ay de unión ejpiritual, d ma-
trimonio efpiritual , decláralo por deli-
cadas comparaciones* 393 
Cap. I I I . Trata de los grandes efecíos que 
caufa efta oración dicha: Es menejlerpre~ 
fiar atención, y acuerdo de los que haze > 
que es coja admirable la diferencia que ay 
de los paffados, $ 9 6 
Cap. I V . Con que acaba y dando a enten-
der lo que le parece que pretende nueftro 
Señor eti hazer tan grandes mercedes a l 
alma^ y como es necejjario que anden j u n -
tas Marta 1 y Maria j es muy provecho-
Jo. ^ 400 
Exclamaciones, o meditaciones del alma a 
fu Dios, eferitas por la Santa Madre Te-
reja de J E S Ú S , en diferentes dios} con-
forme a l efpiritu que le comunicava N . 
Señor, defpues de aver comulgado y año 
de 1 ¿69, en que ay diez y fíete Exclama-
ciones, 40^. hajla 419 
E n el de las Fundaciones. 
Cap. I. De los medios por donde fe comento 
a tratar de la Fundación de Medina del 
Campo, y de lo demás, 421 
Cap. 11. Como nueftro Padre General vino 
a A v i l a , y de loque de fu venida Juce-
dio, 42 3 
Cap. I I I . Por que medies Je comento a tra-
tar 
D E L O S C A P I T U L O S . 
tar de hazer el Monafterio de S, Jojefh de como de Monjas ^fue elmejmo año de 1569, 
Medina del Campo. 425- 471. 
Cap. IV. E n que trata de algunas mercedes Cap. X V111. T>ela fundación del Mona-
que el Señor haze a las Monjas deftosMe- jlerio de j m j o j e f h de Sal amane a ¡que fue 
nafterios : y daje avifo a las frioras de añade 157o. Trata de algunos avifospara 
como Je han de aver en ellas. 4^0 las Prioras importantes. 475 
Cap. V. En que fe dizen Algunos avifos par a Cap. X I X . Proftgue en la fundación del 
cofas de oración : Es muy provechofo para Monaflerio de Jan Jofeph de la Ciudad de 
lasque andan en cofas añivas . 432 Salamanca. 479 
Cap. V I . Avija los daños que puede caufar Cap. X X. En que trata la fundación del 
a gente efpiritual , no entender quando Monasterio de nueftra Señora delaAnun-
han de refiHir al efpiritu : Trata de los ciacion* que eftaen Alva de Tormes $ fue 
dejfeos que tiene el alma de comulgar, y del año de 1571. 482 
engaño que puede aver en efio, Ay cofas Cap. X X I. E n que fe trata la fundación 
importantes para las que goviernan efias del gloriofa fan Jofeph del Carmen de Se~ 
cafas. 437 gavia. Fundbfe enelmeJmodiadefanJo-
CzTp. V I I . Ve como fe han de aver con las feph, aña 1574. 487 
que tienen melancolia. Es necesario para Cap. X X I I . Trata déla fundación delglo-
las Preladas. 44 5 riafo fan Jofeph de Salvador, en el lugar de 
Cap. V I I I . T'ata de algunos avifos, para Feas ¡año de\$7 <,.diade fan Mathias. 489 
- revelaciones, y vifiones. 446 Cap. X X I I I . E n que trata de la funda-
Cap. I X . Trata de como falto de Medina cion del MonaHerio del gloriofa j a n Jofeph 
del Campo para la fundación de S. Jofeph delCarmen en la Ciudad de Sevilla: Dixofe 
de Malagan. 44.9 la priméra Miffa el dia de la Santiffma 
Cap. X. En que trata de la fundación de Trinidad, añade \ $7¿. 495 
laCafadeValladolid : llamafeefte Mona- Cap. X X I V . Proftgue en la fundación de 
ferio la Concepción de N . Señara del Car- S. Jofeph del Carmen, en la Ciudad de Se-
men. 450 villa. 498 
Cap. XI. Profigue en la materia comenta- Cap. X X V . Proftgue en la fundación del 
da , del orden que tuvo D. Cafilda dé Pa- gloriafo fan Jofeph de Sevilla, y lo quepaffb 
dilla, para confeguir fus Jantos delféos de en tewr cafa propia. jo 5 
entrar en Religión. 454 Cap. X X V I . Profigue la mifma funda-
Cap. X I I . E n que trata de la vida , y cion de Sevilla : Trata de algunas cojas de 
muerte de una Religiofa que traxo N. Señor la primera Monja que entro en el , que jan 
a efta mifma cafa, llamada Beatriz, déla harto dé notar. 506 
Encarnación , que fue fu vida de tanta Cap. X X V I I . E n que trata la fundación 
perfección, y fu muerte tal , quees jufto fe de la Villa de Carav acá : Puf aje el San-
haga della memoria. 457 tijjimo Sacramento dia de año nuevo del 
Cap. X I I I . E n que trata como fe comento mijmo aña de 1$ 76. es la vocación del glo-
la primera cafa de la Regla Primitiva, y riofo j a n Jofeph. f i o 
por quien de los Defcalfos Carmelitas , año Cap. X X V I I I . D é l a fundación de Villa-
de \ 6^%. 460 nuevadela Xara* 516 
Cap. X I V . Profigue en la fundación de la Cap. X X I X . Trataje de la fundación de 
primera caja de los Defcalfos Carmelitas. j a n Jofeph de nueftra Señora de la Calle en 
Dize algo de la vida que alli hazian , y Valencia, fue año de 15 80. dia del Rey D a -
del provecho que comento a haz>er en vid. J27 
aquellos lugares N, Señor para Ju gloria y Cap. X X X . Comienza la fundación del 
honra. 462 Monaflerio de la jantiffima Trinidad en la 
Cap. X V . En que Je trata déla fundación Ciudad de Soria : Dixafe la primera Miffa 
del Monaflerio del gloriofa S. Jofeph en la dia de nueftra Padre janElijeo. J34 
Ciudad de Toledo,que fue año del $69' 4^ 5 Cap. X X X I . Comien^afe a tratar en efte 
Cap. X V I . E n que je tratan algunas cofas Capitulo de la fundación del gloriafo fan 
jmedidas en efte Convento de S. Jofeph de Jofeph de S. Ana en la Ciudad de Burgos: 
Toledo , para gloria, y honra de Dios. Dixoje la primera Miffa a diez y nueve 
469. dios del mes de Abril * Oólavade Pafcua 
Cap. X V I I . ^ue trata de la fundación de de Rejureccion, año de i jSz . 538 
los Ma nafterios de Paftrana, ajjide Fray les y Fundación del Convento dejan Jojeph de Gra-
nada, 
T A B L A D E L O S C A P I T U L O S , 
fiada > que ftendo Prelado el Padre F r , Ge- Cap. IV. Del amor de Dios dulce, Juave y 
ronimo Gradan de la Madre de Dios ¿mando deleytofo , que nace del morar Dios en el al-
a la Madre Ana de Jejas fe lá ejcriviejje. ma , en la oración de quietud, fignificada 
5-51. eneftapalahra> Vedaos feDios. 585-
Modo de mfitar los Conventos de Religiofas Gap. V. Del amor firme Jeguro yy de a(¡ien~ 
Dejeal^as, $ 6 0 to que nace de verje el alma amparada de 
la Jomhratle la divinidad, y de ordinario 
Conceptos del Amor de Dios. la j'uele Dios dar a los que han perfevera-
do en fu amor, y padecido trabajos por 
Cap. I. En que je trata la dificultad que el i y del fruto grande que defte amor 
ay en entender el jentido de las divinas viene, j s y 
Letras , principalmente de los Cantares : Cap. VI. Del dinor fuerte de jufpenjion j ar~ 
y que las mugeres, o los que no fueren L e - rodamientos. E n elqual pareciendo a l al" 
irados, no loan de trabajar en declarar* maque no haze nada { [in entender como y 
l e : mas ft graciofamente Dios [e le diere ni de que manera') la ordena Diosla ca-
en la oración, no le deven dejechar i y que ridad, dándole virtudes heroicas con apro-
algunas palabras de los Cantares de Salo- vechamiento grande dt j u efpiriiu. y 8 9 
mon ( aunque parecen baxas 5 humildes, y Cap. V I I . Del amor de Dios provechofo , 
ágenos de la hoca puriffima de Dios, y de que es el fumo grado de amor ^  y tiene dos 
¡uEfpofa) contienen fantijjimosynifterios^ . partís. L a primera, quando el alma por 
y altifftmos Conceptos. 5^ 5 folo el dejfeo de agradaf a Dios, ftn otro ref-
Cap. 11. De las nueve maneras que ay de peto > éxercita obras grandes de fu jervi~ 
paz, faifa , amor imperfeBo , y oración CÍO% principalmente el v ivir con pureza, 
engañoja. Es doóírina de mucha importan- glorificar y adorar a Dios, y el zelo de lle~ 
cia , para entender el verdadero amor, y var a l Cielo almas de jus próximos , que 
para éxaminarje las almas 9 y jaber las fon tres maneras de flores que pide láEfpo-
faltas que las eflor van de caminar a ta per- fa . L a fegunda, quando en imitación de 
feccion que dejfean* $Jy Chriíio crucificado (quefe llama man f a -
Cap. I I I . De la verdadera paz ¡ Amor dé no) ptdey dejfea trabajos ^ tribulacionesi 
Dios, y unión con Chriño i que nace de la y perfecuciones: yf i los tiene, los lleva con 
oración unitiva 9y llama la Efpofa i Befo de paciencia, 593 
l a boca de Dios, j8 5 Siete Meditaciones fobre el Pater nofier, 5 99 
S U M A D E L P R I V I L E G I O . 
D ON C A R L O S I I . por la gracia de Dios Rey Católico de las Efpañas y de las Indias y Señor Potentifsimo de los Payfes ba-
xos, premitió á FRANCIS CO FOPPENS y imprimir todas las Ohras 
de la fanta Madre T E R E S A DE JESÚS: y defendió aqualefqüicr Im-
preíTores, imprimir las dichas Obras 3 ó venderlas de otra imprelsion qué 
del dicho FOPPENS, en eftos fus Filados, por el tiempo de diez años: 
fó las penas contenidas en la Carta del Privilegio ^ dada en trúfelas, 
&c. 
Firmada 
L o Y E K s. 
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¿Doñorzs •rióla,TatriarchxLí cahha corone t, 
JitrojaJilartyribiu. tílúiVin/o^ ferat. 
^i^o^are?2J,^o8b^1etJ{aj^amüreSJhereja eft 
Cingitc eam viok, UHa , caltha rojee. 
L A V I D A 
D E L A S A N T A M A D R E 
T E R E S A 
D E J E S U S: 
Médgw&f de las mercedes que 7)ios le hi^ g, efcritat por díá 
mi/ma, por mandado de fu Conf€Jfor* * quien lo em* 
bia y dirige y y di^ e anfi. 
U I S I E R A Y O , quS como Me han manda-
do , y dado larga licciicia , para que eícriVa el 
modo de Oración , y las mercedes qué el Señor 
me ha hecho, me la dieran, pará que muy por 
menudo, y con claridad dixera mis grandes pe¿ 
cados , y ruyn vida. Dierame gran confuelo $ 
mas no han querido, antes atadomé ihuchb en 
efte cafo ; y por efto pido por amor del Señor, 
téngá delante de los ojos, quien efte diícuríb de 
mi vida leyere, que ha fido tan ruyn, que no he hallado Santo, de los 
3ue (e tornaron á Dios, con quien me conlblar. Porque confidero, qud efpues cjueel Señor los Uamava, no le tornavan á offender : yo nofolo 
tornavaa fer peor, fino que parece traya eftudio á refiftir las mercedes que 
luMageftad me hazia, como quien íevia obligar a íervir mas, yetitendia 
def i , no podia pagarlo menos de lo quedevia. Sea bendito por fiempre, 
que tanto me efpero. A quien con todo mi coraron íuplicoi me dé gra-
cia , para que con toda claridad, y verdad, yo haga eftarelación, que 
mis Confeííbres me mandan (y aun el Señor, sé yo, lo quiere, muchos 
diasha, fino que yo no me he atrevido) y que fea para gloria y alabanza 
fuya, y para que de aqui adelante conociéndome ellos mejor, ayuden á 
mi flaqueza, para que pueda íervir algo de lo que devo al Señor, á quien 
fiempre alaben todas las cofas* Amen. 
A CA-
a L A V I D A D E L A 
C A P I T U L O P R I M E R O . 
En que trata y como comenfh el Señor d desertar ejla alma en fu niñez ¿cofas 
virtuofas > y la ayuda, que es para eflo, ferio los Padres, 
E L tener Padres virtuofos, y temeroíbs de Dios, me bañara, fiyo no fuera tan ruyn, con lo que el Señor me favorecía para fer buena. 
Era mi Padre afficionado á Jeer buenos libros, y anfi los tenia de Roman-
ce, para queleyeflen fus Hijos. Efto, con el cuydado que mi madre tenia 
de hazernos rezar, y ponernos en 1er devotos de nueftra Señora y de algu-
nos Santos comento á deípertarme, de edad (a mi parecer) de íeys b fie-
te anos. Ayudavame no ver en mis Padres favor fino para la virtud. Tenian 
muchas. Era mi Padre hombre de mucha caridad con los pobres , y pie-
dad con los enfermos, y aun con los criados , tanta, que jamas íe pudo 
acabar con el tuviefle efclavós, porque los avia gran piedad: y eftando una 
vez en caía una de un (ii hermano, la regalava como á íiis hijos: dezia, 
quede que no era libre, no lo podia íufFrir de piedad. Era de gran ver-
dad : jamas nadie le oyb jurar, ny murmurar* Muy honefto en gran ma-
nera. M i madre también tenia muchas virtudes, y pafsb la vida con gran-
des enfermedades. Grandiffima honeílidad ; con (er de harta hermoíiira, 
jamas fe entendió, que diefleocafíoná que ella haziacafodella: porque 
con morir de treyntay tres años, ya íu trage era como de Perfona de mu-
cha edad. Muyapazible, y de harto entendimiento. Fueron grandes los 
trabajos que píísb el tiempo que vivió : murió muy Chriftianamente. Era-
mos tres hermanas, y nueve hermanos .* todos parecieron á fus padres (por 
la bondad de Dios ) en fer virtuoíbs, fi no fuy yo, aunque era la mas que-
rida de mi Padre : y antes que comen^afle á offender á Dios, parece tenia 
alguna razón j porque yo He lañima, quando me acuerdo las buenas in-
clinaciones que el Señor me avia dado, y quan mal me íiipe aprovechat 
dellas. Pues mis hermanos ninguna coía me deíayudavan a íervir á Dios. 
Tenia uno cafi de mi edad, que era el que yo mas queria , aunque a 
todos tenia gran amor, y ellos á mi : juntavamonos entrambosá leer vi-
das de Santos. Como via los martyrios, que por Dios los Santos paflavan, 
pareciame compravan ínuy barato el yr á gozar de Dios, y defleava yo mu-
cho morir anfi j no por amor que yo entendiefle tenerle, fino por gozar 
tan en breve de los grandes bienes, que leya aver en el Cielo. Juntavame 
con efte mi hermano á tratar que medio avria para eílo. Concertavamos 
yrnps á tierra de Moros, pidiendo por amor de Dios, para que allá nos 
deícabe^aflen : y pareceme , que nos dava el Señor animo en tan tierna 
edad, fi viéramos algún medio, fino que el tener Padres, nos parecia el 
mayor embarazo. Eípantavanos mucho el deziren lo que leyamos, que 
pena y gloria era para fiempre. Acaecianos eftar muchos ratos tratando de-
fto : yguftavamos de dezirmuchasvezes, para fiempre, fiempre, fiém-
pr^. En pronunciar efto mucho rato, era el Señor fervido me quedafle en 
efta niñez imprimido el camino de la verdad. Dequevi^qu^ eraimpoífible 
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yr adonde m t macaflen por Dios, drdenavamos íer hermitaños, y en una 
huerta que avia en caía procuravamos, cqmo podiamos, hazer hetmitas, 
poniendo unas pedrezillas que luego fe nos cayan, y anfi no hallavatnos re-
medio en nada para nueftro defleo ^  que adra me pone devoción ver, como 
me dava Dios tan preftó, lo que yo perdí por mi culpa. Hazia limoíha co-
mo podía, y podia poco. Procura va íoledad para rezar mis devociones que 
eran hartas ^  en eípecial el Roíario, de que mi madre era muy devota, y 
anfi nos hazia ferio. Guftava mucho, quando jugava con otras niñas s ha-
zer monefterios, como que eramos monjas > y yo me parece defleava ferio I 
aunque no tanto como las coíás que he dicho. 
Acuerdóme, que quando murió mi madre, quede yo de edad de dozc 
años, poco menos. Como yo comencé á entender lo que avia perdido, af-
fligidafuyme auna imagen denueftra Señora^ yíupliquela, fueflemi ma-
dre , con muchas lagrimas. Pareceme qúc aunque fe hi20 con fimpleza y que 
me ha valido; porque conocidamente he hallado á efta Virgen íbberana , en 
quanto me he encomendado á ella, y en fin me ha tornado á fi. Fatígame 
aora ver, y peníar en que eíluvo el no aver yo eftado entera en los buenos 
deíleos que comencé. O Señor mió , pues parece teneys determinado que 
me íalve (plega á vueftra Magefiad fea anfi) y de hazerme tantas mercedes 
como me aveys hecho: no tuvierades por bien, no por mi ganancia j fino 
por vueftro acatamiento, que no fe eníuziara tanto pofada ^ adonde tan con-
tino aviades de morar ? Fatígame Señor aun dezir efto j porque se que futí 
mia toda la culpa, porque no me parece os quedo á vos nada por hazer, 
para que deíde eña edad no fuera toda vueftra. Quando voy á quexarme deí 
mis padres, tampoco puedo, porque no vía en ellos fino todo bien, y cuy* 
dado de mi bien. Pues paflando defta edad, que comencé á entender las 
gracias de naturaleza que el Señor me avia dado (que fegun deziatí eran mu-
chas ) quando por ellas le avia de dar gracias, de todas me comencé á ayu4 
dar para oíFenderle, como aora diré. 
C A P I T . U L O lié 
Trata como fue perdiendo efías Virtudes, y toque miporta en la niñez tratar cotí 
Perfonas vhrtuofas. 
y..:' . . • • • . . ! ' • < . . • i-onj • 
P Areceme que comenco a hazerme mucho daño lo que áora diré, Con-fiderb algunas vezes, quan mal lo hazen los padres, que no procuran 
que vean fus hijos fiempre coíás de virtud de todas maneras; porqüe con fer-
ió tanto mi madre, como he dicho, de lo bueno fto tomé tatito en llegan--
do á ulb de razón, nicafinada, y lo malo me daño mucho. Eraafficiona-
da á libros de cavallerias, y no tan mal tomava efte paflatiempo, como yo 
le tomé para m i : porque no perdia ííi labor, finó defembolvianos para leer 
en ellos. Y por ventura lo hazia para no peníar en grandes trabajos que te-
nia, y ocupar ííis hijos que no anduvieílen en otras colas perdidos. Deftole 
pelava tanto á mi padre, que fe avia de tener avilo á que no lo viefle. Yo co-
mencé á quedarme en eoftumbre de leerlos; y aquella pequeña falta, que 
A i en 
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en ella VI , me comento á enfriar los defléos, y fue cauía que comen^afle á 
faltar en lo demás: y parecíame np era malo, con gaftar muchas horas del 
dia y de la noche en tan vano exercicio, aunque eícondida de mi Padre. Era 
taneftremoloqueeneftomeembevia, que fi no tenia libro nuevo, no me 
parece tenia contento. Comencé á traer galas, y á deflear contentar en pa-
recerbien, con muchocuydadode manos, y cabello, y olores, y todas 
las vanidades que en eftopodia tener, que eran hartas por íer muy curioíá. 
No tenia mala intención, porque no quiíiera yo que nadie offendiera á Dios 
por mi. Duróme mucha curiolidad de limpieza demafiada, y cofas que me 
parecian á mi no eran ningún pecado muchos anos j aora veo quan malo de-
via íer. Tenia primos hermanos algunos, que en caía de mi Padre no te. 
nian otros cabida para entrar, que era muy recatado, y pluguiera á Dios que 
lo fuera deftos también; porque aora veo el peligro que es tratar en la edad 
que íé han de comentar á criar virtudes con períbnas que no conocen la vani-
dad del mundo, fino que antes deípiertan para meterfe en elf Eran cafi de 
mi edad, poco mayores que yo : andavamos fiemprc juntos , tenianme 
gran amor, y en todas las cofas que les dava contento les fuftentava platica, 
y oya íucceflbs de íus afficiones, y niñerías no nada buenas, y lo que peor 
fue, moñrarfe el alma á lo que fue caufa de todo íii mal. Si yo uviera de 
aconfejar, dixera á los padres, que en cfta edad tuvieflen gran cuenta con 
las períbnas que tratan fus hijos: porque aqui cfta mucho mal, que fe va 
nueftro natural antes á lo peor, que á lo mejor. 
Anfi me acaeció á m i , que tenia una hermana de mucha mas edad que 
yo 5 de cuya honeftidad y bondad, que tenia mucha, no tomava nada, 
y tomé todo el daño de una paríenta que tratava mucho en cafa. Era de tan 
livianos tratos, que mi Maare la avía mucho procurado deíviar que tratafle 
en caía (parece adevinava el mal que por ella me avia de venir) y era tanta la 
ocafion que avia para entrar, que no avia podido. A efta, que digo, me 
afiScioné á tratar. Con ella era mi converíacion y platicas ^  porque me ayu-
dava á todas las cofas de paflatíempo queyo quería, y aun me ponía en ellas, 
y dava parte de fus converfaciones y vanidades. Hafta que traté con ella, que 
fue de edad de catorze anos, y creo que mas (para tener amiflad conmigo, 
digo darme parte de íus cofas) no me parece avía dexado á Dios, por culpa 
mortal, ni perdido el temor de Dios, aunque le tenia mayor de la hon-
ra. Efte tuvo fuerza para no la perder del todo 5 ni me parece por ninguna 
cofa del mundo en efto me podía mudar 5 ni avía amor de períona del, que 
áeftome hiziefle rendir. Anfi tuviera fortaleza en noyr contra honra de 
Dios, como me la dava mi natural, para no perder en lo que me parecía 
á mí efta la honra del mundo, y no mírava que la perdía por otras muchas 
vías. En querer efta vanamente, teniaeftremo5 los medios que eran me-
nefter para guardarla, no ponía ninguno, íblo para no perderme del todo, 
tenia gran miramiento. Mí Padre y hermana íentían mucho eftaamiftad, 
reprehendíanmela muchas vezes ; como no podían quitar la ocafion de 
entrar ella en cafa, no les aprovechavan íus diligencias, porque mi íágaci-
dad para qualquier cofa mala era mucha. Eípantame algunas yezes el daño 
que haze una mala compañía, y fino uviera paflado por ello, no lo pudiera 
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creer 5 enelpccial en tiempo de mocedad deve fcr mayor el mal quehaze: 
querría efcarmentaflen en mi los Padres, para mirar mucho en efto. Yes 
anfi, que de tal manera me mudo eflaconveríacion, que de natural y alma 
virtuoíbs, no me dexb cafi ninguna íeñal t y me parece me imprimía fus 
condiciones ella, y otra que tenia la mifma manera de paflatiempos. Por 
aqui entiendo el gran provecho que haze la buena compañía: y tengo por 
cierto, que fi tratara en aquella edad con pcríbnas vírtuoías, que eíluviera 
entera en la virtud; porque íi en efta edad tuviera quien me enfeñára á te-
mer a Dios, fuera tomando fuerzas el alma para no caer. Deípues quitado 
cfte timor del todo, quedóme folo el de la honra, que en todo lo que ha-
zia, me traya atormentada. Con peníar que no íe avia de fiber, me atre-
vía á muchas colas bien contra ella, y contra Dios. 
A l principio dañáronme las coías dichas, á lo que me parece, y no devia 
fcr ííiya la culpa , fino mía 5 porque deípues mi malicia para el^ mal baftava, 
junto con tener criadas, que para todo mal hallava en ellas buen aparejo ; 
que fi alguna fuera en aconíejarme bien, por ventura me aprovechara ^ mas 
el ínteres las cegava, como á mi la afficion. Y pues nunca era inclinada á 
mucho mal, porque coías deshoneftas naturalmente las aborrecía, fino á 
paflatiempos de buena converíacion : mas puefta en la ocafion, eílava en la 
mano el peligro: y ponía en el á mí Padre y hermanos j de lo qual me libro 
Dios, de manera que íe parece bien procurava contra mi voluntad que del 
todo no me perdíeííe: aunque no pudo íer tan fecreto, que no uvíeíle harta 
quiebra de mí honra, y íbípecha en mí padre. Porque no me parece avía 
tres mefes que andava en eftas vanidades, quando me llevaron á un Mone-
fterío que avia en eíle lugar, adonde íé criavan períbnas femejantes, aun-
que no tan ruynes en coftumbres como yo •, y efto con tan gran díílimula-
cion, queíblayo, y algún deudo lo fupo 5 porque aguardaron á coyuntura 
que no parecíefle novedad; porque averie mí hermana caíado, y quedar 
fola fin Madre, no era bien. Era tan demafiado el amor que mí Padre me 
tenía, y la mucha diflimulacion mia, que no avía creer tanto mal de m í , 
y anfi no quedo en de^racía conmigo. Como fue breve el tiempo, aunque 
íe entendíefle algo, no devía íer dicho con certinidad; porque como yo te-
mía tanto la honra, todas mis diligencias eran en que fuefle fecreto, y no 
miravaque no podía ferio, á quien todo lo vee. O Dios mío, que daño 
haze en el mundo tener efto en poco, y peníar que ha de aver coía fecreta , 
que fea contra vos! Tengo por cierto, que fe eícuíarían grandes males, fi 
entendíeflemos, que no efta el negocio en guardarnos de los hombres, fino 
en no nos guardar de defcontentaros á vos. 
Los primeros ocho días fenti mucho, y mas la íbípecha que tuve fe avía 
entendido la vanidad mía, que no de eftar allí: porque ya yo andava can-
(ada, y no dexava de tener gran temor de Dios quando le ofFendía, y pro-
curava confeflarme con brevedad: traya un deíaíloífiego, que en ocho días, 
y aun creo que en menos, eftavamuymas contenta que en caía de mí Pa-
dre. Todas lo eftavan conmigo •, porque en efto me dava el Señor gracia, 
en dar contento adonde quiera que eftuvieflc, y anfiera muy querida; y 
puefto que yo cftava entonces enemiguiílima de fer monja, holgava me de 
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ver tah bueñas monjas, que lo eran mucho las de aquella caía, y ác gran 
honeftidad > y religión, y recatamiento. Aun con todo efto no me dexava 
el demonio de tentar, y buícar los de fuera ^  como me deíaflbíTegar con re-
caudos: como no avia lugar, preílo fe acabo, y comentó mialmaácor-
naríe á acoftumbrar en el bien de mi primera edad , y vi la gran merced que 
haze Dios á quien pone en compañía de buenos. Pareceme andava íu Ma-^  
geílad mirando y remirando por donde me podia tornar á fi. Bendito feays 
vos, Señor, que tanto me aveys íüffrido, Amen. Una cofa tenia, que pa-
rece me podia íer alguna difeulpa, fino tuviera tantas culpas 5 yes, que era 
el rrato con quien por via de caíamiento me parecia podia acabar en bien; c 
informada dp con quien me confeíTavajy de otras períbnas, en muchas cofas, 
me dezian no iva contra Dios. Dormia una monja con las que eftavamos 
(cglares, que por medio íuyo parece quiíb el Señor comentar á darme luz, 
como aora diré. 
C A P I T U L O I I í . 
En que trata como fue parte ¡a huerta compañía para tomar ¡í dejpertar fus def¿ 
feos, y por que manera comento el Señor d darle alguna luz del engaño 
que avia traydo. 
PUes comentando á guflar de la buena y (anta converficion defta mon-ja , holgavame de oyrla quan bien hablava de Dios, porque era muy 
diícreta y lanta. Eño á mi parecer en ningún tiempo dexé de holgarme de 
oyrlo. Comentóme a contar como ella avia venido á íer monja, por íblo 
leer loquedize el Evangelio, Muchosíbn los llamados, y pocoslosefco-
gidos. Deziame el premio que dava el Señor á los qüe todo lo dexan por el. 
Comento efta buena compañia á defterrar las coftumbres que avia hecho 
la mala, y á tornar á poner en mi peníamieríto defleos de las cofas eternas, 
y a quitar algo la gran enemiftad que tenia con íer monja, que fe me avia 
puerto grandiílima; y fi via alguna tener lagrimas quando rezava, b otras 
virtudes, aviala mucha embidia j porque era tan rezio mi coraron en eílc 
cafo, que fi leyera toda la Palfion, no llorara una lagrima: eftomecau-
lava pena. Eftuve año y medio en eíle Monefterio harto mejorada ^ comen-
cé á rezar muchas oraciones vocales, y á procurar con todas me encomen-
daflen á Dios, que me diefle el eílado en que le avia de fervir 5 mas todavia 
defleava no fucile monja, que eíle no fueílc Dios férvido de dármele, aun-
que también temia el cafarmé, A cabo defte tiempo, que eftuve aquí, ya 
tenia mas amiftad de fer monja, aunque no en aquella caía, por las coías 
mas virtuofas, que deípues entendí tenian, que defpues entendí tenian, 
que me parecian eftremos demafiados y avia algunas de las mas mo^as que 
me ayudavan a efto, que fi todas fueran de un parecer mucho me aprove-
chara. También tenia yo una grande amiga en otro Monefterio, y efto 
me era parte para no fer monja, fi lo uviefle de fer, fi no adonde ella efta-
va. Mira va mas el gufto de mi fenfüalidad y vanidad , que lo bien que 
me eftava á mi alma. Eftos buenos peníamientos de fer monja me venian 
•# algu-
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algunas vezes, y luego fe quitavan, y no podia perfuadirme á ferio. 
En efte tiempo, aunque yo no andava deícuydada de mi remedio, an-
dava mas ganoío el Señor de diípornerme para el eftado que me eftava me-
jor. Dibme una gran enfermedad, que uve de tornar en ca(a de mi Padre¿ 
En eílando buena lleváronme en caía de mi hermana, que reíidia en un^ al-
dea, para verla, que era eftremo el amor que me tenia, y áíu querer no 
fáliera yo de con ella : y fu marido también me amava mucho, al menos 
moftravame todo regalo j que aun efto devo mas al Señor, que en todas 
partes íiempre le he tenido, y todo íe lo íervia como la que íbyi Eftava ed 
el camino un hermano de mi Padre, muy aviíado j y de grandes virtudes, 
viudo, áquien también andava el Señor difponiendo para fíj que en fu 
mayor edad dexó todo lo que tenia, y fue fray le, y acabo de (¡ierre que creo 
goza de Dios* Quiíb que me eíluvieífe con él unos días. Su exercicioera bue-
nos libros de Romance, y íii hablar era lo mas ordinario de Dios, y de la 
vanidad del mundo, haziame le leyeíle: y aunque no era amiga dellos, mo-
ftrava que fi -y porque en efto de dar contento á otros he tenido eftremo, aun-
que á mi me hiziefle peíar, tanto que en otras fuera virtud, y en mi ha fido 
gran falta 5 porqueyvamuchas vezes muy fin diícrecion. O valame Dios^ 
por que términos me andava íú Mageftad diíponiendo para el eftado en que 
le quiío fervir de m i , que fin quererlo yo me for^b á que me hizieíle fuerza j 
fea bendito por fiempre, Amen. Aunque fueron los dias que eftuve pocos, 
con la fuerza que hazian en mi coraron las palabras de Dios, anfi leydas co-
mo pydas, y la buena compañia, vine á yr entendiendo la verdad de quari-
do niña 5 de que no era todo nada, y la vanidad del mundo, y como acá-
bava en breve, y á temer, fi me uviera muerto, como me y va al infierno^ 
y aunque no acabava mi voluntad de inclinarfe á fcr monja; vi era el mejor 
y mas feguro eftado, y anfi poco á poco me determiné á forjarme para to-
marle. 
En efta batalla eftuve tres mefes [ forjándome á trii miíma con efta ra-
zón ; que los trabajos y pena de íer monja no podia fer mayor que la del pur-
gatorio , y que yo avia bien merecido el infierno, que no era mucho eftar 
lo que vivieífe como en purgatorio, y que deípues me yria derecha al cielo, 
que efte era mi defleo, y en efte movimiento de tomar efte eftado, mas me 
parece me movía un temor fervil, que amor. Poníame el demonio que no 
podría fuffrir los trabajos de la Religión, por fer tan regalada : á efto me 
defendía con los trabajos que paísb Chrifto, que no era mucho yo paflafle 
algunos por él , que el me ayudaría á llevarlos devia peníár {que efto poftre-
ro no me acuerdo) pafsé hartas tentaciones cftos días. Avianme dado con 
unas calenturas unos grandes defmayos, que fiempre tenia bien poca (alud. 
Dibme la vida aver quedado ya amiga de buenos libros: leya en las Epí ftolas 
de San Hieronymo, que me animavan, de fuerte que me determiné a de-* 
zirlo á mi Padre, que cafi era como tomar el habito 5 porque era tan hon* 
roía, que me parece, no tornara atrás por ninguna manera, aviendolo di* 
cho una vez. Era tanto lo que me quería, que en ninguna manera lo pude 
acabar con él , ni bailaron ruegos de períbnas que procuré le hablaflen^ Lo 
que mas fe pudo acabar, fue, que deípues de fus dias haria lo que quifiefle^ 
Yo 
1 
8 L A V I D A D E L A 
Yo ya me temia á mi y á mi flaqueza, no tornaíle a trás , y anfi no me pare-
ció me convenia efto, y procúrelo por otra via, como agora diré. 
C A P I T U L O I V . 
Dize como la ayudo el Señor para forf arfe á J¡ mijma para tomar Habito, ylas 
muchas enfermedades que fu Magejfad la comenfb á dar. 
E Neftos días que andava con eftas determinaciones, avia perlúadídoá un hermano mió á que fe metiefle frayle , diziendole la vanidad del 
mundo j y concertamos entrambos de yrnosundia muy de mañana almo-
nefterio adonde eílava aquella mi amiga, que era al que yo tenia mucha af-
ficion: puefto que ya en eña poftrera determinación yo eftava , de fuerte 
que á qualquiera que penfira fervir mas á Dios, b mi Padre quiíiera, fuera; 
que mas mirava ya al remedio de mí alma , que del defeaníb ningún cafo 
haziadél. Acuerdafemeá todo mi parecer, y con verdad, que quando fálí 
de en caía de mi Padre, no creo ferá mas el íéntimienfó quando me muera, 
porque me parece cada hueflb íc me apartava por íi ^ porque como no avia 
amor de Dios, que quitafle el amor del Padre y parientes, era todo hazien-
dome una fuerza tan grande, que íi el Señor no me ayudara, no bailaran 
mis confideraciones para ir adelante ¡ aqui me dio animo contra m i , de 
manera que lo puíe por obra. En tomando el habito, luego me dio el Se-
ñor á entender, como favorece á los que íe hazen fuerza para fervirle , la 
qual nadie no entendia de m i , fino grandiíGma voluntad. A la hora me dio 
un tan gran contento de tener aquel eftado, que nunca jamas me falto ba-
ila oy : y mudo Dios la fequedad que tenia mi alma 9 en grandiflima ternu-
ra ^  davanme deleyte todas las cofas de la Religión: y es verdad, que an-
dava algunas vezes barriendo en horas, que yo folia ocupar en mi regalo y 
gala 'y y acordandofeme que eftava libre de aquello me dava un nuevo gozo, 
que yo me efpantava, y no podía entender por donde venia. Quando de-
lio me acuerdo, no ^y coía que delante fe me pufieíle, por grave que fiiet 
fe, que dudafle de acójneterla. Porque ya tengo eíperiencia en muchas, que 
fi me ayudo al principio á determinarme á hazerlo, (que fiendo folo por 
Dios hafta comentarlo quiere, para que mas merezcamos , que el alma 
íienta aquel eípanto, y mientras mayor, íi íale con ello, mayor premio, 
y mas (abrofo fe haze delpues) aun en efta vida lo paga fu Mageílad por unas 
vias, que folo quien goza dello lo entiende, Efto tengo por eíperiencia, co-
mo he dicho, en muchas cofas harto graves 5 y aníi jamas aconféjaria, íi 
fuera perfona que uviera de dar parecer, que quando una buena inspiración 
acomete muchas vezes, fe dexe por miedo de poner por obra 5 que G va 
deíhudamente por folo Dios, no ay que temer íüecederá mal, que podero-
ib es para todo, fea bendito por íiempre. Amen. 
Bailara, ó fumo bien, y defeanfo mió , las mercedes que me aviades 
hecho haíla aqui, de traerme por tantos rodeos vueílra piedad y grandeza á 
eftado tan feguro, y á caía adonde avia muchas íiervas de Dios, de quien 
yo pudiera tomar, para ir creciendo en fu fervicio. Nosécomohedepaffar 
de 
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deaqui, quando me acuerdo la manera de mi profeílion, y la gran deter-
minacion y contento con que la hize, y el deípoíorio que hize con vos, eílo 
no lo puedo dezir fin lagrimas, y avian de íer de íangre , y quebraríeme el 
coraron, y noeramuchoíentimiento, para lo que defpues os oíFendi. Pa-
réceme aora que tenia razón de no querer tan gran dignidad, pues tan mal 
avia de u(ár della: mas vos Señor mió quififtes cafi veinte anos que usé mal 
defta merced, fer el agraviado, porque yo fuelle mejorada. No parece, 
Dios mió , fino que prometí no guardar cofa de lo que os avia prometido, 
aunque entonces no era efla mi intención .* mas veo tales mis obras deípues, 
que nos sé que intención tenia, para que mas fe vea quien vos ibis, Eípoío 
m i ó , y quien íby yo ^ que es verdad cierto que muchas vezes me templa el 
lentimiento de mis grandes culpas, el contento que me da-, que fe entienda 
la muchedumbre de vueílras miíericordias. En quien. Señor, puede anfi 
reíplandecer como en m i , que tanto he eícurecido con mis malas obras las 
grandes merftdes, que me comen^aftes á hazer ? A y d e m i , Criador mió, 
que fi quiero dar difeulpa, ninguna tengo, ni tiene nadie la culpa fino yo I 
Porque fi os pagara algo del amor que me comencaftes á moílrar, no le pu-
diera yo emplear en nadie, fino en vos, y con eílo fe rcmediava todo: pues 
no lo merecí, ni tuve tanta ventura, valga me aora Señor vueftra miíericor-
dia. La mudanza de la vida, y de los manjares , me hizo daño á la íalud; 
que aunque el contento era mucho , no baftb. Comentáronme a crecer 
los deímayos, y diome un mal de coraron tan grandifiimo, que ponia eípan-
to á quien lo veía, y otros muchos males juntos, y anfi pafle el primer año, 
con harta mala (alud, aunque no me parece ofFendí á Dios en él mucho. Y 
como era el mal tan grave, que cafi me privava el fentido fiempre, y algu-
nas vezes del todo quedava fin él , era grande la diligencia que traya mi Pa-
dre para bufear remedio: y como no le dieron los Médicos de aqui, procu-
ro llevarme á un lugar adonde avia mucha fama de que lanavan alli otras en-
fermedades , y anfi dixeron haria la mia. Fue conmigo efta amiga mia, que 
he dicho, que tenia en caía, que era antigua. En la caía que era monja no 
íe prometía clauíiira. Eftuve cafi un año por allá, y los tres mefes del pade* 
ciendo tan grandifiimo tormento en las curas que me hizieron tan rezias, 
que yo no sé como las pude íuffrir: yenfin, aunque las íuffri, no las pu-
do ííiffrir mi ííijeto como diré. Avia de comen^arfe la cura en el principio 
del verano, y yo fui en el principio del invierno : todo efte tiempo eftuvc 
en caía de la hermana que he dicho, que eftava en el aldea , eíperando el 
mes de Abri l , porque eftava cerca, y no andar yendo y viniendo. Quan-
do iva me dio aquel Tio mió (que tengo dicho, que eftava en el camino) 
un libro, llamaíe Tércer abecedario, que trata de enfeñar Oración de reco-
gimiento : y puefto que efte primer año avia leído buenos libros, que no qui-
íc mas ufar de otros, porque ya entendía el daño que me avian hecho , no 
íabia como proceder en Oración, ny como recogerme , y anfi holgué-
me mucho con él , y deterrainéme á feguir aquel camino con todas mis fuer-
zas : y como ya el Señor me avia dado don de lagrimas, y guftava de leer, 
comencé á tener ratos de íbledad, y á confeílarme á menudo, y comentar 
aquel camino teniendo aquel libro por maeftro^ porque yo no hallé mae-
B ftro. 
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ftro, digo Confeílbr, que me entendicfle, auaguc le buíqué en veinte 
años deípues defto que digo, que me hizo harto daño para tornar muchas 
vezes atrás: y aun para del todo perderme, porque todavia me ayudara á 
filir de las ocafiones que tuve para ofFender á Dios. 
Comentóme íii Mageftad á hazer tantas mercedes eneftos principios^uc 
al fin deíle tiempo que eftuve aqui, que eran cafi nueve me íes en e íb íole-
dad (aunque no tan libre de offender á Dios, como el libro me dezia, mas 
por efto paflava yo, pareciame cafi impoílible tanta guarda, tenia la de no 
hazer pecado mortal, y pluguiera á Dios la tuviera uempre, de los veniales 
hazia poco calo, y efto fue lo que me deílruyb.) Pues comencb el Señor á 
regalarme tanto por efte camino, que me hazia merced de darme Oración 
de quietud, y alguna vez llegava á unión, aunque yo no entendía que era 
lo uno ni lo otro, y lo mucho que era de preciar, que creo me fuera gran 
bien entenderlo. Verdad es que durava tan poco efto de unión, que no sé fi 
era Ave Maria: mas quedava con unos effetos tan grandes * que con no 
aver en efte tiempo veinte anos, me parece traía el mundo débaxo de los 
pies, y anfi me acuerdo qne avia laftima á los que le feguian, aunque fuefle 
en cofas licitas. Procurava lo mas que podia traer á Jefu Chrifto nueftro bien 
y Señor dentro de mi prefente, y efta era mi manera de Oración. Si peñ-
íava en algún paflb, le reprefentava en lo interior, aunque lo mas gaftava 
en leer buenos libros, que era toda mi recreación, porque no me dio Dios 
talento de dilcurrir con el entendimiento, ni de aprovecharme con la ima-
ginación, que la tengo tan torpe que aun para peníar y repreíentar en mi 
(como lo procurava hazer) la humanidad del Señor , nunca acabava. Y 
aunque por efta vía de no poder obrar con el entendimiento , llegan mas 
prefto á la contemplación íi perfeveran, es muy trabajólo y penoíb: porque 
íi falta la ocupación de la voluntad, y el aver en que le ocupe en cofa preíen-
te el amor, queda el alma como fin arrimo, y exercicio , y da gran pena la 
íblcdad, yíequedad, y grandiflimo combate los pen(amientos. A períbnas 
que tienen efta diípoficion, les conviene mas pureza de conciencia, que 
á las que con el entendimiento pueden obrar: porque quien diícurre en 
lo que es el mundo, y en lo que deve á Dios, y en lo mucho que íufFrib, 
y en lo poco que le firve, y lo que da á quien le ama , faca dotrina para 
defenderle de los penlamientos, y de las ocafiones y peligros: pero quien 
no le puede aprovechar defto, tiene mayor peligro, y convienele ocuparle 
mucho en lección, pues de íii parte no puede lacar ninguna. Es tan peno-
fiffimaefta manera de proceder, que fi el maeftro que enleña, aprieta en que 
fin lición (que ayuda mucho para recoger á quien defta manera procede, 
y le es neceflario, aunque lea poco lo que lea, fino en lugar de la Oración 
mental que no puede tener) digo que fi fin efta ayuda lehazen eftar mucho 
rato en la Oración, que lera impoílible durar mucho en ella, y le hará daño 
á la (alud fi porfía, porque es muy penoía cola. 
Aora me parece que proveyó el Señor , que yo no hallaflé quien me 
cnléñafle , porque fuera impoífible , me parece, perfeverar diez y ocho 
años que paísé efte trabajo, y ellas grandes fcquedades, por no poder ^ co-
mo digo | dilcurrir. En todos eftos, fino era acabando de comulgar, jamas 
OÜP 
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oíava comentar á tener Oración fin un libro, que tanto temía rtii alma efbr 
fin él en Oración, como ficon mucha gente fuera á pelear^ Con eftere-
medio , que era como una compañía, b eícudo en que avia de recebir los gol-
pes délos muchos peníamientos, andavaconfolada: porque la fequedad no 
era lo ordinario, mas era fiempre quando me faltava libro, que era luego def 
baratada el alma, y los peníámiemos perdidos, con eílo los comen^ava a re* 
coger, y como por halago llevava el alma; y muchas vezes en abriendo el 
libro, no era meneñer mas j otras leya poco, otras mucho, conforme á la 
merced que el Señor me hazia. Parecíame á mi en efte principio que digo, 
que teniendo yo libros, y como tener íbledad, que no avria peligro que me 
íacafle de tanto bien; y creo con el favor de Dios fuera anfi, fi tuviera ttiaeñro, 
b perfona que me avisara de huir las ocafioñes en los principios, y me hiziera 
falir dellas, fi entrara con brevedad^ Y fi el demonio me acometiera enton-
ces deícubiertamente, parecíame en ninguna manera tornara gravemente a 
pecar. Mas fue tan íübtil, y yo tan ruyn, que todas mis determinaciones 
me aprovecharon poco, aunque muy mucho los días, que ferví á Dios pa-
ra poder íuffrir las terribles enfermedades, que tuve con tan gran paciencia 
como ííi Mageftad me dio. Muchas vezes he penfado eípancada de la gran 
bondad de Dios, y regaladoíe mi alma de ver íu magnificencia y miferi-
cordia: íea bendito por todo, que he viílo claro no dexar fin pagarme, aun 
en cfta vida, ningún deíTeo bueno. Por ruynes y imperfetas que fueflen mis 
obras, efte Señor mío las iva mejorando, y perfecionando, y dando va-
lor , y los males y pecados luego los afcondia^ Aun en los ojos de quien los 
ha vifto permite íu Mageftad íe cieguen, y los quita de ííi memoria. Dora 
las culpas, haze que reíplandezca una virtud que el miímo Señor pone en 
m i , cali haziendome fuerza para que la tenga. Quiero tornar álo que me 
han mandado. Digo que fi uviera de dezir por menudo de la manera que el 
Señor íe avia conmigo en eftos principios, que fuera menefter otro entendi-
miento que el mío , para íaber encarecer lo que en efte caíb le devo , y 
mi gran ingratitud y maldad, pues todo efto olvidé. Sea por fiempre ben-
dito , que tanto me ha íuffrido. Amené 
C A P I T U L O V. 
Projtgue en las grandes enfermedades que tuvo, y ¡a paciencia que el Señor le dii 
en ellas, y como faca de los males bienes, fegunfe ver¿ en una cofa que 
le acaeció en ejle lugar que fe fue á curar* 
O Lvidé de dezir, como en el año del noviciado paísc grandes defcflbf fiegos con coías que en fi tenían poco tomo, mas culpavanme fin te-
ner culpa hartas vezes : yo lo llevava con harta pena, c imperfeelion, aun-
que con el gran contento que tenia de íer monja todo lo paílava. Cqmo 
me vian procurar íbledad , y me vían llorar por mis pecados algunas ve-
zes , peníavan era deícontento , y anfi lo dezian. Era afficionada á to-
das las coías de Religión , mas no a íuffrir ninguna que parecicíTe me« 
nolprecio. Holgavame de íer eftimada; era curioía en quanco hazia: to-
B ¿ do 
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do me parecía virtud, aunque efto no me ferá diículpa, porque para todo 
labia lo que era procurar mi contento: y anfi la ignorancia no quita la cul-
pa. Alguna tiene no eftar fundado el monefterio en mucha perfecion: yo 
como ruyn yvame á lo que via falto, y dexava lo bueno. Eftava una mon-
ja entonces enferma degi;andiffima enfermedad , y muy penóla, porque 
eran unas bocas en el vientre, que íe le avian hecho de opilaciones , pot 
donde echava lo que comia, murió prefto de ello ; yo via á todas temer 
aquel mal j á mi haziame gran embidia fu paciencia , pedia á Dios que 
dándomela afli á m i , me diefle las enfermedades que fuefle fervido. N in -
guna me parece temia, porque eftava tan puefta en ganar bienes eternos, 
que por qualquier medio me determinava á ganarlos. Y eípantbme , por-
que aun no tenia á mi parecer amor de Dios, como deípues que comencé 
a tener oración me parecia á mi le he tenido: fino una luz de parecerme to-
do de poca eftima lo que fe acaba, y de mucho precio los bienes que íe pue-
den ganar con ello, pues ion eternos. También me oyb en efto íii Mage-
ftad, que antes de dos años eftava tal , que aunque no era el mal de aquella 
íuerte, creo no fue menos penoíb i y trabajólo el que tres años tuve, como 
aora diré. 
Venido el tiempo que eftava aguardando, en el lugar que digo que efta» 
va con mi hermana para curarme, lleváronme con harto cuydado de mi re* 
galo mi Padre, y hermana, y aquella monja mi amiga , que avia íálido 
conmigo, que era muy mucho lo que me queria. Aquí comento el de-
monio á deícomponer mi alma, aunque Dios íacbdello harto bien. Efta-
va una perfona de la Yglefia que refidia en aquel lugar adonde me fui a cu-
rar, de harto buena calidad, y entendimiento, tenia letras, aunque no 
muchas. Yocomenccmc a conféflar con e l , que fiempre fui amiga de 
letras, aunque gran daño hizieronámi alma Confeflbres medio letrados, 
porque no los tenia de tan buenas letras como quifiera. He vifto por e t 
periencia , que es mejor íiendo virtuoíbs y de lautas coftumbres no tener 
ningunas, que tener pocas 5 porque ni ellos fe fian de íi fin preguntar á 
quien las tenga buenas, ni yo me fiara : y buen Letrado nunca me en-
gaño ; eftotros tanpoco me devian querer engañar , fino que no labian 
mas: yo peníava que fi, y que no era obligada á mas de creerlos, como 
era cola ancha lo que me dezian, y de mas libertad, que fi fuera apretada, 
yo Iby tan ruyn que bufcára otros. L o que era pecado venial, dezianme 
que no era ninguno 5 lo que era graviíEmo mortal, que era venial. Efto 
me hizo tanto daño, que no es mucho lo diga aqui , para avilo de otras 
de tan gran mal, que para delante de Dios bien veo no me es difculpa, 
que baftavan fer las colas de íu natural no buenas, para que yo me guardara 
dellas. Creo permitió Dios por mis pecados ellos fe engañaflen , y me en-
gañaflen á m i : yo engañé á otras hartas con dezirles lo meímo que á mi me 
avian dicho. Duré en efta ceguedad creo mas de diez y ficte años , hafta 
que un Padre Dominico gran letrado me defengañb encolas, y los de la 
Compañia de JE sus del todo me hizieron tanto temer, agravándome 
tan malos principios, como deípues diré. Pues comen^adome á confeflar 
con efte que digo, el fe aflScionb en ef t remoámi, porque entonces tenia 
poco 
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poco que confeflar, para lo que deípues tuve, ni lo avia tenido defpa«&dc 
monja. No fue la afficion defte mala, mas de demafiada afficion venia á 
no fer buena. Tenia entendido de mi que no me determinaria á hazer coía 
contra Dios que fuelle grave por ninguna coía, y el también me aflegurhVá 
lomi ímo, y aníi era mucha la converíacion. Mas en mis tratos entonces, 
con el embevecimientó de Dios que traya, lo que mas gufto me dava, erá 
tratar cola del i y como era tan niña hazia le confufion ver efto, y con la 
gran voluntad que me tenia, comento á declararme ííi perdición; y no era 
poca, porque avia caíi flete años que eílava en muy peligroío eftado con 
afficion y trato con una muger del miímo lugar, y con ello dezia Miílai 
Era coía tan publica, que tenia perdida la honra y la fama, y nadie le oíava 
hablar contta eílo. A mi hizoíeme tan gran laftima, porque le quería mu* 
cho j que eílo tenia yo de gran liviandad y ceguedad , que me parecia vir-i 
tud íer agradecida, y tener ley á quien me quería. Maldita íea tal ley que íe 
cíliende haíla íer contra la de Dios. Es un deíatino que íe ufa en el mundo ^  
que me deíatina : que devemos todo el bien , quenoshazen, a Dios ¿ y 
tenemos por virtud, aunque íea ir contra e l , no quebrantar efta amiílad* 
O ceguedad del mundo 1 Fuerades vos íervido Señor, que yo fuera ingra-
tiflima contra todo el , y contra vos no lo fuera un punto ; mas ha fido todo 
al revés por mis pecados. Procuré íaber é informarme mas de períbnas de ííi 
caía 5 fupe mas la perdición, y vi que el pobre no tenia tanta culpa; porque 
la deíventurada de la muger le tenia pueftos hechizos en un idolillo de cobre, 
que le avia rogado le truxeíle por amor della al cuello, y eíle nadie avia (ido 
poderoíb de poderíele quitar. Yo no creo es verdad eílo de hechizos deter-* 
minadamente, mas diré eílo que yo vi para aviíb de que íe guarden los 
hombres de mugeres que eíle trato quieren tener : y crean que pues pierden 
la vergüenza á Dios ( que ellas mas que los hombres fon obligadas á tener 
honeílidad ) que ninguna coía dellas pueden confiar; y queátrueco de 
llevar adelante ííi voluntad y aquella afficion que el demonio las pone, no 
miran nada. Aunque yo he íido tan ruin , en ninguna defta íuerte yo no 
caí, ni jamas pretendi hazer mal , ni aunque pudiera quifiera forjar la 
voluntad para que me la tuvieran : porque me guardo el Señor deílo : mas 
fi me dexára, hiziera el mal que hazia en lo demás, que de mi ninguna 
coía ay que fiar. Pues como íupe e í lo , comencé á moílrarle mas amor : mi 
intención buena era, la obra mala ^ pues por hazer bien por grande que 
fea, no avia de hazer un pequeño mal. Tratavale muy orclinario de Dios s 
eílo devia aprovecharle , aunque mas creo le hizo al caíb el quererme mu-
cho 5 porque por hazerme plazer, me vino á dar el idolillo : el qual hize 
echar luego en un rio. Quitado eíle, comento como quien deípierta de un 
gran ííieño , á iríe acordando de todo lo que avia hecho aquellos años, y 
eípantandofe de fi, doliendofe de fu perdición, vino a comentar á aborre-
cerla. Nueílra Señora le devia ayudar mucho, que era muy devoto de íu 
Concepción, y en aquel dia hazia gran fieíla. En nn dexb del todo de verla, 
y no íe hartava de dar gracias á Dios por averie dado luz. A cabo de un año 
en punto, deíde el primer dia que yo le v i , murió : ya avia eílado muy en 
íervicio de Dios, porque aquella afficion grande que me tenia, nunca en-
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tendííér mala, aunque pudiera fer con mas puridad ; mas también uvo 
ocafiones para que fi no fe tuviera muy delante á Dios, uviera offenías íuyas 
mas graves. Como he dicho , coía que yo entendiera era pecado mortal, 
no la hiziera entonces •, y pareceme que le ayudava á tenerme amor ver efto 
en mi. Que creo todos los hombres deven íer mas amigos de mugeres que 
veen inclinadas á virtud : y aun para lo que acá pretenden, deven de ganar 
con ellos mas por áqui, fegun deípues diré. Tengo por cierto, eftá en carre-
ra de falvacion. Murió muy bien : y muy quitado de aquella ocafion, pare-
ce quifo el Señor que por eílos medios íe íalvafle* 
Eftuveen aquel lugar tres meíes con grandiífimos trabajos, porque la 
cura fue mas rezia que pedia mi complexión ; á los dos mefes á poder de 
medicinas me tenia cafi acabada la vida j y el rigor del mal de coraron , de 
que me fui á curar, era mucho mas rezio, que algunas vezes me parecía con 
dientes agudos me afian del, tanto que íe temió era rabia. Con la falta 
grande de virtud ( porqtie ninguna coía podia comer, fino era be vida de 
gran haftio, calentura muy continua, y tan gaftada, porque cafi un mes me 
avian dado una purga cada dia ) eftava tan abraíada que fe me comentaron á 
encoger los nervios, con dolores tan inconportables que dia ni noche ningún 
íbfliego podia tener, y una triíleza muy profunda. Con efta ganancia me 
torno á traer mi Padre, adonde tornaron á verme Médicos: todos me defa-
huziaron , que dezian íbbre todo efte mal eílava etica. Deílo fe me dava á 
mi poco, los dolores eran los que me fatigavan, porque eran en nn fer defc 
de los pies hada la cabera 5 porque de nervios ion intolerables, fegun dezian 
los Médicos, y mas como todos fe encogían : cierto fi yo no lo uviera por 
mi culpa perdido, era rezio tormento. En efta reziedumbre no eñaria mas 
de tres mefes, que parecía impoffible poderfe íuffrir tantos males juntos. 
Aora me efpanto, y tengo por gran merced del Señor la paciencia que íu 
Mageftad me dio, que fe veya claro venir del. Mucho me aprovecho para 
tenerla, aver leydo la Hiíloria de Job en los morales de San Gregorio, que 
parece previno el Señor con efto, y con aver comentado á tener oración, 
para que yo lo pudiefle llevar con tanta conformidad. Todas mis platicas 
eran con el : traya muy ordinario eftas palabras de Job en el peníamiento, 
y dezialas; Pues recibimos los bienes de la mano del Señor, porque no íuffri-
remos los males > Efto parece me ponía esfuerzo. 
Vino la fiefta de nueftra Señora de Agofto, que hafta entonces defdc 
Abril avia fido el tormento, aunque los tres poflreros mefes mayor. D i 
príeíla á confeflarme, que fiempre era muy amiga de confeflarme á menudo. 
Peníaron que era miedo de morirme j y por no me dar pena, mi Padre no 
me dexb. O amor de carne demafiado ! que aunque fea de tan Catholico 
Padre, ytanaviíado, que lo era harto, que no fue ignorancia, me pudiera 
hazer gran daño. Dibme aquella noche un paraxíímo , que medurb eftar 
fin ningún fentido quatro días poco menos : en efto me dieron el Sacra-
mento de la Unción, y cada hora b momento peníavan efpirava, y no 
hazian fino dezirme el Credo, como fi alguna coía entendiera. Tenfanme 
á vezes por tan muerta, que hafta lacérame halle deípues en los ojos. La 
pena de mi Padre era grande, de no me aver dexado confellar j clamores y 
oraciones 
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oraciones á Dios rpi^has. feendito fea el que quiíb oírlas, que teniendo dia 
y medio abierta la fepultura en mi monefterio efperando el cuerpo allá, y 
hechas las honras en uno de nueftros frayles fuera de aqui, quiíb el Señor 
tornafle en m i , y luego me quife confeflar. Comulgue con hartas lagrimas, 
{mas á mi parecer ) que no eran con el fentimiento y pena de íblo aver offen^ 
didoáDios, que bailara para íalvarme, fiel engaño, que traya de los que 
me avian dicho, no eran algunas cofas pecado mortal, que cierto he villo 
deípues lo eran , no me aprovechara. Porque los dolores eran incomporta-
bles con que quedé, el íentido poco ^ aunque la cónfeílion entera, á mi 
parecer, de todo lo que entendi avia ofFendido á Dios, Que efta merced 
me hizo íü Mageftad entre otras, que nunca deípues que comencé á comul-
gar dexc coía por confeflar, que yo peníafle era pecado, aunque fuefle 
venial. Mas fin duda me parece , que lo iva harto con ella mi falvacion, íi 
entonces me muriera, por íer los Confeílbres tan poco letrados poruña 
parte, y por otra y por muchas íer yo tan ruyn. Es verdad cierto, que me 
parece eíloy con tan gran eípanto llegando aqui, y viendo como parece me 
refuícitb el Señor, que eíloy cafi temblando entre mi. Pareceme fuera bien,, 
b anima mia, que miraras del peligro que el Señor te avia librado, y ya que 
por amor no le dexáras de ofFender , lo dexáras por temor, que pudiera 
otras mil vezes matarte en eftado mas peligroíb. Creo no añado muchas en 
dezir otras m i l , aunque me riña, quien me mandb moderaílc el contar 
mis pecados, y harto hermoíeados van. Por amor de Dios le pido, de mis 
culpas no quite nada, pues íe vee mas aqui la magnificencia de Dios, y lo 
que íuffre á una alma. Sea bendito para íiempre : plega á íü Mageftad que 
antes me coníuma, que le dexe yo mas de querer. 
C A P I T U L O V I . 
Tirata de ¡o mucho que devíb al Señor, en darle conformidad, con tan grandes 
trabajos 5 y como tomb por medianero y ahogado al glariofo San 
Jofefh : y lo mucho que le aprovecho. 
QUedé deílos quatro dias de paraxiírao de manera, que íblo el Señor puede faber los incomportables tormentos que íentia en mi. La 
lengua hecha pedamos de mordida, la garganta de no aver paflado nada, y 
de la gran flaqueza que me ahogava , que aun el agua no podia paflar. Toda 
me parecia eftava deícoyuntada, y con grandiflimo deíatino de cabera 5 
toda encogida hecha un ovillo : porque en eílo parb el tormento de aquellos 
dias, fin poderme menear ni bra^o, ni pie, ni mano, ni cabera, mas que 
íi eíluviera muerta, fi no me meneavan j folo un dedo me parece podia 
menear de la mano derecha. Pues llegar á m i , no avia como 5 porque todo 
eftava tan laftimado , que no lo podia íuíFrir ; en una lavana, una de un 
cabo, y otra de otro, me meneavan ; ello fue hafta Pafcua florida. Solo 
tenia j que fi no llegavan á m i , los dolores me ceflavan muchas vezes, y á 
cuento de deícaníar un poco, me contavapor buena, que traya temor, 
me avia de faltar la paciencia : y anfi quede muy contenta de verme fin tan 
agudos 
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agudos y continuos dolores ^ aunque á los rezios frios de quartanas dobles, 
con que quedé reziffimas, los tenia incomportables, elhaftio muy gran-
de. D i luego tan gran priefla de irme al monafterio y que me hize llevar 
anfi. A la que elperavan muerta , recibieron con alma; mas el cuerpo 
jeor que muerto , para dar pena verle. El eflremo de flaqueza no íe puede 
dezir, que íblos los hueflbs tenia j ya digo que eflar aníi me duro mas de 
ochomeíes : el eftar tullida, aunque iva mejorando, cafi tres años : quando 
comencé á andar á gatas, alabava a Dios. Todos los paísé con gran confor-
midad , y fi no fue eftos principios, opn gran alegria ; porque todo fe 
me hazia no nada, comparado con los aolores y tormentos del principio* 
Eftava muy conforme con la voluntad de Dios, aunque me dexafleanfi 
fiempre. Pareceme era toda mi anfia de fanar, por eñar á (olas en oración , 
como venia moftrada , porque en la enfermería no avia aparejo. Confeíla-
vame muy a menudo, trata va mucho de Dios, de manera que edificava a 
todas > y íe eípantavan de la paciencia que el Señor me dava. Porque á no 
venir de mano de (u Mageílad > parecia impoffibile poder fufFrir tanto mal 
con tanto contento. 
Gran cofa fue averme hecho la merced en la oración , que me avia he-
cho 5 que efta me hazia entender que cofa era amarle ? porque de aquel 
poco tiempo, vi nuevas en mi eftas virtudes, aunque no fuertes, pues no 
bailaron á íuílentarme en jufticia. No tratava mal de nadie, por poco que 
fuefle, fino lo ordinario era eícuíar toda murmuración, porque traya muy 
delante, como no avia de querer, ni de dezir de otra perfona , lo que no 
queria dixeflen de mi, Tomava efto en harto eftremo para las ocaíiones qu^ 
avia; aunque no tan perfetamente, que algunas vezes, quando me las da-
van grandes en algo, no quebraffe : mas lo continuo era efto. Y anfi á las 
que eftavan conmigo, y me trata van, períüadia tanto á efto, que fe que-
daron en coftumbre, Vinofe á entender, que donde yo eftava, tenian fe-
guras las eípaldas: y en efto eftavan, con las que yo tenia amiftad, y deu-
do , y enfeñava. Aunque en otras cofas tengo bien que dár quenta á Dios , 
del mal exemplo que les dava, plega á fii Mageftad me perdone , que de 
\iiuchos males fui caula, aunque no con tan dañada intención, como def-
pues íiicedia la obra. Quedóme deííeo de fbledad, amiga de tratar y hablar 
en Dios; que íi yo hallara con quien, mas contento y recreación me dava, 
que toda la pulicia, b grofleria (por mejor dezir) de la converfacion del 
mundo: comulgar, y confeííar muy mas á menudo, y deflearlo: amiguiC 
íima de leer buenos libros; un grandiílimo arrepentimiento en aviendo of. 
fendido á Dios, que muchas vezes me acuerdo, que no ofava tener Ora-
ción 5 porque temia la grandiflima pena, que avia de fentir de averie offen-
dido, como un gran caftigo. Efto me fue creciendo deípues en tanto eftre-
mo , que no sé yo á que comparar efte tormento. Y no era poco ni mucho 
por temor jamas; fino como fe me acordava los regalos que el Señor me ha-
zia en la Oración, y lo mucho que le devia, y via quan mal fe lo pagava, 
no lo podia fiiíFrir. Y enojavame en eftremo de las muchas lagrimas , que 
por la culpa Uorava, quando via mi poca enmienda 5 que ni baftavan deter-
minaciones ^ ni fatiga en que me via para no tornar a caer en poniéndome 
en 
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en la ocafion. Parecianipe lágrimas engañólas , y páreciame íet deípues 
mayor la culpa, porque via la gran merced que me hazia el Señor en dár-
melas , y tan gran arrepentimiento. Procurava confeflarme con brevedad j 
y á mi parecer, hazia de mi parte lo que podia, para tornar en gracia. Eíla-
va todo el daño, en no quitar de rayz las ocafíones i y en los Confeflbres, 
que me ayudavan poco: que á dezirme en el peligro en que andava, y que 
tenia obligación á no traer aquellos tratos, fin duda creo íe remediara ^ 
porque en ninguna via fuffriera andar en pecado mortal folo un dia , íi 
yo lo entendiera. Todas eftas léñales de temer á Dios me vinieron con 
la oración , y la mayor era ir embuelto en amor , porque no íe md 
ponia delante el caftigo. Todo lo que eftuve tan mala, me duro mucha 
guarda de mi conciencia quanto á pecados mortales. O vala me Dios, que 
defleava yo la falud para mas rervirle,y fue caüía de todo mi daño l Pues como 
me vi tan tullida, y en tan poca edad , y qual me avian parado los médicos 
(Jp la tierra, determiné acudir á los del cielo, para que me íánaíTen , que 
todavia defleava la íalud ; aunque con mucha alegría lo HevaVa, y peníava 
algunas vézes, que fi eftando buena me avia de condenar, que mejor 
eílaVa anfí 5 mas todavia peníava que íerviria mucho mas á Dios con la 
íalud. Efte es nueílro engaño , no nos dexar del todo á lo que el Señor 
haze, que íabe mejor lo que jiós conviene. 
Comencé á hazer devociones de Miflas, y cofis muy aprobadas de 
oraciones 5 que nunca fui amiga de otras devociones que hazen algunas 
perfonas, en efpecial mugeres, con ceremonias, que yo no podia íuffrir , 
y á ellas les hazia devoción : deípues íe ha dado á entender no convenían > 
que eran fuperfticioías. Y tomé por abogado y Señor j al gloriólo S. Joíeph , 
y encomendéme muchoá el : vi claro, que anfi defta neceffidad, como de 
otras mayores de honra, y perdida de alma, efte Padre y Señor mió me 
lacb, con mas bien que yo le labia pedir. No me acuerdo hafta aora averie 
íuplicado cola que la aya dexado de hazer : es Cola que elpanta las grandes 
mercedes que me ha hecho Dios por medio defte bienaventurado Santo, 
de lo^peligros que me ha librado, anfi de cuerpo como de alma. Que i 
otros Santos parece les dio el Señor gracia para íbcorrer en una neceífidad, a 
eíle gloriólo Santo tengo elperiencia, que locorre en todas, y que quiere el 
Señor darnos á entender, que anfi como le fueíugeto en la tierra ( que 
como tenia nombre de padre, fiendo ayo, le podia mandar ) anfi en el 
Cielo haze quanto le pide. Efto han vifto otras algunas períbnas, á quien 
yo dezia le encomendallen á e l , también por elperiencia : ya ay muchas 
que le Ion devotas, de nuevo he eíperimentado eíla verdad. Procurava yo 
hazer íu fiefta, con toda la íblemnidad que podia, mas llena de vanidad que 
de eípiritu, queriendo fe hiziefle muy curioíamente, y b ien , aunque con 
buen intento. Mas efto tenia malo, íi algún bien el Señor me dava gracia 
que hiziefle, que era lleno de imperfecciones, y con muchas faltas ; para el 
mal, y curiofidad, y vanidad tenia gran maña , y diligencia ; el Señor me 
perdone. Querría yo períiiadir á todos fueflen devotos defte gloriólo Santo, 
por la gran elperiencia que tengo de los bienes que alcanza de Dios. No he 
conocido períbna que de veras le fea devota, y haga particulares ícrvicÁos, 
C que 
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que no !a vea mas aprovechada en la virtud; porque aprovecha en graa 
manera á las almas que á el fe encomiendan. Pareceme ha algunos años, 
que cada ano en íii dia le pido una coía, y fiempre la veo cumplida ; fi va 
algo torcida la petición, el la endereza, para mas bien mió. Si fuera per-
lona que tuviera autoridad de eícrevir, de buena gana me alargara en dezir 
muy por menudo las mercedes que ha hecho efte gloriofo Santo a m i , y á 
otras períbnas ; mas por no hazer mas de lo que me mandaron, en muchas 
cofas (eré corta, mas de lo que quifiera j en otras mas larga, que era mene-
íler j en fin , como quien en todo lo bueno tiene poca diícrecion. Solo pi-
do por amor de Dios, que lo prueve quien no me creyere, y verá por cípe-
riencia el gran bien , que es encomendaríe á efte gloriofo Patriarca , y te-
nerle devoción. En efpecial, períbnas de oración fiempre le avian de íer 
afficionadas •, que no sé , como fe puede peníar en la Reyna de los Angeles, 
en el tiempo que tanto paísb con el niño Jeíiis , que no den gracias á San 
Jofeph , por lo bien que les ayudo en ellos. Quien no hallare maeftrq que 
le enfeñe oración, tome efte glorioíb Santo por maeftro, y no errará en el 
camino. Plega al Señor no aya yo errado, en atreverme á hablar en el 1 
Porque aunque publico ferie devota en los fervicios, y en imitarle, fiempre 
he faltado : pues el hizo como quien es, en hazer de manera que pudiefle 
levantarme, y andar, y no eftar tullida j y yocomoquieaíoy, enuíarmal 
defta merced. 
Quien dixera, que avia tan prefto de caer, deípues de tantos regalos de 
Dios ^ deípues de aver comentado fu Mageftad á darme virtudes, que ellas 
miímas me deípertavan á íervirle; deípues de averme vifto cafi muerta, y 
en tan gran peligro de ir condenada 5 deípues de averme reíúcitado alma y 
cuerpo, que todos los que me vieron, fe eípantavan de verme viva } Que 
es efto, Señor mió , en tan peligroía vida hemos de vivir í que eferiviendo 
eftoeftoy, y me parece, que con vueftro favor, y convueftramifericor-
dia , podria dezir lo que San Pablo, aunque no con efla perfección : Que 
no vivo yo ya, fino que vos Criador mió vivis en mi 5 fegun ha algunos 
años, que á lo que puedo entender, me teneys de vueftra mano, y me 
veo con deíTeos, y determinaciones ( y en alguna manera probado por 
eíperiencia, en eftos años en muchas cofas ) de no hazer cofa contra vueftra 
voluntad, por pequeña que fea, aunque devo hazer hartas offenías á vueftra 
Mageftad, fin entenderlo. Y también me parece, que no fe me offrecerá 
cofa por vueftro amor, que con gran determinación me dexc de ponerá 
ella, y en algunas me aveys vos ayudado, para que íálga con ellas : y no 
quiero mundo, ni coía del, ni me parece me da contento coía que no íalga 
de vos, y lo demás me parece pefáda Cruz. Bien me puedo engañar, y aníi 
ferá, que no tengo efto que he dicho j mas bien veys vos , mi Señor, que 
alo que puedo entender, no miento. Y eftoy temiendo, y con mucha 
razón, fi me aveys de tornar ádexar, porque ya se álo que llega mi forta-
leza , y poca virtud, en no me la eftando vos dando fiempre, y ayudando , 
para que no os dexe : y plegué á vueftra Mageftad, que aun aora no efte 
aexadadevos , pareciendome todo efto de mi. No se como queremos vi* 
vir h pues es todo tan incierto i Parecia me á mi > Señor m í o , ya impoífible 
dexaros 
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dexaros tan del todo á vos : y como tantas vezes os dexé, no puedo depíar 
de temer, porque en apartándoos un poco de m i , dava con todo en el 
fuclo. Bendito íeas por fiempre, que aunque os dexava yo á vos, no me 
dexaftes vos á mi tan del todo, que no me tornafle á levantar, con darme 
vos fiempre la mano j y muchas vezes, Señor, no la queria, ni quería 
entender como muchas vezes me Uamavades de nuevo, como aora diré, 
C A P I T U L O V I L 
Wat a por los términos que fue perdiendo las mercedes que el Señor le avia hecho, 
quanperdida vida comenfb i tener: dize los danos que ayennofer muy en-
cerrados los Monajlerios de Monjas, 
PUes anfi comencé de paflátiempo en paflatiempo, y de vanidad en va-nidad , de ocafion en ocafion, á meterme tanto en muy grandes oca-
fiones, y andar tan eftragada mi alma en muchas vanidades, que ya yo te-
nia vergüenza, de en tan particular amiílad, como es tratar de oración, 
tornarme á llegar á Dios. Y ayudóme á eílo, que como crecieron los peca-
dos, comentóme á faltar el gufto y regalo en las cofas de virtud. Via yo muy 
claro, Señor mió , que me faltava elto á m i , por faltaros yo a vos. Efte fue 
el mas terrible engaño, que el demonio me podía hazer j debaxo de parecer 
humildad, que comencé á temer de tener oración, de verme tan perdida. 
Y pareciame era mejor, andar como los muchos, pues en fer ruyn era de 
los peores 5 y rezarlo que eílava obligada, y vocalmente • que no tener ora-
ción mental, y tanto trato con Dios, la que, mcrecia eílar con los demo-
nios : y que engañava á la gente j porque en lo ellerior tenia buenas aparen-
cias: y anfi no es de culpar á la caía adonde eftava , porque con mi maña 
proeurava me tuvieffen en buena opinión; aunque no de advertencia , fin-
giendo Chriíliandad; porque en eñode hypocrefia , y vana gloria, glo-
ria a Dios, jamas me acuerdo averie offendido, que yo entienda, que en 
viniéndome el primer movimiento, me dava tanta pena, que el demonio 
yva con perdida, y yo quedava con ganancia, y anfi en efto muy poco me 
ha tentado jamas. Por ventura, fi Dios permitiera, me tentara en efto tan 
rezio como en otras colas, también cayera 5 mas íii Mageftad hafla aora mé 
ha guardado en eílo, fea por fiempre bendito: antes me peíava mucho, 
de que me tuvieílen ert buena opinion,como jo íabia lo fecreto de mi. Efte no 
me tener por tan ruyn, venia de que me vian tan m o p , y en tantas ocafio-
nes, apartarme muchas vezes á íbledad, á rezar y leer, mucho hablar de 
Dios 5 amiga de hazer pintar íu imagen en muchas partes, y de tener ora-
torio , y procurar en él cofas que hizieflen devoción j no dezir mal, y otras 
cofas defta íuerte, que tenian aparencia de virtud, y yo que de vana me ía-
bia eftimaí, en las coías que en el mundo fe íuelen tener por eftima. Con 
efto me davan tanta, y mas libertad que á las muy antiguas, y tenian grao 
fcguridad de m i : porque tomar yo libertad, ni hazer coíá fin licencia, di-
go, poragugeros, b paredes, b de noche, nunca me parece lo pudiera 
acabar conmigo, en ñionafterio hablar de efta íuerte, ni lo hize, porque 
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me tuvo el Señor de fu mano. Pareciame á mi (que con advertencia, y dd 
propofito mirava muchas colas) que poner la honra de tantas en aventura , 
por fer yo ruyn > fiendo ellas buenas, que era muy mal hecho • como fi fue-
ra bien otras cofas que hazia. A la verdad, no iva el mal de tanto acuerdo 
como efto fuera, aunque era mucher. 
Por efto me parece á m i , me hizo harto daño no eftar en monafterio en-
cerrado j porque la libertad, que las que eran buenas podían tener con bon-
dad, porque no devian mas, que no fe prometía clauíura, para mi que íby 
ruyn, uvierame cierto llevado al infierno, fi con tantos remedios y medios 
el Señor, con muy particulares mercedes (uyas, no me uviera íacado defte 
peligro: y anfi me parece lo es grandíflimo , monafterio de mugeres con 
libertad ^ y que mas me parece, es paflb para caminar al infierno las que qui-
ren fer ruynes, que remedio para fus flaquezas. Efto no fe tome por el 
mío , porque áy tantas que firven muy de veras, y con mucha perfecion al 
Señor, que no puede íu Mageftad dexar (fegun es bueno) de favorecerlas 5 
y no es de los muy abiertos, y en el fe guarda toda Religión ; fino de otros 
que yo se, y he vifto. Digo que me hazen gran laftima, que ha menefter 
el Señor hazer particulares llamamientos, y no una vez, fino muchas, para 
que fe falven, íegun eftan authorizadas las honras y recreaciones del mundo, 
y tan mal entendido á lo que eftan obligadas, que plegué a Dios, no tengan 
por virtud lo que es pecado, como muchas vezes yo lo hazia: y ay tan gran 
difScukad en hazerlo entender, que es menefter el Señor ponga muy de ve* 
ras en ello (u mano. Si los Padres tomaflen mi coníejo, ya que no quieran 
mirar á poner fus hijas adonde vayan camino de íálvacion , fino con mas pe-
ligro que en el mundo j que lo miren por lo que toca á íu honra, y quieran 
mas cafarlas muy baxamente, que meterlas en monafterios fcmejantes, fino 
ion muy bien inclinadas: y plegué á Dios aproveche, b fe las tengan en íu ca-
la. Porque fi quieren fer ruynes, no fe podrá encubrir fino poco tiempo, y 
acá muy mucho j y en fin lo defcubre el Señor. Y no fblo dañan á fi, finoá' 
todas, y á las vezes las pobrezitas no tienen culpa, porque fe van por lo que 
hallan. Y es laftima de muchas que fe quieren apartar del mundo, y penfan-
do que fe van á íervir al Señor, y apartar de los peligros del mundo, fe hal-
lan en diez mundós juntos, que ni faben como fe valer, ni remediar; que 
la mocedad, y feníiialídad, y demonio las combida é inclina á feguir algu-
nas cofas, que íbn del miímo mundo 5 vé alli que lo tienen por bueno, á 
manera de dezír. Pareceme como los defventurados de los hereges, en par-
te que fe quieren cegar, y hazer entender que es bueno, aquello que figuen, y 
que lo creen anfi, fin creerlo, porque dentro de fi tienen quien les diga que es 
malo. O grandiflimo mal, grandíflimo mal de Religiofos (no digo aora mas 
mugeres que hombres) adonde no fe guarda Religión! Adonde en un Mona-
fterio ay dos caminos, de virtud y Religión, y falta de Religión, y todos caíi 
íc andan por ygual: antes mal dixe, por ygual que por nueftros pecados ca-
minafe mas el mas imperfeto 5 y como ay mas del, es mas favorecido. Ufafe 
tan poco el de la verdadera Religion^que mas ha de temer el Frayle,y laMonja 
ue ha de comentar de veras á feguir del todo fu llamamiento, á los mifmos 
fü cafa, que á todos los demonios; y mas cautela y diflimulacion ha de to* 
ncr 
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ncr para hablar en la amiftad que deflea tener con Dios, que en otras ami-
ftades y voluntades que el demonio ordena en los Monafterios. Y no se de: 
que nos eípantamos aya tantos males en la Yglcfia j pues los que avian de fer 
los dechados, para que todos íácaffen virtudes ^  tienen tan borrada la labor 
que el eípiritu de los Santos paflados dexaron en las Religiones. Plega á la di-
vina Mageftad ponga remedio en ello>comovee que es menefter, Amen. 
Pues comentando yo á tratar eftas converíaciones, no me pareciendo, 
como via que fe ufavan, que avia de venir á mi alma el daño, y diftraymien-
to , que deípues entendí eran femé jan tes tratos ; parecióme , que coía tan 
general, como es efte vifitar en muchos monafterios , que no me haria á 
mi mas mal que á las otras; que yo via eran buenas. Y no mirava que eran 
muy mejores, y que lo que en mi fue peligro, en otras nole feria tanto; que 
alguno dudo yo, le dexe de aver, aunque no íea íino tiempo mal gaftado. 
Eílando con una períbnabien, al principio de conocerla, quiíb el Señor dar-
me á entender, que no me convenian aquellas amiftades , y aviíarme, y 
darme luz en tan gran ceguedad. Reprefentbíeme Chrifto delante con mu-
cho rigor , dándome á entender lo que de aquello le pe(áva : vile con 
los ojos del alma, mas claramente que le pudiera ver con los del cuerpo: y 
quedóme tan imprimido, que ha efto mas de vcynte y íeys años, y me pa-
rece lo tengo prelente. Yo quedé muy eípantada y turbada, y no queria 
ver mas á con quien eílava. Hizome mucho daño, no íaber yo que era poí^ 
fible ver nada, fino era con los ojos del cuerpo > y el demonio que me ayu-
do a que lo creyefle anfí, y hazerme entender que era impoflible, y que Ce 
me avia antojado, y que podia íer el demonio, y otras co&s defta fuerte j 
pueílo que fíempre me quedava un parecerme era Dios, y que no era anto* 
jo. Mas como no era á mi güilo, yo me hazia á mi miíma defmentir: y yo, 
como no lo osé tratar con nadie, y torno deípues á aver gran importunación, 
aflegurandome que no era mal ver períbna (eme jan te, ni perdia honra, an-
tes que la ganava: torné á la miíma converíacion, y aun en otros tiempos a 
otras porque fué muchos años los que tomava efta recreación peftilencial, 
que no me parecia á mi (como eftava en ello) tan malo como era : aunque 
á vezes claro via, no era bueno; mas ninguna no me hizo el diílraymien-
to que efta que digo, porque la tuve mucha afiieion. 
Eftando otra vez con la mifma períbna, vimos venir azia noíbtros ( y 
otras perlbnas cjue eftavan alli también lo vieron) una cofa á manera de Sapo 
grande, con mucha mas ligereza que ellos íúelen andar. De la parte que el 
vino no puedo yo entender pudiefle aver femejante lavandija en mitad del 
dia, ni nunca la ha ávido 5 y la operación que hko en m i , me parece 
no era fin myfterio, y tampoco efto íé me olvida jamas. O grandeza de 
Dios, y con quanto cuydado y piedad me eftavades avilando de todas ma-
neras , y que poco me aprovecho á m i ! 
Tenia alli una Monja, que era mi parienta, antigua, ygranfiervade 
Dios, y de mucha Religión, efta también me aviíava algunas vezes : y no 
íblo no la creya , mas deíguftavame con ella, y pareciamefeeícandalizava 
fin tener porque. He dicho efto, para que fe entienda mi maldad, y la 
gran bondad de Dios, y quan merecido tenia el infierno, por tan gran 
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ingratitud : y también porque fiel Señor ordenare y fuere férvido, en algún 
tiempo lea efto alguna Monja, eícarmiente en mi. Y les pido yo, por 
amor de nueftro Señor, huyan dé íemejantes recreaciones ; plegaáfuMa-
geftad fe deíengañe alguna por m i , de quan tas he engañado, diziendoles 
que no era mal, y asegurando tan gran peligro con la ceguedad que yo 
tenia 5 que de propofito no las queria yo engañar : y por el mal exemplo 
que las d i , como he dicho, fui cauíá de hartos males, no peníando hazia 
tanto mal. 
Elhndo yo mala en aquellos primeros dias , antes que fupiefle valerme á 
m i , me dava grandiflimo defleo de aprovechar á los otros : tentación muy 
ordinaria de los que comienzan; aunque á mi me fucedib bien. Como 
queria tanto á mi padre , deffeavale con el bien que me parecía, tenia 
con tener oración 5 que me parecia que en efta vida no podia fer mayor, que 
tener oración ; y anfi por rodeos como pude, comencé á procurar con ella 
tuviefle. Dile libros para efte propofito. Como era tan virtuofo, como he 
dicho, aflentbíé también en el efte exercicio, que en cinco 6 feys años (me 
parece feria) eñava tan adelante, que yo alabava mucho al Señor, y davame 
grandiflimo coníuelo. Eran grandiflimos los trabajos que tuvo de muchas 
maneras 5 todos los paila va con grandiífima conformidad. Yva muchas 
vezes á verme, que fe coníblava en tratar cofas de Dios N . S. ya defpues que 
yo andava tan diftrayda, y fin tener oración, como veya, peníava que era la 
que folia, no lo pude íiiffrir fin defengañarle. Porque eftuve un año y mas 
fin tener oración , pareciendome mas humildad \ y eíla, como .deípues 
diré, fue la mayor tentación que tuve, que por ella me iva á acabar de per* 
dei/5 que con la oración, un dia offendia á Dios, y tornava otros á recoger-
me, y á apartarme mas de la ocafion. Como el bendito hombre venia con 
efto, haziaíeme rezio verle tan engañado, en que penfafle tratava con Dios % 
como folia, ydixele, que ya yo no tenia oración, aunque no la cauíá. Pu-
fele mis enfermedades por inconveniente : que aunque finé de aquella tan 
grande, fiempre hafta aora las he tenido, y tengo bien grandes; aunque de 
poco acá, no con tanta reziedumbre, mas no fe quitan de muchas maneras. 
En eípecial tuve veynte años vómitos por las mañanas, que hafta mas de 
medio dia me acaecia no poder desayunarme, algunas vezes mas tarde, 
Deípues acá que frequento mas á menudo las comuniones, es á la noche 
antes que me acuefte, con mucha mas pena j que tengo yo de procurarle 
con plumas y otras cofas : porque fi lodexo, es mucho el mal quefiento. 
Y cafi nunca eftoy, á mi parecer, fin muchos dolores, y algunas vezes bien 
graves, en eípecial en el coraron : aunque el mal que me tomava muy con-
tinuo , es muy de tarde en tarde. Perlefia rezia, y otras enfermedades de ca-
lenturas, que folia tener muchas vezes , me hallo buena. Ocho años ha, 
deftos males fe me da ya tan poco, que muchas vezes me huelgo, parecien-
dome en algo fe firve el Señor. Y mi padre me creyó, que era efta la caufa j 
como el no dezia mentira, y ya, conforme á lo que yo tratava con e l , no 
la avia jo de dezir. Dixele, porque mejor lo creyefle ( que bien via yo , que 
para efto no avia difeulpa) que harto hazia en poder fervir el Coro. Aunque 
tampoco efto era cauíá bailante para dexar cola, que no fon menefter fuerzas 
corpora* 
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corporales para ella , fino íblo amor y coftumbre 5 que el Señor da fiempre 
oportunidad, fi queremos. Digo fiempre 5 que aunque con ocafíones, y 
enfermedades, algunos ratos impida, para-muchos ratos de loledad, no dcxa 
de aver otros que ay íalud para eílo j y en la mefma enfermedad, y ocafío-
nes es la verdadera oración, quando es alma que ama , en offrecer aquello, 
y acordaríe por quien lo paila, y conformarfe con ello, y mil coías que íe 
oífrecen : aqui exercita el amor. Que no es por fuerza que ha de averia, 
quando ay tiempo de íoledad, y lo demás no íer oración. Con un poquito 
de cuydado grandes bienes íe hallan en el tiempo, que con trabajos el Señor 
nos quita el tiempo de la oración , y afli los avia yo hallado, quando tenia 
buena conciencia. Mas e l , con la opinión que tenia de m i , y el amor que 
me tenia, todo me lo creyó 5 antes me uvo laílima. Mas como el eftava ya 
en tan fubido eftado, no eftava defpues tanto conmigo, fino como me avia 
vifto, ivale, que dezia era tjempo perdido : como yolegaftava en otras 
vanidades, davaíeme poco. No fué íolo á el, fino á otras algunas períbnas las 
que procure tuvieflen oración, aunque andando yo en eftas vanidades : como 
las via amigas de rezar, las dezia como ternian meditación, y les aprovecha-
va, y davales libros; porque eñe deíleo, de que otras firvieíTen á Dios, deíde 
que comencé oración, como he dicho, le tenia. Pareciame á m i , que ya , 
que yo no fervia al Señor, como lo entendia ^ que no íe perdiefle lo que me 
avia dado íu Mageftad á entender, y que le firvieílen otros por mi. Digo 
cfto, para que íe vea la gran ceguedad en que eftava, que me dexava per-
der á m i , y procurava ganar á otros. 
En efte tiempo dio á mi Padre la enfermedad, de que murió , que duro 
algunos dias. Fuile yo á curar, eftando mas enferma en el alma, que él en el 
cuerpo, en muchas vanidades ^ aunque no de manera, que á quanto enten-
dia eftuviefle en pecado mortal en todo efte tiempo mas perdido que digo 5 
porque entendiéndolo yo , en ninguna manera lo eftuviera. Paísé harto 
trabajo en íu enfermedad, creo le íerví algo de los que el avia paflado en las 
mias. Con eftar yo harto mala, me esfbr^ava, y con que en faltarme el , 
me faltava todo el bien y regalo, porque en un íer me le hazia 5 tuve tan gran 
animo, para no le moftrar pena, y eftar hafta que murió , como fí ninguna 
coía fintiera ; pareciendome íe arrancava mi alma, quando via acabar ííi 
vida, porque le queria mucho. Fué coía para alabar al Señor la muerte que 
mürib, y la gana que tenia de moriríe : los coníéjos que nos dava de/pues de 
aver recebido la extrema Unción : el encargarnos le encomendaflemos á 
Dios, y le pidieflemos miíericordia para el , y que fiempre le firvieílemos : 
que miraflémos íe acabava todo : y con lagrimas nos dezia la pena grande 
que tenia de no averie férvido : que quifiera íer un frayle, digo aver 
fído de los mas cftrechos- que uviera. Tengo por muy cierto, que quinze 
dias antes le dio el Señor á entender no avia de vivir j porque antes deftos, 
aunque eftava malo, no lo penfava. Deípues con tener mucha mejoría, y 
dezirlo los Médicos, ningún cafo hazia dellos, fino entendia en ordenar íu 
alma. Fué fu principal mal de un dolor grandiflimo de efpaldas, que jamas 
íele quitava : algunas vezes le apretava tanto, que le congoxava mucho. 
Dixele yo , que pues era tan devoto, de q^aado el Sfñor Uevava la Cruz 
acuellas, 
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acueflas, que peníaíle, ííi Mageftad le queria dar a íentir algo , de lo que 
avia paílado con aquel dolor. Coníblbíe tanto, que me parece nunca mas 
le 01 qüexar. Eftuvo tres días muy falto del íentido \ el dia que mudo íe 1c 
torno el Señor tan entero, que nos eípantavamos, y le tuvo haib que á la 
mitad del Credo { diziendoleel miímo , efpitb. Quedo como un Angel, 
aníi me parecía á mi lo era e l , á manera de dezir 3 en alma y diípoficion , 
que la tenia muy buena. No sé paraque he dicho efto, (i no es para culpar 
mas mis ruyndades, deípues de aver vifto tal muerte, y entender tal vida; 
que por parecerme en algo á tal Padre , la avia yo de mejorat. Dezia fu Con-
feííbr, que era Dominico , muy gran letrado, que no dudava, de que 
íe iva derecho al Cielo porque avia algunos años que le confeflava, y loava 
lu limpieza de conciencia. 
Efte padre Dominico, que era muy bueno, y temerofo de Dios, me 
hizo harto provecho, porque me confefsé con e l , y tombhazerbienámi 
alma con cuy dado, y hazerme entender la perdición que traía. Haziame 
comulgar de quinze áquinzedias ; y poco á poco comentándole á tratar, 
trátele de mi oración : dixome, que no la dexaííe/que en ninguna manera 
me podia hazer fino provecho. Comencé á tornar á ella 3 aunque no á qui-
tadme de las ocafiones, y nunca masladexé. Paííava una vida trabajofifli-
ma, porque en la oración entendia mas mis faltas : poruña párteme lleva-
va Dios, por otra yo feguia al mundo : davanme gran contento todas las 
cofas de Dios, tenianme atada las del mundo : parece que qneria concertar 
eftos dos contrarios, tan enemigo uno de otro, como es vida eípiritual, y 
contentos, y güitos, y paflatiempos feníuales. En la oración paílava gran 
trabajo, porque no andava el efpiritu íeñor, fino eíclavo •, y anfi no me 
podia encerrar dentro de mi ( que era todo el modo de proceder que Uevava 
en la oración ) fin encerrar conmigo mil vanidades. Paísé anfi muchos 
años, queaorame eípanto, que íugeto bailo á fuffrir, que nodexaílelo 
uno b lo otro. Bien sé, que dexar la oración, no era ya en mi mano5 porque 
me tenia con las íuyas, el que me queria para hazerme mayores mercedes. 
O valameDios 1 fi uviera de dezir las ocafiones, que en eftos años Dios 
me quitava y y como me tornava yo á meter en ellas: y de los peligros de 
perder del todo el crédito, que me libro, yo á hazer obras para deícubrir la 
que era , y el Señor encubrir los males, y deícubrir alguna pequeña virtud, fi 
tenia y hazerla grande en los ojos de todos, de manera que fiempre me te-
nían en mucho. Porque aunque algunas vezes fe trafluzian mis vanidades , 
como veyan otras coías, que les parecían buenas, no lo creían. Y era que 
avia ya vifto el Sabidor de todas las coías, que era menefter anfi, para qqe 
en las que deípues he hablado deííi férvido, me dieflen algún crédito. Y 
mirava íu íbberana largueza, no los grandes pecados, fino los defleos, que 
muchas vezes tenia de íervirle, y la pena por no tener fortaleza en mi para 
ponerlo por obra. 
O Señor de mi alma, como podre encarecer las mercedes, que en eftos 
años me hiziftes ? Y como en el tiempo que yo mas os ofFendia, en breve 
me diípóniades con un grandiflimo arrepentimiento, para que guftafle de 
vueftros regalos y mercedes? Alaverdadtomavades, Rey mió , por me-
dio. 
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dio, el mas delicado y penoíb cañigado, que para mi podia fer ; como 
quien bien entendía, lo que me avia de íer mas penoíb j con regalos grandes 
caftigavades mis deliótos. Y no creo digo deíatino > aunque feria bien ^  que 
eíluvieíle deíatinada, tornando á la memoria aora de nuevo mi ingratitud y 
maldad. Era tan mas penoíb para mi condición recibir mercedes, quando 
avia caydo en graves culpas, que recibir caftigos j que una dellas, me pare-
ce cierto y me deshaga y confundia mas, y fatigava, que muchas enferme-
dades con otros trabajos hartos juntos. Porque lo poftrero via lo merecía, y 
parecíame pagava algo de mis pecados j aunque todo era poco, fegun ellos 
eran muchos; mas verme recibir de nuevo mercedes, pagando tan mal las 
recibidas, es un genero de tormento para mi terrible-, y creo para todos los 
que tuvieren algún conocimiento, b amor de Dios5 y efto por una condición 
virtuoía lo podemos acá íacar. Aquí eran mis lagrimas, y mi enojo, de ver 
loque fentia, viéndome de íúerte, queeftavaenviípera de tornará caer, 
aunque mis determinaciones y defleos entonces, por aquel rato digo, efta-
van firmes, Gran mal es un alma (bla entre tantos peligros: pareceme á mi 
que fi yo tuviera con quien tratar todo efto , que me ayudara á no tornar á 
caer , íi quiera por vergüenza, ya que no la tenia de Dios. 
Por eflb aconfejaria yo álos que tienen oración, en eípecíal al principio, 
procuren amiílad y trato con otras períbnas que traten de lo mi ímo: es co-
ía importantiífima, aunque no fea fino ayudarfe unos á otros con íus oracio-
nes, quanto mas que ay muchas mas ganancias. Y no se yo porque (pues 
de converíaciones, y voluntades humanas, aunque no fean muy buenas, fe 
procuran amigos con quien defcaníar, y para mas gozar de contar aquellos 
plazercs vanos j no fe ha de permitir, que quien comencáre de veras á amar 
á Dios, y á fervirle, dexe de tratar con algunas períbnas fus plazeres y traba-
jos : que de todo tienen, los que tienen oración. Porque fi es de verdad el 
amiílad, que quiere tener con fu Mageftad, no aya miedo de vana gloria ; 
y quando el primer movimiento le acometa, íaldrá dello con mérito. Y 
creo que el que tratando con efta intención lo tratare, que aprovechará á fi, y 
álos que le oyeren, y íaldrá mas enfeñado aífi en entender, como en en-
feñar á íiis amigos. El que de hablar en efto tuviere vana gloria, también la 
terná en oyr Miílaron devoción, fi le veen jj y en hazer otras coías, que ib 
pena de no fer Chriftiano , las ha de hazer ^ y no fe han de dexar por miedo 
de vana gloria. Pues es tan importantiflimo efto, para almas que no eftan 
fortalecidas en virtud (como tienen tantos contrarios, y amigos para incitar 
al mal) que no sé como lo encarecer. Pareceme que el demonio ha uíado 
defte ardid, como coía que muy mucho le importa, que fe efcondan tanto 
deque fe entienda , que de veras quieren procurar amar , y contentar á 
Dios como ha incitado fe defeubran otras voluntades mal honeftas: con fer 
tanuíadas, que ya parece fe toma por gala, y fe publican las offenías que 
en efte caíb fe hazen á Dios. V 
No sé fi digo deíatínos-, fi lo ion, vueía merced los rompa 5 y f i nolo 
fon, lefuplicoayudcá mi fimpleza, con añadir aqui mucho. Porque andan 
ya las coías del fervicio de Dios tan flacas, que es menefter hazeríe eípaldas 
unos aceros, losque leíirven, para ir adelante-, fegun fe tiene por bueno 
D andar 
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andar en las vanidades, y contentos del mundo: y para eílos ay pocos ojosj 
y íi uno comienza á darfe á Dios, ay tantos que murmuren, que es mene-
fterbuícarcompañiapara defenderíe, haftaqueya eften fuertes en no les 
peíár de padecer: y fi no, veránfe en mucho aprieto^ Pareceme, que por eílo 
devian üíar algunos Santos, iííe á los defiertos •, y es un genero de humildad, 
no fiar de fi, fino creer que para aquellos con quien converfa le ayudará 
Dios. Y crece la caridad con íer comunicada j y ay mil bienes, que no 
los oíaria dezir, fi no tuviefle gran elperiencia de lo mucho que va en efto. 
Verdad es, que yo íby mas flaca y ruyn que todos los nacidos j mas creo 
no perderá quien humillándole , aunque fea fuerte , no lo crea de fi, 
y creyere en efto aquien tiene elperiencia. De mi sé dezir, que fi el Se-
ñor no me deícubriera efta verdad , y diera medios , para que yo muy 
ordinario tratára con períbnas , que tienen oración ; que cayendo y le-
vantando iva á dar de ojos en el infierno. Porque para caer avia mu-
chos amigos, que me ayudaflen ; para levantarme hallavamc tan fola, 
que aora me e(panto, como no me eftava fiempre cayda. Y alabo la miíe-
rícordia de Dios, que era íblo el que me dava la mano: fea bendito para 
fiempre jamas. Amen. 
C A P I T U L O V I I 1. * 
Trata del gran lien, f i i le hizo ^ nofe apartar del todo de la oración, para no per-
der el alma 5 y quan excelente remedio es para ganar lo perdido. Perfuade ¿ 
que todos la tengan. Dize como es tan gran ganancia, y que aunque la tomen 
¿ dexar, es gran bien ufar algún tiempo de tan grande joya. 
N O fin cauía he ponderado tanto efte tiempo de mi vida; que bien veo, no dará ánadie gufto ver coía tan ruyn : que cierto querria me 
aborrecieflen los que efto leyeílen, de ver un alma tan pertinaz, é ingrata, 
con quien tantas mercedes le ha hecho. Y quifiera tener licencia, para dezir 
las muchas vezes, que en efte tiempo falte a Dios, por no eftar arrimada á 
efta fuerte coluna de la oración. Paísé efte mar tempeftuolb cafi veynte anos 
con eftas caydas ^ y con levantarme, y mal j pues tornava á caer: y en v i -
da tan baxa de perfecion, que ningún cafo cafi hazia de pecados veniales, y 
los mortales, aunque los temia, no como avia de íér, pues no me aparta-
va de los peligros. Sé dezir, que es uña de las vidas penólas, que me pare-
ce fe puede imaginarporque ni yo gozava de Dios, ni traya contento en el 
mundo. Quando eftava en los contentos del mundo, el acordarme de lo 
3ue devia á Dios, era con pena : quando eftava con Dios , las afKciones el mundo me deíáflbflegavan ella es una guerra tan penóla, que no sé co-
mo un mes la pude íuffrir, quanto mas tantos anos. Con todo veo claro la 
gran mifericordia, que el %nor hizo conmigo, ya que avia de tratar en el 
mundo, que tuviefle animo para tener oración. Digo animo, porque no 
sé yo, para que coía de quantas ay en el, es menefter mayor, que tratar tray-
cion a\ Rey, y láber que lo labe, y nunca fe le quitar de delante. Porque 
puefto que fiempre cftamos delante de Dios, pareceme á m i , es de otra ma-
nera 
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ñera los que tratan de oración , porque eftan viendo que los mira : que los 
demás podrá fer eften algunos dias, que aun no fe acuerden ^ que los vee 
Dios. Verdad es, queeneítos años uvo muchos meíes^ y creo alguna vez 
ano, queme guardava de offender al Señor, y me dava mucho ala ora-
ción , y hazia algunas y hartas diligencias, para no le venir á offendet. 
Porque va todo lo que eícrivo, dicho con toda verdad, trato aora efto : mas 
acuerdaíeme poco deftos dias buenos j y affi devian íer pocos ^ y muchos 
de los ruines : ratos grandes de oración, pocos dias fe paííavan, fin tener-
los 5 fino era eftar muy mala, b muy ocupada* Quando eftava mala, eftava 
mejor con Dios : procurava que las períbnas que tratavan conmigo , lo 
eftuvieflen, y íuplicavalo al Señor, hablava muchas vezes en él. Affi que 
fino fué el año que tengo dicho, en veinte y ocho años que ha que comencé 
oración , mas de los diez y ocho pafsé efta batalla, y contienda de tratar con 
Dios y con el mundo. Los demás, que aora me quedan por dezir, mudbfe 
la cauía de la guerra j aunque no ha ndo pequeña : mas con eftar, á lo que 
pieníb , en íervicio de Dios, y conocimiento de la vanidad que es el mundo, 
todo ha fido íuave, como diré defpues. 
Pues para lo que he tanto contado, efto es lo uno (como he ya dicho) 
para que íe vea la miíericordia de Dios, y mi ingratitud: y lo otro, para 
que íc entienda el gran bien que haze Dios á un alma, que la diípone para 
tener oración con voluntad^ aunque no cílé tan diípueíla, como es me-
neíler. Y como, íi en ella períevera, por pecados, y tentaciones y caídas de 
mi l maneras que ponga el demonio j en fin tengo por cierto , la íaca el Señor 
a pueito de íalvacion; como (á lo que aora parece) me ha íacado á m i : plega 
a íu Mageñad, no me torne yo á perder. El bien que tiene, quien íe exercita 
en oración, ay muchos Santos y buenos , que lo han eícrito; digo oración 
mental: gloria fea á Dios por ello. Y quando no fuera eílo, aunque íóy poco 
humilde, no tan íobervia, que en efto oí ara hablar. 
De lo que yo tengo eíperiencia, puedo dezir : yes, que por males que 
haga, quien la ha comentado, no la dexe pues es el medio por donde puede 
tornarfe á remediar; y fin ellafera muy mas dificultofo. Y no le tiente el 
demonio, por la manera que á m i , á dexarla por humildad 5 crea que no 
pueden faltar íus palabras : que en arrepintiendonos de veras, y determi-
nándonos á no le offender ,fe torna á la amiftad que eftava, y áhazer las mer-
cedes que antes hazia ^ y á las vezes mucho mas, fi el arrepentimiento lo me-
rece. Y quien no la ha comentado, por amor del Señor le ruego yo, no 
carezca de tanto bien. No ay aqui que temer, fino que deflear : porque 
quando no fuere adelante, y fe esforzare á fer perfeto, que merezca los guftos 
y regalos, que á eftos da Dios; á poco ganar irá entendiendo el camino para 
el cielo: y f i perfevera, cipero yo en la mifericordia de Dios, que nadie le 
tomo por amigo, que no fe lo pagaífe: porque no es otra cofa oración men-
tal , á mi parecer, fino tratar de amiftad, eftarj^ lo muchas vezes tratando á 
folas con quien íábemos nos ama. Y fi vos aun no le amáis; porque para fer 
verdadero el amor, y que dure la amiftad, hanfc de encontrar las condicio-
nes : y la del Señor, ya fe íabe, que no puede tener falta; la nueftra es fer v i -
cióla , fenfual, ingrataj y affi no podéis acabar con vos de amarle tanto, por-
D 2. quQ 
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que no es de vueílra condición; pero viendo lo mucho que os va, en tener 
íu amiftad, y lo mucho que os ama, paíTad por efta pena, de eftar mucho 
con quien es tan difFerente de vos. 
O bondad infinita de mi Dios, que me parece os veo, ymeveodeña 
fuerte i O regalo de los Angeles, que toda me querria, quando efto veo f 
deshazer en amaros! Quan cierto es, fufFrir vos á quien no os íuffre que efteis 
con elf O que buen amigo hazeis. Señor mió , como le vais regalando y 
íuffriendoi Yeíperais, á que fe hagaá vueílra condición, •, y entre tanto le 
íufíris vos la íuya. Tomáis en quema, mi Señoríos ratos que os quiere^ y con 
un punto de arrepentimiento olvidáis loque os ha cffendido. Heviftoefto 
claro por m i , y no veo. Criador mió , porque todo el mundo no fe pro-
cure llegar á vos por efta particular amiftad. Los malos, que no fon de vue-
ílra condición, fe deven llegar, para que los hagáis buenos , con que os 
íufíran efteis con ellos, fi quiera dos horas cada dia j aunque ellos noeften 
con vos, fino con mil rebueltas de cuydados yjpeníámientos de mundo, 
como yo hazia. Por efta fuerza, que fe hazen, a queret eftar en tan buena 
compañía (que en efto á los principios no pueden mas, ni deípues algunas 
vezes) forjáis vos^ . Señor, á los demonios, para que no los acometan, y 
que cada dia tengan menos fuerza contra ellos y daiílela á ellos para 
vencer. Si que no matáis á nadie ( Vida de todas las vidas, de los que fe 
fian de vos, y de los que os quieren por amigo ) fino liiftentais la vida del 
cuerpo con mas ialud , y daisla al alma. 
No entiendo efto que temen , los que temen comentar oración mental ^ 
ni se, de que han miedo. Bien haze de ponerle el demonio, para hazernos 
el de verdad mal j fi con miedos me haze, no pienfe en lo que he offen-
d idoáDios , y en lo mucho que le devo, y en que ay infierno, y ay gloria , 
y en los grandes trabajos y dolores que paísb por mi. Efta fue toda mi ora-
ción , y ha fido, quanto anduve en eílos peligros j y aqui era mi pealar quan* 
do podia. Y muy muchas vtzes algunos años tenia mas quenta, cóo deflear 
fe acabafle la hora, que tenia por mi de eftar, y efcuchar, quando dava el 
relox, que no en otras coías ^ buenas j y hartas vezes, no se que penitencia 
grave fe me pufiera delante, que no la acometiera de mejor gana, que re-
cogerme á tener oración. Y es cierto, que era tan incomportable la fuerza 
que el demonio me hazia, b mi ruyn coftumbre 5 que no fuefle á la oración; 
y la trifteza que me dava en entrando en el oratorio, que era menefter ayu-
darme de todo mi animo ( que dizen no le tengo pequeño, y fe ha vifto, 
me le dio Dios harto mas que de muger *, fino que le he empleado mal) 
para forjarme, y en fin me ayudavael Señor. Y deípues que me avia hecho 
efta fuerza, me hallava con mas quietud y regalo, que algunas vezes que 
tenia defleo de rezar. Pues fi á cofa tan ruyn como yo , tanto tiempo íuf-
frib el Señor j y fe vee claro, que por aqui fe remediaron todos mis males, 
queperíbna, por mala que fea, podrá temer? Porque por mucho que lo 
íea, no lo fera tantos años, deípues de aver recebido tantas mercedes del Se-
ñor. N i quien podra defconfiar, pues á mi tanto me íuffrib 5 lolo porqué 
defleava y procurava algún lugar y tiempo, para que eftuviefle conmigo 5 y 
efto muchas vezes fin voluntad, por gran fuerza quemebazia, b me la 
hazla 
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haziaelmiímoSeñor? Puesfiálosquenoleíirven, finoquele offenden, 
les cftá también la oración, y les es tan neceflaria, y no puede nadie hallar 
con verdad daño que pueda hazer, que no fuera mayor, el no tenerla los 
que firven á Dios, y le quieren íervir, porque lo han de dexar ? Por cierto, 
íi no es por paflar con mas trabajo los trabajos de la vida, yo no lo puedo en-
tender ^ y por cerrar á Dios la puerta, para que en ella no les dé contento. 
Cierto los he laftima y que á fu coila firven á Dios: porque á los que tratan 
la Oración, el mifmo Señor les haze la cofta ^ pues por un poco de trabajo 
da güilo, para que con el fe paflen los trabajos. Porque deftos güilos, que 
el Señor da á los que períeveran en la oración, íe tratará mucho , no digo 
aqui nada. Solo digo, que para eftas mercedes tan grandes, que me ha he-
cho á m i , es la puerta la oración; cerrada eíla, no sé como las hará: por-
que aunque quiera entrar á regalarfe con un alma t y regalarla , no ay por 
donde, que la quiere fbla y limpia, y con gana de recebirlas. Si le ponemos 
muchos tropiezos, y no ponemos nada en quitarlos , como ha de venir á 
noíbtros ? y queremos nos haga Dios grandes mercedes ? 
Para que vean ííi mifericordia, y el gran bien que fué para mi no aver 
dexado la oración y lección, diré aqui (pues va tanto en entenderlo) la bate* 
ria que da el demonio á un alma para ganarla , y el artificio y miícricordia 
con que el Señor procura tornarla á fi, y fe guarden de los peligros, que yo 
no me guardé. Y íbbre todo por amor de nueílro Señor, y por el gran amor, 
con que anda grangeando tornarnos á fi, pido yo, fe guarden de las oca-
fiones: porque pueílos en ellas, no ay que fiar , donde tantos enemigos 
nos combaten, y tantas flaquezas ay en noíbtros para defendernos. Qui -
fiera yo íaber figurar la captividad, que en eílos tiempos traya mi alma 5 por-
que bien entendia yo, que lo eftava, y no acabava de entender en que: ni 
podia creer del todo, que loque los Confeílbres no me agravavan tanto, 
füeíTe tan malo, como yo lo fentia en mi alma. Dixome uno, iendo yo á 
el con eferupulo, que aunque tuviefle fubida contemplación, no me eran 
inconveniente femejantes ocafíones y tratos. Eílo era ya á la poílre, que yo 
iva con el favor de Dios, apartándome mas de los peligros grandes j mas 
no me quitava del todo de la ocafion. Como me vian con buenos deíleos y 
ocupación de oración, pareciales hazia mucho mas entendia mi alma, que 
no era hazer lo que era obligada por quien devia tanto. Laftima la tengo ao-
ra, de lo mucho que paísb, y el poco íbeorro que de ninguna parte tenia , 
fino de Dios 5 y la mucha íalida que le davan para íus paflatiempos y conten-
tos, con dezir eranlicitos. Pues el tormento en los fermones no era pe-
queño ; y era afficionadiílima á ellos, de manera que fi via alguno predicar 
cón eípiritu y bien, un amor particular le cobrava, fin procurarle yo , que 
no se quien me le ponia. Cafi nunca me parecia tan mal fermon, que no 
le oyefle de buena gana aunque al dicho de los que le oían, no predicafle 
bien: fiera bueno, érame particular recreación. De hablar de Dios, boyr 
del, cafi nunca me caníava : eílo deípues que comencé oración. Por un 
cabo tenia gran coníuelo en los fermones, por otro me atormentavá j por-
que alli entendia yo, que no era lo que avia de fer con mucha parte. Supli-
cava al Señor meayudaífe; mas devia faltar, á lo que acra me parece, de 
D 3 no 
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no poner en todo la confianza en fu Mageftad, y perderla de todo punto de 
mi. Bufcava remedio, hazia diligencias; mas no devia de entender, que 
todo aprovecha poco, íi quitada de todo punto la confianza de noíbtros, 
no la ponemos en Dios. Deíleava vivir, que bien entendía que no vivia; 
(¡noque peleava con qna íombra de muerte, y no avia quien mcdicíle 
vida : y no la podía yo tomar, y quien me la podía dar, tenia razón de 
no focorrerme -y pues tantas vezes me avia tornado á í i , y yo dexadole. 
C A P I T U L O I X . 
Trata por que términos comenfb el Señor ¿ defpertar fu alma, y darle lux en tan 
grandes tinieblas % y i fortalecer fus virtudes para no ojfenderle. 
P Ues ya andava mi alma canfada, y aunque quería, no !a dexavan deícanfarlasruynescoftumbresque tenía. Acaecióme, que entrando 
un día en el oratorio, vi una imagen, que avian traydo alli á guardar 5 que 
fe avia buícado para cierta fiefta, que fe hazia en caía : era de Chrifto muy 
llagado, y tan devota, que en mirándola, toda me turbo de verle tal 5 por-
3ue reprcíentava bienloque paísb por noíbtros. Fue tanto, loqueíent i , e lo mal que avía agradecido aquellas llagas , que el corazón, me parece 
fe me partía, y arrogéme cabe él con grandiflimo derramamiento de lagri-
mas^ fuplícandole, me fortaleciefle ya deunavezpáranooffcriderle. 
Era yo muy devota de la gloriofa Magdalena, y muy muchas vezes pen-
íava en fu converfion ^ en eípecial quando comulgava 5 que como labia 
eftava allí cierco el Señor dentro de m i , poníame á luspies, pareciendome 
no eran de deíechar mis lagrimas. Y no íabía lo que dezia, que harto hazia, 
quien por (i me las confentia derramar ^ pues tan prefto fe me olvidava aquel 
lentímiento. Y encomendavame á aquefta glorióla Santa, para que me 
alcan^aíle perdón. 
Mas erta poftrera vez deíla imagen que digo, me parece me aprovecho 
mas^ porque eftava ya muy de (confiada de m i , y ponía toda mi confianza 
en Dios. Pareceme le dixe entonces, que no me avia de levantar de al l i , 
haftaquehizíeflelo que le fuplicava. Creo cierto me aprovecho, porque 
fuy mejorando mucho deíde entonces. Tenia eftc modo de oración , que 
como no podía diícurrir con el entendimiento, procurava reprefentar á 
Chrifto dentro de mi. Y hallavame mejor, á mi parecer, en las partes 
adonde le vía mas íblo; parecíame á m i , que citando íolo y afligido, como 
períbna neceffitada, me avía de admitir á mi . Deftas fimplicídades tenía 
muchas, en eípecía! me hallava muy bien en la oración del Huerto j alli era 
m i acompañarle : peníava en aquel íüdor, y aflicion, que alli avía tenido. 
Si podía, deíleava limpiarle aquel tan penoío fudor 5 mas acuerdóme, que 
jamas oíava determinarme á hazerlo 5 como fe me reprefentavan mis pecados 
tan graves. Eftavame allí, lo mas que me dexavan mis peníamientos con el • 
porque eran muchos, los que me atormentavan. Muchos años, las mas 
noches, antes que me durmieíle, quando para dormir me encomendava á 
Dios y fiempre penfava un poco en eíle paflq de la oración del Huerto, aun 
dcfdc 
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defle que no era monja , porque me dixeron fe gánavan muchos perdones* 
Y tengo para m i , que por aqüi gano mucho mi alma j porque comencé á 
tener oración, fin faber que era : y ya la coftumbre tan ordinario me hazia 
no dexar efto , como el no dexar de {antiguarme para dormir. 
Pues tornando á loquedezia del tormento, que me davanlospenla-
mientos. Efto tiene efte modo de proceder fin diícuríb de entendimiento, 
que el alma ha de eftar muy ganada, b perdida digo perdida, la confide-
ración j en aprovechando aprovechan mucho, porque es todo amar. Mas 
para llegar aqui es muy á íu cofta, lalvo á períbnas que quiere el Señor muy 
en breve llegarlas á oración de quietud j que yo conozco algunas. Para las que 
van por aqui, es bueno un libro, para prefto recogeríe. Aprovechavame á 
mi también ver campos, agua, flores ^ en eftas colas hallava yo memoriá 
del Criador, digo que me deípertavan, y recogían, y (ervian de libro; y 
en mi ingratitud y pecados. En cofas del cielo, ni en cofas íubidas, era mi 
entendimiento tan groílero, que jamas por jamas las pude imaginar, hafta 
que por otro modo el Señor me las reprefento. 
Tenia tan poca habilidad, para con el entendimiento repreíentar cofas, 
que fino era lo que via, no me aprovechava nada de mi imaginación 5 como 
hazen otras perfonas, que pueden hazer repreféntaciones, adonde fe reco-
gen. Yo fblo podia penfár en Chriílo como hombre , mas es alfi , que 
jamas le pude reprefentar en m i , por mas que leía íii hermoííira, y via ima-
gines, uno como quien eftá ciego, báefcuras j que aunque habla con al-
guna perfbna, y vee que eftá con ella, porque íabe cierto que eftáalli-, 
digo que entiende y cree que eftá alli , mas no la vee. Defta manera me 
acaecía á m i , quando penfava en nueftro Señor 5 á efta cauía era tan amiga 
de imagines. Deíventurados de los que por íu culpa pierden efte bien 1 Bien 
parece, que no aman al Señor; porque fi le amaran, holgáraníe de ver fu 
retrato como acá aun da contento ver, el de quien fe quiere bien. 
En efte tiempo me dieron las Confeffiones de San Auguftin, que parece 
el Señor lo ordeno 5 porque yo no las procuré, ni nunca las avia vifto. Yo 
íby muy afEcionada á S. Auguftin j porque el Monaftcrio, adonde eftuve 
íeglar, era de íu Orden : y también por aver fido pecador; que de los San-
tos , que defpues de ferio el Señor torno á fi, hallava yo mucho confuelo \ 
pareciendome en ellos avia de hallar ayuda, y que como los avia el Señor 
perdonado, podia hazer á mi . Salvo, que una cofa me deíconíblava (como 
he dicho ) que á ellos fbla una vez los avia el Señor llamado, y no tornavan 
á caer ^ y á mi eran ya tantas, que efto me fatigava. Mas confiderando en el 
amor que me tenia, tornava á animarme ^ que de ííi mifericordia jamas 
defeonfic, de mi muchas vezes. 
O vala me Dios, como me efpanta la reziedumbre que tuvo mi alma 
con tener tantas ayudas de Dios! Hazeme eftar temerofa lo poco que podia 
conmigo, y quan atada me via, para no me determinar á darme del todo á 
Dios. Como comencé á leer las Confefliones, pareceme, me via yo alli j 
comencé á encomendarme mucho á efte gloríofb Santo. Quando llegué á fa 
converfion, y leí, como oyb aquella voz en el Huerto, no me parece, fino 
que el Señor me la dio á m i , fegun fintib mi coraron 5 eftuve por gran 
rato, 
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rato, que toda me deshazla en lagrimas, y entre mi meíma, con gran 
afflicion y fatiga. O que íuffre un alma , váleme Dios , por perder la 
libertad que avia de tener de fer íeñora ! y que de tormentos padece í yo me 
admiro aora como podia vivir en tanto tormento. Sea Dios alabado, que 
me dio vida para íalir de muerte tan mortal pareceme, que gano grandes 
fuerzas mi alma de la divina Mageftad ; y que deviaoirmis clamores , y 
aver laftima de tantas lagrimas. 
Comentóme á crecer la afficion de eftar mas tiempo con el ^  y á quitarme 
de los ojos las ocafiones 3 porque quitadas, luego me bolvia á amar íu 
Mageftad : que bien entendia yo, á mi parecer, le amava^ mas noentendia, 
en que eftá el amar de veras á Dios, como lo avia de entender. No me 
parece, acabava yo de diíponerme á quererle fervir, quando (u Mageftad me 
comen^ava á tornar á regalar. No parece, fino que lo que otros procuran 
con gran trabajo adquirir, grangeava el Señor conmigo, que yo lo quifiefle 
recibir j que era ya en eftos poftreros años, darme guftos y regalos. Suplicar 
yo me los diefle, ni ternura de devoción, jamas á ello me atreví 5 íolo le 
pedia, me diefle gracia, para que no le offendiefle, y me perdonafle mis 
grandes pecados. Como los via tan grandes, aun deflear regalos, ni guftos, 
nunca de advertencia olava. Harto me parece, hazia íu Piedad y con 
verdad hazia mucha miíericordia conmigo, en coníéntirme delante de fí, y 
traerme á íu prelencia 5 que via yo , fi tanto el no lo procurara, no viniera. 
Sola una vez en mi vida, me acuerdo pedirle guftos, eftando con mucha 
íequedad : y comoadvertí loque hazia, quede tan confufa, quelamiíma 
fatiga de verme tan poco humilde, me dio lo que me avia atrevido á pedir. 
Bieníábia yo, era licito pedirlo -, mas parecíameá m i , que lo esá los que 
efian diípueftos, con aver procurado lo que es verdadera devoción con todas 
íus fuerzas que es-no offender a Dios, y eftar diípueftos y determinados 
para todo bien. Pareciame, que aquellas mis lagrimas eran mugeriles, y fin 
fuerza-, pues no alcan^ava con ellas lo que deííeava. Pues con todo, creo 
me valieron porque, como digo, en eípecial delpues deftas dos vezes de 
tan gran compunción y fatiga dé mi coraron , comencé mas á darme á ora-
ción , y á tratar menos en coías que me dañaflen. Aunque aun no las dexava 
del todo-, fino, como digo, fueme ayudando Dios á deíviarme i como no 
eftava fii Mageftad eíperando, fino algún aparejo en m i , fueron creciendo 
las mercedes e(pirituales de la manera que diré ; cofa no ufada, darlas el 
Señor, fino á los que eftán en mas limpieza de conciencia. 
C A . 
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C A P I T U L O X . 
Cmienga i declarar las mercedes que el Señor la haxía en la Oración, y en lo que 
nos podemos nofotros ayudar : y lo mucho que importa que entendamos las mer-
cedes y que el Señor nos haxe. Pide d quien ejlo embia, que de aqui adelante jea 
fecreto lo que efcriviere j pues la mandan diga tan particularmente tas mercedes, 
que le haze el Señor. 
TEnia yo algunas vezes, como he dicho, aunque con mucha brevedad paflava, comien^ de lo que aora diré. Acaeciame en efta repr^íen-
tacion, que hazia de ponerme cabe Chrifto, que he dicho, y aun algu-
nas vezes leyendo, venirme á deíora un íentimiento de la preíéncia de Dios, 
que en ninguna manera podía dudar, que eftava dentro de mi > b yo toda 
engolfada en el. Efto no era manera de vifion ; creo lo llaman Myftica 
Theologia : íúípende el alma de íiierte, que toda parecia eílar fuera de fh 
Ama la voluntad, la memoria me parece eftácafi perdida, el entendimiento 
nodiícurre, á mi parecer, mas no íe pierde j mas, como digo, no obra, * 
fino eftá como eípantado, de lo mucho que entiende : porque quiere Dios 
entienda, que de aquello que fu Mageftad le reprefenta, ninguna coía 
entienda. 
Primero avia tenido muy continuo una ternura, que en parte algo della, 
me parece, fe puede procurar ; un regalo, que ni bien es todo íenfual, ni 
bien eípiritual ^ todo es dado de Dios. Mas parece, para efto nos podemos 
mucho ayudar, con confiderar nueílra baxeza, y la ingratitud que tenemos 
con Dios j lo mucho que hizo por noíbtros, íii Paffion cortan graves dolo-
res, fu vida tanafHigida, en deleytarnos de ver íus obras, fu grandeza, lo 
que nos ama y otras muchas coías que quien con cuydado quiere aprove-
char , tropieza muchas vezes en ellas, aunque no ande con mucha adver-
tencia. Si con efto ay algún amor, regalafc el alma, enternécele el coraron, 
vienen lagrimas j algunas vezes, parece y las (acarnos por fuerza, otras el 
Señor, parece, nos la haze, para no podernos refiftir. Parece , nos pa-
ga íii Mageftad aquel cuydadito con un don tan grande, como es el con-
íuelo que da á un alma, ver que llora por tan gran Señor j y no me elpan-
to , que le fobra la razón de coníblarfe: huelgafe all i , regalafe alli. 
Pareceme bien efta comparación, que aora le me offrece j que ion eftos 
gozos de oración, como deven fer los que eftán en el cielo j que como no 
hanvifto, mas de lo que el Señor, conforme á lo que merecen, quiere que 
vean, y veen íiis pocos méritos, cada uno eftá contento con el lugar en que 
eftá i con aver tan grandiffima differencia de gozar á gozar en el cielo, mu-
cho mas que acá ay de unos gozos elpirituales á otros, que es grandiílima. 
Y verdaderamente un alma en fus principios, quando Dios le haze efta 
E merced, 
* Diz¿ que m ohu el entendimiento; porque, como ha dicho, no difame de unas cofas en otras, n i faca córfi-
¿eraciones; prque le tiene ocupado entonces la grandeza del bien que fe le pone delante. Pito en realidad de verdad, 
fi ohra j pues pone los ojos en lo que fe le reprefinta, y conoce que no lo puede entender como es. Pues diz* i No obra, 
epoes , nodifmrre^ fino efta como efpantado, de b mucho que entiende . efto es de la gfañdezjt del Objeto que veé: 
no porque entienda mucho del', fino porque vee, que es tamo el en fi, que no le puede enteramente emendeí. 
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merced 3 ya cafi le parece, no ay mas que deflear j y (e da por bien pagada f 
de todo cjuanto ha férvido. Y (óbrale la razón, que una lagrima deftas 5 que, 
como digo, cafi nos las procuramos (aunque fin Dios no íe hazeeoía) no 
me parece á m i , que con todos los trabajos del mundo fe pueden comprar; 
porque fe gana mucho con ellas 5 y que mas ganancia, que tener algún te-
íHmonio j que contentamos á Dios > Aííi que quien aqüi llegare , alábele 
mucho, conozcafe por muy deudor porque ya parece le quiere para íii ca-
ía , y eícogido para íu reyno, fi no torna atrás. 
No cure de unas humildades que ay (de que pieníb tratar) que Ies parece 
humildad i no entender que el Señor les va dando dones. Entendamos bien, 
bien como ello es $ que nos los da Dios fin ningún merecimiento nueñro, y 
agradezcamoílo á íii Mageftad : porque fi no conocemos que recibimos, 
no nos deípertaremos á amar. Y es cola muy cierta, que mientras mas ve-
mos eftamos ricos , íobre conocer íbmos pobres, mas aprovechamiento 
nos viene, y aun mas verdadera humildad. Lo demás es acobardar el ani-
mo , á parecer que no es capaz de grandes bienes, fi en comencando el Se-
ñor á darfelos, comienza el á atemorizarle con miedo de Vana gloria. Crea-
mos , que quien nos da los bienes, nos dará gracia, para que en comentan-
do el demonio a tentar en efte caíb, le entendamos ^ y fortaleza para refiftir-
le. Digo, fi andamos con llaneza delante de Dios, pretendiendo contentar 
íolo a el, y no á los hombres* Es cola muy clara, que amamos mas á una 
períbna, quando mucho fe nos acuerda las buenas obras que nos haze: pues 
fies licito, y tan meritorio, que fiempre tengamos memoria , que tene-
mos de Dios el fer, y que nos crio de no nada, y que nos ííiftenta, y todos 
los demás beneficios de fu muerte y trabajos , que mucho antes que nos 
criafle, los teni^Jiechos, por cada uno de los que aora viven porque no ferá 
licito, que entienda yo, vea y confidere muchas vezes, que íolia hablar en 
vanidades, y que aora me ha dado el Señor, que no querria, fino hablar 
en el ? He aquí una joya, que acordándonos que es dada, y ya la poflee-
mos, forjado combida á amar j que es todo el bien de la oración fundada ío-
bre humildad* Pues que ferá, quando vean en íii poder otras joyas mas pre-
cioías, como tienen ya recebidas algunos fiervos de Dios, de menoíprecio 
del mundo, y aun de fi miímos ? Eftá claro, que fe han de tener por mas 
deudores, y mas obligados á fervir, y entender que no teniamos nada de-
fto, ya conocer la largueza del Señor, que á un alma tan pobre y ruyn, y de 
ningún merecimiento, como la mia^ que baílava la primer joya deftas, y íb-
bravapara mi •, quiío hazerme con mas riquezas, que yo íüpiera deflear. Es 
menefter íacar fuerzas de nuevo para fervir, y procurar no fer ingratos j por-
que con eíla condición las da el Señor. Que fi no uíamos bien del theíbro, y 
del gran eftado en que nos pone , nos lo tornará á tomar, y quedarnos he-
mos muy mas pobres j y dará fu Mageftad las joyas á quien juzga, y aproveche 
con ellas á fi, y á los otros. Pues como aprovechará, y gaftará con largueza, 
el que no entiende que eftá rico ? Es impoíTible, conforme á nueftra naturale-
za (á mi parecer) tener animo para coías grandes, quien no entiende eftá 
favorecido de Dios : porque íbmos tan miferables, y tan inclinados á cofas 
de tierra, que mal podrá aborrecer todo lo de acá de hecho con gran deíafi-
mien-
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miento, quien no entiende tiene algüna prenda de lo de allá. Pofqiie con 
cílos dones, es adonde el Señor nos da la fortaleza, que por ñueftros peca-
dos nofotros perdimos. Y mal defleara íe deícoritcncen todos del, y le abor-
rezcan y todas las demás virtudes grandes que tienen los perfetos fi no tie-
ne alguna prenda del amor, que Dios le tiene, y juntamente Fe viva. Por-
que es tan muerto nueftro natural, que nos vamos á lo que preícnte vemos j 
y afli eítos miímos favores fon los que deípiertan la Fe, y la fbrtaleceii. Ya 
puede fer, que yo , como loy tan ruyn , juzgo por mi j que otros avrá, que 
no ayan menefter mas de la verdad de la Fé , para hazer obras muy peric-
ias 5 que yo, como miferable, todo lo he ávido meneftet 
Efto ellos lo dirán, yo digo lo que ha paflado por mi > tomó me ío man-
dan y y f i n o fuere bien, romperálo á quien lo embio, que íabrá mejor en-
tender lo que va mal, que yo, A quien íuplico por amor del Señor, loque 
he dicho hafta aqui de mi ruyn vida y pecados, lo publique, defde aora doy 
licencia, y á todos mis ConfeíTores, que affi lo es á quieíi efto va : y íi qui-
íieren, luego en mi vida j porque no engañe mas al mundo, que pieníán ay 
en mi algún bien, y cierto, cierto con verdad digo, á lo que aora entiendo 
de m i , que me dará gran coníuelo. Para lo que de aqui adelante dixere, 
no íe la doy ni quiero, que fi á alguno lo moftrareri, digan quien es, por 
quien pafsb , ni quien lo eícrivib : que por efto no me nombro , ni á 
nadie j fino eícrivirlo he todo lo mejor que pueda, por no íer conocida, y 
affi lo pido por amor de Dios. Baftan períbnas tan letradas y graves para au-
torizar alguna coía buena, fi el Señor me diere gracia para decirla ^  que fi lo 
fuere, ferá íúya, y no mia > por íer yo fin letras y buena vida, ni íer informa-
da de Letrado, ni de perfona ninguna. Porque fblos los que me lo mandan 
eferivir, fiben que lo cícrivo, y al prefénte no eftan aqui, y cícrivolo cafi 
hurtando el tiempo y y con pena j porque me eftorvo de hilar, por eftar eri 
caía pobreay con hartas ocupaciones. Anfi que aunque el Señor me diera mas 
habilidad y memoria , que aun con efta püdierame aprovechar de lo que he 
oydo, y leído 3 mas es poquiffima la que tengo. Afli que fi algo bueno dixere, 
lo quiere el Señor para algún bien 3 lo que fuere malo, íerá de m i , y v. m. lo 
quitará. Para lo uno 5 ni para lo otro, ningún provecho tiene dezir mí 
nombre: en vida efta claro, que no íe ha de dezir de lo bueno 5 en muerte 
no ay para que, fino para que pierda autoridad el bien, y no le dar ningún 
crédito, por íer dicho de períbna tan baxa y tan ruin. Y por peníár v. m. 
hará efto, que por amor del Señor le pido, y los demás que lo han de ver, 
cícrivo con libertad: de otra manera feria con gran eícrupulo, fuera de de-
zir mis pecados, que para efto ninguno tengo: para lo demás baña íer mu-
ger, paracaerfeme lasalas • quanto mas muger y ruin. Y affi lo que fuere 
mas de dezir fimplemente el diícuríb de mi vida, tome v. m, para fi 5 pues 
tanto me ha importunado, eícriva alguna declaración de las mercedes, que 
me haze Dios en la oración, fi fuere conforme á las verdades de nueftra ían-
ta Fe Catholica j y fi no, v. m. lo queme luego 3 que yo á efto me íugeto. 
Y diré lo que paila por mi •, para que, quando lea conforme á efto, podra ha-* 
zerá v .m. algún provecho j y fino, deíengañará mi alma, para que no 
gane el demonio, adonde, me parece, gano yo j que ya labe el Señor, co-
E 1 mo 
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m o deípues dirc, que fiempre he procurado bufcar, quien me de luz. 
Por claro que yo quieradczir eftas colas de oración, ferá bien eícuro para 
quien no tuviere eíperiencia. Algunos impedimentos diré, que á mi en-
tender , lo ion para ir adelante en efte camino, y otras colas en que ay peli-
gro , de lo que el Señor me ha enfeñado por eíperiencia, y defpues tratando 
lo yo con grandes letrados, y perlbnas elpirituales de muchos años j y veen 
que en íolos veinte y fíete años, que ha que tengo oración, me ha dado fu 
Mageftad la eíperiencia (con andar en tantos tropiezos, y tan mal cíte ca-
mino ) que á otros en treinta y fíete, y en quarenta y fíete, que con peni-
tencia fíempre y virtud han caminado por el. Sea bendito por todo, y fírva-
íe de m i , por quien lii Mageftad es que bien labe mi Señor, que no pre-
tendo otra cola en efto, fino qne fea alabado, y engrandecido un poquito; 
de ver que en un muladar tan íuzio, y de mal olor , hizieíle huerto de tan 
íuaves flores; plega á íii Mageftad, que por mi culpa no las torne yo á arran-
car, y le torne á íer lo que era. Efto pido yo por amor del Señor, le pida 
v. m. pues íabe la que loy con mas claridad, que aqui me lo ha dexado dezin 
C A P I T U L O X I . 
Vize 3 en que ejlú la falta de no amar i Dios con perfección en breve tiempo : cmien~ 
fa el declarar, por una comparación que pone, quatro grados de ovación : va 
tratando aqui del primero: es muy provechofo para los que comietJfan , y para 
'los que no tienen güilos en la oración, 
P Ues hablando aora de los que comienzan á íer fiervos del amor (que no me parece otra cola determinarnos á leguir por efte camino de ora^ » 
cion, al que tanto nos amo) es una dignidad tan grande, que me regalo 
cftrañamente en penlár en ella j porque el temor lervil luego va fuera, fi en 
efte primer eftado vamos, como hemos de ir. O Señor de mi alma, y bien 
mió 1 porque no quiíiftes , que en determinándole un alma á amaros, 
(con hazerlo que puede en dexarlo todo, por mejor le emplear en efte amor 
de Dios (luego gozafle de íubir á tener efte amor perfeto ? Mal he dicho 5 
avia de dezir, y quexarme, por que no queremos nolbtros ? Pues toda la falta 
nueñra es en no gozar luego de tan grjan dignidad, pues en llegando á tener 
con perfección efte verdadero amor de Dios%trae confígo todos los bienes.So-
mos tan caros^ y tan tardiosde darnos del todo á Dios^que como fu Mageftad 
no quiere gozemos de cofa tan precióla fín gran precio, no acabamos de á\U 
ponernos. Bien veo, que no le ay, con que le pueda comprar tan gran bien 
en la tierra mas íí hiziellemos lo que podemos, en no nos afir á cola della > 
fino que todo nueftro cuydado y trato fucile en el Cielo j creo yo fín duda, 
muyen breve fe nos daria efte bien, fi en breve del todo nos diípufíeíTemos, 
como algunos Santos lo hizicron. Mas parecenos,que lo damos todo,y es,que 
ofFrecemos á Dios la renta,blos frutos^ quedamonos con la raiz,y poííeflion. 
Determinamonos á 1er pobres, y es de gran merecimiento^ mas muchas vezes 
tornamos á tener cuidado y diligencia, para que no nos falte, no lolo lo necet 
fario, fino lo fuperfluo 5 y á grangear los amigos que nos lo den 5 y poner-
nos 
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nos en mayor cuydado, y por ventura peligro^ porque íio nos falte, que antes 
teníamos en pofleer la hazienda. Parece también que dexamos la honra en 
íer Religioíbs, b en aver ya comentado á tener vida eípiritual, y á íeguir 
perfección ^ y no nos han tocado en un punto de honra, quando no íc nos 
acuerda, la hemos ya dado á Dios; y nos queremos tornar á al^ar con ella, y 
tomaríela, como dizen, de las manos, deípues de averie de nueílra voluntad 
al parecer hecho íeñor : afli con todas las otras coías. 
Donofa manera de buícar amor de Dios ( y luego le queremos á manós 
llenas, á manera de dezir ) tenernos nueftras afficiones, ya que no procura-
mos efFetuar nueílros deíleos •, y no acabarlos de levantar de la tierra, y 
muchas coníblaciones eípirituales con efto : no viene bien , ni me parece s 
fe compadece efto con eftotro. Afli que porque no fe acaba de dar junto, 
no fe nos da por junto efte theíbro : plega al Señor, que gota á gota nos le 
de íu Mageftad j aunque íeá cortándonos todos los trabajos del mundo» 
Harta gran miíericordia haze, á quien da gracia y animo, para determi-
naríé á procurar con todas íus fuerzas efte bien ; porque fi perlevera , no fe 
niega Dios á nadie ; poco á poco va habilitando el animo para que íalga con 
efta Vitoria. Digo animo -, porque fon tantas las cofas que el demonio pone 
delante á los principios, para que no comiencen efte camino de hecho; 
como quien íabe el daño , que de aqui le viene, no íblo en perder aquel, 
alma, fino á muchas. Si el que comienza, fe esfuerza con el favor de Dios 
allegará la cumbre de la perfección , cteo, jamas va íolo al Cielo , fiempre 
lleva mucha gente tras fi, como á buen Capitán le da Dios, quien vaya en 
íü compañia. Poneles tantos peligros, y difficultades delante, que no es me-
nefter poco animo, para no tornar atrás, fino muy mucho y mucho Cu 
vor de Dios. 
Pues hablando de los principios de los que ya van determinados á íeguir 
efte bien, y á íalir con efta empreía; que de lo demás que comencé á dezir 
de Myftica Theologia ( que creo fe llama aífi ) diré mas adelante. En eftos 
principios eftá todo el mayor trabajo porque ion ellos los que trabajan, 
dando el Señor el caudal. Que en los otros grados de oración lo mases 
gozar 5 pueftoque piimeros, y medianos, y poftreros , todos llevan ííis 
cruzes, aunque differentes : que por efte camino, quefué Chrifto, han 
de ir los que le figuen , fino fe quieren perder : y bienaventurados trabajos, 
que aun acá en la vida tan fobradamente fe pagan. Avré de aprovecharme de 
alguna comparación, queyolasquifieraeícuíar, por fer muger, y eícrivir 
fimplemente lo que me mandan mas efte lenguage de e/piritu es tan malo 
de declarar á los que no (aben letras, como yo, que avré de buícar algún 
modo : y podrá fer, las menos vezes acierte, á que venga bien la compá-¿ 
ración, fervirádedar recreación a V. M . de ver tanta torpeza. Parecemc 
a o r a á m i , que he leído, b oydo efta comparación { que como tengo mala 
memoria, ni sé adonde, ni á que propofito, mas para el mió aora conten* 
tame ) ha de hazer cuenta el que comienza, que comienza á hazer un huer-
to en tierra muy infrutuoíá, y que lleva muy malas yervas, para que fe 
deleytc el Señor. Su Mageftad arranca las malas yervas , y ha de plantar las 
buenas. Pues hagamos cuenta, que efta ya hecho efto, quando fe deter-
£ 3 mina 
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mina a tener oración un alma, y lo ha comentado á ufar- Y con ayuda 
de Dios hemos de procurar, como buenos hortelanos, que crezcan efta? 
plantas , y tener cuydado de regarlas, para que no fe pierdan, fino que 
vengan á echar flores, que den de íi gran olor, para dar recreación á efte 
Señor n u e ñ r o : y aífi fe venga á deleytar muchas vezes á efta huerta, y á 
holgarfe entre eftas virtudes. 
Pues veamos aora, de la manera que fe puede regar 5 para que entenda-
mos lo que hemos de hazer, y el trabajo que nos ha de coftar , . íi es mayor 
la ganancia j b haíla que tanto tiempo íe ha de tener. Pareceme á m i , 
que fe puede regar de quatro maneras 5 b con íacar el agua de un pozo, que 
es á nueftro gran trabajo ; b con noria y arcaduzes, que fe faca con un tor-
no j yo la he íacado algunas vezes j es á menos trabajo que eftotro, y íacafe 
mas agua ; b de un rio, b arroyo 5 ello fe riega muy mejor, que queda mas 
harta la tierra de agua 5 y no fe ha meneíler regar tan á menudo, y es 
ttiénos trabajo mucho de el hortelano : b con llover mucho, que lo riega el 
Señor fin trabajo ninguno nueftro 5 y es muy fin comparación mejor que 
todo lo que queda dicho. Aora, pues^ aplicadas eñas quatro maneras de agua^ 
de que fe ha de fuílentar eñe huerto ( porque fin ella perderfe ha ) es lo que 
á mi me haze al caíb j y ha parecido, que fe podrá declarar algo de quatro 
grados de oración, en que el Señor por f u bondad ha puerto algunas vezes 
mi alma. Plega á fu bondad, atine á dezirlo, de manera que aproveche á 
una de las períonas que eílo me mandaron eferivir *, que la ha traído el Señor 
en quatro mefes harto mas adelante que yo eftava en diez y fiete años. Hafe 
diípuefto mejor y afli fin trabajo íuyo riega efte vergel con todas eftas qua-
tro aguas : aunque la poftrera aun no fe la da, fino á gotas mas va de fuerte, 
que prefto fe engolfará en ella, con ayuda del Señor ; y guftaré que fe ria, 
h le pareciere deíatino la manera del declarar. 
De los que comienzan á tener oración, podemos dezir fon los que íacan 
el agua del pozo que es muy á íu trabajo, como tengo dicho. Que han de 
caníárfe en recoger los fentidos; que como eftán acoftumbrados á andar der-
ramados , es harto trabajo. Han menefter irfe acoftumbrando á no fe les dar 
nada de ver, ni oír 3 y á ponerlo por obra las horas de oración j fino eftar en 
Ibledad, y apartados, penlar íu vida paíTada. Aunque efto, primeros y poftre-
ros todos lo han de hazer muchas vezesjay mas y menos de peníár en efto,co-
modcípues diré.Al principio andan con pena,que no acaban de entender,quc 
fe arrepienten de los pecados : y fi hazen, pues le determinan á fervir á Dios 
tan de veras, han de procurar tratar de la vida de Chrifto : y caníafeelen-
rendimiento en efto. Halla aqui podemos adquirir nofotros, entiendefe con 
el favor de Dios, que fin efte, ya fe fabe, no podemos tener un buen penía-
miento, Efto es comentar á íácar agua del pozo 5 y aun plega á Dios la quiera 
tener : mas al menos no queda por nofotros, que ya vamos á íacarla; y 
hazemos lo que podemos para regar eftas flores. Y es Dios tan bueno, que 
quando, por lo que íu Mageftad labe (por ventura para gran provecho nue-
ftro ) quiere, que efte feco el pozo, haziendo lo que es en nofotros, como 
buenos hortelanos, fin aguaíuftentalas flores, y haze crecerlas virtudes: 
llamo agua aqui las lagrimas j y aunque no las aya, la ternura y fentimiento 
interior de devoción. Pues 
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Pues que hará aqui el que vee , que en muchos dias no ay fino fequedad, 
ydiígufto, y dcflabor, y tan mala gana para venir á íacar el agua i que finó 
íe le acordafle , que haze plazer y íervicio al Señor de la huerca, y miraíle á 
no perder todo lo férvido j y aun lo que eípera ganar del gran trabajo 5 que 
es hechar muchas vezes el caldero en el pozo 3 y íacarle fin agua ^ lo dexariá 
todo: Y muchas vezes le acaecerá, aun para eí lo, no fe le al^ar los Bracos, 
ni podrá tener un buen peníamiento í que efte obrar con el entendimiento 
entendido va, queeselíacar agua del pozo. Pucs^  como digo, que hará 
aqui el hortelano ? Alegrarle, y coníblarfe, y tener por grandiílima merced 
de trabajar en huerto de tan gran Emperador. Y pues (abe le contenta en 
aquello, y íu intento no ha de fer contentarfe á fi, fino á el alábele mucho, 
que haze del confianza pues vee, que fin pagarle nada, tiene tan gran cuy-
dado de lo que le encomendó y ayúdele a llevar la cruz ¿ y pieníe , qué 
toda la vida vivió en ella-, y no quiera acá (u reyno, ni dexe jamas la ora-
ción ^ y aflí fe determine, aunque para coda la vida le dure eíia fequedad, 
no dexar á Chrifto caer con la Cruz. Tiempo vendrá 3 que fe lo pague por 
junto : no aya miedo que fe pierda el trabajo ; á buen amo firve ^ mirándole 
eftá. No haga caíb de malos peníamientos mire, que también los reprefen-
tavael demonio á S. Hieroiiymo en eldefierto. Su precio fe tienen eftos 
trabajos •, que como quien los paísb muchos años, digo que quando una 
gota de agua íácava defte bendito pozo, peníavame hazia Dios merced. Se 
que fon grandiflimos 5 y me parece, es metiefter mas animo, que para 
otros muchos trabajos del mundo : mas he vifto claro, que no dexa Dios 
fin gran premio, aun en cfta vida 5 porque es aííi cierto, que Con una hora 
de las que el Señor me ha dado de güilo de fi, deípues ácá, me parece quedan 
pagadas todas las congoxas, que en íuftentarme en la oración mucho tiempo 
paísé. Tengo para m i , que quiere el Señor dar muchas vezes al principio ^ 
y otras á la poftre, eftos tormentos, y otras müchas tentaciones, que fe offre-
cen j para probar á fus amadores 5 y íaber fi podrán bever el cáliz, y ayudarle á 
llevar la Cruz, antes que ponga en ellos grandes theíoros. Y para bien nue-
ftro, creo, nos quiere fu Mageftád llevar por aqui, para que entendamos 
bien lo poco que fomos porque ion de tan gran dignidad las mercedes de 
deípues, que quiere por eíperiencia veamos antes nueftra miferia¿ primero 
que nos las d é ; porque no nos acaezca lo que á Lucifer. 
Qjje hazeis vos, Señor mió, que no fea para mayor bien del alma, que 
entendéis, que es ya vueftra y y que fe pone en vueflro poder , para fe-
guiros por donde fueredeshafta muerte efe cruz 5 y que eftá determinada a 
ayudarolla á llevar, y a no dexaros íblo con ella ? Quien viere en fi ella deter-
minación , no ay que temer, gente eípiritual, no ay por que fe afligir pueftos 
ya en tan alto grado, como es querer tratar á íblas con Dios, y dexar los paC 
íátiempos del mundo. L o mas eftá hecho j alabad por ello á ííi Mageftád 
y fiad en íu bondad, que nunca falto á fus amigos. Atapadtís los ojos de 
peníár, porque da á aquel, de tan pocos dias, devoción j y á mi no de tantos 
años ? Creamos, es todo para mas bien nueftro ; guie íu Mageftád pot 
donde quifiere, ya no fomos nueftros, finoíuyos. Harta merced nos haze , 
en querer que queramos cabar en íu huerto 5 y eftarnos cabe el Señor del, 
qiíe 
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que cierto eftá con nofotros. Si el quiere que crezcan eftas plantas y flores, á 
unos con dar agua que faquen defte pozo, á otros fin ella j que íe me da á 
mi ? Hazed vos, Señor, lo que quifieredes j no os offenda yo, no fe pierdan 
las virtudes, fi alguna me aveys ya dado, por íblavueftra bondad. Padecer 
quiero. Señor, pues vos padeciftes j cúmplale en mi de todas maneras vueftra 
voluntad. Y no plegaá vueílra Mageftad, que cola de tanto precio, como 
vueftro amor, fe de á gente que os firva íblo por guflos. 
Ha fe de notar mucho, y digolo, porque lo sé por eíperiencia que el 
alma, que en efte camino de oración mental comienza á caminar con de-
terminación i y puede acabar configo de no hazer mucho cafo , ni con-
íblarfe, ni defconíblarfe mucho, porque falten eftos guflos y ternuras, b 
la dé el Señor-, que tiene andado gran parte del camino, y no aya miedo 
de tornar atrás , aunque mas tropiece y porque va comentado el edificio en 
firme fundamento. Sique no eftá el amor de Dios en tener lagrimas, ni 
eftos güilos y ternuras (que por la mayor parte los deífeamos, y coníblamo-
nos con ellos) fi no en fervir con jufticia, y fortaleza de animo, y humildad ? 
Recebirmas, me parece á m i , eflb, que no dar nofotras nada. Paramuger-
citas, como yo, flacas, y con poca fortaleza, me parece á m i , conviene: 
(como aora lo haze Dios,) llevarme con regalos, porque pueda fuíFrir algu-
nos trabajos, que ha querido íii Mageftad tenga : mas para fiervos de Dios, 
hombres de tomo, de letras, y entendimiento 5 que veo hazer tanto cafo de 
que Dios no Ies da devoción, que me haze dilgufto oírlo. No digo yo, 
que no la tomen, fi Dios fe la da, y la tengan en mucho, porque enton-
ces verá íu Mageftad que conviene. Mas que quando no la tuvieren, que 
no fe fatiguen 5 y que entiendan, que noesmenefter, pues ííi Mageftad 
no la da 3 y anden feñores de fi miímos. Crean, que es falta ; yo lo he pro-
bado y vifto. Crean que es imperfecion, y no andar con libertad de elpiritu, 
fino flacos para acometer. 
Efto no lo digo tanto por los que comienzan, aunque pongo tanto en 
ello; porque les importa mucho comentar con efta libertad y determina-
ción fino por otros, queavrá muchos, que lo ha que comentaron, y 
nunca acaban de acabar : y creo es gran parte efte no abracar la cruz deíde 
el principio. Que andarán aífligidos, pareciendoles no hazen nada 5 en 
dexando de obrar el entendimiento, no lo pueden íuffrir; y por ventura 
entonces engorda la voluntad, y toma fuerzas, y no lo entienden ellos. 
Hemos de peníar, que no mira el Señor en eftas cofas •, que aunque á noíb-
tros nos parecen faltas, no lo fon. Ya labe ííi Mageftad nueftra miferia, y 
baxo natural, mejor que nofotros miímos; y íabe, que ya eftas almas deífean 
fiempre penfar en el, y amarle. Efta determinación es la que quiere : eftotro 
aífligimiento que nos damos, no firve de mas de inquietar el alma y fi avia 
de eftar inhábil para aprovechar una hora, que lo efte quatro. Porque muy 
muchas vezes ( yo tengo grandiffima eíperiencia de ello , y sé que es verdad ^ 
porque lo he mirado con cuydado, y tratado defpues á perfonas eípirituales) 
viene de indilpoficion corporal ^ que fomos tan miferables, que participa 
efta encarceladita defta pobre alma de las miferias del cuerpo. Y las mudan-
zas de los tiempos, y las bueltas de los humores, muchas vezes hazen, 
que 
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que fin culpa íuya no pueda hazer lo que quiere > fino que padezca de todas 
maneras. Y mientras mas la quieren forjar en eftós tiempos, es peor, y dura 
mas el mal -, fino que aya difcrecion, para ver quando es defto j y no la aho-
guen á la pobre. Entiendan fon enfermos: mudefe la hora de la oración j y 
hartas vezes fcra algunos dias. PaíTen, como pudieren f eñe deftierro 3 que 
harta mala ventura es de un alma que ama á Dios N . S. ver que vive en efta 
tniíeria j y que no puede lo qüe quiere, por tener tan mal hueíped, como es 
eíle cuerpo. Dixe,con diícrecionj porque alguna vez el demonio lo hafa^y aífi 
es bien, ni fiempre dexar la oración, quando ay gran diflraymiento, y tur-
bación en el entendimiento j ni fiempre á tormentar el alma á lo que no pue-
de. Otras coíás ay exteriores de obras de caridad, y de lección: aunque á vezes 
aun no ellará para efto * firva entonces al cuerpo por amor de Dios (porque 
otras vezes muchas firva á el alma) y tome algunos paílatiempos íantosde 
converíaciones, que lo íéan j b irfe al campo, como aconíejáre el Confef 
for. Y en todo es gran coía la experiencia, que da á entender lo que nos con-
viene. Y en todo fe firve Dios, fuave es fu yugo: y es gran negocio, no traer 
el alma arraftrada, como dizcn , fino llevarla con íuavidad, para fu mayor 
aprovechamiento. Aflí que tomo á aviíar, y aunque lo diga muchas vezes 
no va nada, que importa mucho, que de íequedades ,* ni de inquietud, y 
diflraymiento en los peníamientos, nadie íe apriete, ni aíHija, Si quiere ga-
nar libertad de elpiritu, y no andar fiempre atribulado, comience á no íe et 
pantar de la cruz y verá, como íe la ayuda también á llevar el Señor ^ y con 
el contento que anda, y el provecho que íaca de todo. Porque ya fe vee, que 
fi el pozo no mana, que noíbtros no podemos poner el agua. Verdad es, 
que no hemos de eftar deícuydados, para quando la aya > íacarla 5 porque 
entonces ya quiere Dios por efte medio multiplicar las virtudes, 
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Propgue en efle primer ejlado y dize hafla donde podemos llegar con el favor de Dios 
for nofotros mifmos y y el daño que es querer, hafla que el Señor lo haga fuhir 
el efpiritu ¿ cofas fohrenaturaíes > y extraordinarias. 
L O que he pretendido dar á entender en efte Capitulo paílado (aun-que rae he divertido mucho en otras cofas, por parecer me muy necef 
firias) es dezir, hafta lo que podemos noíbtros adquirir; y como en efta 
primera devoción podemos noíbtros ayudarnos algo. Porque en peníar, y eC 
cudriñar lo que el Señor paísb por noíbtros, mueve nos ácompaffionj y es 
febroía efta pena y lagrimas, que proceden de aqui. Y de peníar la gloria 
que eíperamos 5 y el amor que el Señor nos tuvo, y íu Refurreccion, mueve 
nos á gozo, que ni es del todo eípiritual, ni íeníual, fino gozo virtuoíb, y 
la pena muy meritoria. Defta manera fon todas las coías, que cauían devo-
ción adquirida con el entendimiento, en parte ^ aunque no podida mere-
cer , ni ganar, fi no la dé Dios. Eftale muy bien á un alma, que no la 
han fubido de aqui, no procurar íubir ella: y notefe efto mucho, porque no 
le aprovechará mas de perder. Puede en efte eftado hazer muchos adtos para 
determinaríe á hazer mucho por Dios , y deípertar el amor : otros para 
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ayudar á crecer las virtudes, conforme á lo que dize un libro, llamado Arte de 
íervir á Dios que es muy bueno y apropiado ^ para los que eftán en efte cita-
do 5 porque obra el entendimiento. Puede repreíentaríe delante de Chrifto, 
y acoftumbraríc á enamorarfe mucho de fu (agrada Humanidad ^  y traerle 
íiempre configo, y hablar con el ; pedirle para fus necellidades, y quexarfe 
de fus trabajos: alegraríe con el en íus contentos, y no olvidarle por ellos ^ 
fin procurar oraciones compueílas , fino palabras conforme á íus defleos y ^  
neceffidades. Es excelente manera de aprovechar, y muy en breve j y quien 
trabajare á traer configo efta precióla compañía, y fe aprovechare mucho del-
la, y de veras cobrare amor á efte Señor, á quien tanto devemos, yo le doy por 
aprovechado. Para efto no fe nos ha de dar na3a de no tener devoción, como 
tengo dicho ^ fino agradecer al Señor, que nos dexa andar defleoíos de con-
tentarle , aunque fean flacas las obras. Efte modo de traer á Chrifto con nos-
otros aprovecha en todos eftados, y es un medio íegurillimo, para ir apro-
vechando en el primero, y llegar en breve al fegundo grado de oración : y 
páralos poftreros andar feguros de los peligros, que el demonio puede poner. 
Pues efto es, lo que podemos: quien quifiere paflar de aqui, y levantar el et 
piritu á fentir guftos,que no fe los dances perderlo uno y lo otro, á mi parecer. 
Porque es fobrenatural, y perdido el entendimiento, quedafeel alma defierta, 
y con mucha feqúedad. Y como efte edificio todo va fundado en humildadj 
mientras mas llegados á Dios, mas adelante ha de ir efta virtud 5 y fino, va 
todo perdido. Y parece algún genero de íbbervia,querer noíotros íiibir á mas-, 
pues Dios haze demafiado, fegun íbmos, en allegarnos cerca de fi. N o fe 
ha de entender, que digo efto por el íubir con el peníamiento a peníár cofas 
altas del cielo, b de Dios, y las grandezas que allá ay, y fu gran íábiduria : 
porque aunque yo nunca lo hize, que no tenia habilidad (como he dicho) y 
me hallava tan ruir^que aun para peníar colas de la tierra, me hazia Dios mer-
ced , de que entendiefle efta verdad, que no era poco atrevimiento, quanto 
mas para las del cielo 5 otras períbnas fe aprovecharán, en elpecial fi tienen le-
tras, que es un grande thelbro para efte exercicio ( á m i parecer) fi fon con 
humildad. De unos dias acá lo he vifto por algunos Letrados, que ha poco 
que comentaron, y han aprovechado muy mucho y efto me haze tener 
grandes anfias, porque muchos fuellen efpirituales, como adelante diré. 
Pues lo que digo, no fe íuban, fin que Dios los fuba, es lenguage de elpi-
ritu^ entenderme ha quien tuviere alguna élperiencia que yo no lo sé dezir, 
fi por aqui no fe entiende. En la Myftica Theologia, que comencé á dezir, 
pierde de obrar el entendimiento, porque le íiiípende Dios : * como def. 
pues 
* E l fujpetider Dios, el fenfamiento o entendimiento, de que habla aqui la Santa Madre, y lo llama Myftica 
Theologia, es, prefentarle delante un buho de cofas fobrenaturalesy divinas, t infundir en el gran copa de luz., fofa 
que las vea con uña viftafmfíe ,yfindifcurfo, n i confideración, ni trahaijo. T efto con tanta fuerza, que no puede aten-
der a otra cofa, n i d m r t i r f e . l no para elnegocio enfilo ver y admirar i ftnopafa la luz. a la voluntad , y tomafefuego 
en ella, que la enciende en amor. De manera que quien efto padece,pr el tiempo que lo padece; tiene el entendimien-
to enclavado , en lo que vee, y efpamado dello, y l a voluntad ardiendo en amor dello mifino. T la memoria del todo ocio-
fa y porque el alma ocupada con elgozjo prefente, no admite otra memoria. Pues defte elevamiento, o fufpenfton, d i -
ty, queesfotrenatural , quiere dezJr, que nueflra alma en elb maspropriamente padece, quehazje. I diz£ , qus. 
naclieprefuma elevarfe defta manera, antes que le eleven. Lo uno, prque excede toda meftra induftria; y afsifera en 
%aldet Lo otro, porque fera falta de Immüdad. J avifa defto la Santa Madre con grande caufa \ prque ay libros de ora-
( im-, que aconfejan a los que m n , que fufpendan el penfamiento totalmente j y que no figuren en la imaginacim cofa 
pinguna, n i aun refucilen: de quefucede qu edarfe fríos y mdevom. 
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pues declarare mas, íí Tupiere, y el me diere para ello íú favor. Preííimir, 
ni peníar de íuípenderle nofbcros, es lo que digo; no fe haga, ni íe dexe de 
obrar con él : porque nos quedaremos bobos, y fiios, y ni haremos lo uno, 
ni lo otro. Que quando el Señor le íuípende, y haze parar j dale de que íe 
cfpante, y en que íe ocupe j y que fin díícurrir entienda mas en un Credo, 
que noíbtros podemos entender con todas nueftras diligencias de tierra en 
muchos años. Ocupar las potencias del alma, y peníar hazer las eftar que-
das , es deíatino. Y torno á dezir, que aunque no íe entiende, es de no gran 
humildad; aunque no con culpa, con pena fi; que ferá trabajo perdido, 
y queda el alma con un dilguftillo. Como quien va á íaltar, y le aflen por de-
trás 5 que ya parece, ha empleado ííi fuerza, y hallaíe fin effetuar , lo que 
con ella queria hazer. Y en la poca ganancia, que queda, verá, quien lo qui-
íiere mirar, efte poquillo de falta de humildad, que he dicho; porque eílo 
tiene excelente efta virtud, que no ay obra, á quien ella acompañe, que dexe 
el alma diíguftada. Pareceme, lo he dado á entender, y por ventura ferá íb-
lo para m i : abra el Señor los ojos de los que lo leyeren con la efperiencia, que 
por poca que fea, luego lo entenderán. 
Hartos años eíluve yo, que leía muchas cofas, y no entendía nada dellas-, 
y mucho tiempo, que aunque me lo dava Dios ^  palabra no íabia dezir, para 
darlo á entender 5 que no me ha coftado eílo poco trabajo: quando íu Ma-
geftad quiere, en un punto lo enfeña todo, de manera que yo me eípanto. 
Una cofa puedo dezir con verdad, que aurfque hablava con muchas períbnas 
clpirituales, que querian darme á entender, lo que el Señor me dava, para 
que íe lo íupieííe dezir; yes cierto, que era tanta mi torpeza, que poco ni mu-
cho me aprovechava. O queria el Señor , ( como ííi Mageftad fué fiempre 
mi maeílro fea por todo bendito, que harta confufion es para m i , poder 
dezir eílo con verdad) que no tuviefle á nadie que agradecer: y fin querer, 
ni pedirlo ( que en eílo no he fido nada curióla, porque fuera virtud ferio , 
fino en otras vanidades) dármelo Dios en un punto á entender con toda cla-
ridad , y para íáberlo dezir ^ de manera que fe eípantavan, y yo mas que mis 
Confeílbres, porque entendia mejor mi torpeza. Eílo ha poco j y aífi lo 
que el Señor no me ha enfeñado , no lo • procuro, fino es lo que toca á mi 
conciencia. 
Torno otra vez á avifír, que va mucho, en no (íibir el eípiritu, fi el Se-' 
ñor no le íiibiere^ que cofa es fe entiende luego. En eípecial para muge-
res es mas malo 5 que podrá el demonio cauíar alguna ilufion. Aunque ten-
Í50 po^ cierto, no connente el Señor dañe, á quien con humildad fe procura legará él antes (acara mas provecho y ganancia, por donde el demonio le 
peníare hazer perder. Por fer eíle camino de los primeros mas uíado, y im-
portar mucho los aviíbs, que he dado, me he alargado tanto : y avránlos 
eferito en otras partes muy mejor, yo lo confieíTo y que con harta confufioiii 
y vergüenza lo he eferito, aunque no tanta, como avia de tener. Sea el Señor 
bendito por todo , que á una como yo , quiere y conficnte, que hable en 
coías ííiyas, tales y tan íiibidas. 
V % C A-
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Projtgue en efie primer eJlaJo > y pone avtfos para algunas tentaciones y que el de~ 
momo fueleponer algunas vezes y y da avifos (ara ellas 5 es muy propechojo. 
HA me parecido dezir algunas tentaciones, que he viílo, que íe tieriln a los principios ; y algunas he tenido yo: y dar algunos avifos de co-
ías, que me parecen neceflarias. Pues procúrele á ios principios andar con 
alegria y libertad; que ay algunas períonas, que parece fe les ha de ir la de-
voción , í¡ fe defcuydan un poco. Bien es andar con temor de fi, para no fe 
fiar poco ni mucho de ponerfe en ocaíion, donde fuele offender á Dios que 
eflo es muy neceíTario, harta eftar ya muy entero en la virtud. Y no ay mu-
chos , que lo puedan eftar tanto, que en ocafiones aparejadas á fu natural 
fe puedan defcuydar 5 que fiempre mientras vivimos, aun por humildad, es 
bien conocer nueñra miferable naturaleza. Mas ay muchas coías adonde fe 
íiiffre (como he dicho) tomar recreación, aun para tornar á la oración mas 
fuertes; en todo es menefter tener diícrecion. Tener gran confianza ^ por-
que conviene mucho no apocar los deíTeos, fino creer de Dios 5 que fi nos 
esforcamos poco apoco , aunque no fea luego, podremos llegará lo que 
muchos Santos con íu favor. Que í¡ ellos nunca fe determinaran á deífear* 
lo , y poco á poco ponerlo por obra, no íubieran á tan altoeftado ^ quie-
re íu Mageftad, y es amigo de animas animólas, como vayan con humil-
dad , y ninguna confianza de fi. Y no he vifto ninguna deftas, que quede 
baxa en efte camino: y ningún alma cobarde, aun con amparo de humil-
dad-, que en muchos anos ande, lo que eftos otros en muy pocos. Elpan-
tame lo mucho , que haze en efte camino, animarle á grandes coías j aun-
que luego no tenga fuerzas el alma, da un buelo, y llega á mucho aunque 
cpmoavezita, que tiene pelo malo, cania, y queda. 
Otro tiempo traía yo delante muchas vezes, lo quedize S. Pablo, que 
todq fe puede en Dios: En m i , bien entendia, no podia nada. Eftome apro-
vecho mucho, y lo que dize S. Aguílin : Dame Señor vlo que me man-
das, ymandaloquequifieres. Penfava muchas vezes, que no avia perdido 
nada S. Pedro en arrojarle en la mar, aunque delpués temió. Eftas primeras 
determinaciones ion gran cofa j aunque en efte primero eftado, es menefter 
irfe mas deteniendo, y atados á la diferecion, y parecer de maeftro. Mas 
han de mirar, que fea tal , que no les enfene á fer lapos; ni que fe conten-
te, con que fe mueftre el alma á lolo ca^ar lagartijas fiempre la humildad 
delante, para entender que no han de venir eftas fuerzas de las nueftras. 
Mas es menefter entendamos, como ha de fer efta humildad j porque 
creo el demonio haze mucho daño, para no ir muy adelante, gente que tie-
ne oración y con hazerlos entender mal de la humildad; haziendo que nos 
parezca lobervia tener grandes defleos^ y querer imitar á los Santos, y def 
learfermartyres. Luego nos dize, b haze entender , que las colas de los 
Santos, Ion para admirar, mas no pata hazerlas, los que lomos pecado-
res. Efto también lo digo yo, mas hemos de mirar, quales deeípantar, 
y 
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y qüal db imitar. Porque no íeriabien, fi una períbna flaca y enferma, 
íepufiefle en muchos ayunos y penitencias afperas, ycndoíe á un defierto, 
adonde ni pudieíle dormir, ni tuviefle que comer, b coías femejantes t 
M a s penlar, que nós podemos esforzar, con el favor de Dios, á tener 
un gran deíprecio del mundo j un no eftimar honra : un no eftar atado 
álahazienda. Que tenemos unos corazones tan apretados, que parece nos 
*ha de faltar la tierra , en querieiido nos deícuydar un poco del ¿uerpo, y 
dar al eípiritu. Luego parece ayuda al recogimiento, tener muy bien lo que 
es meneñerj porque los cuydados inquietan á la oración. Deílo me peía 
á m i , que tengamos tan poca con fian 9a de Dios, y tanto amor proprio, 
3ue nos inquiete eíle cuydado. Y es af l i , que adonde cftá tan poco medra-o el cfpiritu como efto, unas naderias nos dan tan gran trabajo, como a 
otros cofas grandes, y de mucho tomo 3 y en nueílro leíb preíumimosde 
eípirituales. Parecemeaoraá m i , eftamanera de caminar un querer con-
certar cuerpo y alma, para no perder acá el deícaníb, y gozar allá de Dios* 
Y aífi ferá ello, íi íe anda en jufticia, y vamos afidos á virtud mas es paflb 
de gallina, nunca con el íe llegará á libertad de eípiritu. Manera de proce-
der muy buena me parece, para eftado de cafados, que han de ir conforme 
a fu llamamiento j mas para otro eftado, en ninguna manera deíleo tal ma-
nera de aprovechar : ni me harán creer es buena j porque la he probado. Y 
fiempre me eftüviera anfi, fi el Señor, por fu bondad, no me enícñára 
otro atajo. , 
Aunque en eftó de defleos fiempre los tuve grandes • mas procurava efio 
(que he dicho) tener oración, roas vivir á mi plazer. Creo, fi uviera quien 
roe facára á volar mas, me uviera puerto, en que eílos defleos fueran con 
obra. Mas ay por nueftros pecados, tan pocos, tan contados, que no ten-
. gan diícrecion demafiada en eíle cafo; que creo es harta cauía, para que los 
que comienzan , no vayan mas prefto á gran perfecion. Porque el Señor' 
nunca falta, ni queda por el 5 noíotros íbmos los faltos y miíerables. 
También fe pueden imitar los Santos, en procurar íbledad y filencio, y 
otras muchas virtudes, que no nos matarán eílos negros cuerpos ^ que tan 
concertadamente fe quieren llevar, para defeon cerrar el alma; y el demo-
nio ayuda mucho á hazerlos inhábiles. Quando veé un poco de temor, no 
quiere él mas, para hazernos entender, que todo nos ha de matar, y qui-
tar la íálud : haíla en tener lagrimas, nos haze temer de cegar. He paílado 
por efto, y por éflb lo se y no sé yo , que mejor viíla, ni falud podemos 
deflear, que perderla portalcaufa. Como íoy tan enferma, haíla que me 
determiné, en no hazer cafo del cuerpo, ni de la falud, fiempre eftuve atada, 
fin valer nada j y aora hago bien poco. Mas como quifo Dios entendiefle eíle 
ardid del demonio^y como me ponia delante el perder lá falud; dezia yo,Poco 
va, en que me muera, fi el defcanfo. No he ya mencller deícaníb, fino Cru^j 
afli otras cofas. V i claro que en muy muchas , aunque yo de hecho foy harto 
enferma, que era tentación del demonio, b floxedad mía : que deípues que 
no eíloy tan mirada y regalada, tengo mucha mas falud, Afli qúe va mu-
cho , á los principips de comentar oración , á no amilanar los penfa-
mientos : y créanme eílo , porque lo tengo por eíperiencia. Y para que 
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eícarmienten en mi , aun podría aprovechar dezir eftas mis faltas. 
Otra tentación es luego muy ordinaria, que es, deflear cjue todos fean 
muy eípirituales 5 como comienzan á guftar del íbfliego y ganancia que es. 
El deflearlo no es malo 5 el procurarlo podría fer no bueno , fino ay mucha 
difcrecionydiflimulacion, en hazerfe de manera, que no parezca eníeñan. 
Porque quieti uviere de hazer algún provecho en efte cafo, es menefter, que 
tengalasvirtudes muy fuertes ^ para que ño dé tentación á los otros. Acae-
cióme a rqi , y por eflo lo entiendo > quando ( como he dicho ) procurava 
que otras tuvieílen oración i que como por una parte, me veían hablar 
grandes cofas, del gran bien que era tener oración-, y por otra párteme 
veían con gran pobreza de virtudes , tenerla yo; traíalas tentadas, y deíati* 
nadas. Y con harta razón, que delpues me lo han venido á dezir; porque 
no íabian, como (e podia compadecer lo uno con lo otro. Y era caufa, de 
no tener por malo lo que de fuyo lo era, por ver que lo hazia yo algunas 
vezes, quando les parecia algo bien de mi. Y efto haze el demonio, que 
parece fe ayuda de las virtudes que tenemos buenas, para autorizar, en lo 
que puede, el mal que pretende : que por poco que fea, quando es en una 
Comunidad, deve ganar mucho : quanto mas, que lo que yo hazia malo, 
era muy mucho; y aífi en muchos años, folas tres fe aprovecharon, de lo que 
les dezia. Y defpues que ya el Señor me avia dado mas fuerzas en la virtud , 
fe aprovecharon en dos b tres años muchas , como defpues diré. Y fin 
efto ay otro gran inconveniente , que es , perder el alma ; porque lo 
mas, que hemos de procurar al principio, es íolo tener cuydado de fi (ola j 
y haier quema, que no ay en la tierra, fino Dios y ella : y efto es, loque 
le conviene mucho. . 
Da otra tentación, y todas van con un zelo de virtud, (que es menefter 
cntenderíe , y andar con cuydado ) de pena de los pecados y faltas que 
vee en los otros. Pone el demonio, que es íola pena, dé querer que no 
offendan á D i o s , y peíarle por fu honra. Y luego querrían remediarlo •, y 
inquieta efto tanto, que impide la oración : y el mayor daño es, peníár que 
es virtud y perfección, y gran zelo de Dios. Dexo las penas, que dan pecados 
públicos, (fi los huviefle en coftumbre, de una congregación -y o daños de la 
Yglefia,) deftas heregias, donde vemos perder tantas almas •, queeftae$ 
muy buena, y como lo es buena, no inquieta. Pues lo íegurofcrá, del alma 
que tuviere oración , deícuydarfe de todo, y de todos, y tener quenta con-
figo, y contentar a Dios. Efto conviene muy mucho5 porque fi huviefle de 
dezir los yerrosque he vifto íuceder, fiando en la buena intención, nunca 
acabaría. Pues procuremos fiempre, mirarlas virtudes y colas buenas, que 
viéremos en los otros, y atapar fus defetos con nueftros grandes pecados. Es 
una manera de obrar, que aunque luego no fe haga con perfección, fe viene 
á ganar una gran virtud que es tener á todos por mejores que no(btros, Y 
comien^afe á ganar por aqui, con el favór de Dios, (que es menefter en 
todo y quando falta, efeuíádas Ion las diligencias,) y íiiplicarle nos de efta 
virtud; que con que las hagamos, no falta á nadie. Miren también efte avi-
ib , los que difeurren mucho con el entendimiento, íacando muchas colas 
de una cola, y muchos conceptos : que de los que no pueden obrar con el, 
como 
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( como yo hazia ) no ay que avifar, fino que tengan padencia, hafta que 
el Señor les dé , en que le ocupen, y luz j pues ellos pueden tan poco por fi , 
que antes los embaraza lu entendimiento, que los ayuda. 
Pues tornando á los que difeurren, digo, que no fe les vaya todo el tiempo 
en eílo 5 porque aunque es muy meritorio, no les parece, como es oración 
íabroía, que ha de aver dia de Domingo, ni rato que no fea trabajar. Luego 
les parece, es perdido el tiempo 5 y tengo yo por muy ganada efta perdida. 
Sino que (como he dicho) fe reprefenten delante de Chrifto, y fin caníancio 
del entendimiento, fe eñen hablando y regalando con el ^ fin caníarfe en 
componer razones, fino prefentar neceflidades, y la razón que tiene para no 
nos íüffrir alli : lo uno un tiempo, lo otro otro, porque no fe canfe el alma 
de comer fiempre un manjar. Eftos fon muy guftofos y provechoíbs, fi el 
gufto fe uía á comer dellos ; traen configo gran fuftentamiento para dar vida 
al alma, y muchas ganancias. 
Quiero me declarar nías, porque eñas cofas de oración.todas ion difficul-
tofas, y fi no fe halla maeftro, muy malas de entender : y eílo haze, (que 
aunque quifiera abreviar, y baftava para el entendimiento bueno , de quien 
me mando eferivir eílas colas de oración, lolo tocarlas ^ ) mi torpeza no da 
lugar á dezir, y dar á entender en pocas palabras, cofa cjue tanto importa 
de declararla bien. Que como yo palsc tanto, he laftima a los que comien-
zan con folos libros: que es cola eftrana quan differentemente fe entiende, de 
lo que delpues de efpetimentado fe vee. Pues tornando á lo que dezia, pone-
monos a peníar un paflb déla Paflion : digamos el de quando eílava el Señor 
atado a la coluna 5 anda el entendimiento huleando las caulas , que alli dan á 
entender los dolores grandes, y pena que lu Mageftad tenia en aquella íole-
dad, y otras muchas colas, que fi el entendimiento es obrador, podrá 
íacar de aquisb que fi es letrado, es el modo de oracion,en que han de comen-
tar, y de mediar, y acabar todos, y muy excelente y feguro camino 3 hafta que 
el Señor los lleve á otras colas lobrenaturales. Digo todos, porque ay muchas 
almas, que aprovechan mas en otras meditaciones , que en la de la íagrada 
Paflion j que alli como ay muchas moradas en el cielo, ay muchos.cami-
nos. Algunas períbnas aprovechan confiderandofe en el infierno , y otras 
en el cielo, y le affligen en peníar en el infierno j otras en la muerte : algu-
nas fi fon tiernas de coraron , fe fatigan mucho de peníar fiempre en la Pat 
fion, y fe regalan, y aprovechan en mirar el poder y grandeza de Dios en las 
criaturas •, y el amor que nos tuvo, que en todas las coías fc reprefenta ; y es 
admirable manera de proceder; no dexando muchas vezes la PaíEon y vida 
de Chrifto, que es de donde nos ha venido, y viene todo el bien. 
Ha meneftér aviío el que comienza, para mirar en lo que aprovecha 
masj para eílo es muy neceffario el maeftro, fi es experimentado que fi 
no , mucho puede errar, y traer un alma fin entenderla, ni dexarlaáfi 
mifina entender : porque como íabe, que es gran mérito eftar íugeta á 
maeftro , no oía íalir, de lo que fe le manda. Yo he topado almas acorra-
ladas y affligidas, por no tener eíperiencia quien las enfeñava , que me hazian 
laftinia ^ y alguna que no íábia ya que hazer de fi : porque no entendiendo 
d elpiritu afligen alma y cuerpo, y eftorvan el aprovechamiento. Una trato 
/ conmu 
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conmigo, que la tenia el máeftro atada ocho anos avia, á que no la dexava 
lalir del proprio conocimiento; y tenia la ya el Señor en oración de quietud/ 
y aífi paflava mucho trabajo. Y aunque efto del conocimiento proprio 
jamasíehadedexar j ni ay alma en elt camino tan gigante, que no aya 
menefter muchas vezes tornar á íer niño y á mamar. Y eílo jamas fe olvide, 
que qui^a lo diré mas vezes, porque importa mucho j porque no ay eílado 
de oración tan íubido, que muchas vezes no fea neceflario tornar al principio. 
Y efto de los pecados y conocimiento proprio , es el pan con que todos los 
manjares fe han de comer, por delicados que lean > en efte camino de ora-
ción , y fin efte pan no fe podrian íuftentan Mas ha fe de comer con tafla, 
quedeípues que un alma fe vee ya rendida , y entiende claro, no tiene 
coía buena de fi, y fe vee avergonzada delante de tan gran Rey, y vee lo poco 
que le paga, para lo mucho que le deve • que neceffidad ay de gaftar el tiem-
po aqui, fino irnos á otras coías, que el Señor pone delante, y no es razón 
las dexemos, que íii Mageftad (abe mejor que riofbtros, de lo que nos 
conviene comer? 
Aífi que importa mucho fer el maeftro aviíado (digo de buen entendi-
miento ) y que tenga experiencia ^ fi con efto tiene letras , es de grandiífimo 
negocio : mas fi no fe pueden hallar ellas tres coías juntas, las dos primeras 
importan mas j porque letrados pueden procurar para communicarfe con 
ellos, quando tuvieren neceífidad. Digo que á los principios fi no tienen 
oración, aprovechan poco letras ; no digo, que no traten con letrados; 
porque eípiritu que no vaya comentando en verdad, yo mas le querria fin 
oración. Y es gran coíá letras, porque eftas nos enfeñan á los que poco 
fabemos, y nos dan luz j y llegados á verdades de la lagrada Eferitura, 
hazemos lo que devemos •, de devociones á bobas nos libre Dios. Quieromc 
declarar mas, que creo me meto en muchas coíás : fiempre tuve efta falta, 
de no me íaber dar á entender ( como he dicho) fino á cofta de muchas 
palabras. Comienza una monja á tener oración, fi un fimple la govierna, y 
fe le antoja, hará le entender, que es mejor que le obedezca á el , que a íu Su-
periorj y fin malicia íuya, fino peníando acierta. Porque fino es de Religión, 
parecerle ha, es aífi : y fi es muger cafada, dirála, que es mejor quando 
ha de entender en íii caía, eftarfe en oración, aunque defeontente á fu mari-
do : aífi que no íábe ordenar el tiempo , ni las coías, para que vayan con-
forme á verdad 3 por faltarle á el la luz, no la da á los otros , aunque quiera. 
Y aunque para efto parece no ion menefter letras, mi opinión ha fido fiem-
pre y lera, que qualquiera Chriftiano procure tratar, con quien las tenga 
buenas, fi puede, y mientras mas mejor ; y los que van por camino de ora-
ción , tienen defto mayor neceífidad, y mientras mas eípirituales, mas. Y 
no fe engañen con dezir, que letrados fin oración , no ion para quien la tie-
ne : yo he tratado hartos, porque de unos años acá lo he mas procurado 
con la mayor neceflidad, y fiempre fuy amiga dellos j que aunque algunos 
no tienen experiencia , no aborrecen el eíjpiritu, ni le ignoran , porque en 
la (agrada. Elcritura que tratan, fiempre hallan la verdad del buen eípiritu* 
Tengo para m i , que períbna de oración, que trate con letrados, fi ella 
no fe quiere engañar, no la engañará el demonio con ilufiones -, porque creo 
temen 
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temen en gran maneralas letras humildés y virtuoías, y íaben (eran delcu-
biertos, y (aldrán con perdida. 
He dicho efto, porque ay opiniones, de que no fon letrados para gente 
de oración, fi no tienen eípiritu: ya dixe, es menefter eípiritual maeftro 
roas fiefte no es letrado^ran inconveniente es* Y ferá mucha ayuda tratar con 
ellos, como fean virtuofos j aunque no tengan e^)iritu me aprovechará, 
y Dios le dará á entender, lo que ha de eníéñar, y aun le hará eípiritual, 
para que nos aproveche ^ y efto no lo digo fin averio probado , y acaeci-
dome á mi con mas de dos. Digo , que para rendirle un alma del todo 
áeftaríugeta á íblo un maeftro, que yerra mucho en no procurar que fea 
tal , íi es Religioíb j pues ha de eftar íugeto á fu Prelado, que por ven-
tura le faltarán todas tres cofas, que no íerá pequeña Cruz, fin que el de íu 
voluntad fiígete ííi entendimiento, á quien no le tenga bueno: a lo menos 
cito no lo he yo podido acabar conmigo, ni me parece conviene. Pues fi es 
fcglar, alabe á Dios, que puede efcoger, á quien ha de eftar fugeto , y no 
pierda efta tan virtuoíalibertad antes efté fin ninguno, haftahallarle, que 
d Señor fe le dará, como vaya todo fundado en humildad, y con defleo 
de acertar. Yo le alabo mucho,y las mugeres, y los que no faben letras,le avia-
mos fiempre de dar infinitas gracias, porque aya, quien con tantos trabajos 
ayan alcanzado la verdad, que los ignorantes ignoramos. Eípantanme mu-
chas vezes letrados, Religiofos en eípecial, con el trabajo que han ganado, 
lo que fin ninguno, mas de preguntarlo, me aprovechaá m i : y que áya per-
íbnas que no quieran aprovecharfe defto, no plegaá Dios { Veolos fúgetos 
i los trabajos de la Religión, que fon grandes, con penitencias, y mal comer, 
fogetos ala obediencia, que algunas vezes me es gran confufion cierto: con 
ello mal dormir > todo trabajo, todo Cruz; pareceme feria gran mal, que 
tanto bien ninguno por fu culpa lo pierda. Y podrá fer, que penfemos algu-
nos , que eftamos libres deftos trabajos , y nos lo dan guiíado (como 
dizen) y viviendo á nueftro plazer ^ que por tener un poco de mas oración, 
nos hemos de aventajar á tantos trabajos. Bendito feays vos, Señor, que tan 
inhábil y fin provecho me hiziftes 3 mas alabóos muy mucho, porque det 
pertays á tantos, que nos defpierten. Avia de fer muy continua nueftra ora-
ción , por eftos que nos dan luz. Que feriamos fin ellos, entre tan grandes 
tempeftades como aora tiene la Yglefia ? Y fi algunos ha ávido ruines > mas 
refplandecerán los buenos: plega al Señor, los tenga de fu mano, y los ayu-
de , para que nos ayuden, Amen. 
Mucho he falido de propofito de lo que comencé á dezir, mas todo es 
propofito, para los que comienzan j que comiencen camino tan alto, de ma-
nera que vayan pueftos en verdadero camino. Pues tornando á lo que dezia, 
de penfár á Chrifto en la coluna, es bueno difeurrir un rato, y peníar las pe-
nas que alli tuvo, y por que las tuvo, y quien es el que las tuvo, y el amor con 
que las pafsb: mas que no fe canfe fiempre en andar á bufear efto, fino que 
íc eftc alli con el acallado el entendimiento. Si pudiere, ocuparle, en que mi-
re , que le mira, y le acompañe, y pida: humillefe, y regalefe con el, y acuer-
defe que no merecia eftar alli. Quando pudiere hazer efto, aunque fea al 
principio de comentar oración, hallará grande provecho^ y haze muchos 
G prove-
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provechos eíla manera de oración , a lomónos hallóle mi alma; nosc, fi? 
acierto á dezirlo, V. M . lo verá, plega al Señor acierte á contentarle fiem-; 
pre. Amen. 
C A P I T U L O X I V . 
Comienga ¿ declarar elfegundo grado de oración f fue es ya dar el Señor al alma 
ifentir güilos mas particulares : decláralo, pata dará entender, co-
mofon yafobrenaturales. Es harto de notar. 
P Ues ya queda dicho, con el trabajo que íc riega eñe vergel , y quaná fuerza de bracos (acando el agua del pozo ; digamos aora el íégundo 
modo de lacar el agua, que el Señor del huerto ordeno, para c^ ue con arti-
ficio de un torno y arcaduzes, íacafle el hortelano mas agua, y a menos tra-
bajo, y pudiefle defcaníar, fin eftar continuo trabajando. Pues efte modo 
aplicado á la oración, que llaman de quietud j es lo que yo aora quiero tratar. 
Aqui fe comienza á recoger el alma: toca ya aqui coía íbbrenatural, porque 
en ninguna manera ella puede ganar aquello, por diligencias que haga. Ver-> 
dad es, que parece, que algún tiempo fe ha caníado en andar el torno; y, 
trabajar con el entendimiento, y hinchidofe los arcaduzes: mas aquieta el: 
agua mas alta , y aíli fe trabaja muy menos, que en lacada del pozo: digo 
que eftá mas cerca el agua, porque la gracia dáfe mas claramente á conocer 
al alma. Eílo es un recogeríe las potencias dentro de fí, para gozar de aquel 
contento con mas gufto: mas no fe pierden, ni fe duermen : folá la vo* 
luntad fe ocupa, de manera que fin íáber como, fe captiva, folo da con« 
fentimieiito, para que la encarcele Dios, como quien bien (abe fcr captivo 
de quien ama. O Jeíus, y Señor mió , que nos vale aqui vueftro amor j por-
que efle tiene al nueílro tan atado, que no dexa libertad para amar en aquel 
punto á otra co(a, fino á vos ? 
Las otras dos potencias ayudan ala voluntad, para que vaya haziendofe 
hábil, para gozar de tanto bien j pueílo que algunas vezes, aun eftando unt* 
da la voluntad, acaece deíayudar harto: mas entonces no haga cafo dellas, 
fino eftéfe en ííi gozo y quietud5 porque fi las quiere recoger,ella y ellas fe per-
derán , que ion entonces como unas palomas, que no fe contentan con el 
cebo, que les da el dueño del palomar , fin trabajarlo ellas, y van á bufear 
de comer por otras partes j y hallanlo tan mal que fe tornan : y aífi van, y 
vienen , á ver fi les da la voluntad, de lo que goza; fi el Señor quiere echar-
les cebo, detienenfe, y fi no, tornanle á buícar. Y deven peníar, que hazen 
á la voluntad provecho; y á las vezes en querer la memoria, b imaginación, 
reprefentarla lo que goza, la daña. Pues tenga avifo, de averfe con días , co-
mo diré. Pues todo eílo que paila aqui, es con grandiflimo coníiielo, y con 
tan poco trabajo, que no cania la oración, aunque dure mucho rato; pori-
que el entendimiento obra aqui muy paflb á paflb, y faca muy mucha mas 
agua, que no íacava del pozo: las lagrimas, que Diosaquicla, ya vancon 
gozo'9 aunque fe fienten, no fe procuran. 
Efta agua, de grandes bienes y mercedes que el Señor da aqui, hazc crecer 
las 
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las virtudes muy mas fin comparación que en la oracioti pafladaj jorque 
íe vaya efta alma íubiendo de íu miíeria, y dalele ya un poco de noticia 
de los güilos de la gloria. Efto creo la ha^ e ma$ crecer, y también llegar mas 
cerca de la verdadera virtud, de donde todas las virtudes vienen, que es Diosj 
porque comienza fu Mageftad a comunicaríe á efta alma, y quiere que fienta 
ella, como íe le comunica, Comien^aíe luego, en llegando aqui, á perder la 
codicia de lo de acá, y pocas gracias : porque vee claro, que un mómentó 
de aquel gufto no íe puede aver acá, ni ay riquezas, nifeñorios, ni honras, 
ni deleytes, que bailen á dar un cierra ojo y abre, defte contentamiento j 
porque es verdadero, y contento que fe vee, que nos contenta \ porque los 
de acá por maravilla me parece, entendemos adonde efta efte contento: 
porque nunca falta un fi, no* Aqui todo es fi, en aquel tiempo •, el no, 
viene defpues, por ver que íe acabo, y que no lo puede tornar á cobrar, ni 
labe como, porque fi fe haze pedamos á penitencias y oración, y todas las de-
mas cofas, fi el Señor no lo quiere dar, aprovecha poco. Quiere Dios por íii 
grandeza, que entienda efta alma > que efta íu Mageftad tan cerca della, que 
ya no ha menefter embiarle meníageros, fino hablar ella miíma con el, y no á 
vozes, porque efta ya tan cerca, que en meneando los labios la entiende. 
Parece impertinente dezir efto, pues íabemos, que fiempre nos entiende 
Dios, y eftá con noíbtros 5 en efto no ay que dudar, que es aíE Mas quiere 
cfte Emperador y Señor nueftro, que entendamos aqui, que nos entiende, y 
lo que haze fu prefencia. Y que quiere particularmente ¿ómen^ar á obrar en 
el alma, en la gran íatisfacion interior y exterior que le da, y en la differencia, 
que (como he dicho) ay defte deley te, y contento á los de acá 5 que parece 
hinche el vazio, que por nueftros pecados teniamos hecho en el alma. Es 
en lo muy intimo de ella efta íatisfacion ^ y no íabe por donde, ni como le 
vino, ni muchas vezes íabe que hazer > ni que querer, ni que pedir ; todo 
parece lo halla junto, y no íabe lo que ha hal ladoni aun yo se, como darlo 
á entender ; porque para hartas coías eran menefter letras, porque aqui vi-* 
niera bien dar á entender, que es auxilio general ^ ó paíticular y que ay mu-
chos que lo ignoran; y como efte particular,quiere el Señor aqui, que cafi le 
vea el alma por vifta de ojos, como dizen : y también para muchas coías, 
que irán erradas Mas como lo han de ver períbnas que entiendan fi ay 
yerro, voy deícuydada, porque affi de letras, como de eípiritu, sé que lo 
puedo eftar, yendo á poder, dequien va,, que entenderán, y quitarán, lo 
que fuere mal. Pues querria dar á entender efto, porque fon principios j y 
quando el Señor comienza á hazer eftas mercedes, la miíma alma no las en-
tiende , ni íábe que hazer de fi. Porque fi la lleva Dios por camiño de temor i 
como hizo á m i , es gran trabajo, fi no ay quien la entienda y esla gran gufto 
veríe pintada, y entonces vé claro, va por allá, Y es gran bien, (aberló 
que ha de hazer, para ir aprovechando en qualquier eftado deftos : porque 
He yo paflado mucho, y perdido harto tiempo, por no íáber que hazer. Y 
he gran laftima á almas, que fe vcenfolas, quando llegan aqui; porque 
aunque he leydo muchos libros efpirituales, aunque tocan, eft lo que haze 
al cafo, declaraníé muy poco: y fi no es alma muy exercitada, aun declaran* 
dofe mucho, tendrá harto que hazer en entenderfc. 
G % Querria 
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Querría mucho, el Señor me favorecieffe , para poner los efedos que 
obran en el alma eílas colas, que ya comienzan á ícr íbbrenaturales, para que 
fe entienda por los efedos, quando es eípiritu de Dios. Digo le entienda, con-
forme á lo que acá fe puede entender ^ aunque fiempre es bien andemos con 
temor y recato, que aunque lea de Dios, alguna vez podrá transfigurarle el 
demonio en ángel de luz : y fino es alma muy exercitada, no lo entenderá •, 
y tan exercitada, que para entender eí lo, es menefter llegar muy á la cum-
bre de la oración. Ayúdame poco , el poco tiempo que tengo , y aíli ha 
menefter íu Mageftad hazerlo, porque he de andar con la Comunidad, y 
con otras hartas ocupaciones, como eíloy en cala , que aora fe comienza, 
como delpues íe verá. Y affi es muy fin tener aíSento, lo que eferivo, fino 
pocos á pocos, y efto quifierale, porque quando el Señor da eípiritu, po-
neíé con facilidad, y mejor; parece como quien tiene un dechado delante, 
que eíla lacando aquella labor : mas fiel eípiritu falta, no aymasconcer. 
tar eñe lenguage, que fi fuefle algaravia (á manera de dezir) aunque ayan 
muchos años pallado en oración. Y affi me parece, es grandiffima ventaja, 
quando lo efcrivo, eftar en ella 5 porque veo claro, no foy yo quien lo di-
zc, que ni lo ordeno con el entendimiento, ni sé deípues como lo acerté á 
dezir: efto me acaece muchas vezes. 
Aora tornemos á nueftra huerta, 6 vergel, y veamos como comienzan 
eftos arboles á empreñarfe para florecer, y dar delpues fruto: y las flores, y 
los claveles lo mifmo para dar olor. Regálame efta comparación , porque 
muchas vezes en mis principios, y plega al Señor, aya yo aora comentado á 
fervir á íu Mageftad (digo principios de lo que diré de aquí adelante de mi 
vida) me era gran deleyte,confiderarfer mi alma un huerto, y al Señor que 
fe paffeava en el. Suplicavale aumentafle el olor de las florezitas de virtudes, 
quecomen^avan, á lo que parecia, á querer lalir, y que fucile para fu glo-
ria , y las íüftentafle, pues yo no quena nada para m i , y cortaíle las que qui-
fiefle, que ya labia avian de lálir mejores. Digo cortar, porque vienen tiem-
pos en el alma, que no ay memoria defte huerto, todo parece eftáfeco , y 
3ue no ha de aver agua para íuftentarle, ni parece uvo jamas en el alma cola e virtud. Paflafe mucho trabajo, porque quiere el Señor, que le parezca 
al pobre hortelano, que todo el que ha tenido en íuftentarle, y regarle, va 
perdido. Entonces es el verdadero efeardar, y quitar de raiz las yervezillas, 
aunque fean pequeñas, que han quedado malas, con conocer no ay diligen* 
cia que baile, fi el agua de la gracia nos quita Dios: y tener en poco nueftra 
nada, y aun menos que hadaj ganafe aqui mucha humildad, tornan de 
nuevo á crecer las flores. 
O Señor mió, y bien mió 1 (que no puedo dezir efto fin lagrimas, y gran 
regalo de mi alma) que queráis vos, Señor, eftar affi con nolotros •, y eftais 
en el Sacramento, que con toda verdad fe puede creer, pues lo es , y con 
gran verdad podemos hazer efta comparación f y fino es por nueftra culpa, 
nos podemos gozar con vos, que vos os holgáis con noíotros pues dezis fer 
vueftros deleytes eftar con los hijos de los hombres jf O Señor mio,que es tfto? 
fiempre que oygo efta palabra, me es gran conlueIo, aun quando era muy per-
dida. Es poffible, Señor, que aya alma que llegue á que vos le hagáis mer-
cedes 
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cedes (emejantes, y regalos, y á entender que vos os holgáis con ella, que 
os torne á ofFender deípues de tantos favores, y tan grandes muellrasdel 
amor que la tenéis, que no fe puede dudar , pues fe vee claro la obra? Si 
ay por cierto, y no una vez, fino muchas, que loy yo; y plega á vueftrabon* 
dad. Señor, que fea yo fola la ingrata, y la que aya hecho tan gran maldad, 
y tenido tan excefliva ingratitud j porque aun ya della algún bien ha íacado 
vueftra infinita bondad y mientras mayor mal , mas reíplandece el gran 
bien de vueftras mifericordias.Y con quanta razón las puedo yo para fiempre 
cantar? Suplicóos yo. Dios mió, leaaíli, y lascante yo fin fin, yaque 
aveis tenido por bien de hazerlas tan grandiílimas conmigo, que eípantan a 
los que las veen, y á mi me facan de mi muchas vezes, para poder mejor 
alabaros a vos ^  que eftando en mi fin vos, no podria, Señor m i ó , nada, 
fino tornar á fer cortadas eftas flores deftc huerto , de fuerte, que efta mife-
rable tierra tornafle á fervir de muladar , como antes. No lo permitáis, 
Señor, ni queráis fe pierda alma, que con tantos trabajos compraftes, y 
tantas vezes de nuevo la aveis tornado á refeatar j y quitar de los dientes del 
eípantoíb dragón. V. M . me perdone que falgo de propofito, no fe efpantc É 
que es como toma al alma lo que fe eferive ; que á las vezes haze harto de de-
!3car de ir adelante en alabanzas de Dios, como fe le reprefenta , eferiviendo 
lo mucho que le deve. Y creo no le hará á V. M . mal gufto, porque en» 
trambos, me parece, podemos cantar una coía, aunque en differente ma-
ñera i pórque es mucho mas lo que yo devo á Dios, porque me ha perdo-
nado mas, comoV. M . bien (abe. 
C A P I T U L O X V. 
Projigue en la mifma materia % y da algunos ap'tfos, de como fe han de aver en ejfa 
oración de quietud : trata de como ay muchas almas que llegan ¿ tener efta 
oración y y pocas que fafjen adelante : fon muy necesarias y propecho fas las 
cofas que aqui fe tocan. 
AOra tomemos al propofito. Efta quietud y recogimiento del alma es coía que fe fiente mucho en la íatisfacion y paz, que en ella fe pone 
con grandiflimo contento y íbffiegó de las potencias, y muy íuave deleyte. 
Parecele, como no ha llegado á mas, que no le queda que deflear, y que 
de buena gana diria con S. Pedro, que fuefle alli fu morada. No oía bullirfe, 
ni menearfe, que de entre las manos le parece fe le ha de ir aquel bien, ni 
reíbllar algunas vezes no querría. No entiende la pobrezita, que pues ella 
por fi no pudo nada para traer á fi aquel bien, que menos podrá detenerle 
mas de lo que el Señor quifiere. Ya he dicho, que en efte primer recogi-
miento y quietud no faltan las potencias del alma, mas efta tan íatisfecha 
con Dios, que mientras aquello dura, aunque las dos potencias fe desbara-
ten , como la voluntad eftá unida con Dios, no fe pierde la quietud y el 
Ibfliego, antes ella poco á poco torna á recoger el entendimiento y memo-
ria porque aunque ella aun no eftá de todo punto engolfada, eftá también 
ocupada fin íaber como, que por mucha diligencia que ellas pongan, no le 
G j pueden 
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pueden quitar ííi contento, y gozo, antes muy fin trabajo íc va ayudando, 
para que eíla centellica de amor de Dios no fe apague. 
Plegué á ííi Mageftad me dé gracia, para que yo de eflo á entender bien; 
porque ay muchas almas que llegan á eíle eftado > y pocas las que paílan 
adelante, y no sé quien tiene la culpa á buen feguro que no falta Dios, que 
ya que íu Mageftad haze merced, que llegue á elle punto, no creo ceíTara 
de hazer muchas mas, fi no fuefle por nueftra culpa. Y va mucho en que el 
alma, que llega aqui, conozca la dignidad grande en que eftá, y la gran 
merced que le ha hecho el Señor, y como de buena razón no avia de íer de 
la tierra, porque ya parece la haze líi bondad vezina del cielo, fi no queda 
por íu culpa. Y .deíventurada ferá fi torna atrás, yo pieníb ferá para i^ azia 
baxo, como yo iva, fi la mifericordia del Señor no me tornara : porqujs por 
la mayor parte ferá por graves culpas á mi parecer : ni es poffible dex^r tan 
gran bien fin gran ceguedad de mucho mal. Y anfi ruego yo por amór del 
Señor á las almas, á quien íii Mageftad ha hecho tan gran merced, de que 
lleguen á efte eftado, que fe conozcan, y tengan en mucho, con una humiU 
de y íanta prefuncion, para no tornar á las ollas de Egypto. Y fi por íü fla-
queza y maldad, y ruyn , y miferable natural cayeren, como yo hize, fiem-
pre tengan delante el bien que perdieron; y tengan íbípecha, y anden con' 
temor, que tienen razón de tenerle, que fi no tornan á la oración, han de ir 
de mal en peor : que efta llamo yo verdadera cayda, la que aborrece el ca-
mino por donde gano tanto bien. Y con cftas almas hablo, que no digo 
que no han de offender á Dios, y caer en pecados j aunque feria razón fe guar-
dafle mucho dellos, quien ha comentado á recebir eíías mercedes •, mas lo-
mos miferables. Loqueaviíb mucho es, que no dexe la oración, que alli 
entenderá lo que haze, y ganará arrepentimiento del Señor, y fortaleza para 
levantarle y crea, crea, que fi defta fe aparta, que lleva, á mi parecer, peli-
gro : no sé fi entiendo lo que digo, porque, como he dicho, juzgo por mi. 
Es pues efta oración una centellica, que comienza el Señor á encender 
en el alma, del verdadero amor luyo, y quiere que el alma vaya entendien-
do , que cola es efte amor, con regalo. Efta quietud, y recogimiento, y 
centellica, fi es eípiritu de Dios, y no gufto dado del demonio, b procurado 
Í)or nolptros, aunque á quien tiene eíperiencia, es impoflible no entender uego, que no es cofa que fe puede adquirir ^  fino que efte natural nueftro 
es tan ganólo de colas labrólas, que todo lo prueva, mas quedafe muy en 
fiio, bien en breve, porque por mucho que quiera comentar á hazer arder el 
fuego, para alcanzar efte gufto, no parece fino que le echa agua para matarle. 
Pues efta centellica puefta por Dios, por pequeñita que es, haze mucho 
ruydo : y fino la matan por íu culpa, efta es la que comienza á encender el 
gran fuego, que echa llamas de fi (como diré en fu lugar ) del grandiífimo 
amor de Dios, que haze fu Mageftad tengan las almas perreras. Es efta cen-
tella una feñal, b prenda que da Dios á efta alma, de que la efcoge ya para 
grandes colas, fi ella fe apareja para recebirlas jes gran don, mucho mas de lo 
que yo podré dezir. Esme gran laftima, porque (como digo) conozco mu-
chas almas que llegan aqui j y que pallen de aqui, como han de paíTar, fon tan 
pocas,que fe me haze vergüenza dezirlo.No digo yo que ay pücas,que muchas 
deyc 
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devcdcavcr , que por algo nos íuftenta Dios, digo lo que he vifto. Quer-
ríalas mucho avi&r, que miren no efeondan el talento, pues que parece 
las quiere Dios efcoger para provecho de otras muchas, (en cípecial en c ftos 
tiempos, que fon menefter amigos fuertes de Dios % para íuftentar los flacos.*) 
Y los que eíta merced conocieren en fi, tenganfe por tales, fi íaben reC 
ponder con las leyes, que aun la buena amiftad del mundo pide, y fi no 
(como he dicho) teman, y ayan miedo, no íe hagan áf imal , y plegaá 
Dios, fea á fi folos. 
Lo que ha de hazer el alma en los tiempos de efta quietud , no es mas de 
con íuavidad, y fin ruydo •, llamo ruydo, andar con el entendimiento but 
cando muchas palabras, y confideraciones , para dar gracias defte bene-
ficio, y amontonar pecados fuyos, y faltas para ver que no lo merece. To-
do cfto fe mueve aqui, y repreíenta el entendimiento , y bulle la me-
moria , que cierto eftas potencias á mi me canlan á ratos, que con tener 
peca memoria, no la puedo íojuzgar. La voluntad con íbfliego y cordura, 
entienda que no fe negocia bien con Dios á fuerza de bracos 5 y queeftos 
fon unos leños grandes, pueftos fin diícrecion para ahogar efta centella, y 
conózcalo, y con humildad diga : Señor, que puedo yo aqui? que tiene 
que verlafierva con el Señor? y la tierra con el cielo ? O palabras que fe 
ofFrccen aqui de amor, fundadas mucho en conocer que es verdad lo que 
dizc : y no haga cafo del entendimiento, que es un moledor. Y . f i ella le 
Íuicrc dar parte de lo que goza, 6 trabaja por recogerle ( que muchas vezes 1 vera en efta unión de la voluntad, y foífiegó, y el entendimiento muy 
desbaratado) no acierta 5 mas vale, que le dexe, que no que vaya ella tras 
d , digo la voluntad, fino eftéíe ella gozando de aquella merced, y recogida 
como fabia abeja; porque fi ninguna entraíTe en la colmena, fino que por 
tracríc unas á otras fe fucilen todas, mal fe podría labrar la miel. . 
. Affi que perderá mucho el alma, fi no tiene avifo en efto; en efpecial íí 
es el entendimiento agudo, que quando comienza á ordenar platicas, y 
bufcar razones, en tantico, fi fon bien dichas, peníara haze algo. La razón 
que aqui ha de aver, es entender claro, que no ay ninguna para que Dios nos 
haga tan gran merced, fino fola fu bondad y ver que eftamos tan cerca, y 
Ecdir a (ü Mageftad mercedes, y rogarle por la Yglefia, y por los que fe nos an encomendado, y por las animas del Purgatorio, no con ruydo de pala-
bras , fino con fentimiento de deffear cjuc nos oya. Es oración que compre-
hende mucho, y fe alcanza mas que por mucho relatar el entendimiento. 
Defpiertc en íí la voluntad algunas razones, que de la miíma razón fe repre-
femarán, deverfe tan mejorada, para avivar efte amor, y haga algunos 
aftosamorofos, dequehará, por quien tanto deve, fin (como he dicho) 
admitir ruydo el entendimiento, á que buíque grandes cofas. Mas hazen 
aqui al cato unas pajitaspueftas con humildad , (y menos ferán que pajas, fi 
las ponemos npíotros,) y mas le ayudan a encender, que no mucha lefia 
junta de razones muy dodas á nueftro parecer, que en un Credo la ahoga-
ran. Efto es bueno para los Letrados, que me lo mandan efcrivir, porque 
por la bondad de Dios todos llegan aqui, y podrá fer fe les vaya el tiempo en 
aplicar Efcrituras : y aunque no les aexarán de aprovechar mucho las letras, 
antes 
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antes y dclpucs, aqui en cftos ratos de oración, poca neceífidad ay de ellas ( i 
mi parecer) fi no es para entibiar la voluntad. Porque el entendimiento eña 
entonces de verfe cerca de la luz con grandiffima claridad, que aun yo, con 
fer la que íby, parezco otra; y es affi que me ha acaecido, cftando en efta 
quietud, con no entender caíi cola que reze en Latin, en e^ecial del Plal-
terio, no íblo entender el veríb en Romance, fino paflar adelante en rega-
larme de ver lo que el Romance quiere dezir :dexemos, fi huvieílen de 
predicar b eníeñar, que entonces bien es de ayudarle de aquel bien, para 
ayudar á los pobres de poco íaber, como yo, que es gran cola la claridad, y 
efte aprovechar almas, fiempre yendo defoudamente por Dios» 
-Affi que en eftos tiempos de quietud, dexar delcanlar el alma con fu deC 
caníb , quedenfe las letras á un cabo, tiempo vendrá que aprovechen al Se-
ñor, y las tengan en tanto, que por ningún theforo quifieran averias dexado 
de íaber, íblo para íérvir á íu Mageftad, porque ayudan mucho. Mas de-
lante de la Sabiduria infinita, créanme que vale mas un poco de eftudio de 
humildad, y un ado de ella, que todalafciencia del mundo 3 aqu í no 
ay que argüir, fino que conocer lo que íbmos con llaneza, y cOn limpieza 
reprefentarnos delante de Dios, que quiere fe haga el alma boba, (como á 
la verdad lo es delante de ííi preíéncia) pues íú Mageftad fe humilla tanto, 
que la fufre cabe fi, fiendo nóíbtros lo que fomos. También fe mueve el 
entendimiento á dar gracias muy compueftas 5 mas la voluntad con íbíliego t 
con un no ciar alear los ojos con el Publicano, haze mas hazimiento de gra-
cias, que quanto el entendimiento con traftornar la Rhetorica por ventura 
puede hazerh En fin aqui no fe ha de dexar del todo la oración mental, n i 
algunas palabras aun vocales , fi quifieren alguna vez b pudieren *, por-
que fi la quietud es grande, ouedefe mal hablar, fino es con mucha pe-
na. Siéntele , a mi parecer , quando es eípiritu de Dios, ó procurado 
de nóíbtros con comiendo de devoción que da Dios, y queremos (como 
he dicho ) paflar nóíbtros a eña quietud de la voluntad *, entonces no 
haze cffeto ninguno, acabalé prefto , dexa fequedad. Si es del demo-
nio , almaexercitadapareceme, lo entenderá *, porque dexa inquietud, y 
poca humildad, y poco aparejo para los effetos que haze el de Dios; no dexa 
luz en el entendimiento, ni firmeza en la verdad. 
Puede hazer aqui poco daño b ninguno j fi el alma endereza íii deleytc, y 
fuavidad que alli fíente á Dios , y pone en el fus penlamientos y defleos 
(como queda avilado) no puede ganar nada el demonio ; antes permitirá 
Dios, que conelmiímo deleyte, que caula en el alma, pierda mucho ^  
porque efte ayudará á que el alma, como pienla que es Dios, venga muchas 
vezes á la oración con codicia de el. Y fi es alma humilde, y no curióla, ni 
interelaldedeleytes, (aunque fean elpirituales,) fino amiga de Cruz , hará 
poco cafo del gufto que da el demonio j lo que no podrá aífi hazer, fi es 
eípiritu de Dios, fino tenerlo en muy mucho. Mas cola que pone el demo-
nio , como el es todo mentira, con ver que el alma con el gufto y deleyte fe 
humilla (que en efto ha de tener mucho cuydado, en todas las colas de ora. 
cion, y guftos procurar falir humilde) no tornará muchas vezes el demonio , 
•viendo ííi perdida. Por efto, y por otras muchas colas, avise yo en el 
primer 
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primer modo de oración, en la primer agua, cjue es gran negocio comentar 
las almas oración , comen^andoíe á deíaíir de todo genero de contentos, y 
entrar determinadas á íblo ayudar á llevar la Cruz á Chriftor, como buenos 
Cavalleros que fin fueldo quieren íervir á fu Rey ; pues le tiepén bien íéguro : 
los ojos en el verdadero y perpetuo Reyno que pretendemos ganar. 
Es muy gran coía traer efto fiempre delante, en eípecial en los principios^ 
que deípues tanto fe vee claro, que antes es menefter olvidarlo para vivir, 
que procurarlo traer á la memoria lo poco que dura todo , y como no es todo 
nada,» y en lo no nada que fe ha de cftimar el deícaníb. Parece que efto es 
cola muy baxa, y afli es verdad • que los que eftan adelante en mas perfección, 
ternian por afrenta, y entre fi fe correrian, fi peníaflen, que porque fe han 
de acabar los bienes defte mundo, losdexan; fino que aunque duraflen 
para fiempre, fe alegran de dexarlos por Dios ; y mientras mas perfetos 
fueren, mas, y mientras mas duraren, mas. Aqui en eftos eflá ya crecido el 
amor, y él es el que obra; masa los que comienzan, esles coía importan-
tiflima -, y no lo tengan por baxo, que es gran bien el que fe gana, y por 
eflb lo avifo tanto : quelesferá menefter, aun á los muy encumbrados en 
oración, algunos tiempos que los quiere Dios provar , y parece que íu 
Mageftad los dexa. Que como ya he dicho, y no querría efto fe olvidafle, 
en ella vida que vivimos, no crece el alma como el cuerpo, aunque dezi-
mos que fi, y de verdad crece : mas un niño deípues que crece, y echa gran 
cuerpo, y ya le tiene de hombre, i no torna a defereccr,. y a tener pequeño 
cuerpo acá quiere el Señor que fi (á lo que yo he vifto por m i , que no lo 
sé por mas ) deve fer por humillarnos para nueftro gran bien, y para que 
no nos deícuydemotf, mientras, eftuvicremos én efte deílierro pues el que 
mas alto eñuvierc, mas fe ha de temer, y fiar menos de fi. Vienen vezes, 
que es menefter, para librarfe de ofender á Dios , eftos que ya eftan tan 
puefta lu voluntad en la íüya, que por no hazer una imperfección , fe de-
xarian,atormentar , y paflariari mil muertes, que para po hazer peca-
dos , fegun fe veen combatidos de tentaciones y perfecucionés , le han 
menefter aprovechar de las primeras armas de la oración , y tornar á 
peníar que todo fe acaba, y que ay Cielo, y infierno, y otras cofas defta 
fuerte. Pues tornando á lo que dezia, gran fundamento es, * para librarfe 
de los ardides y guftos que da el demonio, el comentar con determinación 
de llevar camino de Cruz deíde el principio, y no los deílear 5 pues el miímo 
Señor moftrb efte camino de perfección, diziendo; Toma tu Cruz, y figue 
me. El es nueftro dechado, no ay que temer, quien por folo contentarle 
figuiere fus confejos. En el aprovechamiento que vieren en fi, entenderán 
que no es demonio, que aunque tornen á c^er , queda unafeñal , de que 
eftuvo alli el Señor, que es levantarfe p r e f t o y eftas que aora diré. 
Quando es el eípiritu de Dios > no es mejaeñer andar raftreando: coías 
para facar humildad y confufion; porque el miímo ScSor la da de «lanera 
bien diferente, de la que nolbtros podemos ganar con nueftras confideraeioñ-
xillas, que no fon nadaen comparación de una verdadera humildad, con 
luz que enfeña aqui el Señor, que haze una confufion que haze deshazerl Efto 
es coía muy conocida, el conocimiento que da Dios, para que conozcamos, 
H que 
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que ningún bien tenemos de nolbtros, y mientras mayores mercedes, mas. 
Pone un gran defleo de ir adelante en la oración, y tío la dexar por ninguna 
cofa de trabajo, quelepudieflc ííicedcr, á todo le ofrece. Una íeguridad 
con humildad j y temor, de que ha de falvarfe j echa luego el temor fervil 
del alma, y poncle el filial temor muy mas crecido. Ve que fe le comienza 
un amor con Dios muy fin interefle íuyo, y deílea ratos de íbledad, para 
Íjozar mas de aquel bien. En fin por no me canlar, es un principio de todos os bienes, un eftar ya las flores en termino, que no les falta cafi nada para 
brotar $ y eílo verá muy claro el alma. Y en ninguna manera por entonces 
le podrá determinar, á que no eftuvo Dios con ella, hafta que fe torne á 
ver con quiebras y imperfeciones ; que entonces todo lo teme, y es bien 
que tema : aunque almas ay, que les aprovecha mas creer cierto que es 
Dios, que todos los temores que le puedan poner porque fi de íuyo es 
amoroía, y agradecida, mas la haze tornar á Dios la memoria de la merced 
que le hizo, que todos los caftigos del infierno, que le repreíentan: á lo me-
nos á la mia , aunque tan ruin, efto le acaecia. 
Porque las feñales del buen eípiritu fe irán diziendo mas, (como á quien le 
cueftan muchos trabajos facarlas en limpio , ) no las digo aora aqui: y creo 
con el favor de Dios, en eílo atinaré algo, (porque, dexada la experiencia, 
en que he mucho entendido,) sé lo de algunos letrados, muy letrados, y 
períonas muy íantas, á quien es razón fe dé crédito, y no anden las almas 
tan fatigadas, quando llegaren aqui por la bondad del Señor, como yo he 
andado. 
C A P I T U L O X V I . 
Tirata del tercer podo de Oración y y va declarando cofas muy fulidas, y lo que puede 
el alma que llega aqui y y los effetos que hazmeftas mercedes tan grandes del Se-
ñor : es muy para levantar el efpiritu en alabanfas de Dios, y para gran confite-
lo de quien llegare aqui, 
V Engamosaora á hablar de la tercer agua con que fe riega efta huerta, que es agua corriente de rio,b de fuente \ que fe riega muy á menos tra-
bajo , aunque alguno da el encaminar el agua. Quiere el Señor aqui ayudar 
al hortelano, de manera que cafi es el el hortelano, y el que lo haze todo. 
Es un fueño de las potencias, que ni del todo fe pierden, ni entienden co-
mo obran. El gufto y fuavidad y deleyte es mas fin comparación que lo paf-
íado es que da el agua de la gracia á la garganta á efta alma, que no pueda 
ya ir adelante, ni íabe como, ni tornar atrás, querria gozar de grandiflima 
gloria. Es como uno que eftá con la candela en la mano, que le falta poco 
para morir muerte que la deflea: eftá gozando en aquella agonia con el mayor 
deleytc que fe puede dezir. No me parece que es otra coía, fino un morir cafi 
del todo á todas las cofas del mundo , y eftar gozando de Dios. Yo no se 
otros términos como lo dezir, ni como lo declarar, ni entonces (abe el alma 
que hazer; porque ni íabe fi hable, ni fi calle, ni fi ría, ni fi llore. Es un 
gloriofodeíatino, una celeñial locura, adonde fe deprende la verdadera la-
biduria; 
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biduria •, y es deleitofiífima manera de gozar el alma. Y es affi, que ha cjuc 
me dio el Señor en abundancia efta oración, creo cinco, y aun feis anos, y 
muchas vezes, y que ni yo la entendia, ni la íupiera dezir 5 y aíE tenia por 
m i , llegada aqui muy poco, b no nada. Bien entendia, que no era del 
todo unión de todas la^ potencias, y que era mas que la paflada, muy claro; 
mas yo confieílb, que no podía determinar, y entender como era efta diffc-
rencia. Creo, que por la humildad que V. m. ha tenido en quererle ayu-
dar de una fimpleza tan grande como la mia, me dio el Señor oy acabaña-
do de comulgar efta oración, fin poder ir adelante, y me puíb eftas compara-
ciones , y eníeñb la manera de dezirlo, yjo que ha de hazer aqui el alma 
que cierto yo me eípanté, y entendí en un punto. Muchas vezes eftava 
aíli como deíátinada, y embriagada en efte amor, y jamas avia podido en-
tender como era. Bien entendia que era Dios, mas no podia entender co-
mo obrava aqui porque en hecho de verdad eftan caíi del todo unidas las 
potencias, mas no tan engolfadas, que no obren; guftado he en eftremo de 
averio aora entendido. Bendito fea el Señor, que aífi me ha regalado. 
Solo tienen habilidad las potencias,para ocuparfe todas en Dios -, no parece 
fe oía bullir ninguna, ni la podemos hazer menear , fi con mucho eftudio 
no quifieflemos divertirnos, y aun no me parece que del todo íe podría en-
tonces hazer. Hablaníé aqui muchas palabras en alabanza de Dios, fin con-
cierto, fi el mifmo Señor no las concierta; á lo menos el entendimiento qo 
vale aqui nada: querría dar vozes en alabanzas el alma, y efta que no cabe en 
fi, un deíáflbfliego íabroíb. Ya, ya íe abren las flores, ya comienzan a dar 
olor 5 aqui querría el alma, que todos la vieflen, y entendieflen fu gloria, pa-
ra alabanzas de Dios, y que ayudaflen á ello, y darles parte de íii gozo, 
porque no puede tanto gozar. Pareceme, que es como la que dize el Evan-
gelio, que quería llamar, b Uamava á fus vezinas. Efto me parece, devia 
íentir el admirable eípiritu del real Propheta David, quando tañía y cantava 
con la harpa en alabanzas de Dios: defte gloríoíb Rey íby yo muy devota, y 
querría todos lo fue (Ten, en elpecial los que íbmos pecadores.. 
O vala me Dios! qual efta un alma quando efta aífi, toda ella querría fíicf 
fe lenguas para alabar al Señor, díze mil delatinos íantos, atinando fiemprc 
á contentar a quien la tiene aífi. Yo sé perfona, que con no fer Poeta, le 
acaecía hazer de prefto coplas muy íéntidas, declarando fu pena bien j no he-
chas de íu entendimiento, fino que para gozar mas la gloria, que tan íabroíá 
pena le dava, fe quexava de ella á fu Dios. Todo ííi cuerpo y alma querria fe 
deípeda^afle para moftrar el gozo, que con efta pena fiente. Que fe le por-
na entonces delante de tormentos, que no le fuefle íabroíb paílarlos por íu 
Señor ? Vee claro, que no hazian cafi nada los Martyres de (ii parte en paflar 
tormentos 5 porque conoce bien el alma, viene de otra parte la fortaleza* 
Mas que íentirá de tornar á tener feíb para vivir en el mundo, y aver de tor-
nar a los cuidados, y complimientos de él ? Pues no me parece, he encareci-
do cofa que no quede baxa en efte modo de gozo, que el Señor quiere en efte 
deftierro que goze un alma. Bendito feais por fiempre, Señor, alábenos to-
das las cofas para fiempre. Quered aora, Rey mió , íuplicoos lo yo, que pues 
quando efto efcrivo ¡p no qjftoy fuera defta íanta locura celeftial por vueftra 
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bondad y mifericordia ( que tan fin méritos mios me hazeis cña mer-
ced ) que lo eíten todos los que yo tratare locos de vueftro amor j b permitáis 
que no trate yo con nadie , b ordenad , Señor, como no tenga ya cuenta 
en coía del mundo, bmeficaddel. No puede ya. Diosmio, efta vueílra 
fierva íufrir tantos trabajos, como de veríe fin vos le vienen •, que fi ha de 
vivir, no quiere defcanlb en efta vida, ni fe le deis vos. Querria ya efta al-
ma verfe libre j el comer la mata, el dormir la congoxa: vee que íe le pafla 
el tiempo de la vida, paflar en regalo, y que nada ya le puede regalar fue-
ra de vos 5 que parece vive contra natura, pues ya no querria vivir en fi, fino 
en vos. O verdadero Señor, y^loriamiaí que delgada y pefadiflima Cruz 
tenéis aparejada, á los que llegan á efte cftado: delgada , porque es íuave : 
peíáda, porque vienen vezes, que no ay íufrimiento que la íufra: y no fe 
querria jamas ver libre della, fino fueílepara verle ya con vos. Quandofe 
acuerda, que no os ha íervido en nada, y que viviendo os puede fervir, 
querria carga muy mas pelada, y nunca hafta la fin del mundo morirle. No 
tiene en nada íüdéícanfo, á trueque de hazeros un pequeño fervicio; no la-
be que deflee, mas bien entiende, que no deffea otra cola fino á vos. 
O Padre mió (que es tan humilde, que afli fe quiere nombrar á quien va 
ello dirigido, y me lo mandb eícrivir) lean íblo para V. m. las cofas en que 
viere íálgo de términos 5 porque no ay razón que bafte á no me facar della, 
q gando me laca el Señor de mi. N i creo Iby yo la que hablo, deíde efta ma-
ñana que comulgué ^ parece que fueño lo que veo, y no querria ver fino 
enfermos defte mal que eftoy yo aora. Suplico á V. m. leamos todos locos, 
por amor de quien por nolbtros fe lo llamaron. Pues dize V. m. que 
me quiere, en dilponerfe para que Dios le haga efta merced, quiero que 
me lo mueftre ^ porque veo muy pocos, que no los vea con íeíb demafia^ 
do, para loque les cumple. Ya puede fer , que tenga yo mas que to-
dos, no me lo* confienta V. m. Padre mió , pues es miConfeílbr, y á 
quien he fiado mi alma, defengañeme con verdad, que fe uían muy poco 
cftas verdades. ^ 
Efte concierto querria hizieflemos los cinco que al prefente nos amamos 
en Chrifto 5 que como otros en eftos tiempos fe juntavan en feertto para con-
tra fu Mageftad , y ordenar maldades y heregias , procuraflemos jun-
tarnos alguna vez para defengañar uñosa otros, y dezir en lo que podria-
mos enmendarnos, y contentar mas á Dios: quenoay, quien también 
fe conozca á fí, como conocen los que nos miran, fi es con amor, y cuida-
do de aprovecharnos. Digo en fccreto, porque no fe uía ya efte lenguage: 
hállalos Predicadores van ordenando fus fermones para no defcontentar v 
buena intención ternán, y la obra lo ferá, mas affi fe enmiendan pocos. Mas 
como no fon muchos los que por los fermones dexan los vicios públicos ? 
Sabe que me parece , porque tienen mucho felb los que lo predican. No 
eftan fin el con el gran fuego del amor de Dios, como lo eftavan los Apo-
ftoles; y afli calienta poco efta llama : no digo yo fea tanta como ellos tc-
jiian, mas querria que fuelle mas de lo que veo. Sabe V. m. en que deve de ir 
mucho ? en tener ya aborrecida la vida, y en poca eftima la honra, que no 
íe les dava mas, a trueco de dezir una verdad, y íüftentárla para gloria de Dios, 
per-
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perderlo todo, que ganarlo todo. Que quien de veras lo tiene todo arrifcado 
por Dios, igualmente lleva lo uno que lo otro : no digo yo , que foy cíla, 
mas querría lo fer. O gran libertad, tener por cautiverio aver de vivir y 
tratar conforme á las leyes del mundo I que como cfta le alcanza del Señor ^ 
no ay eíclavo que no lo arriíque todo por reícataríé, y tornar á íii tierra. Y 
pues efte es el verdadero camino, no ay que parar en el j que nunca acaba-
remos de ganar tan gran theíoro, hafta que fe nos acabe la vida : el Señor 
nos dé para efto fu favor. Rompa V. m. efto que he dicho, íi le pareciere, y 
tómelo por carta para íi ^ y perdóneme, que he citado muy atrevida. 
C A P I T U L O X V I 1. 
Profígue en ¡a mifma materia de declarar ejle tercer grado de Oración: acaba dé 
declarar los effetos que haze : diz* el impedimento que aqui haze la imagina-
¿cion y y memoria. 
R Azonablementc eftá dicho defte modo de oración, y lo que ha de hazerelalma^ b por mejor dezir, haze Dios en ella, que es el que 
toma ya el officio del hortelano, y quiere que ella huelgue : íblo confíente la 
voluntad en aquellas mercedes que goza, y fe ha de offreccr á todo lo que 
en ella quifiere hazer la verdadera Sabiduría porque es menefter animo 
cierto. Porque es tanto el gozo, que parece algunas vezes no queda un punto 
para acabar el anima de íalir defte cuerpo ; y que venturofa muerte feria i 
Aqui me parece , viene bien, como á V. m. íe dixo, dexaffe del todo en 
los bracos de Dios: fi quiere llevarle al Cielo , vaya j íi al infierno, no tiene 
pena, como vaya con fu bien : íi acabar del todo la vida, eífo quiere ^  fique 
viva mil años, también : haga fu Mageftad como de coía propria, ya no es 
faya el alma de fi meíma j dada eftá del todo al Señor, deícuydefe del todo. 
Digo que en tan alta oración como efta ( que quando la da Dios al alma, 
puede hazer todo efto, y mucho mas, que eftos fon fus efietos) entiendo 
que lo haze fin ningún canfancio del entendimiento , íblo me parece eftá 
como eípantado de ver como el Señor haze tan buen hortelano, y no quiere 
que tome el trabajo ninguno, fino que fe deleyte en comentar á oler las 
flores. Que en una llegada deftas, por poco que dure, como es el tal hor-
telano , en fin Criador del agua, dada fin medida j y lo que la pobre del 
alma con trabajo, por ventura de veynte años de caníar el entendimiento, 
no ha podido acaudalar, hazelo efte Hortelano celeñial en un punto, y 
crece la fruta, y madúrala , de manera que fe puede fuftentar de fu huerto, 
queriéndolo el Señor. Mas no le da licencia que reparta la fruta, hafta que 
el efte tan fuerte, con lo que ha comido della , que no fe le vaya en gufta-
duras-, y quedándole nada de provecho, ni pagandofela á quien la diere, 
fino que los mantenga, y dé de comer á fu cófta, y quedarle ha el por ventura 
muerto de hambre. Efto bien entendido va para tales entendimientos, y 
fabran lo aplicar mejor que yo lo íabré dezir, y caníbme. 
En fin es, que las virtudes quedan aora mas fuertes, que en la oración 
de quietud pafláda 5 porque fe vee otra el alma, y no (abe como comienza 
á obrar grandes colas, con el olor que dan defi las flores : que quiere el 
H 5 Se* 
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Señor que fe abran , para que ella crea que tiene virtudes j aunque vce 
muy bien , que no las podia ella ni ha podido ganar en muchos anos , y 
que en aquello poquito el celeftial Hortelano (e las dio. Aqui es muy mayor 
la humildad, y mas profunda ^ que al alma queda, que en lo pallado-, 
Eorque vee mas claro, que poco ni mucho hizo , fino confentir que le izicfle el Señor merced , y abracarlas la voluntad. 
Pareceme efte modo de oración, unión muy conocida de toda el alma con 
Dios, fino que parece quiere íu Mageftad dar licencia á las potencias, para 
que entiendan , y gozen de lo mucho que obra alli. Acaece algunas y muy 
muchas vezes, eílando unida la voluntad (para que vea V. m. puede íér 
efto , y lo entienda quando lo tuviere ; á lo menos á rrii traxome tan* 
to , yporeflb lo digo aqui) y entiendefe que cftá la voluntad atada, y 
gozando ; y en mucha quietud eftá fola la voluntad , y eftá por otra 
parte el entendimiento y memoria tan libres, que pueden tratar en ne-
gocios , y entender en obras de caridad. Efto aunque parece todo uno, 
es diffetente de la oración de quietud , que dixe en parte : porque alli 
eftá el alma, que no fe querría bullir, ni menear , gozando en aquel 
ocio íanto de María j cnefta oración puede también íer Marcha. Afli que 
eftácafi obrando juntamente en vida adtiva, y contemplativa i y puede 
entender en obras de caridad, y negocios que convengan á fuellado, y 
leer j aunque no del todo eftán íeñores de fi , y entienden bien , que 
eftá la mejor parte del alma en otro cabo. Es , como fi eíluvieílemos 
hablandoconuno, y por otra parte nos hablafle otra períbna; que ni bien 
cftaremos en lo uno, ni bien en lo otro. Es cola que fe fientc muy claro, y 
da mucha látisíacion y contento, quando fe tiene ^ y es muy gran aparejo t 
para que, en teniendo tiempo de foledad^ b deíbcupacion de negocios, venga 
el alma á muy íbflegada quietud. Es un andar como una períbna que eftá en 
fi íatisfecha, que no tiene neceffidad de comer, fino que fíente el eftomago 
contento, de manera que no á todo manjar arroftraria mas no tan harta, 
que fi los ve buenos * dexe de comer de buena gana. Aífi no le íatisfaze, 
ni querría entonces contento del mundo , porque en fi tiene el que le íatit 
£aze j mas mayores contentos de Dios, deíTeos de íatisfazer íu d?íleo, de 
gozar mas de eftar con el : efto es lo que quiere* 
Ay otra manera de unión, que aun no es entera unión, mas es mas que 
la que acabo de dezir, y no tanto, como la que fe ha dicho defta tercerat 
agua. Guftará V. m. mucho, efe que el Señor fe las de todas, fi no las tiene ya,-
de hallarlo eferito, y entender lo que es; porque una merced es, dar el Señor 
la merced j y otra es, entender que mercedes, y que gracia j y otra es, faber 
dezirla, y dar á entender como es. Y aunque no parece, es menefter mas de 
la primera , para no andar el alma confuía, y medróla, y ir con mas animo 
por el camino del Señor, llevando debaxo de los pies todas las colas del mun-
do ; es gran provecho entenderlo, y merced 5 porque cada una es razón alabe 
mucho al Señor, quien la tiene, y quien no, porque la dio ííi Mageftad á 
alguno de los que viven, para que nos aprovechafle á nolbtros. Aora pues 
acaece muchas vézes efta manera de unión, que quiero dezir, en efpecial á 
m i , que me haze Dios efta merced de efta íuerte, muy muchas : que coge 
Dios 
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Dios la voluntad 5 y aun el entendimiento, á mi parecer , porque no 
difcurre fino eílá ocupado, gozando de Dios, como quien eftá mirando, 
y vee tanto, que no íabeazia donde mirar, uno por otro fe le pierde de 
vifta, que no dará íeñas de cofa. 
La memoria queda libre, junto con la imaginación deve fer y ella co-
mo fe vee fola, es para alabar á Dios la guerra que da, y como procura deíaflot 
fcgarlo todo j á mi caníada me tiene, y aborrecida la tengo, y muchas vezes 
fupüco al Señor, fi tanto me ha de eílorvar, me la quite en eílos tiempos. 
Algunas vezes le digo : Quando mi Dios ha de eftar ya toda junta mi alma 
en vueftra alabanza, y no hecha pedamos, fin poder valcrfe á fi ? Aqui veo 
el mal que nos causo el pecado, pues afli nos íugetb á no hazer lo que . 
queremos, de eftar fiempre ocupados en Dios. Digo que me acaece á vezes, 
y oy ha fido la una, (y afli lo tengo bien en la rnemoria 5) que veo deshazerfe 
mi alma, porverfe junta adonde eftá la mayor parte j y fer impoflible fino 
que le da tal guerra la memoria y imaginación > que ñola dexan valer; y 
como faltan las otras potencias , no valen, a*in para hazer mal, nada. Harto 
hazen en deíaílbflegar digo para hazer mal, porque no tienen fuerza, ni 
paran en un fer : como el entendimiento no la ayuda poco ni mucho á lo 
que le reprefenta, no para en nada, fino de uno en otro, que no parece 
fino deftas maripofitas de las noches, importunas y defafloflegadas, afli 
anda de un cabo á otro. En eñremo, me parece le viene al proprio efta com-
paración porque aunque no tiene fuerza para hazer ningún mal, importu-
na a los que la veen. Para efto no sé que remedio aya, que hafta aora no me 1c 
ha dado Dios á entender, que de buena gana le tomaría para m i , queme 
atormenta, como digo, muchas vezes. Repreíentafe aqui nueftra miíeria, y 
niuy claro el gran poder de Dios j pues efta que queda íiielta, tanto nos daña , 
y nos cania; y las otras que eñán con ííi Mageftad, el defeaníb que nos dan. 
El poftter remedio que he hallado, al cabo de averme fatigado hartos 
años, es lo que dixe en la oración de quietud y que no fe haga caíb de ella, 
masque de un loco, fino dexarla con íu tema , que íblo Dios fe la puede 
quitar, y en fin aqui por efclava queda. Hemoslo de íufrir con paciencia, 
como Jacob á Lia j porque harta merced nos haze el Señor que gozemos de 
Rachel. Digo que queda efclava, porque en fin no puede , por mucho que 
haga, traer á fi las otras potencias ^ antes ellas fin ningún trabajo lahaztn 
venir áfi. Algunas es Dios férvido de aver laftima de vería tan perdida, y 
deíafloflegada, con defleo de eftar con las otras 5 y confíentela íu Mageftad 
fe queme en el fuego de aquella vela divina, donde las otras cftán ya 
hechas polvo , perdido ííi fer natural, cafi cftando íobrenaturalmentc 
gozando de tan grandes bienes. 
En todas eftas maneras que de efta poftrer agua de fuente he dicho, es tan 
grande la gloria, y defeanío del alma, que muy conocidamente aquel gozo 
y deleyte participa del el cuerpo, y efto muy conocidamente; y quedan tan 
crecidas las virtudes, como he dicho. Parece ha querido el Señor declarar 
cftos eftados, en que fe vee el alma, á mi parecer , lo mas que acá fe puede 
dar áentender. Trátelo V. m. con períbna eípiritual, que aya llegado aqui, 
y tenga letras: f i ledixere que eftá bien, crea que fe lo ha dicho Dios, y 
téngalo 
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téngalo en mucho á fu Mageftad ^ porque como he dicho , andando el 
tiempo fe holgará mucho der entender lo que es, mientras no le diere la gra-
cia {aunque le la dé de gozarlo) para entenderlo; como le aya dado fu Ma-
geftad la primera, con íii entendimiento y letras lo entenderá por aqui: fea 
alabado por todos los figlos de los íiglos, Amen. 
C A P I T U L O X V I I I . 
En que trata del quarto grado de Oración: comienza ¿ declarar por excelente manera 
la gran digmdad en que el Señor pone al alma que eftá en ejíe ejlado : es para ant-
mar mucho & los que tratan oración, para que fe esfuerfen de llegar á tan alto 
e/fado y pues fe puede alcanfar en la tierra } aunque no por merecerlo, fino por 
la bondad del Señor: leafe con advertencia : porque fe declara por muy delicado 
fnodo y y tiene cofas muchas de notar, 
< 'y<<.H\'i ': y.ú v , . . : • • • , • * . ¡ i *.' • .• • ••> • • • • - ' i . r ' ' ^ y \ t ' i - i u i 
E L Señor me enfene palabras como fe puede de2ir algo de la quarta agua; bien es menefter fu favor , aun mas que para lapaflada , porque en 
ella aun fíente el alma, no eftá muerta del todo: que aífi lo podemos de-
zir , pues lo eftá al mundo. Mas, como dixe, tiene fentido para entender 
que eftá en el, y fentir íu íbledad, y aprovechafe de lo exterior 3 para dar á en-
tender lo que fíente, fi quiera por íeñas. En toda la oración, y modo della, 
que queda dicho, alguna coía trabaja el hortelano, aunque en eftas poftre-
ras va el trabajo acompañado de tanta gloria y.coníuelo del alma, que jamas 
querría falir del y y aífi no fe fíente por trabajo, fino por gloria. Acá no ay 
fentir, fino gozar x fin entender lo que fe goza entiendefe, que fe goza un 
bjen, adonde junto fe encierran todosJos bienes, mas no fe comprehende efte 
bien. Ocupanfe todos los fentidos en efte gozo, de manera que no queda 
ninguno defocupado para poder eñtcnder en otra coía interior, ni exterior-
mente. Antes davafeles licencia, para que (como digo) hizieflenalgunas mue-
ílras del gran gozo que fienten-, acá el alma goza mas fin comparación, y 
puedeíe dar á entender muy menos ; porque no queda poder en el cuerpo, 
ni el alma le tiene para poder comunicar aquel gozo; en aquel tiempo todo le 
feria gran embarazo, y tormento, y eftorvo de ííi defeanfo. Y digo, que fi es 
unión de todas las potencias, que aunque quiera eftando en ella, digo, no 
puede 5 y íi puede, ya no es unión. El como es efta, que llaman unión, y lo 
que es, yo no lo se dar á entender; en la Myftica Theologia fe declara, que 
yo los vocablos no (abré nombrarlos, ni sé entender que es, mente ^ ni que 
diferencia tenga del alma, ó cípiritu tampoco .v; todo me parece una coía, 
bjen que el alma alguna vez fele de fi mcíma, á manera de un fuego, que 
eftá ardiendo, y hecho llama; y algunas vezes crece efte fuego con Ímpetu. 
Efta llama fube muy arriba del fuego, mas no por eflb es coía diferente, íí 
np la meíma llama, que eftá en el fuego ; efto vueflas mercedes lo enten-
d^rap con íus letras, que yo no lo sé mas dezir. 
; Ipque yo pretendo declarar, es lo que fiente el alma quando eftá en e í b 
divina unión. Lo que es unión , ya fe eftá entendiendo, que es dos coías divi-
las hazerfe una. O Señor mió que bueno fois i bendito feais para fiempre 
alábenos, Diosmio, todas las cofas, que affi nos amafies, de manera que 
con 
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con verdad podamos hablar defta comunicación , que aun en eíle deílierro 
tenéis con las almas y aun con las que fon buenas es gran largueza, y ma-
gnanimidad en fin vüeftra, Señor mió, que dais como quien ibis. O lar-
gueza infinita, quan magnificas fon vueftras obras! E(panta á quien no 
tiene tan ocupado el entendimiento en coías de la tierra, que no tenga nin-
guno para entender verdades. Pues que hagáis á almas, qué tanto os han 
ofendido , mercedes tan loberanas? Cierto á mi me acaba el entendimien-
to-, y quando llego á peníar en efto, no puedo ir adelante. Donde ha de ir 
que no íca tornar atrás ? Pues daros gracias por tan grandes mercedes, no 
(abe como. Con dezir diíparates me remedio algunas vezes* Acaeceme mu-
chas, quando acabo de recebir eftas mercedes, b me las comienza Dios a 
hazer (que eftando en ellas, ya he dicho, que no ay poder hazer hada) de-
zir j Señor, mira lo que hazeis, no olvidéis tan prello tan grandes males 
mios; ya que para perdonarme los ayais olvidado, para poner tafia en las 
mercedes, os fuplicó, fe os acuerde. No pongáis, Criador mió, tan pre^  
cioío licor en vaíb tan quebrado ; pues aveis ya viílo de otras vezes, que jo 
torno á derramar: no pongáis teíbro íemejance adonde aun no eñá, como 
ha de eftar j perdida del todo la codicia de coníblaciones de la vida, que lo 
gaftará mal gaílado. Como dais la fuerza defta ciudad, y llaves de la fortale-
za della á tan cobarde Alcayde, que al primer combate de los enemigos, 
los dexa entrar dentro ? No íéa tanto el amor, b Rey eterno, que pongáis 
en aventura joyas tan precioías. Parece, Señor mió, fe da ocafion para que 
fe tengan eq poco pues las ponéis en poder de coía tan ruin, tan baxa, tan 
flaca, y miferablc j y de tan poco tomo, que ya que trabaje para no las per-
der con vueftro favor (y no es menefter pequeño, fcgun yo íby) no puede 
dar con ellas á ganar anadie. En fin muger, y no buena, fino ruin. Pare-
ce que no íblo fe efconden los talentos, fino que fe entierran, en ponerlos 
en tierra tan aftroía. No loleis vos, Señor, hazer femejantes grandezas y mer^  
cedes aun alma, fino para que aproveche á muchas. Yafebeis, Dios mio^ 
que de toda voluntad y coraron os lo íiiplico, y he íuplicado algunas vezes, 
y tengo por bien de perder el mayor bien que fe poflee en la tierra j porque 
las hagáis vos á quien con efte bien mas aproveche , porque crezca vueftra 
gloria. Eftas y otras colas me ha acaecido dezir muchas vezes j via deípues 
mi necedad, y poca humildad, porque bien íábe el Señor lo que conviene, 
y que no avia fuerzas en mi alma para íalvarfe, fi fu Mageftad con tantas mer-
cedes no fe las pufiera. 
También pretendo dezir las gracias, y eífetos, que quedan en el alma y 
y que es lo que puede de íuyo hazer, bfi es parte para llegará tan grande 
eñado. Acaece venir efte levantamiento de cípiritu, b juntamiento con el 
amor celeftial : que, á mi entender, es diferente la unión , del levanta-
miento en efta miíma unión. Aquien no lo huviere provado lo poftrero , 
parecerle ha que no ^ y á mi parecer, que con fer todo uno, obra el Señor de 
diferente manera^  y en el crecimiento del deíaffir el alma de las criaturas, mas 
mucho en el buelo del eípiritu. Yo he vifto claro fer particular merced, aun-
que , como digo, fea todo uno, b lo parezca. Mas un fuego pequeño tam-
bién es fuego, como un grande ; yyafevee la diferencia que ay de lo uno 
I á lo 
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alo otro-, en un fuego pequeño, primero que un hierro pequeño fehazc 
afcua, paffi mucho eípacio} mas íi el fuego es grande, aunque fea mayor el 
hierro, en muy poquito pierde del todo íu 1er al parecer. Affi me parece es 
en eftas dos maneras de mercedes del Señor j y se que quien huvierellegado á 
arrobamientos, lo entenderá bien j fi no lo ha probado, parecerle ha deíati-
no, y ya puede íér : porque querer una como yo, hablar en una cola tal, 
ydarácntenderalgodeloquepareceimpoffible aun aver palabras con que 
lo comentar, no es mucho que delatine. 
Mas creo efto del Señor (que (abe ííi Mageftad, quedeípucs de obede-
cer , es mi intención engoloíinar las almas de un bien tan alto) que me ha en 
ello de ayudar. No diré cola, que no la aya experimentado mucho, y es afli, 
que quando comencé á efcrivir efta poftrer agua, que me parecía impoífi-
ble íaber tratar cofa, mas que hablar en Griego, que affi es ello difficultoíb, 
con ello lo dexé, y fuy á comulgar. Bendito lea el Señor, que affi favore-
ce á los ignorantes. O virtud de obedecer, que todo lo puedes i Aclaro Dios 
mi entendimiento, unas vezes con palabras, y otras poniéndome delante 
como lo avia de dezir, que {como hizo en la oración pallada) íu Mageftad, 
parece quiere dezir lo que yo no puedo, ni se. Efto que digo , es entera 
verdad y affi lo que fuere bueno, es luya la doólrina •, lo malo, efta claro, 
es del piélago de los males, que íby yo. Y affi digo, que fi huviere períbnas, 
que ayan llegado á las cofas de oración, que el Señor ha hecho merced á efta 
miferable (que deve aver muchas) y quiíiellen tratar eftas cofas conmigo, 
[creciéndoles defeaminadas, que ayudara el Señor á líi (¡erva, para que fa-iefle con fa verdad adelante. 
Aora hablando de efta agua que viene del Cielo, para con fu abundancia 
henchir, y hartar todo efte huerto de agua; fi nunca dexara , quando la 
huviera menefter de darla el Señor, ya fe vee que defcaníb tuviera el hor. 
telano, y á no aver invierno, fino fer fiempre el tiempo templado, nunca 
faltaran flores, y frutas j ya íc vee que deleyte tuviera i Mas mientras vivimos, 
es impoffible ^ fiempre ha de aver cuydado, de quando faltare la una agua, 
procurar la otra. Efta del Cielo viene muchas vezes, quando mas delcuida-
do efta el hortelano. Verdad es, que á los principios cali fiempre es delpues de 
larga oración mental j que de un grado en otro viene el Señor á tomar efta 
avezita, y ponerla en el nido, para que defcanlc. Como la ha vifto bolar 
mucho rato, procurando con el entendimiento, y voluntad, y con to* 
das fus fuerzas bufcar á Dios, y contentarle; quiérela dar el premio aun en 
efta vida. Y que gran premio 1 que bafta un momento para quedar pagados 
todos los trabajos que en ella puede aver. 
Eftando affi el alma huleando á Dios, fiente con un deleyte grandiffimo 
y fuave, cafi desfallecerle toda,con una manera de definayo ,que le va faltan-
do el huelgo, y todas las fuerzas corporales : de manera que fi no es con mu-
cha pena, no puede aun menear las manos: los ojos fe le cierran fin que-
rerlos cerrar, y fi los tiene abiertos, no vee cafi nada ^ ni fi lee, acierta á de-
zir letra, ni cafi atina á conocerla bien: vee que ay letra, mas, como el en-
tendimiento no ayuda, no labe leer, aunque quiera: oye, mas no entien-
de lo que oye. Affi quede los fentidos no fe aprovecha, fino es para no 
laaca-
S. M A D R E T E R E S A. 
la acabar de dexar á ííi plazer ; y aíli antes la dañan. Hablar es por demás, 
que no atina á formar palabra ni ay fuerza, ya que atinafle , para poderla 
pronunciar: porque toda la fuerza exterior íé pierde, y fe augmenta en las del 
alma, para mejor poder gozar de íu gloria* El deley te exterior, que fe fíen-
te , es grande , y muy conocido. Eíla oración no haze daño , por larga 
que fea j á lo menos á mi nunca me le hizo, ni me acuerdo hazerme el Se-
ñor ninguna vez eíla merced por mala que eftuvieíle, que fintiefle mal, an-
tes quedava con gran mejoria. Mas que mal puede hazer tan gran bien f 
coía tan conocida las operaciones exteriores, que no fe puede dudar que uvd 
gran ocaíion; pues afli quito todas las fuerzas con tanto deley te para dexar-
las mayores. 
Verdades, que álos principios paflaen tan breve tiempo (alomenosá 
mi aíli me acaecia) que en eftas feñales exteriores, ni en la falta de los fenti-
dos, no fe da tanto á entender, quando paila con brevedad: mas bien í^  
entiende en la íbbra de las mercedes, que ha fido grande la claridad del Sol 
que ha cftado alli-, pues aíli la ha derretido. Y notefe eílo y que, á mi parecer, 
por largo que fea el eípacio de efiar el alma en efta íulpenfion de todas las 
potencias, es bien breve •, quando eftuvieíle media hora, es muy mucho: 
yo nunca, a mi parecer, cftuve tanto. Verdades, que fe puede mal fentir 
lo que fe efta, pues no fe fíente: mas digo, que de una vez es muy pocoTef 
pació fin tornar alguna potencia en fi. La voluntad es la que mantiene la te-
la, mas las otras dos potencias prefto tornan á importunar; como la volun-
tad efta queda, tórnalas á ííifpender, y eftan otro poco , y tornan á vivir» 
En efto fe pueden paffar algunas horas de oración j y fe paflarí : porque co-
mentadas las dos potencias á emborrachar, y guftar de aquel vino divino, 
con facilidad fe tornan á perder de fí, para eftar muy mas ganadas j y acom-
pañan á la voluntad, y íe gozan todas tres. Mas eííe eftar perdidas del todo, 
y fin ninguna imaginación en nada ( que á mi entender también fe pierde 
del todo ) digo que es breve eípacio ^  aunque no tan del todo tornan en fi, 
que no puedan eftar algunas horas como deíatinadas, tornando de poco en 
poco á cogerlas Dios configo. 
Aora vengamos á lo interior de lo que el alma aqui fiente j digalo quien 
lo íabe, que no fe puede entender, quanto mas dezir. Eftava yo peníando 
quando quife efcrivir eílo (acabando de comulgar, y de eftar en efta miíma 
oración, que eferivo) que hazia el alma en aquel tiempo. Dixome el Señor 
eftas palabras : Deshazefe toda, hija, para ponerfe masen mi , ya no es ella 
la que vive, fino yo ; como no puede comprehender, lo que entiende, es 
no entender, entendiendo. Quien lo uvierc provado, entenderá algo defto, 
porque no fe puede dezir mas claro, por íer tan efcuro lo que alli paila. 
Solo podré dezir, que fe reprefenta eftar junto con Dios 5 y queda una cer-
tidumbre , que en ninguna manera fe puede dexar de creer. Aqui faltan 
todas las potencias, y fe íiiípenden de manera, que en ninguna manera (eo-. 
mo he dicho) fe entiende que obran. Si eftava peníando en un paílo ¿ affi fe 
pierde de la memoria, como fi nunca la huviera ávido del: fi lee, en lo que 
leya no ay acuerdo, ni parar: fi reza, tampoco. Affi que á efta raaripofilla im-
portuna de la memoria, aqui fe le queman las alas, ya no puede mas bullir. La 
I 2. volun-
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voluntad devccftar bien ocupada en amar , mas no entiende como ama. 
El entendimiento,!! entiende, no fe entiende como entiende, á lo menos no 
puede comprehender nada de lo que entiende : á mi no me parece que 
entiende 5 porque, como digo, no fe entiende yo no acabo de entender efto; 
Acaecióme á mi una ignorancia al principio, que no fabia que eftava Dios 
en todas las cofas: y como me parecia eftar tan preíente, pareciame impoíli-
ble ; dexar de creer que eftava alli ,.no podia, por parecerme cafi claro avia 
entendido eftar alli íu mifma prefencia. Los que no tenian letras, me dezian, 
que eftava folo por gracia: yo no lo podia creer, porque, como digo, pa-
reciame eftar preíente •, y afli andava con pena. Un gran letrado de la Or-
den del gloriólo Patriarca S. Domingo me quito defta duda ^ que me dixo, 
eftar prefentc, y como fe communicava con noíotros: que me confolb har-
to. Es de notar, y entender, que íiempre efta agua del Cielo, efte grandiífi-
mo favor del Señor,dexa el alma con grandiflimas ganancias, como aora diré. 
C A P I T U L O X I X . 
Projigie en la mifma materia: comienza & declarar los effetos que haze en el alma ejf 
grade de Oración, Perfuade mucho á que no tomen atrás 3 aunque de/pues defta 
herced tomen ¿caer, ni dexen la oración. Vize los danos que verndn de no ha-
ízer ejío: es mucho de notar, y de gran confolacion para ¡os flacos , y peca-
dores. 
QUeda el alma defta oración, y unión con grandiffima ternura •, dé manera que fe querria deshazer, no de pena, fino de unas lagrimas go-
zólas : h^ llafe bañada de ellas, fin fentirlo, ni íaber quando, ni como las llo-
ro ; mas dale gran deleite ver aplacado aquel Ímpetu del fuego con agua, 
que le haze mas crecer: parece efto algarabia , y paila aífi* Acaecidome 
ha algunas vezes, en efte termino de oración, eftar tan fuera de mi, que no 
labia fi era fueno , b fi paflava en verdad la gloria que avia fentido •, y de ver-
me llena de agua, que fin pena deftilava con tanto Ímpetu y prefteza, que 
parece la echava de fi aquella nube del Cielo. Via que no avia fido fileno efto 
era á los principios, que paflava con brevedad. Queda el anima animoía, 
que fi en aquel punto la hizieflen pedamos por Dios , le feria gran coníuelo. 
Alli ion las promeflas, y determinaciones heroicas, la viveza de los def 
feos, el comentar á aborrecer el mundo, el ver muy claro íu vanidad: 
efto muy mas aprovechada y altamente, que en las oraciones pafladas j y 
la humildad mas crecida : porque vé claro , que para aquella exceffiva 
merced y grandioía, no uvo diligencia íiiya, ni fue parte para traerla, ni para 
tenerla : veefeclaroindigniffima, (porque empieza adonde entra mucho 
lol, no ay telaraña efeondida ) vee íu miferia. Va tan fuera la vana gloria, 
que no le parece la podría tener : porque ya es por vifta de ojos lo poco, b 
ninguna cola que puede j que alli no uvo cafi confentimiento, fino que 
parece, que aunque noquiíb, le cerraron la puerta á todos los fentidos, 
para que mas pudiefle gozar del Señor : quedaíe lola conél; que ha de 
hazer, fino amarle ? Ni vée, ni oye, fino fuefle á fuerza de bracos poco ay 
que 
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que le agradecer. Su vida paflada íe le repreíenta deípues, y la gran mifen-
cordia de Dios, con gran verdad 5 y fin avcr meneftcr andar á ca^ a el encen-
dimiento (que alli vee guiíado lo que ha de comer, y entender) de ñ vee 
que merece el infierno, y que le caftigan con gloria. Deshazefe en alabanzas 
de Dios y yo me querría deshazer aora; Bendito feais, Señor mió, que aíli 
hazeis de piícina tan fuzia, cómo yo, agua tan clara, que fea para vueftra 
meía : feais alabado, ó regalo délos Angeles! que afli queréis levantar un 
guíano tan vil. Queda algún tiempo efte aprovechamiento en el alma. 
Puede ya (con entender claro que no es íuya la fruta,) comentar á repartií 
della, y no le haze falta á fi. Comienz a dar mueftras de alma, que guarda 
teíbros del Cielo j y á tener deíleos de repartirlos con otros, y íuplicar á Dios, 
no fea ella fola la rica. Comienza á aprovechar á los próximos, cafi fin en-
tenderlo , ni hazer nada de fi : ellos lo entienden, porque ya las flores 
tienen tan crecido el olor, que les haze deflear Uegaríe á ellas. Entienden 
que tienen virtudes, y veen la fruta que es codicioía 5 querrianle ayudar a 
comer. Si efta tierra eftá muy cabada c^ n trabajos, perfecuciones, y mur-
muraciones , y enfermedades, (que pocos deven deilegar aqui fin efto ) y íi 
eftá mullida, con ir muy deíafida de proprio interefle, el aguaíeerpbeve 
tanto, que cafi nunca fe feca. Mas, fi es tierra, que aun fe eftá en la tierra, 
y con tantas eípinas., como yo al principio eftava^  y aun no quitada de las 
ocafiones, ni tan agradecida como merece tan gran merced , tornafe la 
tierra á fecar j y fi el hortelano fe defeuyda, y el Señor, por íbla íu bondad, 
no torna a querer llover, dad. por perdida la huerta, que affi me acaeció á 
mi algunas vezes 5 que cierto yo me elpanto j y fi no uviera paífado por mi, 
no lo pudiera creer : efcrivolo para conííielode almas flacas, como lamia, 
que nunca defeíperen, ni dexen de confiar en la grandeza de Dios j aunque 
delpues de tan encumbradas , como es llegarlas el Señor aqui , cayan, 
no deímayen , fino fe quieren perder del todo : que lagrimas todo lo 
ganan, un agua trae otra. Una de las colas, porque me animo, fiendo la 
que íby, á obedecer en eícrivir efto, y dar cuenta de mi ruyn vida, y de las 
mercedes que me ha hecho el Señor, con no fervirle, fino ofenderle , ha 
fido efta j que cierto yo quifiera aqui tener gran autoridad , para que fe me 
creyera efto : al Señor ííiplico, fu Mageftad la dé. Digo que no deímaye 
nadie de los que han comentado á tener oración , con dezir: Si torno a iet. 
malo, es peor ir adelante con el exercicio de ella. Yo lo creo, fi fe dexa la 
oración, y no fe emienda del mal ^ mas fi no la dexa, crea que le facará a 
puerto de luz. Hizome en efto gran bateria el demonio 5 y paísé tanto en 
parecerme poca humildad tenerla , fiendo tan ruyn, que ( como ya he 
dicho) la dexé año y medio : al menos un año, que del medio no me acuer-
do bien. Y no fuera mas, ni fue, que meterme yo mifma, fin aver menefter 
demonios, que me hizieffen ir al infierno. O vala me Dios, que ceguedad 
tan grande! Y que bien acierta el demonio, para íu propofito, en cargar aquí 
la mano. Sabe el traydor, que alma, que tenga con perfeverancia oración, 
la tiene perdida 5 y que todas las caydas, que la haze dar, la ayudan s por 
la bondad de Dios, á dar deípues mayor íalto, en lo que es fu fervicio ; algo 
le va en ello. 
I 3 OJefus 
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O Jcíus mió, que es ver un alma que ha llegado aqui, cayda eti un 
I)ecado ! Quando vos, por vueftra miíericordia, la tornáis á dar la mano, y a levantáis como conoce la multitud de vueftras grandezas, y miíericor-
dias, y íumiferia? Aqui es el deshazerle de veras, y conocer vueflras gran-
dezas 5 aqui el rio olar al^ ar los ojos-, aqui es el levantarlos para conocerlo 
que os deve, aqui fe haze devota de la Reyna del Cielo > para que os apla-
que : aqui invoca los Santos que cayeron, delpues de averíos vos llamado, 
f)ara que le ayuden : aqui es el parecer, que todo le viene ancho j lo que e dais; porque vee, no merece la tierra que piía : el acudir á los Sacra-
mentos ; la Fe viva, que aqui le queda de ver la virtud que Dios en ellos 
pufo : el alabaros ^ porque dexaftes tal medicina, y ungüento para nueítras 
llagas, que no las íbbrefanan, fino que del todo las quitan. Eípantaíe defto. 
Y quien, Señor de mi alma, no fe ha de eípantar de miíericordia tan gran-
de , y merced tan crecida, á trayeion tan fea y abominable ? Que no sé, 
como no íe me parte el coraron , quando efto efcrivo, porque íby ruyn. 
Con eftas lagrimillas que aqui lloro ^  dadas de vos ( agua de tan mal pozo, 
en lo que es de mi parte) parece que os hago pago de tantas trayeiones-, 
fiempre haziendo males, y procurando 05 deshazer las mercedes, que vos 
nie aveis hecho* Ponedlas vos, Señor mió, valor; aclarad agua tan turbia, 
fi quiera, porque no dé a alguno tentación, en echar juyzios (como me la 
ha dado a mi) penlando, porque, Señor, dexais unas períbnas muy íantas, 
que fiempre os han férvido y trabajado, criadas en Religión, y fiendolo 'y y no 
como yo, que no tenia mas del nombre, y ver claro que no las hazeis las 
mercedes que á mi» Bien veo yo, bien mió, que les guardai&vos el premio 
paradarfele junto j y que mi flaqueza ha menefter efto. Ya ellos, como 
fuertes, os firven fin ello, y los tratáis comoá gente esforzada, ynointeret 
fal. Mas con todo íabeis vos, mi Señor, que clamava muchas vezes delante 
de vos, dilculpando á las períbnas, que me murmuravan, porque me pa-
recia les íbbrava razón. Efto era ya, Señor, deípues que me teniades por 
vueftra bondad, para que tanto no os offendiefle •, y yo eftava ya deíviando-
me de todo lo que me parecía os podia enojar; que en haziendo yo efto, co-
men^aftes, Señor > á abrir vueftros teforos para vueftra fierva. No parece 
eíperavades otra cofa, fino que huviefle voluntad, y aparejo en mi para rece-
birlos, legun con brevedad comen^aftes, á no folo darlos, fino á querer 
entendieílen me los davades. 
Efto entendido comento á teneríc buena opinión, de la que todos aun 
no tenian bien entendido quan mala era, aunque mucho íe trafluzia. Co-
mento la murmuración y perfecucion de golpe, y á mi parecer con mucha 
cauía j y aífi no tomava con nadie enemiftad, fino íiiplicavaos á vos, mi-
rafledes la razón que tenian. Dezian, que me quería hazer finta, y que 
inventava novedades, no aviendo llegado entonces con gran parte aun á 
cumplir toda mi Regla, ni álas muy buenas y íantas Monjas que en caía 
avia 5 ni creo llegare, fi Dios por fu bondad no lo haze todo de íu parte; fino 
antes lo era yo, para quitar lo bueno, y poner coftumbres, que no lo eran, 
á lo menos hazia lo que podia para ponerlas, y en el mal podia mucho: aíE 
que fin culpa íuya me culpavan. No digo eran íblo Monjas, fino otras per-
íbnas : 
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íbnas ^ deícubrianmc verdades , porque lo pcrmitiadcs vos. 
Una vez rezando las Horas, como yo, algunas tenia efta tentación, lle-
gué alverfoque dize, Juftus es Domine, y tusjuyzios: comencé á peníar, 
quan gran verdad era* Que en efto no tenia el demonio fuerzas jamas, para 
tentarme de manera que yo dudafle, tenéis vos, mi Señor, todos los bienes^  
ni en ninguna coía de la Fe: antes meparecia, mientras mas fin camino na-
tural ivan, mas firme la tenia, y me dava devoción grande en íer todo po-
derofb, quedavan concluías en mi todas las grandezas que hizierades vos: y 
enefto, como digo, jamas tenia duda. Pues penfando como con jufticia 
permitiades á muchas que avia, como tengo dicho, muy vueftras fiervas j y 
que no tcnian los regalos y mercedes, que me haziades á mi, fiendo la que 
era, reípondiftes me. Señor : Sírveme tu á mi, y no te metas en eflb. Fue 
la primera palabra, que entendí hablarme vos j y aífi me eípantb mucho f 
porque deípues declarare efta manera de entender, con otras cofas. No lo 
digo aqui, que es íalir de propofito -y y creo harto he íalido del : cafi no se 
lo que me he dicho. No puede íer menos, fino que ha V. m. de íúfrir eílos 
intervalos-, porque quando veo, loque Dios me ha fu frido, y me veo en 
cftceftado, no es mucho, pierdael tino deloque digo, yhededezin 
Plega al Señor, que fiempre íéan eflos mis delatinos; y que no permita 
ya ííi Mageftad, tenga yo poder para fer contra el un punto, antes en eílq 
que eftoy, me coníuma. Bafta ya para ver íus grandes miíericordias, no una, 
fino muchas vezes que ha perdonado tanta ingratitud. A San Pedro una vez 
que lo fue, á mi muchas j que con razón me tcntava el demonio , no pre-
tendiefle amiftadeftrecha, con quien tratava ene mi dad tan publica. Que 
ceguedad tan grande la mia 1 Adonde penfava, Señor mip, hallar remedio, 
fino en vos > Quz diíparatc, huyr de la luz, para andar ftempre trppe^ an-
do 1 Que humildad tan íbbervia inventava en mi el demonio, apartarme de 
cftar arrimada ala coluna, y báculo, que me ha de íuftentar para no dar tan 
grancayda» Aoramelantiguo, y no me parece que he pafládo peligro tan 
peligroíb, como efta invención que el demonio me cníéñava por via de hu-
mildad. Poníame en el peníámiento,' que como cola tan ruyn, yaviendo 
recibido tantas mercedes, avia de llegarme á la oración: que me baílava re-
zar lo que devia, como todas. Mas que, aun pues efto no hazia bien, co-
mo quería hazer mas ? Que era poco acatamiento, y. tener en poco las mer-
cedes de Dios. Bien era peníar, y entender efto; mas ponerlo por obra, fíie 
elgrandiffimo mal. Bendito. íeais vos, Señor, que aífi me remediaftes. 
Principio de la tentación que hazia á Judas, me parece efta 5 fino que no 
oíava el traydor tan al deícubierto, mas el viniera de poco en poco á dar con-
migo, adonde dio con el. Miren efto, por amor de Dios, todos los que 
tratan oración. Sepan que'el tiempo que eftuvé fin ella , era mucho mas 
perdida mi vida. Mirefe que buen remedio me dava el deinomo, y que do-
noía humildad 5 unde&ííoffiego en mi grande. Mas como avia de toílegar 
mi anima? Apartavafe lacuytadade foíofficgo j teniaprefenteslas merce-
des y favores via los contentos de acá fer afeo. Gomo pudo paflar, me et 
pantorra coneíperan^a, que nunca yo penfava,á lo que aora me acuerdo (por 
que deve aver efto mas de veinte y un años) dexava de eftar determinada de 
tornas 
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tornar ala oración, mas eíperava eftar muy limpia de pecados. O que mal 
encaminada iva en efta efperan^ a! Hafta el dia del Juy2Ío me la librava el de-
nionio , para de alli llevarme al infierno. Pues teniendo oración, y lec-
ción, que era ver verdades j y el ruyn camino que Uevava j c importunando al 
Señor con lagrimas muchas vezes, era tan ruyn, que no me podia valer ^ 
apartada de eflb, pucíla en paflatiempos, con muchas ocafiones, y pocas 
ayudas, y (oíarédezir) ninguna, fino para ayudarme ácaer, que eípera-
va fino lo dicho ? Creo tiene mucho delante de Dios un Frayle de S, Do-
mingo , gran letrado, que él me deípertb defte íueno. El me hizo (co-
mo creo he dicho) comulgar de quinze á quinze dias: y del mal no tanto, 
comencé á tornar éa mi, aunque no dexava de hazer ofenías al Señor. Mas 
como lio avia perdido el camino, aunque poco á poco cayendo, y levantan-
do , iva por el 5 y el que no dexa de andar, é ir adelante , aunque tarde, 
llega. No me parece es otra cofa perder el camino , fino dexar la oración ; 
Dios nos libre, por quien el es. 
Queda de aqui entendido (y notefe mucho, por amor del Señor) que 
aunque un alma llegue á hazerla Dios tan grandes mercedes en la oración, 
que no íe fie de fi pues puede caer, ni íe ponga en ocafiones en ninguna 
manera. Mireíe mucho, que va mucho j qüe el engaño, que aqui puede 
hazer el demonio defpues, aunque la merced fea cierta de Dios, es apro-
vecharfe el traydor de la miíma merced, en lo que puede; y á períbnas, no 
crecidas en las virtudes, ni mortificadas, ni deíáfidas, porque aqui no que-i. 
dan fortalecidas tanto que bañe (como adelante diré) para ponerfeen las 
ocafiones y peligros, por grandes deíleos y determinaciones que tengan, es 
excelente doébrinaefta, ynomia, fino enfeñada de Dios: y afli querría, 
que períbnas ignorantes j como yo , la íupieíTen-, porque aunque eftéun 
alma gn cfte eftado, no ha de fiar de fi para lalir á combatir , porque hará 
harto en defenderfe. Aqui fon menefter armas para defenderle de los demo-
nios , y aun lío tiene fuerza para pelear contra ellos, y traerlos debaxo de los 
pies, como hazen los que eftan en el eftado que diré deípues. Efte es el en-
gaño con que coge el demonio •, que como fe vee un alma tan llegada á Dios, 
y vee la diferencia óue ay del bien del Cielo al de la tierra, y el amor que la 
tnueftra el Señor, defte amor nace confianza y leguridad de no caer de loque 
goza. Parecele, que yee claro el premio j que no és poffible ya en coíá, que 
áun para la vida es tandeleitoíay íiiavc, dexarla por coía tan baxa y íiizia, 
como es el deleyte* Y con efta confianza quitale el demonio la poca que' ha 
de tener de fi y como digo,. ponefe en los peligros, y comienza con buen 
telo á dar de laíruta, fin'tafla, creyendo que ya no ay que temer de fi. Yefto 
no va con lóbervia, que bien entiende el alma, que no puede de fi nada; fi-
no de mucha confianza de Dios, findiferecion j porque no mira que aun 
tiene pelo malo. Puede íalir del nido, ylacalaDios, mas aun no efta para 
bolar j porque las virtudes aun no eftan fuertes, ni tiene experiencia para 
conocer los peligros, ni íabe el daño que haze en confiar de fi. 
Efto fue lo que á mi me deftruyb y para efto, y para todo ay gran necet 
fidadde maeftro, y trato con períbnas eípirituales. Bien creo, que alma, 
que llega Dios á eñe eftado, fi muy del todo no dexa á fu Mageftad, que no la 
dexa-
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dcxará de favorecer, ni la dexará perder; mas quando, como he dicíio^ 
cayere, mire, mire por amor del Señor,fnobengañe^ en quedcxerU 
oración, como hazia á mi, con humildad falla como ya lo he dicho p y 
muchas vezes lo querría dezir. Fie de la bondad de Dios , que es mayor qoq 
todos los males que podemos hazer , y no fe acuerda de nueftra ingratitud, 
quando noíbtros conociéndonos, queremos tornar á íu amiftadj ni de las 
mercedes que nos ha hecho, para caftigarnos por ellas, antes ayudan á 
perdonarnos mas prefto, como á gente que ya era de íu caía, y ha comido, 
comodizen, íupan. Acuerdeníe de fus palabras , y miren lo que ha hecho 
conmigo , que primero me cansé de offcnderle, que fu Mageftad dexó 
de perdonarme. Nunca fe cania de dar, ni fe pueden agotar íus miíericor-
dias i no nos caníemos noíbtros de recibir. Sea bendito para íiempre. 
Amen, y alábenle todas las coías. 
C A P I T U L O X X . 
En que trata la diferencia que ay de unión i arrohamiento : declara que cofa es 
arrobamiento $ y dize algo del bien que tiene el alma, que el Señor por fu 
bondad llega d el: dize ¡os effetos que baze. 
QUerria íaber declarar, con el favor de Dios, la diferencia, queay de unión á arrobamiento, b elevamiento , b buclo que llaman de 
eípiritu, b arrebatamiento , que todo es uno. Digo, que eftos diferentes 
nombtfes todo es una cofa , y también íe llama extafis. * Es grande la 
Ventaja que haze a la unión j los tflFctos muy mayores haze, y otras hartas 
operaciones -, porque la unión parece principio, y medio , y fin , y lo es en 
lo interior ; masaiQíi comoeftotros fines fon en mas alto grado , hazenlos 
effetos interior y exteriormente. Declárelo el Señor, como ha hecho lo de-
mas : que cierto, fi íu Mageftad no mehuviera dadoáentender, por que 
modos y maneras fe puede algo dezir, yo no fíipiera. 
Confideremos aora, que efta agua poftrera, que hemos dicho, están 
copioía, que fi no es por no lo conícntir la tierra, podemos creer, que fe 
cftácon noíbtros ella nube de la gran Mageílad, acáeneíla tierra. Mas 
quando efte gran bien le agradecemos, acudiendo con obras , fegun nue-
ftras fuerzas, coge el Señor el alma, digamos aora, á manera que las nubes 
cogen los vapores de la tierra, y levántala toda dclla} helo oído anfi ello, de 
que cogen las nubes los vapores, b el SoI,y fube la nube ál Cielo,y llévala cpn-
figo, y comiénzala á moftrar coías del Rey no que le tiene apa rejado. No sé, fi 
la comparación quadra, mas en hecho de verdad ella palla afli. En eílo$ arro-
bamientos parece no anima el alma en el cuerpo; y allí íe fiente muy fentido, 
faltar del el calor natural: vafe enfriando, aunque con grandiffima fuavidad 
y deleyte/ K Aqui 
* D í t e , queelanohamknto hate ventaja a la ttnion. Qaees dezJr, que el abn4 goz j de Dios más en el 
árrohomiento. y que fe apodera della Dios mas que en la mion. T veefe fer api :' porqué en el arrohamento fe 
perde el ufo délas potencias exteriores, y interiores. 7 en d e t i r , que lamion es principio, medio, y fin 3 quiere 
dezjr , que la pura unión cafi fiemprees por una mifma manera : mas en el arrobamiento ap grados, en qteums 
Jan como principio, y otros como medio, y otros como fin. 7 por ella cauCa tiene diferentes t m é r e s , que unos 
ftgnifican lo menos del* y otros lo mas alto* y per feto ^ como fe declara en otras partes. 
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Aqui no ay ningún remedio de refiftir j que en la unión, como eftamos 
en nueftra tierra, remedio ay, aunqu? con pena, y fuerza, refiftir fe puede 
cafi fiemprc : acá las mas vezesningún remedio ay, fino que muchas, fin 
prevenir el peníamiento, ni ayuda ninguna, viene un Ímpetu tan acelerado ^  
y fuerte, que veis y fentis levantarfe efta nube, b efta águila caudalofa, y 
cogeros con íiis alas. Y digo, que le entiende , y veis os llevar, y no íabeis 
donde : porque aunque es con deleyte , la flaqueza de nueftro natural hazc 
temer á los principios y es meneíler anima determinada y animóla, mucho 
mas que para lo que queda dicho, para arrifearlo todo, venga lo que viniere, 
y dexarfe en las manos de Dios N.S. é ir adonde nos llevaren de grado,pues os 
llevan, aunque os pefc: y en tanto eftremo, que muy muchas vezes querría 
yo refiftir, y pongo todas mis fuerzas, en eípecial algunas, que es en publi-
co , y otras hartas en fecreto, temiendo fer engañada. Algunas podia algo 
con gran quebrantamiento, como quien pelea con un jayán fuerte, que-
davadeípuescanfada : otras era impoffible , fino que me Uevava el alma j y 
aun cafi ordinario, la cabera tras ella, fin poderla tener; y algunas todo el 
cuerpo, hafta levantarle* Efto ha fido pocas, porque como una vez fuefle 
adonde eftavamos juntas en el Coro, y yéñdo á comulgar, eftando de ro-
dillas , davame grandillinia pena; porque me parecía cofa muy extraordina-
ria , y que avia de aver luego mucha nota : y affi mandé á las Moíijas (por-
que es aora deípues que tengo ofiicio de Priora) no lo dixeflen. Mas otras 
vezes, como comen^ ava á ver, que iva a hazer el Señor lo mífino; y una 
eftando perfonas principales de Señoras (que era la fiefta de la Vocación) en 
unfermonj tendíame en el ííielo, y Uegaváníe á tenerme el cuerpo, y toda 
viafeechavadever. Supliqué mucho al Señor, que no quifiefle ya darme 
mas mercedes , quetuvieflenmueftras exteriores, porque yo eftavacanfada 
ya de andar con tanta quenta y que aquella merceo no podia íu Mage-
fiad hazermela fin que fe entendiefle. Parece ha fido por íu bondad férvido 
de oírme, que nunca mas hafta aora la he tenido ^  verdad es, que ha poco. 
Es aífi, que me parecía, quando quería refiftir, que deíde debaxo de los 
pies me levantavan fuerzas tan grandes, que no sé como lo comparar, qu^ 
era con mucho mas ímpetu que eftotras cofas de eípiritu, y affi quedava he-
cha pedamos: porque es una pelea grande, y en fin aprovechava pocóquan-
do el Señor quiere 5 que no ay poder contra ííi poder. 
Otras vezes es fervido de contentarfe, con que veamos, nos quiere hazer 
la merced, y que no queda por ííi Mageftad; y refiftiendofe por humildad, 
dexa los miímos effetos,que fi del todo fe confíntiefle. Los que efto hazen fon 
grandes: lo uno mueftrafe el gran poder del Señor, y como no lomos par-
te, quando fu Mageftad quiere, de detener tanpoco el cuerpo , como el 
alma, ni lomos feñores dello, fino que mal que nos pelé, vemos que ay 
fuperior, y que eftas mercedes fon dadas del, y que de nofotros no podemos 
en nada nada é imprimefe mucha humildad: y aun yo confiefla, que gran 
temor me hizo, al principio grandiffimo: porque verle affi levantar un cuer-
po de la tierra, que aunque el eípiritu le lleva tras fi, y es con íúavidad gran-
de, fi no fe refifte, no fe pierde el fentido 9 a lo menos ya eftava de manera 
en mi, que podía entender, era Ucvada. Muefirafeuna Mageftad de quien 
puede 
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püede hazet aquello, que efpeluza los cabellos y y queda un gran temoridc 
ofender a tan gran Dios. Eíle embuelto en grandiffimo amor, que fe cobra 
de nuevo áquien vemos le tiene tan grande á un guíáno tan podrido, que 
no parece íé contenta con llevar tan de veras el alma á fi, fino que quiere el 
cuerpo, aun fiendo tan mortal, y de tierra tan ííizia, como por tantas ot 
feníás fe ha hecho. También dexa un deíáfimiento eftraño , que yo no po-
dré de2ir como es 5 pareceme que puedo dezir y es diferente en alguna ma-
nera. Digo mas que eftotras cofas de folo eípiritu > porque ya que eften ^ 
quanto al eípiritu, con todo deíáfimiento de las cofas ^  aqui parece quiere el 
Señor, que el miímo cuerpo lo ponga por obra: y hazefe una cílrañeza nuc-* 
va, para con las cofas de la tierra % que es muy mas penóla la vidai Deípues 
da una pena, que ni la podemos traer á noíbtros, ni venida fe puede quitan 
Yo quifiera harto dar á entender efta gran pena, y creo no podre mas 
diré algo, íi Tupiere. Y hafe de notar, que eftas colas ion aora muy á la po-
dre , delpues de todas las vifiones, y revelaciones que efcriviré, y del tiem-
po que folia tener oración ; adonde el Señor me dava tan grandes güilos y 
regalos. Aora, ya que cílb no ceíTa algunas vezes, las mas, y lo mas ordina-
rio es efta pena que aora diré. Es mayor, y menor. De quando es mayor, 
quiero aora dezir porque aunque adelante diré dedos grandes Ímpetus, que 
me davan, quando me quilo el Señor dar los arrobamientos, no tienen mas 
que ver, á mi parecer, que una cola muy corporal á una tan elpiritual, y 
creo no lo encarezco mucho. Porque aquella pena parece, aunque la fíente 
el alma, es en compania del cuerpo 5 entrambos parece , participan del-
la, y no es con el eftremo de delamparo que en efta: para la qual, como 
he dicho , no lomos parte *, fi no muchas vezes á deshora viene un defleo , 
que no sé como fe mueve y deftc d?fleo, que penetra toda el alma en un 
punto, fe comienza tanto á fatigar, que lube muy íbbre fi, y de todo lo cria-
do , y ponela Dios tan defierta de todas las colas, que por mucho cjue ella 
trabaje, ninguna que le acompañe le parece ay en la tierra ni ella la querría, 
fino morir en aquella foledad. Que la hablen, y ella fe quiera hazer toda la 
fuerza poífible á hablar, aprovecha poco que íu eípiritu, aunque ella mas 
haga, no fe quita de aquella foledad. Y con parecerme que efta entonces 
lexiflimo Dios, á vezes comunica íus grandezas, por un modo el mas eftraño 
que fe puede pen&r; y aíli no fe labe dezir, ni creo lo creerá, ni encendéíá, 
fino quien huviere paflado por ello 5 porque no es la comunicación para con-
lolar, fino para moftrar la razón que tiene de fatigarle , de eftar aufcnte de 
bien, que en fi tiene todos los bienes. 
Con efta comunicación crece el deíleo, y el eftremo de foledad en que fe 
vee, con una pena tan delgada y penetrativa, que aunque el alma fe eftava 
puefta en aquel defierto, que al pie del la letra : me parece, fe puede en-
tonces dezir : y por ventura lo dixo el Real Propheta, eftando en la milma 
foledad, fino que como á lando fe la daria el ^ eñor á fentir en mas exceífi-
va manera : fógilapi, & faUusfim Jicut Pafer folitariusinteUo: Yaffi femq 
reprefenta efte verlo entonces, que me parece lo,veo yo en mi $ y coníüela-
me ver que han fentido otras perfonás tan gran eftremo de foledad, quanto 
mas tales. Aflí parece eftá el alma, no en fi, fino en el tejado b techo de íi 
K ¿ mifma. 
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mifma, y de todo lo criado \ porque aun encima de lo muy íupcrior del al-
ma me parece que efta. 
Otras vczes parece anda el alma como neceíEcadiíSma, dizicndo, yprc* 
guntando á fi mifma: Donde efta tu Dios > Y es de mirar» que el Roman-
ce deftos verfos yo no íabia bien el que era % y deípucs que lo entcndia, me 
coníblava de ver que me los avia traydo el Señor á la memoria, fin procurar-
lo yo. Otras me acordava de lo que dize S. Pablo , que efta crucificado al 
mundo. No digo yo, que lea efto affi , que ya lo veo j mas pareceme, que 
efta affi el alma, que ni del Cielo le viene conftielo, ni efta en el ni de la tier-
ra le quiere, ni efta en ella 5 fino como crucificada entre el Cielo y la tierra, 
padeciendo, fin venirle íbeorro de ningún cabo. Porque el que le viene del 
Cielo ( que es como he dicho, una noticia de Dios tan admirable, muy 
lobre todo lo que podemos deflear) es para mas tormento 5 porque acrecien-
ta el defleo de manera, que á mi parecer, la gran pena algunas vezes qui-
ta el fentido, fino que dura poco fin el. Parecen unos tranntos de la muer-
te , íalvo que trae configo un tan gran contento cfte padecer, que no se yo 
áque lo comparar. Ello es un rezio martyrio íabroíb j pues todo lo que fe le 
puede repreíentará el alma de la tierra, aunque fea lo que le fuele fer mas 
íabroíb, ninguna coía admite: luego, parece, lo lan^ a de fi. Bien entien-
de , que no quiere fino á fu Dios; mas no ama coía particular del, fino to-
do junto lo quiere, y no íabe lo que quiere. Digo, no íábe 5 porque no re 
prefenta nada la imaginación j ni, á mi parecer, mucho tiempo de lo que 
efta aíli, no obran las potencias: como en la unión y arrobamiento el gozo, 
afli aqui la pena las fuípende. 
O Jeíiis, quien pudiera dar á entender bien á V. m. efto , aun para 
quemedixeraloquees, porque es enlo que aora anda fiempre mi alma: 
lo mas ordinario, en viéndole deíocupada, es puefta en eftas anfias de muer-
te , y teme quandovee que comienzan, porque no fe hade morir. Mas 
llegada á eftár en ello , lo que huviefle de vivir , querría en efte padecer. 
Aunque es tan exceflivo, que el íugeto lo puede mal llevar, y afli algunas 
vezes fe me quitan todos los pulios cafi ( fegun dizen las que algunas vezes 
fe llegan á mi de las hermanas, que ya mas lo entienden) y las canillas muy 
abiertas, y las manos tan yertas, que yo no las puedo algunas vezes juntar; 
y affi me queda dolor hafta otro dia en los pulios, y en el cuerpo, que parece 
me han defcoyuntado. Yo bien pienfb, alguna vez ha de fer el Señor fcrvi-
do, fi va adelante, como aora, que fe acabe con acabar la vidaque, á mi 
parecer, bailante es tan gran pena para ello, fino que no lo merezco yo. 
Todalaanfiáesmorirmc entonces, ni me acuerdo de Purgatorio, ni de 
los grandes pecados que he hecho, por donde mcreda el infierno ^  todo fe 
me olvida con aquella anfia de ver á Dios , y aquel defierto y loledad le pa-
rece mejor que toda la compañía del mundo. Si algo le podría dar coniuelo, 
es tratar con quien huviefle paflado por efte tormento j y ver, que aunque fe 
quexe del, nadie le parece la ha de creer. 
También la atormenta, que efta pena es tan crecida, que no querría 
loledad como otras, ni compañía, fino con quien fe pueda quexar. Es 
como uno que tiene la foga a la garganta * y fe efta ahogando, que procura 
tomar 
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tomar huelgo j affi me parece, que efte déflco decompafíiaes de nueítófla-
qüeza: que como nos pone la pena en peligro dé muerte { que efto íi cierto 
hazc, yo me he vifto en efte peligro algunas Vezes, con grandes enfermeda-
des y ocafiones, como he dicho, y creo, pódria dezir, es efte tan grande 
cómo tódos) affi el defleo que el cuerpo y alma tienen de no fe apartar j 
es el que pide focorro para tomar huelgo , y condezirlo, y quexarfe, y di-
vertirfe, bufca remedio para vivir, muy contra voluntad del eípiritu, b de 
lo íuperior del alma, que no querria íalir defta pena. 
No se yo, fi atino alo que digo, b filo sédezir, mas, á todo mi pare-
cer , pafla affi. Mire vueía merced, que defcaníb puedo tener en efta vida j 
pues el que avia, que era la oración, y foledad (porque alli me conlblava el 
Señor) es ya lo mas ordinario efte tormento; y es tan íabroíb, y vee el 
alma qüe es de tanto precio, que ya le quiere mas que todos los regalos que 
folia tener. Parecele mas feguro, porque es camino de Cruz j y en íi tiene 
un gufto muy de valor, á mi parfecer: porque no participa con el cuerpo, fino 
pena, y el alma es la qüe padece, y goza fola del gozo, y contento que da efte 
padecer. No sé yo, como puede 1er efto, toas affi pafla ^  que á mi pare* 
cer, no trocaria efta merced que el Señor me hazc (que viene de (u mano, 
como he dicho, no nada adquirida de mi, porque es muy íbbrenatural) 
por todas las que defpues diré, no digo juntas, fino tomada cada una por 
fi. Y rió fe dexe de tener acuerdo, que digo, que eftos ímpetus fon deípues 
de las mercedes (que aqui van) que me ha hecho el Señor, deípues de todo 
lo que va elcrito en efte Libro, y en lo que aora me tiene el Señor. 
Eftandó yo á los principios con temor (como me acaece eafi en cada mer-
ced que ménaze el Señor, hafta que con ir adelante íu Mageftad aflegura) 
mcdixo, que no tetoiefle, y que tuviefle eft mas efta merced, qtíe todas 
las que me avia hecho; que en eñá pena fe purificava el alma, y fe labta, b 
purifica, como el oro en el crilbl, para poder mejor poner los efinaltes de 
íus dones, y que fe púrgava alli lo que avia de eftar en Purgatorio. Bien en-
tendía yo era gran merced, mas quedé con mucha mas feguridad, y mi Cón-
feflbr médize que es bueno : y aunque yo temí, por fer yo tan ruyn, nunca 
podía creer que era malo, antes el muy (bbrádo bien me hazia temer, acor-
dándome quan mal lo tengo merecido: bendito fea el Señor, que tan bue-
no es j Amen. Parece, que he íalido de propofitó, porque comencé á de-
zir de arrobamientos, y efto, que he dicho, aun es mas que arrobamiento, 
y affi dexa los efíetos que he dicho. 
Aora tomemos á arrobamiento, de lo qué en ellos es mas ordinario. Di-
go, que muchas vezes me parecía me dexava el cuerpo tan ligero , que 
toda la peíadumbre del me quitava 5 y algunas era tanto, que cafi no enten-
día poner los pies en el fílelo. Pues quando efta cn el arrobamiento, el cuer-
po queda como muerto, fin poner nada de fi muchas vezes 5 y como le 
toma, íe queda fiempre, fi fentadó, fi las mários abiertas, fi cerradas. Por-
que aunque pocas vezes fe pierde el fentído^ algunas me há acaecido a mí 
perderle del todo 5 pocas, y poco rato. Mas ló órdinarío es, qué fe turba , y 
aunque no puede hazer nada de fi, quanto á lo exerior, no dexa de enten-
der, y oír, como cofedelexos. No digo que entiende, y oye, quando efta 
K 5 cn 
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cnloíübidodelj digo íúbido^ en los tiempos que fe pietden las potencias, 
porque eftan muy unidas con Dios -, que entonces no vee, ni oye, ni fíente, 
a mi parecen Mas, como dixe en la oración de unión paflada, efte trans-
formamiento del alma del todo en Dios, dura poco ^ mas eflo que dura, 
pinguna potencia fe fíente, nifabeloquepafla allL Nodeveíerparaquefc 
entienda mientras vivimos en la tierra á lo menos no lo quiere Dios, que 
no devemos de fer capazes para ello : yo eílo he vifto por mi. 
DirámeV. m.que como dura alguna vez tantas horas el arrobamiento? 
Y muchas vezes lo que pafla por mi es, que como dixe en la oración paflada, 
gozafe con intervalos, muchas vezes fe engolfa el alma ^  b la engolfa el Señor 
en fí (por mejor dezir) y teniéndola en fi un poco, quedafe con fola la vo» 
luntad. Pareceme, es efte bullicio de eftotras dos potencias, como el que 
tiene una lenguezilla de eílos reloxes de Sol, que nunca para j mas qüando 
el Sol de jufticia quiere, hazclas detener. Eftodigo, que es poco rato, mas 
como fue grande el Ímpetu, y levantamiento de eípiritu, aunque eftas tor-
nen a bullirle, queda engolfada la voluntad 5 y haze, como Señora del todo, 
aquella operación en el cuerpo ; porque ya que las otras dos potencias bulli-
doras las quieran eítorvar ( de los enemigos los menos) nolaeftorven tam-
bién los fentidos ; y aíli haze, que eften íuípendidos, porque lo quiere aíli el 
Señor. Y por la mayor parte eftan cerrados los ojos, aunque no queramos 
cerrarlos j y fí abiertos alguna vez, como ya dixe , no atina, ni advierte lo 
que vee. 
Aquipues es mucho menos lo que puede hazer de fi, paraque quan-
do fe tornaren las pQtencias á juntar, no aya tanto que hazer: por eflb á quien 
el Señor diere efto ¿ no fe deíconfiiele, quando fe ve^  anfi atado el cuerpo 
muchas horas^  y a vezes el enteridimfento y memom divertidos. Verdad 
es, que lo ordinario es eftar embevidas en alabanzas de Dios, b en querer 
comprehender, p entender lo que ha paflado por ellas 5 y aun para efto no 
eftan bien deípiercas, fíno cpmo una períbna que ha mucho dormido, y 
loñado, y aun no acaba de deípertar. Declaróme tanto en efto, porque sé 
3ue ay aora, aup en efte lugar, pcríbnas á quien el Señor haze eftas merec-es , y fí los querías goviernan, no han paflado por efto, por ventura les 
parecerá, que han de eftar como muertas en arrobamiento; enefeécial, fí 
no fon letrados , y eslaftima, lo que fe padece con los Confeflores , que 
no lo entienden, como yodíredeípues. Qui^ a yo no sé lo que digo, vueía 
merced lo entenderá, fí atino en algo, pues el Señor le ha ya dado experiencia 
de ello , aunque como no es de mucho tjempo, qui^ á no avrá miradolo 
tanto como yo., Aíü que, aunque mucho lo procuro por muchos ratos, 
no ay fueras en e| cuerpo para poderfc menear, todas la¿ Uevb el alma con-
^o. Muchas vezeis queda íano el que eftava bien enfermo, y lleno de gran-
des dolores, y con mas habilidad-, porque es cola grande lo que alli fe da. 
Y quiere el Señor algunas vezes, como digo , lo goze el cuerpo •, pues ya 
obedece á lo que quiere el alma, Delpues que torna en fi, fí ha fido grande el 
arrobamiento, acaece andar un dia, b dos, y aun tres, tan abiertas las poten-
cias , b como epibevecidas, que no parece andan en fi. 
I Aqui es la pena de aver de tornar á vivir j aqui 1c nacieron las alas para bien 
volar. 
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bolar,ya fe le ha caydoelpelo malo. Aqui fe levanta ya del todo la bandera por 
Chrifto j que no parece otra cola, fino que cfte Alcayde defta fortaleza íe íu-
be, b le fuben a la torre mas alta a levantar la bandera por Dios. Mira á los 
de abaxo, como quien eftá en falvo ; ya no teme los peligros , antes los 
deflea > como á quien por cierta manera fe le da alli feguridad de la vidoria. 
Vcfe aqui muy claro en lo poco que todo lo de acá íe hade eftimar, y lo 
no nada que es. Quien eftá de lo alto alcanza muchas coías. Ya no quiere 
querer, ni tener otra voluntad, que la del Señor j yaflife lofuplica* da-
le las llaves de fu voluntad. Hele aqui al hortelano hecho Alcayde, nó quie^  
re hazer cola fino la voluntad del Señor •, ni ferio el de fi, ni de nada, ni dt 
un perro defta huerta, fino que fi algo bueno ay en ella, lo reparta íü Ma^  
geftad: que de aqui adelante no quiero cofa propria, finó que haga de todo 
conforme á fu gloria, y áíu voluntada Y en hecho de verdad pafla affi to-
do efto, fi los arrobamientos fon verdaderos , que queda el alma con los 
efetos, y aprovechamiento que queda dicho ¡ y fi no fon eftos, dudaría 
yo mucho ferio de parte de Dios antes temería no fean los arrobamientos, 
que dize San Vicente. Efto entiendo yo, y he vifto por experiencia, quedar 
aqui el alma íeñora de todo, y con libertad en una hora, y menos, <jue ella 
no fe puede conocer. Bien ve, que no es foyo, ni íábe como fe le dio tanta 
bien i mas entiende claro el grandiflimo provecho, que cada rato deftos 
trae. No ay quien lo crea , fino ha paflado por ello y affi no creen á 
la pobre alma, como la han vifto ruyn, y tan preño la vcen pretender co-
fas tan animólas: porque luego da en no fe contentar con íervir en poco al 
Señor, fino en lo mas, que ella puede. Pienfan, que es tentación, y diCi 
párate. Si entendieflen, no nac^  de ella, fino del Señor, á quien ya ha da-
do las llaves de íix voluntad, no fe eípantarian. Tengo para mi, que un al» 
ma que llega áefteeftado, que ya ella no habla, ni haze cola por fi, fino 
que de todo lo que ha de hazer, tiene cuydado efte íbberano Rey. O vala 
meZ)ios, que claro fe vé aqui la declaración delverfo, y como fe enríen* 
de tenia razón, y la teman todos de pedir alas de paloma 1 Entiéndele cla-
ro, es buelo el que da el eípiritu para levantarfe de todo lo criado, y de fi me£ 
mo el primero mas es buelo fuave, es buelo dcleytofo, buelo fin ruydo. 
Que feñorio tiene un alma, que el Señor llega aqui, que lo mire todo 
fin eftar enredada en ello I Que corrida eftá del tiempo, que lo eftuvo I Que 
eípantada de íü ceguedad! Que laftimada de los que eftan en ella, en eípe-
cial, fi es gente de oración, y á quien Dios ya regala! Querria dar vozes, para 
dar á entender que engañados eftan ; y aun aííi lo h^ ze algunas vezes, y Iluc-
venle en la cabera mil perfecuciones ; tienenla por poco humilde, y que 
quiere ^ nfefiar de quien avia de deprender, encípecial, fiesmüger. Aqui 
es el condenar, y con razónporque no (aben el Ímpetu que la mueve, que á 
vezes no fe puede valer, ni puede fufrir no defengañar á los que quiere bien > 
y deflea ver foeltos defta cárcel defta vida, que no es menos, ni le parece 
menos, en la que ella ha eftado. 
Fatigafe del tiempo en que miro puntos de honra, y en el engaño que 
traya de creer , que era honra lo que el mundo llama honra. Vee que es 
grandiflima mentira, y que todos andamos en ella. Entiende que la ver-
dadera 
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dadera honra no es mentirola, fino verdadera j teniendo en algo, lo que es 
algo , y lo que es nada, tenerlo en no nada ^ pues todo es nada^ y menos 
que nada, lo que fe acaba, y no contenta á Dios. Riele de í i , del tiempo 
que tenia en algo los dineros ¿ y codicia dellos, aunque en efto nunca creo 
(y es áffi verdad) confcísé culpa : harta culpa era tenerlos en algo. Si con el-
los fe pudiera comprar el bien que aoraveo en mi , tuvieralos en mucho j 
mas vé, que eftebieníegán^condexarlotodo. 
Que es efto, que fe compra con ellos dineros, que defleamos ? Es co& 
de precio ? es cofa durable > b para que los queremos ? Negro deícanlb fe pro-
cura, que tan caro cueftaí Muchas vezes íc procura con ellos el infierno, 
y fe compra fuego perdurable, y pena fin fin. O fi todos dieflen en tener-
los por tierra fin provecho, que concertado andaria el mundo? que fin trá-
fagos? con que amiftad fe tratarían todos, fi faltafle interefc de honra > y 
dineros? Tengo para mi fe remediaría todo. 
Vé de los deleytes tan gran ceguedad, y como con ellos compra trabajo, 
aun paraeftavida, y delalíbffiego. Que inquietud? que poco contento* 
que trabajar en vano ? Aqui no lolo las telarañas vé de lu alma, y las faltas 
grandes, fino un polvito que aya, por pequeño que fea. Porque el Sol eftá 
muy claro, y affipor mucho que trabaje un alma en perficionarfe, fi de 
veras la coge eíle Sol, toda fe vé muy turbia. Es como el agua que eftá en 
un vaío, que fino le da el Sol, eftá muy claro j y fi da en el, veeíe que eftá 
todo lleno de motas. Al pie de la letra es efta comparación; antes de eftar el 
alma en efta extafi, parecele que traye cuydado de no ofFender á Dios, y 
que conforme á fus fuerzas, haze lo que puede. Mas llegada aqui, que 1c 
daefteSoldcjufticia, que la hazc abrir los ojos, vé tantas motas, quelos 
querría tornar a cerrar ; porque aun no es tan hijo de efta águila caudalofa, 
que pueda mirar efte Sol de hito en hito : mas por poco que los tenga abier-
tos, veefe toda turbia, Acuerdafedel veríb, que dize : Quien íerá jufto 
delante de ti? Qyando mira efte divino Sol, deílumbrale la claridad, como 
fe mira á fi, el barro le atapa los ojos, ciega eftá efta palomita. Afli acaece 
muy muchas Vezes, quedarfeaífi ciega del todo, abíbrta,cípantada, defva-
necida de tantas grandezas como vé. Aqui fe gana la verdadera humildad, pa-
ra no fe le dar nada de dczir bienes de fi, ni que lo digan otros: reparte el Se-
ñor del huerto la fruta, y no ella j y afli no fe pega nada á las manos. Todo el 
bien que tiene, va guiado á Dios : fi algo dizc de fi, es para íii gloria, fabe, 
que no tiene nada ella alli. Y aunque quiera, nopucdeignorarlo ; porque 
lo vee por vifta de ojos, que mal que le peíe, fe los hazen cerrar a las colas 
del mundo, y que los tenga abiertos para entender verdades. 
C A-
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Froftgue y acaha ejle fo/lrer grado de oración dhe h fue Jiente el alma qué 
ejfd en el de tornar á vivir en el mundo, y de la lux. y que da el Señor 
de los engaños del: tiene huma doBrina\ 
P Ücs acabando en lo que iva^ digo que nó ha menefter aqüi coftíenfe miento deftaalma, ya fe le tiene dado j y íabe que con voluntad fé 
entrego en fus manos, y que no le puede engañar, porque es íabidor de 
todo. No es como acá, que eftá toda la vida llena de engáños y dobl'eíes \ 
quando penláis tenéis una voluntad ganada ^  fegun lo que os mueftrá > venis 
á entender eme todo es mentira : no ay ya quien Viva en tanto trafagó ^ en 
cípecial fi ay algún poco de interés. Bienaventurada alma > que la trae el 
Señor á entender verdades. O que eílado efte para los Reyes, como les 
valdría mucho mas procurarlo, que no gran Señorio 1 Que reditud avriá 
el Rcyno ! Que de males fe eícuíarfaíi, y avrian efcuíado ? Aqui no fe 
teme perder vida, ni honra por amor de Dios. Que gran bien efte para 
quien efta mas obligado á mirar la honra del Señor, que todos los que íori 
menos 5 pues han deferios Reyes, á quien figan* Por un punto de au-
mento en la Fe, y de aver dado luz en algo á los heregeS, perderían mil Rey-
nos, yconrazom OtroganaresunReyno,quenofeacaba, queconíblo 
una gota que gufta un alma defta agua del, parece afeo todo lo de acá. Pues 
quando fuere eftar engolfada en todo, queferá? O Señor, fi medieradeá 
eílado para dezir á vozes efto^  no me creyeran ( como hazen á muchos i 
que lo faben dezir de otra ííierte que yo) mas al menos íatisfaciera irte yoi 
Pareceme, que tuviera en poco la vida, por dar á entender una íbla ver¿ 
dad deftas, no se deípuesloque hiziera» que no ay que figr demij con 
fcr la que íby me dan grandes Ímpetus, por dezir efto á los que mandan ^  
que me deshazen: de que no puedo mas > tornóme á vos ^ Señor mió, á 
pediros remedio para todo. Y bien íabeis vos > que muy de buena gana me 
delpoflceria yo dé las mercedes que me aveis hecho, coh quedar en eílado 
que no os ofendiefle, y las daría á los Reyes j porque sé, que feria impoífi-
ble confentir coías que aora fe confienten ^ ni dexar de aver grandiffimos 
bienes* O Dios mió i dadles á entender á lo que eílan obligados j pues los 
quifiílesVosfeñalar en la tierra 5 de manera que aun he oydo deziir, ay 
íeñales en el Cielo, quando lleváis alguno* Que cierto, quahdo pienfo eílo, 
me haze devoción, que queráis vos, Rey mió, que haíla en eílo entien-
dan , os han de imitar en vida pues en alguna manera ay feñal en el Cielo, 
como quando moriíles vos, en fu muerte. Mucho me atrevo, rómpalo 
V. m. fi mal le parece j y crea fe lo diría mejor en preferida, fi pudieífe, o 
penfafle me han de creer; porque los encomiendo á Dios mucho, y querría 
trie aprovechafle. Todo lo haze aVentuíar la vida > que defleo muchas vezes 
cílar fin ella j y era por poco precio, aventurar á ganar mucho, porque 
noay yaquien viva, viendo por viíladeojoselgran engaño en que anda-
mos , y la ceguedad que traemos. 
L tlegadá 
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Llegada un alma aqui, noesíblo deíleos, lo que tiene por Dios 5 íu 
Mageftad la da fuerzas para ponerlos por obra : no le le pone cordelante, 
en que piehfe le firvc, á que no fe abalance, y no haze nada, porque como 
digo, ve claro, que es todo nada, fino contentar á Dios^  El trabajo es, que 
no ay que fe ofrezca á las que fon de tan poco provecho como yo* Sed vos , 
Bien mió íérvido, venga algún tiempo, en que yo pueda pagar algún cor-
nado de lo mucho que os de voj ordenad vos. Señor, como fueredesfér-
vido , como efta vueftra fierva os firva en algo. Mugeres eran otras, y han 
hecho cofas heroicas por amor de vos 5 yo no íby para mas de parlar, y affi 
no queréis vos, Dios mió , ponerme en obras, todofevaen palabras, y 
defleos, quanto he de fervir : y aun para efto no tengo libertad, porque 
por ventura faltara en todos* Fortaleced vos mi alma, y diíponedlaprimero, 
bien de todos los bienes, y Jeíus mió y ordenad luego modos como 
haga algo por vos, que no ay ya quien fufra recebir tanto, y no pagar 
nada. Cuefte lo que cortare, Señor, no queráis que vaya delante de vos 
tan vazias las itianos, pues conforme á las obras fe ha de dar él premio. Aqui 
eftá mi vida, aqui efta mi honra, y mi voluntad , todo os lo he dado 5 
vueñra foy, difponed de mi conforme á la vueftra. Bien veo yo, mi Señor , 
lo poco que puedo5 más llegad á vos, fúbidaenefta atalaya, adonde fe 
veen verdades^  no os apartando de mi, todo lo podre j que fi os apartáis, 
por poco que fea, iré adonde éftava, que era el infierno. 
O que es un alma, que fe vee aqui, aver de tornar á tratar con todos, á 
mirar, y ver efta íarfadefta vida tan mal Concertada , á gaftar el tiempo 
en cumplir con el cuerpo, durmiendo, y comiendo 1 Toda la cania no 
íabe como huir , veeíe en cadena , y prefa ; entonces fíente mas verdade» 
ramente el cautiverio que traemos con los cuerpos, y la mifcria de la Vida* 
Conoce la razón que ténia S. Pablo de fuplicar á Dios, Iclibrafle dellaj 
da vozes con el, pide á Dios libertad, como otras vezes he dicho : mas aqui 
es con tan gran Ímpetu muchas vezes , que parece fe quiere íalir el alma del 
cuerpo á bufcar efta libertad, ya que no la fácan. Anda como vendida en 
tierra agena •, y lo que mas le fatiga, es no hallar muchos que fe quexen con 
tila, y pidan efto, fino lo mas ordinario es, deííéar vivir. O fi no eftuviefle-
mos afidos á nada, ni tuvieflemos puerto nueftro contento en cofa de la 
tierra i como la pena que nosdaria vivir fiempre fin el , templaría el miedo 
de la muerte, con el deíleo de gozar de la vida verdadera 1 Confidero algunas 
vezes, quando una como yo, por averme el Señor dado efta luz con tan 
tibia caridad, y tan incierto el deícanfo verdadero, por no lo aver merecido 
mis obras, fiento tanto verme en efte deftierro muchas vezes, que feria 
el fentimiento de los Santos ? Que devia de paflar S. Pablo, y la Madalena, 
y otros femejantes, en quien tan crecido cftava crte fuego de amor de Dios ? 
Devia fer un continuo martyrio. Pareceme, que quien me da algún alivio, y 
con quien defcaníb de tratar, fon las períbnas que hallo deftos deíleos. 
Digo, defleos con obras: digo con obras, porque ay algunas períbnas, 
que áííi parecer eftandefafidas, y afli lo publican, y avia ello de fer, puesíu 
ertado lo pide, y los muchos años que ha que algunas han comentado cami* 
no de perfección: mas conoce bien efta auna deide muy lexos, los que los 
loa 
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fon ác palabras, b los que ya cftas palabras han confirmado con obras j 
porque tiene entendido el poco provecho que hazen los unos, y el muchó 
los otros ; y es coía, que quien tiene experiencia, lo ve muy claramentei 
Pues dicho ya eftos efletos , que hazen los arrobamientos, que fon 
cípiritu de Dios. Verdades, que ay mas, órnenos : digo menosporque 
á los principios, aunque haze eftos effetós, no eftan experimentados con 
obras y no le puede aíE entender que los tiene: y también va creciendo la 
perfección, y procurando no aya memoria de telaraña, y eílo requiere algún 
tiempo ; y mientras mas crece el amor y humildad en el alma, mayor olor 
dan de fi eílas flores de virtudes para fi, y para los otros. Verdad es, que de 
manera puede obrar el Señor en el alma en un rato deños ¡ que quede poco 
que trabajar a el alma en adquirir perfección, porque no podrá nadie creer, í¡ 
no ló experimenta, lo que el Señor le da aqui; que no ay diligencia nueftra, 
3Uc á eílo llegue, a mi parecen No digo que con el favor del Señor, ayu-¿ ahdofe muchos años, por los términos que eícriven, los que han efcrico de 
oración, principios, y medios, no llegarán á la perfección ^ y deíafimiento 
naucho con hartos trabajos •, mas no en tan breve tiempo, como fin nin-
guno nueftro obra el Señor aqui ¿ y determinadamente faca el alma de la 
tierra, y le da Señorio íbbre lo qüe ay en ella j aunque en efta alma no aya 
mas merecimientos ^ que avia en la mia, que no lo puedo mas encarecer ^ 
porque era caíi ninguno. El porque lo haze ííi Mageftad, es porque quiere) 
y como quiere ^  hazerlo y aunque no aya en ella diípoíicion, la diípone para 
recebirelbien, que íu Mageftad la da; Aífiqucnotodasvezeslosda, pow 
que fe lo han merecido en grangear bien el huerto, {aunque es muy cierto, á 
quien-efto haze bien, y procura deíafirfe, no dexar de regalarle) fino que es 
fu voluntad, moftrar fu. grandeza algunas vezes eñ la tieríá, qüe es mas ruyn, 
como tengo dicho,y diíponerla para todo bienjde manera queparece,no esyá 
parte en cierta manera^  para no tornar á vivir en las ofenfas de Dios^ que folia. 
Tiene el peníamiento tan habituado á entender lo que es verdadera ver-
dad, que todo lo demás le parece juego de niños. Rieíe entre fi algunas ve-
zes, quando vé á períbnas graves de Oración y Religión hazer mucho caíb 
de unos puntos de honra, que efta alma tiene ya debaxo de los pies* Dizcñ, 
que es diferecipn, y autoridad de fu eftado ^  para mas aprovechar. Sabe ella 
muy bien ^ que aprovecharían mas en un dia que pufieflen aquella autori-
dad de eftado por amor de Dios, que con ella en diez años. Aífi vive vida 
trabajóla, y fiempre con Cruz j mas va en gran crecimiento, quando pare-i 
ce á los que las tratan, eftan muy en la cumbre, deíde á poco eftan muy mas 
mejoradas ; porque fiempre las va favoreciendo mas. Dios es alma íuya, 
es él que la tiene ya á cargo, y aíli le luze 5 porque parece affiftentemente 
la efta fiempre guardando, para que no le ofenda, y favoreciendo, ydet 
pertando, para que le firva. En llegando mi alma á que Dios la hizieífc efta 
tan gran merced, ceflaron mis males, y me dio el Señor fortaleza para íalir 
dcllos ^ y no me hazia mas eftar en las ocafiones, y con gente que me folia 
diftraer, que fino eñuviera, antes me ayudava, lo que me folia dañar: to-
do me era medios para conocer mas á Dios, y amarle, y ver lo que 1c devia, 
y pelarme de la que avia fido, 
L ¿ Bien 
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Bien entendía yo, no venia aquello de mi , ni lo avia ganado con mi di-
ligencia , que aun no avia ávido tiempo para ello: íu Mageftad me avia da-
do fortaleza para ello por fu (ola bondad. Harta aora dcfde que me comencb 
el Señor á hazer efta merced deftos arrobamientos, fiempre ha ido crecien-
do efta fortaleza, y por fu bondad me ha tenido de fu mano, para no tornar 
atrás, ni me parece, (comoesaffi, hago nada cafi de mi parte ^ fino que 
entiendo claro, el Señor és el que obra. Y por efto , me parece, que á al-
ma que el Señor haze cílas mercedes j que yendo con humildad, y te* 
mor, fiempre entendiendo él miímo Señor lo haze, y noíbtros cafi no nada j 
que fe podrá poner entre qualquiera gente, aunque fea mas diñrayda, y vi-
cioía, no le hará al cafo ^ ni moverá en nada 5 antes, como he dicho, 1c 
ayudará, y ferie ha modo para facar muy mayor aprovechamiento. Son ya 
almas fuertes, que efcoge el Señor para aprovechar á otras j aunque efta for-
taleza no viene de fi; de poco en poco, en llegando el Señor aqui un alma y 
le va comunicando muy grandes fecrctos. Aqui íbti las verdaderas revelado* 
nesenefteextafi, y las grandes mercedes, y vifiones -, y todo aprovechar 
para humillar y fortalecer el alma, y que tenga en menos las colas defta vi* 
d^, y conozca mas claro las grandezas del premio que el Señor tiene apa-
rejado á los que le firven. Plega á íu Mageftad, fea alguna parte la grandifli-
ma largueza, que con efta miferable pecadora ha tenido, para que fe esfuer-
cen y animen los que efto leyeren, á dexarlo todo del todo por Dios: pues 
tan cumplidamente paga íu Mageftad y que aun en efta vida fe ve claro el 
premio y la ganancia que tienenTos que le firven: que fcrá en la otra} 
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En que trata, qum feguro camino es para los Contemplativos, no levantar el efpi* 
ritu ¿ cofas altas, Jt el Señor no le levanta \ y como ha de fer el medio para la mai 
fuhida contemplación la Humanidad de Chrijlo. Dize de un engaño, en que ella 
ejluvo un tiempo: es muy provechofo ejle Capitulo. 
V Na cola quiero dezir, á mi parecer, importante, que fia V.m.Ic parece bien, fervirádeaviíb, quepodria fer averie menefter^  por-
que en algunos Libros, que eftan efcritos de Oración, tratan, que aunque 
el alma no puede por fi llegar á efte eftado, porque es todo obra íbbrenatu-
ral, que el Señor obra en ella, que podrá ayudarle, levantando el elpiritu 
. de todo lo criado, y íubiendole con humildad deípues de muchos años, que 
aya ido por la vida Purgativa, y aprovechando por la Iluminativa, (no se yo 
bien, porque dizen Iluminativa, entiendo que de los que van aprovechan^ 
do) y aviían mucho, que aparten de fi toda imaginación corpórea, y que 
fe alleguen á contemplar en la Divinidad: porque dizen, que aunque fea la 
Humanidad de Chrifto, á los que llegan ya tan adelante, que embaraza , 
b impide ala mas perfeta contemplación. Traen lo que dixo el Señor álos 
Apollóles, quando la venida dél Eípiritu lanto: digo quando fubib á los 
Cielos, para efte propofito. Ypareceme á m i , quefituvieranlaFc,como 
h tuvieron deípues que vino el Eípiritu íanto, de que era Dios y hombre, 
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no les impidiera; pues no fe dixoefto ala Madre de Dios, aunque le ama-
va mas que todos. Porque les parece, que como eña obra toda eseípiri* 
tu, que qualquiera cofi corpórea la puede eüorvar, é impedir : y que confi* 
derarlc en quadrada manera, y que eftá Dios de todas partes, y verfe engol-
fado en el, es lo que han de procurar. Efto bien me parece á mi algunas ve-
ics j mas apartarfe del todo de Chrifto, y que entre en quema efte divino 
cuerpo con nueñras miferias, ni con todo lo criado ^  no lo puedo fufiir : 
plegaá íuMagcftad , qüe me fepa dar á entender. Yo íio lo contradigo j 
porque fon letrados, y efpirituales, y faben lo que dizeñ > y por muchos cami-
nos y vias lleva Dios las almas > como ha llevado la mia quiero yo aora dezir 
(en lo demás no me entremeto) y en el peligro en que me v i , por querer 
conformarme con lo que leía. Bien creo, qüe quien llegare a tener unión* 
y nopaflarc adelante (digo arrobamientos> y viíioncs, y otras mercedes 
que haze Dios á las almas) que terna lo dicho por lo mejor, como yo lo ha-
z h , y íi me huviera eftado en ello, cteo nunca huviera llegado á lo que aora * 
porque, a mi parecer, es engaño, ya puede fer yo fea la engañada, mas 
diré lo que me acaeció* 
Como yo no tenia maeílró, y leía en eftos libros, pot donde poco a po* 
co yopeníava entender algo, (y deípues entendí, que fi el Señor no me mo-
ftrára, yo pudiera poco con los libros deprender : porque no era nada, ló 
que entendia, hafta que fil Magcftad por experiencia me lo dava á entender; 
ni labia lo que hazia), en comentando a tener algo de oración íbbrenatural, 
digo de quietud, procurava deíviar toda cola corpórea : aunque ir levan-
tando el alma, yo no oíava, que como era fiempre tan ruyn, via que era 
atrevimiento-, mas pareciamc fentir la prefencia de Dios, comoesaffi, y 
procurava eftarme recogida con él y es oración íabroñ, íi Dios alli ayuda, 
yeldeleytemucho-, y como fe vee aquella ganancia, y aquel güilo, ya no 
avia quien me hiziefle tornar á la Humanidad, fino que en hecho de verdad, 
me parecia me era impedimento. O Señor de mi alma, y bien mió Jeíu 
Chrifto crucificado! no me acuerdo yez deíla opinión que tuve, que no 
me de pena*, y me parece, que hize una gran trayeion, aunque con igno-
rancia* Aviafidoyotan devota toda mi vida de Chrifto ^ porque efto era 
ya á la poftre : digo á la poftre, de antes que el Señor me hiziefle eftas mer-
cedes de arrobamientos, y vifiones. Duro muy poco cftar en cfta opinión, 
y afli fiempre tornava á mi coftumbre de holgarme con cftc Señor. En 
cípecial guando comulgava, quifiera yo fiempre traer delante de los ojos íu 
retrato, e imagen 5 ya que no podia traerle tan cfculpido en mi alma, como 
yo quifiera. Espoflible, Señor mió, que cupo en mi pcnlamiento, ni una 
hora, que vos me aviades de impedir para mayor bien ? De donde vi-
nieron a mi todos los bienes, fino de vos? No quiero penfar que en efto 
tuve culpa, porque me laftimo mucho, que cierto era ignorancia*, y affi 
3uififtesvos, por vueñra bondad, remediarla, con darme quien me Éicaflc efte yerro ; y deípues, con que os viefle yo tantas vezes, como adelante 
dirc ; para que mas claro entendiefle quan grande era, y que lodixefleá 
muchasperfonas,quelohedicho, yparaquelopufieflcaoraaqui. Tengo 
para mi, que la cauía de no aprovechar mas muchas almas, y llegar a muy 
i 3 gran 
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gran libertad de eípiritu, quando llegan á tener oración de unión, es por efto. 
Pareceme, que áy dos razones, en que puedo fundar mi razón. Y qui^á 
no digo nada, mas lo que dixete, he lo viílo por experiencia, que le hallava 
muy mal mi alma, hafta que el Señor la dio luz; porque todos fus gozos 
eran a forbos, y íalida de alli, no fe hallava con la compañia, que deípues 
para los trabajos y tentaciones : la una es, que va un poco de poca humildad 
tan íblapada y elcondida, que no fe fíente. Y quien ferá el fobervio, y mife-
rable como yo,* que quando huviera trabajado toda líi vida con quantas peni-
tencias , y oraciones, y perfecuciones, fe pudieren imaginar, no fe halle por 
muy rico, y muy bien pagado, quando le confien ta el Señor eflar al pie de la 
Cruz con S.Juan ? No se, en que feíb cabe, no fe contentar con efto, fino en 
el mió, que de todas maneras fue perdido 3 en lo que avia de ganar. Puesfi 
todas vezes la condición, b enfermedád, por fer peíioíó peníár en la Pafl¡on> 
no fe fofiej quien nos quita eftar con el deípues de íeíufcitadoj pues tan 
cércale tenemos en el Sacramento j donde ya eftá glorificado, y no le 
miraremos tan fatigado > y hecho pedamos, corriendo langre, caníadopor 
los caminos, perfeguido de los que hazia tanto bien, no creydo de los Apo-
llóles ? Porque cierto no todas vezes ay í quien íiifra peníar tantos trabajos , 
comopaísb. He le aqui fin pena, lleno de gloria, esforzando á los unos, 
animando á los otros, antes que ííibiefle á los Cielos; Compañero nueftro en 
el lántiflimo Sacramento, que no parece, fue enliimano apartarfe un mo-
mento de noíbtros; Y que aya fido en lamia i apartarme yo de vos. Señor 
m i ó , pormasfervicios? Que ya ¿ quando osofendia* noosconocia^ mas 
3ue conociendo os, peníafle ganar mas por efte camino í Ó que mal camino evava, Señor l Ya me parece, iva fin camino ^ fi vos no me tornarades á el; 
que en veros cabe mi, he viílo todos los bienes. No me ha venido trabajo , 
que mirando os á vos, qual eíluviíles delante de los Juezes, no fe me haga 
bueno de íufrir. Con tan buen amigo prefente, con tan buen Capitán, que 
fe pulo en lo primero en el padecer 5 todo fe puede fufrir. El ayuda, y da es-
fuerzo , nunca falta, es amigo verdadero; y veo yo claro, y he viílo deípues, 
que para contentar á Dios, y que nos haga grandes mercedes, quiere fea por 
manos deíla Humanidad íacratiffima, en quien dixo íu Mageílad, fe deleyta¿ 
Muy muchas vezes lo he viílo por experiencia : hame lo dicho el Señor. He 
viílo claro, que por cita puerta hemos de entrar, fi queremos nos mueílre la 
íbberana Mageñad grandes fecretos* 
Aífi que m* Señor, no quiera otro caminó i aunque efte en la cutnbrc 
de contemplación j por aqui va feguro* Efte Señor nueftro»es por quien nos 
vienen todos los bienes ¡ el le enfeñará: mirando íii vida , es el mejor de-
chado. Que mas queremos, de un tan buen amigo al lado j que nonos 
dexará en los trabajos, y tribulaciones, como hazen los del mundo ? Biena-
venturado , quien de verdad le amare, y fiempre le traxere cabe de fi. Mire^ 
mosalglorioíb S.Pablo, que no parece^ fe le caya de la boca fiempre, 
JESÚS \ como quien le tenia bien en el coraron. Yo he mirado con cuydado > 
deípues que efto he entendido, de algunos Santos grandes Contemplativos, 
ynoivanporotro camino. San Franciíco damueftradeelloenlas Llagas: 
S. Antonio de Padüa, en el Niño : S. Bernardo fe deleytava en la Humani-
dad^ 
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dad: Santa Catalina de Sena : otros muchos que V. m. íábfá mejof qué 
yo, Efto de apartarfe de lo corpóreo ^ bueno deve de fer cierto > pues 
gente tan eípiritual lo dize ^ mas a mi parecer, ha de ícr citando el alma 
muy aprovechada, porque hafta efto y efta claro b fe ha de bufcar el Griador 
por las criaturas. Todo es como la merced el Señor haze á cada alma, en 
cflbnome entremeto. Lo que querria dar á entender, es, que no ha de 
entrar en efta quenta la facratiflima Humanidad de Chrifto : y entiéndale 
bien efte punto , que querria íaberme declarar* 
QuandoDios quiere íuípender todas las potencias (como eíl los rttódos 
de oración que quedan dichos hemos vifto) claro efta, que aunque no 
queramos, fe quita efta preíencia. Entonces vaya en hora bueña, dichoía 
tal perdida, que es para gozar mas délo que nos parece fe pierdes Porque 
entonces fe emplea el alma toda eñ amar á quien el entendimiento ha traba-
jado conocer ^ y ama lo que no comprehendio, y goza de lo que no pudiera 
también gozar, fino fuera perdiendofeáíi, para, como digo, masganarfc. 
Mas que nofotros de maña, y con cuydado nos acoftumbremos a ño pn> 
curar con todas nueftras fuerzas traer delante fiemprc ( y plugüiefle al Señor 
fueíle fíempre) efta íacratiíEma Humanidad I Efto digo, que no me parece 
bien, y que es andar el alma en el ayre, como dizen; porque parece no trae 
arrimo, por mucho que le parezca anda llena de Dios. Es gran cofa., ñlíen* 
tras vivimos, y fomos humanos, traerle humano •, que efte es el otro incon-
veniente i, que digo ayk El primero, ya comencé á dezir, es un poco de falta 
de humildad, de quererfe levantar el alma, hafta que el Señor la levante, y 
no contentarfe con meditar cola tan precióla, y querer let María, antes 
que aya trabajado con Martha. Quando el Señor quiere que lo fea > aunque 
fea defde el primer dia, no ay que temer ^ mas comidámonos nolbtros, 
como ya creo otra vez he dicho. Efta motita de poca humildad, aunque 
rio parece es nada, para querer aprovechar en la contemplación, haze mu# 
cho daño. 
Tornando al fegundo punto, nofotros no fomos Angeles, fino tenemos 
cuerpo : querernos hazer Angeles, eftando en la tierra, y tan en la tierra 
como yo eftava, es deíatino, fino que ha menefter, tener arrimo el peníá-
miento para lo ordinario, ya que algunas vezes el alma lálga de fi, b ande 
muchas tan llena de Dios, que no aya menefter cola criada para recogerla^ 
Efto no es tan ordinario, que en negocios, y petfecucioñes, y trabajos 3 
quando no fe puede tener tanta quietud, y en tiempo de fequedades es muy 
buen amigo Chrifto ^ porque le miramos hombre, y vemoíle con flaque-
zas , y trabajos, y es compañia, y aviendo coftumbre es muy fácil hallarle ca-
be fi; aunque vezes vernán, que ni lo uno, ni lo otro no fe pueda. Para efto es 
bien lo que ya he dicho, no nos móftrará procurar conlblaciones dé efpirku, 
venga lo que viniere, abracado con la Cruz, es gran cólá. Defierto quedo 
efte Señor dé toda conlblacion , folo le dexaron en los trabajos ^ no le dexe-
mos nolbtros. Que para mas íubir, el nos dará mejor la manó que nueftr^ 
diligencia, y fe aufentara, quando viere que conviene, y que quiere el Señor 
lacar el alma de fi, como he dicho. 
Mucho contenta a Pios Ver un alma, que con humildadjpone por t e t c e r á 
aíu 
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á fu Hijo, y le ama tanto, que aun queriendo íu Mageftad íubirle á muy 
gran contemplación ( como tengo dicho) fe conoce por indigno, diziendo 
con S. Pedro ; Apartaos de mi, Señor, que íby hombre pecador. Efto he 
probado | defte arte ha llevado Dios mi alma. Otros irán, como he dicho, 
por otro atajo , lo que yo he entendido, es que todo eíle cimiento de la 
oración va fundado en humildad, y que mientras mas fe abaxa un alma en 
la oración, mas la fube Dios. No me acuerdo averme hecho merced muy 
feñalada, de las que adelante diré, que no fea eílando deshecha de verme 
tan ruyn y aun procurava íu Mageftad darme á entender cofas, para ayu-
darme á conocerme, que yo no las Tupiera imaginar. Tengo para mi, que 
quandoel alma haze de íu parte algo, para ayudaríe en efta oración de 
unión, que aunque luego luego parece le aprovecha, que como cola no 
fundada, fe tornará muy preílo á caer. Y he miedo, que nunca llegará á 
la verdadera pobreza de eípiritu , que es no bufear coníuelo, ni gufto en la 
oración (que los de la tierra ya eílán dexados) fino conlblacion en los 
trabajos, por amor del que fiempre vivió en ellos, y cftar en ellos, y en lasr 
fcquedades quietaj aunque algo fe fienta, no para dar inquietud, y la 
pena, que á algunas perfonasj que fi no eftán fiempre trabajando con el 
entendimiento, y con tener devoción, pienían que va todo perdido, cohlo 
fi por íu trabajo fe mereciefle tanto bien. No digo, que no fe procure > y 
eílen con cuydado delante de Dios •, mas que fi no pudieren tener aun un 
buen peníamiento (como otra vez he dicho) que no fe maten. Siervos fin 
provecho íbmos, que peníamos poder ? Mas quiere el Señor que conozca-
mos efto , y andemos hechos aíhiílos para traer la noria del agua, que queda 
dicha, que aunque cerrados los ojos, y no entendiendo lo que hazen, íacarán 
mas que el hortelano con toda íii diligencia. Con libertad fe ha de andar en 
efte camino, pueftos en las manos de Dios j fi fu Mageftad nos quifiere íiibir 
á fer de los de íu cámara, y fccreto, ir de buena gana fi no, fervir en oficios 
baxos, y no fentarnos en el mejor lugar, como he dicho alguna vez. Dios 
tiene ciiydado mas que noíbtros, y íabe para lo que es cada uno ^  deque 
íirve governarfe á fi, quien tiene ya dada toda ííi voluntad á Dios? Á mi 
parecer muy menos íeíufrcaqui, que en el primer grado de la oración , y 
mucho mas daña, íbnbien?s fobrenaturales. Si uno tiene mala voz, por 
mucho que fe esfuerce á cantar, no fe le haze buena 5 fi Dios quiere daríela, 
no ha el menefter antes dar dos vozes. Pues íupliquemos fiempre nos haga 
mercedes5 rendida el alma, aunque confiada de la grandeza de Dios. Pues 
para que efte a los pies de Chrifto le dan licencia, que procure no quitarle de 
alli, efte como quiera; imite á la Madalena, que quando eftuviere fuerte ^  
Dios la llevará al defierto. 
Affi que vueía merced, hafta que halle quien tenga mas experiencia que 
yo, ylófepamejor, eftefeen efto. Si fon períbnas que comienzan águ-
ftar de Dios, no las crea, que les parece les aprovecha, y guftan mas ayu* 
dandofe. O quando Dios quiere, como viene al deícubierto fin eftas ayudi-
tasí Que aunque mas hagamos, arrebata el eípiritu, como un gigante to-
maría una paja, y no bafta refiftencia. Que manera para creer, que quan-
do el quiere, elpcra á que buele el lapo por fi mifino ? Y aun mas dificultó-
lo y 
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fo, y peíádo me parece , levantaríé nueflro eípímu, íiDiois holelevanca^ 
porque eftá cargado de tierra, y de mil impedirtüencos, y aprovéchale póco 
querer bolar , que aunque es mas íu natural que el dcl íapo y eftá ya tan 
metido en el cieno, que lo perdió por íu culpa. Pues quiero concluir cóh 
cfto , que fiempre que fe pienfc de Qhrifto, nos acordemos del amor con 
que nos hizb tantas mercedes, yquari grande nos lé moftro Dios nueftro Se-
ñor, en darnos tal prenda,del que nos tiene^ que amor faca amor,Y aunque fea 
muya los principios, y noíbtros muy ruynes, procuremos ir mirando eílp 
fiempre, y deípertandonos para amar $ porqué fi una vez nds:haze el Señor 
merced que fe nos imprima en el coraron éfte aftiór, ferdos ha todo fácil, y 
obraremos muy en breve, y muy fin trabajo. Dénosle fu Mageftad, pues 
labe lo mucliq que nos conviene, por el que el nos tuvo, y por íu glorioía 
Hijo, a quien tan á íii colla nos le mpftrb, Amen. 
Una cola querria preguntar á vueía merced, como encomendando el 
Señor á hazer mercedes á un alma tan fubidas, como es ponerla en perfetá 
contemplación, que de razón avia de quedar perfeta del todo luego j (de 
razón, fi por cierto, porque quien tan gran merced recibe, no avia mas de 
quererconfuelos de la tierra) pues porque en arrobamiento, y cíi quantoeftá 
ya el alma mas habituada á recebir mercedes, parece que trae configo los cíe-
tos tan mas íubidos, y mientras mas, mas deíafida, pues en un púnto, qué el 
Señor llega, la puede dexar lantificada j como deípues, andando el tiempo ¿ 
la dexa el miímo Señor con perfección en las virtudes ? Efto quiero yo íaber , 
quenoloie^ mas bien se, es diíFerente lo que Dios dexa de fortaleza, 
Sitiando al principio no dura mas que cerrar y abrir los ojos, y cafi no fe (¡ente, moen los efetos que dexa, b quandovamas á la larga ella merced. Y 
muchas vezes parecemeámi , fi es el no fe dilponer del todo luego el alma, 
halla que el Señor poco á poco la cria, y la haze determinar, y da fuerzas 
de varón, para que dé del todo con todo en ellúelo, como lo hizo con la 
Madakíia con brevedad. Hazelo en otras perfonas, conforme á lo que ellas 
hazen, en dexar á íu Mageftad hazer j no acabamos de creer, que aun en 
cíla vida da Dios ciento por uno. 
También peníava ya ella comparación, que puedo que fea todo uno lo 
que fe da á los que mas adelante van, que en el principio es como un manjar, 
que comen del muchas períbnas j y las que comen poquito, quédales íblo 
buen íabor por un rato, las que mas, ayuda á íuftentar; las que comen 
mucho, da vida y fuerza. Y tantas vezes fe puede comer, y tan cumplido, 
defte manjar de vida, que ya no coman cola que les fepa bien, fino el; 
porque vee el provecho que le haze : y tiene ya tan hecho el gufto á ella 
íbavidad, que querria mas no vivir, que aver de comer otras co&s, que no 
fcan fino para quitar el buen íabor, que el buen manjar dexb. También una 
compañia íanta no haze fu converfacion tanto provecho de un dia como 
de muchos j y tantos pueden fer los que cftemos con ella, que leamos 
como ella, íí nos favorece Dios. Y en fin todo ella en lo que fu Mageftad 
quiere, y á quien quiere darlo: mas mucho va en determinarfe, quien ya 
comienza á recebir ella merced, en dclafirfedctodo, y tenerla en loqua 
es razón. 
M Tara-
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También ine parece, que anda íá Mageftad á probar quien le quiere, 
í ínauno, fino otro, defcubriendo quien es, con delcytc tan loberano, 
por avivar la fe, fi cftá muerta, délo quenoshadedar, diziendo : Mira 
que cfto es una gota del mar grandiflimo de bienes, por no dexar nada por 
hazer con bs que ama. Y cpmovceque le reciben affi, da y fe da. Quie-
re áq«icn le quiere j y que bien querido! y que buen amigo I O Señor de 
mialma, y quien tuviera palabras para dar á entender, quedaysa los que 
fe fian de vos , y que pierden los que llegan áefteeftado , y fe quedan con-
figo meímosl No queráis vos cfto , Señor *, pues mas que efto hazeis vos, 
quecos yenis a vñapoíádatanruyn, como la mia : bendito feaispor fiem-
pre jamas. Torno á íuplicar á vueíá merced, que eftas coías que he úfen-
lo de oración, fi las tratájpc con perlbnas e^)irituales, lo fean j porque fi no 
íáben mas de un camino, p fe han quedado en el medio, no podrán affi 
atinar. Y ay algunas, que deíde luego las lleva Dios por muy fubido cami-
no, y paréenles, que affi podrán los otros aprovechar alli, y quietar el en-
tendimiento , y no fe aprovechar de medios de cofc corpóreas 5 y quedar 
fe han fecos como un pakx Y algunos, que ayan tenido un poco de quie-
tud, luego pienían que como tienen lo uno, pueden hazer lo otro j y 
en lugar de aprovechar, delaprovecharán, como he dicho: affi que en 
todo es menefter experiencia, y diferecion , el Señor nos la de por fu bon-
dad. 
C A P I T U L O X X I I I . 
En que tema ¿tratar deldifcurfo defu vida t y como comen ¿ tratar de mas per-
feccion, y pot que medias : es propechofopara lasperfonas que tratan degopertiar 
almas que tienen oración.yfaher como Je han de aver en los principios, y etpro~ 
vecho que le hizo faberla ¡levar. 
QUiero aora tornar adonde dexe mi vida , que me he detenido, creo, mas de lo que me avia de detener *, porque fe entienda mejor lo que 
cftá por venir. Es otro libro nuevo de aqui adelante, digo otra vida nueva j 
la dehafta aquí era mia, laque he vivido, deíde que comencé a declarar 
eftas coías de oración, es que vivia Dios en mi, á lo que me parecía .* por-
que entiendo yo , era impoflible íalir en tan poco tiempo de tan malas co-
ílumbres, y obras. Sea el Señor alabado, que me libro de mi. Puesco-
men^ando á quitar ocafiones, y á darme mas á la oración, comentó el Se-
ñor á hazerme las mercedes, como quien defleava, alo que pareció, qué 
yo las quifieflé recebir. Comento fii Mageftad á darme muy de ordinario 
oración de quietud, y muchas vezes de unión, que durava mucho rato. Yo 
como en eftos tiempos avian acaecido grandes ilufíones en mugeres, y enga-
ños que les avia hecho el demonio, comencé á temer, como era tan grande el 
dcleyte y íuavidad que fentia 5 y muchas vezes fin poderlo efcuíar, puefto qiie 
via en mi por otra parte una grandiffima feguridad, que era Dios, en efpc-
cial quando eftava en la oración j y via, que quedava de alli muy mejorada, y 
con mas fortaleza. Mas en diftrayendome un poco, tornava á temer, y á pen-
far 
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fir, fi quería el demonio, haziendomc entender que era bueno, íuípender 
el entendimiento, para quitarme la oración mental, y que no pudieííe 
peníar en la Paflion, ni aprovecharme del entendimiento, que me parecia 
á mi mayor perdida, como no lo entendia. Mas como íu Mageítad quería 
ya darme luz, para que no leofendieíleya, y conociefle lo mucho que le 
devia, creció de íuerte eñe miedo, que me hizo hulear con diligencia per-
lonas e )^irituales con quien tratar, y que ya tenia noticia de algunos, porque 
avian venido aqui los de la Compania de Jefus, á quien yo, fin conocer á 
ninguno, era muy aficionada de lolo íaber el modo que llevan de vida y 
oración, mas no me hallava digna de hablarles, ni fuerte para obedecer-
los , que efto me hazia mas temer j porque tratar con ellos, y fer la que 
era, haziaíe me cofa rezia. 
E n efto anduve algún tiempo, harta que yo con mucha bateria que paísé 
en mi, y temores, me determiné á tratar con una períoca elpiritual, para 
preguntarle, que era la oración que yo tenia, y quemediefle luz, fi iva 
errada, y hazer todo lo que pudieíle<por no ofender á Dios * poique la falta, 
como he dicho, que veya en mi de fortaleza, me hazia eftar tan timida ? Que 
engafio tan grande, valame Dios, que para querer íer buena, me apartaya 
del bien / En eftodeve poner macho el demonio en el principio de la virtud* 
porque yo no podia acabarlo conmigOi Sabe él que eftá todo el remedio, 
qe un alma en tratar con amigos de Dios, y affino avia termino, para 
que yp i efto me determinafle. AguardaVa á enmendarme primero, como 
quandodexc la oración, y por ventura nunca lo hiziera , porque eftaya ya 
tancaydaencofillasde malacoftumbre, queno acabava de entender eran 
malas, que era menefter ayuda de otros, y darme la mano para levantarme* 
Bendito: lea el Señor, que en fin la fuya fue la primera* Como yo vi iva 
tan adelante mi temor, porque creciala oración, parecióme que'en efto 
avia algún gran bien , b grandiflimo mal. Porque bien entendia ya, era 
cofa ípbrenatural lo que tenia j porque algunas vezes no lo podia refiftir i 
tenerlo, quando yo quería, era cícuíado. Pensé en mi, que no tenia reme-
dio, fino procurava tener limpja condeqcia, y apartarme de toda ocafion» 
aunquefuefle de pecados veniales: porque fiendoefpiritude Dios, clara 
eftava la ganancia > fi era demonio, procurando yo tener contento al Señor * 
y no ofenderle, poco daño me ppdia hazer, antes el quedaria con perdida. 
Determinada en efto, y fuplicando fiemprc á Dios me ayudafle, procu-
rando lo dicho algunos dias, vi que no tenia fuerza mi alma para íalir con 
tanta.pcrfeccion a íblas, por algunas aficiones que tenia á cofas, que aunque 
de ííiyp no etan muy malas, báftavan para eftragar lo todo. 
Di^rpnme de un Clérigo letrado, que avia en efte lugar, que comen^ava 
el Señor i efer á entender a las gantes fu bondad, y buena vida, y prpquré 
por medio de un Cayallero íanto, que ay en efte lugar (es caíadp, mas de vida 
taq exempkr y virtuoía, y de tanta oración y caridad, que en todo el reíplan* 
dece fu bondad y perfección, y con mucha razón porque grande bien ha 
venido a* muchas almas por fo medio, por tener tantos talentp ,^ qpe aun con 
no fc ayudar íii eftado, no puede dexar ^ on ellos de obrar: rnucho entendi-
iniento ,7 muy apacible para todos, fu convcr&cipn no pefada, t^ n f^ye., y 
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agraciada, junto con ícr reda y íánta, que da contento grande á los que trata;: 
todo lo ordena para gran bien de las almas que convería , y no parece trae 
otro eíludio, fino hazer por todos los que el vee fe íufrc, y contentar á todos.) 
Pues efte bendito y lanto hombre con íía induílria , me parece fue princi-
pio , j)ara que mi alma fe lalvafle. Su humildad á mi efpantame, que con aver; 
a lo qué creo poco menos de quarentaanos que tiene oración, ( no sé íi iba 
dos b tres menos) y que lleva toda la vida de perfección, que á lo que pare-
ce íufrc íu eftado. Porque tiene una muger tan gran fierva de Dios, y 
de tanta caridad, que por ella no fe pierde. Enfin como muger de quien 
Dios íabia avia de ícr tan grande fiervo fuyo la efeogib. Eftavan deudos' 
íuyos cafados con parientes triios j y también con otro harto fiervo de Dios, 
que eftava cafado con una prima mia , tenia mucha comunicación. Por 
cfta via procure, vihiefle á hablarme efte Clérigo que digo táh fiervo de 
Dios, que era mftyííi amigo, con quien pensé confeífarme , y tener por 
maeftro. Pues trayendolo, para que me hablafle, y yo con grandiffima con-
fufion de verme prefente de hombre tan íanto, dile parte de mi alma y ora-
ción 5 que confeílarme no quilo, dixo, que era muy ocupado , y eraafli. 
Comento con determinación finta a llevarme como á fuerte { que de razón 
avia de eílar fegün la oración vio que tetíia) pará que eri ninguna manera 
oíeñdiéfle á Dios. Yo cómo vi fú determinación taíi de prefto en cofillas 3 
cjüe como digo, yo rio tenia fortaleza para íalir luego con tanta perfección | 
affligime, y como vi que tomava las cofisde mi alma, coino cofa que ert 
una vez avia de acabar con ella, yo via que avia menefter mucho mas cuy-
dado. En fin entendi, no eran por los medios que el me dava, por donde yo 
me avia de remediar; porque eran para alma mas períeta ^  y yo aunque en 
las mercedes de Dios eftava adelante, eftava muy en los principios en las vir-
tudes i y mortificación. Y cierto, fino huviera de tratar mas de coh el, yo 
creo nunca medrara mi alma, porque de la afHicion que me davá, de ver 
como yo no hazia, ni me parece podia, lo que el me dezia, baftava para per-
der la eíperan^a, y dexarlo todo¿ Algunas vezes me maravillo, que fiendo 
péríona que tiene gracia particular en comentar á llegar almas á Dios, como 
no fue ferVido entendiefle la mia, ni fe quifiefle encargar de ella, y veo 
fue todo para mayor bien mió; porque yo conocieífe, y trataífe gente tan 
finta y como la de la Compania de Jeíiis. 
Defta vez quede concertada con efte Cavallero finió, para qué alguna 
vezmeviniefle áver, Aqui fe vib ííi grande humildad, querer tratar períbna 
tan ruyn como yo. Comentóme á vifitar, y aniriiarme, y á dezirme, que no 
penfafle que en un dia me avia de apartar de todo, que poco á poco lo 
haria Dios, que en cofis bien livianas avia él eftado algunos años, que no las 
avia podido acabar con figo. O humildad, que grandes bienes hazes adon-
de eftás, y á los que fe llegan á quien la tiene ! Deziame efte fanto (que con 
razón, á mi parecer, le puedo poner efte nombre) flaquezas, que á el le pa-
recía que lo eran con íii humildad, para mi remedio • y mirado conforme á 
lú eftado, no era falta, ni imperfección, y conforme al mió, era grandillima 
tenerlas. Yo no digo efto fin propofito, porque parece me alargo enme-
nudencias, c importan tanto para comentar á aprovechar á un alma, y ficark 
abolar. 
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ábolar , que aun no tiene plumas ^ cohio dizen , que no lo creerá nadie ^ 
fino quien ha paílado por ello. Y porque eidero yo en Dios > Vi m. ha 
de aprovechar mucho, lo digo aqúi, que fue toda m i (alud , íaberme curar j 
y tener humildad y caridad para eftar conmigo, y íuírimiento de ver que no 
en todo me emehdaya. Yva con diícrecion poco á poco j dahdo manera 
para vencer al demonio. Yo le comencé á tener tan grande amor j que nó 
avia para m i mayor delcaníb que el dia que le veia, aunque eran pocos; 
Qiiando tardava, luego me fatigava mucho, pareciendome que por íer 
tan ruyn no me veia. 
Comó el fue entendiendo mis imperfecciones tan grandes ( y aun ferian 
pecados, aunque delpues que le traté mas emendada eftava ) y como le 
diie l^ is mercedes que Dios meliazia^ para que me diefle luz; dkomfci 
que no venia lo uno con lo otro ¿ que aquellds regalos eran de períbrias que 
cftavan ya muy aprovechadas, y mortificadas: que no podia dexar de temer 
mucho, porqUele parecia mal eípiritu en algunas cofas ¿ aunque ho fe 
determiniava j mas que peníafle bien todo lo que entehdia de m i oración, y 
íclódixefle. Y era el trabajo, que yo rio febia poco, n i mucho defeir; ló 
3ue era m i oración; porque efta merced de faber entender que és, ^ íaberld ezir,lia poco que meló dio Dios. Como me dixó cño , con el miedo qué 
yo traya, fue grande m i aflicción y lagrimas : porque cierto yo defleava 
contentar á Dios, y no me podiaperfíiadiráque fuefle demonio^ mastemiá 
por mis grandes pecados,me cegaffeDiospara no ló cntehder.Mirarido libros^  
para ver fi fabria dezir m i oración qüe tenia, hallé en uno que fe llama Subida 
del monte, en lo que toca á unidri del alma con Dios, todas las feñales 
que yo tenia en aquel no peníar nada (que efto era lo que yomasdezia¿ 
que no podia peníar nada, quando tenia aquella oración) fenalé con üna^ 
rayas las partes que eran, y dile el libro para que el, y el otro Clérigo qué 
he dicho , farito y fiervo de Dios, lomiraflen, y me dixeffeh Ib que avia de 
hazer ; y que íí les pareciefle dexaria la oración del todo ^  que para que me 
avia yo de meter en eflbs peligros, pues á cabo dé Veynte años cafi qüe avia 
que la tenia, no avia falido con ganancia, fino con engaños del demonio, que 
mejor era no la tener. Aunque también efto fe me hazia rezio, porqtie yá 
yo avia probado qual eftava m i alma fin oración ; aflí qué todo lo Veia 
trabajofb, como el que eftá metido en un rio, que á qualquiera parte que 
vaya del, teme mas peligro, y él fe eftá cafi ahogando. Es un trabajo mujr 
grande efte, y deftos he paflado muchos 3 como diré adelante 5 que aunque 
parece no importa, por ventura hará provecho entender ^ comofehadeí 
prOvar el eípiritu. 
Y es grande cierto el trabajo que fe pafla , y eé iheiieftcr tiento ^  eü 
elpecial con mugeres ; porque es mucha nueftra flaqueza, y podría Venir á 
mucho mal, diziendoles muy claro, es demonio ; fino mirarlo muy bien / 
y apartarlas de los peligros que puede aver, y aviíarlas eh fccreto pongan 
mucho, y le tengan ellos, que conviene. Y en efto hablo, como quien le 
cueña harto trabajo, no lo tener algunas períbnas con quien he tratado mi 
oración, fino preguntando unos y otros por bien, me han hecho harto 
daño , que fe han divulgado cofas, que cftuvieran bien fccretas, puesnd 
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Ion para todos, y parecía las publicava yo. Creo fin culpa fuya lo Ha per-
mitido el Señor, para que yo padecieíle. No digo que dezian lo que tratava 
con ellos en confellion, mas como eranperfonas aquien yo dava cuenta 
por mis temores y para que me dieflen luz, parecíame á mi avian de callar. 
Con todo nunca oflava callar coía á períbnas íemejantes. Pues digo, que fe 
aviíé ¿on mucha diícrecion, animándolas, y aguardando tiempo, que el 
Señor las ayudará, como ha hecho á mi > que fino grandiífimo daño me 
hiziera, fegun era temeroía y medroía : corí el gran mal d^ coraron que 
tenia, elpantome como no me hizo mucho mal. 
Pues como di el libro, y hecha relación de mi vida, y pecados, lo mejor 
que pude, por junto (que no confeffion por fer feglar, mas bien di á enten-
der quan ruyn era ) los dos fiervos de Dios miraron con gran caridad y 
amor lo que me convenia. Venida la rcípuefta, que yo con harto temor 
cíperava, y aviendo encomendado á muchas períbnas que me encomendad 
fcn á Dios, y yo con harta oración aquellos dias, con harta fatiga vino á mi, 
y dixome, que á todo fu parecer de entrambos era demonio : que lo que me 
convenia, era tratar con un Padre de la Compañia de Jeííis, que como yo 
lellamafle, diziendo que tenia neceflidad, verniaj y que le diefle cuenta 
detodami vida por una confeífion general, y de mi condición, y todo con 
mucha claridad, que por la virtud del Sacramento de la Confeffion le daria 
Dios mas luz, que eran muy experimentados en colas de elpiritu. Que no 
laliefle de lo que me dixeíle en todo, porque eftava en mucho peligro, íl 
no avia quien me governafle. A mi me dio tanto temor y pena, que no 
fabia que me hazer, todo era llorar j y eftando en un Oratorio muy afli-
gida, no labiendo que avia de fer de mi, leí en un libro, que parece el 
Señor me le pufo en las manos, que dezia S. Pablo, Que era Dios muy 
fiel, que nunca á los que le amavan, confentia fer del demonio engañados^ 
Eílome contólo muy mucho. Comencé á tratar de mi confeffion general, y 
poner por eferito todos los males, y bienes, un difcurlb de mi vida lo mas 
claramente que yo entendí, y fi^pe, fin dexar nada por dezir. Acuerdóme, 
que como vi deípues que lo eferivi tantos males, y cali ningún bien, que me 
dio una aflicción, y fatigagrandiffima. También me dava pena, queme 
vieíTen en caía tratar con gente tan lanta, como los de la Compañia de 
Jeíus, porque temia mi ruyndad, y pareciame quedava obligada mas á no 
lo fer, y quitarme de mis paflatiempos \ y fi efto no hazia., que era peor ; y 
affi procuré con la Sacriftana, y Portera, no lo dixeflen á nadie. Aprovechó-
me poco, que acertó á eílar á la puerta, quando me llamaron, quien lo dixo 
por todo el Convento. Mas que de embarazos pone el demonio, y que de 
temores, a quien fe quiere llegar á Dios! 
Tratando con aquel fiervo de Dios, que lo era harto, y bien avilado , 
toda mi alma, como quidh bien íabiacftelenguage, me declaro lo que era, 
y me animo mucho. Dixo fer elpiritu de Dios muy conocidamente, fino 
que era meneíler tornar de nuevo á la oración, porque no iva bien fundada, 
ni avia comentado á entender mortificación: y era affi, que aun el nombre 
no me parece cntendia , que en ninguna manera dexaffe la oración, fino 
que me esfor^ aíTe mucho, pues Dios me hazia tan particulares mercedes: 
que 
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qué que íábia fi por nais medios quería el Señor hazer bien á muclias; 
perfonas , y otras cofas ( que parece prophctizb lo que deípuesel Seáor ha; 
hecho conmigo ) que ternia mucha culpa, fi no reípondia á las mercedes; 
que Dios meJbazia. En todo me parecía hablava en el el Eípiritu íánto, para 
curar mí alma, íegun fe imprimía en ella. Hizome gran confufion, llevóme 
por medios, que parecía del todo me tornava otra. Que gran cofa es enten-
der un alma ! Dixome, que tuviefle cada dia- oración en un paflo de la Páí-
fion, y que me aprovechafle del y que no penfaffe Gno en lia Humanidad 5 
y que aquellos recogimientos, y guftos rcfifeeíTe quanto pudiefle, de ma-
nera que no les diefle lugar, hafta queclme dixefle otra cola. Dexbme 
coníblada, y esforzada, y el Señor que me ayudo, y á c l , paraquecnten-
diefle mi condición, y como me avia de governar. Quede determinada de 
no íálir de lo que el me mandaílc en ninguna coía, y aflí la hize hafta oy. 
Alabado fea el Señor, que me ha dado gracia para obedecer á mis Confeflb-
res, aunque imperfetamente, y cafi fiemprc han fido deflos benditos 
hombres de la Compañía de Jeíiis j aunque imperfectamente, como digo, 
los he íeguido. Conocida mejoría comento á tener mí alma , como 
aora dirc* 
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frofigulocomenpado > y dk& com fue aprovechanJo f u alma defpues que cómmfb 
¿ obedecer y y lo poco quele apropechavarefiftir á las mercedes de 
V 'm, y como f u Mageflad fe las iva dando mas cumplidas. 
Q Uedb mi alma defta Confeífion tan blanda, que me parecía no hu-viera coía á que no me díípuíicra y aííi comencé á hazer mudanza en 
muchas coías, aunque el Confeflbr no me apretava , antes parecía hazla 
poco calo de todo : y efto me movía mas, porque lo Hevava por modo de 
amar á Dios, y como que dexava libertad, y no premio , fi yo no me le 
pufiefle por amor. Eftuve afli cafi dos meíes haziendo todo mí poder en refi-
ftir los regalos, y mercedes de Dios: quanto á lo exterior viafe la mudanza, 
porque ya el Señor me comen^ava á dar animo para paíTar por algunas colas, 
que dezian perfonas que me conocían , parcciendolcs eftremos, y aun en la 
míímacaía: yde loqueanteshazia, razón tenían , que era eftremo s mas 
dé lo que era obligada al habito , yprofeffion que hazía , queda va corta. 
Gane defte refiftir guftos y regalos de Dios, eníeñarme ííí Mageftad, por-
que antes me parecía, que para darme regalos en la oración, era menefter 
mucho arríneonamiento, y cafi no me oíava bullir; defpues vi lo poco que 
hazia al cafo, porque quando mas procurava divertirme, mas me cubría 
el Señor de aquella íuavídad y gloría, que me parecía toda me rodeava, y 
que por ninguna parte podía huyr, y aífi era: yo traya tanto cuy dado , qu^ 
me dava pena. E l Señor le traya mayor á hazer mercedes, y a feñalarfe mucho 
mas que folia en eftos dos mefes, para que yo mejor entendíefle, que no era 
ihas en mi mano. Comencé á tomar de nuevo amor á la íacratiffima Huma» 
nidad, comentóleá aflentar la oración, como edificio que ya llevm ci-
mien-
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miento, y aficionarme ánías penitencia, de que yo eñava defcuydada, 
por fcr tan grandes mis enfermedades. Dixome aquel varón íánto que me 
confefib, que algunas colas no me podrían dañar, que por ventura me da-
va Dios tanto mal 3 por que yo no hazia penitencia, tñe la querría dar íu Ma-
geftad. Mandavame hazer algunas mortificaciones , no muy labrólas para 
mi. Todo lo hazia, porque parecíame que me lo mandava el Señor, y da-
vale gracia, para que me lo mandafle, de manera que yo le obedeciefle. 
Yva ya fintiendo mi alma qualquiera ofenía que hiziefle á Dios, por peque-
ña que fuefle, de manera, que fi alguna cofa fuperflua traya, no podia re-
cogerme, haílaque meloquitava. Hazia mucha oración, porque el Se-
ñor me tuviefle de fo mano, pues cratava con íus fiervos no permidefle tor-
naffc atrás, que me parecía fuera gran delito, y que avian ellos de perder 
crédito por mi. 
Enefte tiempo vino á efte lugar el Padre Francilco, que era Duque de 
Gandia, y avia algunos años, que dejándolo todo, avia entrado en la 
Gompañia de Jefus. Procuro mi Confeflor, y el Cavalleroque he dicho, 
también vino á mi para que le hablafle, y porque diefle ciienta de la oración 
que tenia, que íabia iva muy adelante, en fer muy favorecido y regalado de 
Dios j que como quien avia mucho dexado por el, aun en efta vida le 
pagava. Pues delpues que me huvo oydo, dixome, que erá clpiritu de Dios, 
y que le parecía, que no era bien ya refiftirle mas, que hafta ellonces eftava 
bien hecho; fino que fiempre que comengafle la oración en un paflb de la 
Paffionj y que fi deípues el Señor me Uavaíle el elpiritu, que no ló refiftiefle, 
fino que dexafle llevarle a íii Mageílad, no lo procurando yo. Como quien 
iva bien adelante, dio la medicina y confcjo j que haze mucho en efto la 
experiencia : dixo, que era yerro refiftir ya mas. Yo quede muy conlb-
lada, y el Cavallero también : holgavafe mucho que dixeíTe era de Dios, y 
fiempre me ayudava, y dava avifos en lo que podia, que era mucho, 
Én efte tiempo mudaron á mi Confeflor defte lugar á otro j lo que yo 
fcnti muy mucho, porque ^ensé me avia de tornar á ícr ruyn, y no me parecía 
poflible hallar otro como eL Quedo mi alma como en un defierto, muy 
delconíblada, y temerola, no fabia que hazer de mi. Procuróme llevar una 
paricnta mia a ííi caía, y yo procure ir luego á procurar otro Confeflor en los 
de la Compañía. Fue el Señor férvido, que comencé a tomar amiflad con 
una Señora Viuda de mucha calidad, y oración, que tratava con ellos 
mucho. Hizome confeflar á íu Confeflor, y eftuve en íu cafa muchos dias. 
Vivia cerca, yo me holgava por tratar mucho con ellos, quede íbló en-
tender la íántidad de íii trato, era grande el provecho que mi alma lentia, 
Efte Padre me comento á poner en mas perfección : deziame, que para del 
todo contentar á Dios, no avia de dexar nada por hazer : también con 
harta maña y blandura porque no eftava aun mi alma nada fuerte, fino muy 
tierna, enelpeciaUndexar algunas amiftades que tenia, aunque no ofen-
día á Dios con ellas, era mucha afición , y parecíame á mi era ingratitud 
dexarlas : y affi le dezia, que pues no ofendía a Dios, que porque avia de 
elagradecida ? El me dixo, que lo eiicomendaflc a Dios unos dias, y 
cjucrezafleelHymnode Vm Crcator, porque me diefle luzdequaleralo 
mejor. 
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mejor. Aviendo eftado un dia mucho eh oración, y ííiplicando al Señoí 
me ayudafle á contentarle en todo, comencé el Hymno j y citándole dizicn* 
do, vínome un arrebatamiento tan íupito, que cafi me. íacb de mi, cofa que 
yo no pude dudar, porque fue muy conocido. Fue la primera vez que el Se-^  
ñor me hizo eña merced de arrobamiento: entendí eílas palabras: Ta no quie-
ro que tengas converfacion con hombres 9 fino ccnii Angeles. A mi me hizo mucho 
QÍpanto, porque el movimiento del alma fue grande, y muy en el eípiritu íe 
me dixeron eftas palabras, afli me hizo temor, aunque por otra parte gran 
confuelo, que en quitandofeme el temor, que á mi parecer causo la nove-
dad , me quedo. 
Ello fe ha cumplido bien, qüe tiuncá más yo he podido aflentar en atni* 
ftad, ni tener confolacion, ni amor particular, fino á períbnas que entiendo 
le tienen á Dios, y le procuran fervir ^  ni ha fido en mi mano, ni me haze al 
cafo fer deudos, ni amigos, fino entiendo eí lo, b es pcrlbna que trata de ora-
clon, es me Cruz penoía tratar con nadie: ello es affi á todo mi parecer , 
fin ninguna falta. Defde aquel dia yo quedé tan ahimoía para dexarlo todo 
por Dios, como quien avia querido en aquel momento (que no me parece 
fue mas) dcxar otra á ííi fíerva. Afli que no fue menefter mandármelo mas, 
que como me via el Confeííbr tan afida en efto 3 no avia oflado determina-
damente dezir, quelohtóefle. Devia aguardar á que el Señor obraííe, co* 
mo lo hizo, ni yo pensé falir con ello: porque ya yo meíma lo avia procu-
rado , y era tanta la pena que me daya, que como cofa que me parecía no 
era inconveniente, lo dexava ^ y aqui me djb el Señor libertad , y fuerza 
para ponerlo por obra. Allí fe lo dixe al Confeííbr j y lo dexé todo confor-
me á como me lo mandb. Hizo harto provecho á quien yo tratava, ver en 
mi efta determinación. Sea Dios bendito por fiempre, que en un punto me 
dio la libertad, que yo con todas quantas diligencias avia hecho muchos 
anos avia no pude alcanzar conmigo, haziendo hartas vezes tan gran fuer* 
^a, que me coftava harto de mi (alud. Como fue hecho de quien es podéros-
lo , y Señor verdadero de todo, ninguna pena me dib, 
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En que trata el modo y manera como fe entienden ejlas hallas que haz* t)ios al atrna 
fin oyr fe, y de algunos engaños que puede aver en ello , y en que fe conocer¿ quan* 
do lo es: Es de mucho provecho, para quien fe viere en efie grado de oración, por 
que fe declara muy bien i y de harta do&rina. 
P Arecemeferá bien declarar, como es elle hablar que haze Dios al alma > y lo que ella fiente, para que V. m. lo entienda : porque deídc 
efla vez que he dicho, que el Señor me hizo efta merced, es muy ordina» 
rio hafta aora, como íe vera en lo que efta por dezir. Son unas palabras muy 
formadas, mas con los oydos corporales no fe oyen, fino entiendenfe muy 
mas claro, que fi fe oyeflen, y dexarlo de entender, aunque mucho fe refifta, 
es por demás. Porque quando acá no queremos oyr, podemos tapar los oy-
<los, b advertir á otra coíá ¿ de nwiera que aunque fe oya, no fe entienda* En 
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efta platica que haze Dios al alma, no ay remedio ninguno , fino que aun-
que me pefe, me hazen eícuchar, y eñar el entendimiento tan entero para 
entender lo que Dios quiere entendamos, que no baila querer, ni no querer. 
Porque el que todo lo puede, quiere que entendamos fe ha de hazer lo que 
quiere, y íe mueftra Señor verdadero de noíbtros. Efto tengo muy experi-
mentado , porque me duro cafi dos anos el refiftir, con el gran miedo que 
traya, y aora lo pruevo algunas vezes , mas poco me aprovecha. 
Yo querria declarar los engaños que puede aver aqui, aunque quien tiene 
mucha experiencia pareceme ferá poco, o ninguno •, mas ha de fcr mucha 
ia experiencia, y la diferencia que ay quando es eípiritu bueno, b quando es 
malo, b como puede también íer aprehenfion del miímo entendimiento, 
que podría acaecer, b hablar elmifmo efpiritu áfi miímo-, efto no se yofi 
puede íer, mas aun oy me ha parecido que fi, Quando es de Dios, tengo 
muy probado en muchas cofas, que íc me dezian dos y tres años antes, y to-
das fe han cumplido, y hafta aora ninguna ha íalido mentira, y otras colas 
adonde fe vee claro fcr eípiritu de Dios, como deípues íe dirá. 
Pareceme á mi, que podria una períbna, eftando encomendando una co-
la á Dios con grande afeólo y aprehenfion, parecerle entiende alguna cola fi 
fe hará, bno, y es muy impoíhble 5 aunque á quien ha entendido de eílotra 
fuerte, verá claro lo que es> por que es mucha la diferencia: y íi es coía que 
el entendimiento fabrica, por delgado que vaya, entiende que ordena él al-
go , y que habla. Que no es otra cola, fino ordenar uno la platica, b efcu-
char lo que otro le dize, y verá el éntendimiento que entonces no efeucha, 
pues que obra, y las palabras que el fabrica fon como cola íbrda , fantafea-
da, y no con la claridad que eílotras. Y aqui eftá en nueílra mano divertir-
nos , como callar quando hablamos •, en eílotro no ay termino^ Y otra 
íeñal mas que todas, que no haze operación porque eílotra que habla el 
Señor, es palabras, y obras: y aunque las palabras no fean de devoción, fino 
de reprehenfion , á la primera diípone un alma, y la habilita, y enternece, 
y da luz, y regala, y quieta, y fi eílava con fequedad b alboroto, y deíaflbí-
fiego de alma, como con la mano fe le quita, y aun mejor j que parece quie-
re el Señor fe entienda, que es poderoíb, y que íus palabras fon obras. Pa-
receme , que ay la diferencia, que fi noíotros hablaflemos, b oyeflemos, ni 
mas ni menos ; porque lo que hablo , como he dicho , voy ordenando 
con el entendimiento lo que digo; mas fi me hablan, no hago mas de oyr 
fin ningún trabajo, lo uno va como una cola, que no nos podemos bien 
determinar, fi escomo uno que eflá medio dormido. Eílotro es voz tan 
clara, que no fe pierde una lylaba de lo que fe dize 5 y acaece fer á tiempo , 
que eftá el entendimiento, y alma tan alborotada y diílrayda, que no acer-
taría á concertar una buena razón, y halla guifadas grandes fentencias, que 
le dízen, que ella aun eílando muy recogida no pudiera alcanzar, y á la pri-
mera palabra, como digo, la mudan toda: en eípecial fi eftá en arrobamien-
to , que las potencias eílan folpenías, como fe entenderán cofas que no avian 
venido á la memoria, aun antes, como vernán entonces, que no obra cafi, 
yjü imaginación eftá como embobada > 
Entiendafé, que quando fe veen vifiones, b fe entienden eftas palabras, á 
mi 
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mi parecer, tiunca es en tiempo que eftá unida el alma en el miímo arroba-
miento 5 que en efte tiempo (como ya dexo declarado, creo es la íegunda 
agua) del íe pierden todas las potencias, y ámi parecer, alli ni Ce puede 
ver, ni entender, ni oyr. Eftá en otro poder toda, y en efte tiempo j que 
es muy breve, no me parece la dexa el Señor para nada libertad. Paflado efte 
breve tiempo > que (e queda, aun en el arrobamiento él alma, es efto que di-^  
go, porque quedan las potencias de manera, que aunque no eftan perdi-
das , cafi nada obran j eftan como abíbrtas > y no hábiles para concertar ra-
zones. Ay tantas para entender la diferencia , , que fi una vez fe engañafle¿ 
no feran muchas. Y digo que fi es alma exercitada, y eftá íbbre aviíb, lo ve-
rá muy claro ^ porque dexadas otras coías por donde fe vee lo que he dicho, 
ningún efeéto haze, ni el alma lo admite: porque eftotro, mal que nos pe-
fe, y no le da crédito, antes fe entiende que es devanear del entendirtiientój 
cafi como no fe haria caíb de una perfona que íabeis tiene frenefi. Eftotro es 
como fi lo oyeflemos á una períbna muy finta ^ b letrada ^  y de gran autori-
dad , que íábemos no nos ha de mentir j y aun es baxa comparación 5 porque 
traen algunas vezes una mageftad configo eftas palabras, que fin acordarnos 
quien las dize, fi fon de reprehenfion hazen temblar y fi fon de amor, ha-
zen deshazerfe en amar: y ion coías, como he dicho, que eftavan bien lexos 
de la memoria, y dizenfe tan de prefto fentencias tan grandes, que era me-
nefter mucho tiempo para averias de ordenar, y en ninguna manera me pa-
rece fe puede entonces ignorar no fer cofa fabricada de nofotros* 
Afli, que en efto no ay que me detener, que por maravilla me parece pue-
de aver engaño en perfona exercitada , fi ella miíma de advertencia no fe 
quiere engañar. Acaecido me ha muchas vezes, fi tengo alguna duda, no 
creerlo que me dizen , y peníár fi fe me antojo (efto deípues de paflado, 
que entonces es impoflible) y verlo cumplido defdc á mucho tiempo; por-
que haze el Señor que quede en la memoria, que no fe puede olvidar, y lo 
que es del entendimiento, es como primer movimiento del periíamicnto, 
que paila, y fe olvida. Eftotro es, como obra que aunque-fe olvide algo, y 
pafle tiempo, no tan del todo c^ ue fe pierda la memoria, de que enfin fe dixo, 
(alvo fi no ha mucho tiempo, o fon palabras de favor , b doólrina j mas de 
profecía, no ay olvidarfe , á mi parecer , alo menos á mi, aunque tengo 
poca memoria. Y torno á dezir, que me parece fi un alma no fuefle tan des-
almada , que lo quiera fingir, que feria harto mal, y dezir que lo enciende, 
no fiendo afli: mas dexar de ver claro que ella lo ordena, y lo parla entre fi, 
pareceme no lleva camino, fi ha entendido el eípiritu de Dios, que fino to-
da fu vida podia eftarfe en efle engaño j y parecerle que entiende, aunque yo 
no sé como. O efta alma lo quiere entender, b no, fi fe eftá deshaziendo de 
lo que entiende, y en ninguna manera quema entender nada por mil temo-
res , y otras muchas cauíás que ay, para tener defleo de eftar quieta en íii ora* 
cion, fin eftas colas, como da tanto eípacio el entendimiento, que ordene ra-
zones , tiempo es menefter para efto. Acá fin perder ninguno quedamos en-
leñadas, y fe entienden coías, que parece era menefter un mes para ordenar* 
las. Y el mifmo entendimiento, y alma quedan eípantados de algunas coc-
ías que fe entienden. Efto es aífi, y quien tuviere experiencia, verá que es al 
N i pie 
IOO L A V I D A D B L A 
pie de la letra todo lo que he dicho. Alabo á Dios, porque lo he íabido affi 
dezir. Yacaboconquemeparece, fiendodel encendimiento , quandolo 
quiíicflemos lo podríamos entender, y cada vez que tenemos oración nos 
podría parecer entendemos, mas en eftotro no es afli, fino que eftaré mu-
chos dias, que aunque quiera entender algo es impoffible y quando otras ve-
zes no quiero, como he dicho, lo tengo de entender. Pareceme, que quien 
qfuifiefle engañar á los otros^ diziendo que entiende de Dios loque es de fi, 
que poco le cuefta dezir que la oye con los oydos corporales; y es affi cierto 
con verdad, que jamas pense avia otra manera de oyr, ni entender, hafta 
que lo vi por mi j y afli, como he dicho, me cuefta harto trabajo. 
Quando es demonio, no folo nodexa buenos efetlos, mas dexa los ma-
los. Eílo me ha acaecido no mas de dos, b tres vezes, y he fido luego avilada 
del Señor, como era demonio, Dexado la gran (¿quedad que queda, es 
una inquietud en el alma a manera de otras muchas vezes, que ha permiti-
do el Señor que tenga grandes tentaciones, y trabajos de alma de diferentes 
maneras, y aunque me atormente hartas vezes, como adelante diré, es una 
inquietud que no fe labe entender de donde viene, fino que parece refifte el 
alma, y fe alborota, y aflige fin (áberdeque, porque lo queeldizenoes 
malo, fino bueno. Pienfo, fi fíente un cfpiritu á otro. El gufto y deleyte que 
el da, á mi parecer es diferente en gran manera. Podría el engañar con eftos 
guftos á quien no tuviere, b huvierc tenido otros de Dios. De veras digo 
güilos, una recreación íuave, fuerte, imprefla, deleytoía, quieta, que unas 
devocioncitas de lagrimas, y otrosfcntimientos pequeños, que al primer ay-
rezito de perfecucion (e pierden eftas florezicas : no las llamo devociones , 
aunque fon buenos principios, y íantos fentimientos, mas no para determi-
nar eftos efedos de buen eípiritu, b malo. Y affi es bien andar fiempre con 
gran avilo : porque quanto á perlbnas que no eftan mas adelante en la ora-
ción , que hafta efto, fácilmente podrian fer engañados fi tuvieflen vifiones, b 
revelaciones. Yo nunca tuve colas deftas poftreras, hafta averme Dios dado 
por íbla ííi bondad oración de unión, fi no fue la primera vez que dixo, que 
ha muchos años r que vi á Chrifto, que pluguiera a fu Mageftad entendiera 
yo era verdadera viuon, como delpues lo he entendido, que no me fuera po-
co bien. Ninguna blandura queda en el alma, fino como e/pantada, y con 
gran dilgufto. 
Tengo por muy cierto, que el demonio no engañará, ni lo permitirá 
Dios á alma, que de ninguna cola fe fía de fi, y eftá fortalecida en la Fe, que 
entienda ella de fi , que por un punto della morirá mil muertes: y con efte 
amorfía Fe que infunde luego Dios, que es una Fe viva, fuerte, fiempre 
procura ir conforme á lo que tiene la Yglefia, preguntando á unos y á otros, 
como quien tiene ya hecho affiento fuerte en eftas verdades, que no la move-
rian quantas revelaciones pueda imaginar, aunque vielle abiertos los Cielos, 
un punto de lo que tiene la Yglefia. Si alguna vez fe vieíle vacilar en íii penla-
miento contra efto, 6 detenerle en dezir, pues fi Dios me dize efto, también 
puede fer verdad, como lo que dezia á los Santos (no digo que lo crea, fino 
que el demonio la comience á tentar, por primero movimiento, que dete-
ncríe en ello, ya fe vee que es maliffimo, mas aun primeros movimientos 
muchas 
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muchas vczes en efte cafo creo no vernán fi el alma cftá en efto tan fuerte co^ -
mo lo haze el Señor a quien da eftas có&s, que le parece deímenuzaria los de-
monios (obre una verdad de lo que tiene la Yglefia muy pequeña) digo, que 
fi no viere en fi efta fortaleza grande, y que ayude a ella la devoción, b vifion, 
quenolatcngaporíegura. Porque aunque no íe fienta luego el daño, poco 
a poco podria hazerfe grande, que á lo que yo veo, y se de experiencia, de 
tal manera queda el crédito de que es Dios, que vaya conforme ¿ la (agrada 
Eícritura , y como un tantico torciefle deílo , mucha mas firmeza fin 
comparación me parece tendria en que es demonio, que aora tengo de que 
es Dios, por grande que la tenga : porque entonces no es menefter andar á 
bufcar feñales, ni que eípiritu es, pues eftá tan clara efta íeñal para creer que 
es demonio, que fi entonces todo el mundo me aflegurafle que es Dios, no 
lo creería. E l cafo es, que quando es demonio,parece que fe efconden todos 
los bienes, y huyen del alma, fegun queda deíabrida, y alborotada, y fin 
ningún efedo bueno: porque aunque parece pone defleós, no fon fuertes j la 
humildad que dexa, es faifa, alborotada, y fin íuavidad. Pareceme que quien 
tiene experiencia del buen eípiritu, lo entenderá. 
Con todo puede hazer muchos embuftes el demonio, y affi no ay cofa 
en efto tan cierta, que no lo fea mas temer, é ir fiempre con avifo, y tener 
maeftro que fea letrado, y no le callar nada, y con efto ningún daño puede 
venir, aunque á mi hartos me han venido por eftos temores demafiados que 
tienen algunas perfonas* En eípecial me acaeció una vez, que fe avian juntado 
muchos, aquien yo dava gran crédito, y era razón fe le diefle ( que aunque 
yo ya no tratava fino con uno, y quando el me lo mandava, hablava á otros, 
unos con otros tratavan mucho de mi remedio, que me tenían mucho amor, 
y temian no fuefle engañada; yo también traía grandiífimo temor, quando 
' JDO eftava en la oración, que eftando en ella, y haziendome el Señor alguna 
merced, luego me affegurava) creo eran cinco b feis, todos muy fiervos de 
Dios: y dixome mi Confeffor, que todos fe determinavan en que era demo-
nio , que no comulgafle tan á menudo, y que procurafle diftraerme de íiierte 
que no tuviefle foledad. Yo era temeroía en eftremo, como he dicho , y 
ayudavame el mal de coraron, que aun en una pie^a fola no oflava eftar de 
dia muchas vezes; yo como vi que tantos lo afirmavan, y yo no lo podia 
creer, dibme grandiífimo eícrupulo, pareciendome pocajiumildad, porque 
codos eran mas de buena vida fin comparación que yo, y letrados, que por-
que no los avia de creer ? For^avame lo que podia para creerlos, y penfeva 
en mi ruyn vida, y que conforme á efto devian de dezir verdad. Fuyme de la 
Yglefia con efta aflicción, y éntreme en un Oratorio, aviendome quitado 
muchos dias de comulgar, quitada la foledad , que era todo mi confüelo, 
fin tener perfona con quien tratar ^ porque todos eran contra mi. Unos me 
parecía burlavan de mi, quando dcllo tratava, como que fe rae antojáva 5 
otros avífavan al Confcílbr, quefeguardafle de mí i otros dezian qiié era 
claro demonio ; folo el Coníeflbr (que aunque conformava con ellos por 
probarme, fegun deípues íiipe ) fiempre me confolava, y me dezia, que 
aunque fuefle demonio, no ofendiendo yo á Dios, no me podia hazer riáda, 
que ello fe me quitaría, que lo rogafle mucho á Dios, y el y todas las perfo-
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ñas que confeflava lo hazian harto, y otras muchas $ y yo toda mi oración, 
y quantos entendía eran fiervos de Dios, porque íu Mageftad me Uevafle 
por otro camino: y cfto me duro no sé (¡dos años, que era continuo pedirlo 
al Señor. 
A mi ningún confuelo me baftava, quando peníava era poflible, que 
tantas vezes me avia de hablar el demonio; Porque de que no tomava horas 
de foledadpara oración, en converlacion me haziá el Señor recoger, y fin 
poderlo yo efcuíar , me dezia lo que era íervido, y aunque me pefava lo 
avia de oir. Pues eftandome (ola, un tener una períbna con quien deícaníar, 
ni podia rezar, ni leer j fino como perfona cípantada de tanta tribulación, y 
temor, de fi me avia de engañar el demonio, toda alborotada y fatigada, fin 
Ébcr que hazer de mi (en efta aflicción me vi algunas y muchas vezes, aun-
que no me parece ninguna en tanto cftrcmo) cftuve aííí quatrob cinco horas, 
que confuelo, ni del Cielo,n¡ déla tierra, no avia para mi, fino que me dexb el 
Señor padecer, teniendo mil peligros, O Señor mió, como ibis vos el amigo 
verdadero, y como poderoíb, quando queréis podéis, y nunca dexais de 
3uerer fi os quieren 1 Alaben os todas las cofas, Señor del mundo. O quien iefle vozes por él, para dezir quan fiel ibis á vueftros amigos í Todas las colas 
faltan ^  vos Señor de todas ellas nunca faltáis. Poco es lo que dexais padecer 
aquicn os ama¿ O Señor mió, que delicada, y pulida, y íábroíamente los íábeis 
tratar. O quien nunca fe huviera detenido en amar á nadie, fino á vos. Pare-
ce , Señor, que probáis con rigor á quien os ama, para que en el eftremo del 
trabajo fe entienda el mayor eftremo de vueftro amor. O Dios m i ó , quien 
tuviera entendimiento, y letras, y nuevas palabras, para encarecer vueílras 
obras, como lo entiende mi alma! Fáltame todo,Scñor mió, mas fi vos no me 
delamparais, no os faltaré yo á vos. Levantenfe contra mi todos los letrados, 
perfiganme todas las cofas criadas, atorméntenme los demonios, no me 
faltéis vos Señor , que ya tengo experiencia de la ganancia con queíacaisa 
quien en íolo vos confia. Pues eftando en efta tan gran fatiga (aun entonces 
no avia comentado á tener ninguna vifion ) lolas eftas palabras baftavan para 
quitármela i y quietarme del todo : No ayas miédo hija que yo foy > y no te 
defampararé, no temas i 
Pareceme á mi fegun eftava, que eran menefter muchas horas para per-
ííiadirme á que me íoflegaíle, y que no bailara nadie: heme aqui con lolas 
cftaspalabrasíoflegada, con fortaleza, con animo, confeguridad, con una 
quietud y luz que en un punto vi mi alma hecha otra, y me parece que con 
todo el mundo di/putára que era Dios. O que buen Dios ! ó que buen 
Señor, y que poderofo 1 No iolo da él coníéjo, fino el remedio. Sus palabras 
Ion obras \ ó válgame Dios, y como fortalece la Fe, fe aumenta el amor i 
Es aífi cierto, que muchas Vezes me acordava de quando el Señor mando á 
los vientos que eftuvieffen quedos en el mar, quando fe levanto la tempe-
ftad j y affi dezia yo ; Quien es efte que aífi le obedecen todas mis poten* 
cias, y da luz en tan gran cfcuridad en un momento, y haze blando un 
coraron que parecia piedra, da agua de lagrimas fuaves , adonde parecia 
aviadeaver mucho tiempo fequedad? Quien pone eftos deíTeos ? Quien 
da eftc animo ? Que me acaeció penlar, de que temo ? Que es efto ? Yo 
dellco 
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defleo ícrvir á eíle Señor , no pretendo otra cola j fino contentarle : no 
quiero contento, ni defeanfo, ni otro bien, fino hazer ííi voluntad ( que 
defto bien cierta eftava á mi parecer, que lo podia afirmar. ) Pues fi eílc 
Señor es poderoíb, como veo qufe lo es, y se que lo es, y que fon füs eíclavos 
los demonios, y defto no ay que dudar, pues es ¡Fe *, fíendo yo fierva defte 
Señor, y Rey, que mal me pueden ellos hazer á mi? Porqúe no he de tenet 
yo fortaleza para combatirme con todo el infierno ? Tomava uná'Cruz en la 
mano, y parecia verdaderamente darme Dios animo , (que yo me vi otra 
en breve tiempo ) que no temiera tomarme con ellos á bracos, qu¿ mé 
parecia fácilmente con aquella Gruz los venciera á todos ; y aífidixe : Áora 
ven todos, que fiendo fierva del Señor > yo quietó ver cjiie rá't podéis 
hazer. 
£s fin duda que me parecia me avian miedo, poirque yo qiiedé íbílegadá j 
y tan fin temor de todos ellos, que fe me quitardh todos los miedos que folia 
tener hafta oy ; porque aunque algünas vezes lóí via, como dirc d'eípues, no 
les he ávido mas miedo, antes me parecia ellos me le avian á mi. Quedóme 
un feñorio contra ellos, bien dado del Señor de todos, que hó íe me da mas 
dellos que de mofeas. Parecen me tan cobardes, que en viendo que los tienen 
en poco, no les queda fuerza. No faben eftos enemigos de hecho acometer, 
fino a quien Veeh que fe les rinde, b quando lo permite tíios, para mas bien 
de fus fiervos , que los tienten y atormenten. Pluguiefle á íu Mageñad 
temieílemos á quien hemos de temer , y enténdieflemos nos puede venir 
mayor daño de un pecado venial, que de todo el infierho junto, pues es ello 
aífi. Que eípantados nos traen eftos demoñios, porque nos queremos 
nofotros eípantar con nueftros afimientos de honra, y haziendas ^  y deleytes, 
que entonces juntos ellos con nofotros miímosque nos fomos contrarios, 
amando y queriendo lo que hemos de aborrecer, mucho daño nos harán: 
porque cori nueftras miímas armas les hazemos que peleen contra nofotfos, 
Eoniendo en fos manos con las que nos hemos de defender .* Efta es la gran iftima, mas fi todo lo aborrecemos por Dids, y hos abraijamos con la Cruz^ 
y tratamos fervirle de verdad , huye el deftas verdades, como de peftilehcia. 
Es amigo de mentiras, y la mifma mentirai hará pad:o con quien anda 
en verdad. Quandó el veeefeurecido el entendimiento, ayiidalindamente a 
que fe quiebren los ojos : porqüe fi á uno vee ya ciegó en poner fü defcaníb 
en cofas vanas, y tan vanas, que parecen las defte mundo coía de juego de 
niño, ya el vee que eñe es niño, pues trata cómo tal, y atrévele á luchar con 
el, una y muchas yezes; 
Plega al Señor, que no fea yódeftos, finó que me favorezca fu Mágeftád ^  
para entender por deícatífo lo que es defeanfo, y por honra lo que es hónrá ^ 
y por deleytc lo que es deleyte, y no todo al revés; y una higa para todos los 
demonios, que ellos me temerán á mi: No entiendo eftos miedos, demonio^ 
demonio , donde podemos dezir, DÍOÍÍ , Dios, yhazerle temblar. Si que 
ya Abemos que no fe puede menear , fi el Señor no lo permite : queesefto? 
Es fin duda que tengo ya mas miedo á los que tah grande le tienen al demo-
nio, que á el miíino, porqüe el no me puede hazer nada, yeftótros, en 
clpccial fifonConíeííore^, inquietan mucho, y hepafládoalgunosañosde 
tan 
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tan gran trabajo j que aora me efpanto como lo he podido íufrir. Bendito 
lea el Señor, que tan de veras me ha ayudado. Amen. 
C A P 1 T U L O X X V I . 
Projigue en la m 'tfma materia , va declarando, y dbáendo cofas que le han acaecido, 
que le hartan ferder el temor , y afirmar que era buen efpiritu el que la hahlava, 
TEngo por una de las grandes mercedes que me ha hecho el Señor, efte animo que me dio contra los demonios : porque andar un alma 
acobardada, y temeroía de nada, fino de ofender á Dios, es grandiflimo 
inconveniente, pues tenemos Rey todo poderoíb, y tan gran Señor, que 
todo lo puede, y á todos íiigeta : no ay que temer, andando ( como he 
dicho ) en verdad delante de íu Mageftad, y con limpia conciencia. Para 
efto , como he dicho, querría yo todos los temores, para no ofender en un 
punto á quien en el miímo punto nos puede deshazer. Que contento íu 
.Mageftad, no ay quien fea contra noíbtros, que no Heve las manos en la 
cabera. Ppdráfc dezir que aífi es, mas que quien íerá efta alma tan refta , 
que del todo le contente, y que por eíTo teme ? No la mia por cierto ^  que 
es muy miferable, y fin provecho, y llena de mil miíerias ¡ masnoexecuta 
Dios como las gentes, que entiende nueílras flaquezas j mas por grandes 
congeturas fíente el alma en fi, fi le ama de verdad, porque en las que llegan 
á eíle eftado> no anda el amor diflimuladq, como á los principios, fino con 
tan grandes Ímpetus, y deíleo de ver á Dios, como deípues diré, 6 queda 
ya dicho. Todo cania, todo fatiga, todo atormenta, fino es con Dios, o por 
Dios : no ay deícanfo que no caníe, porque fe vee auíente de fu verdadero 
deícaníb, y aííi es cofa muy clara, que como digo, no pafla en dilli-
mulacion. 
Acaecióme otras vezes verme con grandes tribulaciones, y murmuracio-
nes ibbre cierto negocio, que deípues diré, de cafi todo el lugar adonde 
eftoy, y de mi Orden, y afligida con muchas ocafiones que avia para inquie-
tarme, y dezirme el Señor : Ve que temes i no fabesque foy todo poderofo ? yo 
cumpliré lo que te he prometido, Y affi fe cumplió bien deípues. Y quedaj: 
luego con una fortaleza, que de nuevo me parece me pufiera en emprender 
otras coías, aunque me coltaflen mas trabajos para fervirle, y me pufiera de 
nuevo á padecer* Esefto tantas vezes, que no lo podria yo contar ; muchas 
las que me hazia reprehenfiones, y haze quando hago imperfecciones, que 
baftan á deshazer un alma. A lo menos traen configo el emendar fe, porque 
íii Mageftad, como he dicho, da en él confejo y el remedio* Otras traerme 
á la memoria mis pecados p^flados, en cfpecial quando el Señor me quiere 
hazer alguna feñalada merced , que parece ya fe vee el alma en el verdadero 
juyzio > porque le reprefentan la verdad con conocimiento claro, que no 
íabe adonde fe meter : otras aviíarme de algunos peligros mios, y de otras 
períbnas, coíás por venir, tres b quatro años antes y muchas, y todas fe han 
cumplido, algunas podrá fer feñalar. Affi que ay tantas cofas para entender 
que e« Dios, que no fe puede ignorar, a mi ¡parecer. 
Lo 
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Lo mas íéguro es (yo affi lo hago, y fin cfto no tenia fofliego, ni es bien 
que mugcres le tengamos, pues no tenemos letras; y aqui no puede aver da-
ñ o , fino muchos provechos) como muchas vczes me ha dicho el Señor , 
que no dexe de communicar toda mi alma, y las mercedes que el Señor me 
haze, con el Confeflbr, y que íéa letrado, y que le obedezca. Eílo muchas 
vezes. Tenia yo un Confeflbr que me mortificava mucho, y algunas vezes 
me afligia, y dava gran trabajo, porque me inquietava mucho, y era el 
que mas rae aprovecho, á lo que me parece : y aunque le tenia mucho amor, 
tenia algunas tentaciones por dexarle, y pareciame me eílorvavan aquellas 
penas que me dava de la oración. Cada vez que eftava determinada á efto, 
entendia luego que no lo hizieíle, y una repreheníion que me deshazia mas 
que quanto el Confeflbr ha2ia: algunas vezes tne facigava, queftion por un 
cabo, y reprehenfion por otro •, y todo lo avia menefter, fegun tenia poco 
doblada la voluntad. Dixome una vez, que no era obedecer, fino e(hva de-
terminada á padecer, que pufiefle los ojos en lo que el avia padecido, y todo 
Je me haría fácil. 
Aconíejbme una vez un Confeflbr, que a los principios me avia confefla-
do, que ya que eftava probado fer buen elpiritu, que callafle, y no diefle ya 
partea nadie j porque mejor era ya eftaseoías callarlas* A mi no me pareció 
mal, porque yo fentia tanto cada vez que las deiia al Confeflbr, y era tan-
ta mi afrenta, que mucho mas que confeflar pecados graves lo íentia algu-
nas vezes, en efpecial fi eran las mercedes grandes, pareciame no me avian 
decreer, yqueburlavandemi. Sentía yo tanto efto , que me parecia era 
defacato a las maravillas de Dios, que por efto quifiera callar. Entendí enton-
ces que avia fido muy mal aconíéjada de aquel Confeflbr , que en ninguna 
manera callafle coía al que me confeflava, porque en efto áviagran íeguridad, 
y haziqndo lo contrario, podría ícr engañarme alguna vez. 
Siempre que el Señor me mandava una coía en la oración > fi el Confet 
lor me deziaotra, me tornava el meímo Señor á dezir que le obedeciefle : 
deípues íu Mageftad le bolvia, para que me lo tornafle á mandar. Quando 
fe quitaron muchos libros de Romance que no fe leyeflen , yo ícnti mucho, 
porque algunos me dava recreación leerlos, y yo no podia ya, por dexarlos 
en Latín, me dixo el Señor: No tengas fwia, que yo te dari libro rivo. Yo no 
podia entender por que fe me avia dicho efto, porque aun no tenia vifiones 5 
deípues deíde á bien pocos dias lo entendí muy bien, porque he tenido tanto 
quepeníar, y recogerme en lo que via prefente, y ha tenido tanto amor el 
Señor conmigo para enfeñarme de muchas maneras, que muy poca, b cafi 
ninguna ncceflidad he tenido de libros. Su Mageftad ha fido el libro verda-
dero , adonde he vifto las verdades \ bendito fea tal libro , que dexa impri-
mido lo que fe ha de leer, y hazer, de manera que no fe puede olvidar. 
Quien vee al Señor cubierto de llagas, y afligido con perfecuciones, que 
no las abrace, y las ame, y las deffee ? Quien vee algo de la gloria que da á 
los que le firven, que no conozca es todo nada quanto fe puede hazer, y pa-
decer , pues tal premio eíperamos ? Quien vee los tormentos que paflan los 
condenados, que po fe le hagan deleytes los tormentos de acá en fu compa-
racion , y conozcan lo mucho que deven al Señor en averíos librado tan^ 
O tas 
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tas vczes de aquel lugar ? Porque con el favor de Dios fe dirá mas de algunas 
cofas, quiero ir adelante en el procedo de mi vida. Plega al Senoraya íabido 
declararme en efto que he dicho, bien creo que quien tuviere experiencia lo 
entenderá, y verá he atinado á dezir algo •, quien no, no me efpanto le pa-
rezca defatino todo. Baila dezirlo yo, para quedar difculpado, ni yo culparé 
á quien lo dixere : el Señor me dexe atinar en cumplir íu voluntad. Amen, 
C A P I T U L O X X V I L 
En que trata otro modo, con que en feria el Señor al alma, y Jm hallarla, la dad 
entender fu voluntad for una manera admirable. Trata también de declarar una 
vijion y y gran merced que le hizo el Señor, no imaginaria» Es mucho de no-
tar efie Capitulo* 
Ucs tornando al diícurfb de mi vida, yo eftava con efta aflición de pe-
nas, y con grandes oraciones, como he dicho quefehazia, porque 
el Señor me Uevafle por otro camino que fuefle mas feguro, pues efte me de-
zian era tan íofpechoío. Verdad es, que aunque yo lo íúplicava á Dios , por 
mucho que queriadeflearotro camino, como via tan mejorada mi alma 
(fino era alguna vez, quando eílava muy fatigada de las cofas que me de-
zian, y miedos que me ponian) no era en mi mano deílearlo, aunque fiem-
pre lo pedia. Yo me via otra en todo, no podia, fino poniame en las mancfc 
de Dios, que él fibia lo que me convenia, que cumplielle en mi lo que era 
fu voluntad en todo. Via que por efte camino le llevava para el Cielo, y que 
antes iva al infierno, que avia de deflear efto, ni creer que era demonio no 
me podia forjar á mi, aunque hazia quanto podia por creerlo, y deflearlo > 
«ñas no era en mi mano. Ofrecia lo que hazia, fi era alguna buena obra, por 
eflb. Tomava San tos devotos, porque me libraflen del demonio. Andava 
novenas, encomendavameáían Hilarión, y á S. Miguel el Angel, con 
quien por efto tomé nuevamente devoción, y á otros muchos Santos iní¿ 
portunava moftraíTc el Señor la verdad, digo que lo acabaffen con íu Mage* 
ftad. A cabo de dos años que andava con toda efta oración mia, y de otras 
períbnas para lo dicho, o que el Señor me Uevafle por otro camino, b de-
claraífe la verdad, porque eran muy continuas las hablas que he dicho me 
hazia el Señor, me acaeció efto. 
Eftandoundia delgloriofb S.Pedro en oración, vi cabe mi, 6 fcnti, 
por mejor dezir: que con los ojos del cuerpo, ni del alma no vi nada, mas 
parecióme eftava junto cabe mi Chrifto, y via fer él el que me hablava, á 
mi parecer. Yo como eftava ignorantiflima de que podia aver femejante vi* 
fion y dibmc grande temor al principio, y no hazia fino llorar, aunque en 
diziendome una palabra íbla de aflegurarme, quedava como folia, quieta, y 
con regalo, y fin ningún temor. Pareciame andar fiemprc al lado Jeíu Chri-
fto \ y como no era vifion imaginaria, no via en que forma: mas eftar fiem-
pre á mi lado derecho íentialo muy claro, y que era teftigo de todo lo que 
yo hazia, y que ninguna vez que me recogiefle un poco a 6 no eftuvieflc 
muy divertida y podia ignorar que eftava c^ bc mi. 
Luc-
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Luego fuy á mi Cünfeflbr, harto fatigada á dcziríeloi Preguntóme, que 
en que forma le via ? Yo le dixe, que no le via. Dixome, que como íabia yo 
que era Chrifto ? Yo le dixe, que no íabia como, mas que no podia dexar 
de entender que eftava cabe mi, y le via claro, y íentia, y que el recogimien* 
to del alma era muy mayor en oración de quietud, y muy continua, y los 
efetos que eran muy otros que folia tener, y que era cofa muy clara. No ha* 
zia fino poner comparaciones, para darme a entender: y cierto para efta ma-
nera de yifion, á mi parecer, no la ay que mucho quadre: que affi como es 
de las mas íubidas {fegun deípues me dixo un (anto nombre, y de gran eíl 
piritii > llamado Fray Pedro de Alcántara ^ de quien deípues haré mas men* 
cion, y me han dicho otros letrados grandes, y que es adonde menos fe 
puede entremeter el demonio de todas ) afli no ay términos para dezirla 
acá y las que poco (abemos, que los letrados mejor lo darán á entender. Por-
* que fi digo, que con los ojos del cuerpo, ni del alma, no le veoj porque 
no es imaginaria viíion, como entiendo, y me afirmo con mas claridad í 
que efta cabe mi, que íi lo vieíle. Porque parece > que es como una perío-
na^ que efta á eícuras, que no vee á otra que efta cabe ella, o fi es ciega, no 
va bien, Algunaíemejan^a tiene , mas no mucha, porque (¡ente con los ÍCTM 
tidos ^ b lá oye hablar, b menear ^  b la toca. Acá no ay nada defto, ni fe vee 
efeuridad, fino que fe reprefenta por una noticia al alma mas clara que el Sol; 
No digo que fe vé Sol, ni claridad, fino una luz, que fin ver luz alumbra 
el entendimiento, para que gozc el alma tan gran bien. Trae configo gran-
des bienes. 
NoescomounaprefenciadeDio§ > que fe fíente muchas vezes, eh eípe-
cial los que tienen oración de unión, y quietud, que parece en queriendo 
comentar á tener oración t hallamos con quien hablar , y parece entende-
n^ ps nos oye por los efctps, y íentimientos efpirituales , que fentimos de 
grande amor, y fe, y otras determinaciones con ternura. Efta gran merced 
es de Dios, y téngalo en mucho á quien lo ha dado, porque es muy íiibida 
oración, mas no es viíion , que entendiefle que eñá alli Dios por los efetos, 
que como digo haze al alma > que por aquel modo quiere (íi Mageftad 
darfe á fentir : acá veefe claro', que efta aqui Jeííi Chrifto , hijo de la Virgen. 
En efta otra manera de oración reprefentanfe unas influencias de la divinidad: 
aqui junto con eftas fe vé nos acompaña, y quiere hazer mercedes también 
la Humanidad (acratiífima. Pues preguntóme el Confeílbr, Quien dixo que 
era Jefu Chrifto ? El me lo dixo muchas vezes, reípondlyo: mas antes que 
me lo dixeffe, fe imprimió en mi entendimiento que era el, y atites defto 
me lo dezia, y no le via. Si una períbna que yo nunca huviefle vifto, fino 
pydo nuevas della, me viniefle á hablar eftando ciega, b en gran efeuridad ^  
y me dixeffe quien era, creerlo ya, mas no tan determinadamente ló po-
dría afirmar fer aquella períbna, comofi la huviera vifto. Acá fi, qucfiii 
verfe fe imprime con una noticia tan clara, que no parece fe pued? dudar, 
3ue quiere el Señor efté tan efeulpida en el entendimiento, que no fe puede udarmas, queloquefevé, ni tanto, porque en efto algunas vezíes nos 
queda íbípecha, fi fe nos antojo; acá , aunque deprefto de efta Ibípecha^ 
queda por una parte gran certidumbre, que no tiene fuerza la duda: afli es 
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también en otra manera, que Dios enfeña á el alma, y la habla fin hablar, 
de la manera que queda dicho. 
Es un lenguage tan del Cielo, que acá íe puede mal dar á entender, aun-
que mas queramos dezir, íi el Señor por experiencia no lo eníeña. Pone el Se-
ñor lo que quiere, que el alma entienda, en lo muy interior del alma, y alli 
lo repreíenta fin imagen, ni forma de palabras, fino á manera defta vifion 
que queda dicha. Y nótele mucho efta manera de hazer Dios, que entiende 
el alma lo que el quiere, y grandes verdades, y myfterios j porque muchas 
vezes lo que entiendo quando el Señor me declara alguna vifion, que quie-
re íu Mageftad reprefentarme, es aífi, y pareceme que es adonde el demo* 
nio íe puede entremeter menos, poreftas razones j fi ellas no fon buenas j 
yo me devo engañar. Es unacoíatandeeípiritu efta manera de vifion , y 
de lenguage, que ningún bullicio ay en las potencias , ni en los íentidos, 
á mi parecer, por donde el demonio pueda íacar nada. Efto es alguna vez, 
y con brevedad, que otras bien me parece á mi que no eftán fuípenclidas las 
potencias , ni quitados los fentidos, fino muy en fi , que no es fiempfc 
efto en contemplación, antes muy pocas vezes j mas ellas que fon, digo, 
que no obramos nofotros nada, ni hazemos nada, todo parece obra del 
Señor. Es como quando ya efta puefto el manjar en el eftomago fin comer-
le , ni íaber nofotros como fe pufo allí, mas entiende bien que efta, aunque 
aquí no fe entiende el manjar que es, ni quien lo pufo, acáfi, mas como fe 
1)ufo no lo se, que ni fe vio, ni fe entiende, ni jamas fe avia movido a deflear* o, ni avia venido á mí noticia, aqueílopodiafeí. 
En la habla que hemos dicho antes, haze Dios al entendimiento, que 
advierta , aunque le pelé, á entender lo que fe dizc5 que allá parece tiené el 
alma otros oydos con que oye, y que la haze efeuchar, y que no fe advierta, 
como á uno que oyefle bien, y no le confintieífe tapar los oydos, y%lc 
hablaífen junto á vozes, aunque no quifiefle lo oyria. Y enfin algo haze, 
pues efta atento á entender lo que le hablan : acá ninguna cola, que aun eftc 
poco, que es folo eícuchar, que hazia en lo paílado, fe le quita. Todo lo 
nalla guifado, y comido, no ay mas que hazer que gozar, como uno que firi 
deprender, ni aver trabajado nada para íaber leer, ni tampoco huvieíle eftu-
diado nada, hallafle toda la (ciencia labida ya en fi, fin íaber como, ni don-
de , pues aun nunca avia trabajado, aun para deprender el A B c. Eíb com-
paración poftrera me parece declara algo defte don celeftial: porque fe vec el 
alma en un punto íabia, y tan declarado el myfterio de la íantimma Trini-
dad , y de otras colas muy íiibidas, que no ay Theologo, con quien no fe 
atrevieffe á dilputar la verdad deftas grandezas. Qjjedaíe tan eípantada, que 
bafta una merced deftas, para trocar toda un alma, y hazerla no amar co-
Éi, fino á quien vee que fin trabajo ninguno íuyo la haze capaz de tan gran-
des bienes, y le comunica fecrctos , y trata con ella con tanta amiftad y 
amor, que no fe fufreefcrivir. Porque haze algunas mercedes, que confi-
go traen la folpecha, por fer de tanta admiración > y hechas a quien tan po-
co las ha merecido, que fi no ay muy viva fe, no fe podran creer; y afli yo 
pieníb dczir pocas de las que el Señor me ha hecho á mi , fino me mandaren 
otra cola, fi no fon algunas vifiones que pueden para alguna cola aprove* 
char. 
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char, b para que á quien el Señor las diere, no fe eípante , paretiendole 
impoííiblc, cosnohazia yo , b para declararle el modo , b camino poí 
donde el Señor me ha llevado, que es ló que tne mandan eícnvin 
Pues tornando á ella manera de entender , lo que me parece , es que 
quiere el Señor de todas maneras tenga eftá alma alguna noticia de lo que 
pafla en el Cielo; y pareceme á mi, que affi como allá fin hablar fe entien¿ 
den (lo que yo nunca fupe , cierto es afli, haíla que el Señor por fu bondad 
quiío que lo viefle, y me lo moftrb en un arrobamientó ) affi es acáj que fe 
entienden Dios, y el alma, con íblo querer íu Mageftad que lo encienda^ 
fin otro artificio, para darfe á encender el amor que fe tienen eftoS dos amigóse 
Como acá, fi dos períonas fe quieren mucho, y tienen buen entendimiento j 
aun fin feñas parece que fe entienden, con íolo mirarle, Efto deve fer afli, 
que fin ver nolbtros, como de hito en hito íc miran ellos dos amantes ^ 
como lo dize el eípoío á la eípoía en los Cantares, á lo que creo, he lo oydo 
que es aqui. 
O benignidad admirable de Dios , qüe afli os dexais mirar de unos ojos 
que tan mal han mirado, como los de mi alma ! Queden Señor della 
vida acoílumbrádos en no mirar coíás baxas, ni que les contente ninguna ^ 
fuera de vos. O ingratitud de los mortales, haíla quandoha de llegar? Que 
sé yo por experiencia, que es verdad eílo que digo, y que es lo menos de lo 
quevoshazeis con una alma que traéis á tales términos j lo que fe puede 
dezir. O almas j que aveis comentado á tener oración, y las que tenéis ver-
dadera fe, que bienes podéis buícar, aun en eíla vida ( dexemoS lo que se 
gana para fin fin) que fea como el menor deftos l Mira, que es affi cierto ¿ 
que fe da Dios affi á los que todo lo dexan por el. No es acetador de perfbnas, 
á todas amá, no tiene nadie eícuía, por ruyn que fea ^  pues afli lo haze con-
migb, trayendome á tal eílado. Mira que no es cifra lo que digo de lo que 
fe puede dezir, folo va dicho lo que es menefier para darfe á etttender eíla 
manera de vifion, y merced que haze Dios al almá, mas rio puedo dezir lo 
que fe fieme quando el Señor la da á encender fecretos^ y grandezas fiiyas, el 
deíeyte tan fobre quantos acá fe pueden entender, que bien con razón haze 
aborrecer los deleytes de la Vida, que Ion vaíura todos juntos. Es afeó traer-
los á ninguna comparación aqui, aunque fea para gozarlos fin fin. Y deílos 
que da el Señor fola una gota de agua del gran rio caudaloíb ^ que nos eílá 
áparejado. 
Vergüenza es, y yo cierto la he de mi, y fi pudiera aver aírerítá cri el (2¡e& 
lo, cón razón eíluviera yo allá más afrentada. Porque hemos de querer tan-
tos bienes, y deleytes, y gloria para fin fin, todos á coila del bucii Jefos ? 
No lloraremos fi quiera con las hijas de Jerulalen, ya que rio le ayudemos á 
llevar la Cruz con el Cireneo? Que, con plazeres y paflatiempos hemos d^ 
gozar lo que el nos ganb á coila de tanta fingre > Es impoffible¿ Y con hon-
ras vanas perifimos remediar un deíprecio, cotno él fufrib, para que hofo* 
tros reynemos para fiempire? No lleva camino. Errado, ferrado va el cami-
no , nunca llegaremos allá. Dé Vozes V. m. en dezir eílás verdades, pucí 
Dios me quito á mi eíla libertad, á mi me las querría dar fiempre, y oybmc 
tan tarde, y entendí á Dios, como fe verá por lo efcrito, que me es gran 
O j confia 
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confufion hablar en efto, y aífi quiero callar : íblo diré lo que algunas vezcs 
confidero ( plegué al Señor me trayga á términos que yo pueda gozar defte 
bieti. ) Que gloria accidental lera, y que contento de los Bienaventurados 
que ya gozan defto, quando vieren que aunque tarde, no les quedocoía 
porhazerpor Dios de las que les fue poffible? Ni dexaron cofa por darle de 
todas las maneras que pudieron , conforme a íiis fuerzas, y citado, y el que 
mas, mas. Que rico íe hallará, el que todas las riquezas dexb por Chriño I 
Que honrado, el que no quiíb honra por el, fino que guftava de veríe muy 
abatido ! Que íabio , elqueíe holgó que le tuvieflen por loco, pues lo 
llamaron á la mifma Sabiduria 1 Que pocos ay aorapor nueftros pecados, ya 
ya parece íe acabaron los que las gentes tenian por locos, de Verlos hazer 
obras hermeas de verdaderos amadores de Chrifto ! O mundo> mundo, 
como vas ganando honra en aver pocos que te conozcan i Mas fi peníamoí 
fc íirve ya mas Dios de que nos tengan por íabios, y diícretos ? Eflb eflb deve 
fcr , legun íe uía de difcrecion j luego ños parece es poca edificación, no 
andar con mucha compoftura y autoridad ^ cada uno en fu eftado. Hafta el 
Prayle, Clérigo, b Monja, nos parecerá que traer coía vieja, y remendada> 
es novedad, y dar eícandalo á los flacos ; y aun eftar muy recogidos, y tener 
oración, legun efiá el mundo, y tan olvidadas las cofas de perfección de 
grandes ímpetus que tenian los Santos, que píenlohazemas daño á las 
delventuras que paflan en eftos tiempos, que no haría eícandalo á nadie dar 
á entender los Rcligioíbs por obras, como lo dizen por palabras, en lo poco 
que fe ha de tener el mundo, que deños efcandalos el Señor íacadellos 
grandes provechos y fi unos íe efeandalizan, otros fe remuerden , fi quiera 
que huviefle un dibuxo de lo que paísb por Chriílo, y fus Apollóles, pues 
aora mas que nunca es menefter. 
Y que bueno nos le llevo Dios aora en el bendito F. Pedro de Alcántara* 
No ellá ya el mundo para íufrir tanta perfección. Dizen que eftán las íalu* 
des mas flacas, y que no fon los tiempos pallados. Elle lanto hombre, deftc 
tiempo era, eftava grueíTo el efpiritu como en los otros tiempos, y aífi tenia 
el mundo debaxo de los pies, que aunque no anden deíhudos, ni hagan tan 
aípera penitencia como él, muchas cofas ay, como otras vezes he dicho ,para 
repicar el mundo, y el Señor las enfeña, quando vee animo^  Y quan gran-
de Je dio íu Mageftad á efte Santo que digo para hazer quarenta y fiete anos 
tan aípera penitencia, como todos íaben. Quiero dezir algo della, que sé es 
toda verdad. Dixome á mi, y á otra perlbna, de quien fe guardava poco (ya 
mi el amor que me tenia era la caula, porque quilo el Señor le tuviefle para 
bol ver por mi, y animarme en tiempo de tanta neceffidad, como he dicho, 
y diré.) Pareceme fueron quarenta años los que me dixo, avia dormido fola 
hora y media entre noche y dia, y que elle era el mayor trabajo de penitencia 
que avia tenido en los principios de vencer el íueño, y para ello eftava íiem-
^re, b de rodillas, ó en pie. Lo que dormia era femado, la cabera ahirmada 
aun maderillo que tenia hincado en la pared. Echado, aunque quifiera, no 
podia, porque íü celda, como fe labe, no era mas larga que quatro pies y 
medio. En todos eftos años jamas fe pufo la capilla, por grandes (bles y 
aguas que hiziefle, ni cofa en los pies, ni vellido, lino un habito de fiyal, 
fia 
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fin ninguna otra cofa íbbrc las carnes, y eíle tan angoílo como fe podia 
íufrir, y un mantillo de lomiímo encima. Dcziamcque en los grandes 
frios fe le quitava a y dexava la puerta, y ventanilla abierta de la celda, para 
que con ponerle deípues el manto, y cerrar la puerta contentava al cuerpo j 
para que foflegafle con mas abrigo. Comer á tercer dia era muy ordinario. 
Y dixomc, que de que me eípantava, que muy poflible era á quien fe 
acoftumbrava á ello. Un íú compañero me dixo, que le acaecía eftar ocho 
días fin comer. Devia fer eftando en oración, porque tenia grandes arroba-
mientos c Ímpetus de amor de Dios, de que una vez yo fuy teftigo. Su po-
breza era eftrema, y mortificación en la mocedad, queme dixo, que le 
avia acaecido eftar tres años en una caía de íii Orden, y no conocer Frayle, 
fino era por la Habla, porque no al^ ava los ojos jamas, y afli a las partes 
que de neceflidad avia cíe ir , no fabia, fino ivaíe tras los Frayles. Efto le 
acaecía por los caminos. A mugeres jamas mirava, efto muchos años.Dezia-
mc que ya no fe le dava mas ver, que no ver , mas era muy viejo quando le 
vine a conocer, y tan eftrema ííi flaqueza, que no parecía fino hecho de rayzes 
de arboles. Con toda efta íantidad muy afable, aunque de pocas palabras, 
fino era con preguntarle. En eftas era muy íabroíb, porque tenia muy lindo 
entendimiento. Otras cofas muchas quifiera dezir, fino que he miedo dirá 
V . m. que para que me meto en efto, y con el lo he eícrito. Y afli lo dexo, 
con que fue & fin, como la vida, predicando, y amoneftando á fus Frayles. 
Como vio ya fe acabava, dixo el Píalmo áz Latatus fum inhis qm diBa fuñí 
mihi; é hincado de rodillas murió. 
? Defpueshafido el Señor fcrvido, yo tenga mas en el que eh la vida, 
aconfejandomc en muchas cofas. Hele vifto muchas vezes con grandiífima 
gloria. Oixome la primera que me apareció, que bienaventurada peniten-
cia que tanto premio avia merecido, y otras muchas cofas. Un año antes 
que murieífe me apareció eftando aufente, y íüpe íe avia de morir, y fe lo 
avisé, eftando algunas leguas de aquí. Quando eípirb me apareció, y dixo 
comofeivaádeícanfar. Ya no lo creí, dixeloá algunas períonas, ydeídeá 
ocho dias vino la nueva como era muerto, o comentado á bivir para fiem-
pre por mejor dezir. Hela aqui acabada efta aípereza de vida con tan gran 
gloria, pareceme que mucho mas me coníuela, que quando acá eftava* 
Dixome una vez el Señor, que no le pedirían cofa en lü nombre j que no la 
oyeíle. Muchas que le he encomendado pida al Señor, las he vifto cumpli-
das : fea bendito por fiempre, Amen. 
Mas qüe hablar he hecho para deípertar á V. m. á no eftimar en nada cofá 
defta vida, como fino lo íupieííe, b no eftuviera ya determinado á dexarlo 
t«do, y puefto lo por obra. Veo tanta perdición en el mundo, que aunque 
no aproveche mas dezirlo yo, de canlarmede eferivirlo, me es defeanío, 
que todo es contra mi lo que digo. El Señor me perdone lo que en efte caíb 
le he ofendido, y V. m. que le canío fin propofito. Parece que quiero haga 
penitencia de lo que yo en efto peque; 
bnaiv ... ÍÍJI oup , I o í . a r. 
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E« que trata las grandes mercedes que le hizo el Señar, y como le aparecíb la 
primera vez, declara que es vifon imaginaria y dize los grándes effetos, y fenales 
quedexa quandoes deDios : es muy provechofo Capitulo ^ y muy denotar. 
T Ornando a nueftro propofito, paísé algunos dias con efta vifion muy continua, y haziame canco provecho, que no filia de oración : y aun 
quanto hazia, procurava fuefle de íiierce, que no deícontentaflc al que 
claramente veya cftava por teftigo; y aunque á vezes cemia con lo mucho que 
me dezian , duravame poco el temor , porque el Señor me aflegurava. 
Eftando un dia en oración, quiíb el Señor moftrarme (olas las manos ^  
con tan grandiflima hermoíura, que no lo podria yo encarecer. Hizomc 
gran temor, porque qualquier novedad me le haze grande á los principios 
de qualquiera merced fobrenatural, que el Señor me haga. Deíde á pocos 
dias vi también aquel divino roftro, que del todo me parece me dexb ablbrta. 
Nopodia yo entender, porque el Señor fe moílravaafli poco apoco, pues 
delpucs me avia de hazer merced que yo lo viefle del todo, hafta deípues 
que he entendido, que me iva ííi Mageñad llevando conforme á mi flaqueza 
natural : fea bendito por ííemprc, porque tanta gloria junta, tan baxoy 
ruin fügeto no la pudiera fufrir, y como quien efto íábia, ivaclpiadoíb 
Señor diíponiendo* 
Parecerá á V. m. que no era menefter mucho esfuerzo para ver unas 
manos, y roftro tan hermoíb : ionio tanto los cuerpos glorificados, que la 
gloria que traen configo, ver cofi tan fobrenatural y hermoía, defitina ; y 
affi me hazia tanto temor, que coda me turbava, y alborocava, aunque 
delpuesquedavacon cercidumbre, y feguridad, y con tales effetos, que 
preílo fe perdia el temor. 
Un dia de S. Pablo, eftando en Miflá, fe me reprefentb toda efta Huma-
nidad ficratiffima, como fe pinta refufeitado, con tanta hermofura, yMa-
geftad, como particularmente eferivíá V. m. quando mucho me lo mai>-
do, yhaziafe harto de mal, porque no fe puede dezir, que no fea des-
hazerfe: mas lo mejor que ííipe, yalodixe, y affi no ay para que tornar-
loa dezir aqui : (blodigo, que quando otra cofi no huvieflc paradeleytarla 
viftaenelCielo, fino la gran hermoíura de los cuerpos glorificados, es 
grandiffima gloria, eneípecial verla Humanidad de Jeíu Chrifto, Señor 
nueftro, aun acá que fe mueftra ííi Mageftad conforme á lo que puede fufrir 
nueftra miferia, que fcrá adonde del todo fe goza tal bien. Efta vifion, aun-
que es imaginaria, nunca la vi con los ojos corporales, ni ninguna, fino coa 
los ojos del alma. Dizen los que lo fiben mejor que yo, que es mas perfeta la 
paflada que efta, y efta mas mucho que las que fe veen con los ojos corpora-
les. Efta diíen que es la mas baxa, y adonde mas ilufiones puede hazer el de-
monio, aunque entonces no podia yo entender tal, fino que defleava ya que 
fe me hazia efta merced, que fuefle viéndola con los ojos corporales, para 
quenomedixefleeiConfeflbr fe me anco java. Y cambien deípues de paila-
da ^  
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da me acaecía (efto era luego luego) pen&r yo también en efto, que íe 
me avia antojado, y fatigavame de averio dicho al Confeflbr, penfando íi le 
avia engañado. Efte era otro llanto, y iva á él, y deziaíelo. Preguntavame, 
que íi me parecía á mi affi, b íi avía querido engañar. Yo le dezia la verdad^ 
porque á mi parecer no mentía, ni tal avia pretendido, ni por cola del mun-
do dixera una coía por otra. Efto bien lo íabía él, y afli procurava loílegarme, 
y yo íentia tanto en irle con eftas cofas, que no sé como el demonio me po-
nía , lo avia de fingir para atormentarme á mi meíma* 
Mas el Señor fe dio tanta prieíla a hazerme eíla merced> y declarar efta ver-
dad , que bien prefto íe me quito la duda de íi era antojo , y deípues veo 
muy claro mi boberia •, porque íi eftuvíera muchos años imaginando como 
figurar coíá tan hermoía, no pudiera, ni íupiera, porque excede á todo lo que 
acá le puede imaginar, aun íola la blancura, y reíplandor. No es reíplandor 
que deslumbre, fino una blancura íuave: y el reíplandor infulb, que da deley-
te grandiílimo á la vifta, y no la cania, ni la claridad que fe Vee, para ver eíla 
hermoíura tan divina. Es una luz tan diferente de la de acá, que parece una 
cola tan deílu lirada la claridad del Sol que vemos , en comparación de 
aquella claridad, y luz que fe reprefenta á la viíla , que no querrían abrir 
los ojos deípues. 
Es como ver una agua muy clara que corre íbbre criílal, y revetbeira en ella 
el Sol, á una muy turbia, y con gran nublado, y que corre por encima de la 
tierra. No porque fe le reprefenta Sol, ni la luz es como la del Sol, parece en 
fin luz natural, y eíla otra coíá artificiak Es luz que no tiene noche, finó 
que como íiempre es luz, no la turba nada. En fin es de fuerte » que por 
grande entendimiento que una perfona tuvieíTe, en todos los días de fu vida 
Eodría imaginar como es : y ponela Dios delante tan preílo ^ que aun no uviera lugar para abrir los ojos, íi fuera meneíler abrirlos ; mas no hazc 
mas eílar abiertos, que cerrados, quando el Señor quiere, que aunque no 
queramos fe vee. No ay divertimiento que baile, ni ay poderfe reíiílir, ni 
baila diligencia, ni cuydado para ello. Eílo tengo yo bien experimentado 
como diré. 
Lo que yo aora querría dezir, es el modo como el Señor fe mueílra por 
cñas viíiones : no digo, que declararé deque manera puede fer poner eíla 
luz tan fuerte en el fentido interior, y en el entendimiento imagen tan clara^ 
que parece verdaderamente eíla allí, porque eílo es de letrados ; no ha que-
rido el Señor darme á entender el como, y íoy tan ignorante, y de tan rudo 
entendimiento, que aunque muchos me lo han querido declarar, no he 
aun acabado de entender el como. Y eílo es cierto, que aunque a V. nu 
le parezca que tengo vivo entendimiento, que no lo tengo, porque en 
muchas cofas lo he experimentado > que no comprehende mas de lo que 
le dan á comer 4 como dizen. Algunas vezes fe eípantavaelquemecon* 
feílava de mis ignorancias, y jamas me dio á entender, ni aun lo deífeava , 
como hizo Dios eílo, ó pudo fer eílo, ni lo preguntava, aunque como he 
dicho, de muchos años acá tratava con buenos letrados. Sí era una cola 
pecado, b no, eftofi-, en lo demás no era meneíler mas para mi de pen-
far, hizolo Dios todo, y via que no avía de que me cípantar , fino por 
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que le alabar, y antes me hazen devoción las colas difficultolás, y mieiitraí ^  
mas , mas. 
Diré pues lo que he vifto por experiencia, el como el Señor lo haze, V* 
m. lo dirá mejor, y declarará todo lo que fuere cícuro, y yo no Tupiere dezir. 
Bien me parecia en algunas colas, que era imagen lo que via, mas por otras 
muchas no, fino que era el miímo Chrifto, conforme á la claridad con que 
era fervido moílraríeme. Unas vezes era tan en confuíb, que me parecia 
imagen, no como los dibuxos de acá, por muy perfectos que lean, que har-
tos he vifto buenos : es diíparate peníar que tiene íemejan^a lo uno con lo 
otro en ninguna manera, no mas y ni menos que la tiene una perlbná viva á 
fu retrato, que por bien que efté lacado, no puede íer tan al natural, que en 
fin le vee es cofa muerta: mas dexemos ello, que aqui viene bien, y muy al 
pie de la letra. No digo, que es comparación, que nunca fon tan cabales, 
fino verdad , que ay la diferencia que de lo vivo á lo pintado, no mas ni 
menos: porque fi es imagen, es imagen viva, no hombre muerto , fino 
Chrifto vivo: y da á entender que es hombre, y Dios, no como eftava en el 
fcpulchro, fino como falib del deípues de refuícitado. Y viene á vezes con 
tan grande Mageftad, que no ay quien puede dudar , fino que es el mifmo 
Señor, en efpecial en acabando de comulgar, que ya íabemos que eftá alli, 
que nos lo dize la Fe. Reprelentaíe tan Señor de aquella poíada, que parece 
toda deshecha el alma, íe ve confumir en Chrifto. OJeíiismio, quien pu-
diefle dar á entender la Mageftad con que os moftrays ? Y quan Señor de to* 
do el mundo, y de los Cielos, y de otros mil mundos, y fin cuento mun-
dos , y Cielos que vos criarades, entiende el alma legun con la Mageftad que 
os reprefentays, que no es nada para íer vos Señor dello í 
Aqui le vee claro , Jelíis mió , el poco poder de todos los demonios , en 
comparación del vueftro, y como quien os tuviere contento, puede repifar 
el infierno todo. Aqui vee la razón que tuvieron los demonios de temer , 
quando baxaftes al limbo, y tuvieran de deflear otros mil infiernos mas baxos 
para huyr de tan gran Mageftad: y veo que queréis dar á entender al alma 
quan grande es, y el poder que tiene efta lacratiflima Humanidad, junto 
con la divinidad. Aqui íe reprefenta bien, que ferá el dia del juyzio ver efta 
Mageftad defte Rey, y verle con rigor para los malos. Aqui es la verdadera 
humildad que dexa en el alma de ver íu miíeria , que no la pueden ignorar, 
Aqui la confufion, y verdadero arrepentimiento de los pecados , que aun 
con verle que mueftra amor, no labe adonde íe meter, y afli fe deshaze to-
da. Digo, que tiene tan grandillíma fuerza efta vifion, quando el Señor 
quiere moftrar al alma mucha parte de fu grandeza, y Mageftad, que tengo 
por impoflible, fi muy íbbre natural no la quifieíTe el Señor ayudar , con 
quedar pueda en arrobamiento, y extafi (que pierde el ver la vifion de aquel-
la divina prefencia, con gozar) feria, como digo, impoflible líifrirla nin-
Í;un íügeto. Es verdad , que fe olvida delpues; tan imprimida queda aqueU a Mageftad, y hermoíura, que no ay poderla olvidar, fino es quando quie-
re el Señor que padezca el alma una fequedad, y íbledad grande , que diré 
adelante, que aun entonces de Dios parece fe olvida. Queda el alma otra , 
fiemprc embevida , parecele comienza de nuevo amor vivo de Dios, en 
muy 
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tnuy alto grado, á mi parecer que aunque la viíión paflada, que dixe que 
reprc(enta á Dios fin imagen, es mas íiibida ^ qüe para durar la memoria 
conforme á nueftra flaquezapara traer bien Ocupado el pen(amiento > • cis 
gran coía el quedar reprefetitada; y puefta en la imaginación tan divina pre* 
fencia. Y caíi vienen juntas ellas dos maneras de viíion fiempreí y. aun e$ 
aífi que lo vienen > porque con los ojos del alma veefe la excelencia, y hermo-
iíira, y gloria de la íántiíEma Humanidad ; y por efta otra manera que que-
da dicha, fe hos da á entender como es Dios, y pbderoío, y que todo lo pue-
de , y todo lo manda, y todo lo govierna, y todo lo hinche íü ambh 
Es muy mucho de eítimar cíla viíion, y fin peligro 5 á mi parecer ; por-
que ett los efFetos fe conoce no tiene fíkrfa aqui el demonio» Pareceme que 
tres Ó qüatro vezes me ha querido reprefentar deíla fuerte al jniímo Señor; 
tn reprefentacion falla: tóma la forma, de carne, mas no j^ uede contrahaz 
zerla con la gloria que quatldo es de Dios. Haze reprefentaciones para des-
hazer la verdadera vihon que ha vifto el alma, mas aífi la refiñe de fi a y fe ali 
borota, y fe deíabre é itiquieta, que pierde la devoción, y güilo que antes 
tenia, y queda fin ninguna oración. A los principios fue efta; cpmo he di-
cho, tres, b quatro vezes. Es coía tari difcrentiífima^qiíe aún quieri huvieffe tei 
nido íbla oración de quietud, creo Ib entenderá por los efíctos que quedan 
dichos en las hablas. Es coía muy cohocida,, y fino fe quiere dexar enga-
ñar üri alma, no rile parece la engañarái, íi anda con humildad, yfimplicií 
dad. A quien huvierc tenido verdaderavifion de Dios, deíde luego cafi fe 
(¡ente •, porque aunque comienza con regalo, y gufto; el alma lo lan^a de fi: 
y aun, á mi parecer, deve fer diferente ei güilo, y tío niueílra apariencia de 
amor puro , ycaílo, y muy en breve da á entender quich esi 
Aífi que donde ay experiencia, á mi parecer, no podrá el demonio hazer 
daño. Pues fer imaginación eílo, es impoflible de toda impoffibilidad, nin-
gún camino lleva, porque íbla la hcrmoíura y blancura de una mano es ib-
bre tbda nueílra imaginacioh; ídes fin acordarnos de ello ^  ni averio famas 
penfádb, Ver en un punto ptefentes, cbíás que eri grari tiempo no pudieirán 
concettarfe coil la imaginación, porqüé va muy lilas alto, como ya he dicho, 
de lo que acá podemos tomprehendei:, affi que éílb es impoflible: y fi pu-
dieílemos algo en eílo, aun fe vee claro por eílotro que aora diré. Porgue 
fifueflereprefentado con el entendimiento (dexado que río haíia las gran-
des operaciones que eílo haze, ni ninguna) poirque feria cortio uno que 
quifieífe hazer que dormia j y ellafe desierto , porque no le ha venido el 
íueño, que el ^  coinb fi tiene; neceflidad, b flaqueza en la cabera lo deílea ¿ 
adormecefe en fi j y haze íus diligencias; y á las vezes parece haze al^ o ^  rriaS 
fi no es íueño de veras, ¿10 le íbílentará, ni dará fuerza á la cabera, antes á las 
vezes queda mas deívanecida. Aíli feria en parte acá, quedar el alma delvá-
necida, masno íüílentaday fuerte, antesbñíáda ydiíguílada : acanófe 
puede encarecer la riqueza que queda ^  aun al cuerpo de íalud, y queda co* 
nortado. 
Efta razón con otras dava yo, quando rile dé¿ian que era demonio, y qué 
fe me antbjáva (que fue muchas vezes) y ponia comparaciones como yo po-
día, y el Señor me dava á entender, mas todo aprovechava poco , porque 
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como avia períbnas muy fintas en cfte lugar, y yo en íu comparación una 
perdición, y no los llevava Dios por eftc camino, luego era el temor en eU 
los, que mis pecados parece lo hazian, que de uno en otro fe rodeava, de 
manera que lo venian á fiber, fin dezirlo yo, fino á mi Confeflbr, á quien 
el me mandava. Yo les dixe una vez, que fi los que me dezian ello me dixe-
ran, que una períbna que huvieíle acabado de hablarme, y la conociefle 
yo mucho, que no era ella, fino que fe me antojava, que ellos lo fibian , 
que fin duda yo lo creyera mas, que lo que avia vifto: mas fi efta períbna me 
dexára algunas joyas, y fe me quedavan en las manos por prendas de mucho 
amor, y que antes no tenia ningupa , y me via rica, fiendo pobre, que 
no podría creerlo, aunque yo quifiefle : y que eftas joyas las podia yo mo* 
ílrar, porque xódos los que me conocían, vian claro eñar otra mi alma, y 
afli lo dezia mi Confeflbr, porque era muy grande la diferencia en todas las 
cofas: y no diffimulada, fino muy con claridad lo podian todos ver. Por-
que como antes ¿ra tan ruyn, dezia yo que no podia creer, que fi el demo-
nio hazia efto para engañarme , y llevarme al infierno, tomafle medio tari 
contrario, como era quitarme los vicios, y poner virtudes, y fortaleza, 
porque me via claro quedar con eftas cofas , en una vez, otra. 
Mi Confeflbr, como digo, que era un Padre bien láríto de la Compa-
ñía de Jeíus, relpondia efto miimo, fcgun yo fupe. Era muy difcreto, y de 
gran humildad, y efta humildad tan grande me acarreo á mi hartos trabajos^  
porque con fer de mucha oración, y letrado, no fe fiava de fi: como el Señor 
rio le llevava por efte camino , paísblos harto grandes conmigo de muchas 
maneras. Supe que le dezian, que fe guaídafle de mi, no le engañafle el de-
monio con creerme algo de lo que le dezia: trayanle exemplos de otras per-
íbnas. Todo efto me fatigava á mi. Temia, que no avia de aver con quien 
me confeflar, fino que todos aviart de huyr de mi, no hazia fino llorar. Fdc 
providencia de Dios querer el durar, y oyrme, fino que era tan gran fiervo 
de Dios, que á todo fe pufiera por el 5 y afli me dezia, que no ofendiefle yo 
á Dios, ni íaliefle de lo que el me dezia, que no huviefle miedo me faltafle: 
fiempremeanimava, yíbflegava. Mandavame fiempre que nolecallafle 
ninguna cofe • yo afli lo hazia. El me dezia, que haziendo yo efto, aunque 
fuefle demonio no me haria daño, antes (ácaria el Señor bien del mal, que 
el quería hazer á mi alma. Procuravaperficionarla en todo lo que podia. Yo 
como traya tanto miedo, obedecíale en todo, aunque imperfetamente, que 
harto paísb conmigo tres años, y mas, que me coñfefsb con eftos trabajos: 
porque en grandes perfecuciones que tuve, y cofas hartas que permitía el 
Señor me juzgaflen mal, y muchas eftando fin culpa, con todo venian á é l , 
y era culpado por mi, eftando el fin ninguna culpa. Fuera impoflible fi no 
tuviera tanta íantidad, y el Señor, que le animava, poder íufiir tanto, por-
que avia de reíponder á los que les parecía iva perdida, y no le creyan y por 
otra parte aviame de fbflegar á mi, y de curar el miedo que yo traya, ponién-
domele mayor, me avia por otra parte de aflegurar •, porque á cada vifion > 
fiendo cola nueva , permitía Dios me quedaflen deípues grandes temo* 
res; todo me procedía de fer tan pecadora yo , y averio fido. E l me cofí-
lolava con mucha piedad, y fi el fe creyera á fi meímo, no padeciera yo tanr 
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to, que Dios le dava á entender la verdad en todo, porque el miímo Sacra-
mento le dava , luz á lo que yo creo. 
Los ííervos de Dios, que no fe afleguravan, tratavanme mucho, yo 
como hablava con deícuydo algunas cofas , que ellos tomavan por diferente 
intención (yo quería mucho al uno dellos, porque le devia infinito mi alma, 
y era muy finto, yo íentia infinito de que via no me entendia, y el defleava 
en gran manera mi aprovechamiento, y que el Señor me diefle luz ) y afli 
lo que yo dezia, como digo, fin mirar en ello, parecíales poca humildad 
en viéndome alguna falta , que verian muchas, luego era todo condenado. 
Prcguntavarime algunas cofas, yo refpondia con llaneza y deícuydo, lüegó 
les parecia íes quería eníeñar, y que me tenia por íabia, todo iva a mi Con-
feflbr, porque cierto ellosdefleavan mi provecho, el á reñirme. Durbeílo 
harto tiempo, afligida por muchas partes, y con las nlercedes que meha-
zia el Señor, todo lo paflava. Digo efto, para que fe entienda el gran tra-
bajo que es nbaver quien tenga experiencia en efte camino efpiritual, que 
ano me favorecer tanto el Señor, no sé que fuera de mi. Bailantes coías 
avia para quitarme el juyzio, y algunas vezes me via en términos, que no 
labia que hazer, fino al^ ar los ojos al Señor ; porque contradicion de buenos 
áunamugerzillaruyn , y flaca como yo, y temerofa , no parece nada afli 
dicho, y conaver yopafladoenlavidagrandiífimostrabajos, esefledelos 
mayores. Plega al Señor, que yo aya fervido á fa Mageftad algo en efló, que 
dequelcíervianlosquemc condenavan, y arguyan ^  bien cierta efloy ^  y 
que era todo por gran bien mió. 
C A P I T U L O X X I X . 
Vr6ji¡¡ue m lo cmengaio , y Jhx algunas mercedes grandes, que la hizo el Señor ^  
y las cofas que fa Mageftad la hazia para asegurarla, y para que 
t rejpondiejje ¿ los que la contradexian. 
M Ucho he (alido del propofito, porque tratava de dezir las caüfis qué ay para ver que no es imaginación ; porque como podríamos repre-
fentar con eftudio la Humanidad de Chriño, ordenando con la imagina-
ción ííi gran hermoíura} Y ho era menefter poco tiempo, fi en algo fe avia 
de parecer á ella ? Bien la puede reprefentar delante de fii imaginación, y 
cftarla mirando algún eípacio, y las figuras que tiene, y la blancura, y poco á 
poco irla írias perficionando, y encomendando á la memoria aquella imai 
gen, efto quien fe lo quita ? Pues con el entendimiento la puede fabrícar. 
En lo que tratamos, ningún remedio ay defto , fino que la hemos de mirar, 
quando el Señor la quiere reprefentar, y como quiere, y lo que quiere •, y 
no ay quitar, ni poner, ni modo para ello, aunque mas hagamos, ni para 
Verlo quando queremos, niparadexarlode ver, en queriendo mirar alguna 
cofa particular lüegó fe pierde Chriílo. Dos años y medió me duro que muy 
ordinario me hazia Dios eña merced, avrá mas de tres que tan continuo 
me la quito deíle modo^ con otra cofa mas fubida { como quiza diré de& 
pues ) y con ver queme eílava hablando, y yo mirando aquella gran hcr« 
P 3 moíúra. 
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moíúra, y la íuavidad con que hablava aquellas palabras por aquella her-
moíiffima y divina boca, y otras vezes con rigor, y deflear yo cneftretno 
entender el color de fus ojos i b del tamaño que eran, para que lo íupiefle 
dezir, jamas lo he metfecido ver, ni me baña procurarlo, antes fe me pierde 
la viíion del todo. Bien que algunas veies veo mirarme con piedad, mas tiene 
tanta fuerza eftavifta, que el alma no la puede íufrir, y queda en tan ííabido 
arrobamiento, que para mas gozarlo todo, pierde efta hermoía viíb. 
Affi que aqui no ay que querer, ni no querer, claro fe vee quiere el Señor 
que no aya fino humildad, y confufion, y tomar lo que nos dieren, y alabar 
á quien lo da: efto es en todas las viíiones, fin quedar ninguna ,'que ninguna 
cofa íe puede, ni para ver menos ,ni mas, hazc, ni deshaze nueftra diligencia. 
Quiere el Señor que veamos muy claro, no es efta obra nueftra, fino de íu 
Mageftad : porque muy menos podemos tener íbbervia, antes nos hazc 
cftar humildes y temeroíbs, viendo que como el Señor nos quita el poder , 
para ver lo que queremos, nos puede quitar eftas mercedes, y la gracia, y 
quedar perdidos del todo ^ y que fiempre andemos con miedo, mientras en 
cfte deftierrb vivimos; 
Cafi fiempre fe me reprefcntava el Señor; affi refuíckádb, ^cnlaHoftia 
l o m i í m o : finoeranalgunas vezes para esforzarme, fieftava en tribulación, 
que me moftraVa las llagas, algunas vezes en la Cruz, y en el huerto, y con 
la Corona de eipinas, pocas, y llevando la Cruz también algunas vezes, 
para como digo neceffidades mias, y de otras períbnas ¿ mas fiempre la carne 
glorificada. Hartas afientas, y trabajos he paflado en dezirlo, y hartos temo-
res, y hartas perfecuciones. Tan cierto les parecia, que tenia demonio, 
que me querían conjurar algunas períbnas. Deftb poco fe me daváá mi, mas 
íentia quando via yo que temian los Confcflbrcs de confeílarme, b quahdo 
íabia les desdan algo. Con todo jamas me podia peíar de aver vifto eftas vifio-
nes celeftiales, y por todos los bienes y deley tes del mundo íbla una Vez no lo 
trocara : fiempre lo tenia por grand merced del Señor, y me parece un 
grandiffimo teíbro j y elmiímoSeñor me aflegurava muchas vezes. Yo me 
via crecer en amarle muy mucho : ivame á quexar á el de todos eftos trabad-
jos , fiempre lalia confolada de la oración, y con nuevas fuer^ aSé A ellos 
no los ofava yo contradezir, porque via era todo peor, que les parecia poca 
humildad. Cún mi Confeflor tratava, el fiempre me (ronlblava mucho 
quando me via fatigada. 
Como las viíiones fueron creciendo, uno dellos, que antes me ayuda va 
( que era con quien me confeflava algunas vezes, que no podia el miniftro) 
comento á dezir que claro era demonio. Mandavame, que ya que no avia 
remedio de refiftir, que fiempre me íantiguafle quando alguna vifionr vieífe, 
y diefle higas, y que tuviefle por cierto era demonio, y con efto no vernia ; 
y que no huvieflc miedo ^  que Dios me guardaría, y me lo quitaría, A m i 
me era efto grande pena, porque como yo no podia creer, fino que era Dios, 
era cola terrible para mi, y tan poco podia, como he dicho, deffearíeme 
quitaífe, mas en fin hazia quanto me mandava. Suplicava mucho á Dios 
me librafle de fer engañada, efto fiempre lo hazia, y con hartas lagrimas, 
y á S.Pedro, y S.Pablo, que me dixo el Señor ( como fue la primera vez 
que 
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que me apareció en íiidia ) que ellos me guardarían no fueíle engañada, 
y afli muchas vezes los veya al lado izquierdo muy claramente, aunque no 
con viíion imaginaria: eran eftos gloriólos Santos muy mis Señores^ 
Davame efte dar higas grandiflima pena > quando via eña vifión del 
Señor : porque quando yo le via prefente > fi me hicieran pedamos ^  no 
pudiera yo creer que era demonio : y afli era un genero de penitencia 
grande para mi. Y por no andar tanto fanriguandome, tomaVa una cruz eíi 
la mano. Efto hazia caíi fiempre, las higas non tan continuo, porque fentia 
mucho: acordavame de las injurias que le avian hecho los Judios, y (iipli* 
cávale me perdonaíre> pues yo lo hazia por obedecer al que tenia en fu lugar, 
y que no me culpafle, pues eran los miniñros que él tenia pueftos en ííi Vgle* 
fia. Deziame que no fe me diefle nada í que bien ha i^a en obedecer > mas 
que él haría que fe entendiefle la verdad. Quando me quitavan la oración ^ 
me pareció fe avia enojado. Dixome, que los dixcfle, que ya aquello era 
tyrania. Davame caulas para que entendiefle que no era demonio ^  alguna 
diré defpues. 
Una vez teniendo yo la Cruz en la mano, que la traía en un rolario, me 
la tomo con la fuya-, y quando me la torno á dar, era de quatro piedras 
grandes muy mas precioías que diamantes fin comparación, porque ñola 
ay, -cafi á lo que le vee fobrenatural ( diamante parece cofa contrahecha, é 
imperfeta ) de las piedras precioías que fe veen allá. Teniah las cinco Llagas 
de muy linda hechura. Dixome que afli la vería de aqui adelante, y afli me 
acaccia, que no via la madera de que era, fino eílas piedras, mas no la via 
nadie fino yo. En comentando á mandarme hizieífe eílas pmevas, y refi* 
fliefle, era muy mayor el crecimiento de las mercedes, en queriéndome 
divertir, nunca íalia de oración, aun durmiéndome parece eftava en ella, 
porque aqui era crecer el amor, y las laílimas que yo dezia al Señor, y el 
nolopodiaíufrir, ni era en mi mano ( aunque yo quería, y mas lo procu^ 
rava ) dedexardépeníarenél, con todo obedeciaquantopodia, maspodia 
poco, b no nada en efto. Y el Señor nunca me lo quito, mas aunque me 
dezia lo hiziefle, afleguravame por otro cabo, y enfeñavameloquelesavia 
de dczir , y afli lo haze aora, y davame tan bailantes razones, que á mi me 
hazia toda feguridad. 
Defde a poco tiempo comento fu Mageftad, como me lo tenia prome-
tido , á feñalar mas, que era el, creciendo en mi un amor tan grande dt 
Dios, que no íabia quien melé ponia, porque era muy fobrenatural, ni yo 
le procurava. Viame morir con deíleo de ver a Dios, y no labia adonde avia 
de bufear eíla vida, fino era con la muerte. Davanme unos Ímpetus grandes 
deíle amor, que aunque no eran tan infufrideros, como los que ya otra vez 
he dicho, ni de tanto valor, yo no fabia que me hazer, porque nada me 
íatisfazia, ni cabia en mi, fino que verdaderamente me parecía fe me arran^ 
cava el alma. O artificio íbberano del Señor, que induílria tan delicada 
haziades con vueílra eíclava miferable I Eícondiades de mi, y apretavades 
me con vueílro amor, con una muerte tan íabroía, que nunca el alma 
querría lalir della. 
Quien no huvierepaflado ellos Ímpetus tan grandes, es impoflible po-
derlo 
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derlo entender 3 que no es defiflbíGego del pecho; ni unas devociones que 
foelen dar muchas vezes, que parece ahogan el eípiritu , que no caben en íi. 
Efta es oración mas baxa, y hanfe de quitar eftos aceleramientos y con pro-
curar con íuavidad recogerlos dentro de fi, y acallar el alma; que es eño 
como unos niños que tienen un acelerado llorar, que parece van ahogarle, y 
con darles á bever, cefla aquel demafiado íentimiento* Affi acá la razón ataje 
á encoger la rienda, porque podria fer ayudar el mifmo natural, buelva la 
confideracion con temer no es todo perfeto, fino que puede fer mucha parte 
leníual, y acalle efte niño con un regalo de amor, que le haga mover á 
amar por via íuave, y no á puñadas, como dizen, que recojan efte amor 
dentro, y no como olla que cueze demafiado, porque fe pone la leña fin 
diícrecion , y fe vierte toda, fino que moderen lacauíaque tomaron para 
efte fuego, y procuren á matar la llama con lagrimas fuaves, y no penoíás, 
que lo fon las deftos fentimientos, y hazen mucho daño. Yo las tuve algunas 
vezes á los principios, y dexavanme perdida la cabera, y canfido el eípiritu , 
de íiierte que otro dia, y mas, no eftava para tornar á la oración. Affi que es 
menefter gran diícrecion á los principios, para que vaya todo con íuavidad, 
y fe mueftre el eípiritu á obrar interiormente, lo exerior ie procure mu-
cho evitar. 
Eftotros ímpetus fon diferentiflimos, no ponemos nofotros la leña, -fino 
que parece que hecho ya el fuego , de prefto nos echan dentropara que 
nos quememos. No procura el alma que duela efta llaga de la auíencia del 
Señor, fino hincan una íaeta en lo mas vivo de las entrañas, y coraron á las 
vezes, que no íabe el alma que ha, ni que quiere : bien entiende que quiere 
á Dios, y que la íaeta parece traía yerva paía-aborrecerfe á fi por amor defte 
Señor, y perderia de buena gana la vida por clf No fe puede encarecer, ni 
dezir el modo con que llega Dios al alma, y la grandiffima pena que da, 
que la haze no faber de fi, mas es efta pena tan íábroía, que no ay deleyte en 
la vida, que mas contento dé. Siempre querría el alma, como he dicho, 
eftar muriendo defte mal. 
Efta pena, y gloria junta me traía destinada, que no podia yo entender 
como podia fer aquello. O que es ver un alma herida ! Que digo, que fe 
entiende de manera, que fe puede dezir herida, por tan excelente caufe, y 
vee claro que no movió ella, por donde le viniefle efte amor, fino que del 
muy grande que el Señor le tiene, parece cayo de prefto aquella centella en 
ella, que la haze toda arder. O quantas vezes me acuerdo, quandoafli 
eftoy , de aquel verfo de David : tygemaimodum defiderat Cervus ad fontes 
aquarum , que me parece lo veo al pie de la letra en mi. Quando no da efto 
muy rezio, parece fe aplaca algo, á lo menos buíca el alma algún remedio , 
porque no íabe que hazer con algunas penitencias, y no fe fienten mas, ni 
haze mas pena derramar íangre, que fi eftuvieífe el cuerpo muerto. Bufca 
modo, y maneras para hazer algo que fienta por amor de Dios, mas es tan 
grande el primer dolor, que no se yo que tormento corporal le quitaflé: 
como no efta alli el remedio, fon' muy baxas eftas medicinas para tan íiibido 
mal : alguna coía fe aplaca, y paila algo con efto, pidiendo á Dios le de 
remedio para íu mal, y ninguno vec, fino la muerte, que con efta pienía 
gozar 
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^ozar del todo á íu bien. Otras vezes da tan rezio, que cílo, ni nada no íe 
puede bazer, que corta todo el cuerpo, ni pies r ni bracos no puede menear; 
antes fi eftá en pie, íe íienta, como una coía traníportada, que no puede, ni 
aunreíollar, íolodaunos gemidos> no grandes, porque no puede, mas 
ionio en el íentimiento. 
Quifo el Seíior, que vieííe aqui algunas vezes eíla vifion , via un Angel 
cabe mi hazia el lado izquierdo, en forma corporal ^ lo que no fuelo ver, finó 
por maravilla, aunque muchas vezes íe me repreíentan Angeles; es fin ver-
los, fino como la vifion paflada, que dke primero. En efta vifion quiío el 
Señor le vieííe afli, no era grande, fino pequeño ^ he rrrioíb mucho, elro-
ílro tan encendido, que parecia de los Angeles muy íubidos, que parece to-i 
dos íe abraíán j deven fer los que llaman Seraphines, qüc los nombres no me 
los dizen, mas bien Veo que en el Cielo ay tanta diferencia de unos Ange-
les á otros, y de otros á otros, que no lo íábria dezir. Viale en lás manos un. 
dardo de oro largo, y al fin del hierro me parecia tener un poco de fuego \ 
efte me parecia meter por el coraron algunas vezes, y que me llegava á las 
entrañas, al íacar me parecia las Uevava confígo , y me dexava toda.abraía-
da en amor grande de Dios. Era tan grande el dolor que me hazia dar aquel-
los quexidos, y tan exceíliva la íiiavidad que me pone eíle grandiífimo do-
lor , que no ay deflear que fe quite, ni íe contente el alma cot\ menos que 
Dios. No es dolor corporal, fino eípiritual ^ aunque no dexa de participar 
el cuerpo algo, y aun harto. Es un requiebro tan íüave , que paila entre el 
alma, y Dios > que fuplico yo á íii bondad lo de á guftar a quien peníare que 
miento; , 
Los dias qüe durava eftoj andava como cftlbovada, íió quifiera ver, ni ha-
blar, fino abracarme con mi pena^  que para mi era mayor gloria, que quantas 
ay en todo lo criado. Efto tenia algunas vezes quando quiío el Señor me vi« 
nieílen eftos arrobamientos tan grandes, que aun eftando entre gentes; no los 
podia refiñir, fino que con harta pena mia fe comentaron á publicar. Deípues 
que los tengo no fiento efta pena tanto, fino la que dixe en otra parte antes 
(no me acuerdo en que Capitulo) que es muy diferente en hartas coías , y 
de mayor precio: ahtes en cómencando cita pena de que aora habló, parece 
arrebata el Señor el alma, y la pone en extafi, y aífi no ay lugar de tener pe¿ 
na, ni de placer, porque viene luego el gozar. Sea bendito por fiempre, que 
tantas mercedes haze á quien tan mal relponde á tan grandes beneficios; 
C A P I T U L O X X X . 
Toma i contar el difeurfo de fu vida , y como remedio el Señor muchos de fus 
, trabajos con traer al tugar donde eflava al fanto varan Fray Pedro de A h 
cantara, de la Orden del gloriofo S. Francifco, Trata de grandes tentaciones j 
trabajos interiores, que paffava algunas vezes: 
PUes viendo yo lo poco, b no hada que podia hazer para no teíiet éfios Ímpetus tan grandes, también temia de tenerlos, porque peíia, y con-
tento, no podia yo entender como podia eftar junto -, que ya pena corporal . 
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y contento eípiritual, ya lo fabia que era bien poffible, mas tan exceffiva 
penaeípiritual, y con tan grandiíSmo güilo, efto me defitinava: aun no 
ceflava en procurar refiftir, mas podia tan poco, que algunas vezes me can-
íava. Amparavame con la Cruz, y queríame defender del, que con ella nos 
amparoá todos. Via que no me entendía nadie, que eílomuy claro lo en-
tendía yo, masnolooflava dezir, fino á mí Confeflbr, porque efto fuera 
dezir bien de verdad, que no tenia humildad. 
Fue el Señor fervido remediar gran parte de mí trabajo, y por entonces to-
do c^on traer á efte lugar al bendito Fray Pedro de Alcántara, de quien ya hize 
mención, y dixe algo de íu penitencia; que entre otras cofas me certifica-
ron > que avia traído veinte años cilicio de hoja de lata continuo. Es autor 
de unos Libros pequeños de owion, que aora fe tratan mucho de Roman-
ce : porque como quien bien lo avia exercítado, eícrivib harto provechoía-
mente para los que la tienen. Guardó la primera Regla del bienaventurado 
S. Franciíco con todo rigor, y lo demás que allá queda dicho* Pues como la 
viuda fierva de Dios, que he dicho, yamiganiia, (upo que eftavaaquí tan 
gran varón, y íabia mi neccflidad, porque era teítígo de mis aflicciones, y 
me coníblava harto: porque era tanta fu fe, que no podía fino creer, que 
era elpiritu de Dios el que todos los mas dezian era del demonio • y como es 
perfona de harto buen entendimiento, y de mucho fecreto, y á quien el Se-
ñor hazia harta merced en la oración, quilo ííi Mageñad darla luz , en lo 
que los letrados ignoravan. Davanme licencia mis Confeílbres , que det 
caníafle con ella de algunas coías, porque por hartas caufas cabía en ella. Ca-
bíale parte algunas vezes de las mercedes que el Señor me hazia, con aviíbs 
harto provechoíbs para íu alma. Pues como lo íupo , para que mejor le pu-
diefle tratar, fin dezirme nada, recaudo licencia de mí Provincial, para que 
ocho días eftuvíefle en fu cafa: y en ella, y en algunas YgleYias le hable mu« 
chas vezes, efta primera vez que eftuvo aquí, que delpues en diveríbs tiem* 
pos le comunique mucho. Como le di cuenta en (urna de mí vida, y mane-
ra de proceder de oración, con la mayor claridad que yo (upe (que efto he 
tenido fiempre, tratar con toda claridad, y verdad, con los que comunico mi 
alma, hafta los primeros movimientos, querría yo les fueflen públicos y 
las coías mas dudoías, y de íbípecha, yo les arguya con razones contra mi) aífi 
que fin doblez, ni encubierta le trate mi alma. Cafi á los principios vi que 
me entendía por experiencia, que era todo lo que yo avia menefter: porque 
entonces no me íabia entender como aora, para faberlo dezir (quedelpues 
me lo ha dado Dios, que lepa entender, y dezir las mercedes que íu Mage-
ftad me haze) y era menefter que huvieífc paflado por ello quien del todo me 
cntendiefle, y declarafle lo que era. 
El me dio grandiffima luz, porque a lo menos en las vifiones que no eran 
imaginarias, no podía yo entender que podia íer aquello, y parecíame, que 
en las que vía con los ojos del afma , tampoco entendía como podia fer, que 
como he dicho, Iblo las que fe veen con los ojos corporales eraíi de las que 
me parecía á mi avia de hazer cafo, y cftas no tenia. Efte íanto hombre me 
dio luz en todo, y me lo declaro, y díxo que no tuvíefle pena, fino que 
akbafic á Dios, y eftuvieile un cierta, que era elpiritu fuyo, que fi no érala 
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Fe, cofa mas verdadera no podia avcr , ni que tanto pudieílecrecr: y elle 
coníblava mucho conmigo , y haziame todo fevor, y merced > y ííempre 
deípues tuvo mucha cuenta conmigo, y davame parte de íus colas, y nego-
cios, y como me via con los deí&os que él ya ppfleya por obra (que eítos 
davaraelos el Señor muy determinados) y me via con tanto animo, holga* 
vafe de tratar conmigo. Que á quien el Señor llega á eíle eftado, no ay pía-
zer y ni confuelo que fe iguale á topar con quien le parece le ha dado el Señor 
principios deño, que entonces no devia yo de teiier mucho mas, á lo que 
me parece, y plega al Señor lo tenga aora; huvome grandiflima laftima. Di-
xome, que uno de los mayores trabajos de la tierra, era el que avia padecido, 
que es contradicion de buenos, y que todavía me quedava harto, porque 
íiempre tenia neceflidad, y no avia en eíla ciudad quien me entendieífe 5 mas 
que el hablaria al que me confeílava, y á uno de los que me davan mas pe* 
na y que era efte Cavallero cafado, que ya he dicho j porque como quien me 
tenia mayor voluntad, me hazia toda la guerra, y es alma temeroía y finta, 
y como me avia viílo tan poco avia tan ruyn, no acabava de aflegurarfe. Y 
afli lo hizo el finto varón, que los hablo á entrambos, y Ies dio cauías, y 
razones, para que fe afleguraflea, y no toe inquietaflen mas. El ConfeíTor 
pocoaviamenefterj el Cavallero tanto, que aun no del todobaftb, mas 
fue parte para que no tanto me amedrentafle; 
Quedamos concertados que le eícriviefle lo que me íucedieííe mas de allí 
adelante, y de encomendarnos mucho á Dios: que eirá tanta íii humildad, 
que tenia en algo las oraciones defta mifeirable, que era harta mi confufion. 
Dexomc con grandiflimo coníiielo i y contento, y con que tuviefle la ora¿ 
cion con fcguridad, y de que no dudafle que era Diosj y dé lo que tuviefle 
alguna duda, y por mas feguridad de todo, diefle parte al Confeflbr, y Con 
ello viviefle fegura. Mas tampoco podia tener efta feguridad del todo, por* 
que me llevava el Señor por caminó de temer, como creer que era demonio ¿ 
quando me dezian que lo era; affi que temor, ni feguridad nadie podia que 
yo la tuviefle, de manera que les pudiefle dar mas crédito del que el Senoí 
poniaenmialma* Afli que aunque me coníblb ^ yfoflcgb, no le di tanto 
crédito, para quedar del todo fip temor , en eípeeial quando el Señor me 
dexava en los trabajos de alma, que aora diré $ con todo quede , como di» 
go, muy confolada. 
No me hartava de dar gracias áíj ios, y al glorioíó Padre mió S. Jofeph^ 
que me pareció le avia él traydo, porque era Comiflario general de la cuflo* 
dia de S. Jofeph, á quien yo mucho me encomendava, y á nueñra Señora* 
Acaeciame algunas vezes (y aun aora me acaece, aunque no tantas) eftar 
con tan grandiflimos trabajos de alma , juntos con tormentos y dolores d^ 
cuerpo de males tan fezios, que no me podia valer. Otras vezes tepia mau-
les corporales mas graves, y como no tenia los del alma, los paflava con mu* 
cha alegría, mas quando era todo junto , era tan gran trabajo > que me 
ipretava muy mucho^ 
Todas las mercedes que me avia hecho el Señor, fe me olvidavan ^  íbíó 
quedava una memoria, como cofa que fe ha foñado, para dar pena: por-
que fe entorpece el entendimiento de fuerte, que me hazia andar en mil du* 
Q ^ i das 1* 
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das y íb^echas, parcciendome que yo no lo avia fibido entender, y que qui-
^a fe me antojava, y que baftava que anduviefle yo engañada, fin que enga-
fiafleálos buenos; parecíame yo tan mala , que quantos males y heregias 
fe avian levantado > me parecia eran por mis pecados. Eíla es una humildad 
faifa, que el demonio iñvcntava para defaíToflegarme , y provar fi puede 
traer el alma á defeíperacion: y tengo ya tanta experiencia , que es coíadel 
demonio, que como ya Vee que lo entiendo, no me atormenta en eílo tan-
tas vezes como folia. Veefc claro en la inquietud y defaflbíliego, con que 
comienza, y el alboroto que da en el alma todo lo que dura 3 y la eícuridad 
y aflicción que en ella pone , la féquedad, y mala diípoíicion para oración , 
ni para ningún bien, parece que ahoga el alma, y ata el cuerpo j para que 
de nada aproveche. Porque la humildad verdadera , aunque fe conoce el 
alma por ruyn, y da pena ver lo que íbmos , ypenlamós grandes encare-
cimientos de nueftra maldad (tan grandes como los dichos, y fe fienten con 
verdad) no viene con alboroto, ni deíaflbíliega el alma, ni la efcurece /ni da 
fequedad, antes la regala, y es todo al revés, con quietud, con fuavidad, 
con luZi Pena que por otra parte conorta, de ver quan gran merced le haze 
Dios en que tenga aquella pena, y quan bien empleada es : duélele lo 
que ofendió á Diós, por otra parte la eníancha íii mifericordia : tiene luz 
* para confundirle á fi, y alaba á ííi Mageftad, porque tanto la íúfrib. En efta 
otra humildad, que pone el demonio, no ay luz para ningún bien > todo 
parecélopone Diosa fuego, y álangre-, reprefentale la jufticia, y aunque 
tiene Fe, que ay mifericordia (porque no puede tanto el demonio, que la 
haga perder ) es de manera, que no me confucla, antes quando mira tanta 
mifericordia le ayuda á mayor tormento, porque me parece eñava obli-
gada mas. 
Es una invención del demonití de las mas pehoíaá ^ y fútiles, y diflimula-
das, que yo he entendido dél^  y affi querría avilar á V. m. para que fi por aqui 
le tentare, tenga alguna luz, y lo conozca f^i le dexare el entendimiento pa-
ra conocerlo, que no pienfe que va en letras, y laber, que aunque á mi todo 
me falta, deípues de íalida dello, bien entiendo es defetino. Lo que he en-
tendido , es, que quiere, y permite el Senoj, y le da licencia, como fe la dio 
para que tentafle á Job, aunque á mi como á ruyn, no es con aquel rigor. 
Hame acaecido , y me acuerdo fer un día antes de la Viípera de Corpus 
Chrifti (fiefta de quien yo íby devota, aunque no tanto como es razón) eftá 
vez duróme lolo halla el día: que otras durame ocho, y quinze días, y aun 
tres femanas, y no se fi mas •, en elpecial las Semanas lantas, que lolia fer mi 
regalo de oración, me acaece que coge de prefto el entendimiento por colas 
tan livianas a las vezes, que otras me reyria yo dellas, y hazele eftar trabu-
cado en todo lo que el quiere , y el alma aherrojada alli, fin fer feñora de fi, 
ni poder penlar otra cola mas de los dilparates que ella reprefenta, que cafi ni 
tienen tomo, ni atan, ni delatan, lolo ata para ahogar de manera el alma, 
que no cabe en fi, y es afíi que me ha acaecido parecerme, que andan los de-
monios , como jugando á la pelota con el alma, y ella que no es parte para 
libfarfe de íu poder. No fe puede dezir lo que en eftc cato fe padece, ella an-
da a bufear reparo, y permite Dios no le halle, folo queda íiempre la xazon 
d e l 
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del libre alvedrio, no clara, digo yo ^ que deve íer cafi atapados los ojos. 
Como una períona que muchas vezes ha ido por una parte j que aunque fea 
noche, y a efeutas, ya por el tino paflado íabe donde puede tropezar, porque 
lo ha viílo de dia, y guardaíe de aquel peligro-, aífi es para no ofender á 
Dios, que parece fe va por la coftumbre : dexemos á parte el tenerla el 
Señor, que es lo que haze al cafo. 
La fe eftá entonces tan amortiguada, y dorinidá, cómo todas las demás 
virtudes, aunque no perdida j que bien creeloque tiene la Yglcíia, mas 
pronunciando por la boca, que parece por otro cabo la aprietan ¿ y entor-
pecen , para que cafi como coía que oyb de lexos le parece que conoce á 
Dios. El amor tiene tan tibio, que fi oye hablar en él, eícucha como una 
coía que cree fer el que es, porque lo tiene la Yglefia ^ rrias no ay memoria 
de lo que ha experimentado en u. Yrfe a rezar, no es fino mas congoja, b 
eftar en foledad, porque el tormento que en íi fiehte, ün íabeí die que, es 
incomportable j á mi parecer es un poco de traflado del infierno. Eílo es aífi^  
fegun el Señor en una vifion me dio á entender, porque el alma fe quema en 
fi j fin íaber quien, ni por donde le ponen fuego, ni cbmb huir del, ni coii 
que le matar : pues quercríé remediar con leer j es epíno fi no fupiefle. Una 
vez me acaeció ir a leer una vida de un Santo ^  para ver fi me embeveria j y 
para confolarme de lo que él padeció, y leer quatro, ó cinco vezes otros tantos 
renglones, y con fer Romance menos entendía dellos á la poftre, que al prin-
cipio, y affilodexé : efto me acaeció muchas vezes, fino queeftafeipé 
acuerda más en particular; 
Tener pues converíadoti con nadie j es peoi1; porque un elpiritu taA 
di^uftado de ira pone el demonio, que parece á todos me querria comer | 
fin poder hazer mas, y algo parece fe haze en irme á la manó, b haze el 
Señor en tener de fu mano á quien affi eftá, para que nó diga, ni haga 
contra ííis próximos, coía que los perjudique, y en que ofenda á Dios. Pues 
ir al Gonfeflor, eflo es cierto, que muchas vezes me acaecia lo que diré ^  
que con fer tan lántos, como lo fon los que en efte tiempo he tratado ^  y 
trato, me dezian palabras, y me réñiatl cbh uha aípereza, que deípues 
que fe las dezia yo, ellos mifmos fe cípantavan, y me dezian, que no era 
mas en íu mano : porque aunque ponian muy por fi de no b hazer , otras 
vezes que fe les hazia dcípues laílima, y aun eferupuld, quando tuvie/Te 
femejantes trabajos de cuerpo y alma, y fe determinavan á confolahne con 
piedad, nopodian; No dezian ellos malas palabras , digo en que ofeo* 
dieflen a Dios, mas las mas diíguftadás que fe fufriari para confeíTar: deviari 
pretender mortificarme \ y aunque otras vezes me holgava, y eftava para 
fufrirlo, entonces todo me era tormento. "Pues davame también parecer que 
los engañava *, y va á ellos, y aviíávalos muy á las veras, que fe ¿uardaflen de 
mi, que podría fer los engañafle. Bien via yo^ qüe de advertencia no lo 
haria, ni les diria mentira, mas todo me era temor. Uno me dixo una vez, 
como entendió la tentación que no tüvieífe pena, que aunque yo quifiefle 
engañarle, fefo tenia él para no dexarfe engañar. 
Efto me dio mucho confoelo. Algunas vezes, y cafi ordinario j á lo 
únenos lo mas continuo, en acabando de comulgar defcaníáva, y aiín algu-
Q ^ J ñas 
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ñas en llegando al Sacramento, luego á la horaquedava tan buena, alma y 
cuerpo, que yóme efpanto: no parece, fino que en un punto íe deshazea 
todas las tinieblas del alma, y íalido el Sol, conocía las tonterías en qüe avia 
eftado. Otras, con íbla una palabra, que me dezia el Señor, con íblo dezir, 
No ejíés fatigaday m ayas miedo y como ya dexo otra vez dicho, quedavadel 
todo íana, b con ver alguna vifion, como fí no huviera tenido nada, Regala-
vame con Dios, quexavame á el, como confentia tantos tormentos que 
padecicííe, mas ello era bien pagado, que cafi íiemprc eran deípues en 
gran abundancia las mercedes ; no me parece, fino que íale el alma del crí-
íol, como el oro, mas afinada y glorificada para ver en fi al Señor, y afli fe 
hazen deípues pequeños eftos trabajos, con parecer incomportables, y fe 
deílcan tornar á padecer, fi el Señor fe ha de fervir mas dello. Y aunque aya 
mas tribulaciones, y perfecuciones, como fe paflen fin ofender al Señor, fino 
holgandofe de padecerlo por el, todo es para mayor ganancia j aunque como 
fe han de llevar, no los llevo yo , fino harto imperfetamente. Otras vezes 
me vcnian de otra fuerte, y vienen que de todo punto me parece fe nic 
quita la poflibil^ dad de peníár cofa buena, ni deflearla hazer, fino un alma, 
y cuerpo del todo inútil, y pelado , mas no tengo con efto eílotras tcntá-' 
ciones y defaflbíEegos, fino un dilguílo, fin entender de que , ni nada 
contenta el alma. 
Procura va hazer buenas obras exteriores, para ocuparme, medio por fuer-
za , y conozco bien lo poco que es un almaquando fe cfcondela gracia : 
nomedava mucha pena, porque eñe ver mi baxeza me dava alguna latís-, 
facion. Otras vezes me hallo, que tampoco coía formada puedo penfar de 
Dios, ni de bien que vaya con affiento, ni tener oración, aunque éfté 
en íbledad, mas fiento que le conozco. E l entendimiento, é imaginación 
entiendo yo es aquí lo que me daña , que la voluntad buena me parece a 
miqueeílá, y diípueftapara todo bien , mas eftc entendimiento eftá tan 
perdido, que no parece fino un loco f urioíb, que nadie le puede atar, ni 
foy feñora de hazerle eñar quedo un Credo. Algunas vezes me río, y co* 
nozco mí miíeria, y eíloyle mirando, ydexoleá ver quehaze^ y gloria á 
Dios, nunca por maravilla va á cola mala, fino indiferentes, fi algo ay que 
hazer aquí, y allí, y acullá. Conozco mas entonces la grandíílima merced 
que me haze el Señor quando tiene atado eñe loco en perfeóta contempla-
ción. Miro qtíe feria fi me vieflen eñe deívario las perlbnas que me tienen 
por buena. He lañima grande al alma, de Verla en tan mala compañía, 
Defleo verla con libertad, y aífi digo al Señor : Quando, Dios mío, aca-
baré de ver raí alma junta en vueñra alabanza, que os gozen todas las poten-
cias ? No permitáis. Señor, fea ya mas deípeda^ada, que no parece fi no 
que cada pedazo anda por íu cabo. Efto palsb muchas vezes, algunas bien 
. entiendo le haze harto al Cafo la poca fálud corporal. 
Acuerdóme mucho del daño que nos hizo el primer pecado (qüede 
aquí me parece nos vino fer íncapazes de gozar tanto bien) y deven ferlos 
míos, que fi yo no huviera tenido tantos, eñuviera mas entera en el bien. 
Paísé también otro gran trabajo, que, como todos los libros que leya, que 
tratan de oración, me parecíalos entendía todos, y que ya me avía dado 
aquello 
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íquello el Señor, quenolosavia menefter, y aífinolosleya, fino Vidas 
de Santos, ( que como yo me hallo tan corta en lo que ellos lérvian á Dios, 
cfto parece me aprovecha, y anima) parecíame muy poca humildad peníar 
yo avia llegado á tener aquella oración, y como no podia acabar conmigo 
otra coía, davame rflucha pena, hafta que letrados, y el bendito Fray 
Pedro de Alcántara me dixeron, que no íe me dieffe nada. Bien veo yo 
que en el lervir á Dios no he comentado, aunque en hazerme íu Mageílad 
mercedes, es como á muchos buenos, y que eftoy hecha una imperfección ^  
finoesenlos deíTeos, y en amar, que en eílo bien veo me ha favorecido el 
Señor, para que le pueda en algo fervir. Bien me parece á mi que lé amo , 
mas las obras me defconfuelan, y las muchas imperlEecciones que veo en mi. 
Otras vezes me da una boberia de alma, ( digo yo que es) que ni bien, ni 
mal me parece que hago, fino andar al hilo de la gente, como dizen, ni 
con pena, ni gloria, nila'davida, ni muerte, ni plazer, ni pelar: noparecó 
fe fíente nada. Pareceme á mi, que anda el alma como un afnillo que pace¿ 
que fe íuílenta, porque le dan de comer, y come cafi fin fentirlo: porque 
el alma enefte eftadono deveeftar fin comer algunas grandes mercedes dé 
Dios, ptfcsen vidatanmiferablenolepeíadevivir, y lo paila con igualdad^ 
mas no íe fiemen movimientos, ni cffectos, para que fe entienda el almai 
Pareceme agora á mi, como un navegar con un ayre muy íbflegado, qué 
fe anda mucho fin entender como : porque en eftotras maneras ion tari 
grandes los effcftos, que cafi luego vee el alma (¡i mejoría, porque luego 
bullen los defleos, y nunca acaba de (atisíazerfe un alma» Eílo tienen los 
grandes Ímpetus de amor que he dicho, á quien Dios los da. Es como uhás 
fontezicas que yo he vifto manar, que nunca cefla de hazer movimiento ej 
arena hazia arriba. Al natural me parece efte exemplo, y comparacioh de jas 
almas, que aqui llegan, fiempre eftá bullendo el amor, y penlandó qüc 
hará j no cabe en fi, como en la tierra parece no cabe aquella agua^ fino 
que la echa de fi, affi eftaelalma muy ordinario, que no íbflíega, llicabc 
en fi, con el amor que tiene, ya la tiene á ella empapada en fi, querría 
bevieflen los otros, pues á ella no le haze falta, para que la ayudaílen á 
alabar á Dios. O que de vezes me acuerdo del agua viva qüe dixo el Sefjor 2 
la Samaritana, y affi (by muy aficionada a aquel Evangelio: yes affi cierto | 
que fin entender, comoaora, efte bien, deídemuy niñaloera, yííjplicává 
muchas vezes al Señor me dieíTe aquel agua, y la tenia dibuxada, adonde 
cftava fiempre con efte letrero, quando el Señor llego al pozo, Domine da 
mhiaquam. Parece también como un fuego que es grande, y para que nd 
fe aplaque, es menefter aya fiempre que quemar. Affi fon las almas que 
digo, aunque fuefle muy á fu cofta, que querrían traer leña, para que tid 
ceflaíle efte fuego. Yoíbytal, que aun con pajas que pudieííc echar eii él^ 
me contentaría : y affi me acaece algunas, y muchas vezes, unas me rio i y 
otras me fatigo mucho. El movimiento interior me incita á que firvaei* 
algo, de que no foy para mas, en poner ramitos, y flores ¿imagines, en 
barrer o en poner oratorio, b en unas cofitas tan baxas, que me hazia 
confufion. Si hazia algo de penitencia, todo pocb, y de manera, que á no 
tomar ci Señor la voluntad, via yo era fin ningún tomo * y yo miíma 
burlava 
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burlava de mi. Pues no tienen poco trabajo a animas que da Dios por fo-
bondad efte fuego de amor íuyo en abundancia, faltar fuerzas corporales 
para hazer algo por él. Es una pena bien grande ^  porque como le falcan 
fuerzas para echar alguna lena en efte fuego , y ella muere , porque no fe 
mace , pareceme que ella entre fiíeconíume , y haze ceniza, y fe deshaze 
en lagrimas j yíequema j y es harto tormento, aunque es fabroíb. 
Alabe muy mucho al Señor el alma que ha llegado aqui, y le da fuerzas 
corporales para hazer penitencia, b le dio letras, y talento, y libortadpara 
predicar, y confeííar, y llegar almas á Dios, que no fabe, ni entiende el bien 
que tiene, ímohapafládoporguftar, que es no poder hazer nada en íer vi-
cio del Señor, y recebir íiempremucho ; fea bendito por todo, y denle 
gloria los Angeles, Amen. 
No sé fi hago bien de eícrivir tantas menudencias ; como V* m. me 
torno aembiar á mandar, que no fe me diefle nada de alargarme, ni dexaflc 
nada, voy trabando con claridad, y verdad lo que fe me acuerda: y no puede 
íer menos de dexaríe mucho, porque feria gaftar mucho mas tiempo (y tengo 
tan poco, como he dicho) y por ventura no íacar ningún provecho. 
C A P I T U L O X X X I. 
Trata Je algunas tentaciones exteriores, y reprefentaciones que le hazia el demonio j 
y tomentos que le dava. Trata también algunas cofas harto buenas , 
$ara arifo de ferfonas, que van camino de ferfeccim, 
QUiero dezir (ya que he dicho algunas tentaciones, y turbaciones interiores, y íecretas, que el demonio me cauíava) otras que hazia caíi 
publicas, en que no fe podia ignorar que era él. Eftava una vez en un ora-
torio , y aparecióme hazia el lado izquierdo, de abominable figura, en efpe-
cial miré la boca, porque me hablo, que ia tenia eípantáble. Parecíale lalki 
una gran llama del cuerpo, que eftava toda clara fin íbmbra. Dixome elpan-
tablemente, que bien me avia librado de íus manos, mas que el me torna-
ria á ellas. Yo tuve gran temor, y íantiguémc como pude, y defaparecib, y 
torno luego : por dos vezes me acaeció efto. Yo no íabia que míe hazer: 
Tenia alli agua bendita, y échela hazia aquella parte, y nunca mas torno. 
Otra vez me eftuVo cinco horas atormentando con tan terribles dolores, y 
deíaflbííiego interior, y exterior, que no me parece fe podia ya íúfrir. Las 
que eftavan conmigo, eftavan elpantadas, y no íabian que fe hazer, ni yo 
como valerme. Tengo por coftumbre, quando los dolores, y mal corporal es 
muy intolerable ^ hazer ados como puedo entre mi , liiplicando al Señor , 
íi fe firye de aquello, que me dé íu Mageftad paciencia, y me efté yo aíG 
hafta el fin del mundo. Pues como efta vez vi el padecer con tanto rigor, 
remediavame con eftos ados para poderlo llevar, y determinaciones. Qui-
íb el Señor entendieífe como era el demonio, porque vi cabe mi un ne-
grillo muy abominable, regañando como defeípérado, de que adonde pre-
tendía ganar, perdía. Yo como le vi reime, y nohuvemiedo, porque 
avia alli algunas conmigo ^ que no fe podían valer, ni fabian que remedio. 
poner 
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poner á tanto tormento, que eran grandes los golpes que me hazia dar, íin 
poderme reíiftir con cuerpo, y cabera, y bracos: y lo peor era el defaíToflie-
go interior, que de ninguna fuerte podia tener íoífiego. No oílava pedir agua 
bendita, por no las poner miedo, y poique na^ntendieflen lo que era. 
De muchas vezes tengo experiencia, que no ay cofa con que huyan mas, 
para no tornar. De la Cruz también huyen, masbuelven luego, deve íer 
grande la virtud del agua bendita , para mi es particular , y muy conocida 
coníolacion que fíente mi alma quando la tómo j es cierto, que lo muy or-
dinario es íentir una recreación que no fabria yo darla á entender, con un 
deleyte interior, que toda el alma me conorta. Efto no es antojo, ni cofa 
que me ha acaecido íola una vez, fino muy muchas, y mirado con gran ad-
vertencia ; digamos, como fi uno eftuvieíTe con mucha calor y íed, y beyief 
íc un jarro de agua fna, que parece todo él fíntib el refrigerio. Coníidero yo, 
que gran coíá es todo lo que eftá ordenado por la Yglefia, y regálame mu-
cho ver que tengan tanta fuerza aquellas palabras, que affi la pongan en el 
agua, para que fea tan grande la diferencia que haze á lo que no es bendito; 
Pues como no ceflava el tormento, dixe, fino fe rieílen pediría agua bendita. 
Traxeronmela, y echaronmela á mi, y no aprovcchava: échela hatia donde 
eftava, y en un punto fe fue, y fe me quito todo el mal, como fi con la ma-
no me lo quitaran, falvo que quedé caníadá, como fi me huvieran dado mu-
chos palos. Hizome gran provecho, ver que aun nó fíendo un álnia j y cuer-
po íüyo, quando el Señor le da licencia, haze tanto mal, que hará quando 
lo poffea por íuyo j dibmc de nuevo gana de librarme de tan ruyn compañía. 
Otra vez, poco ha, me acaeció lo miímo, aunque no duro tanto, y yo cíla« 
ya íola , pedí agua bendita , y las que entraron deípues que ya fe avia ¡do | 
(que eran dos monjas bien de creer, que por ninguna fuerce dixerah mentid 
ra) olieron un olor muy malo, como de piedra adufre. Y o no lo olí; duro 
de manera, que fe pudo advertir ¡L ello. Otra vez eftava en el Coro, y dibme 
un gran Ímpetu de recogimiento, y fuyme de alli, porque no lo entendieí 
fcn, aunque cerca oyeron todas dar golpes grandes adonde yo eftava, y yo 
cabe mi oi hablar, como que concertavan algo, aunque no entendí que ha-
bla fuefle, mas eftava tan en oración, que no encendí cola, ni huve ningún 
miedo. Cafi cada vez era quando el Señor me hazia merced , de que por mi 
períuafion fe aprovechaífe algún alma, y es cierto, que me acaeció lo que 
aoradiré , ydefto ay muchos teftigos, eneípecial quien aora me confie^ 
faK que lo yib por efcrito en una carta , fin dezirle yo quien era la períona 
cuya eirá la carta, bien íabia él quien era. 
Vino una períona á mi, que avia dos anos y medio que eftava en un peca-
do mortal, de los mas abominables que yo he oydo, y en todo efte tiempo, 
nifcconfeflava>nifeenmendava,ydezia Mifla. Y aunqueconfeflavaotros, 
efte dezia, que como avia de confeflar cofa tan fea, y tenia gran dcíTed de ía-
hrdcl, ynofepodia valer áfiw A mi hizome gran laftima, y ver queíe 
ofcndia á Dios de tal manera, me dio mucha pena ; prometile de íüplicar á 
Dios le remediafle, y hazer que otras perfonas lo hizieílen, que eran mejores 
xjuc yo, y eferivi á cierta perlbna, que el me dixq podia dar las cajtas: y es aífi, 
que á la primera fe confelsb , que quifo Dios nueftro Señor (por las muchas 
R per-^  
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períbnás muy fintas, que lo avian (uplicado á íu Mageftad, que le lo avia yo 
encomendado) hazer con efta alma eíla miféricordia ] y yo aunque miíerabíc, 
hazialoque podiacon harto cuydado. Efcrivióme que eílava ya con tanta 
mejoria, que avia días que no caya en él, mas que era tan grande el tormento, 
que le dava la tentación, que parecia eftava en el infierno, íegun lo que pa-
decia j que le encomendafle á Dios. Yo lo torne á encomendar á mis her-
manas , por cuyas oraciones devia el Señor hazerme efta merced, que lo 
tomaron muy á pechos. Era perfona que no podia nadie atinar en quien 
era: yo íupliqué á fu Mageftad íe aplacaflen aquellos tormentos, y tentacio-
nes, y íe vinieílen aquellos demonios á atormentarme á mi, con que yo no 
ofendieíTe en nada al Señor. Es afli que palsé uil ftles de grandiflimos tor-
mentos , entonces eran eftas dos cofis que he dicho. Fue el Señor férvido, 
que le dexaron a él, afli me lo eícrivieron, porque yo le dixe lo que paflava 
en efte mes. Tomo fuerza fu anima, y quedo del todo libre, que no íe hartava 
de dar gracias al Señor, ya mi, como fi yo huviera hecho algo, fino que ya 
el crédito que tenia de que el Señor me hazia mercedes, le aprovechava^ 
Dezia que quando fe veya muy apretado , leya mis cartas, y íe le quitava la 
tentación, y eftava muy eípantado de lo que yo avia padecido^ y como fe 
avia librado él : y aun yo me eípantc, y lo íufriera otros muchos años pot 
ver aquella alma libre. Sea alabado por todo, que mucho puede la oración 
de los que firVenal Señor , como yo creo que ló hazen en efta caía eftas 
hermanas, fino que como yo lo procurava, devian los demonios indig-
narfe mas conmigo, y el Señor por mis pecados lo permitiai En efte tiem-
Eo también una noche pensé me ahogavan, y como echaron mucha agua endita , vi ir mucha multitud dellos, como quien fe va delpenando. 
Son tantas vezes ks que eftos malditos me atormentan, y tan poco el miedo 
que yo ya les he, con ver que no fe pueden menear fi el Señor no les da li-
cencia , que caníaria á V. m. y me canfiria fi las dixeflc. 
Lo dicho aproveche, de que el verdadero fiervo de Dios íe le dé poco dc^  
ftos eípantajos, que eftos ponen para hazer temer: fepan que cada vez que 
fe nos da poco dellos, quedan con menos fuerza, y el alma muy mas feño-
ra. Siempre queda algún gran provecho , que por no alargar, no lo digo: 
íolo diré efto que me acaeció una noche de las Animas, eftando en un ora-
torio , aviendo rezado un No&urno, y diziendo uney oraciones muy devo-
tas , que eftán al fin del que tenemos en nueftro Rezado, fe me pufo íobre el 
libro, para que no acabaíle la oración: yo me íantigué, y fuefe. Tornando i 
comentar , tornbfe (creo fueron tres ve2es las que la comencé) yhaftaque 
eché agua bendita, no pude acabar: vi que íalieron algunas animas del Pur-
gatorio en el inftante, que'devia faltarles poco, y pensé fi pretendía eftorVaí 
efto. Pocas vezes lo he vifto tomando forma , y muchas fin ningulia fbr-
ma, como la vifion, que fin forma fe vee claro eñá allí, como he dicho. 
Quiero también dezircfto, porque me efpantb mucho. 
Eftando un dia de la Trinidad en cierto monafterio en é Coró, y en arro-
bamiento , vi una gran contienda de demonios contra Angeles : yo no po-
día entender que quería dezir aquella vifion, antes de quinze dias fe enten-
dió bien encierra contienda que acaeció entre gente de oración , y mu-
chas 
& M A D R E T ÍÉ R E $ A. 131 
chas que no lo eran, y vino harto daño á la caía que era ; fue contienda 
que duro mucho 5 y de harto delaflbffiego. Otra vez via mucha multitud 
dcllos en rededor de mi, y parecíame eftar una gran claridad, que me cer-
cava toda, y efta no les eoníenda llegar á mi. Entendí que me guardava Dios^ 
para que no Uegaflen á mi, de manera que me hizieílen ofenderle: en lo que 
he vilío en mi algunas vezes entendí que era verdadera viííon. El cafo es > 
que ya tengo tan entendido fu poco poder (íi yo no íby contra Dios) que 
caíi ningún temor los tengo j porque no ion nadá íüs fiier^ás ¿ fi rio veeh al-
mas rendidas á ellos, y cobardes x que aqui mueftran ellos ííi poder. Algunas 
vezes en las tentaciones que ya dixe, me parecia j que todas las Vanidades, y 
flaquezas de tiempos paflados tornavan á defpertat en mi, que tenia bien 
que encomendarme á Dios: luego era el tormento de parecerme ^  que pues 
venian aquellos peníamientos > que devia fer todo demonio 3 hafta que me 
foflegava el Confeflbr, porque á un primer movimiento de mal peníamien-
to, me parecia á mi no avia de tener quien tantas mercedes recebiá del Se-* 
ñor. Otras vezes me atormentava mucho (y aunaora me atormenta) ver 
que fe haze mucho cafo de mi, en eípecial perfonas principales ^ y de que de-
zian mucho bien i en eílo he paflado ^ y paflb mucho. Miro luego á la vi-
da de Chrifto, y de los Santos, y pareceme que voy al revés , que ellos 
noivan fino por deíprecio éinjurias, hazeme andar tetnferdía i y como 
que no offo al^ ar la cabera , ni querria parecer : lo que no hago quando 
tengo períecuciones , anda el alma tan íeñora ^ aunque el cuerpo lo fien-
te , y por otra parte ando afligida, que yo no sé como efto puede fer i mas 
pafla afli, que entonces parece eíli el alma en fu Reyno , y que lo trae to-
do debaxo de los pies. Davame algunas vezes, y duróme hartos diás ^  y 
parecia era virtud, y humildad por una parte, y abra veo claro era tenta-
ción (un Frayle Dominico, gran letrado me lo declaro bien) quando pen* 
íava que eftas mercedes ^ que el Señor me haze 3 fe avian de venir á faber 
en publico, era tan exceflivo el tormento j que me inquietaVa mucho el 
alma. Vino á terminois, que confiderandolo, de mejor gana me parece me 
determinava á que me enterraran viva, que por cftó $ y afli quando ínc co-
mentaron eftos grandes recogimientos, b arrobamientos á no poder refi-
ftirlos aun en publicó, quedava yo deípues tan corrida $ que no quifiera pa* 
recer adonde nadie me viera. 
Eftando una vez muy fatigada defto, me dixo él Señor, qüc que temia ? 
Que en efto no podia aver fino dos colas, b que murmüraflen de mi, b que 
alabaflen á él: dando á entender, que los que no lo creyan le alabarían, y los 
que lio, era condenarme fin culpa , y que ambas co&s eran ganancia para 
mi, que no me fatigaílc. Mucho me íbflegb efto, y me confoda quando fe 
me acuerda. Vino á términos la tentación que me quería yr defte lugar > y 
dotar en otro Monafterio muy mas encerrado j que en el que yo al prefen-
te cftava, que avia oydo dezir muchos eftremos del (era también de mi 
Orden, y muylexos, que efto es loque á mi me confolára eftar adonde 
no me conocieran) y nunca mi Confeflbr medexa Mucho me quitavati 
la libertad del eípiritu cftos temores (que deípues vine yo á entender ho era 
buena humildad , pues tanto inquietava) y me enleñb el Señor efta ver-
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dad que fi yo tan determinada, y cierta eftuviera, que no era ninguna cofa 
buena mía, fino de Dios, que afli como no me pelava de oyr loará otras per-
fonas, antes me holgava, y coníblava mucho de ver que allí fe raoftrava 
Dios, que tampoco me peíaria moftrafle en mi íus obras. 
También di en otro eftremo, que fue íuplicar á Dios, y hazia oración par-
ticular , que quando alguna períbna le pareciefle algo bien en mi, que fu Ma* 
geftad le declarafle mis pecados, para que viefle quan fin mérito mió me ha-
zia mercedes, que efto deíTeb yo fiempre mucho. Mi Confeflor me dixo, 
que no lo hiziefle, mas hafta aora poco ha ^  fi via yo que una períona peníá-» 
va de mi bien mucho, por rodeos, b como podia le dava á entender mis pe-
cados , y con efto parece deícanfava; también me han puerto mucho eícru* 
pulo en efto. Procedia cí lo, no de humildad á mi parecer, fino de una ten-
tación venian muchas pareciame que á todos los traya engañados, y (aun« 
que es verdad que andan engañados en peníar que ay algún bien en mi) no 
era mi deffeo engañarlos, ni jamas tal pretendí, fino que el Señor por al-
gún fin lo permite, y aí5 aun con los Confeííores, fino viera era neceflario, 
no tratara ninguna cofa, que íe me hiziera gran eícrupulo. Todos eftos te-
morcillos, y penas, ylbmbra de humildad enciendo yo aora era imperfec-
ción, y de no eftar mortificada; porque un alma dexada en las manos de 
Dios, no fe le da mas que digan bien que mal, fi ella entiende bien entendi-
do , como el Señor quiere hazerle merced que lo entienda, que no tiene na-
da de fi. Fiefe de quien fe lo da, que íabra porque lo deícubre, y aparejeíe á 
la perfecucion, que cftá cierta en los tiempos de aora, quando de alguna per-
íbna quiere el Señor fe entienda que la haze fcmejantes mercedes porque 
ay mil ojos para un alma deftas, adonde para mil almas de otra hechura no 
ay ninguno. A la verdad no ay poca razón de temer, y elle devia íer mi te-
mor , y no humildad, fino pufilanimidad 5 porque bien fe puede aparejar 
un alma, que afli permite Dios que ande en los ojos del mundo, á fer mar* 
tyr del mundo porque fi ella no fe quiere morir a él, el mifmo mundo la 
matará. 
No veo cierto otra coía en el, que bien me parezca, fino no confentir fal-
tas en los buenos, que i poder de murmuraciones no las perficione. Digo, 
que es menefter mas animo para fi uno no eftá perfcto, llevar camino de 
perfección, que para fer de prello martyres j porque la perfección no fe al-
ean^ en breve (fino es á quien el Señor quiere por particular privilegio ha-
zerle eíla merced) el mundo en viéndole comentar le quiere perfeto, y de 
ttiil leguas le entiende una falta, que por ventura en cíes virtud, y quien 1c 
condena, uíá de aquello mifmo por vicio, y afli lo juzga eii el otro. No ha de 
aver comer, ni dormir, ni como dizen reíbllar, y mientras en mas le tienen, 
mas deven olvidar, que aunque fe eftan en el cuerpo, por perfeta que tengan 
el alma, viven aun en la tierra fugetos á íús miferias, aunque mas la tengan 
debaxo de los pies: y afli como digo, es menefter gran animo, porque la po-
bre alma aun no ha comentado á andar, y qtiierenla que buele ^ aun no tie-
ne vencidas las pafliones, y cjuicren que en grapdcs oegífiones eften tan ente-
ras , como ellos leen eftavan los Santos deípuess de confirmados en gracia. Es 
para njabar al Señor lo que en efto paila, y aun para la (limar mucho el co-
raron , 
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ra^on, porque muy mbcb^salrnas tornan atrás, que no íaben las pobrezitas 
valeríe, y añi creo hizier^la mía, fi el Señor tan mííericordioíamcnte no lo 
hiziera todo de (uparte, y hafta que por ííi bondad lo puíb todo, ya vera 
V. m. que no ha ávido en mi, fino caer y levantar. Qxierria (abcrlo dczir, 
porque creo fe engañan aqüi muchas almas , que quieren volar antes que 
Dios les dé alas. 
Ya creo he dicho otra vez eña comparación , mas viene Bien aqui, tratar 
cfto, porque veo algunas almas muy afligidas por eíla cauíá. Como co-
mienzan con grandes defleos, y fervor, y determinación de ir adelante en la 
virtud, y algunas, quanto al exerior, todo lo dexan por él > como veen en 
otras períbnas que ion más crecidas, cofas muy grandes de virtudes que les 
da el Señor, que no nos las podemos noíotros tomar : veen en todos los 
libros que eftan cícritos de oración, y contemplación, poner cofas que he-
mos de hazer para íúbir á efta dignidad, que ellos no las pueden luego acabar 
configo, deíconííielaníe ; como es un no íe nos dar nada que digan malde 
hoíbtros, antes tener mayor contento, que quanto dizen bien upa poca 
cñimadehonrai un deíafimiento de íiís deudos ( que (í no tienen oración, 
no los querría tratar, antes le canían ) otras coí^s defta manera muchas, 
que á mi parecer les ha de dar Dios, porque me parece fon ya bienes íobre-
naturales, b contra nueílra natural inclinación. No fatiguen, eíperen en 
el Señor, que lo que aora tienen en deíTeos, íii Mageftad hará que lleguen á 
tenerlo por obra con oración , y haziendo de fu parte lo que es en íí ; por-
que es muy neceflario pam efte nueftro flaco natural tener gran confianza, y 
no defmayar, ni penfar que í¡ nos esforzamos, dexaremos de íalir con viso-
ria. Y porque tengo mucha experiencia deílo, diré algo para avilo de vuela 
merced, y ño pieníc (aunque le parezca que í¡) que eftá ya ganada la virtud, 
fino la experimenta con fu contrario, y íiempre hemos de eftar íoípechofos, 
y no defcuydarnos rnientras vivimps : porque mucho fe nos pega luego (íi 
como digo) no eftá ya dada del todo la gracia, para conocer lo que es todo¿ 
y en efta vida nunca ay todo fin muchos peligros. Pareciame á mi pocos años 
ha, que no (olo no eftava afida á mis deudos, fino me caníavan , y era ciertó 
afli, que íu converíacion no podia llevar : ofrecibfe cierto negocio de harta 
importancia, y huve de eftar con una hermana mia, á quien yo quería muy 
mucho antes y puerto que en la converíacion, aunque ella es mejor que 
yo, no me hazia con ella (porque como tiene diferente eftado, queesca-
íada, no puede fer la conyeríacipn fieippre en lo que yo la querría) y lo mas 
3üe podia me eftava fola : vi que me davan pena ííis penas, mash^rppquc e próximo, y algún euydado. En fin entendí de mi, que no eftaya tan Ubre 
como yopeníava, y que aun avia meneñer hujfrlaocafion, para que efta 
virtud que el Señor me avia comentado a dar, fi^efle en crecimiento, y affi 
con favor lo he procurado hazer fiempre deípues acá. 
En mucho fe ha de tetjer una virtud, quando (cl Señor l^ i co^ pien.^ a á dar, 
y en ninguna manera ponernos en peligro de perderla, afti es en cofas de 
honra, y ea otras muchas, que crea V. m. qu^ e no todps los que penfamios, 
rilamos deíafidos del tpdó, lo eftan, y es menefter nunca defcuydar efi efto. 
Y qualquicraperíbna que ficnta en fi algún punto de honra, fi quiere apro-
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vechar> Créame, y de tráseíieatamiento, que es una cadena, quenoay 
lima que la quiebre, fino es Dios con oración, y hazcr mucho de nueftra 
parte. Pareceme que es una ligadura 'para eñe camino, que yo me eípanto 
el daño que haze. Veo algunas pcríonas fahtas en fas obras, que las hazen 
tan grandes, que eípantan á las gentes. Valame Dios i porque eftáaun en 
la tierra efta alma ? Como no ella en la cumbre de la perfección ? Que es 
eño í quien detiene á quien tanto hazc por Dios ? O que tiene un punto de 
honra, y lo peor que tiene, es, que no quiere entender que le tiene : y es 
porque algunas vezes le haze entender el demonio, que es obligado á tener-
le. Pues créanme, crean por amor del Señor á efta hormigüilla ^ que el Señor 
quiere que hable, que íi no quitan efta oruga > que ya que á todo el árbol 
no dañe, porque algunas otras virtudes quedarán, mas todas carcomidas. 
No es árbol hermofo, fino que el no medra, ni aundexa medrar á los que 
andan cabe el, porque la fiuta que da de buen exempto, no esnadaíana^ 
poco durará. Muchas vezes lo digo, qüe por poco que íea el punto de hon-
ra , es como en el canto de órgano, que un punto, b compás que fe yerre^ 
difluena toda la mufica, y es coía que en todas partes haza harto daño al 
alma, masenefte camino de oración es peílilencia; 
Andas procurando "juntarte con Dios por unión, y queremos feguir fas 
confejos de Chrifto, cargado de injurias, y teftimonios, y queremos muy 
entera nueflra honra, y crédito? No es poífiMe llegar allá, que no van por 
un camino. Llega el Señor al alma, esforzándonos npíbtros, y procuran-
doperder de nueílro derecho en muchás coías. Dirán algunos, no tengo 
en qüe ¿ ni fe me ofrece. Yo creo que quien tuviere efta determinación ^ 
que no querrá el Señor pierda tanto bieii; fa Mageftad ordenará tantas coías 
en que gane efta virtud , que no quiera tantas. Marios á la obra, quiero 
dezir las naderías, y porquedades que yohaziaquandocomencé, b algunas 
dellas, las pagítas que tengo dichas pongo en el fuego, que no íby yo para 
mas todo lo recibe el Señor, íea bendito por fiempre. Entre mis faltas tenia 
efta, que íabia poco de Rezado, y de lo que avia de hazer en el Coro, y 
como le regir de puro dcícuydada, y metida en otras vanidades, y viaá 
otras novicias qüe me podian enfeñar. 
Acaeciame no les preguntar, porque no entendieflen yo íabia poco: 
luego fe pone delante el buen cxemplo, efto es muy Ordinario. Ya que 
Dios me abrió un poco los ojos, aun íabiendolo, tantico, que eftava en 
duda, lo preguntava á las niñas, ni perdí honra j ni crédito, antes quiíb el 
Señor {á mi parecer) darme deípucs mas memoria. Sabia mal cantar, fcntia 
tantó, íííio tehia eftudiado lo que me encortiendavan (y no por el hazer falta 
delante del Señor, que efto fuera virtüd, fino por las muchas que me oyan ) 
que de puro honróía me turbava tatito, que dezia muy menos de lo que 
íabia. Tomé deípucs por mi , quando no lo íabia muy bien > dezir que no 
lo labia. Sefttia harto á los principios, y delpues guftava de ello : y csaffi, 
que como comencé á no fe me dar nada dequeíéentendieííenoloíabia, 
que lo dezia muy mejor : y qüe la negra honra me quitava íupicfle hazer efto 
que yo tenía por honra, que cada utto la pone en lo que quiere. Con eftas 
naderías ^  que no ion nada (y harto nada íby yo, pues efto me dava pena) de 
po-
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poco ch poco le van haziendo con actos, y cofas poquitas como eílas (que 
en fer hechas pot Dios les da íu Mageftad tomo ) ayuda íu Mageílad para 
colas mayores. Y affi en cofas de humildad me acaecía, que de ver que 
todas le aprovechavan, fino yo (porque nunca fuy para nada) de que le ivan 
del Coro coger todos los mantos; Parecíame íervia á aquellos Angeles ^  que 
allialabavan á Dios, halla que no sé como vinieron á entenderlo , que no 
nie corrí yo poco, porque no Uegava mi virtud á querer que entendieílen 
eftas colas, y nodeviaíerpor humilde, fino porque no íe rieíTendemij 
como eran tan nonada, 
O Señor mío , que vergüenza es ver tantas maldades, y coíltar unas 
arenitas, que aun no las levanta va de la tierra por vueftro lervicio, fino que 
todo iva embuelto en mil miferías ' No manava aun el agua de vueftra gracia 
debaxo deftas arenas, para que las hizieíTe levantar. O Criador mió, quien 
tuviera alguna cola que contar entre tantos males, que fuera de tomo , pues 
cueiato las grandes mercedes que he recebido de vos ! Es aífi i Señor tnio, 
que no sé como puede fefrirlo mi coraron, ni como podrá quieñ efto leyere ^  
dexarme de aborrecer, viendo tan mal férvidas tan grandiííimas mercedes; y 
que no he vergüenza de contar eftos íervicios, en fin como míos. Si tengo 
Señor m i ó , mas el no tener otra cofa, que contar de mi parte me haze 
dezir tan baxos principios, para que tenga eíperan9a quien los hiziere gran-
des , que pues eftos parece ha tomado el Señor en cuenta, los tomará mejon 
Plega á fu Mageftad me dé gracia, para que no efté fiempre en princt 
pios, Amen* 
C A P I T U L Ó X X X I t 
En que trata y como quifo el Señor ponerla en e/piritu en m lugar del inferno, que 
tenia por fus pecados fnerecido. Cuenta una cifra de lo que allí fe le reprefento 
por lo que fue, Cmienfa d tratar la manera, y modo como fe fundo el Monajle* 
rio adonde acra efd de fan Jofeph* 
D Efpucs de mücho tiempo, que el Señor me avia hecho ya muchas da las mercedes que he dicho, y otras muy grandes : eftando un día en 
oración, me hallé en un punto toda fin laber como, que me parecía eftar 
metida en el infierno. Entendí que quería el Señor que viefle el lugar que 
los demonios allá me tenían aparejado, y yo merecido por mis pecados; 
Ello fue en breviflimo eípacío j mas aunque yo viviefle muchos años , me 
parece impoflible olvidaríeme* Parecíame la entrada á manera de «n callejón 
muy largo, y eftrecho, á manera de horno muy baxo, y elcuro, y aqgofto: 
el fuclo me parecía de una agua como lodo muy íuzio, y de peftilencial olor ^  
y muchas favandíjas malas en el : al cabo eftava una concavidad metida en 
una pared á manera de una alacena, adonde me vi meter en mucho eftre-
cho. Todo efto era deley tofo á la vifta en comparación de lo que allí fentíj 
cfto que he dicho va mal encarecido* 
Eftotro me parece que aun principio de encareceríc como es, ho lo puede 
aver, ni ie puede entender i mas fentí un fuego en el alma ^  que yo no puedo 
cnten-
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encender como poder dezir de la manera que es, los dolores corporales tan 
incomportables, que con averíos paflado en efta vida gravillimos, y ((egun 
dizen los Médicos ) los mayores que fe pueden acá páflar porque fue enco-
ger femé todos los nervios quando me tullí, fin otros muchos de muchas 
maneras que he tenido, y aun algunos como he dicho, cauíados del demo-
nio , no es todo nada en comparación de lo que allí fentí y y ver que avian de 
fer fin fin, y fin jamas ceílar. Efto no es pues nada, en comparación del 
agonizar del alma, un apretamiento, un ahogamiento, una aflicción tan 
íenfible, y con tan deíeíperado, y afligido deícontento, que yo no sé como 
lo encarecer j porque dezir que es un eftarfe fiempre arrancando el alma es 
poco : porque ai parece que otro os acaba la vida, mas aqui el alma es 
mefma la que fe deípeda^a. El cafo es , que yo no sé como encarezca aquel 
fuego interior, y aquel défeíperamiento íobre tan graviífimos tormentos, y 
dolores. No via yo quien me los dava , mas íentiame quemar, y defme-
nuzar (alo que me parece )y digo, que aquel fuego, y dcíeíperacion interior 
es lo peor. Eftando en tan peftilencial lugar tan fin poder eíperar coníuelo, 
noayíentarfe, niecharíe, niaylugar, aunque me pufieroneneftecomo 
agugero hecho en la pared, porque eftas paredes que ion eípantoías á la vifta, 
aprietan ellas mi/mas, y todo ahoga : noayluz, fino todo tinieblas efeu-
riflímas. Yo no entiendo como puede fer efto, que con no aver luz lo que á 
la vifta ha de dar pena todo fe vee. No quiíb el Señor entonces viefle mas de 
todo el infierno, deípues he vifto otra vifion de colas eípantoías, de algunos 
vicios el caftigo 5 quanto á la vifta muy mas eípantoías me parecieron y mas 
comonofentia la pena, no me hizieron tanto temor, que en efta vifion 
quiíb el Señor, que verdaderamente yo fintiefle aquellos tormentos, y 
aflicción en el cípiritu, como fi el cuerpo lo eftuviera padeciendo. Yo no se 
como ello fue , mas bien entendí fer gran merced, y que quiío el Señor yo 
viefle por vifta de ojos de donde me avia librado fu mifericordia : porque no 
es nada oírlo dezir, ni aver yo otras vezes peníado en diferentes tormentos 
(aunque pocas, que por temor no fe Ucvava bien mi alma) ni que los de-
monios atenazan, ni otros diferentes tormentos que he leydo, no es nada 
con efta pena , porque es otra cofa : en fin, como de dibuxo á la verdad, y 
el quemarfe acá es muy poco en comparación defte fuego de allá. Yo quede 
tan eípantada, y aun lo eftoy aora eícriviendolo, con que ha cafi feis años, y 
es aífi, que me parece el calor natural me falta de temor, aqui adonde 
eftoy, y aífi no me acuerdo vez que tenga trabajo, ni dolores, que no me 
parezca no nada todo Jo que acá fe puede pallar , y aífi me parece en parte, 
que nos quexamos fin propofito^ Y affi torno á dezir, que fue una de las 
mayores mercedes que el Señor me ha hecho, porque me ha aprovechado 
muy mucho, aífi para perder el miedo á las tribulaciones, y contradiciones 
deftavida, como para esforzarme á padecerlas, y dar gracias al Señor, que 
me libro, á lo que aora me parece, de males tan perpetuos, y terribles. 
Deípues acá, como digo, todo me parece fácil, en comparación de un 
momento que fe aya de íufrir lo que yo en él allí padecí, Eípantame como 
aviendoleyao muchas vezes libros adonde fe da algo a entender délas penas 
del infierno, como no las temia , ni tenia en lo que fon, adonde eftava 
como 
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comomepodiadar coíadeícaníbdclo que me acarreava ir á tan mal lugaí* 
Seáis bendito, Dios mió por fiempre, y como (e ha parecido que me que-
riades vos mucho mas á mi, que yo me quiero. Que de vezes, Sefior, me 
libraftes de cárcel tan temeroía, y como me torna va yo á meter en ella 
contra vueftra voluntad. De aqui también gané la grandiflima pena que me 
da, las muchas almas que íe condenan deftos Luteranos (eneípecial, por-
3ue eran ya por el Bautiímo miembros de la Yglefia) y los Ímpetus grandes c aprovechar almas, que me parece cierto á mi, que por librar una íola de 
tan graviílimos tormentos paflaria yo muchas muertes muy de buena gana. 
Miro, que fi vemos acá una perfona que bien queremos, en eípecial con un 
gran trabajo b dolor, parece que nueftro miímo natural nos combída á com-
paffion, y fi es grande nos aprieta á noíbtros : pues ver á. un alma para fin 
fin en el íiimmo trabajo de los trabajos, quien lo ha de poder fufrir ? No ay 
coraron que lo lleve fin gran pena. Pues acá con íaber que en fin fe acabará 
con la vida, y que ya tiene termino, aun nos mueve á tanta compaflion ; 
cftotro que no le tiene, no se como podemos loílegar, viendo tantas almas 
como lleva cada dia el demonio configo. 
Efto también me hazedefléar, queeneoíá que tanto importa , no nos 
contentemos con menos de hazer todo lo que pudiéremos de nueílra parte > 
nodexemosnada , yplega al Señor fea fervido de darnos gracia para ello. 
Quando yo confidero, que aunque era tan maliffima, traía algún cuydado 
de íervir á Dios, y no hazia algunas cofas, que veo que como quien no haze 
nada fe las tragan en el mundo, y en fin paflava grandes enfermedades ^ y 
con mucha paciencia, que me la dava el Señor, no era inclinada á murmu-
rar , ni á dezir mal de nadie, ni me parece podia querer mal á nadie, ni era 
codicióla, ni embidia jamas me acuerdo tener, de manera que fueffe ofenía 
grave del Señor, y otras algunas cofas, que aunque era tan ruin , traía te-
mor de Dios lo mas continuo, y veo adonde me tenian ya los demonios apo-
íentada: y es verdad que fegun mis culpas, aun me parece merecia mas ca-
fligo. Mascón todo digo, que era terrible tormento ^ y que es peligroía 
cofa contentarnos, ni traer íbffiego ^ ni contento el alma que anda cayendo 
á cada paflb en pecado mortal, fino que por amor de Dios nos quitemos de 
las ocafiones, que el Señor nos ayudará, como ha hecho á mi. Plegué á íu 
Mageñad que no me dexe de íu mano, para que yo torne á caer, que ya 
tengo viílo adonde he de ir á parar, no lo permita el Señor por quien íu 
Mageñad es, Amen. 
Andando yo delpues de aver vifto eflo i y otras grandes colas, y fccretos > 
que el Señor por quien es me quilo moftrar, de la gloria que fe dará á los 
buenos, y pena i los malos, defleando modo, y manera en que pudiefle hazer 
penitencia de tanto mal, y merecer algo para ganar tanto bien, defleava huir 
de gentes, y acabar ya de todo en todo apartarme del mundo. No Ibflegava 
mielpiritu, mas no delaflbífiego inquieto, fino fabrolb ; bien fe veía que 
era Dios, y que le avia, dado íu Mageílad al alma calor para digerir otros 
manjares mas grueflbs de los que comia ; peníava que podría hazer por 
Dios, y pense que lo primero era feguir el llamamiento que fu Magcftad 
me avia hecho á la Religión , guardando mi regla con la mayor per-
S feccion 
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feccion que padiefle: aunque en la caía donde cftava avia muchas fiervas de 
Dios, yeraharto fervido en ella, ácauía de tener gran neceíSdad, íalian 
las Monjas muchas vezes a partes, adonde con toda honeftidad, y Religión 
podiamoseftar: y también no eftava fundada en fu primer rigor la regla, 
íino guardavafe conforme á lo que eh toda la Orden (que es con Bula de re* 
laxación) y también otros inconvenientes, que me parecia á mi tenia mucho 
regalo, por íer la caía grande, y deleytofa. Mas cfte inconveniente de lálir, 
aunque yo era la que mucho lo ufava, era grande para mi, ya porque algu-
nas perfonas (á quien los Prelados no podian dezir de no) guftavan cftuvicí* 
fe yo en íu compañia, importunados mandavanmelo: y afli fegun fe iva or* 
denando/ pudiera poco eftar en el Monafterio, porque el demonio en par-
te devia ayudar, para que no eíluviefle en caía, que todavia como comuni~ 
cava con algunas lo que los que me tratavan me eníeñavan, haziafe gran pro-
vecho. Ofrecibfe una vez eftando con una períbna , dezirme á mi, y a 
otras, que íi feriamos para fer Monjas de la manera de las Deícal^as, que 
aun poffible era poder hazer un Monafterio. Yocomoandava en eílos deC 
feos, comencelo á tratar con aquella Señora mi compañera biuda, que ya he 
dicho, que tenia el miímo defleo. Ella comento á dar trabas para dar la ren-
ta , que aora veo yo que no llevavan mucho camino , y el defleo que dellp 
teníamos, nos hazia parecer que fí. Mas yo por otra parte como tenia tan 
grandiflimo contento en la caía que cftava, porque era muy á mi gufto > y 
la celda en que eftava, hecha muy á mi propouto , todavia me detenia, 
con todo concertamos de encomendarlo mucho á Dios. 
Aviendo un dia comulgado, mandóme mucho íu Mageftad lo procurad 
fe con todas mis fuerzas, haziendome grandes pro me ífas, de que no fe de-
xaria de hazer el Monafterio, y que fe ferviria mucho en él , y que fe Uamaf-
fe S. Jofeph, y que a la una puerta nos guardada el, y nueftra Señora á la otra, 
yqueChriítoandariaconnoíbtras, y que feria una eftrella quedieflcde fi 
gran reíplandor, y que aunque las Religiones eftavan relaxadas, que no pen-
lafle fe íervia poco en ellas, que que feria del mundo, fino fuefle por los Rc-
ligioíbs} Quedixefle ámi Conféflbr eftoque mandava, y que ferogavael 
que no fuefle contra ello, ni me lo eftorvafle. Era efta vifion con tan grandes 
effetos, y de tal manera efta habla, que me hazia el Señor, que yo no podia 
dudar que era el. Yo íenti grandiíüma pena, porque en parte fe me reprc-
fentaron los grandes deíaflbífiegos, y trabajos que me avia de coftar ; y co« 
mo eftava tan contentiflima en aquella caía, que aunque antes lo tratava, 
no era con tanta determinación, ni certidumbre, que feria. Aqui parecia fe 
me ponia premio, ycomoviacomen^avacoíadegrandeíaflofliego, eftava 
en duda de lo que haría, mas fueron muchas vezes las que el Señor me torno 
a hablar en ello, poniéndome delante tantas cauías, y razones, que yo 
veía fer claras, y que era ííi voluntad, que ya no ose hazer otra coía, fino 
dezirlo á mi Confeflor, y dile por efcrito todo lo c|ue paflava. El no oso de-
terminadamente dezirme que lo dexafle, mas veía que no Uevava camino 
conforme a razón natural, poraverpoquiífima, y cafi ninguna poífibilidad 
en mi compañera, que era la que lo avia de hazer. Dixbme que lo tratafle 
con mi Prelado, y queloqueelhiziefle, eflb hiziefle yo : yo no tratava 
eftas 
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cftas viíiones con el Prelado , fino aquella leñora trato con él > que quería 
hazer efte Monafterio, y el Provincial vino muy bien en ello, que es anbigo 
de toda Religión, ydibletodo el favor que fue menefter, ydixole que el 
admitiria la caía. Trataron de la renta que avia de tener, y nunca qucriamos 
fueflen mas de treze por muchas cauías. Antes que lo comen^aflemos á tra-
tar , eícrivimos al fanto Fray Pedro de Alcántara todo lo que paíTava, y acón-
lejbnos, que no lo dexaflemos de hazer, y dibnos ííi parecer en todo. N o 
fe huvo comentado á faber por el lugar, quando no fe podia eferivir en breve 
la gran perfecucion que vino íbbre noíbtras, los dichos y las rifas, el dezir 
que era diíparate : a mi que bien me eftava en mi Monaíkrío, á lá mi com-
pañera tanta perfecucion, que la trayan fatigada: Yo no íabiá que riie hazer, 
en parte me parecia, que tenian razón, Eftando afli muy fatigada, enco-
mendándome á Dios, comento íu Mageftad á coníolarmé, y animarme. 
Dixome, que aqui veria lo que avian paílado los Santos que avian fundado 
las Religiones, que muchas mas perfecuciones tenia por páíTár de las que yo 
podia penfar, que no fe nos diefle nada. Deziame algunas cofas que dixefle 
á mi compañera, y lo que mas me efpantava yo, es que luego quedavamos 
coñíbladas de lo paflado, y con animo para rcfiftir á todos; y es aífi que de 
gente de oración, y todo en fin el lugar, no avia cafi períona, que entonces 
no fuelle contra noíbtras, y le parecieíTc grandifíimo diíparate. 
Fueron tantos los dichos, y el alboroto de mi miímo monaílerio, que al 
Provincial le pareció rezio ponerle contra todos ry aífi mudo el parecer, y no 
la quiíb admitir : dixo que la renta no era fegura., y que era poca, y que 
era mucha la contradicion: y en todo parece tenia razón, y en fin lo dexb, 
.y no la quiío admitir. Noíbtras, que ya parecia teniamos recebidos los pri-
meros golpes, dibnos muy gran pena; en eípeeial me la dio á mi de ver al 
Provincial contrario, que con quererlo él , tenia yo diículpa con todos. A 
mi compañera ya no la querían abíblver fino lo dexava, porque dezian era 
obligada á quitar el efcandalo. 
Ella fue á un gran letrado muy gran fiervo de Dios, de la Orden de S. 
Domingo, á dezirfelo, y darle cuenta de todo eílo (fue aun áhtes que el Pro^ -
vincial lo tuvieíTc dexado) porque en todo el lugar no teniamos quien nos 
quifiefle dar parecer; y aífi dezian, que íolo era por nucílras caberas. Dib 
efta feííora relación de todo, y cuenta de la renta que tenia de íii mayorazgo 
á efte íanto vaíon, con harto deíleo nos ayudafle: porque era el mayor le-
trado, que entonces avia en el lugar, y pocos mas en fu Orden. Ybledixe 
todo lo que peníavamos hazer, y algunas cauías : no le dixe cofa de revela-
ción ninguna, fino las razones naturales que me movían, porque no quería 
yo nos dieffe parecer, fino conforme á ellas. El nos dixo, que ledieííemos 
de termino ocho dias, para relponder, y que l i eftavamos determinada^ á 
hazer lo que el dixefle. Yo le dixe, que fi, mas aunque yo efto dezia, y me 
parece lohiziera, nunca jamas fe me quita va una feguridad de que fe aviá de 
hazer. M i compañera tenia más fe , nunca ella por cofa que la dixefletrfe 
determinava á dexarlo : yo (aunque como digo me parecia impoífible dexar-
fe de hazer) de tal manera creo fer verdadera la revelación , como no vaya 
contra lo que efta en la lagrada Efcritura , b contra las leyes de la Ygtb-
S ¿ fia. 
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fia, que lomos obligados a hazer: porque aunque á mi verdaderamente me 
parecía era de Dios, íi aquel letrado me dixera, que no lo podíamos hazer fin 
ofenderle, y que ivamos contra conciencia, parecióme luego me apartara 
dello, y bufeára otro medio, mas á mi no me dava el Señor fino efte. Dezia-
me deípues efte fiervo de Dios, que lo avia tomado á cargo, con toda deter-
minación de poner mucho en que nos apartaflemos de hazerlo (porque ya 
avia venido a fu noticia el clamor del pueblo, y también le parecía demtino 
como á todos, y en fabiendo aviamos ido á é l , le embib á avilar un Caval-
lero, que mirafle lo que hazia, que no nos ayudafle) y que en comentando 
á mirar lo que nos avia de rcíponder, y á penfar en el negocio, y el intento 
que llevavamos, y manera de concierto, y Religión / fe le aflentb ícr muy 
en lervicio de Dios, y que no avia de dexar de hazerlé; y afli nos reípondib 
. nosdieflemosprieflaáconcluirlo, ydixolamanera, ytra^aqueíe avia de 
tener; y aunque la hazienda era poca, que algo íe avia de fiar de Dios, que 
quien lo contradixefle fuefle á el, que él relponderia, y afli fiempre nos ayu-
do , como deípues diré. Y con efto fuimos muy confoladas, y con que al-
gunas perlbnas fintas, que nos folian ícr contrarias, cftavan ya mas aplacadas, 
y algunas nos ayudavan : entre ellas era el Cavallero íánto, de quien yá he 
hecho mención, que (como lo es, y le pareció Uevava camino de tanta per-
fección , por íer todo nueñro fundamento en oración) aunque los medios 1c 
parecían muy dificultoíos,y fin camino,rendia fu parecer á que podía fer cola 
de Dios *, que el mifmo Señor le devia mover; y afli hizo al maeftro, que es 
el Clérigo, fiervo de Dios, que dixe que avia hablado primero, queesef 
pejo de todo el lugar, como perlbna que le tiene Dios en él , para remedio 
y aprovechamiento de muchas almas, y ya venia en ayudarme en el negó, 
cío. Y eftando en eftos términos, y fiempre con ayuda de muchas oracio-
nes , y teniendo comprada ya la cafa en buena parte, aunque pequeña (mas 
deílo á mi no fe me dava nada, que avia dicho el Señor, que cntraffe como 
EudieíTe, que deípues yo vería lo que ííi Mageftad hazia : y quan bien que lo evifto) y afli aunque veia fer poca la renta, tenia creído el Señor lo avia 
porotros medios de ordenar, y favorecernos. 
C A P I T U L O X X X I I I . 
Procede en la mifma materia de la fundación del gloriofo $. Jofeph. Dize como le 
mandaron que no entendieffe en ella, y el tiempo que lo dexb, y algmos 
trabajos que tuvo, y como la confolava en ellos el Señor. 
P Ucs eftando los negocios en efte eftado, y tan al punto de acabarle, que otro día fe avian de hazer las elcrituras, fue quando el Padre Provincial 
nueílro mudo parecer: creo fue movido por ordenación divina, fegun deí-
pues ha parecido: porque como las oraciones eran tantas, iva el Señor per-
ficionando la obra, y ordenando que fe hiziefle de otra luerte. Gomo él no 
lo quiíbadmitir, luego mi Confeflbr me mando, no entendieflé masen 
ello; conquefabeel Señor los grandes trabajos , y afliciones , que hafta 
traerlo á aquel eftado me avia coftado. Como fe dexb, y quedó afli, confir-
móle 
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mbíe mas íer todo dilparate de mugeres, y a crecer la murmuración íbbre 
mi, con averio mandado hafta entonces mi Provincial. Eftava muy mal 
quífla en todo mi Monafterio, porque queria hazer Monafterio mas en-
cerrado , dezian que las afientav^, que alli podía también íervir á Dios, 
pues avia otras mejores que yo, c[ue no tenia amor á la caía, que mejor era 
procurar renta para ella, que para otra parte. Unas dezian, que me echaflen 
en la cárcel, otras (bien pocas) torna van algo por mi : yo bien veía que 
en muchas cofas tenian razón, y algunas vezes davales defeuento, aunque 
como no avia de dezir lo principal, que era mandármelo el Señor, no íabia 
que hazer, y affi callava. Otras haziame Dios muy gran merced, que 
todoeílonome dava inquietud, íi no con tanta facilidad, y contentólo 
dexé, como fi no me huviera coílado nada : y efto no lo podia nadie creer, 
ni aun las mifmas períonas de oración (que me tratavan) fino que penfivan 
eftava muy penada, y corrida 5 y aun mi milmp Confeflbr no lo acabava de 
creer. Yo como me parecia, que avia hecho todo lo que avia podido, 
pareciame no era mas obligada para lo que me avia mandado el Señor, y 
quedavame en la caía, que yo eftava muy contenta, y á mi plazcr: aunque 
jamas podia dexar de creer que avia de hazeríe. Yo no via ya medio, ni 
labia como, ni quando mas tenialo muy cierto. 
Lo que mucho me fatigo, fue una vez que mi Confeflbr, como fí yo 
uviera hecho coíá contra íu voluntad (también devia el Señor querer que de 
aquella parte, que mas me avia de doler, no me dexafle de venir trabajo : y 
affi en cfta multitud de períecuciones, que á mi me parecia avia de venirme 
del el confuelo ) me eferivib, que ya veria que era todo íiieño en lo que avia 
fucedido, que me enmendafle de ai adelante en no querer íalir con nada, 
ni hablar mas en ello, pues veía el efcandalo que avia fucedido, y otras cofas, 
todas para dar pena. Efto me la dib mayor que todo junto, pareciendomc 
fi avia fido yo ocafion, y tenido culpa en que fe ofendiefle : y que fi eftas 
vifiones eran ilufiones, que toda la oración que tenia era engaño, y que yo 
andava muy engañada, y perdida, Apretbme efto en tanto eftremo, que 
eftava toda turbada, y con grandiflima aflicción : mas el Señor (que nunca 
me fáltb en todos eftos trabajos que he contado, hartas vezes me coníblava, y 
csfbr^ava, que no ay para que lo dezir aqui) me dixo entonces, que no me 
fatigafle, que yo avia mucho férvido á Dios, y no ofendidole en aquel ne-
gocio ; que hiziefle lo que me mandava el Confeílor en callar por entonces, 
hafta que fuefle tiempo de tornar á ello. Quedé tan confolada, y contenta, 
que me parecia todo nada la períceucion que avia Ibbxe mi,; 
Aqui me eníeñb el Señor el grándiflimo bien, que es paflar trabajos, y 
períecuciones por él i porque fue tanto el acrecentamiento que vi en mi alma 
de amor de Dios, y otras muchas cofas, que yo me eípantava , y efto me 
haze no poder dexar de deflear trabajos, y las otras perfonas peníavan que 
eftava muy corrida : y fi eftu viera, fiel Señor no me favoreciera en tanto 
eftremo con merced tan grande. Entonces me comentaron mas grandes 
los Ímpetus amor de Dios, que tengo dicho, y mayores arrobamientos, 
aunque yo callava, y no dezia anadie eftas ganancias. Ellanto varón Domi-
nico no dexava de tener por tan cierto como yo, que fe avia de hazer : y 
g S } • como 
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como yo no quena entender en ello, por no ir contra la obediencia de mi 
Gonfeflbt, negociavalo el con mi compañera , y eferivian á Roma , y 
davan trabas. También comento aqui el demonio de una períbna en otra, 
procurar fe entendieíle queavia yo vifto alguna revelación en efte negocio, y 
ivan á mi con mucho miedo á dezirme, que andavan los tiempos rezios, y 
que podría fer me jevantaílen algo, y fueflen á los Inquiíidorcs. A mime 
caib efto en gracia, y me hizo reir (porque en efte cafo jamas yo temi, que 
íabia bien de mi, que en cofi de la Fe, contra la menor ceremonia de la 
Yglefia, que alguien viefle yo iva : por ella, o por qualquiera verdad de la 
fagrada Efcritura me pornia yo a morir mil muertes) y dixe, que deflb no 
temieflen, que harto mal feria para mi alma (i en ella huviefle coía que fuefle 
de íiierté 3 que yo temiefle la Inquificion '^ que íi peníafle avia para que, yo 
me la iría á buícar, y que fi era levantado, que el Señor me libraria, y que-
daría con ganancia. Y trátelo con efte Padre mió Dominico ( que como 
digo era tan letrado, que podia bien aflegurar con lo que el me dixefle)y 
dixele entonces todas las vifiones, y modo de oración, y las grandes mer-
cedes que me hazia el Señor con la mayor claridad que pude, y íupliquéle 
lomiraflemuy bien, y me dixeflefi avia algo contra la íagradaElcritura, y 
lo que de todo fentia. El me aflegurb.mucho, y á mi parecer le hizo prove-
cho : porque aunque el era muy bueno ^ de alli adelante fe dio mucho mas a 
la oración, y fe aparto en un Monafterio de fu Orden, donde ay mucha 
foledad, 'para poder mejor exercitarfe en efto, adonde eftuvo ntasdedos 
años: yíacblede alli la obediencia, que el fintib harto, porque le hubieron 
menefter, como era períbna tal : y yo en parte fenti mucho qüando fe fíie 
(aunquenofeloeftorvé ) por la grande falta que irte hazia, mas entendí íu 
ganancia; porque eftando con harta pena de fu ida, rrie dixo el Señor» 
que me coníblafle, y no la tuvieííe, que bien guiado iva. Vino tan aprove-
chada ííi alma de alli, y tan adelante en aprovechamiento de eípirítu, que 
me dixo quando vino, que por ninguna cofa quifiera aver dexado de ir alli. 
Y yo también podía dezir lo meímo, porque lo que antes me aflegurava, y 
confolava con íblas ííis letras, ya lo "hazia también con la experiencia de elpi-
ritu, que tenia harta de coías íbbrenaturales, y traxole Dios á tiempo que 
vib lu Magcftad avia de ícr menefter para ayudar á ííi obra defte Monafterio, 
que quería íü Mageftad fe hiziefle. 
Pues eftuve en efte filencio, y no entendiendo, ni hablando en efte ne-
gocio cinco b feismeíes, y nunca el Señor me lo mandb : yonoentendia 
quceralacauía, mas no fe me podia quitar del penlamiento, que fe avia de 
hazer. Al fin defte tiempo, aviendofe ido de aqui el Retor, que eftava en 
laCompañiade Jeíüs, truxo íu Mageftad aqui otro muy eípiritual, y de 
grande animo, y entendimiento, y buenas letras, á tiempo que yo eftava 
con harta neceffidad; porque como el que me confeflava tenia Superior, y 
ellos tienen efta virtud elfi eftremo de no fe bullir, fino conforme á la volun-
tad de íu mayor, aunque el entendia bien mi elpiritu, y tenia defleo de que 
fuefle muy adelante % nofeoflava en algunas coías determinar, por hartas 
canias que para ello tenia. Y ya mi cípiritu iva con Ímpetus tan grandes, que 
fentia mucho tenerle atado, y con todo no íália de jo que él me mandava. 
• Eftari. 
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Eftando un día con grande aflicción de parcccrme el Coníeílbrnome 
creía, dixome el Señor, que no me fadgafle, que prefto fe acabaría aquella 
pena. Yo me alegre mucho, peníando que era que me avia de morir prcílo, 
y traía mucho contento quando fe me acordava ; defpues vi claro era la 
venida defte Retor que digo , porque aquella pena nunca mas fe ofreció 
en que la tener, á caü(á de que el Retor que vino, no iva á la mano al 
Miniftro que era mi Confeflbr: antes le dezia que me coníolafle, y que no 
avia de que temer, y que no me llevaflc por camino tan apretado : que 
dexaffe obrar el elpiritu del Señor, que á vezes parecia con eftos grandes 
ímpetus de eípirituno lequedava al alma como reíbllar. Fueme á vereíle 
Retor, y mandóme el Confcílbr tratafle con él con toda libertad, y claridad. 
Yo folia fentir grandiflima contradicion en dezirlo, y es aíli , que en 
entrando en el coníeífionario fentí en mi eípiritu un no sé que, que antes ni 
deípues no me acuerdo averio con nadie fentido, ni yo íabré dezir como fue, 
ni por comparaciones podria. Porque fue un gozo eípiritual, y un entender 
mi alma, que aquel alma me avia de entender, y que conformava con ella, 
aunque como digo, no entiendo como ; porque íi lehuviera hablado, b 
me nuvieran dado grandes nuevas dél, no era mucho darme gozo en enten-
der que avia de entenderme, mas ninguna palabra el á mi , ni yo á él nos 
aviamos hablado : nieraperlbna de quien yo tenia antes ninguna noticia. 
Deípues he viílo bien que no fe engaño mi eípiritu, porque de todas mane-
ras na hecho gran provecho á m i , y á mi alma tratarle; porque fu trato 
es mucho, para períbnas que ya parece el Señor tiene ya muy adelante, 
porque él las hazc correr, y no ir paflb á paílb: y íú modo es para deíafirias 
de codo, y mortificarlas, que en efto le dio el Señor grandiflimo talento, 
también como en otras muchas coías. Como le comencé á tratar , luego 
entendí íu eftilo, y vi fer un alma pura, y íanta, y con don particular del Se-
ñor , para conocer eípiritus: confolémc mucho. Defde á poco que le tratava 
comento el Señor á tornarme á apretar que tornafle á tratar el negocio del 
Monafterio, y que dixefle á mi Confeflbr, y a efte Retor muchas razones, y 
coías, para que no me le eftorvaflc : y algunas loshazia temer, porque 
efte Padre Retor nunca dudb en que era eípiritu de Dios, porque con mucho 
cuydado, y eftudio mirava todos los effetos. 
En fin de muchas coías, no fe oflaron atrever á eftorvarmelo ; tornb mi 
Confeflbr i darme licencia que pufiefle en ello todo lo que pudieíTe : yo bien 
veía el trabajo a que me ponía, por fer muy íbla, y tener poquilGma poífi-
bilidad. Concertamos fe tratafle con todo fccreto, y aflí procuré, que una 
hermana mia, que vivía fuera de aqui comprafle lacaía, ylalabraflecomo 
que era para í i , con dineros que el Señor dio por algunas vías para comprar-
la-, que feria largo de contar como el Señor lo fue proveyendo, porque yo 
traía gran quenta en no hazer coía contra la obediencia, mas íabia que fi lo 
dezia á mis Prelados, era todo perdido, como la vez paflada, y aun ya fuera 
peor. En tener los dineros, en procurarlo, en concertarlo, y hazerlo labrar, 
pa&c tantos trabajos, y algunos bien afolas j aunque mi compañera hazia lo 
que podía, mas podía poco, y tanpoco, que era caü nonada : mas de hazerfe 
en fu nombre, y con fu favor todo, el mas trabajo era mío, de tantas mane-
ras. 
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ras, que aora me cípanto como lo pude íüfrir. Algunas vczes afligida dezia; 
Señor mió , como me mandáis cofas, que me parecen impoflibles , que aun-
que fuera muger, fi tuviera libertad, mas atada por tantas partes, fin dineros, 
ni de adonde los tener, ni para breve, ni para nada, que puedo yo hazer, Se* 
nor> 
Una vez eílando en una neceflidad, que no labia que me hazer, ni con 
que pagar unos Officiales, me apareció S. Joícph mi verdadero Padre, y 
Señor, y me dio á entender que no me faltarian, que los concertafle, y afli 
lo hizo fin ninguna blanca, y el Señor por manera que fe efpantavan los 
que lo oían, me proveyó. Haziafeme la caía muy chica, porque lo era tanto, 
que no parece llevava camino fer Monafterio, y quería comprar otra, n i 
avia con que, ni avia manera para comprarle, ni íabia que me hazer, que 
ellava junto á ella otra también harto pequeña para hazer la Yglefia , y 
acabando un dia de comulgar, dixome el Señor : Ya te he dicho qüe entices 
como pudieres, Y á manera de exclamación también me dixo : 0 codicia del 
genero humano, que aun tierra pienfas que te ha de faltar \ ^tantas vezes dormi 
yo al fereno y formo tener adonde me metert Yo quede muy eípantada, y vi que 
tenia razón, y voy á la cafita, y trácela, y hallé, aunque bien pequeño , 
Monafterio cabal, y no cure de comprar mas fitio, fino procure fe labrafle 
en ella, de manera que fe pueda vivir , todo tofeo , y fin labrar , no mas 
de como no fucile dañofo á la íalud, y affi fe ha de hazer fiempre* 
El dia de fanta Ciará, yendo á comulgar, fe me apareció con mucha her-
moíura, y dixome, que me esfor^afle, y fuefle adelante en lo comentado, 
que ella me ayudaría. Yo la tome gran devoción, y ha íalido tan verdad, 
que un Monafterio de Monjas de íu Orden que cfta cerca deftc, nos ayuda á 
íuflentar, y lo que ha fido mas, que poco á poco traxo cfte defléo mioá 
tanta perfección, que en la pobreza que la bienaventurada Santa tenia en ííi 
caía, fe tiene en efta, y vivimos de limoíña : que no me hacoftadopoco 
trabajo, que fea con toda firmeza, y autoridad del Padre Santo , que no fe 
puede hazer otra coía, ni jamas aya renta. Y mas haze el Señor ( y deve por 
ventura fer por ruego deftá bendita Sahta) que fin demanda ninguna nos 
provee íu Mageftad muy cumplidamente lo neceflario. Sea bendito por 
todo, Amen. 
EftandoeneftosmiímosdiaseldenueftraSeñoradcla Aflumpcion, en 
un Monafterio de la Orden del glorioíb finto Domingo, eílava confideran* 
do los muchos pecados ,que en tiempos paflados avia en aquella caía confeft 
fado, y coías de mi ruin vida •, vinome un arrebatamiento tan grande, que 
cafi me íacb de mi . Sentéme, y aun pareceme que no pude ver alear, ni oir 
Miffa, que deípues quede con efcrupulo defto. Parecióme eftando affi, 
que me via veftir una ropa de mucha blancura, y claridad j y al principio no 
via quien me la veftia : deípues vi á nueftra Señora hazia el lado derecho, y a 
mi Padre S.Joícph al izquierdo, queme veftian aquella ropa : dibfeme á 
entender, que eílava ya limpia de mis pecados. Acabada de veftir, yo con 
grandiffimo deleyte, y gloria, luego me pareció afirme de las manos de 
nueftra Señora dixome, que le dava mucho contento en fervir al glorioíb S. 
Jofeph : que creiefle que loque pretendía del Monafterio fe hazia, y en el 
fe 
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fe femria mucho el Señor, y ellos dos ^ que no tcmieíle avria quiebra en efto 
jamas, aunque la obediencia que dava no fuefle á mi gufto, porque ellos 
pos guardarian, que yá ííi Hijo nos avia prometido andar con noíbtrás i que 
para feñal que feria efto verdad, me daVa aquella joya. Pareciarnc avermc 
echado al cuello un collar de oro muy hernioíb, aíída una Cruz á él dé mu-
cho valor. Efte oro y piedras es tan diferente de lo de acá , qué ño tiene 
comparación porque es ííi hermoíura muy diferente de lo que podemos acá 
imaginar, que nó alcanza el entendimiento á entender de que era la ropa •> ni 
como imaginar el blanco que el.Señor quiere que íe reprefente > que parece 
todo lo de acá dibuxo de tizne, á manera de dezir. Era grandiflima la her-
moíura qüe vi en ñueftra Señora, aunque por figuras no determiné ninguna 
particular ^ fiñó tóda junta la hechura del roftro, Vellida de blanco con gran-
diflimo reíplandor, no que deflümbra, fino íuave. Al glorioíb S. Joíeph no 
vi tan claro, aunque bien vi que eílava alli ^  como las vifiones que he dicho, 
que no íe veen í pareciarnc nueftra Señora muy niña. Hilando afli conmigo 
un poco, y yo con grandiflima glória, y contento (mas a mi parecer, que 
nunca le avia tenido, y nunca quifiera quitarme del) parecióme que los via 
fubir al Cielo con mucha multitud de Angeles ^ yo quede con mucha fole-
dad, aunque tan coníblada, y elevada, y recogida en oración, y enterne-
cida , que eftuve algún eípacio, que menearme, ni hablar no podia, fino 
cafi fuera de mi. Quedé con un Ímpetu grande de deshazerme por Dios, y 
con tales efFetos, y todo palsb de fuerte , que nunca pude dudar (aunque 
mucho lo procurafle) no fer cofi de Dios nueílro Señor. Dexbme coníbla-
diflima, yconmüchapaz. En lo que dixo la Reyna de los Angeles de la 
obediencia, es, que á mi íé me haziade mal no darla á la Orden , y avíame 
dicho el Señor, que no convenia daríela á ellos : Dibme las canias, para 
que en ninguna mañera convenia lo hiziefle, fino que embiaíTe á Roma por 
cierta via, que también me dixo, que él baria viniefle recaudo por alli, y afli 
fue, que íe embib por donde el Señor me dixo (que nunca acabavamos de 
negociarlo) y vino muy bien. Y para las coías que delpues han fucedido, 
convino mucho (édieíle la obediencia al Obiípo, mas entonces no le cono-
cía yo, ni aun (abia que Prelado feriay quik) el Señor fuefle tan bueno, y 
favoreciefle tanto á eíta cala, como ha fido menefter para la gran contradi-
cion que ha ávido en ella (como deípues diré) y para ponerla en el eílado en 
que ella: bendito fea el que afli lo ha hecho codo. Amen. 
T C A-
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C A P I T U L O XXXIV-
Trata como m eñe tiempo convmo quefe aufeniajfe ¿kfle lugar > dize la caufa, y co~ 
mo la mando ir fu Prelado f ara confuelo de una Señora muy principal, que efta-
va muy afligida. Comienga á tratar lo que allá le fucedio, y la gran merced que 
el Señor la hizo de fer medio, para que fu Mageftad defpertaffe d una perjona 
muy principal, para fervirle muy de veras, y que ellatupieffe favor, y amparo 
dejpués en él: Es mucho de notar* 
Ues por mucho cuyclaclo que yo traía, para que no fé entiendiefle, ño 
podia hazerfe tan íecreta toda efta obra , que no íe entiendieíle mucho 
en algunas perfonas, unas lo creían, y otras no. Yo temia harto, que ve-
nido el Provincial, fí algo le dixeflen dello, me avia de mandar no entender 
en ello, y luego era todo ceflado. Proveyólo el Señor deíla manera, que 
fe ofreció en un lugar grande, mas de veinte leguas defte, que eílava una 
Señora muy afligida, á cauía de averíele muerto íu marido : eílavalo en tan-
to eftremo, que. fe temia íu íalud. Tuvo noticia deíla pecadorcilla, que lo 
ordeno el Señor aflí, que le dixeflen bien de m i , para otros bienes que de 
aqui ííicedieron. Conocia efta Señora mucho al Provincial , y como era 
perfbna principal, y íiipo que yo eftavo en Monafterio que filian, ponele el 
Señor tan gran defleo de verme , pareciendole que fe confolaria conmigo j 
cjue no devia fer en íu mano, fino luego procuro por todas las vias que pudo 
llevarme allá, embiando al Provinciál que eílava bienlexos. El me embio 
un mandamiento, con precepto de obediencia, que luego fuefle con otra 
compañera, yo lo fupe la noche de Navidad. Hizome algún alboroto , y 
mucha pena, ver que por peníar que havia en mi algún bien me quedan lle-
var (que como yo me veía tan ruyn, no podia fufrir eílo) encomendándo-
me mucho á Dios, eftuve todos los Maytines, b gran parte dellos, en gran 
arrobamiento. Dixome el Señor, que no dexafle de i r , y que no cícuchaffe 
pareceres j porque pocos me aconfejarian fin temeridad , que aunque tuvieC 
fe trabajos, fe ferviria mucho Dios, y que para eíle negocio del Monafterio 
convenia auléntarme hafta fer venido el Breve, porque el demonio tenia ar-
mada una gran trama, venido el Provincial, y que no temiefle de nada, que 
el me ayudaría allá. Yo quedé muy esforzada, y coníblada, dixelo al Re* 
tor, dixome que en ninguna manera dexafle de ir porque otros me dezian 
que no fe íúfria, que era invención del demonio, para que allá me viniefle 
algún mal , c^ ue tornafle á embiar al Provincial 
Yo obedecí al Retor, ycon loque en la oración avia entendido, iva fin 
miedo, aunque no fin grandiflima confufion de ver el titúlo con que me 
llevavan, y como fe engafiavan tanto; eílo me hazia importunar mas al Se-
ñor , para que no me dexafle. Coníblavame mucho , que avia caía de la 
Compañía de Jeííis en aquel lugar adonde iva, y con eftar íiigeta á lo que me 
mandaflen, como lo eílava acá , me parecia eftaria con alguna feguridad. 
Fue el Señor fcrvido, que aquella Señora fe confolb tanto, que comento 
luego á tener conocida mejoría, y cada día mas fe hallava confolada. Tuvofe 
mucho, 
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mucho, porque como he dicho, la pena la tenia en gran aprieto, y devia-
lo hazcr el Señor, por las muchas oraciones cjue hazian por mi las perlbnas 
buenas, que yo conocía, porque me fucediefle bien. Era muy temerofa de 
Dios ? y tan buena, que fu mucha Chriftiandad fuplio lo que á mi me fal-
tava. Tomo grande amor conmigo, yo fe le tenia harto de ver íu bondad, 
mas cafi todo me era Cruz, porque los regalos me davan gran tormento, y 
el hazer tanto cafo de m i , me traía con gran temor. Andava mi alma tan 
encogida, que no me oflava defeuydar, ni íe deícuydava el Señor , porque 
citando alli me hizo grandiflimas mercedes, y eftas me davan tanta libertad, 
y tanto me hazian deípreciar todo lo que vía (y mientras mas , eran mas) 
que no dexava de tratar con aquellas tan Señoras, que muy á mi honra pu-
diera yo íervirlas, con la libertad que í¡ yo fuera fu igual. Saqué una ganan-
cia muy grande, ydeziaíelo. V i queeramugertanfugetaápaffiones, y fla-
quezas como yo, y en lo poco que fe ha de tener el feñorio, y corno mien-
tras es mayor, tiene mas cuydados, y trabajos ^ y un cuydado de tener la 
compoftura conforme á íu citado, q ue no las dexa vivir, comer fin tiempo^ 
ni concierto (porque ha de andar todo conforme al citado, y no á las com* 
plexiones) han de comer muchas vezes los manjares, mas conforme á íü eíta¿ 
do, que no á ííi güito. 
Es afli, que del fodo aborrecí el deílear fer feñora. Dios me libre de mala 
compoitura, aunque cita con fer de las principales del Reyno, creo ay pocas 
mas humildes, y de mucha llaneza. Yo la avia laftima l y fe la he de ver 
como va muchas vezes y no conforme á fu inclinación por cumplir con ííi 
cftado. Pues con los criados es poco lo poco que ay que fiar, aunque ella los 
tenia buenos j no fe ha de hablar mas con uno que con otro, fino al que fe 
favorece ha de fer el mal quiito. Ello es una íügecion, que una de las menti-
ras que dize el mundo, es llamar feñores á las perfonas femejantcs, que no 
me parece ion fino efelavos de mil coías. Fue el Señor fervido que el tiempo 
que eituve en aquella cala, fe mejoravan en fervir á íu Mageítad las períbnas 
della, aunque no eituve libre de trabajos, y algunas embidias que tenían 
algunas perlbnas del amor que aquella Señora me tenia. Devian por ventura 
psnfar, que pretendía algún intereile5 devia permitir el Señor me dieifen 
algunos trabajos coías femejantes,. y otras de otras fuertes, porque no me 
embevieflc en el regalo que avia por otra parte, y fue fervido íacarme de 
todo con níejoria de mi alma. 
Eitando alli acertó á venir un Religioíb ^ perlbna muy principal, y con 
quien yo ( muchos años avia) avia tratado algunas vezes. Eitando en Miila 
en un Monaiterio de Íu Orden ( que eitava cerca adonde yo eitava ) dibme 
defleo de íaber en que diípoficion eitava aquel alma (que defleava yo fuefle 
muy fiervode Dios) y levantéme para irle a hablar ^ como eitava recogida 
ya en oracioñ, parecióme defpues era perder tiempo, que quien me metia 
á mi en aquello , y tórneme á fentar. Pareceme, que fueron tres vezes las 
que eíto me acaeció, y en fin pudo mas el Angel bueno ¿ que el malo, y 
fuyle á llamar, y vino á hablarme a un coníeííionarió j comcnccle á pregun-
tar , y el á mi ( porque avia muchos años que no nos aviamos vilto) de 
nueítras vidas, y yo le comencé á dezir, que aviafidolamia de muchos 
T i ' trabajos 
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trabajos de alma. Pufo muy mucho en que le dixefle que eran los trabajos, 
yo le dixe que no eran para íaber, ni para que yo los dixeíle. El dixo, que 
pues lo fabia el padre Dominico, que he dicho que era muy íu amigo, que 
luego íe los diña , y que no íe me dicíle nada. 
El cafo es , que ni fue en íu mano dexarme de importunar, ni en la mia, 
me parece dexaríelo dezir, porque con toda la peíadumbre, y vergüenza 
que folia tener, quando tratava eílas coías con é l , y con el Retor que he 
dicho, no tuve ninguna pena, antes me coníblé mucho dixefelo debaxo 
de confeílion. Parecióme mas avi&do que nunca, aunque íiempre le tenia 
por de gran entendimiento \ miré los grandes talentos , y partes que tenia 
para aprovechar mucho, fi del todo fe diefle á Dios porque eílo tengo yo 
de unos años acá, que no veo períona que mucho me contente, que luego 
querria verla del todo dar á Dios, con unas anfias , que algunas vezes no 
me puedo valer, y aunque deíleo que todos le firvan, eftas períbnás que 
me contentan, es con muy gran Ímpetu , y affi importuno mucho al 
Señor por ellas. Con el Religioíb que digo me acaeció afli. Rogóme le 
encomendafle mucho á Dios ( y no avia menefter dezirmelo , que ya yo 
eftava de íüerte, que no pudiera hazer otra coía ) y voyme adonde folia á 
íblas tener oración ; y comiendo á tratar con el Señor, eftando muy recogida 
con un eñilo abobado, que muchas vezes fin íaber lo qtie digo trato, que 
el amor es el que habla, y eító el alma tan enagenada, que no miro la dife-
rencia que ay della á Dios, porque el amor que conoce que la tiene íu Ma-
geftad, la olvida de fi, y le parece eftá en él 5 y como una cofa propia fin 
divifion habla deíatinos. Acuerdóme que le dixe e í lo , defpues de pedirle 
con hartas lagrimas aquella alma pufieíTe en fu fervicio muy de veras, que 
aunque yo la tenia por buena, no me contentava, que le quería muy bue-
no, y aíliledixe ; Señor, no me aveis de negar efta merced, mirad que 
es bueno efteíugeto, para nueílro amigo. 
O bondad, y humildad grande de Dios, como no mira las palabras, 
fino los deíleos , y voluntad con que fe dizen I Como íiifre que una como 
yo hable á fu Mageftad tan atrevidamente ! Sea bendito por fiempre jamas. 
Acuerdóme que me dio en aquellas horas de oración aquella noche un 
afligimiento grande de peníar fi eftava en amiftad de Dios, y como no podia 
yo íaber fi eftava en gracia, b no, no para que yo lo deííeaíle íaber; mas 
deíleavame morir por no me ver en vida adonde no eftava fegura fi eftava 
muerta : porque no podia aver muerte mas rezia para mi * que penfar fi 
tenia ofendido á Dios, y apretavame efta pena; íuplicavale no lo permi-
tiefle, toda regalada, y derretida en lagrimas. Entonces entendí, que bien 
me podia con fblar, y confiar que eftava en gracia, porque fcmejante amor 
de Dios, y hazer ííi Mageftad aquellas mercedes, y fcntimientos que dava 
al alma que no fe compadecía hazerfe al alma que eftuvieflc en pecado mor-
tal. Quedé confiada, que avia de hazer el Señor lo que le fuplicava defta 
períona. Dixome, que le dixefle unas palabras. Efto fentí yo mucho, por-
que no fabia como las dezir, que efto de dar recaudo a tercera períona, como 
he dicho, es lo que mas fiento fiempre, en eípecial á quien no íabiacomo 
lo tomaría, ó fi burlaría de mi. Puíbme en mucha congoxa, en fin fuy 
tan 
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tan perfuadida, que á mi parecer, prometí á Dios no dcxaríelas de dezir, y 
por la gran vergüenza que avia, las elcriví, y fe las di. Bien pareció fer coíá 
de Dios en la operación que le hizieron , determinbíe muy de veras de darfe 
a oración, aunque no lo hizo deíde luego. El Señor como le quería para fi, 
por mi medio le embiava á dezir unas verdades, que fin entenderlo yo ivan 
tan á fu propofico , que el íe eípantava, y el Señor, que devia de difponer-
leparacreer queeran de íu Mageftad , y yo aunque miíerable, era mucho 
lo que le fnplicava al Señor muy del todo le tornafle á fi, y le hiziefle aborre-
cer los contentos, y cofas de la vida. Y afli fea alabado por fiempre, lo hizo 
tan de hecho, que cada vez que me habla, me tiene como embovada y fi 
yo no lo huviera vifto, lo tuviera por dudo íb , en tan breve tiempo hazerle 
tan crecidas mercedes a y tenerle tan ocupado en fi, que no parece vive ya 
para coía de la tierra. Su Mageftad le tenga de íu mano, que fi alli va adelan-
te (lo que cipero en el Señor fi hará, por ir muy fundado en conoceríe) fe-
ra uno de los muy fenalados ficrvos íuyoSjy para gran provecho de muchas al* 
mas j porque en coías de eípiritu, en poco tiempo tiene mucha experiencia, 
que eílos fon dones que da Dios quando quiere, y como quiere, y ni va en el 
tiempo, ni en los fervicios. No digo que no haze eílo mucho , masque 
muchas vezes no da el Señor en veynte años la contemplación que á otros da 
en uno j íu Mageftad (abe la cauía. Y es el engaño, que nos parece, que 
por los años hemos de entender lo que en ninguna manera fe puede alcanzar 
fin experiencia; y afli yerran muchos, como he dicho, en querer conocer 
eípiritu fin tenerle. No digo que quien no tuviere eípiritu, fi es letrado, no 
govierne á quien le tiene, mas entiendefe en lo exterior, y interior ^ que 
va conforme á via natural por obra del entendimiento, y en lo íbbreñatUA 
ra l , que mire vaya conforme á la fagrada Efcritura. En lo demás no fe meta, 
ni pienfe entender lo que no entiende, ni ahogue los eípiritus, que ya quan* 
to en aquello, otro mayor Señor los govierna, que no eftán fin {uperion 
No fe eípante, ni le parezcan cofas impolfibles, todo es poflible al Señor, 
fino procura esforzar la fe, y humiliaríe de que haze el Señor en ella ciencia 
á una vegezita mas fabia por ventura que a é l , aunque fea muy letrado 5 y con 
efta humildad aprovechara mas á las almas, y á fi, que por hazerfe contem-
plativo fin ferio. Porque torno á dezir, que fi no tiene experiencia, fi no tie-
ne muy mucha humildad en entender que no lo entiende, y que no por eflb 
es impoflible, que ganara poco, y dará á ganar menos á quien trata , no 
aya miedo, fi tiene humildad / permita el Señor que fe engañe el uno, n i 
el otro. Pues á efte Padre que digo, como en muchas colas fe la ha dado el 
Señor, ha procurado eftudiar todo lo que por eftudio ha podido en efte caíb, 
que es bien letrado, y lo que no entiende por experiencia , infórmale de 
quien la tiene, y con efto ayúdale el Señor con darle mucha fe, y afli ha apro-
vechado mucho á fi, y á algunas almas, y la mia es una dellas •, que como 
el Señor fabia en los trabajos que me avia de ver, parece proveyó íii Mage-
ftad , que pues avia de llevar configo algunos que me governavan, quedafc 
fen otros que me han ayudado á hartos trabajos, y hecho gran bien. Hale 
mudado el Señor cafi del todo, de manera, que cafi él no fe conoce, á ma-
nera de dezir, y dado fuerzas corporales para penitencia, que antes no tc-
T 5 nia. 
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nia, fino enfermo, yanimoíbpara todo lo que Lueno, y otras cofas, 
aue fe parece bien fir muy particular llamamiento del Señor : íc^ bendito por 
íiempre. Creo todo el bien le viene de las mercedes que el Señor le ha hecho 
en l a oración, porque no fon poílizas r porque ya en algunas coías ha que-
rido el Señor íe aya experimentado, porque íale deilas, como quien tiene 
ya conocida la V e r d a d del mérito que fe gana en íufrir perfecuciones : eípero 
en la grandeza del Señor ha de venir mucho bien á algunos de íü Orden por 
él, y á ella miíma. Ya fe comienza efto á entender j he vifto grandes viíio-
nes l y dixome el Señor algunas coías del, y del Retor de la Compañiadc 
Jeíus, q u e tengo dicho, de grande admiración, y de otros dos Religioíos 
< l e l a Orden de íanto Domingo, en eípecial de uno que también ha dado 
ya á entender e l Señor por obra en íu aprovechamiento, algunas coías que 
antes yo avia entendido del; mas de quien aora hablo, han fido muchas. 
Una coía quiero dezir aora aqui. Eftava yo una vez con é l e n un locutorio, 
y era tanto el amor , que mi a l m a , y eípiritu entendia q u e ardia e n e l fuyo, 
que me tenia a mi cafi abíbrta : porque confiderava l a s grandezas d e Dios, 
en quan poco tiempo avia í í i b i d o un alma á tan grande eftado. Haziame 
gran confuíion , porque le veia con tanta humildad efeuchar lo que yole 
dezia en algunas coías de oración j como yo tenia poco de. tratar aíli con 
períbnas femejantes, deviatne lo íufrir el Señor por el gran defleo que yo 
tenia de verle muy adelante. Haziame tanto provecho cftar con él , que 
parece dexava en mi anima pueíto nuevo fuego para deílear fervir al Señor 
de principio. O Jelusmio, que h a z c un alma abraíada en vueftroamor ! 
Como la aviamos de eflimar en mucho, y íúplicar al Señor la dexafle en 
eftavida ! Quien tiene el miímo amor, tras eftas almas fe avia de andar, 
fi pudieíle. 
Gran coía es á un enfermo, hallar otro herido de aquel mal : mucho fe 
confuela de ver que no es íolo , mucho fe ayudan á padecer, y aun á mere-
cer 5 excelentes eípaldas fe hazen la gente determinada á arriícar mil vidas 
por Dios, y deífean que fe les ofrezca en que perderlas j fon como los íbl-
dados, que por ganar el deípojo, y hazerfe con él ricos, deflean que aya 
guerras, tienen entendido no lo pueden fer, fino por aqui. Es e f t e fu oficio 
el trabajar, b gran cofa es adonde el Señor da efta luz de entender lo mucho 
que fe gana en padecer por él I No fe entiende eflo bien haíla que fe dexa 
todo, porque quien en ello fe eflá, feñal es que lo tiene en algo pues íi lo 
tiene en algo, forjado le ha de peíar de dexárlo, y ya va imperfeto todo, y 
perdido. Bien viene aqui, que es perdido quien tras perdido fe anda, y que 
mas perdición, que mas ceguedad, que mas defventura, que tener en 
mucho lo que no es nada ? Pues tornando á lo que dezia, eftando yo en 
grandiífimo gozo, mirando aquel alma que me parece quería el Señor vieíle 
claro los teforos que avia puefto en ella, y viendo la merced que me avia 
hecho, en que fueífe por medio m i ó , hallándome indigna della , en mu-
cho mas tenia yo las mercedes que el Señor le avia hecho, y mas á mi 
quenta las tomava, que fi fuera á m i , y alabava mucho al Señor, de ver 
que íuMageftad iva cumpliendo mis defleos, y avia oydo mi oración, que 
era 4elpertafle el Señor períbiaas femejantes. Eftando ya mi alma, que no 
podía 
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podia íufrir en fi tanto gozo, lalib de fi, y perdibíe para mas ganar : per-
dió las confideraciones, y de oir aquella lengua divina, en que parece ha-
blava el Elpiritu íanto, dibme un gran arrobamiento, que me hizo caíi per-
der el fentido > aunque duro poco tiempo. V i á Chrifto con grandiflima 
Mageftad, y gloria, moftrando grañ contento de lo que alli paffava : y 
alfi me lo dixo, y quifo que viefle claro, que á íemejantes platicas fiempre 
fchallava preíente, y lo mucho que fe firve en que aíli fe deleyten en ha-
blar en él. 
Otra vez eftando lexos deftc lugar, le vi con mucha gloria levantar á los 
Angeles. Entendliva íu alma muy adelante por efta vifion : y aíli fue, que 
le avian levantado un gran teftimonio bien contra íu honra , perfona 
á quien el avia hecho mucho bien, y remediado la íuya, y él alma, y avialo 
paflado con mucho contento, y hecho otras obras muy á fervicio de Dios, y 
paflado otras perfecuciones. No me parece conviene aora declarar mas colas, 
fi deípues le pareciere á V. m . pues las íabe, fe podran poner para gloria del 
Señor. De todas las que le he dicho de prophecias defta caía , y otras que 
diré dclla, y otras coías, todas fe han cumplido, algunas tres años antes 
que fe íúpieííen, otras mas, y otras menos, me las dezia el Señor : y fienv 
pre las dezia al Confeflor , y á efta mi amiga viuda, con quien tenia licen-
cia de hablar , como he dicho , y ella he íabido que las dezia á otras períb-
ñas, y eñasfabenque no miento, ni Dios me de tal lugar, que en nin-
guna cóía (qlianto mas fiendo tan graves) tracaíle yo, fino toda verdad. 
Aviendoíe muerto un cuñado mió íubitamente, y eftando yo con mucha 
pena, por no aver tenido lugar de confeflaríe , fe me dixo en la oración j 
que avia aíG de morir mi hermana, que fueffe allá, y procurafle fe diípufieíle 
para ello. Dixelo á mi Confeflbr, y como no me dexava i r , entendilo otras 
vezes: ya como efto vib, dixome que fueílc allá, que no fe perdería nada; 
Ella eftava en una aldea, y como fuy, fin dezirle nada, le fuy dando la luz 
que pude en todas las coías, hizefeconfeíTafle muy á menudo , y en todo 
traxefle cuenta con íü alma. Ella era muy buena, y hizolo affi. Defde á 
quatro, b cinco, años que tenia efta coftumbre, y muy buena cuenta con 
fu conciencia, fe murib fin verla nadie, ni poderfe confeflar. Fue el bien ^ 
que como lo acoftumbrava, no avia fino poco mas de ocho dias que eftava 
confefladai á mi me dib gran alegría, quando ííipe fu muerte i eftuvomuy 
poco en el Purgatorio. 
Serian aun no me parece ocho dias, quando acabando de comulgar me 
apareció el Señor, y quiíb la vieífe como la Uevava á la gloria. En todos eftos 
años delcle que fe me dixo, hafta que murib, no fe rtie olvidava lo que fe me 
avía dado á entender, ni á mi compañera, que affi como murib, yino á mi 
muy e(pantada de ver como fe avia cumplido. Sea Dios alabado por fiempre , 
que tanto cuydado tiene de las almas j para que no fe pierdan. Amcn^ 
C A-
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Projigue en la mifma materia de la fundación defla cafa de mejlró gloriofo Padre fon 
Jofeph, Dize par los términos que úrdeno el Señor vinieffe i guardar fe en ella la 
fanta pobreza y y la caufa porque fe vino de con aquella Señora que ejlava > y 
H ótras algunas cofas que le Jucedieron, 
Ues citando con efta Señora que he dicho, adonde eftuvc mas de 
Jl medio año, ordeno el Señor, que tuvieíle noticia de mi una beata de 
nueílra Orden^ de mas de fetenta leguas de aqui deíle lugar, y acertóá 
venir por acá, y rodeo algunas por hablarme* Avialá el Señor movido el 
mifmo año, y mes que á mi, para hazer otro Monafterió defta Orden : y 
como le pufo efte defleo, vendió todo lo que tenia, y fueíe á Roma á traer 
deípacho para ello á pie defcal^ a. Es muger de mucha penitencia j y oración, 
y haziala el Señor muchas mercedes, y aparecióla nueílra Señora, y mandola 
lo hiziefle j haziámc tantas ventajas eii íérvir al Señor, que yo avia vergüenza 
de eftar delante della. Moñrbme los delpachos que tríade Roma, y en 
quinze dias que cftuvo conmigo, dimos orden en como aviamos de hazer 
eftos Monafterios. Y hafta que yo la hable, no avia venido á mi noticia, 
que nueílra Regla antes que fe relaxaíle, mandava no fe tuviefle propio : ni 
yoeílava en fundarle fin renta, que iva mi intento á que no tuvieflemos 
cuydado de lo que aviamos menefter, y no mirava á los muchos cuydados 
que trac configo tener propio. Efta bendita muger, como laenfeñavael 
Señor, tenia bien entendido, connolaber leer, lo que yo con tanto aveí 
andado á leer las Conftituciones ignorava. Y comomelodixo, parecióme 
bien, aunque temí que no me lo avian de confentir, fino dezir que hazia 
delatinos, y que no hiziefle cola que padecieflen otras por mi, que á fer yo 
fola, poco, ni mucho me detuviera, antes me era gran regalo peníar de 
guardar los confejos de Chriílo Señor nueftro 5 porque grandes defleos de 
pobreza, ya me los avia dado íii Mageílad. 
Aífi, que para mi no dudava de fer lo mejor, porque dias avia que deflea-
va fuera poflible á mi eílado andar pidiendo por amor de Dios, y no tener 
caía, niotraeoía j mas temia, que fi á las demás no davael Señor eílos 
defleos, vivirían defcontentas 5 y también no fuefle cauíá de alguna diílrac-
cion, porque veía algunos Monafterios pobres no muy recogidos, y no 
mirava que el no ferio era caufe de fer pobres, y no la pobreza de la diftrac-
cion, porque eftanohaze mas ricas , ni falta Dios jamas á quien le firve: 
en fin tenia flaca la Fe, lo que no hazia efta fierva de Dios. Como yo en 
todo tomava tantos pareceres, cafi á nadie hallava defte parecer, ni Con-
feffor, ni los Letrados que tratava, traíanme tantas razones, que no íabia 
que hazer ; porque como ya yo íabia era regla, y viafermas perfección, 
no podia períüadirme á tener renta. Y ya que algunas vezes me tenian con-
vencida , en tornando á la oración, y mirando á Chriílo en la Cruz tan 
Ebre, y defnudo, no podia llevar en paciencia fer rica -, íuplicavale con ^rimaslo ordenafle de manera, que yo me vicíTe pobre como el. Hallava 
tantos 
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tantos inconvenientes para tener renta, y via íer tanta caufa de inquietud, y 
aun diftraccion, que no hazia fino diíputar con los letrados. ¿ícrivilo al 
Religioío Dominico, quenosayudava ; embibme elcritos dos pliegos de 
contradicion, yTheologia, paraquenolohizieíTe, y aíli me lo dezia, que 
lo avia eíhidiado mucho. Yo 4e reípondi, que para no íeguir mi llama-
miento, y el voto que tenia hecho de pobreza, y losconkjosde Chrifto 
con toda perfección, quenoqueria aprovecharme de Theología, ni con 
fus letras, en eñe caíb me hiziefle merced. Si hallava alguna períbna que me 
ayudafle, alegravame mucho. Aquella Señora con quien eílava, para eíto 
me ayudava mucho ; algunos luego al principio dezianme,' que les parecia 
bien , defpucs como mas lo miravan, hallavan tantos inconvenientes, que 
tornavan á poner mueho en que no lo hizieíle. Deziales yo, que íi ellos tan 
prefto mudavan parecer, que yo al primero me queria llegar. 
En efte tiempo por ruegos mios, porque efta Señora no avia vifto al 
íanto Fray Pedro de Alcántara, fue el Señor férvido viniefle á íu caía, y 
como el que era bien' amador de la pobreza, y tantos años la avia tenido , 
fabia bien la riqueza que en ella eílava, y affi me ayudo mucho, y mando, 
que en ninguna manera dexaíle de llevarlo muy adelante. Y con efte pare» 
cer, y favor, como quien mejor lo podia dar, por tenerlo febido por larga 
experiencia, yo determiné no andar buícando otros. 
Eftando un dia mucho encomendándolo á Dios, me dixo el Señor : que 
en ninguna manera dexafle de hazerle pobre, que efta era la voluntad de íu 
Padre , y íüya, que él me ayudada. Fue con tan grandes efetos en un gran 
arrobamiento, que en ninguna manera pude tener duda de que era Dios. 
Otra vez me dixo, que en la renta eftava la confufion, y otras coías en loor 
de la pobreza : y aílegurandome que á quien le íervia no le faltava lo necefla-
rio para vivir : y efta falta, como digo, nunca yo la temí por mi. Tanv 
bien bolvib el Señor el coraron del Prefentado, digo del Religioío Domini-
co 5 de quien he dicho, me eferivib no lo hiziefle fin renta. Ya yo eftava 
muy contenta con aver entendido efto, y tener tales pareceres, no me pare* 
cia, fino que pofleia toda la riqueza del mundo , en determinándome á 
vivir de por amor de Dios. 
En efte tiempo mi Provincial me al^ b el mandamiento, y obediencia j 
que me avia puefto para eftar alli, y dexb en mi voluntad, que í¡ me quifieC. 
k ir, que pudiefle, y fi eftar, también, por cierto tiempo 5 y en efte avia 
de aver elección en mi Monafterio, y aviláronme, que muchas querian dar-
me aquel cuydado de Prelada j que para mi íolo peníarlo era tan gran tor-
mento , que á qualquier martyrio me determinavaá paflar por Dios con fa-
cilidad , á efte en ningún arte me podia perfuadir, porque dexado el trabajo 
grande por fer muy muchas, y otras cauías, de que yo nunca fuy amiga, ni 
de ningún oficio, antes fiempre los avia rebufado: pareciame gran peligra 
para la conciencia, y affi alabé á Dios de no me hallar alia, Efcrivi á mis 
amigas, para que no me dieflen voto. 
Eftando muy contenta de no me hallar en aquel ruydo, dixome el Señor, 
que en ninguna manera dexe de ir , que pues deíleo Cruz, que buena fe 
me apareja, quenoladcíeche, que vaya con animo, que el me ayudar^ 
V y que 
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y que yo me fuefle luego. Yo me fatigué mucho , y no hazia fino llorar ^  
porque penseque era la Cruz (er Prelada, y como digo , no podia períua-
dirme á que eftava bien á mi alma en ninguna manera, ni yo hallava térmi-
nos para ello. Con telo a mi ConfeíTor, mandóme que luego procura fle ir, 
que claro eftava era mas perfección, y que porque hazia gran calor, baftava 
hallarme allá á íu elección, que me eftuviefle unosdias, porque no me hi-
ziefle mal el camino. Mas el Señor, que tenia ordenado otra coía, huvoíe 
de hazer, porque era tan grande el deíaílbííiego que traía en mi , y el no 
poder tener oración, y parecerme falta va de lo que el Señor me avia manda-
do, y que como eftava alli á mi plazer, y con regalo, no quería irme á ofre-
cer al trabajo, que todo era palabras con Dios, que porque pudiendo eftar 
adonde era mas perfección, avia de dexarlo, que (i me murieííe, muriefle-: 
y con efto un apretamiento de alma, un quitarme el Señor todo el gufto en 
la oración. En fin, yo eftava tal, que ya me era tormento tan grande, que 
íupliqué á aquella Señora tuviefle por bien dexarme venir , porque ya mi 
Confeflbr como me vio aífi, me dixo, que me fuefle, que también le mo-
viaDios, como á mi. Ella íentia tanto que la dexafle, que era otro tor-
mento , que le avia coftado mucho acabarlo con el Provincial, por muchas 
maneras de importunaciones. 
Tuve por grandiffimá cola querer venir en ello, légun lo que fentia i fino 
como era muy temerola de Dios, y como le dixe, que íe le podia hazer gran 
fcrvicio, y otras hartas coías, y díle efperan a^ que era poflible tornarla á ver j 
y aífi con harta pena lo tuvo por bien. Ya yo no la tenia de venirme, porque 
entendiendo yo era mas perfección una cofa, y lervicio de Dios, con el 
contento que me da de contentarle, pafié la pena de dexar á aquella Señora^ 
que tanto la via íentir, y á otras períonas á quien devia mucho, en elpecial 
á mi Coñfcflor, que era de la Compañía de Jeíiis, y hallavame muy bien 
con él: mas mientras mas via que perdia de confuelo por el Señor, mas con-
tento me dava perderlo. No podia entender como era efto, porque via cla-
ro eftos dos contrarios, holgarme, y confolarme, y alegrarme de lo que 
me peíava en el alma; porque yo eftava coníblada, yíbílegada, y tenia lu-
gar para tener muchas horas de oración : via que venia a meterme en un fue-
go , que ya el Señor me lo avia dicho, que venia á paflar gran Cruz (aun-
que nunca yo pensé lo fuera tanto, como defpuesví) y con todo venia ya 
alegre, y eftava deshecha de que no me ponia luego en la batalla, pues el 
Señor quería la tuvíeíTe , y afli embiava fu Mageftad el esfuerzo, y le ponia 
en mi flaqueza. 
No podia, como digo, entender como podia fer efto, pensé efta com-
paración, fi pofleyendoyouna joya, b coía que me da gran contento j íe 
me ofreciefle íaber, que la quiere una períbna, que yo quiero mas que á mi, 
y defleo mas contentarla, que mi miímo deícanfo, dame mas contento que-
darme fin ella, que me dava lo que pofleia, por contentar á aquella períb-
na, y como efte contento de contentarla, excede á mi miímo contento, 
quitaíe la pena de falta que me haze la joya, b lo que amo , y de perder el 
contento que dava, de manera, que aunque quería tenerla, de ver que 
dexava períonas que tanto fencian apartarle de mi, con íer yo de mi condi-
ción 
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don tan agradecida, que bailara en otro tiempo á fatigarme mucho, y ao-
ra aunque quifiera tener pena, no podía. Importo tanto el no me tardar un 
dia mas, para lo que tocava al negocio deíla bendita caía, que yo no se co-
mo pudiera concluirfe, fi entonces me detuviera. O grandeza de Diosmu-
chas vezcs me eípanta quando lo confidero , y veo quan particularmente 
qucria ííi Mageftad ayudarme, para que íe efetuafle efte rinconcito de Dios, 
que yo creo lo es, y morada en que íu Mageftad íe deleyta , como una vez 
eftando en oración me dixo, que era efta caía parayíb de íü deleyte, y affi 
parece ha ííi Mageftad eícogido las almas que ha traydoa él , en cuya com-
pañía yo vivo con harta confufion : porque yo no íupiera deflear las tales para 
cfte propofíto de tanta eftrechura, y pobreza, y oración, y llevándolo con 
una alegría, y contento, que cada una fe halla por indigna de aver mereci-
do venir á tal lugar; en eípecial algunas, que ias llamo el Señor de mucha 
vanidad, y gala del mundo, adonde pudieran eftar contentas conforme á 
fus leyes, y hales dado el Señor tan doblados los contentos aqui, que clara-
mente conocen averies el Señor dado ciento por uno quedexaron, y no fe 
hartan de dar gracias áííi Mageftad : a otras ha mudado de bien en mejor. 
A las de poca edad da fortaleza, y conocimiento, para que no puedan deC-
fcar otra cofa, y que entiendan es vivir en mayor deícanío, aun para lo de 
acá, eftar apartadas de todas las coías de la vida. A las que fon de mas edad ^ 
y con poca íalud, da fuerzas, y fe las ha dado para poder llevar la aípereza j 
y penitencia que todas. 
O Señor mió, como fe os parece que ibis poderoíb! No es menefter buf-
car razones para lo que vos queréis, porque (obre toda razón natural hazeis 
las colas tan poíEbles, que dais á entender bien, que no es menefter mas de 
amaros de veras, y dexarlo de veras todo por vos, para que vos Señor mío 
lo hagáis todo fácil. Bien viene aqui, dezir que fingis trabajo en vueftra ley, 
porque yo no lo veo, Señor, ni sé como es cftrecho el camino que lleva á 
vos. Camino real veo que es, que ño fenda: camino , que quien de ve-
ras fe pone en él, va mas feguro. Muy lexos eftan los puertos, y rocas para 
caer, porque lo eftan de las ocafiones. Senda llamo yo, y ruyn fenda, y 
angofto camino , el que de una parte eftá un valle muy hondo adonde caer, 
y de la otra un deípeñadero: no íé han defeuydado quando fe dcípeñan, y 
fe hazen pedamos. El que os ama de verdad, bien mió , feguro va , por 
ancho camino, y real, lexos efta el deípeñadero: no ha tropezado tantico, 
quando le dais vos, Señor, la mano, no bafta una cayda, y muchas, fi 
os tiene amor, y no á las coías del mundo para perderfe, va por el valle de 
la humildad. No puedo entender que es lo que temen de ponerfe en el ca-
mino de la perfección: el Señor por quien es nos dé á entender, quan mala 
es la íeguridad en tan manifieftos peligros, como ay en andar con el hilo de 
la gente, y como efta la verdadera íeguridad en procurar ir muy adelante 
en el camino de Dios. Los ojos en él, y no aya miedo fe ponga efte Sol de 
jufticia, ni nos dexe caminar de noche, para que nos perdamos, fi prime-
ro no le dexamos á él. No temen andar entre leones, que cada uno pare-
ce quiere llevar un pedazo, que fon las honras, y deleytes , y contentos 
Ictnejantcsque llama el mundo, y acá parece haze el demonio temer de 
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muíarañas. Mil vezes me eípanto, y diez mil quería hartarme de llorar, y 
dar vozes á todos, para dezir la gran ceguedad, y maldad mia, por íi apro-
vechafle algo, para que ellos abrieflen los ojos. Abratelos el que puede por íu 
bondad, y no permita fe me tornen á cegar á mi. Amen. 
C A P I T U L O X X X V I . 
Projígue m lainateria camenfaJa, y dize, como fe acabo de concluir y y fe fundh 
ejie Monajierio del gloriofo S. Jofefh, y las grandes contradiciones, y perfe-
cuciones, que defpues de tomar habito las Rel'tgiofas huvo, y los grandes traba-' 
jos , y tentaciones que ella pafsb, y corno de todo la faco el Señor con pitoria, y 
en gloria, y alabanpa fuya. 
P Artida ya de aquella ciudad, venia muy contenta por el camino, deter-minándome á paflar todo lo que el Señor fueíTe fervido muy con toda 
voluntad. La noche milma que llegue á efta tierra, llego nueftro deípacho 
para el Monafterio, y Breve de Roma, que yo me efpanté, y fe eípantaron 
los que íabian la prieíla que me avia dado el Señor á la venida, quandó Tupie-
ron la gran neceflidad que avia dello, y á la coyuntura que el Señor me traía # 
porque halle aqui al Obiípo, y al lanto Fray Pedro de Alcántara, y á otro 
Cavallero muy fiervo de Dios, en cuya cafa efte íanto hombre poíava, que 
eraperlbna adonde los fiervos de Dios hallavan eípaldas, y cabida. Entram-
bos á dos acabaron cotí el Obilpo admitieffe el Monafterio; que no fue poco, 
por fer pobre, fino que era tan amigo de perlónas, que veia affi determina-
das á fervir al Señor, que luego fe aficiono á favorecerle, y el aprovarlo efte' 
lanto viejo, y poner mucho con unos y con otros, en que nos ayudaflen, 
fue el que lo hizo todo. Sino viniera á efta coyuntura, como ya he dicho , 
no puedo entender como pudiera hazerfe, porque eftuvo poco aqui efte 
lanto hombre (que no creo fueron ocho días, y eflbs muy enfermo) y de(3c 
á muy poco le llevo el Señor configo. Paréce que le avia guardado fu Mage-
ftad, hafta acabar eñe negocio, que avia muchos dias, no sé fi mas de dos 
años, que andava muy malo. 
Todo fe hito debaxo de gran fecreto, porque á ño fer affi, no sé íi pu-
diera hazer nada, fegun el pueblo eftava mal con ello, como fe pareció def 
pueK. Ordeno el Señor^ que eftuviefle malo un cuñado mió, y íu muger no 
aqui, y en tanta neceflidad, que me dieron licencia para eftar con él, y con 
efta ocafion no fe entendió nada, aunque en algunas períbnas no dexava de 
íoípecharle algo, mas aun no lo creían. Fue coía para elpantar, que no 
eftuvo mas malo de lo que fue menefter para el negocio j y en íiendo mene-
ñer tuviefle íalud, para que yomedeíbcupafle, y éldexafle defembara^ ada 
la caía, fe la dio luego el Señor, que él eftava maravillado. Paísé harto tra-
bajo en procurar con unos, y con otros que fe admitieífe, y con el enfer-
mo , y con oficiales, para que fe acabaíTe la caía á mucha priefla ^  para que 
tuviefle forma de Monafterio que faltava mucho de acabarfe, y mi com-
pañera no eftava aqui (que nos pareció era mejor eftar aufente para mas difli-
mular) y yo via que iva el todo en la brevedad por muchas caufas: y la un^ i 
crá. 
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era, porque cada hora temia me avia de mandar ir. Fueron tantas las coías 
de trabajos que tuve, que me hizo peníaríi era efta la Gruís ^  aunque todavía 
me pareciaerapoco para la gran Gruz, que yo avia entendido del Señor 
que avia de paífar. 
Pues todo concertado, füe el Señor férvido, que dia de S. Bartholome 
tomaron el habito algunas , y fe pufo el íantiflimo Sacramento : con toda 
autoridad, y fuerza, quedo hecho nueílro Monafterio del glorioíiflimó 
Padre nueftro S.Jofeph , año de mil y quinientos y feíenta y dos. Efluve 
yoádarles el habito, y otras dos Monjas de nueftracaía miíma, que acer-
taron a eftar fuera. Gomo en efta que fe hizo el Monafterio era la que eíla-
vai mi cuñado (que como he dicho, la avia él comprado por diffimular me-
jor el negocio) con licencia eftava yo en ella, y no hazia coía que no fucile 
con parecer de letrados, para no ir un punto contra obediencia, y como 
vian fer muy provechoíb para toda la Orden, por muchas cauíás, queaun-
que iva con fccreto, y guardándome no lo lupieflen mis Prelados, medezian 
lo podia hazer^ porque por muy poca imperfección qüemedixeranera, 
mil Monafterios me parece dexára, quanto mas uno : eílo es cierto. Porque 
aunque lo deffeava por apartarme mas de todo, y llevar mi profeffion, y lla^ 
mamiento con mas perfección, y encerramiento, de tal manera lo deffeava, 
que quando entendiera era mas fervicio del Señor dexarlo todo, lo hiziera, 
como lo hize la otra vez, con todo íbífiego, y paz. Pues fue para mi como 
eftat en una gloria, ver poner el fantiffimo Sacramento, y que íe rerhedia-
ron quatro huérfanas pobres (porque no fe tomavan con dote) y grandes 
fiervas de Dios j que efto fe pretendió al principio, que entraílen períbñas > 
que con ííi exemplo fucilen fundamento, para que fe pudieffe el intento que 
llevavamos de mucha perfección, y oración efetuar, y hecha una obra, que 
tenia entendido era para el fervicio del Señor, y honra del habito de fii glo-
rióla Madre, qüe cftas erán mis anfias. Y también me dio gran confuelo de 
aver hecho lo que tanto el Señor me avia mandado, y otra Jglefiaraasen 
cite lugar de mi Padre glorioíb S.Jofeph, que no la avia. No porque á mi 
me pareciefle avia hecho en ello hada, que nunca me lo parecía, ni parece, 
fiempre entiendo lo hazia e| Señor j y ló que era de mi parte, iva cdn tantas 
imperfecciones, que antes veo avia que me culpar, que no que tút agrade-
cer; mas érame gran regalo, ver que huvieflé fu Mageñad tomadome por 
inftrumento, íiendo tan ruyii, paira tan grande obra aífi que efluve con tan 
gran contento, que eftava como fuera de mi con gran oración. 
Acabado todo, feria contó deídfe á tres, b quatro horas, trie rebolvio el 
demonio una batalla eípiritual, como aora diré. Puíbme delante , fi avia 
fido mal hecho lo que avia hecho fi iva contra obediencia en averio procu-
rado , fin que me lo nlandaffe el Provincial (que bien me parecía á mi le avia 
de fer algún difguño, ácauíáde íugetarle al Ordinario ¿ por no le lo aver 
primero dicho, aunque como él no le avia querido admitir, y yo no la mu-
dava, también me parecía no fe le daría nada por otra parte) y^ fi avian d« 
tener contento las que aquí eftavan con tanta eftrechura; fi les aviá de faltar 
de comer, fi avia fido diíparate, que quien me metía en efto, pues yo tenia 
Monafterio. Todo lo que el Señor me avia mandado j y Ibs ínuchos pare-
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ceres, y oraciones (que avia mas de dos años que caíi no ceflavan) todo taü 
quitado de mi memoria, como fi nunca huviera fido, íolode mi parecer 
me acordava, y todas las virtudes, y la Fe eílavan en mi entonces fuípendi-
das, fin tener yo fuerza, para que ninguna obrafle, ni me defendiefle de tan-
tos golpes. También me ponia el demonio, que como me queria encerrar 
en ca(a tan eftrecha, y con tantas enfermedades, que como avia de po'der 
fufrir tanta pcnitentia, y dexava caía tan grande, y deleytoíá, y adonde tan 
contenta íiemprc avia eftado, y tantas amigas, que qui^ a las de acá no fe-
rian á mi gufto, que me avia obligado á mucho, que qui^ a eftaria deleípe-
rada, y que por ventura avia pretendido eíloel demonio para quitarme la 
paz, y quietud, y que aíli no podria tener oración, eílando deíaílbílegada, 
y perderia el alma. Coías defta hechura juntas me ponia delante, que no 
era en mi mano peníar en otra cofa 5 y con eílo una aflicción, y efeuridad, 
y tinieblas en el alma, que yo no lo se encarecer. De que me v i afli, fuyme 
á ver el íantiflimo Sacramento, aunque encomendarme á el no podia > pa-
receme eftava con una congoxa, como quien eftá en agonia de muerte. 
Tratarlo con nadie no avia de oflá^porque aun ConfeíTor no tenia íeñalado. 
Oválame Dios, y que vida efta tan milerablel no ay contento feguro, 
ni cola fin mudanza. Avia tan poquito, que no me parece trocara mi con-
tentó con ninguno de la tierra, y la mifma cauía del me atormentava aora de 
tal íuerte, que no íabia que hazer de mi. O íi miraflemos con adverten-
cia las coías de nucílra vida, cada uno veria con experiencia en lo poco que 
le ha de tener contento, ni deícontcnto della! Es cierto, que me parece que 
fue uno de los rezios ratos que he paflado en mi vida 3 parece que adivinava 
el eípiritu lo mucho que eftava porpaííar, aunque no llego áíér tanto co-
mo eílo fi durara. Mas no dexb el Señor padecer á íü pobre fierva porque 
nunca en las tribulaciones me dexb de íocorrer, y afli fue en efta, que me 
dio un poco de luz para ver que era demonio, y para que pudieflé entender 
la verdad, y que todo era quererme eípantar con mentiras, y afli comencé 
á acordarme de mis grandes determinaciones de fervir al Señor, y defleos de 
padecer por él , y pensé que fi avia de cumplirlos, que no avia de andar a 
procurar deícaníb, y que fi tuviefle trabajos, que eflb era el merecer y li 
defeontento, como lo tomafle por fervir á Dios, me ferviria de Purgatorio. 
Que de que temia ? que pues defleava trabajos, que buenos eran eftos, que 
en la mayor contradicion eftava la ganancia 5 que porque me avia de faltar 
animo para fervir á quien tanto devia. Con cñas, y otras confideraciones, 
haziendome gran fuerza, prometí delante del íantiflimo Sacramento de ha-
zer todo lo que pudieflé para tener licencia de venirme á efta caía, y en pu-
diéndolo hazer con buena conciencia , prometer clauííira. En haziendo 
cfto, en un inflante huyb el demonio, y me dexb íbflegada, y contenta, y 
lo quedé, y lo he eftado íiemprc, y todo lo que en efta caía fe guarda de en* 
cerramiento, penitencia, y lo demás, ícmehazeeneftremoíuave,y poco. 
E l contento es tan grandiflimo, que pieníb yo algunas vezes, que pudiera 
efcoger en la tierra que fuera mas íabroíb ? No sé fi es eílo parte para tener 
mucha mas íálud que nunca, b querer el Señor por fermenefter, y razón 
que haga lo que todas, darme elle confuelo, que pueda hazerlo, aunque 
con 
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contrabajo, mas del poderlo fe crpantan todas las períonas cjuc (aben mis 
enfermedades: bendito fea el que todo lo da, y en cuyo poder íe puede. 
Quede biencanfada de tal contienda, y riéndome del demonio , que 
vi claro íer él-, creo lo permitió el Señor (porque yo nunca íupeque cofa 
era deícontento de íer Monja, ni un momento en veinte y ocho años, y 
mas que baque lo íoy ) para que entendielTe la merced grande que en cfto 
me avia hecho, y del tormento que me avia librado, y también para que 
fi alguna viefle lo eflava, no me eípantafle , y me apiadafle della, y la 
fupiefle confolar. Pues paflado eílo, queriendo deípues de comer deícaníai: 
un poco { porque en toda la noche no avia cafi íbflegado, ni en otras algu-
nas dexado de tener trabajo, y cuydado, y todos los dias bien caníada, co-
mo fe avia íabido en mi Monafterio, y en la Ciudad lo que eílava hecho , 
avia en él mucho alboroto, por las canias que ya he dicho, que parecia 11 e-
vavan algún color. Luego la Prelada me embib á mandar, que a la hora me 
fuefleallá. Yo en viendo fu mandamiento, dexo mis Monjas harto pena-
das , y voyme luego. Bien vi que fe me avian de ofrecer hartos trabajos, 
mas como ya quedava hecho, muy poco fe me dava. Hize oración, íupli-
cando al Señor me íavorecieííe, y á mi Padre S. Jofeph, que me traxefle á íü 
Caía, y ofrecile lo que avia de paílar, y muy contenta fe ofrecieíle algo en 
que yo padeciefle por él, y le pudiefle fervir, me fuy con tener ereydo luego 
me avian de echar en la cárcel, masa mi parecer me diera mucho conten-
tó por no hablaránadie, ydefcaníar un poco eníbledad, délo que yo eíla-
va bien neceffitada, porque me traia molida tantó andar con gente. Conió 
llegué, y di mi defcuento á la Prelada, aplacbfe algo, y todas embiaron al 
Provincial, y quedbfe la cauía para delante del, y venido fuy á juyzio, con 
harto gr and con tentó de ver que padecía algo por el Señor, porque contra 
ííi Mageftad, ni la Orden, no hallava aver ofendido nada en elle cafo3 
antes procurava aumentarla con todas mis fuerzas, y muriera de buena ga-
na por ello, quetodomideíTeoeraque fe cumplieífe con toda perfección. 
Acordémc del juyzio de Chrirto, y vi quan no nada era aquel. Hize mi cul-
pa , como muy culpada, y aííi lo parecia á quien no íabia todas las cauías. 
Deípues de averme hecho una grande reprehenfion, aunque no con tajito 
rigor como merecia el delito, y lo que muchos dezian al Provincial, yo no 
quííieradiículparme, porque iva determinada a ello , antes pedi me perdo-
nafle, ycaftigaífe, ynoeftuvieíTe deíabrido conmigo. 
En algunas coías bien via yo me condenavan fin culpa , porque me de-
zian lo avia hecho, porque me tu vieíTen en algo, y por fer nombrada, y 
otras femejantes 5 mas en otras claro entendía que dezian verdad, en que 
era yo mas ruyn que otras, y que pues no avia guardado la mucha Religión 
que fe Uevavaen aquélla caía, como peníava guardarla en otra con mas ri-
gor, que efeandalizava el pueblo, y levantava coías nuevas. Todo no me 
hazia ningún alboroto, ni pena, aunque yo moftrava tenerla , porque no 
parecieffetcniaen poco lo que me dezian. En fin me mando delante de las 
Monjas dieíle defcuento, y huvelo de hazer: como yo tenia quietud en mi, 
ymeayudavaelSeñor, di mi defcuento de manera, qutenc^ hallb el Provin-
cial , ni las que alli eftavan, por que ínc condenar, y deípues á folas le ha-
ble 
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ble mas claro, y quedó muy latisfecho, y prometióme, fi fuefle adelante , 
en IbíTegandoíe la Ciudad, de darme licencia que me fueíTe á él, porque el 
alboroto de toda la Ciudad era tan grande como aora diré. Deíde á dos, 
btresdias, juntáronle algunos délos Regidores, y Corregidor, y del Ca-
bildo, y todos juntos dixeron, que en ninguna manera íeavia de confen-
tir, que venia conocido daño a la República, y que avian de quitar el lan-
tiflimo Sacramento, y que en ninguna manera fufririan paflafle adelante. 
Hizieron juntar todas las Ordenes, para que digan íu parecer, de cada 
una dos letrados. Unos calla van , otros condenavan , en fin concluyeron, 
que luego fe deshiziefle. Solo un Preíentado de la Orden de S. Domingo 
(aunque era contrario, no del Monaílerio, fino de que fuefle pobre ) dixo, 
que no era coía que afli íeavia de deshazer, que íe miraflebien, que tiem-
po avia para ello, que efte era caíb del Obiípo, b cofas deíla arte que hi-
zo mucho provecho: porquefegunla furia, fue dicha no lo poner luego 
por obra. Era en fin que avia de fer^ que era el Señor férvido dello, y po-
dían todos poco contra fu voluntad 3 clavan fus razones , y llevavan buen 
zelo, y afli fin ofender ellos á Dios hazianme padecer, y á todas las períb-
nasque lo favorecian, que eran algunas , y paíTaron mucha períécucion. 
Era tanto el alboroto del pueblo, que no íe hablava en otra cofa , y todos 
condenarme, y ir al Provincial, y á mi Monaílerio. Yo ninguna pena te-
nia de quanto dezian de mi, mas que fino lo dixeran, fino temor fi fe 
avia de deshazer: efto me davagrand pena, y ver que perdian crédito las per-
íbnasque me ayudavan, y el mucho trabajo que paflavan, que de lo que 
dezian de mi, antes me parece me holgava, y fi tuviera alguna fe, ningus 
na alteración tuviera fino que faltar algo en una virtud, baila á adorme-
cerlas todas: y affi eftuve muy penada los dos dias que huvo eílas juntas que 
digo en el pueblo, y eftando bien fatigada, me dixo el Señor: No fahes que 
foypoderofo } de que temes t y me aíTegurb que noíe desharía; con eílo quedé 
muy conlolada. Embiaron al Confejo Real con íii información , vino pro-
vifion para que fe dieíle relación de como íe avia hecho. 
Hele aqui comentado un grand pley to, porque de la Ciudad fueron á la 
Corte, y huvieron de ir de parte del Monaílerio, y no avia dineros, ny yo 
labia que hazer 5 proveyólo el Señor, que nunca mi Padre Provincial me 
mandb dexafle de entender en ello • porque es tan amigo de toda virtud, 
que aunque no ayudava, no quería fer contra ello: no me dib licencia ba-
ila ver en lo que parava, para venir acá. Ellas fiervas de Dios ellavan lolas, 
yhazianmas con ííis oraciones, que con quanto yo andava negociando, 
aunque fue mencller harta diligencia. Algunas vezes parecía que todo falta-
va, en eípecial un dia antes que viniefle el Provincial, que me mandb la 
Priora notrataflé en nada, yeradexarfe todo. Yomefuy á Dios, ydixc-
le: Señor, cílácaía no es mia, por vos le ha hecho, aora que no ay na-
die que negocie, hágalo vueílra Mageilad. Quedavatandeícaníada, y tan 
fin pena, como fi tuviera á todo el mundo que negociara por mi , y luego 
tenia por íeguro el negocio. 
Un muy fiervo de Dios Sacerdote, que fiempre me avia ayudado, ami-
go de toda perfección, fue a la Corte á entender en el negocio, y trabajava 
mucho; 
S. M A D R E T E R E S A. 161 
mucho -, yclCavalIeroíanto, dequicn he hecho mención , hazia en cftc 
cafo muy mucho, y de todas maneras lo favorecía. Paísb hartos trabajos, y 
pcrfecucion, y fiempre en todo le tenia por Padre, y aun aora le tengo, y 
en los que nos ayudavan ponia el Señor tanto fervor, que cada uno lo toma-
va por cofi tan propia ííiya, comofienelloles fuera la vida* y la honra, y 
no les iva mas de íer cofa en que á ellos les parecia fe fcrvia el Señor. Pareció 
claro ayudar íu Mageftadal maeftro, que he dicho Clérigo (que también 
era de los que mucho me ayudavan) aquienel Obiípo puíb de ííi parte en 
una junta grande que fe hizo, y él eftava íolo contra todos, y en fin los apla-
co con dezirles ciertos medios, que fue harto para que le entretuviefle, mas 
ninguno baftava para que luego no tornaflen aponerla vida, comodizen^ 
en deshazerle. Elle fiervo de Dios que digo, fue quien dio los hábitos, y 
puíb el íantilfimo Sacramento, y fe viben harta perfecucion. Duro ella 
bateriacafi medio año -, quedezir los grandes trabajos que fe pallaron pot 
menudo, feria largo. 
Eípantavame yo de lo que ponia el demonio contra unas mugercitas, y 
como les parecia á todos era gran daño paraellugar folasdozc mugeres, y 
la Priora , que no han de íermas (digo alas que lo contrádezian ) y de 
vida tan eftrecha, que ya que fuera daño , b yerro, era para fi mifmas; 
mas daño á el lugar, no parece Uevava camino , y ellos hailavan tantos, 
que con buena conciencia lo contrádezian. Ya vinieron á dezir, que como 
tuviefle renta paflarian por ello, y que fuelle adelante. Yo eñava ya tan 
canlada de ver el trabajo de todos los que me ayudan, mas que del mió, 
que me parecia no feria malo halla que fe Ibflegallen tener renta, ydexar-
la defeues. Y otras vezes como ruyn, c imperfeta, me parecia que por ven-
tura lo quería el Señor, pues fin ella no podíamos lalir con ello, y venia ya 
en elle concierto. 
Hilando la noche antes que fe avia de tratar en Oración (y ya le avia co-
mentado el concierto) dixomeel Señor, que no hizielfe tal , que íi co-
men a^flemos á tener renta, que no nos dexarian dcípues que la dexaflemos, 
y otras algunas colas. La miíma noche me apareció el (ánto Fray Pedro de Al-
cantara , que era ya muerto ^ y antes que murielíe me efcrivib como íupo la 
gran contradicion , y perfecucion que teníamos, fe holgava íueíle la funda-
ción con contradicion tan grande, que era feñal fe avia elSeñordeícrvir muy 
mucho en elle Monaílerio , pues el demonio tanto ponia en que no fe 
hiziefle, y que en ninguna manera vinielle en tener renta. Y aun dos, b 
tres vezes me perfuadib en la carta, y que como ello hizieílc , ello vendría 
á hazeríe todo como yo quería. Ya yo le avia villo otras dos vezes delpues 
que murib, y la gran gloria que tenia, y affi no me hizo temor , antes 
me holgué mucho 5 porque fiempre aparecía como cuerpo glorificado, 
lleno de mucha gloria, y davamela muy grandillima verle. Acuerdóme 
que me dixo la primera vez que le vi, entre otras cofas, diziendome lo mucho 
que gozava, que dichoía penitencia avia fido la que avía hecho, que tanto pre^  
mío avía alcanzado. Porque ya creo tengo dicho algo deílo, no digo aquí mas 
dccomoeña vezmemollrb rígor, yíblomedixo, que en ninguna manera 
tomalle renta, y que porque no quería tomar fu confejo ? y defaparecib luego. 
X Yo 
j6a L A V I D A D E Lf A 
Yo quede elpantada, y luego otro dia dixe al Cavallero (que era á quien en 
todo acudía, como el que mas en ello hazia) lo que paflava, y que no k 
concertaífe en ninguna manera tener renta, fino que fucile adelante el pley-
to. El eftava en eílo mucho mas fuerte que yo, yholgbíe mucho. Deípues 
medixo , quan de mala gana hablava en el concierto. 
Deípuesfe torno á levantar otra perfona , y fierva de Dios harto, y con 
buen zelo, ya que eftava en buenos términos, dezia íe pufiefle en manos de 
letrados. A qui tuve hartos deíaílbífiegos 5 porque algunos de los que me 
ayudavan venían en eílo, y fue efta maraña que hizo el demonio, de la mas 
mala digeílion de todas. En todo me ayudó el Señor, que aífi dicho en fu-
ma no íe puede bien dará entender loque fe paísb en dos años que fe eíluvo 
comentada efta cafa, hafta que fe acabo ^ efte medio poftrero, yloprime-
ro, fue lo mas trabajoíb. Pues aplacada ya algo la Ciudad, dibfe tan buena 
maña el Padre Prefentado Dominico ^ que nos ayudava, aunque no eftava 
prefente, mas avíale traydo el Señor á un tiempo, que nos hizo harto bien, 
y pareció averie íu Mageftad para íolo e f t e fin traído, que me dixo él deípues, 
que no avia tenido para que venir, fino que á cafo lo avia íabido. Eftuvo 
lo que fue menefter: tornado á ir, procuro por algunas vías, que nos dieílc 
licencia nueftro Padre Provincial, para venir yo á efta caía con otras algunas 
conmigo (que parecíacafi impoflible darla tan en breve) para hazer el ofi-
cio, y enfeñar álas queeftavan. Fue grandiífimo coníuelo para mi el dia 
que venimos. Eñandohaziendo oración en la Iglefia, antes que entrafle en 
el Monafterio, eftando caíi en arrobamiento, vi á Chrifto, que con gran-» 
de amor me pareció me recibia, y ponía una corona, y agradeciéndome lo 
que avia hecho por fu Madre. 
Otra vez eftando todas en el Coro en oración, deípues de Completas, 
viánueftra Señora con grandiflima gloria, con manto blanco, y debaxo 
del parecía ampararnos a todas: entendí quan alto grado de gloria daria el 
Señor á las deftacaía. Comentado á hazer el Oficio, era mucha la devoción 
que el pueblo comento á tener con efta caía , tomaronfe mas Monjas, y 
comencb el Señor á mover á los que mas nos avian perfeguido , para que 
mucho nos favorecieífen, y hizieífen limoíha, y afli aprobavan lo que tan-
to avian reprobado, y poco á poco fedexaron delpleyto^ y dezianqueya 
entendían fer obra de Dios, pues con tanta contradicion íú Mageftad avia 
Querido fueííe adelante, y no ay al prefente nadie que le parezca fuera acerta-o dexarfe de hazer, y afli tienen tanta cuenta con proveernos de la limofha , 
que fin aver demanda, ni pedir á nadie, los defpierta el Señor , para que 
nos la embien, y paíTamos fin que nos falte lo neceííario, y cipero en el 
Señor ferá afli fiempre •, que como íbn pocas , fi hazen lo que deven, 
como fu Mageftad aora les da gracia para hazerlo , fegura eftoy que no 
les faltará, ni avrán menefter fer caníoías , ni importunar á nadie, que 
el Señor fe terna cuydado , como hafta aquí , que es para mi grandif 
fimo confuelo de verme aquí metida con almas tan deíafidas. Su tra-
to es , entender como irán adelante en el fervicio de Dios. La íble-
dad es íú confuelo , y peníar de ver á nadie *, que no fea pata ayudar-
las á encender mas en el amor de fíi eípoíb , les es trabajo , aunque 
fean 
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lean muy deudos. Y aíE no viene nadie á cfta cafa, fino quien trata dcílo, 
porque ni las contenta, ni los contentan > no és ííi Icnguag'c otro, fino ha-
blar de Dios, y aífi no entienden, ni las entiende, fino quien habla el 
miímo. Guardamos la Regla de nucftra Señora del Carmen , dada por 
Alberto, Patriacadejeru&len , y cumplida cfta fin relaxacion (fino como 
ía confirmo el Papa Inocencio IV. el año M. CC. XLVIII. En el año quinto 
de ííi Pontificado) me parece íeranbien empleados todos los trabajos que 
fe han paflado. Aora , aunque tiene algún rigor , porque no fe come ja-
mas carne fin neceílidad, y ayuno de ocho mefes, y otras cofas (como fe 
vec en la miíma primera Regla) en muchas aun fe les haze poco á las her-
manas , y guardan otras coías', que para cumplir cfta cqns mas perfección, 
nos han parecido neceflarias, y cipero en el Señor ha de ir muy adelante lo 
comentado, como ííi Mageftad me lo ha dicho. La otra caía que la beata 
que.dixe procurava hazer, también la favoreció el Señor, y cfta hecha en 
Alcalá, y no le falto harta contradicion, ni dexb de paflar trabajos grandes. 
Sé que fe guarda en ella toda Religión, conforme á cfta primera regla nuc-
ftra. Plega al Señor fea todo para gloria, y alabanza íuya, y de la glorióla 
Virgen Maria, cuya habito traemos , Amen. 
Creo fe enfadará V. m. de la larga relación quehe d^ík) defte Monafte-
rio, ya. muy corta para los muchos trabajos, y maravillas, que el Señor 
cneftoha obrado, que ay dello muchos teñigos que lo podrán jurar, y 
afli pido yo á V. m. por amor de Dios, que fi le pareciere jrptnperlp demás 
que aqui va eferito, lo que toca á efte Monafterio V. m. lo guarde, y muer-
ta yo lo dé á las hermanas que aqui cíluvieren, que animará mucho para 
fervir á Dios las que vinieren, yáprocurar no cayalo comentado, fino 
que vaya fiempre adelante , quando vean lo mucho que puíb íii Mageftad 
enhazerla, por medio de coía tan ruyn, ybaxa comoyo. Y pues el Señor 
tan particularmente fe ha querido moftrar en favorecer , para que le hi-
ziefle, pareceme ¿mi que hará mucho mal, y ferá muy caftigada de Dios 
la que comencare á relaxar la perfección, que aqui el Señor ha comenta-
do, y favorecido, para que fe lleve con tanta íiiavidad, que fe vee muy 
bien es tolerable , y fe puede llevar con defeaníb, y el gran aparejo que 
ay para vivir fiempre. en ellas, que á lolas quifieren gozar de ííi eípoíb Jeíti 
Chrifto, que efto es fiempre lo que han de pretender, y íblas con él íblp, 
y no fer mas de trezc 5 porque efto tengo por muchos pareceres íabido que 
conviene , y vifto por experiencia, que para llevar el eípiritu que fe lleva, 
y vivir de limofiia, y fin demanda , no fe íüfre mas: y fiempre crean mas 
á quien con trabajos muchos, y oración demiichas perlbnas, procurólo 
que feria mejor j y en el gran cóntento y alegría ^  y poco trabajo que en 
cftos años que ha que citamos en cfta caía, vemos tener todas , y con mu-
cha mas (alud que folian, fe verá fer efto lo que conviene.' Y quien le pare-
cicreaípcro, eche la culpa áíu falta de eípiritu, y noálo que aqui feguar-
da, pues períbnas delicadas, y no fanas (porque le tienen con tanta íuavi-
. dad) lo pueden llevar: y vayanfe á otro Monafterio adonde fe íalvarán con-
forme áfh eípiritu. 
X x C A . 
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Trata Je ¡os efe tos que le quedaran, quando el Señor le avia hecho alguna merced \ 
junta con ejlo harto buena doSrina. Drze > como fe ha de procurar y y tener 
en mucho ganar algún grado mas de gloria , y que por nmgun trabajo dexemos 
bienes que fon perpetuos. 
D E mal fe me hazc dezir, mas de las mercedes que me ha hecho el Señor de las dichas, y aun ion demafiadas, para que íe crea averias 
hecho ápcríbna tan ruyn mas por obedecer al Señor, que me lo ha man-
dado, y a vuelas mercedes, diré algunas cofas para gloria íuya : plegaá íu 
Mageftad fea para aprovechar áalguna alma, ver que a una cofa tan miíe-
rábleha querido el Señor afli favorecer , que hará á quien le huvierc de 
verdad férvido} Y le animen todos á contentar á ííi Mageftad , pues aun 
en cfta vida da tales prendas. Lo primero, hafe de entender, que en eftas 
mercedes quehaze Dios al alma, ay mas, y menos gloria^ porque en al-
gunas vifiones excede tanto la gloria, y gufto, y confuelo al que da en otras, 
que yo me elpant© de tanta diferencia de gozar aun en eíla vida, porque 
acaece fer tanta la diferencia que ay de un gufto, y regalo que da Dios en una 
viíion, 6 en un arrobamiento, que parece no es poffible poder aver mas acá 
que deííéar, y affi el alma no lo deflea, ni pediría mas contento ^  aunque deC 
pues que el Señor me ha dado á entenderla diferencia que ay en el Cielo, de 
lo que gozan unos á lo que gozan otros quan grande es, bien veo que también 
acá no ay tafla en el dar, quando el Señor es fcrvido, y affi no querría yo la 
huvieíleea fervir yaá fii Mageftad, y emplear toda mi vida, y fuerzas , y 
(alud en efto, y no querría por mi culpa perder un tantico de mas gozar. Y 
digo afli, que íi me dixeflen qual quiero mas, eftar con todos los trabajos 
del mundo hafta el fin del, y deípues íiibir un poquito mas en gloria, o 
finningunoirmeáun poco de gloria mas baxa, que de muy buena gana 
tomaría todos los trabajos por tantico de gozar mas de entender la gran-
deza de Dios : pues veo quien mas lo entiende, mas le ama, y le alaba. No 
digo que me contentaría, y ternia por muy venturoía de eftar en el Cielo, 
aunque fuefle en el mas baxo lugar, pues quien tal le tenia en el infierno, 
harta mifericordia me haría en efto el Señor, y plegué á ííi Mageftad vaya 
yo allá, y no mire ámis grandes pecados. Lo que digo es, que aunque 
fuefle á muy gran cofta mia, fi pudiefle, que el Señor me diefle gracia para 
trabajar mucho, no querría por mi culpa perder nada: mifcrablede mi, que 
con tantas culpas lo tenia perdido todo ! 
Hafe de notar también, que en cada merced que el Señor mehaziade 
viíion, b revelación, quedava mi alma con alguna gran ganancia, y con 
algunas vifiones quedava con muy muchas. De ver á Chrifto me quedo 
imprimida fu grandiflimahermoíüra, y la tengo oydia - porque para efto 
baftava (ola una vez, quanto mas tantas como el Señor me haze efta merced. 
Quede con un provecnograndiffimo, yfue efte. Tenia una grandiífima 
falta, de donde me vinieron grandes daños, y era efta, que como comen-
a^va 
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a^va áentender que una períbna me tenia volurícad, y fi me caía en gracia, 
me aficionava tanto, que me atava en gran manera á la memoria á peníar 
en el, aunque no era con intención de ofender á Dios, mas holgavame 
de verle, y peníar en el, y en las cofas buenas que le v«ia, era cola tan dano-
ja, que me traía el alma harto perdida. Deípues que vi ia gran hermofura 
del Señor, no via á nadie que en ííi comparación me parecieffe bien, ni 
me ocupafle, que con poner un poco los ojos de la confideracion en la ima-
gen que tengo en mi alma, he quedado con tanta libertad enefto, que 
deípues acá todo lo que veo me parece haze afeo en comparación de las ex-
celencias, y gracias que en efte Señor via, niayfaber, ni manera de rega-
lo que yo eftime en nada, en comparación del que es oír íbla una palabra 
dicha de aquella divina boca, quanto mas tantas. Y tengo yo por impofli-
ble, fi el Señor por mis pecados no permite íé me quite eña memoria, po-
dérmela nadie ocupar, de fuerte, que con un poquito de tornarme á acor-
dar deíle Señor no quede libre. Acaecióme con algún Confcflbr (que fiem-
pre quiero mucho a los que goviernan mi alma) como los tomo en lugar 
de Dios tan de verdad, pareceme que es íiempre donde mi voluntad mas fe 
emplea, y como yo andava con íeguridad, moftravales gracia •, ellos como 
temeroíbs y fiervos de Dios, temianfe no me afiefle en alguna manera, y 
meatafle á quererlos (aunque íántamente) y moflravanmc defgracia efto 
era deípues que yo eftava tan ííigeta á obedecerlos, que antes no les CQÍ-
brava efle amor. Yo me reía entre mi de ver quan engañados eñavan, aunque 
no todas vezes tratava tan clarólo poco que me atava á nadie, como lo te-
nia en mi , mas afleguravalos, y tratándome mas, conocían lo que devia al 
Señor, que eftas foípechas que traían de mi, fiempre eran á los principios. 
Comentóme mucho mayor amor, y confianza deftc Señor en viéndole, 
como con quien tenia converíacion tan continua. Via que aunque era Dios, 
que era hombre, que no feeípanta de las flaquezas de los hombres, que 
entiende nueftra miferable compoftura fugeta á muchas caídas, por el pri-
mer pecado que el avia venido á reparar. Puedo tratar como con amigo, 
aunque es Señor, porque entiendo no es como los que acá tenemos por 
feñores, que todo el feñorio ponen en autoridades poílizas, ha de aver ho-
rade hablar, y íeñaladas períonas que les hablen ; íi es algún pobrezito que 
tiene algún negocio, mas rodeos, y favores, y trabajos le ha de coftartra^ 
tarlo. O fi es con el Rey I Aqui no ay tocar gente pobre, y no cavallerofa, 
fino preguntar quien fon los mas privados, y á bueníeguro, quenofean 
períonas que tengan al mundo debaxo de los pies, porque eflos hablan ver-
dades , que no temen, ni deven, no fon para Palacio, que alli no fe deven 
uíar, fino callar lo que mal les parece, que aun pen&rlo no deven oflar, por 
no fer desfavorecidos. 
O Rey de gloria, y Señor de lodos los Reyes! como no es vucílro Reyno 
armado de palillos, pues no tiene fin. Como no fon menefter terceros pa-
ra vos i Con mirar vueftra períbna, fe vce luego que ibis folo el que mere-
céis que os llamen Señor. Según la Mageftad moftrais, no es menefter 
gente de acompañamiento, ni de guarda, para que conozcan que fois Rey: 
porque acá un Rey folo, mal fe conocerá por fi, aunque el mas quiera 1er 
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cpnocido por Rey, no le creerán, que no tiene mas que los otros , es me-
nefter que fe vea porque lo creer. Y afli es razón-tenga eílasautoridades pofti-
zas, porque fino las tuviefle, no le ternian en nada: porque no fale de fi el • 
parecer poderolb, de otros le ha de venir la autoridad. O Señor mió, b Rey 
mió, b quien íupiera aora reprefentar la Mageftad que tenéis I Es impofli-
ble dexar de ver que (bis grande Emperador en vos mifmo, que eípanta 
mirar eíla Mageftad : mas, mas efpanta. Señor mió, mirar con ella vueftra 
humildad, y el amor que moftrais á una como yo. En todo fe puede tra-
tar, y hablar con vos como quifieremos, perdido el primer e/panto, y te-
mor de ver vueftra Mageftad, con quedar mayor para no ofenderos, mas 
nopormiedo delcaftigo. Señor mió, porque efteno fe tiene en nada, en 
comparación de no perderos á vos. He aqui los provechos defta vifion > fin 
otros grandes que dexa en el alma, fies de Dios, entiendéfepor losefetos, 
quando él alma tiene luz, porque como muchas vezes he dicho, quiere el 
Señor que efté en tinieblas, y que no vea efta luz, y afli no es mucho tema 
la que íe vee tan ruin como yo. 
No ha mas que aora que me ha acaecido eftar ocho dias que no parece 
avia en mi, ni podia tener conocimiento de lo que devo á Dios, ni acuerdo de 
las mercedes, fino tan embovada el alma, y puerta no sé en que, ni como, no 
en malos peníamientos, mas para los buenos efta va tan inhábil, que me reia 
de mi, y guftava de ver la baxeza de un alma, quando no anda Dios fiemprc 
obrando en ella. Bién vee que no efta fin él en efte eftádo, que no es como los 
grandes trabajos que he dicho tengo algunas vezes 5 mas aunque pone leña, 
y hazeeílb poco que puede de íu parte , noay arder el fuego de amor de 
Dios 5 harta mifericordia ííiyaes, que fe vee el humo, para entender que 
no efta del todo muerto, torna el Señor á encender, que entonces un alma, 
aunque fe quiebre la cabera en íbplar, y en concertar los leños, parece que 
todo lo ahoga mas. Creo eslo mejor rendirfe del todo á que no puede nada 
por fi (ola, y entender en otras cofas, como he dicho, meritorias j por-
que por ventura la quita el Señor la oración, pata que entienda en ellas, 
y conozca por experiencia lo poco que puede por fi. 
Esciertoque yo me he regalado oy con el Señor, y atrevido á quexarme 
de fu Mageftad, y le he dicho: Como Dios mió, que no bafta que me te-
neis en efta mifcrable vida, y que por amor de vos paffo por ello, y quie-
JO vivir adonde todo es embarazos para no gozaros, fino que he de comer 
y dormir, y negociar, y tratar con todos, y todo lo paflb por amor de 
vos? Pues bien íabeis^ Señor mió, que me es tormento grandiflimo, y 
que tan poquitos ratos como me quedanaora gozar de vos, os me efcon-
dais. Como fe compadece efto en vueftra mifericordia ? Como lo puede 
íufrir el amor que me tenéis ? Creo, Señor, que fi fuera poflible poder-
me efeonder yo de vos, como vos de m i , que pienfo, y creo del amor 
que me tenéis, que no lo lufririades:: mas eftaisos conmigo,, y veiímc 
Cempre ^  no fe fufre efto^ Señor mio^ íuplicoos miréis que fe haze agra-
vio á quien tanto os ama. Efto, y otras cofas me ha acaecidodezir, en-
tendiendo primero como era piadoío el lugar que tenia en el infierno, pa-
ra lo que merecía j mas algunas vezes deíadna tanto el amor , que no me 
J J • fien-
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fiento, finoquecntodomifeíbdoyeftas cjqexas, y todo melpfufreel Se-
ñor : alabado fea tan buen Rey. Llegáramos á los de la tierra con eftos atre-
vimientos ? Aun ya al Rey no me maravillo que no fe ofle hablar, que es 
razón fetema, y álos Señores que reprefentan fer caberas : Mas eftá ya el 
mundo de manera, que avian de fer mas largas las vidas, para deprender 
los puntos, y novedades, y maneras queayde crianza, filian degaftar 
algodellaen fervir áDios: yo me (antiguo de ver lo que pafla. El cafo es, 
que ya yo no íabia como vivir quando aqui me meti j porque no fe toma 
de burla quando aydeícuydo en tratar con las gctites mucho mas que mere-
cen , fino que tan de veras lo toman por afrenta, que es meneíler hazer ía-
tisfaciones de vueftra intención, fi ay, como digo, defcuydo, y aun ple-
ga á Dios lo crean. 
Torno a defir, que cierto yo no íabia como vivir, porque fe vee una po-
bre de alma fatigada. Vee que la mandan , qué ocupe fiempre el penfa-
miento en Dios, y que es neceflario traerle en él para librarfe de muchos pe-
ligros. Por otro cabo vee que no cumple perder punto en puntos de mun-
do-, ib pena de no dexar de dar ocafion á que íe tienten los que tienen1 fíi 
honra puerta eneftos puntos. Traíame fatigada, y nunca acabava de hazer 
fatisfaciones, porque no podia, aunque lo eftudiava , dexar de hazer mu-
chas faltas en cfto, que, como digo, no fe tiene en el mundo por pequeña. 
Y es verdad que en las Religiones (quede razón aviamos en eílos caíos de 
cftar difeulpados) ay difeulpa; no : que dizen, que los Monaftcrios han de fer 
corte de crianza, y de íaberla. Yo cierto que no puedo entender efto, he 
penfidoíi dixo algún Santo, que avia de íer corte para enfeñar á los que 
quiíieflen fer cortefanos del Cielo , y lo han entendido al revés, porque 
traer eñe cuydado , quien es razón lo traya continuo en contentar a Dios , 
y aborrecer el mundo, que le pueda traer tan grande en contentar á los que 
viven en él , en eflaseoías que tantas vezes fe mudan, no sé como. Aun íi fe 
pudieran aun deprender de una vez, paísara, mas aun para tirulos de cartas 
es ya meneíler aya cátedra adonde fe lea como fe ha de hazer, á manera de 
dezir^ porque ya fe dexa papel de una parte, ya de otra, y á quien no fe fo-
lia poner Magnifico, haíe de poner Iluftre. Yo no sé en que ha de parar , 
porque aun no he cinquenta años, y en lo que he vivido he vifto tantas 
mudanzas, que no sé vivir. Pues los que aora nacen, y vivieren muchos, 
que han de hazer} Por cierto yo he laftima á gente eípiritual, que eftá obli-
gada á eftar en el mundo por algunos íantos fines , que es terrible la Cruz 
que en cfto llevan. Si fe pudieífen concertar todos, y hazerfe ignorantes, y 
querer que los tengan por tales en eftas ciencias, de mucho trabajo fe quita-
rían. Mas en que boberias me he metido ? Por tratar en las grandezas de 
Dios, he venido á hablar de las baxezas del mundo. Pues el Señor me ha 
hecho merced en averie dexado, quiero ya lalir del, allá íe avengan los que 
íuftentancon tanto trabajo eftas naderias; plega á Dios, que en la otra vi-
da que es fin mudanzas, no las paguemos. Amen. 
CA-
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Mn que trata de algunas grandes mercedes que el Señor la hizo y ajji en mojlrarle 
algunos fecretos del Cieloy como pifiones, y revelaciones que ju Magefiadtupo 
por hien viejfe j dize los efetos con que la dexavan, y el gran appropechamien~ 
to que quedara en fu alma» 
E Stando una noche tan mala, que quería cfcuíarmc de tener oración, tomé un Roíariopor ocuparme vocalmente, procurando no recoger 
el entendimiento, aunque en lo exterior eftava recogida en un Oratorio ; 
quando el Señor quiere, poco aprovechan eílas diligencias. Eíluve affi bien 
poco, y vinome un arrobamiento de efpiritu con tanto Ímpetu, que no hu-
yo poder refiftir. Pareciame eflar metida en el Cielo, y las primeras períb-
nas que alia vi, fue á mi padre, y madre, y tan grandes colasen tan bre-
ve efpacio, como fe podria dezir un Ave Maria, que yo quedé bien fuera 
de mi, pareciendome muy demafiada merced. Eño de en tan breve tiempo 
ya puede fer fuefle mas, fino que fe haze muy poco. Temi no fuefle alguna 
ilufion, puefto que nomeloparecia , no labia que hazer , porque avia 
gran vergüenza de ir al Confeflbr con efto, y no por humilde á mi parecer ^  
«no porque me parecia avia de burlar de mi , y dezir; Queque S. Pablo 
para ver colas del Cielo, b S. Geronymo? Y por aver tenido cílos Santos 
gloriólos cofas deílas, me hazia mas temor á m i , y no hazia fino llorar 
mucho, porque no me parecia Uevava ningún camino. En fin aunque mas 
fenti, fuy al Confeflor , porque callar cola, jamas offava, aunque mas 
íintiefle en dezirla, por el gran miedo que tenia de fer engañada. E l como 
me vio tan fatigada, me coníolb mucho, y dixo hartas colas buenas para 
quitarme de pena. 
Andando mas tiempo me acaeció, y acaece efto algunas vezes, ivamc 
el Señor moftrando mas grandes fecretos : porque querer ver el alma mas 
de lo que fe le repreíenta, no ay ningún remedio, ni es poflible, y afli no 
veia mas de lo que cada vezqueria el Señor moñrarme. Era tanto,quc lo me-
nos baftava para quedar elpantada, y muy aprovechada el alma, paraefli-
mar, y tener en poco todas las cofas de la vida. Quifiera yo poder dar a en-
tender algo de lómenos que entendía, ypenlandocomopuedafer, hallo 
que es impoflible j porque en fola la diferencia que ay delta luz que vemos, á 
la que allá fe repreíenta, fíendo todo luz, no ay comparación, porque la 
claridad del Sol parece cola muy delluílrada. En fin no alcanza la imagina-
ción , por muy íutil que fea á pintar, ni trabar como ferá efla luz, ni nin-
guna cola de las que el Señor me dava á entender con undeleyte un lobc-
rano, que no le puede dezir, porque.todos los fcntidos gozan en tan alto 
grado, y fuavidad, que ello no fe puede encarecer^  y affi es mejor no dezir mas. 
Avia una vez eftadoaffi mas de una hora, moftrandome el Señor colas 
admirables, que no me parece fe quitava de cabe mi, dixome : Mira hija 
que pierden los que fon contra mi, nodexes de dezirfelo. Ay Señor mió , y qua 
poco aprovecha mi dicho á los que fus hechos los tienen ciegos, fi vueftra 
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Magcfiad tío les da luz. Algunas pcríbnas que vos la aveis dado, apro-
vechado fe han de íáber vueftras grandezas, mas venias. Señor mió, mo* 
ílradas acola tan ruin, y miferable, que tengo yo en mucho, que aya ávi-
do nadie que me crea. Bendito fea vueílro nombre, y miferkordia, que á 
lo menos yo conocida mejoría he vifto en mi alma. Deípues quifiera ella 
eílaríe íiempre alli, y no tornar á vivir, porque fue grande el deíprecio que 
me quedo de todo lo de acá j pareciame vaíiira, y veo yo quan baxamente 
nos ocupamos los que nos detenemos en ello. 
Quando eftava con aquella Señora que he dicho, me acaeció una vez 
eftando yo mala del coraron (porque como he dicho, le he tenido rezio, 
aunque ya no lo es) como era de mucha caridad, hizome íacar joyas de 
oro, y piedras, que las tenia de gran valor, en eípecial una de diamantes, 
que apreciavan en mucho. Ella pensó que me alegraran, yoeftavame rien-
do entre mi, yaviendo laíHma de ver lo que eíliman los hombres , acor-
dándome de lo que nos tiene guardado el Señor, y peníava quan impoíli-
ble me feria, aunque yo conmigo miíma lo quiííeíle procurar, tener en al-
go aquellas coías, íi el Señor no me quitava la memoria de otras. Eílo es un 
gran feñorio parael alma, tan grande, que no sé íi lo entenderá, fino quien 
le poflee, porque es el propio , y natural deíafimiento, porque es fin tra-
bajó nueftro : todo lo haze Dios, que mueftra íu Mageftad eílas verda-
des , de manera, que quedan tan imprimidas, que fe ve claro, no lo pu* 
dieramos por noíbtros de aquella manera en tan breve tiempo adquirir* 
Quedóme tan bien poco miedo á la muerte, á quien yo fiempre tenia 
mucho, aora pareceme faciliíEmacola para quien urve á Dios, porque ca 
un momento fe vé el alma libre defta cárcel, y pueftaen deícaníb. Que 
cíle llevar Dios el eípiritu, y moftrarle cofas tan excelentes en eftos arreba-
tamientos , pareceme á mi conforma mucho a quando fale un alma del cuer-
po, que en un inílante fcveeen todo eílc bien, Dexcmoslos dolores de 
quando fe arranca, que ay poco cafo que hazcrdellos, y los que de veras 
amaren á Dios, y huvieren dado de mano á las coías deíla vida, mas ííiave* 
mente deven morir. 
También me parece me aprovecho mucho para conocer nuefira verda-
dera tierra, y ver que íbmos acá peregrinos, y es gran coía ver lo que ay 
allá, y faber adonde hemos de vivir: porque fi uno ha de ir á vivir de aílíen-
to á una tierra, eílc gran ayuda para paflar el trabajo del camino, aver vifto 
que es tierra donde ha de eftar muy á íu defcanfoy también para confiderar 
las coías celeftiales, y procurar que nueílra converíacion fea allá, hazefe con 
íacilidad. Eílo es mucha ganancia , porque folo mirar al Cielo recoge el al-
ma ; porque como ha querido el Señor moftrar algo de lo que ay allá, eílá-
fepenfando, y acaeceme algunas vezes fer los que me acompañan , y coa 
losquemeconíuelo, los que se que allá viven, y pareceme aquellos verda-
deramente los vivos, y losjqucacá viven tan muertos, que todo el mundo 
mcpareccnomehazecompañia: en eípecial quando tengo aquellos impev 
tus. Todo me parece fueño, y que es burla lo que veo con los ojos del ciíer-
po : lo que ya he vifto con los ojos del alma, es lo que ella deíTea, y como 
fcvclcxos, cftees clmorir. En fin es graneüflima ia merced que el Señor 
Y hazc 
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hazeá quien da íemejantes vifioncs 5 porque la ayuda mucho , y tambieú 
a llevar una pefada Cru'z, porque todo no le íatisfazc, todo le da en roftro ; 
y fi el Señor no permitiefleávezes íe olvidafle, aunque le torna á acordar, 
no sé como íe podría vivir; bendito fea, y alabado por fiempre jamas. Pie-
gaá íu Mageftad por la Sangre que fu Hijo derramo por mi, que ya que 
ha querido entienda algo de tan grandes bienes, y que comience en alguna 
manera a gozar dellos, no me acaezca loquea Lucifer, que poríii culpa 
lo perdió todo. No lo permita por quien él es, que no tengo poco temor 
algunas vezes, aunque por otra parte, y lo muy ordinario, la milericor-
dia de Dios me pone íeguridad, que pues me ha íacado de tantos pecados, 
no querrá dexarme de íumano , para que me pierda. Eftoíuplico yoá V. 
m. fiempre lo íuplique. Pues no fon tan grandes las mercedes dichas, ámi 
parecer, comoefta que aora diré, por muchas cauías 3 y grandes bienes que 
del la me quedaron, y gran fortaleza en el alma, aunque mirada cada coía 
por í i , es tan grande, que no ay que comparar. 
Eftavaundia, Viípera del Eípiritu fanto , delpues de Mifla , fuymc á 
una parte bien apartada, adonde yo rezava muchas vezes , y comencé á 
leer en un Cartuxano efla fieíla, y leyendo las íeñales que han de tener los 
que comienzan, y aprovechan, y los perfetos, para entender eflá con ellos 
el Eípiritu íanto. Leídos eflos tres eftados, parecióme por la bondad de 
Dios, que no dexava de eftar conmigo á lo que yo podia entender. Eftan-
dolealabando, y acordándome de otra vez que lo avia leído , que eftava 
bien falta de todo aquello { que lo veía yo muy bien affi , como aora en-
tendíalo contrario de mi, y affi conocí era merced grande la que el Señor 
me avia hecho) y affi comencé á confiderar el lugar que tenia en el infierno 
merecido por mis pecados, y da va muchos loores á Dios, porque no me pa-
recía conocía mi alma, ícgunla veía trocada. Eflando en efta confidera-
cion, dibme un Ímpetu grande, fin entender yo la ocafion, parecía que 
el alma fe me quería íalir del cuerpo, porque no cabía en ella, ni fe halla va 
capaz de eíperar tanto bien. Era ímpetu tan exccffivo , que no me podia 
valer, y á mi parecer diferente de otras vezes, ni entendía que avia el alma, 
ni que quería, que tan alterada eftava. Arriméme , que aun fentada no 
podía eílar 3 porque la fuerza natural me faltava toda. 
Eftando en eño, veo lobre mi cabera una paloma bien diferente de las 
de acá, porque no tenia efias plumas , fino las alas de unas conchicas, que 
echavande figranrefplandor. Era grande mas que paloma, pareceme que 
01a el ruydo que hazia con las alas, eflaria aleando efpacío de una Ave María. 
Ya el alma eftava de tal fuerte, que perdiéndole affi de fi la perdió de vifta. 
Soflegbfe el eípiritu con tan buen huefped, que fegun mi parecer, la mer-
ced tan maravilloía le devia de deíaflbíTegar, y eípantar, y como commen^o 
ágozarla, quítofele el miedo, commen^b la quietud con el gozo , que-
dando en arrobamiento. Fue grandiffima la gloria deíle arrobamiento, 
quedé lo mas de la Paícua tan embovada, y tonta, que no labia que me ha-
zer, ni como cabía en mi tan gran favor, y merced. No oía, ni veía, á 
manera de dezir, con gran gozo interior. Defde aquel dia entendí quedar 
congrandiífimo aprovechamiento en mas fubido amor de Dios, y las vir-
tudes 
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tudes muy mas fortalecidas. Sea bendito , y alabado por fiempre 5 A-
mcn. 
Otra vez vi la miíma paloma íbbre la cabera de un Padre de la Orden de 
San Domingo (íálvo que me pareció los rayos, y los rcíplandores de las 
niifmas alas que fe eftendian mucho mas ) dibíeme á entender avia de traer 
almas á Dios. 
Otra vez vi eftar á nueftra Señora poniendo una capa muy blanca al Pre-
fentado defta miíma Orden, de quien he tratado muchas vezes : dixome 
que por el fervicio que le avia hecho en ayudar á que fe hiziefle efta caía, 
ledava aquel manto, en feñal que guardada íii alma en limpieza de ai ade-
lante, y que nocaeria en pecado mortal. Yo tengo cierto que afli fue ^  por*-
que defde á pocos años murió, y íu muerte, y lo que vivió, fue con tanta 
penitencia j la vida, y muerte con tanta íantidad , que quanto fe puede 
entender, no ay que poner duda. Dixome un Frayle que avia eftado á fu 
muerte, que antes que eípiraíle, le dixo como eftava con íanto Thomas^ 
A Murió con gran gozo, y deíleo de íalir defte deílierro. Deípues me ha 
aparecido algunas vezes con muy gran gloria , y dichome algunas coías. 
Tenia tanta oraciónquando murió, que con la gran flaqueza la quifiera 
cícuíar, no podia, porque tenia muchos arrobamientos. Éícrivibme poco 
antes que muriefle, que que medio ternia, porque como acabava de dezir 
Mifla, fe quedava con arrobamiento mucho rato fin poderlo efeuíar. Dib-
le Dios al fin el premio de lo mucho que avia fervido en toda ííi vida. Del 
Retor de la Compañia de Jeíus, que algunas vezes he hecho del mención , 
he vifto algunas cofas de grandes mercedes que el Señor le hazia, que por 
no alargar no las pongo aquí. Acaecióle una vez un gran trabajo, en que 
fue muy perfeguido , y fe vio muy afligido. Eftando yo un dia oyendo 
Mifla, vi á Ghrifto en la Cru¿, quando al^avála Hoília dixome algu-
nas palabras que le dixeflc de coníüelo, y otras , prevéniendole de lo que 
eftava por venir, y poniéndole delante lo que avia padecido por el, y que 
fe aparejaffe para fufrir. Dible eílo mucho confuelo , y animo , y todo ha 
paflado deípues como el Señor me lo dixo. 
b De los de cierta Orden ^ de toda la Orden junta he vifto grandes co-
las : vilos en el Cielo con vanderas blancas en las manos algunas vezes, y co-
mo digo otras coías de admiración j y aíli tengo efta Orden en gran vene-
ración, porque los he tratado mucho, y veo conforma íu vida con lo que 
el Señor me ha dado dellos á entender. 
Eftando una noche en oración, comencb el Señor á dezirme algunas 
palabras, y trayendomeá la memoria por ellas, quan mala avia fido mi 
vida, que me hazian harta confuíion, y pena, porque aunque no van con 
rigor, hazen un fentimiento, y pena que deshazen, y fientefe mas apro-
vechamiento de conocernos en una palabra deftas, que en muchos dias que 
nofotros confideremos nueftra miferia > porque trae configo efeulpída mtá 
verdad, que no la podemos negar. Reprefentbme las voluntades con tanta 
vanidad que avia tenido, y dixome, quetuviefle.cn mucho querer que fe 
Y 2 pufiefle 
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puíiefle en el voluntad, que tan mal (e avia gaftado , como la avia, y ad* 
mitiria él. Otras vezes me dixo, que me acordafle, quando parece teni^  
por honra el ir contra la íuya. Otras, que me acordafle lo que le devia, 
que quando yo le dava mayor golpe , cftava el haziendome mercedes. 
Si tenia algunas faltas, que no fon pocas, de manera me las da fu Mageftad 
á entender, que toda parece me deshago 5 y como tengo muchas, es muchas 
vezes. Acaeciame reprehenderme el Confeflbr, y.quererme coníblar en la 
oración, y hallar alli la reprehenfion verdad era. 
Pues tornando á lo que dezia, como comencb el Señor á traerme á la me-
moria mi ruin vida, á bueltasde mis lagrimas (como yo entonces no avia 
hecho nada, á mi parecer) pense íi me quena hazer alguna merced : por-
que es muy ordinario quando alguna particular merced recibo del Señor, 
averme primero deshecho á mi miíma, para que vea mas claro quan fuera 
de merecerlas yo foy, pienfo lo deve el Señor de hazer. Deíde á un poco 
fue tan arrebatado mi eípiritu, que caíi me pareció eftava del todo fuera 
del cuerpo, á lo menos no fe entiende que fe vive en el. Vi á la Humani-
dad iacratiflim a con mas exceffi va gloria, que jamas la avia viftoj reprefen-
tbfeme por una noticia admirable, y clara, eftár metido en los pechos del 
Padre, y efto no íabré yo dezir como es, porque fin ver, me pareció me 
vi prefente de aquella Divinidad. Quede tan eípantada,, y de tal manera, 
que me parece paflaron algunos dias que no podía tornar en mi, y fiemprc 
me parecía traía prefente a aquella Mageftad del Hijo de Dios , aunque no 
era como la primera. Efto bien lo entendía yo ^  fino que queda can cfculpido 
en la imaginación, que no lo puede quitar de fi (por en breve que aya paffa-
do) por algún tiempo, y es harto coníiielo, y aun aprovechamiento. 
Ella miíma vifion he vifto otras tres vezes : es á mi parecer la mas ííibida 
viíion, que el Señor me ha hecho merced que vea, y trae configo grandif 
fimos provechos. Parece que purifica el alma en gran manera, y quita la 
fuerza cafi del todo á efta nueftra fenííialidad. Es una llama grande, que 
parece queabrafa, y aniquila todos los defleos de la vida, porque ya que 
yo, gloria á Dios, no los tenia en cofas vanas, declarbfeme aqui bien co-
mo era todo vanidad, y quan vano fon los feñorios de acá, y es un enfeña-
miento grande para levantar los deíleos en la pura verdad. Queda imprimi-
do un acatamiento, que no labré yo dezir como, mas es muy diferente de 
lo que acá podemos adquirir. Haze un elpanto al alma grande de ver como 
oísb, ni puede nadie ollar ofender una Mageftad tan grandiflima. Algu-
nas vezes avré dicho ellos efetos de vifíones, y otras colas, mas ya he dicho 
que ay mas, y menos aprovechamiento j defta queda grandiffimo. Quan-
do yo me llegava á comulgar, y me acordava de aquella Mageftad grandit 
fima que avia vifto, ymiravaque era él que eftava en el íantiflimo Sacra-
mento (y muchas vezes quiere el Señor que le vea en la Hollia) los cabellos 
fc me eípeluzavan, y toda parecia me aniquilava. O Señor mió 1 mas fi no 
cncubrierades vueftra grandeza, quien oísára llegar tantas vezes á juntar co-
la tan fuzia, y mifcrable, xron tan gran Mageftad l Bendito feais. Señor,; 
alábenos los Angeles, y todas las criaturas, que affi medis las coíáscon 
nueftra flaqueza, para que gozando de tan loberanas mercedes, no nos elpan-
• te 
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te vueftro gran poder, de manera que aun no las offemos gozar, como gencc 
flaca, y miíerablc. 
Podríanos acaecer lo que á un labrador, y efto se cierto que pafsb aífi í 
hallbfe unteforo, y como era mas que cabía en ííi animo, que era baxo, 
en víendoíe con él, le dio una trífteza, que poco á poco fe vino á morir de 
puro afligido, y cuydadoíb, de no íaber que hazer del. Sí no le hallara jun-
to, fino que poco apoco fe lo fueran dando, y ííiftentando con ello, vi-
viera mas contento, que íiendo pobre , y no le coítára la vida. O riqueza 
de los pobres j y que admirablemente íabeis fuílentar las almas, y fin que 
vean tan grandes riquezas , poco á poco íe las vais moftrando i Quando 
yo veo una Mageftad tan grande, diflimulada en coía tan poca, como es 
laHoftia^ esafli, que deípues acá á mí me admira fabiduria tan grande, y 
no sé como me da él Señor animo, y esfuerzo para llegarme á el, fi el que 
me ha hecho tan grandes mercedes, y hazé, no me le dieíle ; ni feria poC-
fible poderlo diíjimular, ni dexar de dezir á vozes tan grandes maravillas* 
Pues que fentirá una miferable como yo, cargada de abominaciones, y que 
con tan poco temor de Dios ha gaílado fu vida, de verfe llegar á eíle Se-
ñor de tan grand Mageftad, quando. quíere que mi alma le vea ? Como 
ha de juntar boca, que tantas palabras ha hablado contra el miímó Señor, 
á aquel Cuerpo gloríofiflimo, lleno de limpieza, y de piedad í Que duele 
mas, y aflige el alma (por no le aver fervido) el amor que mueftra aquel ro* 
ftro de tanta hermofura, con una ternura, y afabilidad, que temor pone 
h Mageftad q ue ve en él. Mas que podría yo fentir dos vezes que vi efto, 
quedixe? Cierto, Señor mío, y gloria mía, que eftoy por dezir, que en 
alguna manera en eftas grandes aflicciones que ficnte mi alma, he hecho al-
go en vueftro fervicío. Ay que no seque me digo, que cafi fin hablar yo 
eferivo ya efto, porque me hallo turbada, y algo fuera de mi , como he 
tornado á traer á mí memoria eftas colas. Bien dixera, fi: viniera de mí efte 
fentimiento, que avia hecho algo por vos, Señor mío j mas pues no puede 
aver buen peníamiento fi vos no lo dais, no ay que me agradecer, yo íby la 
deudora. Señor, y vos el ofendido. 
Llegando una vez á comulgar, vi dos demonios con los ojos del alma, 
mas claro que con los del cuerpo, con muy abominable figura. Pareceme 
que los cuernos rodeavan la garganta del pobre Sacerdote, y vi á mi Señor 
con la Mageftad que tengo dicha, puefto en aquellas manos, en la forma 
que me iva á dar, que fe vía claro fer ofendedoras (üyas, y entendí eftar aquel 
alma en pecado mortal. Que feria, Señor mío 5 ver vueftra hermofura en-
tre figuras tan abominables ? Eftavan ellos como amedrentados, yefpanca"-
dos delante de vos , que de buena gana parece que huyeran , fi vos los 
dexaredesir. Dibme tan gran turbación, que no sé como pude comulgar , 
y quedé con gran temor, pareciendomeque fi fuera vifion de Dios, que 
no permitiera íu Mageftad viera yo el mal que eftava en aquel alma, Dixo.. 
me el miímo Señor, que rogaíTe por él, y que lo avia permitida, para 
que entendieífe yo la fuer^aque tienen Jas palabras de la coníagradon : y 
coma na dexa Dios de eftar allí por malo que: fea el Sacerdote que las dize; y 
para que viefleíu granbondady como fe pone en aquellas mano^ de fu ene* 
Y 3 migo. 
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migo j y todo para bien mió , y de todos. Entendí bienquan mas obli-
gados eftán los Sacerdotes á (er buenos, que otros: y quan rezia coía es to-
mar eñe (antiflimo Sacramento indignamente, y quan íeñor es el demonio 
del alma que efta en pecado mortal. Harto gran provecho me hizo, y har-
to conocimiento me puíb de lo quedevia á Dios ; fea bendito por jfiem-
pre jamas. 
Otra vez me acaeció afli otra coía que me eípantb muy mucho. Eftava 
en una parte adonde fe murió cierta períbna que avia vivido harto mal, 
fcgun íupc, y muchos años: mas avia dos que tenia enfermedad, y en 
algunas cofas parece eftava con emienda. Murió finconfeflion, mascón 
todo efio no me parecía á mi que íe avia de condenar, Eftando amortajan-
do el cuerpo, vi muchos demonios tomar aquel cuerpo, y parecia que ju-
gavan con él, y hazian también jufticias en e l , que á mi me pufo gran 
pavor, que con garfios grandes le traían de uno en uno. Como íe vi llevar 
á enterrar con la honra , y ceremonias que á todos, yo eftava penfando 
la bondad de Dios, como no quena fueffe infamada aquel alma, fino que 
fuefle encubierto íer íu enemiga. Eftava yo medio boba de loqueaviavifto: 
en todo el Oficio no vi mas demonio , deípues quando echaron el cuer-
po en la íepulturá, era tanta la multitud que eftavan dentro para tomarle, 
que yo eftava fuera de mi de verlo 5 y no era menefter poco animo para dit 
fimularlo. Confiderava, que harian de aquel alma, quando affi íe eníéño-
reavan del triftc cuerpo ? Pluguiera al Señor, que efto que yo vi (coía tan 
eípantoía) vieran todos los que eftan en-mal eftado , que me parece fuera 
gran coía para hazerlos vivir bien. Todo efto me haze mas conocer lo que 
devo á Dios , y de lo que me ha librado. Anduve harto temeroía , hafta 
que lo trate con mi Confeflor, peníando fi era ilufion del demonio , para 
infamar aquel alma, aunque no eftava tenida por de mucha Chriftiandad: 
verdad es, que aunque no fuefle ilufion , fiempre que íe me acuerda me 
haze temor. 
Ya que he comentado a dezir de vifiones de difuntos, quiero dezir al-
gunas colas que el Señor ha fido férvido en efte caíb que vea de algunas al-
mas : diré pocas por abreviar, y por no íer neceflario , digo para ningún 
aprovechamiento. Dixeronme era muerto unnueftro Provincial que avia 
íido (y quando murió lo era de otra Provincia) á quien yo avia tratado, y 
devido algunas buenas obras: era períbna de muchas virtudes. Como íiipc 
que era muerto, diome mucha turbación, porque temi ííi falvacion, que 
avia fido veinte años Prelado (cola que yo temo mucho cierto, por parecer-
me coía de mucho peligro tener cargo de almas) y con mucha fatiga me fuy 
á un Oratorio: dile todo el bien que avia hecho en mi vida (que feria biet^  
poco) y afli lo dixe al Señor, que íuplieflen los méritos fuyosloque avia 
menefter aquel alma para íalir del Purgatorio. 
Eftando pidiendo efto al Señor, lo mejor que yo podia, parecióme íalia 
del profundo de la tierra a mi lado derecho, y vile íubir al Cielo con gran-
diffima alegría. El era ya bien viejo, mas vile de edad de treynta años, y 
atm menos me pareció, y con reíplandor en el roftro. Paísb muy en breve 
eftavifion, mas en tanto eftremo quede coníblada , que nunca me pudo 
t r dar 
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dar mas pena íii muerte, aunque avia fatigadas períbnas hartas por ella, que 
era muy bien quifto. Era tanto el confuelo que tenia mi alma, que ninguna 
coía fe me dava, ni podia dudar en que era buena vifion, digo , que no 
erailuíion. Avia no mas de quinze diasque era muerto, con todo no dét 
cuydé de procurar le encomendaflen á Dios > y házerlo yo, falvo que no po-
dia con aquella voluntad, que fi no huviera viño efto : porque quando aífi 
el Señor melomueftra, y deípues las quiero encomendar áíu Mageftad, 
pareceme, fin poder mas , que es como dar limoíha al rico» Deípues íutíe 
(porque murió bien lexos de aqui) la muerte que el Señor le dio, que, fue 
de tan gran edificación, que á todos dexb eípantados del conocimiento, y 
lagrimas, y humildad con que murió* 
Aviaíe muerto una Monja en caía, avia poco mas de dia y medio, hartó 
fiervadeDios, y eftando diziendo una lición de difuntos, una Monja (que 
fe dezia por ella en el Coro) yo eftáva en pie para ayudarla á dezir el verlo* 
A la mitad de la lición la vi que pareció íalia el alma de la parte que la pallada, 
y que fe iva al Cielo» Eíla no fue vifion imaginaria ^ como la paíTada, fino 
como otras que he dicho, mas no fe duda mas que las que fe ven. 
Otra Monja fe murió en mi mifma cafa, de harta diez y ocho, o veinte 
años, fiempre avia fido enferma, y muy fierva de Dios, amiga del Coro, y 
harto virtuola. Yo cierto pense no entrara en Purgatorio, porque eran mu* 
chas las enfermedades que avia pallado, fino que le fobráran méritos. Eílan* 
do en las Horas, antes que la enterraflen (avria quatro horas que era muer* 
ta) entendí íalir del miímo lugar, y irfe al Cielo. 
Eflahdocn un Colegio déla Compañía de Jeíiis, con los grandes ttaba^ 
jos que he dicho tenia algunas vezes, y tengo de alma, y de cuerpo, eftavá de 
fuerte, que aun un buen peníamiento, á mi parecer, no podia admitir \ 
aviafeme muerto aquella noche un hermano de aquella caía de la Compañía) 
yeílando, como podia, encomendándoleáDios, y oyendo MiíTadeotro 
Padre de la Compañía por él, dibme un gran recogimiento, y vile fubir al 
Cielo con mucha gloria, y al Señor con el : por particular favor entendí era 
ir íu Mageílad con él. 
OtroFraylede nueílra Orden, harto buen Frayle, eftava muy malo, y 
eftando yo en Miíla, me dio un recogimiento, y vi como era muerto, y íübir 
al Cielo, fin entrar en Purgatorio. Murió á aquella hora que yo lo vi, fegun 
íupe deípues : yo me eípanté de que no avia entrado en Purgatorio. Entendí 
que por aver fido Frayle, que avia guardado bien fu prbfeffion, le avian apro*-
vechado las Bulas de la Orden, para no entrar en Purgatorio. No entiendo 
porque entendí efto, pareceme deve fer, porque no eftá el fer Frayle en el habi-
to, digo en traerle, para gozar del eftado de mas perfección, que es fer Frayle* 
No quiero dezir mas deltas coías, porque como he dicho, no ay para que^ 
aunque ion hartas las que el Señor me ha hecho merced que vea, mas no he 
entendido de todas las que he vifto, dexar ningún alma de entrar en Purgato-
rio , fino es la deíle Padre, y el íanto Fray Pedro de Alcántara, y el Padre DCM-
minico, que queda dicho. De algunos ha fido el Señor fervido, que vea los 
grados que tienen de gloria, rcprefentandofcme en los lugares que fe ponen \ 
es grande la diferencia que ay de unos á otros. 
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Profiffte en la mifma materia de dedr las grandes mercedes que le ha hecho el Seticr: 
trata de como le frometíb de hazer por las perfonas que ella le pidieffe ; diñe 
algunas cofas fenaladas> en que la ha hecho fuMagefad ejle favor. 
E Stando yo una vez importunando al Señor mucho, porque diefle viña auna perlbna que yo tenia obligación, que la avia del todo cafi per-
dido, yo tenialegranlaftima, y temia por mis pecados no me avia el Señor 
de oir. Aparecióme como otras vezes, y comentóme á moftrar la Llaga de 
la mano izquierda, y con la otra íacava un clavo grande que en ella tenia 
metido , pareciame que á buelta del clavo íacava la carne ; viale bien el gran-
de dolor, que me laftimava mucho, y dixome que quien aquello avia pafla-
do por mi, que no dudafle, fino que mejor haria lo que le pidiefle, que él 
me prometia, que ninguna coía le pidiefle que no la hiziefle, que ya íabia él 
que yo no pediría, fino conforme á íii gloria, y que aífi haria efto que aora 
pedia. Que aun quando no le íervia, mirafle yo que no le avia pedido coía 
que no la hiziefle mejor que yo lo íabia pedir : que quan mejor lo haria aora 
que íábia le amava, que no dudafle defto. No creo paflaron ocho dias, que 
el Señor no tornó la vifta á aquella períbna. Efto (upo mi Confeflbr luego: 
ya puede fcr no fuefle por mi oración, mas yo como aviaviftoeftavifion f 
quedóme una certidumbre, que por merced hecha á mi, diáíuMageftad 
las gracias. 
Otra vez eftava una períbna muy enferma de una enfermedad muy peno-» 
ía, que por fer no sé de que hechura no la feñalo aqui. Era coía incompor-
table lo que avia dos meíes que paflava, y eftava en un tormento que fe deí-
peda^ava. Fuele á ver mi Confeflor, que era el Retor que he dicho, y hu-
vole gran laftima, y dixome, que en todo cafo le fuefle á ver, que era 
períbna que yo le podia hazer por íer mi deudo. Yo fuy, y movióme á te-
ner del tanta piedad, que comencé muy importunamente á pedir íu íálud al 
Señor : en efto vi claro, á todo mi parecer, la merced que me hizo, por* 
que luego á otro dia eftava del todo bueno de aquel dolor. 
Eftava una vez con grandiflimapena, porque íabia que una períbna, á 
quien yo tenia mucha obligación, queria hazer una coía harto contra Dios, 
y fu honra, y eftava ya muy determinada á ello. Era tanta mi fatiga, que 
no íabia que remedio hazer, para que lo dexafle (y aun parecia que no 1c 
avia) íüpíiqué á Dios muy de coraron que le pufiefle, mas hafta verlo no 
podia aliviaríe mi pena. Fuyme, eftando afli, á una Hermita bien apartada 
(que las ay en efte Monafterio) y eftando en una, adonde eftá Chrifto á la 
coluna, íuplicandole me hiziefle efta merced: oí que me hablava una voz 
muy íuave, como metida en un filvo. Yo me eípeluzé toda, que me hizo 
temor, y quiíicra entender lo que me dezia, mas no pude, quepaísbmuy 
en breve. Paflado mi temor, que fue prefto , quedé con un íbíliego , y 
gozo, y deleyte interior, que yo me efpanté , que folo oir una voz ( que 
efto oüo con los oidos corporales) y fin entender palabra, hiziefle tanta opc-
xacion 
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ración en el alma. En eílo vi que íe avia de hazer lo que pedia, y affi fue, 
que fe nie quito del todo la pena, en cola que aun no era (como fi lo viera 
hecho) como fue deípue?. Dixelo á mis Confeflbres, que tenia entonces 
dos, harto letrados, y fiervos de Dios. 
Sabia que una pcrfona que fe avia determinado a íervir muy de veras á 
Dios, y tenido algunos dias oración, yenellalehaziaíu Mageftadmuchas 
mercedes , que por ciertas ocafiones que avia tenido la avia dexado, y aun 
no feapartavadellas, y eran bien peligrólas. A mi me dio grandiflima pe-
na por fer períbna á quien queria mucho , y devia ; creo fue mas de un 
mes que no hazia fino fuplicar á Dios tornafle efta alma á fi. Hilando un diá 
en oración, vi un demonio cabe mi, que hizo unos papeles que tenia en la 
mano pedamos, con mucho enojo, y á mi me dio gran confuelo, que me 
pareció le avia hecho lo que pedia: y afli fue (que deípues lo fupe) que avia 
hecho una confeflion con gran contrición, y tornóle tan de veras á Dios, 
queeíperoénfuMageftadha de ir ficmpre muy adelante: fea bendito por 
todo. Amen. 
En eílo de lacarnueftro Señor almas de pecados graves , por ííiplicaríelo 
yo, y otras traidolas a mas perfección, es muchas vezes, y de íacar almas 
de Purgatorio, y otras colas fenaladas, fon tantas las mercedes que en eílo 
el Señor me ha hecho, que feria canlarme, y canlar á quien lo leyeíle, fi 
las huvieflc de dezir, y mucho mas en lalud de almas, que de cuerpos. Eílo 
hafidocolamuy conocida, y quedelloayhartos teíligos. Luego, luego, 
davame mucho clcrupulo, porque yo no podia dexar de creer que el Señor 
lo hazia por mi oración (dexemos fer lo principal porfolalu bondad ) mas 
fon ya tantas las colas, y tan villas de otras perlbnas, que no me da pena 
creerlo, y alabo á fu Mageílad, y hazeme confufion, porque veo Iby mas 
deudora, y hazeme (á mi parecer) crecer el deífeo de fervirle , y avivafe el 
amor, Y lo que mas me elpanta, es que las que el Señor ve no convie-
nen, no puedo, aunque quiero , luplícarlelo , fino con tan poca fuer-
za, y elpiritu, ycuydado, que aunque mas quiero focarme, es impoffi-
ble, como otras colas que íu Mageílad hade hazer, que veo yo que pue-
do pedirlo muchas vezes, y con gran importunidad, aunque yo no trayga 
eíle cuydado,parcce que fe me repreíenta delante. Es grande la diferencia de-
ílas dos maneras de pedir, que no sé como lo declarar, porque aunque lo 
uno pido (que no dexo de esforzarme áfuplicarlo al Señor, aunque no 
fienta en mi aquel fervor que en otras, aunque rnucho me toquen) es co-
mo quien tien trávada la lengua, que aunque quiera hablar no puede, y fi 
habla, es de ííierte, que vé que no lo entienden : b como quien habla 
claro, ydelpierto á quien vé que de buena gana le efta oyendo. Lo uno 
fe pide (digamos aora) como oración vocal : y lo otro en contemplación 
taníúbida, que fe reprefenta el Señor, de manera, que fe entiende que nos 
entiende, y que fe huelga fu Mageílad de que fe lo pidamos, y dehazer-
nos merced : fea bendito por fiempre , que tanto da, y tan poco le doy yo, 
Porque, que haze Señor mió, quien no fe deshaze todo por vos l Y que 
dello, que dello, que dello, y otras mil vezes lo puedo dezir, me falca pa-
ra eílo 1 Por eílo no avia de querer vivir (aunque ay otras cauíaí) porque 
Z no 
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no vivo conforme á loque os devo. Con que de imperfecciones me veó, 
con que floxedad.cn íerviros í Es cierto que algunas vezes me parece 
querria cílar fin fentido, por no entender canto mal de mi, el que puede lo 
remedie. 
Eftando en cala de aquella Señora que he dicho, adonde avia menefter 
eftar con cuydado, y confiderar fiempre la vanidad que configo traen todas 
las coías de la vida i porque eftava muy eñimada, y era muy loada, y ofie-
cianfe hartas cofas á que me pudiera bien apegar fi mirara á mi, mas mira* 
va el que tiene verdadera villa ano me dexar de íu mano. Aoraque digo 
de verdadera vifta, me acuerdo de los grandes trabajos que fe pallan en tra-
tar períbnas á quien Dios ha llegado a conocer lo que es verdad en eftas co-
las de la tierra, adonde tanto le encubre, como una vez el Señor me dixo, 
que muchas cofas de las que aqui eícrivo no ion de mi cabera, fino que me 
las dezia efte mi maeftro celeftial, y porque en las cofas que yo íeñalada-
mentedigo, efto entendí, b me dixo el Señor, íe me haze efcrupulo gran-
de poner, b quitar una íbla filaba que fea, alli quando puntualmente no 
fe me acuerda bien todo, va dicho como de mi, b porque algunas coías 
también lo ferán. No llamo mió loquees bueno, que ya sé noay cofa en 
mi , fino lo que tan fin merecerlo me ha dado el Señor, fino llamo dicho 
de mi, no fer dado á entender en revelación. 
Mas ayDios mió, y como aunen las elpirituales queremos muchas ve-
zes entender las cofas por nueftro parecer, y muy torcidas de la verdad, 
también como en las del mundo, y nos parece que hemos de taflar nueftro 
aprovechamiento por los años que tenemos algún exercicio de oración, y 
aun parece queremos poner taifa á quien fin ninguna da fus dones quando 
quiere, y puede dar en medio año mas á uno, que á otro en muchos i Y 
es cofa efta que la tengo tan vifta por muchas períbnas, que yo me clpanto 
como nos podemos detener en efto. Bien creo no eftará en efte engaño 
quien tuviere talento de conocer efpirkus , y le huviere el Señor dado hu-
mildad verdadera, que efte juzga por los efetos, y determinaciones, y amor, 
y dale el^eñor luz para que lo conozca •, y en efto mira el adelantamiento, y 
aprovechamiento de las almas, que no en los años, que en medio puede 
uno aver alcancado mas que otro en veynte 3 porque como djgo, dalo el 
Señora quien quiere, y aun a quien mejor fe diípone. Porque veo yo ve-
nir aoraá efta caía unas donzellas, que fon de poca edad, y enrocándo-
las Dios, y dándoles un poco de luz, y amor (digo en un poco de tiempo 
que les hizo algún regalo) no le aguardaron, ni fe lespuíb coíá delante, 
fin aegrdaríe del comer , pues fe encierran para fiempre en caía fin renta, 
como quien no eftima la vida por el que faben que las ama. Dcxanlo todo , 
ni quieren voluntad, ni fe les pone delante ¿ que pueden tener defeontento 
en tanto encerramiento, y eftrechura, todas juntas fe ofrecen en (acrificio 
por Dios. Quan de buena gánales doy yo aqui la ventaja, y avia de an-
dar avergonzada delante de Dios j porque lo que ííi Mageftad no acabb 
conmigo en tanta multitud de años, como ha que comencé á tener ora-
ción y me comencb á hazer mercedes, acaba con ellas en tres mefes, y 
aqn con alguna en tres dias, conhazerlas muchas menos que á mi } aun-
que 
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que bien las paga fu Mageftad , á buen feguro que no ellán deícontentas 
por lo que por él han hecho. 
Para efto querría yo íc nos acordaflede los muchos años (alos que los 
tenemos de profeffion, y las períbnas que los tienen de oración ) y no pa-
ra fatigar á los que en poco tiempo van mas adelante j con hazerlos tornar 
atrás, para que anclen á nucftro paílb, y á los que huelan como águilas 
con las mercedes que les haze Dios, quererlos hazer andar como pollo trava-
do , fino que pongamos los ojos en íu mageftad j y íi los viéremos con hu-
mildad darles la rienda, que el Señor, que los haze tantas mercedes, no 
Josdexarádeípeñar. Fianíe ellos miímos de Dios (que efto les aprovecha 
la verdad que conocen de la Fe) y no los fiaremos noíotros , fino que 
queremos medirlos por nucñra medida, conforme á nueftros baxos ánimos > 
No afli, fino que íi no alcanzamos íus grandes afedos, y determinaciones, 
porque fin experiencia fe pueden mal entender ^ humillémonos, y no los 
condenemos, que con parecer que miramos fu provecho, nos le quitamos 
á noíotros, y perdemos efta occafion, que el Señor pone para humilliar-
nos, y para que entendamos lo que nos falta, y qaan mas deíafidas, y lle-
gadas á Dios deven deeftar eftas almas, que las nueftras, pues tanto ííi 
Mageftad íé llega á ellas. 
No entiendo otra cofa, ni la querría entender, fino q ue oración de poco 
tiempo, que haze efetos muy grandes (que luego íe entienden, que es im-
poífible que los aya para dexarlo todo, íolo por contentar á Dios, fin gran 
fuerza de amor ) yo la querría mas que la de muchos años, que nunca 
acabo de determinarfe mas al poftrero, que al primero , á hazer cofa que 
lea nada por Dios, filvofiunas cofitasmenudas como íal, que no tienen 
pelo, ni tomo, que parece un paxaro fe las llevará en el pico, no tenemos 
por grancíeto, y mortificación, que de algunas colas hazemos caíb, que 
hazemos por el Señor, que es laftima las entendamos, aunque fe hizieflen 
muchas: yoíby efta, y olvidaré las mercedes á cada paflb ? No digo yo 
que no las terna ííi Mageftad en mucho, fegun es bueno, mas querría yo 
no hazer caíb dellas, ni ver que las hago, pues no ion nada. Mas perdonad-
me , Señor mió, y no me culpéis , que con algo me tengo de coníolar, 
pues no os firvo en nada, que fi en coías grandes os firviera, no hiziera cafo 
de las no nadas. Bienaventuradas las períbnas que os firven con obras gran-
des, fi con averias yoembidia , y deflearlo, fe me toma en quenta, no 
quedaría muy atrás en contentaros, mas no valgo nada. Señor mío , po-
nedme vos el valor, pues tanto me amáis. 
Acaecióme un día deftos, que con traer un Breve de Roma para no po-
der tener renta efte Monafterio, fe acabo del todo, que pareceme hacofta-
do algún trabajo, eftando coníbladade verlo affi concluido, y peníando los 
que avia tenido, y alabando al Señor, que en algo fe avía querido fervir de 
m í , comencé á peníar las coías que avia paflado 5 y es afli, que en cada 
una de las que parecía eran algo, que yo avia hecho, hallava tantas faltas, c 
imperfecciones , y á vezes poco animo, y muchas poca fe-, porque hafta 
aora que todo lo veo cumplido, quanto el Señor me dixo defta caía fe avia 
de hazer, nunca determinadamente lo acabava de creer, ni tampoco lo 
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podía dudar. No sé como era eflo , es que muchas vezes por una parte 
me parecía impoffible, por otra no lo podía dudar , digo creer, que no íé 
avia de hazer. En fin hallé lo bueno aVerlo el Señor hecho todo de fu par-
te , y lo malo yo, y affi dexé de penjfar en ello, y no querría fe me acor-
dafle por no tropezar con tantas faltas mías; bendito íea el que de todas 
íaca bien quando es férvido, Amen. 
Pues digo, que es pelígroíb ir taflando ios años que fe han tenido de 
oración, que aunque aya humildad, parece puede quedar un no sé que, 
de parecer fe merece algo por lo fervido. No digo yo que no lo merecen, 
y les ferá bien pagado, mas qualquier efpíritual que le parezca, que por 
muchos añps que aya tenido oración merece cftos regalos deeípiritu, ten-
go yo por cierto que no fubirá á la cumbre dél. No es harto que aya me-
recido que le tenga Dios de íu mano, para no le hazer las ofenfas que an-
tes que tuvicíle oración le hazia, fino que le ponga pleyto por íus dineros, 
como dizen í No me parece profunda humildad , ya puede fer lo fea, 
mas yo por atrevimiento lo tengo, pues yo con tener poca humildad, no 
me parece jamas heoífado. Ya puede fer, que como nunca he fervido, 
no he pedido, por venturafi lo huviera hecho, quifiera mas que todos 
me lo pagara el Señor. No digo yo que no va creciendo un alma, y que 
no fe lo dará Dios, fi la oración ha fido humilde, mas que fe olviden eftos 
años, que es todo afeo quanto podemos hazer , en comparación de una 
gota de íangre de las que el Señor por noíbtros derramo : y fi con fervic 
mas quedamos mas deudores, que es efto que pedimos, pues fi pagamos 
un maravedí de la deuda, nos tornan á dar mil ducados ? Que por amor 
de Diosdexemos eflos juyzios, que íbnfuyos, Eftas comparaciones fiem-
preíbn malas, aun en cofas de acá, pues que ferá en lo que folo Dios (abe, 
y lo moílrb bien íii Mageftad quando pago tanto á los poílreros, como 
á los primeros ? 
Es en tantas vezes las que he efcrito eftas tres hojas, y en tantos dias, 
porque he tenido, y tengo, como he dicho, poco lugar, que fe me avia 
olvidado lo que comencé á dezir , que era efta vifion. Víme eftando en 
oración en un gran campo á íblas, en . derredor de mi mucha gente de di-
ferentes maneras que me tenían rodeada, todas me parece tenían armas 
en las manos , para ofenderme, unas langas, otras eípadas, otras dagas, 
y otras eftoques muy largos. En fin yo no podía íalir por ninguna parte 
fin que me pufiefle á peligro de muerte, y lolafinperíbnaque hallaflede 
mi parte. Eftando mí eípiritu en efta aflicción, que no íabia que me ha-
zer , alcé los ojos ai Cíelo, y vi á Chrífto (no en el Cielo, fino bien al-
to de mi en el ayre) que tendía la mano hazia mi , y deíde allí me favo-
recia, de manera, que ya no temía toda la otra gente, ni ellos aunque 
querían, me podían hazer daño. Parecemefin fruto efta vifion, y hame 
hecho grandiffimo provecho, porque fe me dio á entender lo que fignifi-
cava, y poco deípues me vi cafi en aquella batería , y conoci fer aquella 
vifion un retrato del mundo, que quanto ay en él parece tiene armas para 
ofender á la triftc alma; dexemos los que nofirven mucho al Señor, y 
honras, yhaziendas, ydelcytes, y otras colas femejantes, que efta claro 
que 
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quequandono íe cata fe vé enredada, á lo menos procuran todas eftas co-
fas enredar mas, amigos, parientes, y loque mas me eípanta, períbnas 
muy buenas. De todo me vi deípues tan apretada , penfindo ellos que 
hazian bien, que yo no íabia como me defender, ni que ha?:er. 
O valame Dios! fi dixefle de las maneras , y diferencias de trabajos que 
en eíle tiempo tuve (aun deípues de lo que atrás queda dicho) como feria 
harto aviío para del todo aborrecerlo todo ; fue la mayor perfceucion me 
parece de las que he paflado. Digo, que me vi á vezes de todas partes tan 
apretada, que (blo hallava remedio en al^ ar los ojos al Cielo, y llamar á 
Dios ; acordavame bien de lo que avia vifto en efta viííon. Hizome harto 
provecho para no confiar mucho de nadie, porque no le ay que fea eñable, 
fino Dios. Siempre en eftos trabajos grandes me embiava el Señor ( co-
mo me lo moftrb) una perlbna de fu parte , que me diefle la mano , co-
mo me lo avia moílrado en efta vifion , fin ir afida á nada, mas de conten-
tar al Señor, que ha fido para íuftentar eíla poquita de virtud que yo tenia, 
en deílearos íervir 5 íeais bendito por fiempre. 
Hilando una vez muy inquieta, y alborotada, fin poder recogerme, y en 
batalla, y contienda, yendoíeme el peníamiento á coías que no eran per-
fetas, aun no me parece eftava con el deíafimiento que íuelo, como me vi 
aflí tan ruin tenia miedo fi las mercedes que el Señor me avia hecho eran ilu-
fiones 5 eílava en fin con una eícuridad grande de alma. Eñando con efta 
pena, comentóme á hablar el Señor, ydixome, que no me íatigafle, que 
en verme afli entenderia la miíeria que era fi él fe apartava de mi, y que no 
avia feguridad mientras vivíamos en efta carne. Dibíemeá entender, quan 
bien empleada es efta guerra, y contienda, por tal premio, y parecióme 
tenia laftima el Señor de los que vivimos en el mundo, mas que no peníafle 
yo me tenia olvidada, que jamas me dexaria , mas que era menefter hi-
zieíTe yo lo que es en mi. Efto me dixoel Señor con una piedad, y regalo, 
y con otras palabras en que me hizo harta merced, que no ay para que de-
zirlas. Eftas me dize fu Mageftad muchas vezes, moftrandomc gran amor: 
Ta eres mía, y yo foy tuyo. Las que yo fiempre tengo coftumbre dedezir, 
y á mi parecer las digo con verdad > Ion, que fe me da, Señor, á mi de 
mi, fino de vos ? Son para mi eftas palabras, y regalos, tan grandiííima 
confufion , quandome acuerdo la que íoy , que como he dicho, creo 
otras vezes, y aora lo digo algunas á mi Confeflbr: mas anisno me parece 
es menefter para recibir eftas mercedes, que para paflar grandiffimos tra-
bajos. Quando paffa eftoy cafi olvidada de mis obras, fino un reprefen-
tarfeme que íby ruin, fin diícuríb de entendimiento, que cambien me pa-
rece á vezes fobrenatural. 
Vienenme algunas vezes unas anfiasde comulgar tan grandes, que no 
sé fi fe podria encarecer. Acaecióme una mañana, que Uovia tanto , que 
no parece hazia para íalirde caía. Eftando yo fuera della , yo eftava ya 
tan fuera de mi con aquel defleo, que aunque me pufieran langas á los 
pechos, me parece entrara por ellas, quantimas agua. Como llegué a la 
Iglcfia , diatnc un arrobamiento grande, parecióme vi abrirlos Ciclos, 
no una entrada como otras vezes he vifto. Reprefentbíeme el Trono que 
. Z 3 dixc 
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dixe á V. he vifto otras vezes, y otro encima del , adonde por un* 
noticia que no sé dczir, aunque no lo vi, cntendi cílar la Divinidad. Pa^  
reciameíoftenerlc unos animales, ámi me parece he oidouna figura de-
ftosanimales, penséfi eran los Evangeliftas, mas comoeítavael trono, 
ni queeílavacnél, no vi, fino muy gran multitud de Angeles, pare-
ciéronme fin comparación con muy mayor hermofura que los que en el 
Cielo he viílo* He peníado fi ion Seraphines, 6 Cherubines, porque fon 
muy diferentes en la gloria, que parecían tener inflamamiento. Es grande 
la diferencia, como he dicho, y la gloria que entonces en mi fenti no fe 
puede eícrivir, niaundezir, ni la podrá peníar quien no huviere paflado 
por eílo. Entendí eílar alli todo junto lo que fe puede deílear , y no vi 
nada; dixeronme, y no sé quien, que lo que allipodia hazer , era en-
tender que no podia entender nada, y mirar lo no nada que era todo, en 
comparación de aquello ^ es allí, que fe afrentavadeípues mi alma de ver 
que pueda parar en ninguna cofa criada , quantimas ancionarfe á ella, por-
que todo me parecia un hormiguero. Comulgué, y eftuve en la Miíla, 
que no sé como pude eílar, parecióme avia fido muy breve cípacio , eC 
pantéme quando dio el relox^ y vi que eran dos horas las que avia eílado 
en aquel arrobamientp, y gloria. Eípantavame delpues, como en llegan-
do á efte fuego (que parece vino de arriba de verdadero amor de Dios , 
porque aunque mas lo quiera , y procure, y me deshaga por ello , fino 
es quando íu Mageftad quiere, como he dicho otras vezes, no íby parte 
para tener una centella del) parece que confume el hombre viejo de fal-
tas , y tibieza, y mifcria, y á manera de como haze el ave phenix , fe-
gun he leido, y de la miímaceniza, deípues que fe quema íale otra : afli 
queda hecha otra el alma , deípues con diferentes deífeos , y fortaleza 
grande no parece es laque antes, fino que comienza con nueva puridad 
el camino del Señor. Suplicandoyo á fu.Mageftad fuefle aífi , y que de 
nuevo comen^afle yo á fervirle , me dixo; Buena comparación has hecho, 
mira no te fe olvide para procurar mejorarte fiempre. 
Eftando una vez con la miíma duda, que poco ha dixe , fi eran eftas 
vifiones de Dios, me apareció el Señor, y me dixo con rigor ; O hijos de 
los hombres y hafía quando fereys duros de cor a fon? Que una cofa examinafle 
bien en mi, fi del todo eftavadada por íiiya, b no: que fi eftava, y lo 
era, que creyeífe no me dexaria perder. Yo me fatigué mucho de aquella 
exclamación, con gran ternura, y regalo me torno a dezir que no me fa-
tigafle, que ya labia que por mi no Sitaría de ponerme á todo lo que fuefle 
íu fervicio, que, que fe haria todo lo que yo quería (y aífi fe hizo lo que 
entonces le íúplicava) que mirafle el amor que fe iva en mi aumentando ca-
da dia para amarle, que en eílo veria no fer demonio, que no peníafle que: 
confcntia Dios tuvieííe tanta parte el dernonio en las almas de fíis fiervos, 
y cjue te pudiefle dar la claridad de entendimiento, y quietud que tienes. 
Diome áentender , que aviendome dicho tantas pcríbnas, y tales, que 
era Dios, que haria mal en no creerlo. 
Eftando rezando el Pfilmo de i^cumque vuh, femé dio á entender b 
manera como era un íblo Dios, y tres períbnas, tan claro , que yo me 
clpan* 
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e(pantc, y coníblc mucho. Hizomc grandiflimo provecho para conocer 
masía grandeza de Dios, y fus maravillas, y para cjuando pieníb, b fe 
trata en la fantiflíma Trinidad , parece entiendo como puede íer, y es 
mucho contento. 
Undia de la Aflumpdon déla Reyna de los Angeles, y Señora nueftra, 
me quifo el Señor hazer efta merced, que en un arrobamiento fe me repre-
fentb ííi íubida al Cielo, y el alegría, y íblcmnidad con que fue recebida, y 
el lugar adonde cftá. Dezir como fue efto, yonoíabria. Fue grandillima la 
gloria que mi eípiritu tuvo de ver tanta gloria, quedé con grandes efetos, y 
aprovechbmeparadeflear maspaflar grandes trabajos, y quedóme grande 
defleo de fervirá efta Señora, pues tanto mereció. Eftando en un Colegio 
de la Compañia de Jeíus, y eftando comulgando los hermanos de aquella 
caía, vi un palio muy rico lobrc ííis caberas j efto vi dos vezes, quando otras 
períbnas comulgavan no lo via. 
C A P I T U L O X L . 
Profigui tn í¿f mijina materia de dezir las grandes mercedes que el Señor la ha 
hecho. De algunas fe fÉéde tomar harto buena doBrina, que e/le ha fido fegm 
ha dicho, fu principal intento defpues de obedecer, poner lasque fon para pro» 
vecho de las almas. Con efte Capitulo fe acaba el difeurfo de fu vida que efcriv 'ib, 
fea para gloria del Señor, tféml 
E Stando una vez en oración, era tanto el deleyte que en mi fentia, que como indigna de taí bien, comencé á peníar en como merecía mejor 
eftar en el lugar que yo avia vifto eftar para mi en el infierno, que como he 
dicho, nunca olvido de la manera que allí me vi. Comencofe con efta con-
fideracion áinflamar mas mi alma, y vínome un arrobamiento de eípiritu, 
de fuerte, que yo no lo sé dezir. Parecibme eftar metido, y lleno de aquella 
Mageftad que he entendido otras vezes. En efta Mageftad fe me dib á en-
tender una verdad, que es cumplimiento de todas lás verdades -y no sé yo 
dezir como, porque no vi nada. Dixeronme, fin ver quien, mas bien en-
tendí fer la miíma verdad : No es poco ejlo que hago por ti, que una de las cofas 
es en que me deves, porque todo el daño que viene al mundo, es de no conocer las 
verdades de la Efcritura cm clara verdad, no faltará una tilde della. A mi me 
pareció, que íiempre yo avia creído efto, y que todos los fieles lo crcián, 
Dixome, Ayhija, que pocos me aman cm verdad, que fimeamajfen, no les 
encubriría yo mis fecretos. Sabes que es amarme con verdad i Entender que todo 
es mentira lo que no es agradable á mi, con claridad verás ejlo que aora noentim* 
des, en lo que aprovecha ¿tu alma. Y afli lo heviftp, íea el Señor alabado, 
que deípues acá tanta vanidad, y mentira me parece lo que yo no veo va 
guiado al fervicio de Dios, que no lo íábria yo dezir como lo entiendo, y 
lalaftimaqueme hazenlos que veo con la efeuridad que eftán en efta ver-* 
dad, y con efto otras ganancias que aqui diré, y muchas no íabré dezir. 
Dixome aqui el Señor una particular palabra de grandiífimo favor. Yo no 
ÍC como efto fue, porque no vi nada, mas quedé de una fuerte que tam^ 
poco 
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poco sé dezir, con grandiíEma fortaleza , y muy de veras para cumplir 
con todas mis fuerzas la mas pequeña parte de la Eícritura divina. Parecc-
me que ninguna coía fe me ponia por delante, que no paííaíle por eflo. 
Quedóme una verdad defta divina Verdad, que íe me reprefentb (fin 
fibercomo, ñique) efeulpida, que mehaze tener un nuevo acatamiento 
áDios , porque da noticia de íii Mageftad, y poder, de una manera que 
no fe puede dezir, sé entender que es una gran coía. Quedóme muy gran 
gana de no hablar, fino coías muy verdaderas, que vayan adelante de lo 
que acá fe trata en el mundo, y afli comencé á tener pena de vivir en él. 
Dexbme con gran ternura, y regalo, y humildad. Pareceme que fin en-
tender como me dio el Señoraqui mucho, no me quedo ninguna lolpecha 
de que era ilufion. No vi nada, mas entendí el gran bien que ay en no 
hazer caíb de coía que no fea para llegarnos mas á Dios : y affi entendí 
que coía es andar un alma en verdad, delante de la miíma Verdad. Efto 
que entendí, es darme el Señor á entender que es la miíma Verdad. 
Todo lo que he dicho entendí hablandome algunas vezes, y otras fin 
hablarme con mas claridad algunas coías, que las que por palabras fe me 
dezian : entendí grandiffimas verdades íbbreeftaVerdad, mas quefimu-
chos letrados me lo huvieran enfeñado, Pareciame, que en ninguna ma-
nera me pudieran imprimir affi, ni tan claramente fe me diera á entender 
la vanidad deftc mundo. Efta verdad que digo fe me dio á entender, es en 
fi miíma verdad, y es fin principio, ni fin , y todas las demás verdades de-
pender defta verdad, como todos los demás amores defte amor, y todas las 
demás grandezas defta grandeza , aunque efto va dicho efeuro , para la 
claridad con queá mi el Señor quiíb femé diefle á entender. Y como fe 
parece el poder defta Mageftad, pues en tan breve tiempo dexa tan gran 
ganancia, y tales coías imprimidas en el alma. O grandeza, y Mageftad 
mía 1 que hazeis , Señor mió, todo poderoíb } Mirard á quien hazeis 
tan íbberanas mercedes, no os acordáis que ha fidoefta alma un abiímo 
de mentiras, y piélago de vanidades, y todo por mi culpa , que con aver-
me vos dado natural de aborrecer el mentir, yo miíma me hize tratar en 
muchas coías mentira. Como fe fufre Dios mió, como fe compadece tan 
gran favor, y merced, á quien tan mal os lo ha merecido, ? 
Eftando una vez en las Horas con todas, de prefto fe recogió mi alma, y 
parecióme fer como un eípejo claro toda, fin aver eípaldas, ni lados, ni al-
to, ni baxo, que no eftuviefle toda clara, y en el centro della fe me repre-
fentb Chrifto nueftro Señor como le fuelo ver. Pareciame en todas las partes 
de mi alma le via claro, como en un eípejo, y también efle cfpcjo (yo no 
sé dezir como) fe efeulpia todo en el miímq Señor, por una comunión, que 
yo no íabré dezir, muy amoroía. Sé que me fue efta vifion de gran prove-
cho, cada vez que fe nje acuerda, en eípecial quando acabo de comulgar. 
Diofcme á entender, que eftar un alma en pecado mortal, es cubrirfe 
cfte eípejo de gran niebla, y quedar muy negro , y aíli no fe puede re-
prefentar, ni ver efte Señor, aunque efté fiempre prefente dándonos el fer 
y que los hereges, es , como fi el eípejo fucile quebrado , que es muy 
peor que eícurecido. I;s muy diferente el como íc ve , a dczirfe , por-
que 
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que fe puede mal dar á entender. Mas hame hecho mucho provecho, 
ygranlaftima de las vezes que con mis culpas eícurecí mi alma, para no 
ver efte Señor. 
Pareciame provechofi eíla viíion para períbnas de recogimiento, pará 
enfeñarfe á confiderar al Señor en lo muy interior de fu alma , que es 
confideracion que mas íe apega , y muy mas írutuofa > que fuera de íJ 
(como otras vezes lie dicho) y en algunos libros de oración eñá eícrito, 
adonde fe ha de bufear á Dios: en eípecial lo dize el gloriólo S* Aguftin, 
que ni en las placas, ni en los contentos , ni por ninguna parte que le 
buícava, le hallava como dentro de fi. Y eílo es muy claro fcr mejor: y no 
es menefter ir al Cielo, ni mas lexos que á noíotros miímos, porque es can-
íar el eípiritu, y diftraer el alma, y no con tanto fruto. Una coía quiero aviíár 
aqui, por fi alguno la tuviere, que acaece en gran arrobamiento, quepaíía-
do aquel rato que el alma eftá en unión, que Jel todo tiene abiertas las po-
tencias (y efto dura poco, como he dicho) quedarfe el alma recogida, y aun 
en lo exterior no poder tornar en íí, mas quedar las dos potencias, memo-
ria , y entendimiento cafi con frencfi muy deíatinadas* Efto digo que acaece 
alguna vez, en eípecial á los principios. Pienfo íi procede de que no puede 
fufrir nueftra flaqueza natural tanta fuerza de eípiritu, y enflaquece la ima-
ginación. Sé que les acaece á algunas perfonas. Ternia por bueno, que 
le csfbr^ aflen á dexar por entonces la oración, y la cobraílen en otro tiempo, 
aquel que pierden,. que no fea junto, porque podrá venir á mucho mal. Y 
defto ay experiencia, y de quan acertado es mirar lo que puede nueftra íalud. 
En todo es menefter experiencia, y maeftro, porque llegada el alma á 
eftos términos, muchas coías fe ofrecen que es menefter con quien tratarlo 5 
y fi bufeado no le hallare, el Señor no le faltará, pues no me ha faltado á mi 
íiendo la que íby ^ porque creo ay pocos que ayan llegado á la experiencia de 
tantas coías , yfinolaay, es por demás dar remedio fin inquietar, y afligir. 
Mas efto también tomará el Señor en quenta, y por efto es mejor tratarlo, 
como he dicho otras vezes, y aun todo lo que aora digo, fino que no fe me 
acuerda bien, y veo importa mucho, en eípecial fi ion mugeres coñ ííi Con-
feflbr, y que fea tal. Y ay muchas mas que hombres, á quien el Señor haze 
ellas mercedes, y efto ai al lánto Fray Pedro de Alcántara, y también lo he 
vifto yo, que dezia aprovechavan mucho mas en efte camino que hombres, 
y dava dello excelentes razones, que no ay para que las dezir aqui, todas en 
favor de las mugeres* 
Eftando una vez en oración, fe me reprefento muy en breve (fin ver coík 
formada, mas fue una repreíentacion con toda claridad ) como fe venen 
Dios todas las coías, y como las tiene todas en fi. Saber elcrivir efto, yo no 
lose, mas quedó muy imprimido en mi alma, y es una de las grandes mer-
cedes que el Señor me ha hecho, y de las que mas me han hecho confundir > 
y avergonzar, acordándome de los pecados que he hecho. Creo, fiel Señor 
fuera fervido, viera efto en otro tiempo, y fi lo vieflen los que le ofenden, 
que no ternian coraron, ni atrevimiento para hazerlo* Parecióme ya 
digo fin poder afirmarme en que vi nada 5 mas algo fe deve ver, pues yo 
podre poner efta comparación, fino que es por modo tan fútil, y delicado, 
A a que 
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que el entendimiento no lo deve alcanzar, b yo no me se entender en eftas 
vifiones, que no parecen imaginarias, y en algunas algo defto deve aver 9 
fino que como íbn en arrobamiento las potencias, no lo íaben deípues for-
mar , como alli el Señor íe lo repreíenta, y quiere que lo gozen. Digamos 
fer la Divinidad como un muy claro diamante, muy mayor que todo el 
mundo, b eípejo á manera de lo que dixe del alma en eftotra vifion, íalvo 
que es por tan fubida manera, que yo no lo (abré encarecer, y que todo lo 
que hazemos íe vé en eíle diamante , fiendo de manera, que él encierra 
todo en fi, porque no ay nada que íalga fuera deíla grandeza. Coía eípan-» 
toía me fue en tan breve efpacio ver tantas cofas juntas aqui en efte claro dia-
mante , y laftimofiflima cada vez que íe me acuerda, ver que coías tan feas fe 
repreíentavan en aquella limpieza de claridad, como eran mis pecados. Y 
es affi, que quando k me acuerda, yo no sé como lo puedo llevar 5 y aífi 
quedé entqínces tan avergonzada > que no íabia me parece adonde me meter. 
O quien pudieííe dar á entendet efto á los que muy deshoneftos, y feos 
pecados hazen, para que fe acuerden que no íbn ocultos, y que con razón 
los fiente Dios, pues tan preíentes á íu Mageftad paflan, y tan deíacatada-
mente nos avernos delante dél. Vi quan bien fe merece el infierno por una 
íola culpa mortal, porque no fe puede entender quan gráviflíma coíá es 
hazerla delante de tan gran Mageftad, y que tan fuera de quien él es iba 
cofas femejantes ^  y aífi fe vé mas íu mifericordia, pues entendiendo npfbtros 
todo efto nos íu&c. Hame hecho confiderar, fi una coía como efta afli 
dexa efpantadaelalma, queferáci dia del juyzio, quando efta Mageftad 
claramente fe nos moftrara, y veremos las ofenfas que hemos hecho. O 
valame Dios, que ceguedad es efta que yo he traído I Muchas vezes me 
he eípantado en efto que he eferito, y no fe eípante V. m. fino como vivo , 
viendo eftas cofas, y mirándome á mi, fea bendito por fiempre quien tanto 
me ha íufrido. 
Eftando una vez en oración con mucho recogimiento , íuavidad , y 
quietud 5 pareciame eftar rodeada de Angeles , y muy cerca de Dios, 
comencé á luplicar á fu Mageftad por la Iglefia. Dibfeme á entender el gran 
provecho que avia de hazer una Orden en los tiempos poftreros, y con la for-
taleza que los deíla han de fuftentar la Fé. 
Eftando una vez rezando cerca del íánpífimo Sacramento, aparecióme 
un Santo, cuya Orden ha eftado algo cayda, tenia en las manos un libro 
grande, abrible, y dixome, que leyeíle unas letras que eran tan grandes, y 
muy legibles, ydezianaffi; En los tiempos advenideros florecerá efta Or-
den , avrá muchos Martyres. 
Otra vez eftando en Maytines en el Coro, fe me reprefentaron, y pu-
fieron delante feys, b fiete, me parece ferian defta miíma Orden , con 
eípadas en las manos. Pieníb que fe da en efto á entender, han de defender 
porque otra vez eftando en oración, fe arrebató mi eípiritu, pare-
cibme eftar en un gran campo, adonde fe combatian muchos, y eftos defta 
Orden peleavan con gran fervor. Tenian los roftros hermoíos, y muy en-
cendidos , y echavan muchos en el ííielo vencidos, otros matavan : pare-
ciame efta batalla contra los hereges. A efte glorioíb Santo he vifto algu-
nas 
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ñas cofas > y agradecidome la oración que hago por fíi Orden, y prometi-
do de encomendarme al Señor* No feñalo las Ordenes ^ fi el Señor es íervi* 
doíeíepa, las declarará, porque no le agravien otras > mascada Orden 
avia de procurar, b cada uno deila por fi, que por fus medios hiziefleel Se-
ñor tan dichoía íii Orden, que en tanta neceílidad como aora tiene la Iglefia 
le íirvieflen 5 dichoías vidas que en efto fe acabaren* 
Rogóme una períbna una vez, que íuplicafleá Dios, ledieíte áentendet 
í¡ feria fervicio íiiyo tomar un Obi^ado. Dixome el Señor acabando de co-
mulgar, quandoentendiere con toda verdad, y claridad, que el verdadero 
Señorío es, nopoíleer nada, entonces le podrá tomar: dando á entender, 
que ha de eftar muy fuera de deflearlo, ni quererlo, quien huviere de cenef 
Prelacias, b á lo menos de procurarlas. 
Eftas mercedes, y otras muchas ha hecho el Señor, y haze muy continuo 
á cfta pecadora, que me parece > no ay para que las dezir, pues por lo dicho 
fe puede entender mi alma, y el eípiritu que me ha dado el Señor: fea ben* 
dito por íiempre, que tanto cuydado ha tenido de mL 
Dixome una vez coníblandome, que no me fatigafle (eílo con mucho 
amor) que en eftavida no podíamos eftar fiempre en un fer, que unas vei« 
zes ternia fervor, otras eftaíia fin él \ unas con delaíToíIícgos, f otras con 
quietud, y tentaciones, mas que cípcralle eíi él, y no temiefle. 
Eftava un dia eípantado, fi era afimiento darme contento eílar con las 
perlbnas que tratb mi alma, y tenerlas amor, y a los que yo veo muy fier* 
vos de Dios, que me confblava con ellos, me dixo: que fi á un enfermo que 
eftava en peligro de muerte, le parece 1c da felud un Medico, que no era 
virtuddexarfelo de agradecer, y nó le amar. Que, que huviera hecho, 
fino fuera por eftas perfonas ? Qjje la conyeríacion de los buenos no dañava, 
mas que fiempre fueflen mis palabras petadas, y íantas, y que no los dexaífe 
de tratar, que antes feria provecho , que daño. Confblbme mucho efto, 
porque algunas vezes, pareciendo afimiento, quería del todo no tratarlos. 
Siempre en todas las cofas me aconfejava efte Señor, hafta dezirme como 
me avia de aver con los flacos, y con algunas perfonas. Jamás íe defeuyda 
de mi-, algunas vezes eíloy fatigada de verme para tan poco en fu fervicio, y 
de ver que por fuerza he de ocupar el tiempo en cuerpo tan flaco, y ruin co-
mo el mío ^ mas de lo que yo querría. 
Eftava una vez en oración, y vino la hora de irá dormir , y yo eftava 
con hartos dolores, y avia de tener el vomito ordinario. Como me vi tan 
atada de mi, y el eípiritu por otra parte queriendo tiempo para fí, vime tan 
fatigada, que comencé á llorar mucho, y á afligirme. Efto no es fola una 
vez, fino como digo muchas, que me parece me dava un enojo contra mi 
mifma, que en forma por entonces me aborrezco, mas lo continuo es en^ -
tender de mi, que no me tengo aborrecida, ni falto á lo que veo me es ne* 
ceflario. Y plega al Señor que no tome muchas mas de lo que es menefter, 
que fi devo hazer. Efta que digo , citando en efta pena me apareció el Se-
ñor , y regalo mucho, y me dixo, que hiziefle yo eftas colas por amor dél, 
y lo paflaíle, que era menefter aora mi vida. Y afli rae parece que nunca me 
vi en pena, delpues que cftoy determinada á fervir con todas mis fuerzas á 
A a z efte 
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efte Señor, y coníblador mió , que aunque me dexava un poco padecer, 
me coníblava de manera, que no hago nada en deflear trabajos 5 y affi aora 
no me parece ay para que vivir, fino para efto ; y lo que mas de voluntad 
pido a Dios. Digole algunas vezcs con toda ella , Señor, b morir, b pade-
cer : no os pido otra cola para mi, dame coníuelo oír el relox, porque me 
parece me llegó un poquito mas para ver a Dios,de que veo íer paflada aquel-
la hora de la vida. 
Otras vezes eíloy de manera, que ni fiento vivir, ni me parece he gana 
de morir, fino con una tibieza» y eícuridad en todo, como he dicho, que 
tengo muchas vezes de grandes trabajos. Y con aver querido el Señor fe le-
pan en publico eftas mercedes que íu Mageftad me haze (como me lo dixo 
algunos años ha, que lo avian de fer, que me fatigué yo harto, y hafta ao-
ra no he palTado poco, como V. m. labe, porque cada uno lo toma como 
le parece) coníuelo me ha fido no lér por mi culpa, porque en no lo dezir, 
fino a mis Coníeflbres, © á perfonas que labia dellos lo labian, he tenido 
gran avilo, yeftremo, y no por humildad, fino porque como he dicho, 
aun á los miímos Confeílbres me dava pena dezirlo. Aora ya, gloria á Dios, 
aunque mucho me murmuravan, y con buen zelo, y otros temen tratar 
conmigo, y aun confeflarme; y otros me dizen hartas colas, como entien-
do que por efte medio ha querido el Señor remediar muchas almas (porque 
lo he vifto claro, y me acuerdo de lo mucho que por una íbla palsára el Se-
ñor) muy poco femé da de todo. No se fies parte para efto, averme íu 
Mageftad metido en efte rinconcito tan encerrado, y adonde ya como cola 
muerta, pense no hu viera mas memoria de mi, mas no ha fido tanto co* 
moyoquifiera, que forjado he de hablar a algunas perlbnas, mas como 
no eftoy adonde me vean j parece ya fue el Señor fervido echarme á un puer-
to, que cipero en fu Mageftad lera léguro. Por eftaryafuerademündo, y 
entre poca, y íanta compañía, miro como delde lo alto, y dafeme ya bien 
poco de que digan, ni fe fepa, en mas ternia fe aprovechafle un tantico un 
alma, que todo lo que de mi fe puede dezir, quedelpues que eftoy aquí, 
ha fido el Señor fervido que todos mis deíleos paren en efto. Yhame dado 
una manera de fueñoen la vida, quecafi fiempre me parece eftoy íbñando 
lo que veo, ni contento, ni pena que fea mucha no la veo en mi. Si alguna 
me dan algunas coías, pafla con tanta brevedad que yo me maravillo, y 
dexa el fentimiento, como una cola que Ibñb: y efto es entera verdad, que 
aunque delpues yo quiera holgarme de aquel contento, b pelarme de aquella 
pena, no es en mi mano, fino como lo feria á una perlbna difereta tener pe-
na, b gloria de un íiieño que íbñb, porque ya mi alma la delperto el Señor 
de aquello, que por no cftar yo mortificada, ni muertaá lascólas del mun-
do, me avia hecho fentimiento. Y no quiere líi Mageftad que fe torne á 
cegar. 
Defta manera vivo aora. Señor, y Padre mió, íupliqüe V. m. á Dios, o 
me lleve configo, b me dé como lofirva, plega á fu Mageftad efto que 
aqui va efcrito haga á V. m. algún provecho, que por el poco lugar ha fido 
contrabajo; mas dichofo feria el trabajo, fi he acertado á dezir algo, que 
(ola una vez fe alabe por ello el Señor, que con efto me daria por pagada, 
aun* 
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aunque V. m. luego lo queme. No querria fuefle fin que lo vieíleri las tres 
períonas que V .m. íabe, pues fon, y han fido Confeflbresmios^ por* 
que fi va mal, es bien pierdan la buena opinión que tienen de mi: y íi 
va bien, íbn buenos, y letrados, seque verán de donde viene, y alaba-
rán á quien lo ha dicho por mí. Su Mageftad tenga fiempre a V. m* de 
íú mano, y le haga tan gran fanto, que con fu cípiritu, y lut alumbre á 
efta miíerable, poco humilde, y mucho atrevida, que fe ha oílado deter* 
minar á eferivir en coías tan íubidas. Plega al Señor no aya en ello erra-
do, teniendo intención, y deíleo de acertar, y de obedecer, yquepot 
mi fe alabafle en algo al Señor ( que es lo que ha muchos años que le fupli-
eo ) y como me faltan para cfto las obras, heme atrevido a concertar efta 
mí desbaratada vida, aunque no gaftando en ello mas cuy dado, ni tiempo 
deloquchaíidomenefterparaeícrivirla , fino poniendo lo que ha paflado 
por mi con toda la llaneza, y verdad que yo he podido* Ple^a al Señor, pues 
es poderoío, y fi quiere, puede, quieraque en todo acierte yo a hazer íu volun-* 
tad, y no permita fe pierda efta alma, que con tantos artificios, y maneras, 
y tantas vezes ha íacado íu Mageftad del infierno, y traido á fi, Amen. 
L Efpiritu íanto fea fiemprecon V. m. Amen. No feria malo enca-
recer á V . m.efte fervicio, por obligarle á tener mucho cuydado 
de encomendarme á N. Señor, que legun lo que he paflado en vejt-
me eícrita, y traer a la memoria tantas miferias mias, bien podría, aunque 
con Verdad puede dezir , que he fcfttido mas en efcrivir las mercedes que 
tiueñro Señor me ha hecho, que las ofenfis que yo á íu Mageftad. Yo he he-
cho lo que V. m. me mando, en alargarme, con condición que V. m. ha-
ga lo que me prometió, en romper lo que mal le pareciere. No avia acabado 
de leerlo deípues de efcrito, quando V. m. embia por e l : puede fer vayan 
algunas cofas mal declaradas, y otras pueftas dos vezes, porque ha fido tan 
poco el tiempo que he tenido , que no podía tornar á ver lo que eferivia * íii-
plicoáV.m. loemicnde,y mandetraíladar, fi fe ha de llevar al Padre Mae-
ftro Avila, porque podría fer conocer alguien la letra* Yo defleo harto fe or-
denen como lo vea, pues con efle intento lo comencé á cícrivií, porque co-
mo á él le parezca voy por buen camino, quedaré muy conlblada, que yá 
no me queda mas para hazer lo cjue es en mi. Eti todo haga V. m. como le 
pareciere, y vea efta obligado a quien aflí le fia íu alma. La de V. ro. en-
comendaré yo toda mi vida á N. Señor, por eflb défepriefla áfervir á fu Mage-
ftad para hazermeá mi merced, pues verá V. m. por lo que aqui va , quan 
bien fe emplea en darfe todo, como V. m. lo ha comentado, á quien tan fin 
tafla fe nos da: Sea bendito por fiempre, que yo efpero en íu mifericordia nos 
veremos adonde mas claramente V. m. y yo veamos las grandes que ha hecho 
con noíbtros, y para fiempre jamas le alabemos, Amen. 
AcaHoJe ejleLibro en Junio^ año de M. D. LXII. Efta fecha¡e éntiende délaprime^ 
ra vez. que le ejerivio la Madre Tere/a ¿¿JESÚS, fin diftincion de Capitulas : Vef* 
pues hizo efle traftado, y anadio muchas cofas i que acontecieron defpues defta fecha > co-
mo es la fundación del Monaíierio de S.Jofeph de A v i l a , como en lahoja 169, farece F r , 
J)omingo Baties, 
A a 3 E L 
190 L A V I D A DÉ L A 
E L M A E S T R O 
F. L U I S DE L E O N 
A L L E C T O R . 
COn los originales dejle Libro finieron ¿ mis manos unos papeles , e/critos jior las de la [anta <¿Madre Tere/a de 
jfefus, en que 7 o para memoria fuya , o para dar cuenta a 
fus Qonfejfores , tenia puefias cofas queT>ios lede¿ia, ymer* 
cedes que le hafya > demás de las que en e/le Libro fe contie* 
nen, que me pareció ponerla* con é l , por fer de mucha edif* 
cacion. Y api las pufe a la letra ? como la oSMadre las efcri* 
ye > que dige afsL 
STO me dixo el Señor un dia: Picn&s hija auceílá el me-
recer en gozar ? no cfta fino en obrar, y en padecer , y amar. 
No avrás oído, que fin Pablo eftuvieíle gozando de ios go-
zos ccleftiales mas de una vez, y muchas que padeció > Y 
ves mi vida toda llena de padecer, y íblo en el monte Tabor 
avrás oido mi gozo. No pieníes quando ves a mi Madre que me tiene en 
los bralbs, que gozava de aquellos contentos, fin grave tormento , deídc 
que le dixo Simeón aquellas palabras, la dio mi Padre clara luz, para que 
vicííé lo que yo avia de padecer. Los grandes Santos que vivieron en los dc-
fiertos, como eran guiados por Dios , affi hazian graves penitencias , y 
fin efto tenian grandes batallas con el demonio , y configo miímos , mu-
cho tiempo le paffavan fin ningunaconfolacioncípiritual. Cree, hija, que 
a quien mi Padre mas ama, da mayores trabajos , y á eftos refponde el 
amor. En que te le puedo mas moftrar , que querer para ti lo que quife 
para mi ? Mira eílas llagas, que nunca Ucearán aqui tus dolores. Efte es 
el cárnico de la verdad. Affi me ayudarás a llorar la perdición que traen 
los del mundo (entendiendo tu efto) que todos fiis defleos , y cuydados, 
y peníamientos fe emplean en como tener lo contrario. Quando efte dia 
comencé á tener oración, eftava con tan gran mal de cabera, que me pa-
recía cafi impoflíble^poderla tener. Dixome el Señor : Por aquí verás el 
premio del padecer, que como no eftavas tu con íálud para hablar conmi-
go he yo hablado contigo, y regaladote. Y es affi cierto, que feria como 
hora y media, pocó menos, el tiempo que eftuve recogida. En él me dixo 
las palabras dichas, y todo lo demás, ni yo me divertia, niscadonde efta-
va, y con tan gran contento , que no sé dczirlo, y quedóme buena la 
cabera, que me ha eípantado, y harto defleo de padecer. También me 
dixo : que traxefle mucho en la memoria las palabras que dixo á fus 
Apoftolcs, que no avia de fer mas el fiervó, que el Señor. 
Un 
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i Un dia de Ramos, acabando de comulgar, quedé con gran íufpeníion, 
de manera, que aun no podia paflar la forma, y teniéndomela en la boca, 
verdaderamente me pareció, quando torne un poco en mi, que toda la boca 
fe me avia henchido de íangre $ y parecíame eílar también el roftro, y to-
da yo cubierta della, como íi entonces acabara de derramarla el Señor, me 
parece cftava caliente, y era exceífiva la íiiavidad que entonces fentia, y di-
xome el Señor: Hija, yo quiero que mi Sangre te aproveche , y no ayas 
miedo que te falte mi miíericordia. Yo la derramé con muchos dolores, y 
gozarla tu con tan gran deleyte como ves, bien te pago el deleyte que me 
Razias efte dia. Efto dixó, porque ha mas de trcynta años que yo Comulga-
vaeftedia fi podia, y procurava aparejar mi alma para hoípedar al Señor, 
porque me parecia mucha la crueldad que hizieron los Judios, deípues dé 
tan gran recibimiento, dexarle ir á comer tan lexos , y hazia yo cuenta de 
queíe quedaílc conmigo, y harto en mala poíada, íegun aora veo. Yaííi 
nazia unas cónfideraciones bobas, y devialas admitir el Señor ; porque 
efta es de las vifiones que yo tengo por muy ciertas, y affi para la Comu-
nión me ha quedado aprovechamiento. 
Avia leído en un libro, que era imperfección tener imagines curiólas^ 
y afli queria no tener en la celda una que tenia. Y también antes que leyeíle 
efto, me parecia pobreza tener ninguna , fino de papel, y como deípues 
leí efto, ya no las tuviera de otra cofa. Y entendí del Señor efto que diré, 
eftando deícuydáda dello. Que no era buena mortificación ^ que qual era 
mejor, la pobreza, o la caridad ? Que pues era mejor el amor, que todo 
lo que me defpertaflc á él , no lo dexafle, ni lo quitafle á mis Monjas, que 
las muchas molduras, y cofas curióos en las imagines, dezia el libro, y no 
la imagen. Que lo que el demonio hazia con los Luteranos, era quitarles 
todos los medios para mas deípertar, y afli ivan perdidos. Mis fieles, hija , 
han de hazer aora mas que nunca, al contrario de lo que ellos hazen. 
Eftando peníando una vez , con quanta mas limpieza fe vive eftando 
apartada de negocios, y como quando yo ando en ellos, devo andar mal^  
y con muchas faltas, entendí : No puede fer menos, hija 5 procura fiem-
pre en todo reóla intención , y defaíimiento, y mirarme a mi, que vaya lo 
que hizieres conforme á lo que yo hize. 
Eftando peníando que feria la cauíadeno tener aora cafi nunca arroba-
miento en publico, entendí : No conviene aora, bailante crédito tienes 
para lo que yo pretendo : vamos mirándola flaqueza de losmalicioíbs. 
Eftando con temor un dia, de fi eftava en gracia, ó no, me díxo : Hija > 
muy diferente es la luz de las tinieblas, yo íby fiel, nadie fe perderá fin en-
tenderlo. Engañarfe ha quien fe afligurare por regalos efpirituales : la verda-
dera feguridad es el teftimonio de la buena conciencia. Mas nadie pienfe 
que por fi puede eftar en luz, afli como no podria hazer que no viniefle la 
noche natural, porque depende de mi gracia. El mejor remedio que pue-
de aver para detener la luz, es entender el alma que no puede nada por fi, 
y que le viene de mi j porque aunque eñé en ella, en un punto que yo me 
aparte, verná la noche. Eftaesla verdadera humildad, conocer el alma lo 
que puede, y lo que yo puedo. Nodexes de cícrivir los aviíbsquete doy, 
porque 
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porque no te olviden, pues quieres poner por eferito los de los hombres^ 
LaViíperadeS. Sebaftian, el primer aíto que vine al Monafterio de la 
Encarnación á íer Priora, comentando la Salve, vi en la (illa Prioral, adon-
de eftá puefta nueftra Señora, abaxar con gran multitud de Angeles á la 
Madre de Dios, y poneríc al l i , á mi parecer; no vi la imagen entonces, 
fino efta Señora que digo. Parecióme íeparecia algo á la imagen que^me 
dibla Condeía, aunque fue depredo el poderla determinar, por íiifpen-
derme luego mucho. Parecianmc encima de las coronas de las filias, y (obre 
los antepechos muchos Angeles, aunque no con forma corporal, que era 
vifion intelectual Eftuve aífi toda la Salve, y dixome : Bien acertafte en po-
nerme aqui, yo eftaré prefente á las alabanzas que hizieren á mi Hi jo , y le 
las prefentarc. 
Como una tarde íé fuefle mi Confeflbr con mucha pricffa, llamado de 
otras ocupaciones que tenia mas neceflarias, yo quede un rato con pena, y 
triíleza, y como criatura de la tierra, no me parece me tiene afida, dibmc 
algún eícrupulo, temiendo no comen^afle á perder efta libertad. Efto fue 
a b tarde, y ala mañana otro dia, reípondiome nueftro Señor á ello, y dixo-
me , que no me maravillaíTe, que affi como los mortales deflean compañía 
f>ara comunicar íús contentos íénííiales, alli el alma deílea (quando ay quien a entienda) comunicar íús gozos, y penas, y fe entriftece de no tener con 
quien. Como eíluvo algún eípacio conmigo , acordbfeme que avia dicho 
á mi Confeflbr, que paflavan de prefto cftas vifiones. Y dixome, que avia 
diferencia defto alas imaginarias, y que no podía en las mercedes que nos 
hazla aver regla cierta 5 porque unas vezes convenia de una manera, y otras 
de otra. 
U n dia deípues de comulgar, me parece clariffimamente le puíb cabe mi 
nueftro Señor, y comencbmc á conlblar con grandes regalos, y dixome 
entre otras colas: Veíme aqui hija, que yo íby, mueftra tus manos: y pa-
recíame que me las tomava, y llegava á lu collado, y dixo: Mira mis Lla-
gas , no ellas fin mi palla la brevedad de la vida. * En algunas cofas que me 
dixo, entendí que deípues que liibib a los Cielos, nunca abaxb á la tierra, 
fino es en el lantiíTimo Sacramento, á comunicarle con nadie. Dixome que 
en reíüícitando avia vifto á nueftra Señora, porque eftava ya con gran necet 
fidad que la pena la tenia tan traípaflada , que aun no tornava luego en fi, 
para gozar de aquel gozo, y que avia ellado mucho con ella, porque avia 
fido menefter. 
Una mañana, eílando en oración, tuve un gran arrobamiento, y pa-
recíame que nueftro Señor me avia llevado el eípiritu junto á fu Padre, y 
dichole: Efta que me dille te doy, y parecíame que me llegava áfi. Efto 
íio es coía imaginaria, fino con una certeza grande , y una delicadeza tan 
cípiritual, que no le labe dezir; dixome algunas palabras que no fe me acuer-
dan , 
* No dizs en efto la s . Madre > como algunos han entendido, yenganadofe^ (pe monees avia ahaxado del Cié" 
h ta Humanidad de Chriflo , fasta hablar con ella, lo que no avia hecho con nadie deffues de fu Afcenfion. Porque como 
feve 1 acabava de cmnulgar entonces; ya/sien las ejpecies del¡antifsimo Sacramento, tenia a Chriflo conjigo, que 
ü d e u a lo que ella aqui diz¿. N i menos en dezJr que no abaxb a la t i m a Chrijfo defpucs que folio a losCiebs, quita 
que no fe aya moftraáo a muchosfimos fuyos, y hablado con eBos, no ahaxando e l , fino elevándoles a ellos fus enten-
iimientos , y almas, jww que le viejfen, y yéj f im, com de fan Efievan fe eferm , y d e f a n Pabb en los Afios de 
¡os Afofioles* 
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dan 5 de hazerme merced eran algunas. Duro algún elpacio tenerme cabe íu. 
Acabando de comulgar, legundo dia de Quareíma en S. Jofcph de Mala-
gon, fe me repreíentb nueílro Señor Jeíu Chriño en viíion imaginaria como 
íuele, y eílando yo mirándole, vi que en la cabera, en lugar de corona de 
eípinas, en toda ella (que devia fer adonde hizieron Haga) tenia una coro-
na de gran reíplandor. Como yo foy devota defte paflb, coníblbme mucho, 
y comencé a peníar, que gran tormento devia fer, pues avia hecho tantas he-
ridas, y adarme pena. Dixomeel Señor, que no le huvieíle laftima por 
aquellas heridas 3 fino por las muchas que aora le davan. Yoledixe, que 
que podia hazer para remedio defto, que determinada eftava á todo ñ Dixo-
me : Que no era aora tiempo de deícaníar, fino que me diefle priefla á ha-
zer eftas caías , que con las almas dellas tenia él deíeaníb. Que tomafle 
quantas me dieflen, porque avia muchas que por no tener adonde , no 
le fervian , y que las que hizieíTe en lugares pequeños , fueffen como 
efta , que tanto podian merecer con defleo de hazer lo que en las otras, 
y que procuraffe anduvieflen todas debaxo de un govierno de Prelado, 
y que pufieíle mucho, que por coía de mantenimiento corporal no fe per-
diefle la paz interior , que él nos ayudada, para que nunca faltaflc. En 
cfpecial tuvieflen cuenta con las enfermas , que la Prelada que no pro-
veyefle, y regalafle á la enferma, era como los amigos de Job, que él da-
va el a^ote para bien de íus almas , y ellas ponian en aventura la pacien^ 
cia. Qj4e eícrivieflé la fundación deñas caías. Yo penfava como en la de 
Medina, nunca avia entendido nada para eferivir íii fundación. Dixome, 
que que mas queria de ver que íii fundación avia fido milagrofa ? Quiíb de-
zir, que haziendolo íblo él, pareciendo ir fin ningún camino, yo me de-
terminé á ponerlo por obra. . 
El Martes defpues de la Afeenfion, aviendo eftado un rato en oración, 
deípues de comulgar con pena, porque me divertia de manera, que no 
podia eftar en una coía, quexavame al Señor de nueílro miferable natural. 
Comencb á inflamarfe mi alma, pareciendome que claramente entendia 
tener prefente á toda la íantiífima Trinidad en vifion inteledual, adonde 
entendió mi alma por cierta manera de reprefentacion, comp figura de la 
verdad, para que lo pudiefle entender mi torpeza, como es Dios trino, y 
uno -y y afli me parecia hablarme todas tres períonas, y que fe reprefentavan 
dentro en mi alma diítintamentc, diziendome, que defde efte dia veria 
mejoria en mi en tres coías, que cada una deftas períonas me hazia merced : 
en la caridad 5 en padecer con contento; en fentir efta caridad con encendi-
miento en el alma. Entendí aquellas palabras que dize el Señor, que eftarán 
con el alma que efta en gracia las tres divinas períonas. Eftando yo deípues 
agradeciendo al Señor tan gran merced, hallándome indigniflima della, 
dezia á íii Mageftad con harto íentimiento, que pues me avia de hazer 
femé jantes mercedes, que porque avia dexadome de íu mano, para que 
fuefle tan ruin ? ( porque el dia antes avia tenido gran pena por mis peca-
dos , teniéndolos prefentes. ) V i aqui claro lo mucho que el Señor avia 
pueftodcíu parte defde que era muy niña, para llegarme a fi coa medios 
B b harto 
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harto eficaces, y como todos no me aprovecharon. Por donde claro fe me 
repreíentb el exceflivo amor que Dios nos tiene en perdonar todo efto, 
quando nos queremos tornar á é l , y mas conmigo, que con nadie, por 
muchas cauías. Parece quedaron en mi alma tan imprimidas aquellas tres 
períbnas que vi , íiendo un folo Dios, que á durar affi, impoffible feria 
dexar de eíhr recogida con tan divina compañia. Una vez poco antes defto, 
yendo á comulgar, eftando la forma en el Relicario, que aun no fe me 
avia dado , vi una manera de paloma , que meneava las alas con ruido. 
Turbóme tanto , y íiiípendibme , que con harta fuerza tome la forma. 
Efto era todo en S. Joíeph de Avila, donde también una vez entendí. 
Tiempo vendrá que en efta Igleíia fe hagan muchos milagros, llamarla han 
Iglefia íanta. Efto entendí en S. Joíeph de Avila, ano de mil y quinientos/ 
fetenta y uno. 
Eftando un diapeníando, fítenian razón los que les parecía mal, que 
yo (alieíle a fundar, y que eftaria yo mejor empleándome fiempre en ora-
ción, entendí; Mientras fe vive no efta la ganancia en procurar gozarme 
mas, fino en hazer mi voluntad. 
Parecióme á m i , que pues S. Pablo dize del encerramiento de las mu-
geres (que me lo han dicho poco ha, y aun antes lo avia oído) que efto fe-
ria la voluntad de Dios, y dixome: Diles que no fe figan por lola una parte de 
la Eícritura, que miren otras, y que fi podrán por ventura atarme las 
manos ? 
Eftando yo un dia defpues de la Odava de la Vifitacion, encomendan-
do á Dios un hermano m i ó , en una hermita del monte Carmelo ( dixe al 
Señor) no se fi en mi peníamiento ( Porque cftá efte mi hermano adonde 
tiene peligro fu íalvacion ) Si yo viera, Señor, un hermano vueftro en eftc 
peligro, que hiziera por remediarle ? parecíame á mi no me quedara cofi 
que pudiera , por hazer. Dixome el Señor ; O hija, hija, hermanas fon 
mías eftas de la Encarnación , y te detienes } Pues ten animo, mira que 
lo quiero yo, y no es tan dificultofo como te parece, y por donde pienías 
perderán eftotras cafas, ganará lo uno, y lo otro 5 no reííftas, que es grande 
mi poder. 
Eftando penfindo una vez en la gran penitencia que hazia una perfona 
muy Religioía, y como yo pudiera aver hecho mas ( fegun los defleos m^ 
ha dado alguna vez el Señor de hazerla ) fino fuera por obedecer á los Con-
feílores, que fi feria mejor no los obedecer de aquí adelante en efloJ me 
dixo : Eflb no , hija, buen camino llevas, y íeguro. Ves toda la peni-
tencia que hazes, en mas tengo tu obediencia. 
Una vez eftando en oración me moftrb el Señor por una manera de 
vifion inteledual, como eftava el alma que etíá en gracia, en cuya com-
pañia vi por vifion inteleólual la íantiílima Trinidad, de cuya compañía ve-
nia á aquel alma un poder que feñoreava toda la tierra. Dieronfeme á enten-
der aquellas palabras de los Cantares, quedizen; DileBus mus dejeenditm 
hortum fuum, Moftrbmc también como eftáelalma que cftá en pecado, 
fin ningún poder, fino como una períbna que eftuviefle del todo atada, y 
liada. 
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liada, y atapados los ojos, que aunque quiere ver no puede, ni andar, 
ni oír, y en gran eícuridad. Hizieronme canta laftima las almas que eftan 
affi, que qualquier trabajo me parece ligero por librar una. Parecióme > 
que á entender cílo como yo lo v i , que íé puede mal dezir, que no era 
poflible querer ninguno perder tanto bien, ni eftar en tanto maL 
Eftando en la Encarnación , el íegundo año que tenia el Priorato, 
Octava de S. Martin, eftando comulgando , partió la forma el Padre 
Fray Juan de la Cruz (que me dava el íantiffimo Sacramento ) para otra 
hermana 5 yo pensé que no era falta de forma, fino que me queria mor-
tificar, porque yo le avia dicho, que guftava mucho quando eran grandes 
las formas j no porque no entendia no importava para dexar de eftar entero 
el Señor , aunque fuefle muy pequeño pedacito. Dixomc fu Mageftad: 
No ayas miedo, hija, que nadie fea parte para quitarte de mi. Dando á 
entender, que no importava. Entonces repreíentofeme por vifion imagi-
naria , como otras vezes, muy en lo interior , y dípme fu mano dere-
cha , y dixome : Mira eftc clavo, que es fenal que ftrás mi eípofa deídc 
oy. Haftaaora no lo avias merecido, de aquí adelante, noíblo como de 
Criador, y como de Rey, y tu Dios mirarás mi honra, fino como verda-
dera efpofa mia : mi honra es ya tuya, y la cqya mia. Hizome ranta ope-
ración efta merced, -que no podía caber en m i , y quedícomo deíatina^ 
da, y dixe al Señor : que, b cn/apehafle mi baxeza, b no me hizieíle 
tanta merced , porque cierto no me parecía lo podía fofrir el natural 5 
eftuve afli todo el día muy embevida. He íentido deípijeíi gfan provecho, y 
mayor confufion, y afligimiento de ver que no firvo en nada á tan grandes 
mercedes. 
Eftando en el Monafterio de Toledo, y aconlejandomealgunos, que 
no diefle el enterramiento del, á quien no fuefle Cavallero, dixome el 
Señor: Mucho te delatinará, hija , fi miras las leyes del mundo. Pon 
los ojos en mi pobre, y deípreciado del, por ventura ferán los Grandes 
del mundo , grandes delante de mi j b aveis voíbtras de íer eftimadas 
por linages, b por virtudes > 
Un dia me dixo el Señor : Siempre defleas los trabajos , y por otra 
parte los rehuías; yo dií^ongo las co(as conforme á lo que sé de tu vo-
luntad , y no conforme a tu fenfualidad , y flaqueza. Esfuérzate , pues 
vés lo que te ayudo j he querido que ganes tu efta corona , en tus dias 
verás muy adelantada la Orden de la Virgen. Efto entendí del Señor me-
diado Hebrero, año d e i < 7 i . 
Eftando en S. Jofeph de Avila, Viípera de Paíqua delEípiritufimo, 
en la hermita de Nazareth , confiderando en una grandiífima merced, 
que nueftro Señor me avia hecho en tal dia como efte, veinte años avia, 
poco mas, b menos, me comen^b un Ímpetu, y hervor grande deeC 
piritu, que me hizo fuípender. En efte gran recogimiento entendí de 
nueftro Señor lo que aora diré : Que dixefle á eftos Padres Deltaicos de 
íu parte, que procuraflen guardar quatro cofas, y que mientras lasguar-
daflen, fiempre iría en mas crecimiento efta Religión , y quando en ellas 
íaltaffcn , entendieflen que ivan menolcabando de lu principio. La pri-
Bb x mera. 
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mera, que las caberas eftuvieílen conformes. La íegunda, qnc aunque 
tuvieflen muchas caías, en cada una huvicfle pocos Fraylcs. La tercera, 
que trataflen poco con íeglares, y efto para bien de íiis almas. Laquarta, 
que eníéñaflen mas con obras, que con palabras. Efto fue año de 15 7^. 
Y porque es gran verdad , lo firmé de mi nombre. 
T E R E S A DE . JESÜS. 
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P E R F E C C I O N» 
Q ^ U E E S C R I V I Ó 
P A R A S U S M O N J A S 
S. M ADRE TERESA 
: D E J E S U S , 
Fundadora de los Mónafterios de las Carmelitas Def-
caigas, á ruego de ellas. 
Impreffo conforme ¿ los originales de mano , emendados por la mijma Madre7 
y no conforme ¿ los impreffosy en que faltaran muchas cofas y y otras 
andavan muy corrompidas. 
A R G V M E N T O 
G E N E R A L 
D E S T E L I B R O . 
ESte Libro trata de avifos , y confejos que da la Santa Majdre Terefa de Jisus á las Hermanas Re^ 
Ügiofas 5 y hijas fuyas, de los Monafterios, que con 
él favor (<Je naeftro jSeñor, y de la glorióla Virgen 
Madre fuya Señora nueftra, ha fundado de la Re* 
gla primerá nueíím Señora del Carmen. En efpe* 
cM le dirige á las Hermanas del Monafterio de San 
Jofeph de Avila, que fue el primero, de donde ella 
era Priora quando loefcrivió, año M. D. LXI I. 
P R O T E S T A C I O N-
E js^todo lo que en el ¿ixere7 me fugeto i lo que tiene la fanta Iglefia Tamaña; y ¡i alguna cofa fuere contraria ¿ 
e/lo y fera por no lo entender. Y ajsi d los Letrados que lo han 
de yer, pulo por amor de nueftra Sqmr, que muy particular* 
mente lo miren ^  y emienden > fi alguna falta en ejlo huviere > 
y otras muchas que terna en otras cofas* Si algo huyiere bue* 
nOj fea par a honra y y gloria de Dios y y férvido de fu facra* 
tifsima<£\4adrey Tatrona^ y Señora nueftra; cuyohabitoyo 
tengo, aunque harto indigna del. 
T E R E S A D E J E S U S . 
PRO-
P R O L O G O. 
ASIENDO las Hermanas defte Monafterio de S. Joícph de 
Avila, como tenia licencia del Padre Preíentado Fray Do-
mingo de Bañes, de la Orden del glorioíb S. Domingo (que 
al preíence es mi Confeflor ) para eícrivir algunas cofas de 
oración, en que parece podré atinar , por aver tratado con 
muchas períonaseípirituales, yíantas, hanme tanto importunado les diga 
algo deila^que me he determinado á las obedecer: viendo que el amor grande 
que me tienen, puede hazer mas aceto lo imperfedo, por mal eílilo en que yo 
lo dixere, que algunos libros que eftán muy bien eícritos, de quien íabia lo 
que eícrivio. Yo confio en fiis oraciones, que podrá íer por ellas el Señor fe 
firva, acierte ádezir algo de lo que al modo, y manera de vivir que fe lleva en 
cfta caía conviene, y me lo dará, para que fe lo dé. Y íi fuere mal acertado , 
el Padre Prefcntado, que lo ha de ver primero, lo remediará, b lo quemará ; 
y yo no avré perdido nada en obedecer á eftas fiervas de Dios, y verán lo que 
tengo de m i , quando fu Mageftad no me ayuda. Pienfo poner algunos reme-
dios paraalgunas tentaciones menudas que pone el demonio (que por ferio 
tanto, por ventura no hazen cafo dellas) y otras cofas, como el Señor me 
diere á entender, y fe me fueren acordando fque como no sé lo que he de de-
zir, no puedo dezirlo con concierto. Y creo es lo mejor no le llevar, pues es 
cofa tan defconcertada hazer yo efta. El Señor ponga en todo lo que hiziere 
fus manos, para que vaya conforme á fu íanta voluntad, pues fon cílos mis 
deííeos fiempre, aunque las obras tan faltas, como yo foy. Sé que no falta el 
amor, y defleo en m i , para ayudar en lo que yo pudiere, para que las almas 
de mis Hermanas vayan muy adelante en el fervicio del Señor, Y cite amor, 
junto con los años, y experiencia que tengo de algunos Monaílerios, podrá 
fer aproveche para atinar en cofas menudas mas que los Letrados, que por te-
ner otras ocupaciones mas importantes, y fer varones fuertes, no hazen tanto 
cafo de cofas que en fi no parecen nada, y á coía tan flaca, como fomos las mu-
geres, todo nos puede dañar: porque las futilezas del demonio fon muchas 
paralas muy encerradas, que ven fon menefter armas nuevas para dañar. Y yo 
como ruin heme fábido mal defender, y affi querría efcarmentaflen mis Her-
manas en mi. No diré cofas, que b en m i , b por verlas en otras, no las ten-
ga por experiencia. Pocos dias ha me mandaron eferiviefle cierta relación de 
mi vida, adonde también traté algunas cofas de oracion,podrá fer no quiera mi 
Confeflor las veáis por aora, y por efto porné aqui alguna cofa de lo que alli va 
dicho, y otras que también me parecerán neceflarias. El Señor lo ponga por 
lu mano, como lo he fuplicado, y lo ordene para fu mayor gloria. Amen. 
c A-
200 C A M I N O 
C A P 1 T U L O P R I M E R O. 
Dehcaufa que me movió i haxer con tanta ejhechura efie Monafterte* 
A L principio que fe comento cfte Monafterio á fundar, por las caulas que eflán dichas en el Libro que digo tengo cfcritor con algunas 
grandezas del Señor, en que dio á entender fe avia mucho de fervir en efta 
caía : no fue mi intención huviefle tanta aípereza en lo exterior, ni que 
fuefle fin renta, antes quiíiera huviera poffibilidad para que no faltara nada. 
Enfin como flaca, y ruin, aunque algunos buenos intentos llevava, mas 
que mi regalo. En efte tiempo vinieron á m i noticia los daños de Francia, y 
el eftrago que avian hechos eflos Luteranos, y quanto iva en crecimiento 
efta deíventurada Seda. Dibme gran fatiga, y como fi yo pudiera algo, b 
fuera algo, Uorava con el Señor, y le fuplicava rcmediafle tanto mal. 
Pareciame que mil vidas pufiera yo para remedio de un alma, de Jas muchas 
que alli íc perdian. Y como me vi muger, y ruin , impoífibilitada de 
aprovechar en lo que yo quiíiera en el (ervicio del Señor ( y toda mi anfia 
era, y aun es, que pues tiene tantos enemigos, y tan pocos amigos, que 
eílbs fueflen buenos ) determiné hazer eflb poquito que era en m i , que es 
fcguir los coníejos Evangélicos, con toda la perfección que yo pudiefle, y 
procurar que eftas poquitas que cftán aqui hizieflen lo miímo : confiada en 
la gran bondad de Dios, qué nunca falta de ayudar á quien por él fe deter-
mina á dexarlo todo : y que fiendo tales, quales yo las pintava en mis 
defleos, entre (us virtudes no ternian fuerza mis faltas, y podria yo conten-
tar en algo al Señpr : y que todas ocupadas en oración, por los que fon 
defeníores de la Iglefia, y Predicadores, y Letrados que la defienden, ayu-
daflemos en lo que pudieflemos á efte Señor mió , que tan apretado le traen 
aquellos á quien él ha hecho tanto bien, que parece le querrían tornar aora 
á la Cruz eftos traydores, y que no tuviefle adonde reclinar la cabera. 
O Redemptor mió, que no puede mi coraron llegar aqui fin fatigarfe 
mucho ! Que es efto, aora de los Chriftianos ? Siempre han de íer, los que 
mas os deven, los que os fatigan ? á los que mejores obras hazeis ? á los que 
elcogeis para vueftros amigos ? entre los que andáis, y os comunicáis por los 
Sacramentos ? No eftán hartos de los tormentos que por ellos aveis paflado} 
Por cierto, Señor mió , no haze nada quien aora íe aparta del mundo. Pues 
á vos os tienen tan poca ley, que eíperamos nofotros ? Por ventura merece-
mos noíotros mejor nos la tengan? Por ventura liémosles hecho mejores 
obras, para que nos guarden amiftad } Que es efto que eíperamos ya, los 
que por la bondad del Señor no eftamos en aquella roña peñilencial, que ya 
aquellos fon del demonio ? Buen caftigo han ganado por fos manos : y bien 
han grangeado con fus delcytes fuego eterno. Allá fe lo ayan, aunque no me 
dexa de quebrar el coraron ver tantas almas como fe pierden. Mas del mal no 
tanto, querría no ver perder mas cada día. O Hermanas mias en Chrifto, 
ayudadme á fuplicar efto al Señor , que para eflb os juntb aqui : efte es 
vueftro Uamamicnto : eftos han de fer vueftros negocios : eftos han de íer 
vueftros 
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vueftros defleos, aqui vucílras lagrimas, citas vueílras peticiones : no , 
Hermanas mias, por negocios acá del mundo, que yo me r io , y aun me 
congoxo de las coías que aqui nos vienen á encargar, íüpliquemos á Dios, 
hafta pedir á fu Mageftad rentas, y dineros, y algunas períonas que querría 
yo fuplicaílen á Dios los repiíaílen todos. Elfos buena intención tienen, y 
en fin íé haze por ver fu devoción, aunque tengo por m i , que en eftas coías 
nunca me oye. a Eftáíe ardiendo el mundo : q uieren tornar á lentenciar á 
Chrifto , como dizen, pues le levantan mil teftimonios : quieren poner fu 
Iglefia por el fuelo, y hemos de gaftar tiempo en coías , que por ventura fi 
Dios fe las diefle, temíamos un alma menos en el Cielo. No Hermanas 
mias, no es tiempo de tratar con Dios negocios de poca importancia. Por 
cierto, que í¡ no mirafle á la flaqueza humana, que fe confuela que la 
ayuden eri todo ( y es bien íi fueflemos algo ) que holgaría fe entendiefle, 
no ion eftas las coías que fe han de fuplicar á Dios en S. Joíeph con tantó 
cuydado. 
C A P I T U L O I I . 
Que trata corno fe han de defcuydar de las necejpdades corporales y y del hien que 
ay en la pobreza. 
NO penfeis Hermanas mias j que por no andar a contentar á los del mundo , os há de faltar de comer , yo os afleguro. & Jamas por 
artificios humanos pretenda^ íuñentaros, que moriréis de hambre, y con 
razón. Los ojos en vüeftro eíjtoíb, que él os ha de ííiñentar. Contento el > 
auñqüe no quietan, os darán de comer los menos vueftros devotos, como 
lo aveis vifto por experiencia. Si haziendo voíbtras efto murieredes de ham-
bre , bienaventuradas las monjas de S. Joíeph. Efto no fe os olvide por amor 
del Señor, pues dexais la renta, dexá el cuydado de la comida, fino, todo 
va perdido. Los que quiere el Señor que la tengan, tengan en hora bücfaa 
cflbs cuydados, que es mucha razón , pues es íu llamamiento ; mas ríoíb* 
tras, Hermanas, es diíparate; Cuydado de rentas agenas me patecé á mí 
feria eñar peníando en lo que los otros gozan* Si que por vueftro cuydado no 
muda el otro íu peníamiento, ni fe le pone defleo de dar limoíha. Dexa efle 
cuydado á quien los puede mover á todos , que es el Señor de las rentas, y 
de los renteros. Por ííi mandamiento venimos aqui; verdaderas fon íús pala-
bras, no pueden faltar, antes faltarán los cielos, y la tierra ; no le faltemos 
noíbtras, que no ayais miedo que falte : y íi alguna vez os faltare, ferápara 
mayor bien, como faltavan las vidas á los Santos, quando los matavan por 
el Señor, y era para aumentarles la gloria por el martyrio. Buen trueco feria 
acabar preíío con todo, y gozar de la hartura perdurable. 
Mira , Hermanas, que va mucho en efto muerta yo, que para eflo os lo 
dexo eferito, que mientras yo viviere, yo os lo acordaré, que por experiencia 
C c veo 
a Quiere dezSr, que eí fedif lo temporal , y mjormente ett tiempo de mjores mefsidades \ hade fer cuydado 
tmy accejforioi 
b Quiere d e ú r , que ({Hien frofefa p h r e i U , w de ganar m m i f i w s filicitos las voluntades agenas * 
para que le den. 
aoa C A M I N O 
veo la gran ganancia quando menos ay, mas deícuydada eftoy. Y fibc el 
Señor, <jue a todo mi parecer me da mas pena quando mucho (obra, que 
quando nos falta. No sé fi lohaze como ya tengo viílo, nos da luego el 
Señor. Seria engañar al mundo otra coía, hazernos pobres no lo fiendo de 
cípiritu, fino en lo exterior. Conciencia fe me haria, á manera de dezir, y 
parecerme ya era pedir limoíña las ricas , y plega á Dios no fea afli : que 
adonde ay eftos cuydados demafiados, de que den, una vez o otra fe irian 
por la coñumbre, b podrían ir, y pedir lo que no han menefter, por ventura 
a quien tiene mas neceflidad ; y aunque ellos no pueden perder nada, fino 
ganar, noíbtras perderíamos. 
No plcga á Dios, mis hijas, quando efto huvierede ícr, mas quifiera 
tuvierades renta. En ninguna manera fe ocupe en efto el peníamknto, os 
pido yo por amor de Dios en limoína. Y la mas chiquita, quando eílo 
entendiefle alguna vez en eílacafa , clame i íu Mageftad , y acuérdelo á la 
mayor con humildad , y diga, que va errada, y vale tanto, que poco a 
poco fe irá perdiendo la verdadera pobreza. Yo eípero en el Señor no ferá 
afli, ni dexará á fus fiervas : y para efto, aunque no fea pará mas, aproveche 
efto que me ayeis mandado elcrivir, por deípertador. Y crean mis hijas, 
que para vueñip bien me ha dado el Señor un poquito á entender los bienes 
que ay en la fanta pobreza-, y los que lo probaren lo entenderán, quija no 
tanto como yo, porque no folo no avia fido pobre de eípiritu, aunque lo 
tenia profeflado, fino loca de eípiritu. Ello es un bien, que todos los bienes 
del mundo encierra enfi : es un feñorio grande. Digo otra, y otra vez, 
que es feñorear todos los bienes del, á quien no fe le da nada dellos. Que 
fe me da á mi de los Reyes, y Señores, fino quiero fus rentas, ni tenerlos 
contentos, fi un tantico fe atraviefla aver de defcontentar en algo por ellos á 
Dios > Ni que fe me da de fas honras, fi tengo entendido en lo que eftá fcr 
muy honrado un pobre, que es en fer verdaderamente pobre ? Tengo para 
mi , que honras, y dineros, cafi fiempre andan juntos ; y que quien quiere 
honra, no aborrece dineros 5 y que quien los aborrece, fe le da poco de 
la honra. 
Entiendafe bien efto, que me parece, que efto de honra , fiempre trac 
configo algún interefillo de rentas, y dineros, porque por maravilla ay hon-
rado en el mundo fi es pobre, antes aunque lo fea en fi, le tienen en poco. La 
verdadera pobreza trae una honrazaconfigo, que no ay quien lafufra (la 
probreza que es tomada por íblo Dios digo) no ha menefter contentar á na* 
die, fino á él; y es cola muy cierta, en noaviendo menefter á nadie, te-
ner muchos amigos. Yo lo tengo bien vifto por experiencia porque ay tan-
to eferito defta virtud, que no lo labria yo entender , quanto mas dezir: 
y por no la agraviar en loarla, yo no digo mas en ella, Iblo he dicho lo que 
he vifto por experiencia. Y yo confieflb que he ido tan embevida, que no 
me he entendido hafta aora. Mas pues eftá dicho por amor del Señor , pues 
Ion nueftras armas la finta pobreza, y lo que al principio de la fundación de 
aueftra Orden tanto fe eftimava, y guardava por nueftros fimos Padres (que 
me ha dichequien lo labe, que de un dia para otro no guardavan nada) ya 
que en tanta perfección en lo exterior no fe guarde, en lo interior procuremos 
tenerla. 
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tenerla. Dos horas ion de vida, grandiífimo el premio: y cjuando no huvie-
ra ninguno, fino cumplir lo que nos aconíejo el Señor, era grande la paga, 
imitar en algo á fu Mageílad. 
Eftas armas han de tener nueftras vanderas , que de todas maneras lo 
queramos guardar, en cafa, en vertidos, en palabras, y mucho mas en el 
penfamiento. Y mientras efto hizieren, no ayan miedo cayga la Religión 
defta caía, con el favor de Dios : que como dezia íanta Clara,grandes muros 
fon los de la pobreza. Deftos dezia ella, y de humildad queria cercar íus Mo-
nafterios : y á buen (eguro fi fe guarda de verdad, que eftc la honeftidad, y 
todo lo demás fortalecido, mucho mejor, que con muy íumptuoíbs edifi-
cios. Deílo fe guarden por amor de Dios, y de íu Sangre, íe lo pido yo : y fi 
con conciencia puedo dezír, que el dia que tal hizieren, íe torne á caer, 
que la$ mate á todas, yendo con buena conciencia, lo digo, y lo fuplicaré a 
Dios. Muy mal parece, hijas mias, de la hazicnda de los pobrezitos íe hagan 
grandes caías. No lo permita Dios, fino pobre en todo, y chica. Parezca-
monos en algo a nueñro Rey, que no tuvo caía, fino en el portal de Belén, 
adonde nació, y la Cruz adonde murió. Caías eran eftas adonde fepodia 
tener poca recreación. O los que las hazen grandes, que ellos fe entenderán, 
llevan otros intentos íantos, mas á treze pobrezitas, qualquier rincón les 
bafta. Si (porque es menefter por el mucho encerramiento) tuvieren cam-
po , y aun ayuda á la oración > y devoción, con algunas hermitas para apar-
tarfeaorar, enhorabuena ; mas edificios, ni caía grande, nicurioíbnada. 
Dios nos libjre. Siempre fe os acuerde, íe ha de caer el dia del juyzio, que 
no (abemos fi ferá preílo. Pues hazer mucho ruydo al caerfe caía de treze 
pobrezillas, no es bien ^ que los pobres verdaderos no han de hazer ruydo , 
gente fin ruydo ha de íer, para que los ayan laftima, Y como fe holgarán, 
í¡ ven alguno por la limoína, que les ha hecho, librarfe del infierno , que 
todo es poílible ; porque eftán muy obligadas á rogar por ellos muy conti-
nuamente , pues os dan de comer. Que también quiere el Señor , que 
aunque viene de íii parte, que también lo agradezcamos á las perfonas, por 
cuyo medio nos lo da : y defto no aya defeuydo. No sé lo que avia comen-
tado á dezir, que me he divertido, creo lo ha querido el Señor, porque 
nunca pensé eferivir lo que aqui he dicho. Su Mageílad nos tenga fiempre de 
íii mano, para que no fe caya dello, Amen, 
C A P I T U L O I I I. 
Profigue lo que en el primero cmefifi á tratar, y perfuade i las Hermanas i qut 
fe ocupen fiempre en fuplkar ¿ Dios favorezca d los que trabajan 
por la Iglefia : acaba con una exclamación, 
T Ornando á lo principal, para lo que el Señor nos junto en efta caía (y por lo que yo miíma deffeo feamos algo, para que contei^temos á íu 
Mageftad ) digo que viendo tan grandes males, que fuerzas humanas no 
bailan á atajar efte fuego deftos hereges, que va tan adelan te, hame pare-
cido es menefter, como quando los enemigos en tiempo de guerra han 
C e 2 corrido 
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corrido toda la tierra, y viéndole d Señor della apretado, ft recoge á una 
ciudad, que haze muy bien fortalecer, y deídc alli acaece algunas vezes dar 
en los contrarios, y íer tales los que eílán en la ciudad, como es gente 
elcogida , que pueden mas ellos á folas , que muchos íoldados, fi eran 
cobardes, pudieran i y muchas vezes fe gana defta manera V i t o r i a : á lo 
menos aunque no fe gane, no los vencen, porque como no aya traydor, 
fino es por hambre, no los pueden ganar. Acá efta hambre no la puede 
aver, que baile á que fe rindan : á morir fi, mas no á quedar vencidos. Mas 
para que he dicho cfto? para que entendáis Hermanas mias, que lo que 
hemos de pedirá Dios, es, que en efte caftillo que ay ya de buenos Chriftia-
nos, no íe nos vaya ninguno con los contrarios, y a los Capitanes deftc 
caftillo, b ciudad, los haga muy aventajados en el camino del Señor, que 
Con los Predicadores, y Theologos. Y pues los mas eftán en las Religiones, 
que vayan muy adelante en fu perfección, y llamamietito, que es muy 
neceflario, que ya como tengo dicho, nos ha de valer el bra^o Ecclefiaftico, 
y no el feglar. Y pues ni en lo uno, ni en lo o t r o valemos nada, para ayudar 
ánueílro Rey, procuremos íer tales, que valgan nueftras oraciones para 
ayudar á eftos fiervos de Dios, que con t a n t o trabajo íe han fortalecido con 
letras, y buena vida, y trabajado p a r a ayudar aora al Señor. Podrá fer digáis, 
que para que encarezco tanto efto, y digo hemos de ayudar á los que fon 
mejores que noíotras ? Yo os lo diré, porque aun no creo entendéis bien lo 
mucho que deveis al Señor, en traheros adonde tan quitadas eftais de nego-
cios, y ocafiones, y tratos. Es grandiífima merced efta, lo que no eftán los 
que digo, ni es bien que eftén en eftos tiempos, menos que en otros, porque 
han de fer los que esfuercen la gente flaca, y pongan animo á los pequeños. 
Buenos quedarian los Toldados fin Capitanes í Han de vivir entre los hom-
bres, y tratar con los hombres, y eftar en los Palacios, y aun hazeríe algunas 
vezes á ellos en lo exterior. 
Penfais hijas mias, que es menefter poco para tratar en el mundo y V i -
vir en el mundo, y t r a t a r negocios del mundo, y hazerfe como he dicho, 
á la converíacion del mundo, y fer e n lo interior eftraños del mundo, y 
enemigos del mundo, y eftar como quien e f t á en deftierro: y e n fin no íer 
hombres, fino Angeles ? Porque no á fer efto afli, ni merecen nombres de 
Capitanes , ni permita el Señor íalgan de íiis celdas, que mas daño harán, 
que provecho: porque no es aora tiempo de ver imperfecciones en los que 
han de enfeñar. Y fi en lo interior no e f t á n fortalecidos en entender lo mu-
cho que va en tenerlo todo debaxo de los pies, y eftar deíafidos de las cofas 
que fe acaban, y afidos á l a s eternas, por mucho que lo quieran encubrir, 
han de dar íeñal. Pues con quien lo han, fino con el mundo, no ayan mie-
do fe lo perdone, ni que ninguna imperfección ladexen de e n t e n d e r . Co-
fes buenas muchas fe les paflarán por alto, y aun por ventura no las t e r n á n por 
tales, mas mala, b imperfecta, no ayan miedo. 
Aora y o me eípanto quien les mueftra la perfección, no para guardarla 
(que defto ninguna obligación les parece tienen , harto les parece hazen fi 
guardan razonablemente los mandamientos ) fino para condenar: y á las 
yezes lo que es virtud, les parece regalo. Aflí que no peafeis es menefter 
poco 
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poco favor de Dios para cfta gran batalla adonde fe meten , fino grandifli-' 
ina* Para citas dos cofas os pido yo procuréis fcr tales, que merezcamos al-
canzarlas de Dios. Launa, tjue aya muchos de los muy muchos Letrados 
y Religioíbs (jue ay, que tengan las partes que fon menefter para efto, como 
he dicho, y a los que no eftan muy difpucftos, los dííponga el Señor, que 
mas hará uno perfedo, que muchos que no lo eílén. La otra, que dcípues 
de pueftos enefta pelea (que como digo, no es pequeña) los tenga el Se-
ñor de íu mano, para que puedan librarle de tantos peligros como ay eii el 
mundo, y tapar los oídos en eíle peligrofo mar del canto de las Sirenas. Y 
fien efto podemos algo con Dios, eftando encerradas peleamos por él, y 
daré yo por muy bien empleádos los trabajos que he paflado por hazer eñe 
rincón, adonde también pretendí fe guardaíle efta Regla de nueftra Seño-
ra , y Emperadora, con la perfección que fe comento. No os parezca inu-
tiller continua efta petición , porque ay algunas períonas que les parece rc-
ziaeoía no rezar mucho por íu alma : \yque mejor oración que efta > Si 
tenéis pena, porque no fe os defcontará la pena del Purgatorio : también 
fe os quitará por efta oración tan juila, y lo que mas faltare, falte. Y que 
va en que efté yo hafta el dia del juyzio en el Purgatorio, fi por mi oración 
feíalva íola un alma ? Quanto mas el provecho de muchas , y la honra 
del Señor ? Penas* que fe acaban , no hagáis caíb dellas, quando intervi-
niere algún fervicio mayor al que tantas pa(sb por noíotros. Siempre os 
informad lo que es mas perfedto, pues como os rogare mucho, y daré las 
cauíás, fiempre aveis de tratar con Letrados. Affi que os pido por amor del 
Señor 5 pidáis á fu Mageftad nos aya en efto. Y o , aunque miferable, lo p i -
do á fu Mageftad, pues es para gloria íbya, y bien de íii Iglefia, que aquí van 
mis defleos. 
Parede atrevimiento, penfir yo he de fer a^una parte para alcanzar efto. 
Confio yo, Señor m i ó , en eftas fiervas vueftras que aqui eftán, que sé no 
quieren otra cofa, ni la pretenden , fino contentaros. Por vos han dexado 
lo poco que tenían, y quifieran. tener mas para ferviros. Pues no ibis vos, 
Criador mió, defagradecido, para que píenle yo dexareis de hazer lo que os 
foplican : ni aborreciftes , Señor , quando andavades en el mundo, las 
mugeres , antes las favoreciftes fiempre con mucha piedad. Quando os 
pidiéremos honras, nonosoyais, b rentas, b dineros, b co/aquefepaá 
mundo 5 mas para honra de vueftro Hijo , porque no aveis de oi'r Padre 
eterno, á quien perderia mil honras, y mil vidas por vos ? No por nofbtras, 
Señor, que no lo merecemos, fino por la Sangre de vueftro Hi jo , y íus 
merecimientos. O Padre eterno, mira que no fon de olvidar tantos acotes, c 
injurias, y tan graviffimos tormentos! Pues Criador mió, como pueden 
fufrir unas entrañas tan amoroías como las vueftras, que lo que fe hizo con 
tan ardiente amor de vueftro Hi jo , y por mas contentaros á vos, queman-
daftes nos amafie, fea tenido en tan poco, como oy dia tienen eflbs hereges 
el fanciííimo Sacraiiicnto, que le quitan íus poíadas, deshaziendo las Iglc-
fias? Si le faltara algo por hazer para contentaros, mas todo lo hizo cum-
plido - No baftava, Padre mió , que no tuvo adonde reclinar la cabera mien-
tras vhrib, y fiempre en tantos trabajos, fino que aora las que tkne paracom-
C c j bidaj 
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bidar ííis amigos, por vemos flacos, y laber que es mcnefter, * que los que 
han de trabajar fe fuftenten de tal manjar, le las quiten * Ya no avia pagado 
baltantiflimamente por el pecado de Adán ? fiempre que tornamos á pecar 
lo ha de pagar cfte amantiffimo cordero ? No lo permitáis, Emperador 
m i ó , aplaqucíe ya vueftra Mí^eftad, no miréis á los pecados nueftros, fino 
á que nos redimió vueftro íacratiflimo Hi jo , y á los merecimientos íuyos, y 
de íu Madre glorióla, y de tantos Santos, y Martyres, como han muerto 
por vos. Ay dolor 1 Señor mió , y quien fe ha atrevido á hazer efta petición 
en nombre de todos ? Que mala tercera, hijas mias, para íer oídas, y que 
echaffe por volbtras la petición. Si ha de indignar mas a efte loberano juez 
verme tan atrevida ? y con razón, y jufticia. Mas mira , Señor, que ya 
ibis Dios de mifericordia, avedla defta pecadorzilla, guíanillo, que afli fe os 
atreve. Mira , Dios mió , mis deffeos, y las lagrimas con que efto os íuplico, 
y olvidad mis obras por quien vos íbis, y aved laftimade tantas almas como 
íe pierden, y favoreced vueftra Iglefia: no permitáis ya mas daños en la 
Chriftiandad, Señor : dad ya luz á eftas tinieblas. 
Pido os yo Hermanas mias , por amor del Señor , encomendáis á íu 
Mageftad aeíla pobrezita, y atrevida, y le íupliqueis la de humildad, co-
mo cofa que tenéis obligación. No os encargo particularmente á los Reyes, 
y Prelados de la Iglcfia, en eípecial a nueftro Obi(po, veo á las de aora tan 
cuydadoíásdcllo, que aíh me parece no es menefter. Mas vengan las que 
vinieren, que teniendo íanto Prelado, lo fcran las lubditas, y como cofa 
tan importante la poned fiempre delante del Señor. Y quando vuellras ora-
ciones, y defleos, ydiciplinas, y ayunos no fe emplearen por efto que 
he dicho, pensá que no hazeis, ni cumplis el fin para que aquí os junco 
el Señor. 
C A P I T U L O I V . 
En que Je perfmde la guarda de la Regla, y de tres cofas importantes para la 
vida efpiritual, 
Y A hijas aveis vifto la gran emprefla que pretendemos ganar: que ta-les avremos de fer para que en los ojos de Dios, y del mundo no nos 
tengan por muy atrevidas ? Eftá claro que hemos menefter trabajar mucho; 
y ayuda mucho tener altos penfamientos, para que nos esforcemos á que 
lo fean las obras, pues con que procuremos con gran cuydado guardar cum-
plidamente nueftra Regla, y Conftituciones, cipero en el Señor admiti-
rá nueftros ruegos. Que no os pido coía nueva, hijas mias, fino que guar-
demos nueftra profeflion, pues es nueftro llamamiento, ya lo que efta-
mos obligadas , aunque de guardar á guardar, va mucho. 
Dizela primera Regla nueftra, que oremos fin ceíTar, con que fe haga 
efto con todo el cuydado que pudiéremos, que es lo mas importante, no 
fe dexarán de cumplir los ayunos, diciplinas,. y filencio que manda la Or-
den. Porque ya labeis que para fer la oración verdadera, íe ha de ayudar con 
efto, que regalo, y oración no fe compadecen. En efto de oraciones lo 
que 
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que me aveis pedido diga alguna cofa, y lo dicho hafta aora, para en pago 
de lo que dixerc , os pido yo cumpláis, y leáis muchas vezes de muy buena 
gana. Antes que diga de lo interior, que es la oración, diré algunas coías 
que ion neceflarias tener las que pretenden llevar camino de oración , y tan 
neceflarias, que con ellas fin íer muy contemplativas, podrán eftar muy 
adelante en el fervicio del Señor : y es impoílible, fino las tienen, fer muy 
contemplativas, y quando peníaren lo (bn, eftán muy engañadas. El Señor 
me dé el favor para ello, y me eníeñe lo que tengo de dezir, porque fea 
para íú gloria. Amen. 
Nopenfeis amigas, y Hermanas mías, que (eran muchas las coías que os 
encargaré, porque plega al Señor hagamos las que nuéílros íantos Padres 
ordenaron, y guardaron, que por efte camino merecieron eftenombre: 
yerro feria buícar otro, ni pretenderle nadie. Solas tres me eftenderé en 
declarar , que fon de la miíma Conftitucion , porque importa mucho 
entendamos lo muy mucho que nos va en guardarlas, para tener interior, y 
exteriormente la paz, que tanto nos encomendó el Señor. La una, es amor 
unas con otras. La otra, deíáfimiento de todo lo criado. La otra, verdadera 
humildad, que aunque la digo á la poftre, es muy principal, y las abraca 
todas. Quanto á la primera, que es amaros mucho unas á otras, va muy 
mucho •, porque no ay cola enojoíá que no fepaíle con facilidad en los que 
fe aman, y rezia ha de fer quando de enojo. Y fi efte mandamiento fe 
guardafle en el mundo, como fe hade guardar, creo aprovecharia mucho 
para guardar los demás, fino que por mas, b por menos, nunca acabamos 
de guardarle con perfección. 
Parece que lo demafiado entre noíbtras no puede fer malo, y trac tanto 
mal, y tantas imperfecciones configo, que no creo lo creen, fino los que 
han fido teftigos de vifta. Aqui haze el demonio muchos enredos, que en 
conciencias que tratan grofleramente de contentar á Dios, fe fienten poco, y 
les parece virtud, y las que tratan de perfección lo entienden mucho 5 porque 
poco á poco quita la fuerza á la voluntad, para que del todo fe emplee en 
amar á Dios. Y en mugeres creodeve íer efto aun mas que en hombres, y 
haze daños para la Comunidad muy notorios : porque de aqui viene el no fe 
amar tanto todas, el fentir el agravio que fe haze á la amiga, el deflear tener 
para regalarla, elbufcar tiempo para hablarla, y muchas vezes mas para 
dezirleloque la quiere, y otras coías impertinentes, que lo que amaá 
Dios N . S. Porque eftas amiftades grandes, pocas vezes van ordenadas á 
ayudarfe á amar mas a Dios, antes creo las haze comentar el demonio, para 
comentar vandos en las Religiones j que quando es para fervir á fu Mage-
ftad, luego fe parece que no va la voluntad con paffion , fino procurando 
ayuda para vencer otras paífiones. Y deftas amiftades querria yo muchas 
donde ay gran Convento, que en efta cafa, que no fon mas de treze, ni 
lo han de fer, todas han de fer amigas, todas fe han de amar, todas fe han 
de querer, todas fe han de ayudar ^ y guárdenle por amor de Dios deftas 
particularidades, por amor del Señor, por lantas que fean, que aun entre 
hermanós fiiele fer ponzoña, y ningún provecho en ello veo : y filón deu-
dos, muy peor es peftilenda. Y créanme, Hermanas, que aunqiíe os 
parezca, 
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parezca, que efte es eftrcmo, en el eílá gran perfección, y gran paz, y 
íe quitan muchas ocaíiones á las queno eftán muy fuertes : fino que fi la 
voluntad íc inclinare mas á una, que á otra (que no podrá íér menos, que 
es natural, y muchas vezes nos lleva á amar lo mas ruin, fi tiene mas gracias 
de naturaleza) que nos vamos mucho á la mano, y no nos dexemos enfeño-
rear de aquella afición. 
Amémoslas virtudes, y lo bueno interior, y fiempre con eíludio tray-
gamos cuydado de apartarnos de hazer caíb dedo exterior. No confinta-
mos, b Hermanas, que lea efclava de nadie nueftra voluntad, fino del que 
la compro por fu Sangre : miren, que íin entender como, íe hallarán afidas 
que no fe puedan valer. O valame Oíoslas niñerias que vienen de aquí, no 
tienen cuento ; Y porque no ie entiendan tantas flaquezas de mugeres, y 
no deprendan las que no lo faben, no las quiero dezir por menudo< Mas 
cierto á mi me elpantan algunas vezes verlas, que yo por la bondad de Dios 
en eñe caíb, jamas me asi mucho ^ mas como digo, vilo muchas vezes, y 
en los mas Monafterios temo que pafla, porque en algunos lo he viño •, y se 
que para mucha Religión, y perfección es maliílima cola en todas ; en las 
Preladas feria peílilencia, efto ya fe eftá dicho. Mas en atajar eftas parciali-
dades es meneíler gran cuydado, deíde el principio que fe comienza la ami-
ftad, y efto mas con induftria, y amor, que con rigor. Para remedio defto 
es gran cola «o eftar juntas, fino las horas feñaladas, ni hablarfe conforme 
á la coftumbre que aora llevamos, que es no eftar juntas como manda la 
Regla, fino cada una apartada en ííi celda. Librenfe en S. Jofeph de tener 
caía de labor, porque aunque es loable coftumbre, con mas facilidad fe 
guarda el filencio cada una por fi. Y acoftumbrarfe á foledadesgran coía 
para la oración , y pues efte ha de fer el cimiento defta caía, y á efto nos 
juntamos mas que á otra coía, es menefter traer cftudio en aficionarnos á lo 
que á efto mas nos ayuda* 
Tornando á el amarnos unas á otras, parece coía impertinente encomen-
darlo y porque que gente ay tan bruta, que tratandofe fiempre, y eftando 
encompañia, y no aviendo de tener otras converíaciones, ni otros tratos, 
ni recreaciones con períbnás de fuera de caía, y creyendo las ama Dios, y 
ellas á el (pues por íu Mageftad lo dexan todo } que no cobre amor ? En eípe-
cial, que la virtud fiempre combida á fer amada, y efta con el favor de Dios 
(eípero yo en fu Mageftad ) fiempre la avrá en efta cafa. Aflí que en ^ fto no 
ay que encomendar mucho, á mi parecer •, en como ha de fer efte amarfe, y 
que cofa es amor virtuofo el que yo defleo aya aqui ; y en que veremos tene-
mos efta grandiflima virtud (que bien grande es, pues nueftro Señor tanto 
nos la encomendb, y tan encargadamente á íus Apollóles) defto querría yo 
dezir aora un poquito, conforme á mi rudeza. Y fien otros libros tan me-
nudamente lo hallaredes, no toméis nada de mi, que por ventura no se 
lo que digo. , 
De dos maneras de amor es lo que trato, uno es puro eípiritual, porque 
ninguna coía parece le toca la fenfualidad, ni la ternura de nueftra naturaleza, 
de manera que quite líi puridad. Otro es eípiritual, y que junto con ello 
mueftra fenfualidad, y flaqueza, y es buen amor, y que parece licito, como 
el 
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el de los deudos, y amigos. Defte ya queda algo dicho. Del qué eS cfpiru 
tual, fin que entrcvenga paffion ninguna , quiero aora haWar ; porque 
en aviendola va todo deíconcertado efte concierto, y fi con templaíi^a, y diC 
crccion tratamos el amor que tengo dicho, va todo meritorio ^  porque lo 
que nos parece íenfualidad íe torna tn virtud, fino que va táñ entremetido, 
que á vezes no ay quien lo entienda, en eípecial fi es con algún Confcflbr: 
que perfonasque tratan oración fi leven íantó , y las entiende la rrtaherá 
del proceder, tomafe mucho amor. Y aqui da el demonio gran batería de 
eícrupulos, que deíaffoífiega el alma harto, que efto pretende él; éft eípe-
cial fiel Confeflbr la trae á mas perfección, apriétala tanto, que le Viene á 
dexat, y ñola dexa con uno, ni con otro. 
Lo que en efto pueden hazer, es procurar no ocupar ei pénlamíénto en 
fi quieren, ó no quieren, finó fi quieren quieran 5 polrqüe pues cobra-
mos amor á quien nos haze algunos bieiiés al cuerpo, quieñ iíérñpre procu-
ra, y trabaja de hazerlós al alma, porque no le hemos de qtieíeí: ? Antes 
tengo por gran principio de aprovediat mucho, teíier amor ál Confeflor, 
fi es (antoy eípirirüal , y veo que pone mucho en áptóvechal: frií áímág 
porque es tal nueftra flaqueza, que algunas ve^ es nos ayuda lilücho para po-
ner por obra cofas muy grandes enfervicio de Dios. Si no €s táí coíñó he 
dicho, aqui eftá el peligro, y puede hazer grandiífimo daño entender él que 
le tienen voluntad, y en caías muy encerradas , mucho mas qué éh otras* 
Y porqué con dificultadle entenderá quál es tan bueno, és méneftéi: gran 
cuydado, y avifo. Porquedezir, quenoenticndaél que ay volufttád, y 
que no fe lo digan, cflo feria lo mejor : mas aprieta el demonio de arte, 
que no da efle lugar, porque todo quanto tuviere que confeílar le parecerá 
es aquello, y quc^eftá obligada á conféflatlo. Por eftbquertia yo creyeflen 
no es nada , ni hizieflen cafo dello. Lleven efte aviío fi en el Confeflbr 
entendieren que todas íus pláticas fon para aprovecháí íü alma , y no 
le vieren ni entendieren otra vanidad ( que luego fe entiende á quien 
no fe quiere hazer boba) y le entendieren temeroíb de Dios , por nin-
guna tentación que ellas tengan de mucha aficiqn fe fatigüéñ, fi no d e t 
precienla, y apártenla viftadella , que de que el demonio fe canfe , fe 
íes quitára.. Mas fi en el Confeflor fe entendiere va eneamiñádo a alguna 
vartidad, todo lo tengan por íofpechoíb, y enniñgütiálíianéra, aunque 
fcan pláticas buenas las tengan con é l , fino con brevedad confeílaríe, y 
conduír. Y ló mejor feria dezir álá Prelada, qué no fe hállá bien fü alma 
con é l , y mudarle; efto es lo mas acertado, fi fe puede há^ér fin tocarle en 
lá honra. En C á í b femejante, y otros que podría el demonio en colas diíi-
cültofaseíiredar, y no fe fabe que confejó tomar, lo mas acertado ferá pro-
curar hablar á alguna períbna qué teñgá letras (que ávieñdó ñéceífidad, dafe 
libertad para ello) y confeflarfe con él, y hazer lo qüe lé dixerc én elcaíb. Por-
que ya que no fe puede dexar de dar algún medió, podfiáfe errar mucho. 
Y quantos yerros paflátt eñ el mundo, por ñó hxtét las cbíás con cónfejo, 
en elpecialenloquetocaádafi^f á nadie? Dexar dé dar álgun medio no fe 
fufre , porque quando el demonio et>tmen<ja por aquí, ño es por po-
co, fino fe ataja con brevedad. Y affi lo que tengo dícho de procurar ha-
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blar con otro Confeífor, es lo mas acertado, fi ay diípoficion, y eípero eti 
el Señor fi avrá , y poner lo que pudieren en no tratar con él , aunque 
íientan la muerte. Miren qiie va mucho en efto, que es coía peligroía, y 
un infierno, y daño para todas¿ Y digo que no aguarden á entender mu-
cho mal, fino que al principio le atajen por todas las vias que pudieren, y 
entendieren, con buena conciencia lo pueden hazer. Mas eípero yo en el Se-
ñor , no permitirá, que períbnas que han de tratar fiempre en oración , pue-
dan tener voluntad, fino á quien íea muy fiervo de Dios, que eílo es muy 
cierto, b lo es que no tienen oración, ni perfección, conforme á lo que aquí 
íe pretende j porque fi no vén que entiende íii lenguaje, y es aficionado á 
hablar en Dios, no le podrán amar , porque no es (íi íémejante. Si lo es^  
con las poquiffimas ocafiones que aqui avrá, b ferá muy fimple, b no quer-
rá defafloflegaríe, y defaíToflegarlasfiervas de Dios. Yaque he comenta-
do á hablar en efto , como he dicho, es todo, b el mayor daño que el de-
monio puede hazer áMonaílerios encerrados, y muy tardío en entenderle, 
y aííi fe puede ir eftragando la perfección fin íaber por donde, porque fi eñe 
quiere dar lugar á vanidad ,_por tenerla él, lo haze todo poco aun paralas 
otras. Dios nos libre, por quien íu Mageftad es, de coías femejantes. A to-
das las monjas bañan á turbar ^  porque íus conciencias les dize al contrario 
de lo que el Confeífor, y fi las aprietan en que tengan uno íolo, no (aben 
que hazer, ni como íbflegar j porque quien lo avia de quitar, y remediar, 
es quien haze el daño. Hartas aflicciones deftas de ve aver en algunas partes, 
bazeme gran lañima j y afli no oselpanteis ponga mucho cuydado en daros 
á entender eñe peligro. 
C A P I T U L Ó . V. 
Propgue en los Confejforesy dize lo que importa fean Letrados. , 
NO dé el Señor á probar á nadie en eña cafa el trabajo que queda dicho, por quien ííi Mageftad es, de verfe alma, y cuerpo apretadas. Oque 
í¡ la Prelada eftá bien con el Confeííbr, que ni á él della, ni á ella dél, no 
oíTan dezir nada. Aqui verná la tentación de dexar de confeflar pecados 
niuy graves, por miedo las cuytadas de no eñar en deíaflbfliego. O vala-
me Dios que daño puede hazer aqui el demonio, y que caro les cuefta el 
negro apretamiento, y honra, que porque no tratan mas de un ConfeC. 
Ibr, pienlan grangean gran cofa de Religión, y honra del Monañerio 5 y 
ordena por eña via el demonio coger las almas, como no puede por otra! 
Silas triftes piden otro, luego parece va perdido el concierto de la Reli-
gión, bque fino es de la Orden, aunque fea un Santo, aun en tratar con 
e l , les parece hazen afrenta á toda la Orden. Alabad mucho hijas a Dios 
por efta libertad que aora tenéis, que aunque no ha de fer para con muchos, 
podéis tratar con algunos , aunque no fean los ordinarios Confcflbres 
que os den luz para todo. Yeñamiíma libertad íanta, pido yo por amor 
del Señor á la que eftuviere por mayor, procure fiempre con el Obiípo, b 
Provincial, que Cn los ConfeíTores ordinarios, procure algunas vezes tratar 
ella, 
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elb, y todas, y comimicar íus almas con perfonas cjue tengaü ktras § en 
eípccial í¡ los Confeílbres nolasnonoi, por buenos que fean. Dios las l i -
bre, por eípiritu <jueuno les parezca tenga (y en hecho de verdad le ten-
ga ) regirle en todo por el , fi no es letrado. Son gran coía letras para dar 
en todo luz. Será poílible hallar lo uno, y lo otro junto en algunas per-
fbnas; y mientras mas merced el Señor os hiziere en la oración, es mene-
íler mas ir bien fondadas ííis obras, y oración. 
Ya fabeis que la primera piedraha de fer buena conciencia, y con todas 
vueftras fuerzas libraros, aun de pecados veniales, y íeguir lo mas perfafto. 
Parecerá que eík) qualquier Confeílbr lo fcbc, y es engaño: á mi me acaeció 
tratar con unaxoías de conciencia, que avia oído todo el curíb de Teo-
logía, y me hizo harto daño en cofas que me dezia no eran nada j y se 
que no prctendia engañarme, ni tenia para que, fino que no fupo mas • 
y con otros dos, b tres fin cfte, me acaeció. Efte tener verdadera luz pa-
ra guardar la Ley de Dios con perfección, es todo nueíhrobien: íobre eílc 
affienta bien la oración, fin efte cimiento íuertetodo el edificio vaíalíb; 
aífi que gente de eípiritu y letras han menefter tratar. Si el Confeílbr no 
pudieren lo tenga todo , á tiempo procurar otros •, y ú por ventura las po-
nen precepto no íe confieflen con otros, fin confellion traten íu alma con 
períbnas íemejantesá lo que he dicho. Atrevome masa dezir , que aun-
que el ConfeíTorlo tenga todo, algunas vezés íe haga loque digo5 por-
que ya puede íer él fe engañe, y es bien no fe engañen todas por é l , procu-
rando fiempre no fe haga coía contra la obediencia, que medios ay para to-
do , y vale mucho un alma, para que procuren por todas maneras fu bien, 
quanco mas las de muchas. 
Todo efto que he dicho toca á la Prelada j y affi la tomo á pedir, qué 
pues aqui no fe pretende tener otra coníblacion , fino la del alma, procu-
re en efto íu coníbladon, queaydifcrentescaminospor donde lleva Dios, 
y no por fuerza los labra todos un Confeflor, que yo affeguro no les falten 
períbnas lautas que quieran tratarlas , y conlblar íus almas, fi ellas fon las 
que han de íer, aunque feais pobres ; que el que las foftenta los cuerpos, 
deípertaní, y pondrá voluntad á quien con ella dé luz á fus almas, y reme-
diafle efte mal, que es el que mas yo temo j que quando el demonio ten-
tafle al Confeflor en engañarle en alguna doótrina > como vea ay otros, 
irafe ala mano, y mirará mejor en todo lo que haze. Quitada efta entrada 
al demonio, yo eípero en Dios no la tema en efta caía : y affi pido por amor 
del Señor al Obiípo, b Prelado que fuere, que dexeálas Hermanas efta 
libertad, y que quando las perfonas fueren tales, que tengan letras, y bon-
dad (que luego fe entienden en lugar tan chico como efte) no las quite, que 
algunas vezes fe confieflen con ellos, aunque aya Confcflbres, que para 
muchas coías sé que conviene, y que el daño que puede aver es ninguno, en 
comparación del grande, y diffimulado, y cafi fin remedio que ayenl© 
otro. Que efto tienen los Monafterios, que el bien caefe prefto, fi con gran 
cüydado no fe guarda, y el mal fi una vez fe comienza, es dificultofiffimo de 
quitarfe, y muy prefto la coftumbre fe haze habito de coías imperfetas, 
Eftoqucaquihe dicho , tengolo vifto , y entendido , y tratado con 
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períonas doítas, y (antas, que han mirado lo que mas convenia aefta cala, 
para que la perfección della fueíle adelante. Y entre los peligros ( que en 
todo los ay mientras vivimos ) efte hallaremos íer el menor, que nunca 
aya Vicario que tenga mano de entrar, y mandar 3 y íalir, ni ConfeíTor 
que tenga efta libertad, fino que eftos íean para celar el recogimiento, y 
honeftidad de la caía, y aprovechamiento interior, y exterior, para dezirlo 
al Prelado quando huviere falta, mas que no (ea el Superior. Y ello es lo 
que fe haze aora, y no por íblo mi parecer, porque el Obiípo que aora tene-
mos , debaxo de cuya obediencia citamos (que por cauías muchas que huvo, 
no íe dio la obediencia á la Orden) que es períbna amiga de toda Religión , y 
lantidad, gran fiervo de Dios. Llamafe don Alvaro de Mendoza, de gran 
nobleza de linaje, y muy aficionado á favorecer á efta cafa, de todas maneras 
hizo juntar períonas de letras, y eípiritu, y experiencia para eíle punto, y fe 
vino á determinar efto defpues de harta oración de muchas períonas, y mía, 
aunque miíerable. Razón lera, que los Prelados que vinieren fe lleguen á efte 
parecer, pues por tan buenos efta determinado, y con hartas oraciones pedi-
do al Señor alumbraffe lo mejor, y á lo que fe entiende halla aora cierto efto 
lo es j el Señor fea fcrvido llevarlo fiempre adelante, como mas fea para íu 
gloria. Amen. 
C A P Í T U L O V L 
torna ¿ la materia que comenco del amor ferfeílok 
H Arto me he divertido, mas importa tanto lo que queda dicho, que quien lo entendiere no me culpará. Tornemos aora al amor que es 
bueno, y licito que nos tengamos; Del que digo es puro eípiritual, no sé fi se 
lo que me digo, á lo menos pareceme no es menefter mucho hablar en é l , 
porque temo le tienen pocas, á quien el Señor fe le huviere dado alábele 
mucho, porque deve fer de grandiflima perfección. En fin quiero tratar algo 
dé l , por ventura hará algún provecho, que poniéndonos delante de los ojos 
la virtud, aficiónale á ella quien la deílea, y pretende ganar ; plega á Dios yo 
íépa entenderle, quantimas dezirle $ que ni creo sé qual es eípiritu, ni quando 
fe mezcla fenííial, ni sé como me pongo á hablar en ello. Es como quien oye 
hablar deíde lexos, que no entiende lo que dizen, affiíby yo, que algunas 
vezes nodevo entender lo que digo, y quiere el Señor fea bien dicho : fi 
otrras fuere diílate, es lo mas natural á mi no acertar en nada. 
Pareceme aora á m i , que quando una períona allegándola Dios á claro 
conocimiento de lo que es el mundo, y que ay otro mundo, y la diferencia 
que ay de lo uno á lo otro, y que lo uno es eterno, y lo otroloñado, y que 
coíá es amar al Criador, 6 á la criatura (efto villo por experiencia, que es 
otro negocio, que íblo peníarlo, y creerlo) y ver, y probar que fe gana con 
lo uno, y fe pierde con lo otro, y que coía es Criador, y que cola es criatura^ y 
otras muchas colas que el Señor enfeña con verdad, y claridad, á quien fe 
quiere dar a fer enfeñado dél en la oración, bá quien fíi Magellad quiere ^ 
que aman muy diferentemente de los que no hemos llegado aqui. Podrá fer 
Herma. 
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Hermanas, que os parezca impertinente tratar en eí lo , y que digáis que 
eftas cofas que he dicho y todas las íabeis. Plega al Señor fea afli r que lo fepais 
déla manera que haze al cafo, imprimiéndolo en las entrañas. Pues fi lo 
íabeis, veréis que no miento en dezir, que á quien el Señor llega aqui, tiene 
efte amor. Son eftas períbnas (las que Dios llega á efte eílado) almas gene-
rolas , almas reales ; no fe contentan con amar coía tan ruin como eftos 
cuerpos, por hermoíos que fean , por muchas gracias que tengan j bien que 
aplaze á la vifta, y alaban al Criador, mas para detenerfe eti ello, no. Digo 
detenerle de manera, que por eftas cofas les tengan amor, parecerles ya 
que aman cofa fin tomo, y que fe ponen á querer íbmbra, correrfeiari de 
fi miímos, y no ternian cara fin gran afrenta íiiya, para dezir á Dios que 
le aman. 
Direisme, eflbs tales no íabrán querer, ni pagar la voluntad que fe les tu-
viere* Al menos dafelcs poco de que fe la tengan, y ya que de prefto algu-
nas vezes el natural lleva á holgarfe de fer amados, en tornando lóbre fi, 
ven que es difparate, fino fon períbnas que han de aprovechar á fu alma con 
dodlrina, b con oración. Todas las otras voluntades les canían , que en-
tienden les hazen ningún provecho, y lespodrian dañar : no porque las 
dexan de agradecer, y pagar con encomendarlos á Dios, tomándolo como 
cofa que echan cargo al Señor los que las aman, que entienden viene de allí. 
.Porque en fi no les parece que ay que querer, y luego les parece las quieren , 
porque las quiere Dios, y dexan á fu Mageftad lo pague, y fe lo íuplican , 
y con efto quedan libres, y pareceles que no les toca. Y bien mirado, fino 
es con las períbnas que digo, que nos pueden hazer bien para ganar bienes 
perfedos, yo pienío algunas vezes, quan gran ceguedad le trae en efte que-
rer que nos quieran; 
Aora noten, que como en el amor, quando de alguna períona le que-
retnos , fiempre pretendemos algún intereffe de provecho , y contento 
nueftro, y eftas períbnas perfedas ya tienen debaxo de los pies todos los bie-
nes que en el mundo les pueden hazer, y los regalos, y los contentos, y 
eftán de íuerte, que aunque ellas quieran, á manera de dezir no le pueden 
tener que lo fea fuera de con Dios, y en tratar de Dios, no hallan que pro-
vecho les pueda venir de íer amadas, y alfi no curan de ferio. Y como íe les 
reprefenfa efta verdad, de fi miímos fe rien, de la pena que algún tiempo 
les ha dado, fi era pagada, b no íu voluntad ; que aunque fea buena la volun-
tad , luego nos es muy natural querer íer pagada. Venida á cobrar efta paga, 
es en pajas, que todo es ayre, y fin tomo, que fe lo lleva el viento ; porque 
quando mucho nos ayan querido, que es efto que nos queda ? afli que fino 
es para provecho de íu alma con las períbnas que tengo dichas, porque vea 
fer tal nueftro natural, quefinoay algún amor luego fe cania, no íe les da 
mas fer queridas, que no. Pareceros ha que eftos tales no quieren á nadie, 
i>ifabenfinoáDios. Mucho mas quieren, y con mas verdadero amor, y 
mas provechóíb, y con mas intenfion j en fin es amor. Y eftas tales almas fon 
fiempre aficionadas a dar mucho mas, que no á recibir, y aun con el mifmo 
Criador les acaece eflb, Efto digo que merece efte nombre de amor, que 
eftotras aficiones baxas le tienen ufurpado el nombre. 
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También os parecerá, que li no aman por las cofas que ven, que á que 
fe aficionan > Verdad es, que lo que vén aman , y á lo que oyen fe aficio-
nan ^ mas eflas colas que vén ion eflables. Luego eflos íi aman, paflan por 
los cuerpos, y ponen los ojos en las almas, y miran fi ay que amar , y íi no 
lo ay, y vén algún principio, b diípofícion , para que íi cavan hallarán oro 
en efta mina, fi la rienen amor ao les duele el trabajo. Ninguna cofa íc Jes 
pone delante, que de buena gana no la hizicílen por el bien de aquella al-
ma ; porque deílcan durar en amarla, y faben muy bien, que fino tiene 
bienes, y ama mucho á Dios, que es impoflible. Ydigo quees impoffi-
ble, aunque mas la obligue , y íe muera queriéndola, y le haga todas las 
buenas obras que pueda, y tenga todas las gracias de naturaleza juntas, no 
terna fuerza la voluntad, ni la podrá hazer eftar con afliento. Ya íabe, y 
tiene experiencia de lo que es todo, no Je echara dado falíb. Vé que no fon 
para en uno, y que es impoflible durar el quereríe el uno al otro: porque es 
ama: que fe ha de acabar con la vida, fi el otro no va guardando la ley de 
Dios, y enriende que no le ama, y que han de ir á diferentes partes. Y 
cfte amor, que íblo acá dura, alma deftas, á quien el Seáor ha infundid 
do verdadera íabiduria, no leeftima en mas de lo que vale , ni en tanto : 
porque para los que guftan de guílar de colas del mundo, dcleyres, honras, y 
riquezas, algo valdrá, fies rico, b tiene partes para dar paííkiempo, y re-
creación y mas quien todo efto aborrece, ya poco, b nada fe le dará de aquel-
lo. Aora, pues aquifitiene amor, eslapaflionporhazer ella alma ameá 
Diosparafer amada del (porque como digo, fabe que no ha de durar en 
quererla de otra manera, y que es amor muy á fu cofta) no dexa de poner 
todo lo que puede, porque fe aproveche; perdería mil vidas por un pe-
queño bien foyo. O preciólo amor que va imitando al Capitán del amor 
leíus nueílro bien! * 
/ 
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En que trata de la mijma materia de mor efpmtual, y de algunos apjfos 
para ganarle. 
E Scofieftrana, queapaííionadoamor es cíle! quede lagrñnas cue-ftasi que de penitencias, y oración! quecuydado de encomendar 
á todos lo que pien(a le ha de aprovechar con Dios , para que fe le enco-
mienden! Que defleo ordinario, un no traer contento, finóle vé aprove-
char l Pues fi le parece cftá mejorado, y le vé que torna algo atrás, no parece 
ha de tener plazer en fu vida y ni come, ni duerme, fino con efte cuydado, 
íiemprc temeroía, fi alma que tanto quiere fe ha de perder, y fi fe han de 
apartar para fiempre (que la muerte de acá no la tiene en nada) que no 
quiere afirfc acola que en un íbplo fe le va de entre las manos, fin poderla 
afir. Es , como he dicho, amor fin poco ni mucho de interefle propio, 
todo lo que deflea, y quiere, es ver rica aquella alma de bienes del Cic-
lo. Efta fies voluntad, y no eftos quereres de por acá defaftrados: aun no 
digo los malos, que deflos Dios nos libre: en cofi que es infierno no ay 
* que 
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quenoscaníarendezirmal, que no k puede encarecer el menor mal del. 
Efte no ay para que tomarle nolotras Hermanas en la boca, ni penfar leay 
en el mundo, ni en burlas, ni en veras oírle, ni confentir que delante dé 
voíbtras fe trate, ni cuente de femejantes voluntades. Para ninguna coía es 
bueno, y podría dañar aun oírlo: fino de eftotros lícitos, como he dicho ^ 
que nos tenemos unas á otras, y íe tienen los deudos , y amigos. Toda la 
voluntad es que no fe nos muera: file duele la cabera, parecenos duele el 
alma. Si los vemos con trabajos, no queda, comodizen, paciencia, to-
do deíla manera. Eftotra voluntad no es affi, aunque con la flaqueza riatu-. 
ral fe fienta algo de preílo, luego la razón mira fi es bien para aquel alma, fi 
fe enriqueze mas en virtud, y como lo lleva, el rogar á Dios la dé paciencia^ 
y merezca en los trabajos. Si vé que la tiene, ninguna pena fíente , antes 
fe alegra, yconíuela: bien que lo paflariade mejor gana, que vérfelo paf 
Jar, n el mérito, y ganancia que ay en padecer pudieíle todo darfelo, mas 
no para que fe inquiete, ni delaflbfliegue. # 
Torno otra vez á dezir, que fe parece va imitando eftc artior al que nos 
f uvo el buen amador Jefus, y affi aprovechan tanto > porque es abracar to-
dos los trabajos, y que los otros fin trabajar fe aprovecharen dellos. Afli ga-
nan muy mucho los que tienen fu amiftad, y crean, que b los dexarán de 
tratar con particular amiftad ^ digo , b acabarán con nueftro Señor, que 
vayan por íii camino, pues van á una tierra, como hizo íanta Monica con 
fin Aguftin. No les fufre el coraron tratar con ellos doblez, ni verles falta, 
fi pienlan les ha de aprovechar. Y ninguna vez fe les acuerda defto, con el 
defleo que tienen de verlos muy ricos, que no fe lo digan. Que rodeos traen 
por efto, con andar defcuydados de todo el mundo ? No pueden configo 
acabar otra cofa: ni tratan de liíbnja con ellos, ni de diffimularles nada, O 
ellos fe emendarán, b fe apartarán de la amiftad ^ porque no podrán fufrir* 
lo, ni es de ííifrir: para el uno, y para el otro , es continua guerra: con 
andar defcuydados de todo el mundo, y no trayendo cuenta fi firven á Dio^, 
b no, porque lolo configo miímo la tienen , con íiis amigos no ay podet 
hazer efto: ni fe les encubre coía, las motitas vén j digo, que traen bien pe* 
fadaCruz. O dichoías almas, que fon amadas de las rales! Dichoíbel diay 
en que las conocieron 1 
OSeñprmio, no me.hariades merced, que hüvi^fle muchos que afli 
me amaflen í Por cierto , Señor , de mejor gana lo procuraría , que fer 
amada de todos los Reyes, y Señores del mundo; y con razón , pues eftos 
nos procuran, por quantas vías pueden, hazer tales, que feñoreemos el 
mifmo mundo, y que nos eftén fugetas todas las coías dél. Quando alguna 
perlbna íemejante conocieredes, Hermanas, con todas las diligencias que 
pudiere la madre procure trate con voíbtras. Quered quanto quifieredes á los 
tales % mientras fueren tales; pocos deve de aver, mas nodexa el Señor de 
querer fe entienda, quando alguno ay que llegue á la perfección : luego os 
dirán , que no es meneñer, que baila tener á Dios. Buen medio es para 
tener a Dios , tratar con fus amigos : fiempre fe íaca gran ganancia : yo 
Jo sé por experiencia ^ y que deípues del Señor , finoeftoy en el infierno, 
es por períbnas femejantes, que fiempre fuy muy aficionada me encó* 
mendat 
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mcndaflen á Dios, y aífi lo procurava: mas tornemos á lo que ivamos: 
Efta manera de amar es la que yo querría tuvieflemos noíotras. Aunque i 
los principios no íca tan perfc&a, el Señor lo irá perficionando. Comencé* 
mos en los medios, que aunque lleve algo de ternura no dañará, como íeá 
en general, es bueno y neceflário algunas vezes moftrar ternura en la volun-
tad , y aun tenerla, y íentir algunos trabajos, y enfermedades de las Her-
manas, aunque fean pequeños. Que algunas vezes acaece dar una cofi muy 
liviana tan gran pena, como á otra daria un gran trabajo > y á pedbnas que 
tienen el natural apretado 9 darle han mucho pocas colas, ü vos le tenéis al 
contrario, no os dexeis de compadecer j y no le eípanten, que el demonio 
por ventura puíb alli todo íii poder con mas fuerzay que para que vos íintiet 
ledes las penas, y trabajos grandes. Y por ventura quiere nueftro Señor rc-
ícrvarnos deftas penas, y las tememos en otras cofas, y de las que para noíb-
tras fon graves, aunque de íiiyo lo fean, para las otras lerán leves. 
Afli que en eftas coías no juzguemos por nofotras, ni nos confideremos 
en el tiempo, que por ventura fin trabajo nueftro el Señor nos ha hecho mas 
fuertes, fino confideremonos en el tiempo que hemos eftado mas flacas. 
Mirad que importa eíle aviíbpara íabernos condoler de los trabajos de los 
próximos, por pequeños que fean , enelpecial á almas de las que quedan 
dichas; que ya eftas como deflean los trabajos, todo íe les haze poco, y es 
muy neceflário traer cuydado de mirarle quando era flaca, y ver qiie fino lo 
es, no viene della •, porque podría por aqui el demonio ir enfriando la ca-
ridad con los próximos, y hazernos entender es perfección, lo qüe es falta. 
En todo es menefter cuydado, y andar deípiertas, pues él no duerme, y 
^n los que van en mas perfección, mas, porque fon muy mas diífimuladas las 
tentaciones, que no fe atreve á otra cola; que no parece le entiende el daño, 
hafta que eftá ya hecho, fi como digo, no le trae cuydado. 
En fín, que ^ s menefter fiemprc velar, y orar, porque no ay rnejór re-
medio para defeubrir eftas colas ocultas del demonio, y hazerle dar íeñal, 
que la oración. Procurar también holgaros con las Hermanas , quando 
tienen recreación con neceílidad della, y el rato que es de coftumbre ¿ aun* 
que no feaá vueftro gufto ; que yendo con confideracion, todo es amor 
perfedo. Y es afli, que queriendo tratar del que no es tanto, que no hallo 
camino en efta caía, para que parezca entre nolbtras, lera bien tenerle: 
porque fi por bien es, como digo, todo le ha de bolver á fu principio, que 
es el amor que queda dicho. Pensé dezir mucho de eftotro, y venidoá adel-
gazar , no me parece fe fufie aqui en el modo que llevamos, y por eflb lo 
quiero dexar en lo dicho, que elpcro en Dios, aunque no fea con toda per-
fección , no avrá en efta caía diípofipon para que aya otra manera de amar» 
os. Afli que es muy bien las unas fe apiaden de las neceflidades de las? otras, 
miren no fea con falta de difcrecion, que fea contra la obediencia. Aunque 
le parezca aípero dentro de fi, lo que le mandare la Prelada, no ío mueftre, ni 
dea entenderá nadie, fino fuere á la miíma Priora, con humildad, que 
haréis mucho daño. Y íabé entender quales fon las coías que íe hafl de íen-
tir , y apiadar de las Hermanas, y fiempre ficntan mucho qualquiera falta, 
ü es notoria que veáis en la Hermana: y aqui fe mueftra, y exerdía bien el 
amor 
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amor en íaberla fuftir, y no fe cípantar della, que aífi harán las otras, las 
que vos tuvicredes, que aun de las que no entendéis , deven fcr muchas 
mas, y encomendarla mucho á Dios, y procurar hazer vos con gran per-
fección , la virtud contraria de la falta que os parece en la otra : esforzaros á 
efto, para que eníeñeis á aquella por obra, lo que por palabra por ventura 
no lo entenderá, ni le aprovechará, ni caftigo. 
Y efto de hazer una lo que vé reíplandecer de virtud en otra, pegaíe mu-
cho. Eftc es buen aviíb, no íe os olvide. O que bueno , y verdadero 
amor (era el de la Hermana que puede aprovechar á todas, dexando fu pro-
vecho por el de las otras, ir muy adelante en todas las virtudes, y guardar 
con gran perfección íu Regla / Mejor amiftad íerá efta, que todas las ternu-
ras que fe pueden dezir: que cftas no íe ufan, ni íe han de u(ar en efta caía, 
tal como mi vida, mi alma, mi bieij, y otras cofas íémejantes, que á las 
unas llaman uno, y á las otras otro, Éftas palabras regaladas dexenlas para fu 
eípoío, pues tanto han de eftar con é l , y tan á folas, que de todo íe avrán 
menefter aprovechar, pues fu Magefbd lo íufre, y muy uíadas acá , no 
enternecen tanto con el Señor, y fin efto no ay para que. Es muy de muge-
res , y no querria yo, hijas mias, lo fúeíledes en nada, ni lo parecieíTedes, 
fino varones fuertes; que íi ellas hazen lo que es en fi, el Señor las hará tan 
varoniles, que eípanten á los hombres; y que fácil es á ííi Magcftad, pues 
nos hizo de nada. 
Es también muy buena mueftra de amor en procurar quitarlas de trabajo, 
y tomarle ella para fi, en los oficios de caía , y también en holgaríe , y 
alabar mucho al Señor del acrecentamiento que viere en ííis virtudes. To-
das cftas colas , dexado el gran bien que traen configo, ayudan mucho 
ala paz, y conformidad de unas con otras, como aora lo vemos por ex-
Erriencia por la bondad de Dios. Plega á íii Mageftad llevarlo fiempre ade-nte , porque feria coía terrible íer al contrario, y muy rezio de íufrir, po-
cas , y mal avenidas. No lo permita Dios. Mas , b fe ha de perder todo 
el bien que va principiado por manos del Señor, b no avrá tan gran mal. 
Si por dicha alguna palabrilla de prefto fe atraveflare , remediefe luego, y 
hagan grande oración : y en qualquiera deftas coías que dure, b vandillos, 
b defleo de fer mas, ó puntillo de honra (que parece fe me yela lafangre 
quando efto elcrivo, de peníar que puede en algún tiempo venir á fer, por-
que veo es el principal mal de los Monafterios) quando efto huviefle, den-
íe por perdidas j pienfen, y crean aver echado á ííi eípoío de caía , y que 
en cierta manera le neceflitan irá bufcar otra poíada, pues le echan de íu 
caía propia 5 clamen áííi Mageftad , procuren remedio , porque finóle 
poneelconfeflar, y comulgar tan á menudo, teman fi ay algún Judas. Mi-
re mucho la Priora, por amor de Dios, en no dar lugar á efto , atajando 
mucho los principios, que aqui efta todo el daño, b remedio: y la que en-
tendiere alborota, procuren te vaya á otro Monafterio , que Dios las dará 
con que la doten. Echen de fi efta peftilencia, corten como pudieren las ra-
mas , b fi no bailare, arranquen la rayz. Y quando no pudieífen efto , no 
fclga de una cárcel quien deftas colas tratare, mucho mas vale , antes que 
pegue á todas tan incurable peftilencia. O que es gran mal í Dios nos libre 
. E c de 
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de Monafterio donde entra ! Yo mas querría que entrafle en eíle un fuego 
que nos abraíafle á todas. Porque en otra parte creo diré algo mas defto, co-
mo en coía que nos va tanto, no me alargo mas aqui, fino que quiero mas 
que fe quieran, y amen tiernamente, y con regalo , aunque no fea tan 
perfedo, como el amor que queda dicho , como fea en general, que no 
que aya punto de diícordia. No lo permita el Señor, por quien fu Mage-
ftades, Amen. Suplicoá nueílro Señor, y pidaníclo mucho Hermanas, 
que nos libre defta inquietud, que de íu mano ha de venir, 
C A P I T U L O V I I L 
Que trata del gran hien, que es dejajirfe de todo lo criado y mterior y exterionnente, 
A Ora vengamos al defafimientoque hemos de tener, porque en eflo eftáel todo, fí va con perfección. Aqui digo eflá el todo , porque 
abracándonos con íblo el Criador , y no fe nos dando nada por todo lo cria-
do, fu Mageftad infunde las virtudes, de manera que trabajando noíbtras 
pocoá poco loquees ennoíbtras, no tememos mucho mas que pelear, 
que el Señor toma la mano contra los demonios, y contra todo el mundo 
en nueílra defenía, Peníais Hermanas , que es poco bien , procurar c f t c 
bien de darnos todas á él todo, fin hazernos parces, pues en él eftán todos 
los bienes , como digo ? Alabémosle mucho Hermanas, que nos junto 
aqui, donde no fe trata de otra coía, fino ello, y afli no sé para que lo di-
go , pues todas las que aqui eñais me podéis enfeñar á mi, queconfieflbcn 
eíle cafo tan importante no tener la perfección como la defleo , y entiendo 
que conviene. De todas las virtudes, y de lo que aqui va, digo lo miímo, 
que es mas fácil de eferivir, que de obrar: y aun á efto no atinara, porque 
algunas vezes confiíle en experiencia el íaberlo dezir 3 y afli fi en algo acierto, 
devo de atinar por el contrario deílas virtudes que he tenido. Quanto á 
lo exterior, ya íe vé quan apartadas eílamos aqui de todo. Parece nos quie-
re el Señor apartar de todo á las que aqui nos traxo, para llegarnos mas fin 
embarazo fu Mageftad á fi. O Criador, y Señor mió ] quando merecí yo 
tan grand dignidad , que parece aveis andado rodeando como os llegar 
mas á noíbtras ? plega á vueftra bondad no lo perdamos por nueílra cul-
pa. O Hermanas mias, entended por amor de Dios la gran merced que 
el Señor ha hecho á las que traxo aqui, y cada una lo pienfebien en fi, 
pues en íolas doze quiío íu Mageftad que fueíledes una. Y que dellas, que 
multitud dellas mejores que yo sé que tomaran eíle lugar de buena gana: 
dibmele el Señor á mi, mereciéndole tan mal. Bendito feais vos mi Dios, 
y alábenos los Angeles, y todo lo criado, que eíla merced tampoco fe pue-
de fervir , como otras muchas que me aveis hecho , que darme eftadq 
de monja fue grandiífima , y como lo he fido tan ruin , no os fiaftes 
Señor de mi j porque adonde avia muchas buenas juntas, no fe echara de 
ver aífi mi ruindad > hafta que me acabara la vida, y yo la encubriera, co-
mo hize muchos años. Mas vos. Señor, traxiílesme adonde por fer tan po-
caf, parece impofliblc dexarfe de entender, y porque ande con mas cuydado, 
quitáis^ 
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quitaifine todas las ocafiones. Ya no ay difculpa para mi, Señor, yo lo 
confieflb, y affihemas menefter vueftra mifericordia, para que perdonéis 
lo que tuviere. 
Lo que os pido mucho es, que la que viere en fi que no es para llevar lo 
que aqui fe acoñumbra, lo diga antes que profefle. Otros Monafterios ay 
adonde fe íirve al Señor, no turben eftas poquitas que aqui fu Mageftad ha 
juntado ; en otras partes ay libertad para coníolaríe con deudos , aquifi 
alguno fe admite, es para coníüelo dellos mifmos. La Monja que deíleare 
ver deudos para íu confuelo, y noíecaníare á la legunda vez , fi no ion 
efpirituales, tengaíe por imperfefta creaquenoeftádeíafida, noeftáíana, 
no terna libertad de eípiritu , no terna entera paz, menefter ha medico. Y 
digo, que fi no fe le quita, y íana, que no es para efta caía ; el remedio que 
veo mejor, es no los ver hafta que fe vea libre y y lo alcance del Señor con 
mucha oración. Quando fe vea de manera que lo tome por Cruz, véalos 
alguna vez en hora buena, para aprovecharlos en algo, que cierto los apro-
vechara, y no hará daño á fi. Mas fi les tiene amor, fi le duelen mucho fus 
penas, y efeucha íus fuceflbs del mundo de buena gana, crea que á fi fe 
dañará, y á ellos no les hará ningún provecho. 
C A P I T U L O I X . 
Que trata del gran lien que ay en huk los deudos, los que han dexado el mundo, y 
quan verdaderos amigos hallan. 
O Si entendieflemos las Religiofas el daño que nos viene de tratar mu-cho con deudos, como huíriamos dellos ? Yo no entiendo que con-
lolacion es efta que dan, aun dexado lo que toca á Dios, fino íolo para 
nueftro íbfliego, y defeanfo. Que de íus recreaciones no podemos , ni es 
licito gozar : fentir íu trabajo fi. Ninguno dexamos de llorar, y algunas 
vezes mas que los mifmos. A oíadas, que fi algún regalo hazen al cuerpo, 
que lo paga bien el eípiritu. Deflb eftais aqui bien quitadas, que como todo 
es común, y ninguna puede tener regalo particular, afli la limoíha que las 
hazen es general, y queda libre de contentarlos por ello, que ya íabe que el 
Señor las ha de proveer por junto. 
Eípantada eftoy el daño que haze tratarlos, no creo lo creerá , fino quien 
lo tuviere por experiencia j y que olvidada parece que efta el dia de oy en las 
Religiones, b á lo menos en las mas, efta perfección. No sé yo que es lo 
que dexamos del mundo, las que dezimos que todo lo dexemos por Dios, 
fi no nos apartamos de lo principal, que fon los parientes. Viene ya la coía 
á eftado que tienen por falta de virtud no querer, y tratar mucho los Reli-
giofos á fas deudas j y como que lo dizen ellos, y alegan fus razones. En efta 
caía, hijas mias, mucho cuydado de encomendarlos á Dios (defpues de lo 
dicho, que toca á íii Iglefia) que es razón en lo demás apartarlos de la me-
moria lo mas que podamos, porque es coía natural afirfe á ellos nueftra vo-
luntad , mas que á otras perfonas. Yo he fido querida mucho dellos, á lo 
quedezian, y yo los quería tanto, que no los dexava olvidarme : y tenga 
E e i por 
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por experiencia en mi, y en otras, que dexados Padres, que pot maravilla 
dexan de hazer por los hijos (y es razón con ellos, quando tuvieren neteflí-
daddeconíiielo, fi viéremos que no nos haze daño á lo principal, nofeamos 
eílrañas, que con deíafimiento fe puede hazer, y también con hermanos) 
en lo demás, aunque me he vifto en trabajos, mis deudos han fido quien 
menos me han ayudado en elloi, y quien me ha ayudado en ellos han fido 
los fiervos de Dios. 
Creed Hermanas, que firviendole voíbtras > comodeveis, que no halla-
réis mejores deudos que los fiervos íüyos, que íia Mageftad os cmbiare. Yo 
séqueesafli, y pueflasenefto, como lo vais entendiendo, que en hazer 
otra cofa faltáis al verdadero amigo, y efpoíb vueftro, creed que muy en 
breve ganareis efta libertad, y de los que por folo él os quifieren, podéis fiar 
mas que de todos vueílros deudos, y que no os faltarán, y en quien no 
peníáis hallareis padres, y hermanos. Porque como eftos pretenden la paga 
de Dios , hazen por noíbtras ; los que la pretenden de noíotras, como nos 
vén pobres, y que en nada les podemos aprovechar, caníanfe prefto, que 
aunque eílo no fea en general, es lo mas ulado en el mundo, porque en fin 
es mundo. Quien os dixere otra coíá, y que es virtud hazerla, no los creáis, 
que fidixefle todo el daño que traen configo, me avia de alargar mucho. Y 
porque otros que (aben lo que dizen mejor, han eferito en eí lo, baílelo 
dicho* Parece, que pues con fcr tan imperfeta lo he entendido tanto, que 
haráíi los que fon perfedos ? Todo elle dezirnos que huyamos del mundo , 
que nos aconfejan los Santos, claro eílá que es bueno. Pues creed que como 
be dicho, lo que mas fe apega del, fon los deudos, y ío mas malo de 
deíapegan 
Por eflb hazen bien las que huyen de íus tierras, fi les vale digo, que no 
creo va en huir el cuerpo , fino que determinadamente fe abrace el alma con 
él buen Jeíus, Señor nueftro, que como alli lo halla todo , lo olvida todo. 
Aunque ayuda es muy grande apartarnos, hada que ya tengamos conocida 
cfta verdad ; que deípues podrá fer que quiera el Señor, por darnos Cruz 
en lo que foliamos tener gufto, que tratemos con ellos. 
C A P I T U L O X 
Traté como no hafta defaprfe de lo dicho > Jim nosdefa/mos denofotrasmifnías, 
y cpmo eficí junta ejla virtud, y la humildad. 
D EÍafiendonos del mundo, y deudos, y encerradas aquí con las con-diciones que eílán dichas, ya parece que lo tenemos todo hecho, y 
que no ay que pelear con nada. O Hermanas mías, no os aflegureis, ni os 
echéis adormir, que ferá como el que fe acueíla muy íbflegado, aviendo 
muy bien cerrado fus puertas por miedo de ladrones, y fe los dexa en caía. 
Ya íabeis que no ay peor ladrón que el de caía, pues quedamos noíbtras mif 
mas, que fino fe anda con gran cuydado, y cada una (como en negocio 
mas importante que todos) no mira mucho en andar contradiziendo ííi vo-
luntad , ay muchas cofas para quitar efta íanta libertad de eípitku que bufea-
mos. 
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tnos ] que pueda bolará fu hazedor , fin ir cargada de tierra > y de plomo. 
Grande remedio es para efto, traer muy continuo en el peníamienco la 
vanidad que es todo, yquan preílo fe acaba, para quitar la afición délas 
cofas que fon tan valadies, y ponerla en lo que nunca fe acaba (que aunque 
parece flaco medio, viene á fortalecer mucho al alma) y en las muy peque-
ñas cofis traer gran cuydado, en aficionándonos á alguna, procurar apar-
tar el penfamiento della, y bolverle á Dios, y fu Mageftad ayuda 5 y hanos 
hecho gran merced, que en cfta cafa lo maseftá hecho, Puefto que eíle 
apartarnos de noíbtras mifmas, y fer contra noíbtras, esreziacoíaj porque 
eftamos muy juntas, y nos amamos mucho: aquí puede entrar la verdadera 
humildad, porque efta virtud , y eftotra pareceme que andan fiempre jun-
tas, y fon dos hermanas, que no ay para que las apartar. No ion eftoslós 
deudos de que yo avifo que fe aparten, fino que los abracen > y los amen * y 
nunca fe vean fin ellos. 
O íbberanas virtudes, feñoras de todo lo criado, emperadoras del ttiün-
do, libradoras de todos los lazos, y enredos, que pone el demonio, tan 
amadas denueítro eníeñadorJeíuChrifto/ Quien las tuviere, bien puede 
lalir, y pelear con todo el infierno junto, y contra todo el mundo, y íüs 
ocafiones: no aya miedo de nadie, que fuyo es el Reyno de los Cielos: no 
tiene á quien temer, porque nada fe le da de perderlo todo, ni lo tiene por 
^perdida: folotemedefcontentar á fu Dios, y íuplicale leíuftenteen ellas, 
por que no las pierda por fu culpa. Verdades, que eftas virtudes tierien tal 
propiedad, que fe efconden de quien laspoífee, de manera que nunca laá 
vee, ni acaba de creer que tiene ninguna, aunque fe lo digan: mas tiene-
las en tanto, que fiempre anda procurando tenerlas, y valas perficionando 
en fi mas; aunque bien fe íénalan los que las tienen, luego fe da á entender 
á los que los tratan, fin querer ellos. 
Mas que deíatino , ponerme yo á loar humildad , y mortificación i 
eftando tan loadas del Rey de la gloria, y tan confirmadas con tantos traba-
jos íuyos 1 Pues hijas mias aqui es el trabajar por falir de tierra de Egypto, que 
en hallándolas, hallareis el mana: todas las colas os íabrán bien > por mal 
fabor que al güilo de los del mundo tengan, fe os harári dulces. Aora pues, 
lo primero que hemos de procurar, es quitar de noíbtras el amor deíte cuer-
po , que fomos algunas tan regaladas de nueftro natural, que no ay pocó 
que hazer aqui •, y tan amigas de nueftra (alud, que es cofa para alabará Dios 
la guerra que dan a Monjas en eípecial, y aun á las que no lo fon, eftas dos 
cofas. Mas algunas Monjas no parece que venimos á otra cofa al Monafterioi 
fino á procurar no morirnos: cada una lo procura como puede. Aqui á lá 
verdad poco lugar aydeflb con la obra, mas no querría yo que huviefle el 
defleo* Determinaos Hermanas, quevenis á morir por Chrifto, y no á 
regalaros por Chrifto, que efto pone el demonio fer meneíler para llevar, 
y guardar la Orden, y tanto en hora buena fe quiere guardar la Orden con 
procurar la falud para guardarla, y confervarla, que fe muere fin cumplirla 
enteramente un mes, ni por ventura un dia. Pues no sé yo á que venimos, 
no ayan miedo que nos falte difereciori cñ efte cafo por maravilla, que luego 
temen los Confeflbres que nos hemos de matar con penitencias , y es tan 
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aborrecida de noíbtras efta falta de diícrecion , que affi lo cumplieflemos 
todo. 
A las que lo hiziercn al contrario, sé que no fe Ies dará nada de que diga 
eílo, ni á mi de que digan, que juzgo por mi, que dizen verdad. Creo, 
y se lo cierto, que tengo mas compañeras, que tendré injuriadas por hazer 
lo contrario. Tengo para mi , que affi quiere el Señor que feamos mas en-
fermas; á lo menos á mi hizome el Señor gran miíericordia en ferio, porque 
como me avia de regalar affi como affi, quiíb que fuefle con cauía, pues es 
cofa donofa las que andan con eíle tormento, que ellas miíhias fe dan. Al-
gunas vezes dales un freneíi de hazer penitencias fin camino, ni concierto, 
que duran dos dias, á manera de dezir j deípues poneles el demonio en la 
imaginación que les hizo daño, y que nunca mas penitentia , ni la que 
manda la Orden , que ya lo probaron. No guardamos unas cofis muy 
baxas de la Regla, como es el filencio, que no nos ha de hazer mal, y no 
nos ha venido á la imaginación, que nos duele la cabera , quando dexamos 
de ir al Coro, que tampoco nos mata. Un dia, porque nos dolió y otro, 
porque no nos ha dolido: y otros tres porque no nos duela , y queremos 
inventar penitencias de nueftra cabera, para que no podamos hazer lo unp, 
ni lo otro; y á las vezes es poco el mal, y nos parece que no eftamos obliga-
das a hazer nada , que con pedir licencia cumplimos. 
Diréis, que porque la da la Priora ? A íaber lo interior, por ventura no 
loharia: mas como le hazeis información de neceffidad, y no falta un Me-
dico que ayuda por la mifina que vos le hazeis, y una amiga, b parienta 
que llore al lado, aunque la pobre Priora alguna vez vee que es demafiado , 
que ha de hazer? queda con elcrupulo fi falta en la caridad 5 quiere mas 
que faltéis vos, que ella, y no le parece jufto juzgaros mal. O efte que-
sear , valame Dios, entre Monjas, el me perdone , que temo es ya co^  
(lumbre. Eftas fon cofas que puede fer quepaflen alguna vez, y porque os 
guardéis dellas , las pongo aqui, porque fi el demonio nos comienza á 
amedrentar con que nos faltará la Talud , nunca haremos nada. E l Señor 
nos de luz para acertar en todo. Amen. 
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frofigue en la mortificación 9 y dtzefaque fe ha de adquirir en Jas enfermedades. 
COÍá imperfediffima me parece Hermanas mias efte quexarnos fiemprc con livianos males, fi podéis íufrirlo, no lo hagáis. Quando es grave 
mal, el miímo fe quexa, es otro quexido, y luego fe parece. Mirad que ibis 
pocas, y fi una tiene efla coftumbre, es para traer fatigadas á todas fi os tenéis 
amor, y caridad, fino que la que eftu viere de mal, que fea de veras mal, lo 
diga , y tome lo neceflario j que fi perdéis el amor propio, fentireis tanto 
qualquier regalo, que no ayais miedo que le toméis fin neceffidad, ni os 
quexeis fin caufa ; quando la aya, feria muy bueno dezirla, y mejor mucho 
que tomarle fin ella , y muy malo fi no fe apiadaflen : mas defloábuen 
fcguro, que adonde ay oración, y caridad, y can pocas,que os veréis unas á 
otras 
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otras la neceffidad, que nunca falte el regalo, ni el cuydado de curaros. Mas 
unas flaquezas, y malezillos de mugeres, olvidaos de quexarlas, qué algunas 
vezes pone el demonio imaginación deílos dolores, quitan/e, yponenfe, fi 
nofepierdelacoílumbrededezirlo, y quexaros del todo, íino fuere á Dios 
nunca acabareis. 
Pongo tanto en efto, porque tengo para mi que importa, y q U e e s u r t a 
cofa que tiene muy relaxados los Monafterios $ y efte cuerpo tiene una falta, 
que mientras mas le regalan, mas neceflidades deícubre* Es cofaeftrañalo 
que quiere fer regalado, y como tiene aqui algún b u e n color, por poca que 
fea la neceffidad, engaña la pobre del alma > para q u e no medre. Acordaos 
que de pobres enfermos avrá que no tengan á quien í e quexar : pues pobres > 
y regaladas, no lleva camino* Acordaos también de muchas caladas ( yo s é 
que las ay) y períbnas de fuerte, que con graves males, por no dar enfado á 
ííis maridos, no fe oflan quexar ^ y con grandes trabajos ; p u e s pecadora de 
mi, s é que no venimos aqui á (er mas regaladas que ellas. O que eftais libres 
de grandes trabajos del mundo , íabed íufrir un poquito p o r amor de Dios ^ 
fin que lo íepan todos. Pues es una muger mal cafada, y porquenoloíepa 
fumando, nolodize, niíequexa, paila mucha malaventura fin delcaníar 
con nadie , y no paíTaremos algo entre Dios, y noíbtras, de los males que 
nos da por nueftros pecados? quanto mas que es nonada lo que fe aplaca 
el m a l . 
En todo efto que he dicho > no trato de males rezios, quando ay calentura 
mucha, aunque pido que a y a moderación, y fufrimiento fiempre, fino unos 
malezillos quefepUeden paffar en pie, fin que matemos á todos con ellos. 
Mas que fuera fi efto fe huviera de ver fuera defta cafa ? que dixeran todas las 
Monjas de mi ? y que de buena gana, fi alguna fe emendara lo fufriera yo; 
porque por una que aya defta fuerte, viene la coía á términos ^ que por la 
mayor parte no creen á.ninguna por graves males que tenga. Acordémonos 
de nueftros íantos Padres paflados Hermitaños , cuya vida pretendemos 
imitar, que paflarian de dolores, y que á folas, y que de frios, y hambre, y 
fol, y calor, fin tener a quien fe quexar, fino á Dios | Peníais que eran de 
hierro ? pues tan de carne eran como noíotras. Y creed hijas , que en 
comentando á vencer eftos corpe^uelos, no nos canfan tanto : hartas avrá 
que miren lo que aveis menefter , deícuydaos de voíbtras , fi no fuere á 
neceffidad conocida. Si no nos determinamos á tragar de una vez la muerte, 
y la falta de (alud, nunca haremos nada ; procurad de no temerla > y dexaros 
todas en Dios, venga lo que viniere. * Que va en que muramos ? de quantas 
vezes nos ha burlado el cuerpo , no burlaríamos alguna vez del ? y creed que 
c f t a determinación importa mas de lo que podemos entender. Porque de 
muchas vezes que poco á poco lo vamos haziendo con el favor del Señor 
quedaremos leñoras del Pues vencer un tal enemigo, es gran negocio, para 
paflar en la batalla defta vida : hágalo el Señor como puede. Bien creo que 
no entiende l a ganancia, fino quien ya goza de l a vidoria , que es tan 
grande, á lo que creo, que nadie fentirá paflar trabajo, por quedar en efte 
lofliego, y feñorio. 
C A-
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Trata de como ha de tener en foco la vida, y la honra el verdadera amador de Dios. 
V'Amos á otras cofas, que también importan harto, aunque parecen menudas : trabajo grande parece todo , y con razón , porque es 
guerra contra noíbtras miímas mas comentando a obrar, obra Dios tanto 
en el alma, y hazela tantas mercedes, que todo le parece poco, quantofe 
puede hazer en efta vida. Y pues las monjas hazemos lo mas, que es dar la 
libertad por amor de Dios, poniéndola en otro poder, y paflar tantos traba-
jos, ayunos, filencio, encerramiento, íervir el Coro, que por mucho que 
nos queramos regalar, es alguna vez : y por ventura es fola yo, en muchos 
monañerios que he viílo. Pues porque nos hemos de detener en mortificar 
lo interior, pues en eíloeftá el ir todo eftotro bien concertado, y muy mas 
íneritorio, y perfedo, y deípues obrarlo con mucha fuavidad, y deícaníb ? 
Eílo íe adquiere con ir poco apoco, como he dicho, no haziendo nueftra 
voluntad, y apetito, aun en coíás muy menudas, hafta acabar de rendir el 
cuerpo al eípiritu. Torno á dezir, que eftá el todo, o gran parte, en perder 
cuydadodenoíotras miímas, y de nueftro regalo ; que quien de verdad 
comienza á íervir al Señor, lo menos que le puede ofrecer es la vida, fiucs 1c 
ha dado íu voluntad. Que temen en dar cita ? que íi es verdadero Religio-
1b, b verdadero Orador, y pretende gozar regalos de Dios, se que no ha de 
bolverlaseípaldasádeflear morir por él , y paflar Cruz. Pues yanoíabeis. 
Hermanas, que la vida del buen Religioíb, y del que quiere fcr de los alle-
gados amigos de Dios, es un largo martirio ; largo, por que para compa-
rarle á los que de prefto los degollavan, puedefe llamar largo, mas toda la 
vida es corta, y algunas cortiflimas. Y que íabemos fi (eremos de tan corta, 
que defde una hora, b momento que nos determinemos á Iervir del todo a 
Dios, íe acabe í PoíGble feria, que en fin todo lo que tiene fin, noayquc 
hazer cafo dello, y de la vida mucho menos, pues no ay dia leguro : y pen-
landoque cada hora es la poftrera, quien no la trabajará ? 
Pues creed m e q u e peníar efto es lo mas íeguro : por eflb moftremonos 
.a contradezir en todo nueftra voluntad, que aunque no fe haga de prefto, fi 
traéis cuydado con oración, como he dicho, fin íaber como, poco ápoco os 
hallareis en la cumbre. Mas que gran rigor parece dezir, que no nos haga-
mos plazer en nada, como no fe dize los guftos, y deleytes que trae configo 
efta contradicion, y lo que fe gana con ella , aun en efta vida. Aqui como 
todas lo uíais, eftaráfe lo mas hecho : unas á otras fe deípiertan, y ayudan; y 
affihade procurar cada una ir adelante de las otras. En los movimientos 
interiores fe traya mucha cuenta, en efpecial fi tocan en mayorías : Dios nos 
libre por íú Paffion de dezir, ni peníar para detenerfe en ello > fi íby mas 
antigua en la Orden, fi he mas años, fi he trabajado mas, fi tratan ala 
otra mejor. / 
Eftospenlamientos Avinieren, es menefter atajarlos con prefteza, quefi 
le detienen en ellos, b los ponen en platica, es peftilencia, y de donde 
nacen 
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nacen gtandes mal es en los Monaílerios. Si tuvieren Prelacia, cjue coníienta 
coíá deftas, por poca que fea, crean que por íiis pecados ha permitido 
Dios la tengan, para comentar á perderíe, y clamen á él , y toda íü oración 
fea, porque dé el remedio, porque eftán en peligro. Podrá ícr que digan , 
que para que pongo tanto en efto, y que va con rigor, que regalos hazc 
Dios á quien no eftá tan deíaíido ? Yo lo creo, que con ííi íabiduría infinita 
vé que conviene para traerlos á que lo dexen todo por él. No llamo dexarlo, 
entrar en Religión, que impedimentos puede aver, y en cada parte puede 
el alma perfecta eftar deíafida, y humilde : ello á mas trabajo íuyo, que 
gran cofa es el aparejo. Mas créanme una coía, que fi ay punto de honra, b 
de hazienda (y efto también puede averio en los Mpnailerios , como fuera, 
aunque mas quitadas eftán las ocaíiones, y mayor ícria la culpa) aunque 
tengan muchos años de oración, b por mejor dezir, confideracion (porque 
oración perfedaenfin quita eños reíabios ) nunca medran mucho ni 
llegarán á gozar el verdadero fruto de la oración. 
Mirad fi os va algo, Hermanas, en eftas que parecen naderias, pues no 
eftais aqui á otra coía. Voíbtras no quedáis mas honradas, y el provecho 
perdido, paraloquepodriades mas ganar : aííique deshonra, y perdida 
cabe aqiíi junto, cada una mire en lo que tiene de humildad, y verá lo 
que eftá aprovechada. Pareceme que .al verdadero humilde, aun de primer 
movimiento no offará el demonio tentarle en coía de mayoria : porque 
como es tan íágaz, teme el golpe. Es impoflible fi una es humilde, que no 
gane mas fortaleza en efta virtud, y aprovechamiento, fi el demonio la 
tienta por a i : porque eftá claro que ha de dar buelta íbbre ítf vida, y mirar 
lo poco que ha férvido, con lo mucho que deve al Señor, y la grandeza 
que él hizo en abaxarfe á fi, para dexarnos exemplo de humildad, y mirar 
fos pecados, y adonde merecía eftar por ellos, Y con eftas confideraciones 
faleelalmatangananciofa, que no oíla tornar otro dia, por no ir quebrada 
la cabera. 
Efte coníejo tomad de m i , y no fe os olvide , que no íblo en lo interior, 
que feria gran mal no quedar con ganancia, mas enjo exterior procurad 
3ue la (aquén las Hermanas de vueftra tentación, fi queréis vengaros del emonio, y libraros mas prefto de la tentación : y que afli como os venga , 
os defcubrais á la Prelada, ylarogueís, y pidáis, que os mande hazer algún 
oficio baxo, b como pudieredes lo hagáis vos, y andéis eftudiando en efto , 
como doblar vueftra voluntad en cofas contrarias , que el Señor os las 
defcubrirá , y con mortificaciones publicas , pues fe ufan en efta caía, y 
con efto durará poco la tentación , y procurad mucho que dure poco. Dios 
nos libre de perfonas que le quieren fervir, acordarfe de honra, b temer 
deshonra : mirad que es mala ganancia, y como he dicho, la mifma honra 
fe pierde con deffearla, eípecial en las mayorías, que no ay tofigo en el 
mundo, que afli mate, como eftas cofas la perfección. 
Diréis que fon cofillas naturales, que no ay que hazer cafo dellas 5 no os 
burléis con eflb, que crece como efpuma en los Monafterios, y no ay cofa 
pequeña en tan notable peligro, tomo fon eftos puntos de honra, y mirar 
fi nos hizieron agravio. Sabéis porque ( fin otras hartas coías,) por ven-
F f tura 
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tura en una comienza por poco , y no es caíi nada , y luego mueve el 
demonio á que á la otra le parezca mucho , y aun penfara que es caridad 
dczirle, que como confíente aquel agravio, que Dios le de paciencia, que 
fe lo ofrezca, que no íufriera mas un Santo. 
Finalmente, pone el demonio un caramillo en la lengua de la otra, que 
yaque acabáis con vos de íufrir, quedáis aun tentada de vanagloria, de lo 
que no fufriíles con la perfección que le avia de íufrir. Y efta nueílra natura-
leza es tan flaca, que aun quitándonos la ocafion, con dezirnos, que no 
ay que íufrir, peníamos que hemos hecho algo; y lo fentimos, quanto 
mas ver que lo íienten por nofotras. Hazenos crecer la pena, y peníar tene-
mos razón, y pierde el alma todas las ocafiones que avia tenido para mere-
cer , y queda mas flaca, y abierta la puerta al demonio, para que otra vez 
venga con otra coía peor. Y aun podria acaecer ( aun quando vos queráis 
íúfrirlo) que vengan á vos, y os digan que fi fois beftia, que bien es que íe 
fientan las cofas. O por amor de Dios, Hermanas mias, que á ninguna 1^  
muevajndifcreta caridad, para moftrar laftima de la otra, en cofa que to-
que á eftos fingidos agravios, que es como la que tuvieron los amigos del S. 
Job, con él, y ííimuger. 
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Profigue en la mortificación, y como la Religiofa ha de huir de los puntos, y razones 
del mundo, fara allegar/e d la verdadera razan, 
M Uchas vezesoslo digo Hermanas, y aora lo quiero dexar cícrito aqui, porque no fe os olvide, que en efta caía, y aun en toda per* 
íbna que quifiere fer perfeéta, fc huya mil leguas de razón tuve, hizieronn^c 
finrazon, no tuvo razón quien efto hizo conmigo de malas razones nos 
libre Dios. Pareceos que avia razón, para que nueftro buen Jeíus íufriefle 
tantas injurias, y fe las hizieflen, y tantas finrazones ? La que no quifierc 
llevar Cruz, fino la que le dieren muy puefta en razón, no se yo para que 
efta en el Monafterio j tornefe al mundo, adonde no la guardarán eflas 
razones. Por ventura podéis paflar tanto que no devais mas ? que razón es 
efta? por cierto yo no la entiendo. Quando nos hizieren alguna honra, o 
regalo, b buen tratamiento, íaquemos eflas razones, que cierto es contra 
razón nos le hagan en efta vida : mas quando agravios ( que affi los nonv 
hran , fin hazernos agravio ) yo no sé que ay que hablar. O íbmos eípofas 
de tan gran Rey, b no ? Si lo lomos, que muger honrada ay que no par-
ticipe de las deshonras que á ííi elpofo hazen , aunque no lo quiera por ííi 
voluntad ? En fin, de honra, b deshonra participan ambos. Pues querer 
tener parte en fu Reyno, y gozarle, y délas deshonras-, y trabajos querer 
quedar fin ningUna parte, es difparate. No nos lo dexe Dios querer, fino 
que la que pareciere que es tenida entre todas en menos, fe tenga por mas 
bienaventurada. Y verdaderamente afli lo es, fi lo lleva como lo ha de 
llevar , que no le faltará honra en efta vida , ni en la otra 9 créanme 
efto á mi. 
' ^ Mas 
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Mas que cliíparatehe dichp, que me crean i mi, diziendolo la verdadera 
Sabiduriá ? Parezcámonos hijas mias en algo á la gran humildad de la Virgen 
íacratiflima, cuyo habito traemos, que es coníufion nombrarnos Monjas 
íuyas, que por mucho que nos parezca, que nos humillamos, quedamos 
bien cprtas , para ícr hijas de tal Madre, y eípoías de tal Eípofo. Aífi, que íi 
las coíás dichas no íe atajan con diligencia, lo que oy no parece nada, por 
ventura mañana ferá pecado venial, y es de tan mala digeftion, que íi os 
dexais no quedará íolo : es coíá muy mala para Congregaciones. En eílo 
aviamos de mirar mucho las que eftamos en ellas, por no dañar á las que 
trabajan por hazernos bien, y darnos buen exemplo. Y íi entendieflemos 
quan gran daño fe haze en que fe comience una mala coftumbre, mas 
querriamos morir , que fer caufa dcllo : porque effa es muerte corporal, y 
perdidas en las almas es gran perdida j y que me parece que no fe acaba de 
perder, porque muertas unas, vienen otras, y á todas por ventura les cabe 
mas parte de una mala coftumbre que pufimos, que de muchas virtudes. 
Porque el demonio no la dexa caer, y las virtudes la mifma flaqueza natural 
Jas haze perder, íi la períbna no tiene la mano, y pide favor á Dios» 
O que grandiílima caridad haria, y que gran fervicio á Dios la Monja 
que aífi viefle que no puede llevar las coílumbres que ay en efta cafa , en 
conocerlo, y irfe antes que profeflaífe, y dexar alas otras en paz 1 Y aunen 
todos los Monaílerios (á lo menos íi me creen á mi} no la ternán, ni darán 
profeffion, hafta que de muchos años efté probado á ver íi fe emienda* No 
llamo faltas en la penitencia, y ayunos, f porque aunque lo es, no ion cofas 
que hazen tanto daño. Mas unas condiciones, que ay de fuyo amigas de ícr 
eftimadas, y renidas, y mirar las faltasagenas, y nunca conocer las fiiyas, y 
otras cofas femejantcs, que verdaderamente nacen de poca humildad, íi 
Dios no favorece con darle grande eípiritu, hafta de muchos años verla 
emienda, os libre Dios de que queden en vueftra compañia. Entended, 
que ni ella íbflegará, ni os dexará íbífegar á todas. 
Eftomclaftimade los Monaílerios, que muchas vezes por no tornará 
dar el dinero del dote a dexan el ladrón que les robe el tefbro, b por la honra 
,dc fus deudos. En efta caía tenéis ya aventurada, y perdida la honra del 
mundo (porque las pobres no fon honradas) no tan á vueftra cofta queráis 
que lo fean los otros. Nucftra honra Hermanas ha de fer fervir á Dios: 
quien penfare, que defto os ha de eftorvar, quedefe con íu honra en ííi cafa , 
que para efto ordenaron nueftros Padres la probación de un año, y aquí 
quifiera yo que no íe diera en diez la profeííion, que á la Monja humilde 
poco fe le diera en no fer proíeíía, bien fupiera que íi era buena no la avian 
de echar, y fi no lo es, para que quiere hazer daño á efte collegio de Chrifto? 
Y no llamo no fer buena, cofa de vanidad, que con el favor de Dios creo 
eftará lexos defta cafa : llamo no fer buena no eífyr mortificada, fino con 
afimicnto de colas del mundo, 6 de í i , en eñas cofas que he dicho. Y la que 
mucho en fi no la viere, créame ella miíma, y no haga profeffion, fi no 
quiere tener un infierno acá-, y plega á Dios no fea otro allá-, porque ay 
muchas cofas en ella para ello, y por ventura ella, y jas demás no lo entci|d¿ 
ráncomoyo. Créanme efto, y íi no el tiempo les^ doy por tefligo , que el 
F f 2. cftilo 
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cíiilo que pretendemos llevar, es no folo de fer Monjas, fino Hcrmitanas, 
como nueftros Padres íántos paflados, y affi fe defeíen de todo lo criado. Y i 
quien el Señor ha eícpgidp para aquí, particularmente vemos quelahazc 
cfta merced, y aunque aora no lea en toda perfección, vefe que va ya á ella, 
por el gran contento que le da, y alegría de ver que no ha de tornar i tratar 
con coía de la vida, y el (abor que fíente de todas las coías de la Religión. 
Torno ádezir, que fi fe inclina á cofas del mundo, y no fe vé ir aprove-
chando , que no es para eílos Monafterios , puedefe ir á otro, fi quiere fer 
Monja, y íi no, verá como le íucede. No fe quexe de mi (que comencé efte) 
porque no la aviíb. Es efta caía un Cielo , fi le puede aver en la tierra, para 
quien fe contenta íblo de contentar á Dios nueftro Señor, y no haze cafo de 
contento luyo, y tiene muy buena vida : en queriendo algo mas, 1Q perderá 
todo, porque no lo puede tener. Y almadeícontentaes, como quien tiene 
granhaftio, que por bueno que fea el manjar le da en roñro : y lo que los 
(anos comen con gran gufto, le haze afeo en el cftomago. En otra parte fe 
lalvará mejor, y podrá fer que poco á poco llegue á la perfección que aqui no 
pudoíufrir, por tomarfe por junto ; que aunque en lo interior fe aguarde 
tiempo para del todo de&firfe, y mortificarle, en lo exterior ha de fer con 
brevedad , por el daño que puede hazer á las otras. Y fi aqui viendo que 
todas las hazen, y andando en tan buena compañia fiempre, no aprovecha 
en un año, temo que no aprovechará en muchos. No digo que fea tan 
cumplidamente como en las otras, mas que fe entienda que va cobrando 
íálud, que luego fe vé quando el mal no es mortal. 
C A P I T U L O X I V . 
En que trata lo mucho que importa en dar profejjlon d ningma que vaya contrario 
, fu eff 'mtu de las cofas que quedan dichas. 
B ien creo que favorece el Señor .mucho, á quien bien fe determina, y por eflb fe ha de mirar que intento tiene la que entra, no fea folo por 
remediarle, como acaece aora á muchas; puefto que el Señor puede perficicv 
narefte intento, fi es perfona de buen entendimiento, que fino, en nin-
guna manera fe tome, porque ni ella fe entenderá como entra, nidelpuesá 
las que las quieren poner en lo mejor. Porque por la mayor parte, quien efta 
falta tiene, fiempre le parece que atina mas lo que le conviene, que los mas 
íabios. Y es mal que le tengo por incurable, porque por maravilla dexa de 
traer configo malicia : adonde ay muchas, podráfe tolerar, y entre tan pocas 
no fe podrá lufrir. Un buen entendimiento, fi fe comienza á aficionar al 
bien, afefe á él con fortaleza, porque vé que es lo mas acertado, y quando 
no aproveche para mucho eípiritu, aprovechará para buen confejo, y para 
muchas cofas fin canlar á nadie ; quando efte falta, yo no sé para que puede 
aprovechar en comunidad, y podria dañar harto. Efta falta no fe vé muy en 
breve, porque muchas hablan bien, y entienden mal; y otras hablan cor-
to, y no muy cortado, y tienen entendimiento para mucho. Bien que ay 
unas fimplicidades (antas, que faben poco para negocios, y titilo de mun-
* do. 
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do, y mucho para tratar con Dios. Por eflb es menefter gran información 
para recibirlas, y larga probación para hazerlas profeflas.' Entienda una vez 
el mundo, que tenéis libertad para echarlas, que en Monafterios donde ay 
alperezas, muchaspcafiones ay 5 como íe ufe, no lo ternán por agravio. 
Digoefto, porqueíbntandeíventuradoseftostiempos, y tanta nueftra 
flaqueza, que no baila tenerlo por mandamiento de nueftros paflados 3 para 
que dexemos de mirar lo que han tomado por honra los prefentes, para no 
agraviar los deudos», fino que por no hazer un agravio pequeño, por quitar 
un dicho que no es nada, dexamos olvidar las virtuoíás coílumbres. Plega á 
Dios no lo paguen en la otra vida las que las admiten, que nunca falta un 
color con que nos hazemos entender, que fe fufre hazerlo ; y efte es un 
negocio que cada una por fi le avia de mirar, y encomendar á Dios, y ani-
mar á la Prelada, pues es cola que tanto importa á todas y aíli íuplico á 
Dios en ello os dé luz. Y tengo para mi, que quando la Prelada fin afición, 
«i paífion mira lo que eílá bien á la caía, nunca la dexará Dios errar 5 y en 
mirar eftas piedades, y puntos necios, creo que no dexa de aver yerro. 
C A P I T U L O X V. 
fige trata del gran Uen que ayenno difculparfe, aunque fe vean condenar fin culpa* 
Onfufion grande me haze lo que os voy á períuadir, que no os de£ 
culpéis, que es coftumbre perfe¿iiffinia, y de gran mérito, porque 
avia de obrar lo que osdigo en efta virtud. Es affi, que yo confieflb aver 
aprovechado muy poco en ella. Jamas me parece que me falta una caufa para 
parecerme mayor virtud dar difculpá. Como algunas vezes es licito, y feria 
mal no lo hazer : no tengo diferecion, b por mejor dezir, humildad para 
hazerlo quando conviene. Porque verdaderamente es de grande humildad 
serfe condenar fin culpa, y callar : y es gran imitación del Señor, que nos 
quito todas las culpas. Y aífi os ruego mucho traygais en efto cuydado, 
porque trae configo grandes ganancias , y en procurar noíbtras mifinas 
librarnos de culpa, ninguna veo, fino es, como digo, en algunos caíbs 
que podría cauíar enojo, no dezir la verdad. Efto quien tuviere mas difere-
cion que yo, lo entenderá, creo que va mucho en acofturabrarfe á efta 
virtud, b en procurar alcanzar del Señor verdadera humildad, que de aquí 
deve venir ; porque el verdadero humilde ha de deflear con verdad fer tenido 
en poco, y perfeguido, y condenado, aunque no aya hecho porque. Si 
quiere imitar al Señor, en que mejor puede que en efto ? Aqui no fon 
menefter fuerzas corporales^ ni ayuda de nadie, fino de Dios. 
Eftas virtudes grandes . Hermanas mias, querría yo fuefle nueffiro eftu-
dio, y nueftra penitencia, que en otras grandes, y demafiadas penitencias, 
yaíabeisqueosvoyála mano, porque pueden hazer daño ala íaluci fi íbn 
fin diferecion. En eftotro no ay que temer, porque por grande que fean las 
virtudes interiores, no quitan las fuerzas del cuerpo para íervk á la Religión, 
fino fortalecen el alma, y en cofas muy pequeñas fe pueden (xomo he didio 
otras vezes) acoftumbrar para falir con victoria en las grandes. Mas que bien 
F f 5 fe 
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fe cfcrive cfto, y que mal lo hago yo; á la verdad en colas grandes, nanc 
he yo podido hazer efta prueva, porque nunca 01 dezir nada de mi que fuef" 
fe malo, que no viefle claro que quedavan cortos; porque aunque no eran 
las miímas cofas, tenia ofendido á Dios nueftro Señor en otras muchas, y 
pareciame que avian hecho harto en dexar aquellas, que fiempre me huelgo 
yo mas que digan de mi lo que no es, que no las verdades. Ayuda mucho 
á traer confideracion cada uno de lo mucho que fe gana por todas vias, y por 
ninguna pierde, á mi parecer: gana lo principal en íeguir en algo al Señor. 
Digo en algo, bien mirado nunca nos culpan fin culpas, que íiempre anda-
mos llenas dellas, pues cae fíete vezes al dia el jufto, y íeria mentira dezir que 
no tenemos pecado, Affi, que aunque no fea en lo miímo que nos culpan , 
nunca eftamos fin culpa del todo, como lo eftava el buen Jeíus. 
O Señor mió 1 quando pienfo parque de maneras padeciftes, y como por 
ninguna lo mereciades, no sé que me diga de mi, ni donde tuve el feíb 
quando no defleava padecer, ni adonde eñoy quando me difeulpo: y íabeis 
vos bien mió, que fi tengo algún bien, que no es dado por otras manos, 
fino por las vueftras. Pues que os va mas, Señor, en dar mucho que poco > 
Si es por no lo merecer yo, tampoco merecia las mercedes que me aveis he-
cho. Es poflible que yo he de querer que fiema nadie bien de coía tan mala 
como yo, aviendo dicho tantos males de vos, que foys bien íobre todos los 
bienes ? No fe íufre, no fe íufie, Dios mió , ni querria yo que fufrieíTedcs 
vos j que aya envueftra fiervaeoía que no contente á vueftros ojos. Pues 
mira, Señor, que los mios eftán ciegos, y fe contentan de muy poco, dad-
me vos luz , y hazcd con verdad yo deflee que rodos me aborrezcan, 
pues tantas vezes os he dexado á vos, amándome con tanta fidelidad. Que 
es efto, mi Dios ? que penfamos lácar de contentar a las criaturas > que 
nos va en fer muy culpadas de todas ellas, fi delante de vos Señor eftamos 
fin culpa ? 
O Hermanas mias, que nunca acabamos de entender efta verdad, y 
affi nunca acabaremos de eftar en la cumbre de la perfección, fi mucho no 
la andamos confiderando, y peníando, que es lo que es, y que es lo que 
no es! Pues quando no huvieíle otra ganancia, fino la confufion qtíe le que-
dará á la períona que os huviere culpado, de ver que vos fin ella osdexais 
condenar, es grandiflima. Mas levanta una coía deftas á las vezes el alma, 
que diez fermones. Pues todas hemos de procurar de íer Predicadoras de 
obras, pues el Apoílol, y nueftra inhabilidad nos quita que lo feamos de 
palabras. Nunca penfeis que ha de eftar fecreto el mal, b el bien que hizie-
redes, por encerradas que efteis. Ypenfais, hijas, que aunque vofotras 
no os dilculpeis, ha de falcar quien torne por voíbtras ? Mirad como re-
ípondib el Señor por la Madalena en cafa del Farifeo, y quando fu hermana 
laculpava. Noosllcvarápor el rigor quea fi, que ya al tiempo qué tuvo 
un ladrón que tornaífe por él , eftava en la Cruz. Aífi que íu Mageftad mo» 
veri á quien torne por voíbtras, y quando no, no ferá menefter. 
Efto yo lo he vifto, y es affi (aunque no quq:ria que íe os acordaffc, fino 
que os holgafledes de quedar culpadas) y el provecho que veréis envueftra 
alma, d tiempo os doy por teftigo porque fe comienza á ganar libertad, 
yno 
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y na fe da mas que digan n^al, que bien, antes parece que es negocio age-
no: y es como quando cftan hablando dos perfbnas x que como no es con 
nofotras mifmas, eftamos defcuydadas de la refpueíla: affi es acá con 1^  co-
ftumbre que eílá hecha, de que no hemos de reíponder, no parece que ha-
blan con nolbtras. Parecerá efio impoflible a los que íbmos muy íentidos, 
y poco mortificados: á los principios dificultpíb es, mas yo sé que íe puede 
alcanzar efta libertad, y negación, y deíafimiento de noíbtras miíhias, con 
el favor del Señor. 
C A P I T U L O X V I . t 
De la diferencia que ha de aver en la perfección de la vida de los Contemplativos, 
los que fe contentan con oración mental : y como es pojpble algunas vtzes fuhir 
Dios un alma dejtraida i perfeBa contemplación > y la caufadello : es mucho de 
notar efle Capitulo, y el que viene cabe él. 
N O os parezca mucho todo efto y que voy entablando ¿i juego, como dizen. Pediftesme os dixefle el principio de oraciop : yo hijas a aun-
que no me llevo Dios por eñe principio, porque aun no le devo tener deílas 
virtudes, no sé otro. Pues creed que quien no íabe concertar las piezas en el 
juego del axedrez, que í^ ibrá mal jtigar, y fi no íabe dar xaque, no íabrá dar 
mate. Aun í¡ me aveis de reprehender, porque hablo en cola de juegp, no 
le aviendo en efta cafa, ni ayiendole de aver. Aqui veréis la Madre que os dio 
Dios, que hafta efta vanidad fabia : mas dizen que es licito algunas vezes, y 
quan licita feria para noíbtras efta manera de juego, y quan prefto fí mucho 
lo ufimós, daremos mate á efte Rey divino, que no fe nos podra ir de las 
manos, ni querrá. La dama es la que mas guerra le puede hazer en eftc 
juego, y todas las otras piezas ayudan. No ay dama que aífi le haga rendir 
como la humildad. Efta le traxo del Cielo en las entrañas de la Virgen, y 
con ella le traeremos noíbtras de un cabello á nueftras almas. Y creé, que 
quien mas tuviere, mas le terna, y quien menos, menos. Porque yo no 
entiendo, ni puedo entender, como aya, ni pueda aver humildad fin amor, 
ni amor fin humildad. NiespoíEble eftar eílas dos virtudes en fu perfec-
ción , fin gran de&fimiento de todo lo criado. 
Diréis mis hijas, que para que os hablo de virtudes, que hartos libros 
tenéis que os las enfeñen, que no queréis fino contemplación? Digo yo, 
que aun fi pidierades meditación, pudiera hablar della, y aconfejar á todas 
la tuvieran, aunque no tengan virtudes-, porque es principio para alcanzar 
todas las virtudes, y cofa que nos va la vida en comentarla todos los Chri-
ftianos j y ninguno, por perdido que fea, fi Dios le deípierta á tan gran bien, 
lo avia de dexar, como ya tengo eícrito en otra parte, y otros muchos que 
láben loque eícriven , que yo por cierto no lo sé. Dios lo íabe. Mas con-* 
templacion es otra cofa, hijas, que efte es el engaño que todos traemos,, 
queenllegandofc uno un rato cada dia á peníár íüs pecados ( quelodeve 
hazer fi es Chriftiano de mas que nombre ) luego dizen es muy contempla-
tivo, y luego le quieren con tan grandes virtudes, como efta pbligadaá 
tener 
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tener el muy contemplativo, y aun élíé quiere : mas yerra. En lo$ princi-
pios no fupo entablar el juego, pensó ballava conocer las piezas para dar 
mate, y es impoflible, que íe da en eñe modo de que hablamos cite Rey, 
fino á quien íe le da del todo. 
Affi, que hijas, fi queréis que os diga el camino para llegar ala contem-
plación , íufrid q u e íea un poco larga en cofas, aunque no os parezcan luego 
tan importantes. A mi parecer nolodexan de í e r , y íi no las queréis oir, 
ni obrar, quedaos con vueílra oración mental toda vueftra vida, que yo os 
aíleguro a voíbtras, y á todas las períonas que pretendieren efte bien ( ya 
puede íer que yo me engañe, porque juzgo por mi, que l o procure veynte 
años ) que no lleguéis a verdadera contemplación. 
Quiero aora declarar, porque algunas no lo entenderéis; que es oración 
mental ; y plega á Dios q u e eíla tengamos, como íe ha de tener : mas tam-
bién he miedo que íe tiene con harto trabajo, í¡ no fe procuran las virtudes, 
aunque no en tan alto grado , como para la contemplación fon meneíler. 
Digo, que no verná el Rey de la gloria á nueflra alma { digo á eftar unido 
con ella ) íi no nos esforzamos á ganar l a s virtudes grandes. Quiero lo de-
clarar , porque íi en alguna coía que no í e a verdad me tomáis, no creeréis 
coía, y terniades razón fi f u e f l e con advertencia, mas no me de Dios tal 
lugar, ferá no íaber mas, b no lo entender. Quiero pues dezir, que algunas 
V e z e s querrá Dios á períonas que eften en mal eftado, hazerles tan gran fa-
vor , que las fuba á la contemplación, para íacarlas por efte medio de las 
manos del demonio. 
O Señor mió, que de vezes os hazemos andar á bracos con el demonio! 
No baftára que os dexañes tomar en ellos, quandoos llevo al pináculo, 
para enfeñarnos á vencerle? Mas que feria hijas, ver junto aquel Sol con las 
tinieblas, y que temor llevaría aquel deíventurado, fin íaber de que, que no 
permitió Dios lo cntendieíle. Bendita íea tanta piedad, y mifericordia, que 
vergüenza aviamos de aver los Chriftianos, de hazerle andar cada dia á 
bracos, como he dicho, con tan fuzia beftia. Bien fue meneíler. Señor, 
que los tuvieíledes tan fuertes. Mas como no os quedaron flacos de tantos 
tormentos como paílaftes en la Cruz? O que todo lo que fe paila con amor 
torna á íbldarfe, y afli creo q u e fi quedarades con la vida j, elmiímoamor 
que nos tenéis, tornará á íoldar vuefiras Llagas, que n o fuera menefter otra 
medicina. O Diosmio, y quien la pufieíle tal en todas las coíás, queme 
dieflenpena, y trabajo, que de buena gana las deflearia, fituviefle cierto fer 
curada con tan íaludable ungüento 1 
Tornando á l o que dezia, ay almas que entiende Dios , que por efte me* 
dio las puede grangear para fi, y a que las vé del todo perdidas, quiere íu 
Mageftad que no quede por él : y aunque eñen en mal eftado, y faltas de 
virtudes, dales güilos, y regalos, y ternura, que las comiencaá mover los 
deíleos, y aun ponelas en contemplación algunas vezes, pocas, y dura po-
co : y efto, como digo, haze, porque las prueba, fi con aquelíaborfe 
querrán diíponer á gozarle muchas vezes. Mas fi n o fe diíponen, perdonen 
( o perdonadnos vos Señor, por mejor dezir) que harto mal es que o s lleguéis^ 
vos á un alma defta íuerte, y fe llegue ella dcípues á coía de la tierra para 
ataríc 
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atarle á ella. Tengo para mi, que ay muchos con quien Dios riueftro Señor 
haze efta prtíeva, y pocos los que le dilponen para gozar defta merced. Que 
quando el Señor la haze, y no queda por noíotros, tengo por cierto, que 
hünca cefla de dar , háfta que Uega á muy alto grado. Quando no nos 
damos á fu Magéftad, con la determinación que el fe da á noíbtras, harto 
haze en dexarnos en oración mental, y vifitarnos de quando en quando, 
como a criados que eftán en fu viña : mas eílotros ion hijos regalados, no 
los quiere quitar de cabe í i , ni los quita, porque ya ellos no fe quieren 
quitar : fientalos á íü mefa, dales de lo que come, nafta quitar, como dizen, 
el bocado de la boca para daríele. 
O dichoíb cuydado, hijas mias ! ó bienaventurada dexacion de coías tan 
pocas, y tan baxás, que llega á tan gran eftado í Mirad que fe os dará eftandó 
en los bracos de Dios, que os culpe todo el mundo. Poderoíb es para libraros 
de todo, que una vez que mando hazer el mundo, fue hecho, íu querer es 
obrar : puesnoayais miedo, queii no es para mas bien del que le ama, 
confienta hablar contra vos : no quiere tan poco á quien le quiere. Pues por-
que mis Hermanas no le moftraremos nofotras, en quanto podemos el 
amor 3 Mirad que es hermoíb trueco, dar nueftro amor por el ííiyo : mirad 
que lo puede todo, y acá no podemos nada, fi no lo que él nos haze poder. 
Pues que es efto que hazemos por vos Señor, hazedor nueftro ? que es tanto 
como nada, una determinacioncilla. Pues fi con lo que no es nada, quiere íú 
Magéftad que merquemos el todo, no leamos deíatinadas. 
O Señor, que todo el daño nos viene de no tener pueftos los ojos en vos! 
que íi no miraflemos otra coía, fino al camino, prefto llegaríamos, mas 
damos mil caydas, y tropezamos, y erramos el camino, por no poner los 
ojos, como digo, en el verdadero camino. Parece que nunca fe anduvo, 
fegun fe nos haze nuevo : cofa es para laftimar por cierto, lo que algunas 
vezes palla ^  por efto digo que no parecemos Chriftianos , ni leímos la 
Paífion en nueftra vida. Pues tocar en un puntico de íér menos, no fe íiiíre> 
ni parece que fe ha de poder liifrir : luego dizen, no lomos lautos. Dios nos 
libre Hermanas, quando algo hizieremos no perfe£to, dedczir, nofomos 
Angeles, no lomos fantas : mirad que aunque no lo leamos ¿ es gran bien 
penlar, que fi nos esforzamos lo podríamos fer, dándonos Dios la mano, y 
ño ayais miedo que quede por el, íi no queda por noíbtras. Y pues no 
venimos aqni á otra coía, manos á la labor, como dizen, no entendamos 
co& en que fe firva mas el Señor, que no prefumamos íalir con ella con ííi 
favor. Efta prefuncion querria yo en eíla cafa, que haze fiempre crecer la 
humildad, y tener una íanta oíTadia, que Dios ayuda á los fuertes , y no 
es acetador de períbnas. Mucho me he divertido, quiero tornar á lo que 
dezia : conviene láber , que es oración mental, y que contemplación: 
impertinente parece , mas para voíbtras todo palla y podrá fer que lo 
entendáis mejor por mi groflero cftilo, que por otros elegantes ; el Señor 
me dé favor para ello, Amen. 
G g e A. 
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De como no todas las almas fon para contemplación > y como alguna^  llegan ¿ ella 
tarde, y que el verdadero humilde ha de ir contento por el camino 
que le llevare el Señor. 
PArecc que voy entrando en la oración, y fáltame un poco por dczir, que importa mucho : porque es de la humildad , y csncccflaria en 
eftacaía^ porque es el exercicio principal de la oración, y cortio he dicho ^  
cumple mucho que tratéis de entender como excrcitaros mucho en la 
humildad ^ y ellees un gran punto della, y muy neceílario para todas las 
perfonas que fe excfcitan en oración^ Como podrá el verdadero humilde 
peníar, que es tan bueno como los que llegan a íer contemplativos ? Que 
Dios le puede hazer tal, fi, por líi bondad , y mifericordia , mas de mi 
coníejo fiempre íe fíente en el mas baxo lugar, que afli nos dixo el Señor lo 
hizieflemos, y nos lo eníéñb por la obra, Diípongafe para fi Dios le quifierc 
llevar por efle camino^ quandono, para eflo es la humildad, paratenerfe 
por dichola en lervir á las fíeryas del Señor, y alabarle 5. porque mereciendo 
jer fierva de los demonios en el infierno, la traxo íu Mageftad entre ellas. 
No digo eílo fin gran caula, porque cpmo he dicho, es cola que importa 
mucho entender, que no á todos lleva Dios por un camino, y por ventura 
«1 que le parece que va mas baxo, eftá mas alto en los ojos del Señor. 
Affi, que no porque en efta cala todas traten de oración, han de fcr todas 
contemplativas, es impoífible, y ferá grande conlblacion para la que no lo 
es» entender efta verdad, que eílo es cola que lo da Dios í y pues no es 
neceílario para la lalvacion, ni nos lo pide de premio, no picnic que fe lo 
pedirá nadie, que por effo no dexará de íer muy perfecta, fi haze lo que queda 
dicho. Antes podrá 1erque tenga mucho mas mérito, porque es á mas 
trabajo luyo, y la lleva el Señor como á fuerte, y la tiene guardado junto 
todo lo que aquí no goza. Noporeflb deímaye, ni dexe la oración, y de 
liazer lo que todas, que á las vezes viene el Señor muy tarde, y paga tam-
bién, y tan por junto, como en muchos años ha ido dando á otros. Yo 
cíluve mas de catorze, que nunca podia tener aun meditación, fino junto 
con lección. Avrá muchas períonas deíla arte, y otras, que aunque lea coii 
la lección no puedan tener meditación, fino rezar vocalmente, y aquife 
detienen maSi Ay peníámientos tan ligeros, que no pueden eílar en una 
cola, fino fiempre defaíToffegados, y entantoeílremo, que fi le quieren 
detener á peníar en Dios, fe les va á mil diíparatcs , y elcrupulos, y dudas. 
Yo conozco una períbna bien vieja, de harta buena vida (que pluguiera á 
Dios fuera mi vida como la fuya ) penitente, y muy fierva de Dios, gallar 
hartas horas, y hartos años en oración vocal, y mental, no aver remedio, 
guando mas puede poco á poco en las oraciones vocales le va deteniendo. Y 
otras muchas perlbnasay della manera, y fi ay humildad, no creo yo que 
laldrán peor libradas al cabo, fino muy en igual de los que llevan muchos 
güilos '7 y con mas feguridad en parte, por que no lábemos fi los güilos fon 
de 
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de Dios, o fi ios pone el demonio : y fi no fon de Dios, es más peligro, 
porque en lo que el demonio trabaja aqui, esenponeríbbervia, que fi fon 
de Dios, no ay que temer, configo traen la humildad, como eícrivi muy 
largo en el otro Libro. 
Eftotrosqueno reciben güilos, andan con humildad fofpechofos, que 
es por (¡i culpa, fiempre con cuydado de ir adelante, no vén á otros llorar 
una lagrima, que fi ellos no la tienen, no les parezca eftar muy atrás en el 
fervicio de Dios, y deven eftar por ventura muy mas adelante : porque no 
fon las lagrimas, aunque fon buenas , todas perfectas. En la humildad , y 
mortificación , y deíafimiento, y otras virtudes, fiempre ay mas feguridad : 
no ay que temer, ni ayais miedo que dexeis de llegar a la perfección, como 
los muy contemplativos. Santa era íanta Marta, aunque no dizen que era 
Contemplativa ^ pues que mas queréis que poder llegar á íer como efta 
bienaventurada, que mereció tener á Chrulo nueftro Señor tantas vezes en 
fu caía, y darle de comer, y lervirle, y comer a ííi mefa ? Si íc eñuviera 
como la Madalena fiempre embevida, no huviera quien diera de comer á 
efte divino huelped. Pues peníad que es efta congregación la ca(a de Tanta 
Marta, y que ha de aver de todo ; y las que fueren llevadas por la via aóliva, 
no murmuren de las que mucho íe embevieren en la contemplación, pues 
faben que ha de tornar el Señor por ellas, aunque calle la mayor parte, las 
haze defcuydar de fi, y de todo. Acuerdeníe que es menefter quien le guife 
la comida, y tenganfe por dichofas en andar firviendo con Marta. Miren 
que la verdadera humildad efta mucho en eftar muy prontos en contentarle 
con lo que el Señor quifiere hazer dellos, y fiempre hallaríe indignos de 
llamarle fus fiervos. 
Pues fi contemplar, y tener oración mental, y vocal, y curar enfermos, y 
lérvir en las cofas de caía, y trabajar, lea en lo mas baxo, todo es íervir al 
hueíped , que íe viene á eftar, y á comer, y á recrearle con nofotras, que 
mas íe nos da íérvirle en lo uno, que en lo otro ? No digo yo que quede por 
nofotras, fino que lo probéis todo, porque no efta efto en vueftro eícoger, 
fino en el del Señor : mas fi deípues de muchos años quifiere á cada una para 
íu oficio, gentil humildad lera querer vofotras eícoger : dexad hazer al Señor 
de la cafa, íabioes y poderoío, entiende lo que os conviene, y lo que le 
conviene á el también. 
Eftadíeguras, que haziendoloquees en nofotras, y aparejándoos para 
contemplación , con la perfección que queda dicha, que fi él no os la da (y á 
lo que creo, no dexará de dar, fi es de veras el deíafimiento, y humildad) 
que os tiene guardado efte regalo, para dároslo junto en el Cielo, y que 
como otra vez he dicho, os quiere llevar como á fuertes, dándonos acá 
Cruz, como fiempre íu Mageftad la traxo. Y que mejor amiftad, que 
querer lo que quiíb para fi, para vos) y pudiera fer que no tuvierades tanto 
premio en la contemplación. Juyzios fon foyos, no ay que meternos en ellos. 
Harto bien es que no quede á nueftro eícoger, que luego como nos parece 
mas deícaníb, fuéramos todos grandes contemplativos. O gran ganancia, 
no querer ganar por nueftro parecer, para no temer perdida l pues nunca 
permite Dios que la tenga el bien mortificado, fino para ganar mas, 
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g a í froRgue enlamifma materia, y dize quanto mayores fon Jos trabajos de los 
Contemplativos , quédelos a&ivos : esdemitcha confolacion fara ellos. 
PUes yo os digo hijas, á las que no lleva Dios por efte camino, que á lo que he vifto, y entendido de los que van por él, que no llevan la 
Cruz mas liviana, y que os eípantariades por las vias, y maneras que la da 
Dios. Yo se de unos, y de otros, y sé claro, que fon intolerables los trabajos 
que Dios da a los Contemplativos : y fon de tal íuerte , que íi nolesdieflc 
aquel manjar de-guftos, no íe podrian íufrir. Y eftá claro, que pues lo es, 
que á los que Dios mucho quiere lleva por camino de trabajos , y mientras 
mas los ama, mayores, no ay porque creer que tiene aborrecidos los Con-
templativos , pues por íu boca los alaba, y tiene por amigos. Pues creer qué 
admite á íu amiílad á gente regalada, y fin trabajos, es diíparate : tengo por 
muy cierto que fe los da Dios mucho mayores. Y aíli como los lleva por 
camino barrancolb, y tan aípero, que a las vezes les parece que fe pierden, y 
han de comentar de nuevo á tomarle á andar, afli ha menefter íu M ageftad 
darles mantenimiento, y no de agua, fino de vino, para que embriagados 
con efte vino de Dios, no entiendan lo que.paíTan, y lo puedan íufrir. Y aífi 
pocos veo verdaderos Contemplativos, que no los vea animofos, y determi-
nados á padecer : que lo primero que haze el Señor, fi fon flacos, es ponerles 
animo, y hazerlos que no teman trabajos. Creo que pieníán los de la vida 
adiva, por ifn poquito que los ven regalados, que no ay mas que aquellos t 
pues yo digo , que por ventura un dia de los quepaflannolopudiefledes 
íufrir. Aííi, que el Señor como conoce á todos para lo que ion, da a cada 
uno íu oficio, el que mas vé que conviene á ííi alma, y al miímo Señor, y al 
bien de los próximos. Y como no quede por no averos diípueílo, no ayais 
miedo que fe pierda vueftro trabajo. 
Mirad que digo, que todas lo procuremos, pues no eftamos aqui á otra 
coía, y no un año, nidosfolos, ni aun diez, porque no parezca que los 
dexamos de cobarde. Y es bien que el Señor vea , que no queda por nolbr 
tras coiho los íbldados, que aunque mucho ayan férvido, fiempre han de 
eftar á punto, para que el Capitán los mangle en qualquier oficio que quiera 
ponerlos, pues les ha de dar fu fucldo muy bien pagado, y quan mejor 
pagado lo pagará nueílro Rey, que los de la tierra ! Pues co/mo el Capitán 
los vé prefentes, y con gana de fervir, y tiene ya entendido para lo que es 
cada uno , reparte los oficios como vé las fuerzas, y fi no eíluvieflen prefen-
tes , no les daria nada, ni mandada en que firvieflen. 
t Afli que Hermanas oración mental, y quien eíla no pudiere > vocal > y 
lección, y coloquios con Dios, como deípues diré : no dexe las horas de 
oración, que no íabe quando llamará el Efpoío ( no le acaezca como á las 
yirgines locas) y las querrá dar mas trabajo disfrazado con güilo, y fi no fe le 
diere , entienda que no es para ello, y que le conviene lo otro. Y aqui entra 
el merecer con la humildad, creyendo con verdad, que aun para lo que 
hazen. 
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hazeny ño íbn. Andar alegres firviendo en lo que Ies mandan , como he 
dicho ; y fi es de veras efta humildad, bienaventurada tal íierva de vida 
adiva, que no murmurara fino de fi, dexe á las otras con íu guerra, que 
tío es pequeña. Porque aunque en las batallas el Alférez no pelea, ño por 
eílo dexa de ir en gran peligro, y en lo interior deve de trabajar mas que 
todos, porque como lleva la vanderanoíe puede defender, y aunque le 
hagan pedamos, no la hade dexar de las manos : aífi los Contemplativos han 
de llevar levantada la vanderadela humildad, y fufrir quantos golpes les 
dieren, fin dar ninguno, porque lu oficio es padecer como Chri í lo , y 
llevar en alto la Cruz , no la dexar de las manos por peligros en que íe vean, 
fin que mueílren flaqueza en padecer, para eflb les dan tan honroío oficio. 
Miren lo que hazen, porque fi el Alférez dexa la vandera, perderíe ha la 
batalla : y afli creo que íé haze gran daño en los que no eftán tan adelante , 
fi á los que tienen ya en cuenta de Capitanes, y amigos de Dios, les ven no 
íer íus obras conforme al oficio que tienen. Los demás íoldados vanfe como 
pueden 5 y á las vezes íé apartan de donde ven el mayor peligro, y no los echa 
nadie de ver, ni pierden honra : eítotros llevan todos los ojos en ellos, no fe 
pueden bullir* Bueno es el oficio, y honra grande, y merced haze el Rey á 
quien le da, mas no íé obliga á poco en tomarle. 
Aífi que Hermanas mias no nos entendemos, ni íábemos lo que pedimos, 
dexemos hazer al Señor, que nos conoce mejor que nofotras miímas, y la 
humildad es contentarnos con lo que ños dan , que ay algunas períbnas que 
por jufticia parece quieretl pedir á Dios regalos. Donofa manera de humil-
dad : por eflb haze bien el conocedor de todos, que pocas vezes creo los da á 
eftos ; vé claro, que no íbn para bever el cáliz íuyo. Pues para entender hijas 
fi eílais aprovechadas, íerá en fi entendiere cada una que es la mas ruyn de 
todas, y que fe entienda en íus obras que lo conoce afli, para aprovecha-
miento , y bien de las otras y no en la que tiene mas güilos en la oración, y 
arrobamientos, y vifiones, y mercedes que le haze el Señor defta ííierte, que 
hemos de aguardar al otro mundo, para ver fu valor. Eftotro es moneda que 
corre, es renta que no falta, ion juros perpetuos, y no cenlo de al quitar (que 
eftotro quitaíe, y poneíe) una virtud grande de humildad, y mortificación, 
de gran obediencia en no ir un punto contra lo que manda el Prelado, quci 
íabeis verdaderamente que os lo manda Dios , pues efta en íu lugar. 
En efto de obediencia es en lo que mas avia de dezir , y por parecerme 
que fi nolaay, es no íer Monjas, no digo nada dello, porque hablo cori 
Monjas ( y á mi parecer buenas, á lo menos que lo deííean íer ) en coíá tan 
labida, y importante, no mas de una palabra, porque no íé olvide. Digo, 
que quien eftuviere por voto debaxo de obediencia , y faltare , no trayendo 
todo cuydado en como cumplirá con mayor perfección efte voto, que no se 
para que efta en el Monafterio. A lo menos yo la aífeguro, que mientras 
aqui faltare, que nunca llegue á íer contemplativa, ni aun buena adiva. Efto 
tengo por muy cierto, y aunque no fea perfona que tiene á efto obligación, 
fi quiere, b pretende llegar á contemplación, ha menefter para ir muy acer-
tada dexar fu voluntad con toda determinación en un Confeflbr que íéa tal. 
Porque efto es ya coía muy íabida ^ que aprovechan mas defta fuerte en UK 
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año, quefineftoen muchos : y porque para vofotras nopmcnefier> no 
ay que hablar dello. 
Concluyo con que eftas virtudes fon las que yo defléo que tengáis hijas 
mias, y las que procuréis, y las que lautamente embidieis. Eftotras devocio-
nes no curéis de tener pena por no tenerlas, es cofa incierta. Podría fer que 
en otras períonas lean de Dios , y en vos permitirá íu Mageftad fea ilufion 
del demonio, y que os engañe, como ha hecho á otras períonas. En cofa 
dudóla para que queréis lervir al Señor, teniendo tanto en que feguro > 
Quien os mete en elfos peligros? Heme alargado en efto tanto, porque sé 
que conviene, que efta nueftra naturaleza es flaca, y a quien Dios quifiere 
dar la contemplación , íii Mageftad le hará fuerte : a los que no, heme 
holgado de dar ellos avifos, por donde también fe humillarán los Contem-
plativos. El Señor por quien es nos dé luz para feguir en todo íu voluntad, y 
no avrá de que temer. 
C A P I T U L O X I X . 
Gjrue comienfa á tratar de la oración, habla con almas que no pueden difeurrir con 
el entendimiento, 
H A tantos dias que eícrivi lo pallado, fin aver tenido lugar para tornar áello, que fi no lo tornafle á leer, no sé lo que dezia : por no ocupar 
tiempo, avrá de ir como íaliere, fin concierto. Para entendimientos concer-
tados, y almas que eftán exercitadas, y pueden eftar configo mifmas, ay 
tantos libros efcritos, y tan buenos, y de períonas tales, que feria yerro que 
hizieíTedcs cafo de mi dicho en coía de oración. Pues como digo, tenéis 
libros tales, adonde van por dias de la femana repartidos los myílerios de la 
vida del Señor, y de íuPaífion, y meditaciones del juyzio, y infierno, y 
nuellra no nada : y lo mucho que devemos á Dios, con excelente dodrina, 
y concierto para principio, y fin de la oración. 
Quien pudiere, y tuviere coftumbre de llevar elle modo de oración, no 
ayquedezir, que por tan buen camino el Señor le íacará á puerto de luz, y 
con tan buenos principios, el fin lo ferá. Y todos los que pudieren ir por él 
llevan deícaníb, y feguridadj porque atado el entendimiento vafe con det 
caníb ; mas de lo que querría tratar, y dar algún remedio, fi el Señor qui-
fielfe que acertafle, y fi no á lo menos que entendáis ay muchas almas que 
pallan eíle trabajo , para que no os fatiguéis las que le tuvieredes. 
Ay unas almas, y entendimientos tan desbaratados como unos cavallos 
desbocados, que no ay quien los haga parar, ya van aqui, ya van alli, 
fiemprecon deíalfoffiego j esíumifma naturaleza, b Dios que lo permite. 
Heles mucha lallima, porque me parece como unas períonas que han mu-
cha fed, y ven el agua de muy lexos, y qüando quieren ir allá, hallan quien 
los defienda el pallo al principio, y medio, y fin. Acaece, que quando ya 
con fu trabajo, y con harto trabajo han vencido los primeros enemigos, a 
los fcgundos fe dexan vencer, y quieren mas morir de fed, que bcver agua 
que tanto ha de collar. Acabbfeíes el esfuerzo, faltóles animo, y ya que 
algunos 
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algunos le tienen para vmcerambienlosíegundos enemigos, á los terceros 
fe les acaba la fuerza, y por ventura no eftavan dos paílbs de la fuente de agua 
Viva,, que dixo el Señor á la Sanaarkana, que quien la bevierei no terna íéd. 
Y con quanta razón, y verdad, como dicho de la boca de la mifma Verdad, 
que no la terna de cofa deña vida, aunque crece de las cofas de la otra muy 
niayordeloque acá podemos imaginar por efta íed natural. Mas con qué 
fed fe deflea tener eftafed, porque entiende el alma fu gran valor ; y es fed 
p¿nofiífima, que&tiga, trae conligo la mifma ücisfacion, con que fe mata 
aquella fed; de manera que es una fed que no ahoga, fino á las cofas terrenas, 
antes da hartura : de manera, que quando Dios la íausfaze, una de las 
mayores mercedes que puede hazer al alma, es dexarla con la mifma necefli-
dad j y mayor queda fiempre de tornar á bever eíla agua» 
El agua tiene tres propiedades, queaoraíeme acuerda, quemehazenal 
cafo, que muchas mas terna. La una es, que enfria, que por calor que aya-* 
mos, en llegando al agua fe quita : y fi ay gran fuego, con ella íe mata, 
lálvo fino es de alquitrán, que le enciende mas, O valame Dios! que mara^ 
, villas ay en eíle encenderfc mas el fuego con el agua, quando es fuego fuerte, 
poderofb, y no íugeto á los elementos ; pues eíle con íer fu contrario no 1c 
empece, antes le haze crecer. Mucho Valiera aqui poder hablar, quien fu-
pícra Rloíbfia, porque (abiendo las propiedades de las cofas j íupierame de-
clarar , que me voy regalando en ello, y no lo se dezir, y aun por ventura 
no lo sé entender. De que Dios Hermanas os trayga á bever eíla agua, y las 
queaoralabevejs, guftareis deílp, y entenderéis como el verdadero amor 
de Dios fi eíla en íii fuerza, y ya libre de coías de tierra del todo, y que huela 
íbbre ellas, es Señor de todos los elementos del mundo y como el agua 
procede de la tierra ^ no ayais miedo que mate á eíle fuego de amor de Dios, 
no es de fu juriídicion, aunque Ion contrarios, es ya Señor abíbluto, no le 
eíla fugeto , y aífi no os eípantais Hermanas de lo mucho que he puefta en 
eñe Libro, para que procuréis eíla libertad. 
No es linda coía, que una pobre monja de S. jofeph pueda llegar á feño-
rear toda la tierra, y elementos i y que mucho que los Santos hizicíTen dellos 
Jo que querrian con el favor de Dios ? A ían Martin el fuego, y las aguas le 
obedecian, y áían Francifcolasaves, ylospezes, y affi á otros muchos San-
tos , que fe veia claro fer tan feñores de todas las coías del mundo, por aver 
bien trabajado de tenerle en poco, y fugetadofe de veras con todas íus fuerzas 
al Señor del. Aífi, que como digo, eFagua que nace en la tierra, no tiene 
poder contra eíle fuego, íús llamas íón muy altas, y íii nacimiento no co-
mienza en cofa tan baxa. Otros fuegos ay de pequeño amor de Dios, que 
qualquier iíiceflb los amatará, mas á eíle no : aunque toda la mar de tenta-
ciones venga no le harán que dexe de arder, de manera que no fe enfeñorec 
el dellas. Pues fi es agua de la que llueve del Cielo, muy menos le amatará, 
mas queeílotrale aviva, no fon contrarios, fino de una tierra, no ayais 
jniedo que fe hagan mal el un elemenco al otro , antes ayuda el uno al otro á 
tu efeólo : porque el agua de las lagrimas verdaderas, que ion las que proce-
den, en verdadera oración , vienen dadas de! Rey del Cielo, que le ayuda i 
encender mas, y á hazer que dure f y el fuego ay uda al agua i enfriar. 
O 
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O valame Dios! que cofi tan hermofi, y de tanta maravilla, que el fíiego 
enfria, y aun yela tcxlas las afecciones del mundo quando le junta concia 
agua viva del Cielo, que es la fuente de donde proceden las lagrimas, que 
quedan dichas, que ion dadas, y no adquiridas por nueftra induñria. Aífi 
que á buen íeguro, que no dexa calor en ninguna cofa del mundo, para 
que fe detenga en ellas, íi no es para íi puede pegar efte fuego, que es natural 
íuyo, no íe contentar con poco, lino que li pudiefle abraflaria todo el 
mundo. 
Es la otra propiedad limpiar coías no limpias : Si no huviefle agua para 
lavar , que feria del mundo ? Sabéis que tanto limpia efta agua viva, efta 
agua celeílial, efta agua clara, quando no efta turbia, quando no tiene 
lodo 3 fino que cae del Cielo l Que de una vez que íe beva , tengo por cierto 
que dexa el alma clara, y limpia de toda^  las culpas. Porque como tengo 
eícrito, no da Dios lugar á que bevan deftaagua ( que no eftá cnnueftro 
querer, por íer cofa muy íbbrenatural efta divina unión ) fino es para lim-
piarla, y dexarla limpia, y libre del lodo y miferia en que por las culpas eftav^  
metida : porque otros guftos que vienen por medianeria del entendimiento, 
por mucho que hagan, traen el agua corriendo por la tierra, no la beven 
junto á la fuente, nunca faltan en efte camino colas lodoíás en que fe deten-
ga , y no va tan puro, ni tan limpio. No llamo yo efta oración (que como 
digo va diícurriendo con el entendimiento) agua viva : conforme á mi en-
tender , digo , que por mucho que queramos hazer, fiempre fe pega á nué-
ftra alma ( ayudada defte nueftro cuerpo, y baxo natural) algo de camino 
de lo que no quemamos. 
Quietóme declarar mas. Eftamos penfcndo que es el mundo, y como fe 
acaba todo para menofpreciarlo, y cafi fin entendernos nos hallamos meti-
dos en cofas que amamos del, y deflcandolas huir, por lo menos nos eftorva 
un poco penlar como fue, y comoferá, y quehize, y que haré. Y para 
peníar lo que haze al cafo para librarnos, á las vezes nos metemos de nuevo 
en el peligro. No por que efto fe ha de dexar, mas hafe de temer, es menc-
fter no ir defcuydados. Acá lleva efte cuy dado el miímo Señor, que no quiere 
fiarnos de noíbtros : tiene en tanto nueftra alma, que no la dexa meter en 
cofas que la puedan dañar, por aquel tiempo que quiere favorecerla, fino 
ponela de prefto junto cabe fi, y mueftrale en un punto mas verdades, y dala 
mas claro conocimiento de lo que es todo, que acá pudiéramos tener en 
muchos años. Porque no va libre la vifta, ciéganos el polvo como vamos 
caminando ; acá llévanos el Señor al fin de la jornada, fin entender como. 
La otra propiedad del agua es, que harta, y quita la fed: porque fed me parece 
á mi , que quiere dezir deíleo de una cofa que nos haze gran falta, qué fi del 
todo nos falta, nos mata. Eftraña cofa es, que fi nos falta, nos mata : y fi 
nos fobra, nos acaba la vida, como fe vé morir muchos ahogados. 
O Señor mió, y quien fe viefle tan engolfada en efta agua viva, que fe b 
acabafle la vida ! Mas no puede fer efto ? fi, que tanto puede crecer el amor , 
y defleo de Dios, que no lo pueda fíifrir el fugeto natural, y afli ha ávido per-
íbnas que han muerto. Yo sé de una, que fi no la íbeorriera Dios prefto, era 
efta agua viva tan en gran abundancia, que cafi lafacavade & con arroba-
mientos-
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micntos. Digo, quecafilaíácavadefijporqucacjqideícanfaelalmai Parece 
que ahogada de no poder fufrir el mundo, reíuícka en Dios, y fu Mageftad 
la habilita , para que pueda gozar lo que cftando en fi no pudiera fíñ 
acabaríele la vida. Entiendaíe de aqui, que corno en nueílro fumo bien no 
puede aver coía que no íea cabal, todo lo que él da es para nueílro bien, y 
aíTi por mucha abundancia que aya defta agua, noayíobra^ que no puede 
aver demaíía en coía fuya : porque fi da mucho, haze como he dicho, há-
bil al alma, para que íea capaz de bever mucho : como un vidriero que ha-
ze lavaíija de la manera que vé que es meneíler, para que quepa lo que 
quiere echar en ella» En el deíearlo , como es de nofotros > nunca va 
fin falta, fi alguna coía buena lleva, es lo que en el ayuda el Señor : mas 
lomos tan indiícretos , que como es pena fuave, y guftoía, nunca nos 
peníamos hartar deíla pena ; comemos fin taifa, ayudamos como acá pode-
mos á efte defleo, y afli algunas vezes mata : dichoía tal muerte. Mas por 
ventura con la vida ayudará á otros para morir por deífeo deíla muerte. Y 
eílo creo que haze el demonio, porque entiende el daño que ha de hazer con 
vivir, y aífi tienta aqui de indiícretas penitencias para quitar la /alud, y no le 
va poco en ello» Digo que quien fíegó á tener eíla íed tan impetuoía, que fe 
mire mucho, porque crea que terna eíla tentación : y aunque no muera de 
kdj acabará la íalud , y dará mueílras exteriores, aunque no quiera, que fe 
han de elcuíar ppr todas vias. Algunas vezes aprovechará poco nueílra dili-
gencia, queno podremos todo lo que íe quiere encubrir : mas eftemos con 
cuydado quando vienen eílos Ímpetus tan grandes de crecimiento defte 
defleo para no añadir en é l , fino con ííiavidad cortar el hilo con otra confide-
racion, que podrá fer que nueílra naturaleza á vezes obre tanto como el 
amor : que ay perlbnas que qualquiera coía > aunque íea mala, deflean cpn 
grande vehemencia. Eílas no creo íerán las muy mortificadas ^  que para todo 
aprovéchala mortificación» Parece deíatino que coíá tan buena íe ataje , pue^  
no lo es, que yo no digo que fe quite el deíleo, fino que fe ataje» y por ven-
tura fera con otro que fe merezca tanto. Quiero dezir algo, para darme 
mejor á entender. Da un gran defléo de verfe ya con Dios, y deíatado deíla 
cárcel> comole tenia S. Pablo, pena por talcauía, y quedeveenfi fcrmuy 
guftoía : no ferá meneíler poca mortificación para atajarla, y del todo np 
podrá* Mas quando viere que aprieta tanto, que cafi va á quitar el juyzio, 
como yo vía una períona no ha mucho, y aunque de fu natural impetuoía, 
pero tan amoílrada á quebrantar íu voluntad , que me parece que lo ha yá 
perdido, porque fe vé en otras cofas; digo que por un rato Ja vi como deía-
tinada, de la gran.pena, y fuerza que fe hizo en diílimularla, y que en caíp 
tan exceflivo, aunque fueífe eípintu de Dios, tengo por humildad temer : 
porque no.hemos de peníar que tenemos tanta caridad, que nos pone en 
tan gran aprieto. Digo que no terné por malo, fi puede ( aunque por ven-
tura todas vezes no ppdrá) que mude el defleo, penfando que fi vive fervirá 
mas á Dios, y podrá íer que dé luz á algún alma que fe,avia de perder, y que 
con fervir mas merecerá por donde pueda gozar mas de Dips, y temafc.lo 
pocoqueha fervido : y eílos fon buenos coníuelos para tan gen trabajo , y 
aplacará fu pena, y ganará mucho, pues por íervir al mifmo SeñorXe quiere 
H h acá 
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acápaflar, y vivir con fu pena. Escomo fi unotuvieíTeun gran trabajo, b 
grave dolor, confolarle con dezir tenga paciencia, y íe dexe en las manos 
de Dios, y que cumpla en él fu voluntad, que dexarnos en ellas, es lo mas 
acertado en todo. Y que íi el demonio ayudó en alguna manera a tan gran 
deíleo j que feria poffible, como cuenta, creo, Caffianodeun Hermitaño 
de aíperiflima vida, que le hizo entender que fe echaffe en un po^o, porque 
veria mas prefto á Dios. Yo bien creo que no devia aver vivido con humil-
dad , ni bien, porque fiel es el Señor, y no confintiera fíi Mageñad que fe 
cegáraencoíátan manifiefta : mas eftá claro, que fiel deíleo fuera de Dios, 
no le hiziera mal. Trae configo la luz, y la diícrecion, y la medida (efio es 
claro) finó que efte adverfario enemigo nueftro, por donde quiera que fuere 
procura dañar ; y pues él no anda deícuydado, no lo andemos noíberas. Efte 
es punto importante para muchas cofas , afli para acortar el tiempo de la 
oración, por guftoía que fea, quando fe vienen á acabar las fuerzas corpora-
les , b hazer daño á la cabera : en todo es muy neceflario diícrecion. Para 
que peníáis hijas mias, que he pretendido declarar el fin, y moñrar el pre-
mio antes de la batalla, con deziroselbien que trae configo llegar á bever 
defta fuente celeñial, y defta agua viva? para que no os congoxeis del trabajo, 
y contradicion que ay en el camino , y vais con animo, y nooscanfeis: 
porque como he dicho, podrá fer que defpues de llegadas, que no os fcltc 
fino baxaros á bever en la fuente, lo dexeis todo, y perdáis efte bien, pen^ 
íando que no tendréis fuerza para llegar áél , y que no ibis para ello. Mirad 
que combida el Señor á todos, pues es la mifma verdad, no ay que dudar. 
Si no fuera general efte combite, no nos llamara el Señor á todos; y aunque 
nos llamara, no nos dixera Yo os daré de bever: pudiera dezir j Venid 
todos, que en fin no perderéis nada, y á los que á mi me pareciere yo les 
daré de bever : mas como dixo, fin efta condición, á todos, tengo por 
cierto, que todos los que no fe quedaren en el camino > no les faltará efta 
agua viva. Dénos el Señor, que la promete , gracia para bufcarla, como fe 
ha de bufcar, por quien íu Mageftad es. . 
C A P 1 T ü L O X X . 
Trata como por diferentes vias mmea falta confal ación en el camino de la oración, y 
aconfeja á las Hermanas de fio fean fus platicas Jiempre* 
PArece que me contradigo en efte Capitulo paflado, de lo que avia dicho : porque qüandó coníolava a las quenoUegavan aqui, dixev 
que tenia el Señor diferentes caminos por donde ivan a él, afli como avia 
muchas moradas. Affi lo torno aora á dezir, porque como entendib íu 
Mageftad nueftra flaqueza, proveyó como quien es; mas no dixo, por efte 
camino vengan unos, y por efte otros • antes fue tan grande íu mifericordia, 
que á nadie quito que procurafle venir á efta fuente de vida á bever. Bendito 
feaporfiempre, y con quanta razón melohuviera quitado a mi í Y pues 
no me mando lo dexafle quando lo comencé, y hizo que me cchaílén en el 
profundo, á buen feguro que no lo quite a nadie, antes publicamente nos 
Damaávozes; mas como es tan bueno no nos fuerza, antes da.de muchas 
maneras 
& E P E R F E C C I Ó N . Í245 
maneras a tever á los que le quieren feguir, para que ninguno vaya defcon-
folado, ni muera de íed : porque deíU tuente caudalofa íalcn arroyos, unos 
grandes, y otros pequeños, y algunasvezescharquicospara niños, que 
aquellos les baila, y mas feria elpancarlos ver mucha agua, eftos ion los que 
eftán en los principios. Afli que Hermanas no ayais miedo que muráis de 
íed. En efte camino nunca falta agua de coníblacion > tan faltada que no fe 
pueda fufrir : y pues efto es afli, tomad mi confejo , y no os quedéis en el 
camino, fino pelead como fuertes, baila morir en la demanda, pues no 
eflais aqui á otra cofa, fino á pelear, Y con ir fiempre con efta determinación 
de antes morir, que dexar de llegar al fin del camino, fi os llevare el Señor 
con alguna fed en efta vida, en la que es para fiempre os dará con toda abun-
dancia de bever, y fin temor que os ha de faltar. Plega al Señor no le faltemos 
riofotras. Amen. Aora para comentar efte camino, que queda dicho, de 
manera que no fe yerre deíde el principio, tratemos un poco de como fe ha 
de principiar efta jornada, porque es lo que mas importa; Digo, qtie im-
porta el todo para todo. No digo que quien no tuviere la determinan 
cion que aqui diré, dexede comentar , porque el Señor le irá pérfido* 
nando y y quando no hiziefle mas de dar un paflb, tiene eñ fi tanta vir-
tud, que no aya miedo lo pierda, ni le dexe de fer muy bien pagado. Es , 
digamos > como quien tiene una cuenta de perdones, que fi la reza una vez j 
gana, y mientras mas vezes, mas : mas fi nunca llega á ella, fino que fe la 
tiene en el arca, mejor fuera no tenerla. Afli, que aunque no vaya deípues 
por el mifmo camino, lo poco que huviere andado del, le dará luz para que 
vaya bien por los otros j y fi mas anduviere, mas; En fin tenga por cierto no 
le hará daño el averie comentado para cola ninguna, aunque le dexe , por-
que el bien nunca haze mal. Por eflb á todas las períbnas que os trataren hu 
jas, aviendo diípoficion, y alguna amiftad, procurad quitarles el miedo de 
comentar tan gran bien : y por artior de Dios os pido, que vueftro trato fea 
iiempre ordenado á algún bien de aquel con quien hablaredes > pues vueftra 
oración ha de fer para provecho de las almas, y efto aveis fiempre de pedir al 
Señor : mal parecería Hermanas no lo procurar de todas maneras. Si queréis 
fer buen deudo, efta es la verdadera amiftad ; fi buena amiga, entended 
que no lo podéis fer, fino por efte camino. Ande la verdad en vueftros co-
razones, como ha de andar por la meditación, y veréis claró el amor que 
lomos obligados á tener á los próximos^ No es ya tiempo Hermanas de juc* 
go de niños (que no parece otra cofa eftas amiftades del mundo> aunque fean 
buenas) ni aya en vofotras tal platica, que fi me queréis, b no me queréis, ni 
Con deudos, ni con nadie, fino fuere yendo fundadas en un gran fin, y 
provecho de aquel anima : que puede acaecer, queparaqueos efeuche vue^  
ílro deudo, b hermano, b períona femejante una verdad, y la admita, fea 
meneñer de diíponerle con eftas platicas, y mueftras de amor, queálafen-
fualidad fiempre contentan, y acaecerá tener en mas una buena palabra, 
( que aíG la llaman) y diíponer mas que muchas de Dios, para que deípues 
eftas fepan bien ^ y afli yendo con advertencia de aprovechar no las quito, 
mas fi no es para efto, ningún provecho pueden traer, y podran hazer danp 
fin entenderlo vofotras. Ya (aben que fois Religioías, y que vueftro trato es 
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de oración, no fe os ponga delante, no quiero que me tengan por buena, 
porque es provecho, b daño común el que en vos vieren, y es gran mal, 
que á las que tanta obligación tienen de no hablar , fino en Dios, como 
las Monjas, les parezca bien la diflimulacion en eíte caíb, fino fucile algu-
na vez para mas bien. Efte es vueílro trato, y lenguaje, quien os quifiere 
tratar, depréndale j b fi no guardaos de deprender voíbtras el Tuyo, que 
íerá infierno. Si os tuvieren por groíleras, poco va en ello 5 fi por hypocrU 
tas, menos. Ganareis de aqui, que no os verá fino quien fe entendiere por 
efta lengua, porque no lleva camino, uno que no fabe algaravia, guftar 
de hablar mucho con quien no (abe otro lenguaje : y aífi ni os can(arán, ni 
dañaran, que no feria poco daño comentar á hablar nueva lengua ^ y todo 
el tiempo fe os iria en eíío. Y no podéis faber, como yo que lo he experi-
mentado , el gran mal que es para el alma ^  que por íaber la una, fe olvide 
la otra, yes un perpetuo deíaílbffiego, del que en todas maneras aveis de 
huir aporque lo que mucho conviene para efte camino que comentamos 
á tratar > es paz y foífiego en el alma. Si los que os trataren quifieren de-
prender vüeftra lengua ( yaque no es vueílro de etífeñar) podéis dezir las 
riquezas que fe ganan en deprenderla, y deílo no os caníeis, fino con pie-
dad, y amor, y oración, porque le aproveche, para que entendiendo la 
gran ganancia, vaya á buícar macftro que le eníeñe 5 que no feria poca mer-
ced , que os hiziefle el Señor deípertar á alguna alma para efte bien. Mas que 
de cofas íe ofrecen en comentando á tratar defte camino, aun á quien tan 
mal ha andado por él como yo. Plega al Señor os b íepa Hermanas dezir 
mejor que lo he hecho. Amen. 
C A P I T U L O X X L 
Que dize lo mucho que importa comenfar con gran determinación ¿ tener oración s 
y no hazer cafo de los inconvenientes que el Demonio pone. 
N O os eípanteis, Hijas, de las muchas colas qüe es menefter mirar pa-ra comentar efte viaje divino, que es camino real para el Cielo. Ga-
naíe yendo por él gran teforo , no es mucho que cuefte mucho á nue-
ftro parecer : tiempo verná que fe entienda quan no nada es todo para tan 
gran precio. Aora tornando á los que quieren ir por él, y no parar hafta 
el fin, que es llegar á bever defta agua de vida, como han de comentar: 
digo, que importa mucho, y el todo, una grande, y determinada determi-
nación , de no parar hafta llegar á ella , venga lo que viniere, íiiceda lo 
que fucediere, trabajeíé lo que íe trabajare, murmure quien murmurare, fi 
quiera llegue alia, fi quiera (e muera en el camino , b no tenga coraron 
para los trabajos que ay en él, fi quiera íe hunda el mundo : como muchas 
vezes acaece con dezirnos, ay peligros : fulana por aqui fe perdió , el 
otro fe engañb, el otro que reza va mucho cayb, hazen daño ala virtud^ 
noesparamugeres, que les podrán venir ilufiones, mejor íerá que hilen, 
no han menefter eflas delicadezas, bafta el Pater nofter, y Ave Maria. Efto 
aíQ lo digo yo Hermanas 5 y como fi bafta ; fiempre es gran bien fundar 
vue-
Vueftlra oración fbbre oraciones dichas de tal boca como la del Señor. Éh eító 
tienen razón, que fino eíluvieíle ya nueftra flaqueza tan flaca, y nueftra de-
voción tan tibia, no eran menefter otros conciertos de oraciones, ni eran me-
nefter otros libros. Y afli me ha parecido aora (pues, como digo, ha-
blo con almas que no pueden recogeríe en otros miíleriós, que les parecé 
fon artificios, y ay algunos ingenios tan ingfenioíos, que nada les cbnteri-
ta) ir fundando por aqui Unos principios, y medios, y fines de oración, 
aunque en cofas fubidas no me deterrié. Y rio bs podrán quitar libros, que 
fi (bis eftudioías, y teniendo humildad, no aveis menefteí orira cofa i fiempre 
yo he fido aficionada, y me han recogido mas las palabras de los Evangelios • 
que los libros muy concerrados, en eípecial fi no era el Autor rrtuy aprobado, 
no les avia gana de leer. Allegada pues á elle maeílro de la Clbiduria, quizá 
jneeníeñará alguna confideracion que os contente. No digo que diré decla-
ración deftas oraciones divinas, que no me atrevería, y hartas ay elcritas, y 
quando no las huviera, fuera diíparate, fino confideracion fobrá las palabra^ 
del Pater nofter : porque algunas vezes con muchos libros parece fe nos pier-
de la devoción , en lo qüe tanto nos va tenerla. Que eftá claro, qué el mií-
mo maeftrd quando enfeña una coía ^ toma amor con el dicipuld, y buícá 
que le contente lo que le enfeña, y le ayuda mucho á que lo deprenda, y afli 
haráel maeftro celeftial con nbíbtras j y por eílb ningún cafo hagáis de loá 
miedos que os pufiereri, hi de los peligros que os pintaren. Dorioía coía es , 
que quiera yo ir por un caminó adonde ay tantos ladrones j fin peligros, y 
ganar un gran teíoro. Pues buetíó anda eí mundó, para que ós lo dexeh to-
mar en paz, fino que por un maravedí de intereíle fe pornán á no dormir! 
muchas noches, y á deíafloflegaros cuerpo, y alma. Pues quando yendole á 
ganar, b á robar (como dize el Señor que le ganan los esforzados) por cami-
no real (y por camino fegüro > por el que fue nueftro Rey, por el que fueroii 
todos los efeogidos, y Santos) os dizen ay tantos peligros, y os ponen tantos 
temores : los que van á fu parecer á ganar efte bieri fin camino, qüeíbnloS 
peligros que llevaran ? O hijas mias, que muchos mas fin comparación, fino 
que no los entienden hafta dár de ojos enel verdadero peligro ¿ quando no ay 
quien les de la mano, y pierden del todo el agua, fin bever poca, ni mucha, 
ni de charco, ni de arroyo. Pues ya veis fin gota ckña agua, como fe paíTará 
camino donde ay tantos con quien pelear 2 eftá claro, que al mejor tiempo 
morirán de fed, porque queramos que no, hijas mias, todos caminamoá 
para eíla fuente , aunque de diferentes maneras : pues crcedme voíotras, y 
no os engañe nadie eri moftrarós otro cáiñino, fino el de la oración. Y nd 
hablo aora en que fea mental, 6 vocal para todos, para voíbtiras digo * que 
lo uno, y lo otro aVeis meneñer. Efte es el oficio de los Religiofos : quien os 
dixere, que eílo es peligro, tenedle á él por el miímo peligro, y huid del, y 
no fe os olvide, que por ventura avreis menefter efte coníejo. Peligrofo ferá 
no tener humildad, y las otras virtudes i mas camino de oración, camino 
de peligro? Nunca Dios tal quiera, que el demonio parece ha inventado 
poner eftos miedos, y affi ha íido mañofo á nazer caer á algunos que tenían 
oración. Y miren tan gran ceguedad, que no miran el mundo de millares, 
como dizen que han caydo en heregia, y eri grandes males fin tener oraciori, 
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ni íaber que cofa era, y entre muchos deí los , íi el demonio por hazer mejor 
lii negocio ha hecho caer á algunos bien contados que tenian oración^ ha 
hecho poner tanto temor en las cofas de virtud á algunos. Eftos que toman 
efte amparo para libraríe , íé guarden, porque huyen del bien, por librarfe. 
del mal. Nunca tan mala invención he vifto, parece del demonio. O Señor 
m i ó , tornad por vos ! mirad que entienden al revés vueftras palajbras : np 
permitáis íemejantes flaquezas en vueftros fiervos. Ay un gran bien, que 
fiempre veréis algunos que os ayuden, porque $ño tiene el verdadero fiervo 
de Dios, á quien íii Mageftad ha dado luz del verdadero camino, que por4 
eftos temores le crece mas el defleo de no parar. Entiende claro por donde 
va á dar golpe el demonio, y húrtale el cuerpo, y quiébrale la cabera, mas 
fíente él efto, que quantos plazeres otros le hazen, le contentan. Quando 
en un tiempo de alboroto, en una zizaña que ha puefto, que parece lleva á 
todos tras íi medio ciegos , porque es debaxo de buen zelo, levanta-Dios 
uno que les abra los ojos, y diga, que miren les ha puefto niebla en ellos el 
demonio para no ver el camino. Que grandeza de Dios, que puede mas á 
las vezes un hombre íblo, b dos, que digan verdad, que muchos juntos l 
Torna poco á poco á defeubrir el camino, dales Dios animo. Si dizenque 
ay peligro en la oración, procura fe entienda quan buena es la oración, 
íi no por palabras , por obras. Si dizen que no es bien á menudo las 
comuniones, entonces las frequenta mas : afli que como aya uno, b dos 
que fin temor figan lo mejor, luego torna clSeñor poco a poco á ganar lo 
perdido. Afli que Hermanas dexaosjdeftos miedos, nunca hagáis cafo de 
colas femejantes de la opinión del vulgo; mirad que no fon tiempos de creer 
a todos, fino á los que vieredes van cónfbrme á la vida de Chrifto. Procurad 
tener limpia conciencia, y menolprecio de todas las colas del mundo, y creer 
firmemente lo que tiene la íanta madre Iglefia, y á buen feguro que vais 
buen catnino. Dexaos, como he dicho, de temores adonde no ay que 
temer. Si alguno os lo puíiere , declaradle con humildad el camino, dezid 
que tenéis regla, que os manda orar fin ceflar , que aíE nos lo manda, y 
que la aveis de guardar. Si os dixeren que fea vocalmente, preguntad que fi 
ha de eftar el entendimiento, y coraron en lo que dezis ? Si os dixeren, que 
fi (que no podrán dezir otra coíá) veis adonde confieflan, que forjado aveis 
de tener oración mental, y aun contemplación, fi os la diere Dios allí. Sea 
bendito para fiempre. 
C A P I T U L O X X I I . 
En que declara y que es Oración wentaU 
S Abed Hijas, que no eftá la falta para fer, b no fer oración mental, en tener cerrada la boca : fi hablando eftoy enteramente entendiendo , y 
viendo que hablo con Dios, con mas advertencia que en las palabras que 
digo, junto eftá oración mental, y vocal. Salvo fino os dizen que efteis 
hablando con Dios, rezando el Pater nofter, y peníando en el mundo, 
aqui callo : mas fi aveis de eftar como es razón fe cité hablando con tan gran 
Señor # 
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Señor, es bien efteis mirando con quien habláis, y quien Ibis vos, fi quiera 
para hablar con crianza. Porque como podéis hablar, y llamar al Rey Al-
teza , ni íaber las ceremonias que fe hazen para hablar á un Grande, fino 
encendéis bien que eftado tiene, y que eílado tenéis vos ? porque conforme 
a efto le ha de hazer el acatamiento, y conforme al ufo : porque aun efto es 
menefter también que fepais, fino efnbiaros han para fimple, y no nego-
ciareis cola. Pues que es eflo Señor m i ó , que es efto mi Emperador ? Como 
fe puede íufrir ? Rey ibis Dios mió fin fin, que no es Rey no preñado el que 
tenéis. Quando en el Credo íe dize, Vueftro Reyno no tiene fin, cafi 
fiempre me es particular regalo. Alabóos Señor, y bendigoos para fiempre: 
en fin vueftro Reyno durará para fiempre. Pues nunca vos Señor permitáis fe 
tenga por bueno, que quien fuere á hablar con vos íea íblo con la boca. Que 
es efto, Chriftianos ? los que dezis no es menefter oración mental, entendéis 
os ? Cierto que pienfo que no os entendéis, y aííi queréis deíatinemos todos, 
ni íabeis qual es oración mental, ni como fe ha de rezar la vocal, ni que es 
contemplación5 porque fi lo íupiefledes, no condenariades por un cabo, 
lo que alabais por otro. Yo he de poner fiempre j unta oración mental, con 
la vocal, quando fe me acordare, porque no os efpanten hijas, que yo se 
en que caen eftas coías, quehepaflado algún trabajo en efte cafo : y aííi 
querría que nadie os traxefle deíaííbííegadas, que es coía dañoía ir con miedo 
cfte camino. Importa mucho entender que vais bien, porque en diziendo á 
algún caminante que va errado, y que ha perdido el camino, le acaece andar 
de un cabo á otro, y todo lo que anda buícando por donde ha de ir , fe cania, 
y gaftaeltiempo, y llega mas tarde. Quien puede dezir que es mal, fi co-
mienza uno á rezar las Horas, b el Rofario, que comience á peníar con quien 
va á hablar, y quien es el que habla, para ver como le ha de tratar ? Pues yo 
os digo Hermanas, que fi lo mucho que ay que hazer en entender eftos dos 
puntos, fe hiziefle bien, que primero que comencéis la oración vocal, que 
vais á rezar, ocupéis harto tiempo en la mental. S i , que no hemos de llegar 
á hablar á un Principe con el defcuydo que á un labrador yb como á un pobre, 
como noíotras, que como quiera que nos hablaren va bien. Razón es, que 
yacjue por la humildad defte Rey, fi como groflerano sé hablar con é l , no 
por eflb me dexa de o ír , ni me dexa de llegar á fi, ni me echan fuera íus 
guardas (porque faben bien los Angeles que eftán alli la condición de ííi Rey, 
queguftamas deftagrofleria de un paftorcito humilde, que vé que fi mas 
íupiera, mas dixera, que de los muy íabios Letrados, por elegantes razona-
mientos que hagan, fi no van con humildad) aííi que no porque él fea bue* 
nb, hemos de fer nofotros defeomedidos. Si quiera para agradecerle el mal 
olor que fufre en confentir cabe fi una como yo, es bien que procuremos 
conocer fu limpieza, y quien es. Es verdad, que le entiende luego en Hegando 
comoconlosfeñoresdeacái con que nos digan quien fue fu padre, y los 
Cuentos que tiene de renta, y el ditado, no ay mas que íaber, porque acá 
no fe haze cuenta de las períbnas, para hazerles honra por mucho que me-
rezcan, finodelashaziendas. O miferable mundo 1 alabad mucho á Dios 
hijas mías, que aveis dexado coía tan ruin, adonde no hazeri cafo de lo que 
diosen fi tienen, fino de lo que tienen fus renteros, y vaíMos : y fi ellos 
faltan. 
a4& C A M i o 
faltan, luego falta el mundo de hazerles honra. Cofa donoía es cfla, para 
que os holguéis, quando ayais todas de tomar alguna recreación, cjue eíle 
es buen paflatiempo, entender quan ciegamente paflan fu tiempo los del 
mundo. O Emperador nueftro, fumo poder, fuma bondad, la miíma 
Sabiduria fin principio, fin fin, fin aver términos en vueílras perfecciones, 
ion infinitas fin poderíe comprehender, un piélago fin íuelo de maravillas, 
una hermoíura, que tiene en fi todas las hermoíuras, la miíma fortaleza. O 
valame Dios quien tuviera aqui junta toda laeloquencia de los mortales , y 
íabiduria para íaber bien ( como acá íe puede laber, que todo es no íaber 
nada ) para en eftecaíbdar á entender alguna de las muchas cofas, que 
podemos confiderar para conocer algo de quien es eñe Señor , y bien 
nueftro. S i , llegaos á peníar, y entender en llegando con quien vais á 
hablar, b con quien cftais hablando. En mil vjdas de las nueftras no acaba-
remos de entender como merece fer tratado eíle Señor, que los Angeles 
tiemblan delante del, todo lo manda, todo lo puede, fu querer es obrar* 
Pues razón íerá hijas mias, que procuremos deleytarnos en ellas grandezas 
que tiene nueftro Eípoíb, y que entendamos con quien eflamos cafadas, 
que vida hemos de tener. O valame Dios 1 pues acá quando uno fe caía, 
primero íabe con quien, y quienes, y que tiene : nofotras yadeípoíadas, 
antes de las bodas , que nos ha de llevar á fu cafa, no peníarámos en nueftro 
Éípoíb ? Pues acá no quitan eflos penfamientos á lasqueeftándeípofadas, 
porque nos han de quitar que procuremos entender quien es eíle hombre, y 
quien es fu padre, y que tierra es efta adonde me ha de Uevaí, y que bienes 
ion los que promete darnos, que condición tiene, como podré contentarle 
mejor, en que le haré plazer, y eftudiar como haré mi condición que con-
forme con la íuya ? Pues fi una muger ha de íer bien cafada, no la aviían otra 
cofa, fino que procure efto, aunque fea hombre muy baxo ííi marido. Pues 
Eípoíb m i ó , en todo han de hazer menos cafo de vos, que de los hombres ? 
Si á ellos no les parece bien efto, dexenos vueftras eípoías, que han de ha2er 
vida con vos. Es verdad que es buena vida, fi ün eípofbes tan zeloíb, que 
quiere no trate con nadie fu eípoía, linda cofa es que no pienfe como le harán 
elle plazer, la razón que tiene de íufride no querer que trate con otro, pues 
en él tiene todo lo que puede querer. Efta es oración mental, hijas mias, 
entender eftas verdades. Si queréis ir entendiendo efto , y rezando vocal* 
mente, muy en hora buena, no me eílcis hablando con Dios, y peníandoen 
otras cofas, que efto haze no entender que cofa es oración mental i creo va 
dado á entender, plegaal Señor lo íépamos obrar, Amen. 
C A P I T U L O X X I I I. 
Trata de lo que importa m tornar atrás quien ha comen fado camino de oración > y 
toma ¿ hablar de lo mucho que va en que fea con gran determinación. 
• # Ues digo que va muy mucho en comentar con gran determinación, 
J L por tantas canias, (jue feria alargarme mucho fi lasdixeíle, folas dos, b 
íres os quiero Hermanas dezir. La una es, que ao es razón quelquicn tanto 
nos 
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nos ha dado, y continuo da, que una cola que queremos determinar a 
darle, que es eñe cuydadito ( no cierto fin intercfle, fino con tan grandes 
ganancias) no íé le dar con toda determinación, fino como quien prefta una 
cofa para tornarla a tomar. Efto no me parece á mi dar, antes fiempre queda 
con algún dilgufto, á quien han empreílado una cola, quando fe la tornan a 
tomar, en eípecial fi la ha meneíler, y la tenia ya como por íiiya. O quefi 
fon amigos, y á quien la preftb deve muchas dadas fin ningún interefle, con 
razón le parecerá poquedad, y muy poco amor, que aun una cofa íiiya no 
quiere dexareníupodér, fi quiera por íenaldeamor. Quee ípo laay , que 
recibiendo muchas joyas de valor de fu eípoíb, no ledé fi quiera una íbrtija, 
no por lo que vale, que ya todo es ííiyo, fitio por prenda, que ferá (uya hafta 
que muera? Pues que menos merece efte Señor, para que burlemos del, 
dando, y tomando una no nada que le damos ? fino que efte poquito de 
tiempo que nos determinamos de darle, de quanto gañamos con otros, y 
con quien no nos lo agradecerá, ya que aquel rato le queremos dar, demofle 
libre el peníamiento, y deíbcupado de otras cofas, y con toda determinación 
de nunca jamás k lo tornar á tomar, por trabajos que por ello nos vengan , 
ni por contradiciones, ni por íequedades : fino que ya c o m o x o í a n o m i a 
tenga aquel tiempo, y pieníe me le pueden pedir por juílicia, quando del 
todo no íe le quifiere dar. Llamo del todo, porque no fe entiende, que 
dexarlo algún dia, b algunos, por ocupaciones juilas, b por qualquier 
indi(poficion, es tomaríele ya. L a intención efte firme, que no es nada 
delicado mi Dios, no mira en menudencias, aíli terna que os agradecer, es 
dar algo. Lo demás bueno es á quien no es franco, fino tan apretado, que 
no tiene coraron para dar, harto es que prefte. En fin haga algo, que todo 
lo toma en cuenta efte Señor nueftro, á todo haze como le queremos : para 
tomarnos cuenta no es nada menudo, fino generoíb, por grande que fea el 
alcance, tiene el en poco perdonarle, para ganarnos. Es tan mirado, que 
no ayais miedo, que un alarde ojos, con acordarnos del, dexe fin premio. 
Otracau&es, porque el demonio no tiene tanta mano para tentar ; ha gran 
miedo á animas determinadas que tiene ya él experiencia que le hazen gran 
daño, y quanto él ordena para dañarlas, viene en provecho dellas, y de 
otras, y que (ale él con perdida. Y ya que no hemos nofotros de eíbr def-
cuydados, ni confiar en efto, porque lo avemos con gente traydora, y á los 
aperecbidos no ofla tanto acometer, porque es muy cobarde, y fi viefle 
defcuydo, baria gran daño j mas fi conoce auno por mudable, yquenoefta 
firme en el bien, y con gran determinación de perfeverar, no le dexará á íbl, 
niáfombra, miedos le pondrá, y inconvenientes, que nunca acabe. Y o lo 
se efto muy bien por experiencia, y aífilohefabidodezir, y digo, que no 
(abe nadie lo mucho que importa. La otra coía que haze mucho al caíb, es 
que pelea con mas animo : ya labe que venga lo que viniere, no ha de tornar 
atrás. Es como uno que eftá en una batalla, queíabeque file vencen no le 
perdonarán la vida, y que ya que no muere en la batalla, ha de morir deí-
pues : pelea con mas determinación, y quiere vender bien íii vida, como . 
dizen, y no teme tanto los golpes, porque lleva delante lo que importa la 
Vitoria, y que le va la vida en vencer. Es también neceflario comentar con 
l i feguri-
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íeguridad, de que íi no nosdexamos vencer, íaldremos con lacmprefla : 
eftofin ninguna duda, que por poca ganancia que íaquen, (aldrán muy 
ricos. No ayais miedo que os dexe morir de fed el Señor, que nos llama á 
que bevamos defta fuente. Efto queda ya dicho, y quémalo dezir muchas 
vezes 5 porque acobarda mucho á períonas que aun no conocen del todo la 
bondad del Señor por experiencia, aunque la conocen por fe. Mas es gran 
coía aver experimentado con él amiftad, y regalo que trata á los que van por 
eñe camino ; y como cafi les haze toda la coila. Y los que efto no han 
probado, no me maravillo que quieran íeguridad de algún interefle. Pues ya 
íabeis que es ciento por uno, aun en efta vida : y que dize el Señor, Pedí, y 
daros han : fi no creéis á fu Mageftad en las partes de íii Evangelio, que 
afleguraefto, poco aprovecha Hermanas, que me quiebre yo la cabera á 
dezirlo. Todavia digo á quien tuviere alguna duda , que poco fe pierde 
probarlo, que eflb tiene bueno efte viaje, que íe da mas de lo que fe pide, 
ni acertaremos á deílear. Efto es fin falta, yo lo s é , ya las de vofotras que 
lo fabeis por experiencia , por la bondad de Dios, puedo prefcntar por 
ceftigos. 
C A P I T U L O X X I V . 
Tbata emo fe ha de rezar oración vocal con perfección, y quan junta anda con 
ella la mental. 
A Ora pues tornemos á hablár con las almas que he dicho, que no fe pueden recoger, ni atar los entendimientos en oración mental, ni 
tener confideracion. No nombremos aqui eftas dos cofas, pues no Ibis para 
ellas. que ay muchas perfonas en hecho de verdad, que íblo ci nombré de 
oración mental, b contemplación, parece que las atemoriza ; y por fi alguna 
viene á efta caía, que también como he dicho, no van todos por un camino. 
Pues lo que quiero aora aconfejaros ( y aun puedo dezir enfenaros, porque 
como Madre en el oficio de Priora que tengo es licito) es como aveis de rezar 
vocalmente, porque es razón entendáis lo que dezis. Y porque quien no 
puede penfar en Dios, puede fer que oraciones largas también la canfen, 
tampoco me quiero entremeter en ellas, íjino en las que forjado avernos de 
rezar (pues lomos Chriftianos) que es el Pater nofter, y Ave María porque 
no puedan dezir por noíbtras, que hablamos, y no nos entendemos. Salvo 
fi nos parece que bafta irnos por la coftumbre con íblo pronunciar las pala-
bras, y que efto bafta. Si bafta, b no, en eflb no me entremeto, los Letrados 
lo dirán lo que yo querría que hizieflemos noíbtras, hijas, es que no nos 
contentemos con íblo eflb , porque quando digo Credo, razón me parece 
ferá que entienda, y fepaloque creo, y quando Padre nueftro, amorferá 
entender quien es efte Padre nueftro, y quien es el maeftro que nos enfeáb 
efta oración. Si queréis dezir que ya os lo íabeis, y que no ay para que fe os 
acuerde, no tenéis razón, que mucho va de maeftro á maeftro j pues aun 
de los que acá nos enfenan, es gran deígracia no nos acordar, en eípecial fi 
Ibn Santos, y íbn macftros del alma, es impoífible fi íbmos buenos dicipubs. 
Pues 
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Pues Je tal maeftro, como quien nos eníeñb efta oración, y con tanto 
amor, y deííeaque nos aprovechaíle, nunca Dios quiera, que no nos acor-
demos del muchas vezes, quando dezimos la oración, aunque por flacos no 
íean todos. Pues quanto á lo primero, ya íabeis que enfeña fu Mageftad que 
(ea á (olas, que afli lo hazia el íiempre que orava, y no por íu neceílidad, fino 
por nueftro eníeñamiento. Ya efto dicho íé eftá, que no fe fufre hablar con 
Dios, y con el mundo ; que no es otra coía eftar rezando, y eícuchando por 
otra parte lo que eftán hablando, b peníar en lo que lele ofrece, finmasirfe 
ala mano. Salvo fino es algunos tiempos, que 6 de malos humores { eii 
cípecial fi es períbna que tiene melancolia, b flaqueza de cabera) que aunque 
mas lo procura, no puede, b que permite Dios dias de grandes tempeftadeS 
en fus fiervos, para mas bien fuyo : y aunque íe afligen, y procuran quitaríe^ 
no pueden, ni eñán en lo que dizen, aunque mas hagan, ni aflienta en nada 
el entendimiento, fino que parece tiene frenefi, íegun anda desbaratado, y 
en la pena que da áquien lo tiene, verá que no es la culpa íuya. Y no (e fati-
gue, que es peor, ni fe caníe en poner íeío á quien por entonces no le tiene j 
que es íu entendimiento, fino reze como pudiere , y aun no reze , fino 
como enferma procure dar alivio á íu alma, y entienda en otra obra de virtud, 
Efto es ya para perlbnas que traen cuydado de fi, y tienen entendido no han 
de hablar á Dios, y al mundo junto. Lo que podemos hazer noíbtras, es , 
procurar eftar á (olas, y plega á Dios que baile, como digo, para que entena 
damos con quien eftamos, y lo qué nos reíponde el Señor á nueftras peticio-
nes. Peníais que fe eftá callando, aunque no le olmos ? Bien habla al coraron 
quando le pedimos de coraron, y bien es que confideremos, que íomos 
cada una de noíbtras, á quien el Señor dize efta oración, y que nos la eftá 
moftrando. Pues nunca el maeftro eftá tan lexos del dicipulo que fea mene-
fterdar vozes, fino muy junto^ Efto quiero yo que entendáis voíotrasos 
conviene, para rezar bien el Pater nofter : no os apartar de cabe el maeftro 
que os lo moftrb. Diréis ^ que ya efto es confideracion que no podéis, ni 
aun queréis, fino rezar vocalmente : porque también ay períbnas mal íufri-
das j y amigas de no íe dar pena ^ que como no lo tienen de coftumbre, es la 
recoger el peníamiento al principio, y por no caníaríé un poco, dizen que 
no pueden mas, ni lo íaben, fino rezar vocalmente. Tenéis razón en dezir , 
que es oración mental, mas yo os digo cierto , que no sé como lo aparte ^ 
íi ha de fer bien rezado lo vocal, y entendiendo con quien hablamos : y aun 
es obligación 5 que procuremos rezar con advertencia, y aun plega á Dios 
que con eftos remedios vaya bien rezado el Pater nofter, y no acabemos en 
otra coíá impertinente* Yo lo he probado algunas vezes, y el mejor remedio 
que hallo es, procurar tener el peníamiento en quien endere^b las pala.» 
bras. Por eflb tened paciencia, y procurad hazer coftumbre de coíá tan nc* 
ceílaria. 
n a c A-
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C A P I T U L O x x v . 
En que fe dize lo mucho que gana un alma que reza con perfección vocalmente, y 
como acaece levantarla Dios de alli i cofas fobrenaturales, 
Y Porque nopenfeis que fe faca poca ganancia: de rezar vocalmente con perfección, os digo que es muy poflible, que eftando rezando el 
Pater nofter, os ponga el Señor en contemplación perfe£h , 6 rezando otra 
oración vocal , que por eftas vias mueftra fu Mageftad que oye al que 1c 
habla , y le habla íu grandeza, íuípendiendole el entendimiento, y ataján-
dole el peníamiento, y tomándole, comodizen, la palabra de la boca, que 
aunque quiere no puede hablar, fino es con mucha pena. Entiende que fin 
ruydo de palabras le eftá eníeñando cite maeftro divino, íuípendiendo las 
potencias j porque entonces antes dañarían, que aprovecharían, fi obraflen. 
Gozan fin entender como gozan : eftá el alma abraflandofe en amor, y no 
entiende cofijo ama : conoce que goza de lo que ama, y no íabecomolo 
goza : bien entiende que no es gozo que alcanza el entendimiento á deflear-
le , abrácale la voluntad fin entender como : mas en pudiendo entender 
algo, vé que no es efte bien que fe puede merecer con todos los trabajos que 
fe paflaflen juntos 3 por ganarle en la tierra : es don del Señor della, y del 
Cielo, que en fin da como quien es., Eíla hijas es contemplación perfeda, 
aora entenderéis la diferencia que ay della á la oración mental, que es lo que 
queda dicho, penfar, y entender lo que hablamos, y con quien hablamos, 
y quien íbmoslosqueoflamos hablar con tan gran Señor. Penlar efto , y 
otras coías femejantes de lo poco que le hemos fervido, y lo mucho que 
citamos obligados á fervir, es oración mental. No penfeis que es otra alga-
ravia, ni os eípante el nombre, rezar el Pater nofter, y Ave Maria, b lo que 
quifieredes, es oración vocal ; pues mirad que mala mufica hará fin lo pri-
mero , aun las palabras no irán con concierto todas vezes. E n eftas dos coías 
podemos algo nofotros con el favor de Dios 3 en la contemplación que aora 
dixe, ninguna cofa, íü Mageftad es el que todo lo haze, queesobrafuya, 
fobte nueítro natural. Como eftá dado á entender efto de contemplación 
muy largamente, y lo mejor que yo lo íupe declarar, en la relación de mi 
vida, que tengo dicho eferivi, para que vieflen mis Conféflbres que me lo 
mandaron, no lo digo aqui, ni hago mas de tocar en ello. Las que huviere-
des fido tan dichoías, que el Señor os llegue á eftado de contemplación, fi 
le pudiefledes aver, puntos tiene, y aviíos que el Señor quiíb que acertafle á 
dezir, que os coníblarian mucho, y aprovecharían, á mi parecer, y al de 
algunos que le han vifto, que le tienen para hazer cafo del ( que vergüenza 
es deziros yo que hagáis cafo del mió ) y el Señor íabe la confufion con que 
eferivo mucho de lo que efcrivo. Bendito fea que affi me íufre. Las que como 
digo, tuvieren oración (bbrenatural, procúrenle deípues de yo muerta j las 
que no, no ay para que, fino esfbr^arfe á hazer lo que en efte va dicho, 
ganando por quantas vias pudieren, y haziendo diligencia, para que el 
Señor fe la de; fuplicandofclo á é l , y ayudándole ellas, y dexen al Señor, que 
es 
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es quien la ha de dar, y no os la negara, fino os quedáis en el camino, fino 
que os esforcéis hafta llegar á la fin. 
C A P I T U L O X X V I . 
Encueva declarando el modo para recoger el fenfamiento : pone medies para ellot 
Es capitulo muy provechoso para los que comienfan oración. 
A Ora pues tornemos á nueftra oración vocal, para que íereze de ma-nera , que fin entendernos, nos lo dé Dios todo junto. Y para, como 
he dicho, rezar como es razón, la examinacion de la conciencia, y dezir !a 
confeífion, y (antiguaros, ya fe (abe ha de fer lo primero : luego hija procu* 
rad , pues eftais (ola, tener compañía. Pues que mejor que la del miímo 
Maeftro que en(eñb la oración que vais á rezar í Repreíentad al mifmo Se* 
ñor junto con vos, y mira con que amor, y humildad os eftá eníeñando, 
y creedme mientras pudieredes no efteis fin tan buen amigo. Si os acoílum* 
brais á traerle cabe vos, y el ve que lo hazeis con amor, y que andáis pro-
curando contentarle, no le podréis, como dizen, echar de vos ; no os 
faltaráparafiempre : ayudaros ha en todos vueílros trabajos : tenerle eis en 
todas partes. Pen(ais que es poco en un tal amigo ? O Hermanas, las que 
no podéis tener mucho difcuríb del entendimiento, ni podéis tener el peñ-
{amiento fin divertiros, acoftumbraos, mirad que sé yo que podéis hazeí 
cfto, porque paísé muchos años por efte trabajo, de no poder íoíTegar el 
penfamicnto en una cofa,y es lo muy grande,mas sé que no nos dexa el Señor 
tan defiertos, que fi llegamos con humildad á pediríelo, no nos acompañe^ 
Si en un año no pudiéremos íalir con ello, fea en mas; no nos duela el tiempo 
en cola que tan bien íe gafta:quien va tras no(btras ? Digo que efto puede aco-
fiumbraríe á ello, y trabajar, y andar cabe efte verdadero maeftro. No os 
pidoaoraquepeníeisenél , niqueíaqueis muchos conceptos, ni que ha-
gáis grandes, y delicadas confideraciones con vueftro entendimiento , no 
os pido mas de que le miréis. Pues quien os quita bolver los ojos del alma, 
aunque fea de prefto, fino podéis mas, á efte Señor 'l pues podéis mirar co-
ías muy feas, y no podéis mirar la cofa mas hermo(a que fe puede imaginar ? 
Si no os pareciere bien , yo os doy licencia que no le miréis , pues nunca 
hijas quita vueftro Eípofo los ojos de volotras. Haos íufrido mil cofas feas, 
y abominaciones contra é l , y no ha bailado para que os dexe de mirar, y es 
mucho que quitados los ojos deftas cofas exteriores le miréis algunas vezes á 
él ? Mirad que no efta aguardando otra coíá, como dizc la Efpo(a , fino 
que le miremos. Como le quifieredes le hallareis: tiene en tanto que le bol-
vamos á mirar, que no quedará por diligencia íuya. A ífi como dizen ha de 
hazer la muger para fer bien cafada con íu marido, que fi eftá trifte, íe ha 
de moftrar ella trifte, y fi efta alegre (aunque nunca lo efté) alegre: mirad 
de que (irgecion os aveis librado Hermanas. Efto con verdad, fin fingimien-
to , hazc el Señor con nofotras , que él fe haze íúgeto, y quiere que feais 
vos la feñora, y andar él á vueftra voluntad. Si eftais alegre, thiradle reííl-
citado, que lolo imaginar como íalib del fepulcro os alegrará, mas con que 
l i 3 clari-
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claridad, y con que hermofura, conque Mageftad , que vitoriofo, que 
alegre, como quien tan bien íalib de la batalla adonde ha ganado un tan gran 
Reyno, que todo le quiere para vos! Pues es mucho, que aquien tanto os 
da, bolvais una vez los ojos á mirarle i Si eftais con trabajos , ó trifte, mi-
radle camino del huerto, que aflicción tan grande Uevava en íu alma, pues 
con íer el miímo (ufrimiento, la dize, y íe quexa della: y miradle atado i 
la coluna lleno de dolores , todas íus carnes hechas pedamos por lo mucho 
que os ama: períeguido de unos, eícupido de otros, negado de fus amigos, 
deíamparado dellos, fin nadie que buelva por é l , elado de frió, puefto en 
tanta íoledad, que el uno con el otro os podéis cóníolar *, b miradle cargado 
con la Cruz, que aun no le dexavan huelgo. Miraros ha él con unos ojos 
tan herraoíos, ypiadoíbs, llenos de lagrimas, y olvidará fus dolores, por 
coníblar los vueftros, íolo porque os vais vos con él á coníolar, y bolvais la 
caberaámirarle. O Señor del mundo, verdadero Eípoíbmio (le podéis 
vos dezir, fi os ha enternecido el coraron de verle tal, que no íblo queráis 
mirarle, fino que os holguéis de hablar con él, rio oraciones compueílas, 
fino de la pena de vueílro coraron, que las tiene cí en muy mucho) tan ne-
ceffitado eflais, Señor m i ó , y bien m i ó , que queréis admitir una pobre 
compañía como la mia, y veo en vueílro íemblantc que os aveis coníolado 
conmigo ? Pues como, Señor i es poflible qne os dexan íolo los Angeles j y 
que aun no os coníuela vueílro Padre ? Si es afli, Señor, que todo lo queréis 
paflar por mi , que es eílo que yo paflb por vos ? de que me quexo > Que 
ya he vergüenza de que os he vi í lotal , que quiero paflar Señor todos los 
trabajos que me vinieren, y tenerlos por gran bien, y imitaros en algo; 
juntos andemos, Señor 5 por donde fueredes, tengo de ir , por donde pat 
láredes, tengo de paflar. Tomad hijas de aquella Cruz, no fe os de nada 
de que os atropellen los Judios , porque él no vaya con tanto trabajo : 
no hagáis cafo de lo que os dixeren, hazeos íbrdas á las murmuraciones , 
tropezando, y cayendo con vueílro Eípoío , no os apartéis de la Cruz , 
ni la dexeis. Mirad mucho el caníancio con que va , y las ventajas 
que haze íu trabajo á los que vos padecéis , por grandes que los queráis 
pintar, y por mucho que los queráis íéntir , íáldreis coníoladas dellos 5 
porque veréis que ion coía de burla , comparados á los del Señor. Di-
réis , Hermanas , que como fe podrá hazer e í lo} que fi le vierades con 
los ojos del cuerpo , en el tiempo que fu Mageftad andava en el mun-
do , que lo hizierades de buena gana , y le mirarades fiempre. No lo 
creáis, que quien aora no íe quiere hazer un poquito de fuerza á recoger fi 
quiera la villa para mirar dentro de fi á eíle Señor ( que lo puede hazer fin 
peligro, fino con tantico cuydado ) muy menos fe pufiera al pie de la Cruz 
con la Madalena , que via la muerte al ojo. Mas que devia paflar la glorioíi 
Virgen, y eíla bendita Santa ? que de amenazas ? que de malas palabras ? y 
que de encontrones l y que de defeomedimientos ? Pues con que gente lo 
avian tan corteíana : fi lo era del infierno, que eran miniílros del demonio. 
Por cierto que devia fer terrible cofa lo que paflaron, fino que con otro dolor 
mayor, no*fentianelíuyo. Afli que. Hermanas, no creáis fuerades para 
tan grandes trabajos, fino íbis aora para cofas tan pocas : exercitandoosen 
ellas 
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ellas podéis venir á otros mayores. Lo que podéis hazer para ayuda defto, 
procurad traer una imagen, y retrato defte Señor, que fea á vueftrogufto, 
no para traerle en e l íéno , y nunca fe mirar, fino para hablar muchas vezes 
con él, que el os dará que le dezir. Como habláis con otras perlbnas, porque 
os han mas de faltar palabras para hablar con Dios I no lo creáis, al menos yo 
no os creeré fi lo uíais, porque fí no, íi faltarán, que el no tratar con una 
perlbnacauíaeílrañeza, y no íaber como nos hablar con ella, que parece no 
la conocemos ,y aunque fea deudo ^ porque deudo, y amiftad fe pierde con la 
falta de la comunicación. También es remedio tomar un libro de Romance 
bueno, aun para recoger el peníamiento, para venir á rezar bien vocalmente, 
y poquito á poquito ir acoftumbrando el alma con halagos, y artificio para 
no la amedrentar. Hazed cuenta que ha muchos años que fe ha ido de con 
lu eípoíb, y que hafta que quiera tornar á ííi caía es menefter íáberlo mucho 
negociar, que alli íbmos los pecadores. Tenemos tan acoftumbrada nueftra 
alma, y peníamiento, á andar áíuplazer, b peíar, por mejor dezir, que la 
triíle alma no fe entiende , queparaque torne á tomar amor á eftar en fu caía 
es menefter mucho artificio,y fino es aílí,y poco á poco, nunca haremos nada. 
Y tornóos á certificar, que fi con cuydado os acoftumbrais á la que he dicho, 
que íacareis tan gran ganancia, que aunque yo os lo quifiera dezir, no fabre.' 
Pues juntaos cabe efte buen maeftro, y muy determinadas ¿deprender lo 
queosenfeñare, y íu Mageflad hará que no dexeis de íalir buenas dicipulas, 
niosdexará, fino le dexais. Miradlas palabras que dize aquella boca divina, 
que en la primera entenderéis luego el amor que os tiene, que no es pequeño 
bien, y regalo del dicipulo, verquefumaellroleama. 
C A P I T U L O X X V I L 
En que trata el gran amor que nos moflro el Señor en las primeras palahras del 
Pater nofler > y lo mucho que importa no hazer cafo ninguno del 
linaje 9 las que de veras quieren fer hijas de Dios. 
PAdre nueftro, que eftás en los Cielos. O Señor m i ó , como parecéis Padre de tal hijo, y como parece vueftro hijo, hijo de tal Padre ? 
bendito feais vos por fiempre jamas. No fuera al fin de la oración efta mer-
ced Señor tan grande ? En comentando nos henchis las manos, y hazeis tan 
gran merced, que feria harto bien henchirle el entendimiento, para ocupar 
la voluntad, de manera que no os pudiefle hablar palabra. O que bien 
venia aqui hijas contemplación perfe&a b con quanta razón entraña el alma 
enfi, parí poder mejor íiibir fobre fi^mefma á que le diefle efte íánto Hi joá 
entender, que cofa es el lugar adonde dize que eftá fu Padre, que es en los 
Cielos. Salgamos de la tierra hijas mias, que tal merced como efta no es 
razón fe tenga en tan poco, que deípues que entendamos quan grande es, 
nos quedemos en la tierra. O Hijo de Dios, y Señor m i ó , como dais tan 1 
junto a la primera palabra. Y á que os humilláis á vos con eftremo tan gran-
de en juntaros con nofotros al pedir, y hazeros hermano de cofi tan baxa, y 
miferable > Como nos dais en nombre de vueftro Padre todo lo que fe puede 
dar, 
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dar, pues que queréis que nos tenga por hijos, que vueftra palabra no puede 
faltar j obligaiíle á que la cumpla, que no es pequeña carga, puesenfiendo 
Padre nos ha de fufrir por graves que fean las ofenfas, fi nos tornamos á él , 
como el hijo prodigo. Hanos de perdonar, hanos de coníblar en nueftros 
trabajos, hanos de íuftencar, como lo ha de hazer un tal Padre, que forjado 
ha de fcr mejor que todos los padres del mundo. Porque en él no puede aver 
fino todo bien cumplido, y defpues de todo efto, hazernos participantes, y 
herederos con vos. Mirad Señor m i ó , que ya que á vos con el amor que 
nos tenéis, y con vueftra humildad no íe os ponga nada delante ( en fin 
Señor eftais en la tierra, y veftido della, pues tenéis nueftra naturaleza, 
parece tenéis alguna cauía para mirar nuellro provecho ) mas mirad que 
vueftro Padre eñá en el Cielo, vos lo dezis, es razón que miréis por íu 
honra 5 ya que eftais vos ofrecido á fer deshonrado pornoíbtros, dexadá 
vueftro Padre libre, no le obliguéis á tanto por gente tan ruin como yo , 
que le ha de dar tan mala gracia. O buen Jelu, que claro aveis moftrado fer 
una cofa con él , y que vueftra voluntad es la íuya, y la fuya vueftra ! Que 
confeflion tan clara Señor m i ó , que coía es el amor que nos tenéis ! aveis 
andado rodeando, y encubriendo al demonio, que fois hijo de Dios, y 
con el gran defleo que tenéis de nueftro bien, no fe os pone coía delan-
te , por hazernos tan grandiflima merced. Quien lo podia hazer , fino 
vos Señor í Al menos bien veo mi Jeíu, que aveis hablado como Hijo re-
galado , por vos , y por noíbtros, y que fois poderofo para que fe haga 
en el Cielo, lo que vos dezis en la tierra. Bendito feais por fiemprc Señor 
tnio, que tan amigo fois de dar, que no fe os pone cofa delante. Pues pare-
ceos hijas que es buen maeftro efte, para aficionarnos á que deprendamos 
lo que nos enfeña, comienza haziendonos tan gran merced ? Pues pareceos 
aora que ferá razón, que aunque digamos vocalmente efta palabra, dexc-
mos de entenderla con el entendimiento, para que fe haga pedamos nueftro 
cora^o^ con ver tal amor ? Pues que hijo ay en el mundo, que no procura 
láber quien es fu padre , quando le tiene bueno, y de tanta Mageftad , y 
fcñorio? Aun fi do lo fuera, no me efpantára no nos quifieramos conocer 
por íus hijos, porque anda el mundo tal, que fi el padre es mas baxo del 
cftadoenque eftá íii hijo, no fe tiene por honrado en conocerle por padre. 
Eílo no viene aqui, porque en efta caía nunca plega á Dios aya acuerdo de 
cofesdeftas, feria infierno, fino la que fuere mas, tome menos á íii padre 
en la boca, todas han de fer iguales. O Colegio de Chrifto I que tenia mas 
mando fan Pedro, con fer un pefeador, y loquiío afliel Señor, que íán 
Bartolomé, que era hijo de Rey. Sabia íii Mageftad lo que avia de paílar en 
el mundo lobre qual era de mejor tierra, que no es otra coía, fino debatir fí 
fcra buena para adobes, b para tapias. Valame Dios, que gran trabajo! Dios 
os libre Hermanas de femejantes contiendas, aunque fea en burlas. Y o cipe-
ro en íu Mageftad, que fi hará. Quando algo defto en alguna huviere, pon-
gafe luego remedio, y ella tema no fea eftar Judas entre Apoftoles : denla 
penitencias hafta que entienda que aun tierra muy ruin no mereció fer. Buen 
Padre os tenéis, que os da el buen Jefus, no fe conozca aqui otro padre, 
para tratar déL Y procurad hij^s mias fer tales, que mef ezcais regalaros con 
el. 
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el , y echaros en ííis bracos. Y a íabeis que no os echara de í ¡ , 11 ibis buenas 
hijas, pues quien no procurará no perder tal Padre ? O valame Dios 1 y que 
ay aqüi en que os coníblar, que por no me alargar mas lo quiero dexar á 
vueftros encendimientos : que por desbaratado que ande elpeníamiento, 
entre tal Hijo , y tal Padre, de fuerza ha de eílar el Eípiritu íanto , que 
enamore vueftra voluntad, y os la ate con grandiíhmo amor , ya que no 
baile para efto tan grande intereíle. 
C A P I T U L O X X V I I L 
En que declara que es oración de recogimiento, y ponenfe algunos medios para acó-* 
Jlumbrarfe á ella, 
A Ora mirad que dize vueftro maeílro: Que eftás en los Cielos. Pen-íais que importa poco íaber que cofa es Cielo, y adonde íe ha de buf 
car vueílro íacratiflimo Padre: Pues yo os digo , que para entendimientos 
derramados, que importa mucho, no íblo creer e ñ o , íino procurarlo en-
tender por experiencia, porque es una de las coías que ata mucho el enten-
dimiento , y haze recoger el alma. Ya íabeis que Dios eftá en todas partes, 
pues claro eftá que adonde eftá el Rey, eftá la Corte y enfin, que adonde 
eftá Dios > es el Cielo j fin duda lo podéis creer, que adonde eftá íü Mage-
ftad, eftá toda la gloria: pues mirad, qi^ e dize S. Águftin, que le buícava 
en muchas partes, y que le vino á hallar dentro de íi mifmo. Penfiis, que 
importa poco para un alma derramada entender efta verdad 3 y ver que no 
ha menefter para hablar con fu Padre eterno ir al Cielo, ni para regalarle con 
el, ni ha menefter hablar á vozes? por paíTo que hable, eftá tan cerca que nos 
oirá, ni ha menefter alas para ir á bufcarle, fino poneríe en foledad, y mirar-
le dentro de í i , y no eftrañarle de tan buen huefped, fino con gran humildad 
hablarle como á Padre, pedirle como á Padre, contarle fus trabajos, pedirle 
remedio para ellos, entendiendo que no es digna de íer ííi hija, Dexefe de 
unos encogimientos que tienen algunas perfonas, y pienfan que es humildad. 
S i , que no eftá la humildad, en que fi el Rey os haze una merced, no la 
toméis, fino tomarla, y entender quan (obrada os viene, y holgaros con 
ella. Donoía humildad, que me tenga yo al Emperador del Cielo, y de la 
tierra en mi caía, que fe viene á ella por hazerme merced, y por holgaríe 
conmigo, y que por humildad, ni le quiera reíponder, ni eftarme con e l , 
ni tomar lo que me da, fino que le dexe íblo : y que eftandome diziendo, y 
rogando que le pida, por humildad me quede pobre, y aun le dexe i r , de 
que vé que no acabo de determinarme. 
No os curéis hijas deftas humildades, fino tratad con el como con Padre , 
y como con Hermano, y como con Señor, y como con Eípoíb, ávezésdc 
una manera , á vezes de otra, que él os eníeñará lo que aveis de hazer para 
contentarle. Dexaos de íer bobas, pedidle la palabra, que vueftro eípoíb es , 
que os trate como tal. Mirad que os va mucho en tener entendida efta ver-
dad , que eftá el Señor dentro de voíbtras, y que allí nos eftemos con el. Eftc 
modo de rezar, aunque fea vocalmente, con mucha mas brevedad recoge 
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el entendimiento, y es oración que trac configo muchos bienes ; Hamafe 
recogimiento, porque recoge el alma todas las potencias, y fe entra dentro 
de fi con fu Dios, y viene con mas brevedad á enfeñarla íii divino maeftro, y 
á darla oración de quietud, que de ninguna otra manera; porgue alli meti-
da configo mifma puede penfar en la Paílion, y repreíentar allí al Hijo, y 
ofrecerle al Padre, y no caníar el entendimiento, andándole buícando en 
el monte Calvario, y al huerto, y ala coluna. 
Las que defta manera fe pudieran encerrar en efte Cielo pequeño de nue-
ílra alma, adonde efta el que le hizo á é l , y á la tierra, y fe acoftumbrarcn 
ano mirar, nieílaradondefediftrayaneílosfentidosexteriores, crean que 
llevan excelente camino, y que no dexarán de llegar a bever el agua de la 
fuente, porque caminan mucho en poco tiempo. Es como el que va en una 
nao, que con un poco de buen tiempo fe pone en el fin de la jornada 
en pocos dias, y los que van por tierra, tardanfe mas. Eftos eftan ya, co-
mo dizen, pueftos en la mar, aunque del todo no han dexado la tierra: 
aquel rato hazenlo que pueden por librarfe della, recogiendo íus fentidos. 
Affi miímo, íi es verdadero el recogimiento, fientefe muy claro, por-
que acaece alguna operación (no sé como lo dé á entender, quien lo tuviere 
íi entenderá) en que parece que fe levanta el alma con el juego, que ya vé lo 
es las coíasdel mundo. Altale al mejor tiempo, y como quien fe entra un 
Caílillo fuerte para no temer los contrarios, retira los fentidos deftas co. 
las exteriores, y dales de tal mañera de mano, que fin entenderfe, fe le 
cierran los ojos por no las ver, por que mas fe deípierte la vifta á los del alma. 
Affi quien va por efte camino, qúaíi fiempre que reza, tiene cerrados los 
ojos, y es admirable coftumbre para muchas colas, porque es un hazerfe 
fuerza á no mirar las de acá; efto al principio, que delpues no es mene-
fter, mayor fe la haze qüando en aquel tiempo los abre. Parece que fe en-
tiende un fortalecerfe, y esfoi^ arfe él alma a coila del cuerpo, y que le dexa 
folo, y desflaquecido, y ella toma allí baftimento para contra él. 
Y aunque al principio no fe entienda efto, por no fer tanto, que ay mas 
y menos en efte recogimiento, mas fi fe acoftumbra ( aunque al principio 
da trabajo, porque el cuerpo torna por ííi derecho, fin entender que el mif 
mo fe corta la cabera en no darfe por vencido) mas fi fe ufa algunos dias, y 
nos hazemos efta fuerza, verfe ha claro la ganancia, y entenderán en 
comentando á rezar, que fe vienen las abejas á la colmena, y fe entrarán en 
ella paralabrar la miel. Y efto fin cuydado nueftro, porque ha querido el 
Señor, que por el tiempo que le han tenido fe aya merecido eftar el alma, y 
voluntad con efte feñorio, que en haziendo una feñanomas, de que fe 
quiere recoger, la obedezcan los fentidos, y fe recojan á ella. Y aunque 
defpues tornen á íalir, es gran cofa averfe ya rendido ¡porque íalen como cau-
tivos, y ííigetos, y no hazen el mal que antes pudieran hazer, y en tor-
nando á llamar la voluntad, vienen con mas prefteza, hafta que á muchas en-
tradas deftas quiere elSeñor fe queden ya del todo en contemplación perfeób, 
Entiendaíe mucho efto que queda dicho, porque aunque parece efcuro, 
lo entenderá quien quifiere obrarlo. Affi que caminan por mar, y pues tanto 
nos va no ir tan defpacio, hablemos un poco de como nos acoftumbremos 
á tan 
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á tan buen modo de proceder. E ftán mas feguros de muchas ocafiones ; pé-
gale mas prefto el fuego del amor divino, porque con poquito que fople 
con el entendimiento, eílán cerca del miímo fuego, con unacentellitaque 
les toque fe abra&rá todo : como no ay embaraco de lo exterior, eftáfe íbla el 
alma con íu Dios : ay gran aparejo para encenderíe. Pues hagamos cuenta 
que dentro de noíbtras eftá un Palacio de grandiílima riqueza, todo fu edí-
feiodeoro, y piedras precioías, en fin como para tal Señor, y que ibis 
vos parte para que efte edificio íea tal, como á la verdad lo es, que es aíli, 
que no ay edificio de tanta hermoííira como un alma limpia, y llena de vir-
tudes , y mientras mayores, mas refplandecen las piedras. Y que en efte 
palacio eftá efte gran Rey, y que ha tenido por bien íer vueftro huefped , y 
que eftá en un trono de grandiffimo precio, que es vueftro coraron. 
Parecerá efto al principio coía impertinente ( digo hazer efta ficción para 
darlo á entender) y podrá fer aproveche mucho á voíbtras en eípecial 5 por-
que como no tenemos letras las mugeres, todo efto es menefter , para que 
entendamos con verdad , que ay otra cofa masprecioía fin ninguna compa-
ración dentro de noíbtras, que lo que vemos por defuera. No nos imagi-
nemos vazias en lo interior j y plega á Dios k m jolas las mugeres las que an-
dan con efte deícuydo, que tengo por impoffible fi traxeflemos cuydado de 
acordarnos que tenemos tal hueíped dentro de noíbtrps, que nos dieflemos 
tanto á las cofas del mundo ; porque veríamos quan baxasíbn para lasque 
dentro pofleemos. Pues quemas haze una alimaña, que en viendo lo que 
le contenta á la vifta, harta ííi hambre en la preía > fi, que diferencia ha de 
aver dellas á noíbtras. " 
Reiráníe de mi , por ventura ¿ y dirán >. que bien claro fe eftá efto: y 
ternán razón, porque para mi fue eícuro algún tiempo. Bien entendia que 
tenia alma , mas lo que merecia efta alma , y quien eftava dentro della 
(porque yo me atavalos ojos con las vanidades de la vida para verlo ) no lo 
entendia. Que á mi parecer, fi como aora entiendo que en efte palacio pe-
queñito de mi alma cabe tan gran Rey, entonces lo entendiera, no le de-
xára tantas vezes ío lo , alguna me eftuvieracon é l , y mas procurára que no 
eftuviera tan fuzia. Mas que coía de tanta admiración, que quien hinchiera 
mil mundos con íu grandeza, encerrafle en coía tan pequeña ! Affi quilo 
caber en el vientre de fu fintiíEma Madre. Como es Señor, confígo trae la 
libertad; y como nos ama, hazefedenueftramedida. Quando un alma 
comienza, por no la alborotar de verfe tan pequeña, para tener en fi coía 
tan grande, no fe da á conocer hafta que va enlanchando efta alma poco á 
poco, conforme á lo que entiende es menefter para lo que pone en ella. Por 
eflb digo, que trae configo la libertad, pues tiene el poder de hazer grande 
efte palacio. E l punto eftá en que fe le demos por fuyo con toda determina-
ción, y le defembaracemos, para que pueda poner, y quitar como en 
cola propia. Efta es íu condición, y tiene razón íuMageftad, no fe lo ne-, 
guemos. Y como el no ha de forjar nueftra voluntad, toma lo que le da-
mos, mas no fe da á fi del todo, hafta que nos damos del todo á él ( eflxx 
es cola cierta, y porque importa tanto, os lo acuerdo tantas vezes) ni obra 
en el alma, como quando del todo fin embarajo es fuya, ni sé como ha 
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de obrar : es amigo de todo concierto. Pues íi el Palacio henchimos de 
gente baxa, y de baratijas, como ha de caber el Señor con ííi Corte ? harto 
haze de eftarun poquito entre tanto embarazo. Penlais hijas, que viene 
fblo } no veis que dize íú Hijo : Que eftás en los Cielos ? Pues un tal Rey á 
oíadasque no le dexen íblo los corteíanos, fino que eftán con él rogándole 
por noíbtros, para nueftro provecho j porque eftan Henos de caridad. No 
penleis que es como acá, que fi un Señor, b Prelado favorece á alguno» 
por algunos fines, b porque quiere, luego ay las embidias, y el fer mal-
quiño aquel pobre, fin hazerles nada, que le cueftan caros los favores. 
C A P I T U L O X X I X . 
Profigue endarmdiús para prfáurarejlawacimde recoghniento-y diz* lo poco que 
fe nos ha de dar de fer favorecidas dé los Prelados, 
P Or amor de Dios hijas no curéis de daros nada por eftos favores, pro-cure cada una hazer lo que deve : que fi el Prelado no fe lo agradeciere, 
légura puede eftarlopagará, y agradecerá el Señor. S i , que no venimos 
aqui á buícar premio en efta vida : fiempre el penlamiento en lo que dura, y 
de lo de acá ningún cafo hagamos, que aun para lo que fe vive no es dura-
ble , que oy eftá bien con la una : mañana fi ve una Virtud mas en vos, eíbrá 
mejor con vos, y fi no, poco va en ello. No deis lugar á eftos peníámien-
tos, que á las vezes comienzan por poco, y os pueden deiaíloílegar mucho: 
fino atajadlos, con que no es acá vueílro Reyno, y quan preño tiene todo 
fin. Mas aun eño es baxo remedio, y no mucha perfección; lo mejor es qtíe 
dure, y vos desfavorecida, y abatida, y lo queráis eftar por el Señor que 
eñá con vos. Poned los ojos en vos ¿ y miraos interiormente, como queda 
dicho, hallareis vueftro maeftro, que no os faltará ¡mientras menos con-
folacion exterior tuvieredes , mucho mas regalo os hará. Es muy piadoío, 
y á perfonas afligidas, y desfavorecidas, jamas falta, fi confian en él íólo. 
Affi lo dize David, que eñá el Señor con los afligidos. O creéis e ñ o , b no > 
filo creéis, de que os matáis? 
O Señor m i ó , que fi de veras os conocieflemos, no íe nos daría nada 
de nada , porque dais mucho á los que fe quieren fiar de vos I Creed ami-
gas , que es gran cofa entender que es verdad e ñ o , para ver que los favores 
de acá todos ion mentira, quando deívian algo el alma de andar dentro de 
fi. O valame Dios ! quien os hiziefle entender eño. No yo por cierto, que 
sé que con dever yo mas que ninguno, noacabodeentenderlocomofeha 
de entender. 
Pues tornando á lo que dezia, quífiera yo laber declarar como efta efta 
compañia íanta con nueftro acompañador Santo de los fintos, fin impedir 
á la foledad, que é l , y íii Eípofa tienen, quando efta alma dentro de fi 
quiere entrarle en efte parayfo con ííi Dios, y cierra la puerta tras fi á todo 
lo del mundo. Digo que quiere, porque entended que efto no es coía ío-
brcnatural del todo, fino que eftá en nueftro querer, y que podemos no£. 
©tros hazcrlo con el favor de Dios, que fin efto no fe puede nada, ni pode-
mos 
D E P E R P E C C I O N . !26l 
mos de nolotros tener un buen peníamiento. Porque efto no es filenciode 
las potencias, fino encerramiento dellasenfimiímas. Vaíe ganando efto 
de muchas maneras, como eftá eícrito en algunos libros, que nos hemos 
de defocupar de todo para llegarnos interiormente á Dios; y aun en las mif-
mas ocupaciones retirarnos á noíbtros mi ímos , aunque fea por un momento 
íolo. Aquel acuerdo de que tengo compania dentro de mi, es gran provecho. 
Lo que pretendo, folo es que veamos, y eftemoscon quien hablamos, 
fin tenerle bueltas las efpaldas j que no me parece otra cola eftar hablando 
con Dios , y penfando mil vanidades. Viene todo el daño de no entender 
con verdad que efta cerca, fino lexos, y quan lexos fi le vamos á buícar al 
Cielo. Puesroftroeselvueftro, Señor, para no mirarle, eñando tan cerca 
de iioíótros i No parece nos oyen los hombres , fi quando hablamos no 
vemos que nos miran , y cerramos los ojos para no mirar, que nos miréis 
vos ? Como avernos de entender, fi aveis oído lo que os dezimos ? Solo 
efto es lo que querria dar a entender, que para irnos acoftumbrando con 
facilidad a ir foflegando el entendimiento para entender lo que habla , y 
con quien habla, es menefter recoger eftos íentidos exteriores á nofotros 
mi ímos , y que les demos en que fe ocupar : pues es afli, que tenemos el 
Cielo dentro de noíbtros, pues el Señor del lo efta. En fin, irnos acoftum-
brando á guftar, de que no es menefter dar vozes para hablarle, porque fu 
Mageftad íé dará á íentir como eftá allí. Defta fuerte reaaremos con mucho 
foífiego vocalmente, y es quitarnos de trabajo j porque á poco tiempo que 
forcemos a nolbtras mifmas para eftarnos cerca defte Señor, nos entenderá, 
como dizen por feñas, de manera, que fi aviamos de dezir muchas vezes el 
Pater nofter, fe nos dará por entendido de una. Es muy amigo de quitamos 
de trabajo, aunque en una hora no le digamos mas de una vez, como en-
tendamos que eftarnos con él , y lo que le pedimos, y la gana que tiene de 
darnos, y quan de buena gana eftá con nolotros; no es amigo dd que nos 
quebremos las caberas, hablandole mucho. E l Señor lo enfeñe á las que 
nolofabeis, y de mi os confieflb, que nunca (upe que cofa era rezar con 
íatisfacion, hafta que el Señor me enfeñb efte modo, y fiempre he hallado 
tantos provechos defta coftumbre de recogimiento dentro de m i , que eflb 
me ha hecho alargar tanto. Concluyo con qoe quien lo quifiere adquirir 
(pues como digo eftá en nueftra mano) que no fe canfe de acoftumbrarfe á 
lo que queda dicho, que es feñorearfe poco apoco de fi mifmo j no fe per-
diendo en balde, fino ganándole á fi para fi, que es aprovecharle de fus 
fentidos para lo interior. Si hablare, procurará acordarle que ay con quien 
hable dentro de fi mifmo : fi oyere, acordarfe ha que ha de oír áquien mas 
cerca le habla. En fin, traer cuenta, que puede, fi quiere, nunca fe apar-
tar de tan buena compañia, y pefarle quando mucho tiempo ha dexado fofo 
á fu padre, que eftá neceflitada del. Si pudiere muchas vezes en el dia, fi 
no fea pocas, como lo acoftumbrare, faldrá con ganancia, b prefto ^ b 
mas tarde. Deípues que íc lo dé el Señor, no lo trocaría por ningún teforo: 
pues nada fe deprende fin un poco de trabajo. Por amor de Dios Hermanas, 
quedéis porbien empleado el cuydado que en efto gaftaredes-, y yo sé que 
fi lo tenéis un a ñ o , y qui^a en medio faldreis con ello, con el favor de Dios, 
K k 3 Mirad 
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Mirad que poco tiempo, para tan gran ganancia, como eshazerbuen 
fundamento, para fi quiere el Señor levantaros á grandes colas, que halle 
en vos aparejo, hallándoos cerca de fi. Plcga á íuMageílad no con fien ta 
nos apartemos de fu prefencia, Amen. 
C A P I T U L O X X X . 
Dize lo que importa entender lo que fe pde en la oración. Trata dejfas palabras del 
Paternofler, Sanótificetur npmen mura. Aplícalas ¿oración 
de quietud y y comienfala Á declarar. 
AOra vengamos á entender como va adelante nueñro buen Maeftro , y comienza á pedirá íu Padre íanto para nofotros : y que le pide, 
que es bien lo entendamos í Quien ay, por desbaratado que fea, que quando 
pide á una períbna grave, no lleva peníando como le ha de pedir para con-
tentarle , y no ferie deíabrido, y <jue le ha de pedir, y para que ha menefter 
lo que le ha de dar, en efpecial fi pide coía feñaladS, como nos enfeña que 
pidamosnueílro buen JESÚS ? Coía me parece para notar;nopudierades 
Señor mió concluir con una palabra, y dezir : Dadnos Padre lo que nos 
conviene, pues á quien también lo entiende todo, parece que no era me-
•nefter mas ? O Sabiduria eterna i para entre vos, y vueftro Padre efio baftava, 
y aífi lo pediftes en el huerto :mofiraílesvueílra voluntad, y temor, mas 
dexaftesos en la íuya : mas á nofotros conoceisnos, Señor mío , que no 
cftamos tan rendidos, como lo eñavades vos á la voluntad de vueftro Padre, 
y que era menefter pedir colas feñaládas , para que nos detuvieffemos en mi-
rar, fi nos eftava bien lo que pedimos, y fino, ijue no lo pidamos. Por-
que fegun (bmos, fi no nos dan lo que queremos, con efte libre alvedrio 
que tenemos, no admitiremos lo que el Señor nos diere, porque aunque 
fea lo mejor, como no vemosluego el dinero en la mano, nunca nos pen-
íamos ver ricos. 
Oválame Dios, que haze tener tan adormida la fe, para lo uno, y lo 
otro, que ni acabamos de entender quan cierto tenemos el caftigo, ni quan 
cierto el premio. Por eflo es bien hijas, que entendáis lo quepedisenel 
Pater nofter, porque fi el Padre eterno os lo diere, no fe lo tornéisálos 
ojos, y quepeníéismuy bienfiemprequepedis; yfi no, no lo pidáis, fino 
pedí, que os dé íu Mageftad luz, porque eñamos ciegos, y con haftio, 
para no poder comer los manjares que os han de dar vida, fino los que os 
han de llevar á la muerte j y que muerte tan peligrofa, y tan para fiem-
pre \ Pues dize el buen Jefts, que digamos eftas palabras, en que pedimos, 
que venga en nofotros un tal Reyno : Santificado fea tu nombre, venga en 
nofotros tu Reyno. 
Aora, mirad hijas, que íabiduria tan grande de nueílro maeftro : con-
fideroyoaqui, y es bien que entendamos, que pedimos en efte Reyno*. 
Como vio (íi Mageftad que no podiamos íantificar, ni alabar, ni engran-
decer, ni glorificar efte nombre íanto de Padre eterno, conforme á lo po, 
quito que podemos nofotros : de manera , que fe hiziefle como es razón 
bciiM ' .' . . . • ••, 
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fi no nos proveía fu Mageftad con darnos acá fu Reyno ; aíli ló pulo el buen 
Jefus, lo uno cabe lo otro. Porque entendamos eílo hijas que pedimos, y 
lo que nos importa importunar por ello, y hazer quanto pudiéremos para 
contentar á quien nos lo ha de dar, os quiero dezir aqui lo que yo entiendo ; 
jfi no os contentare, pensávoíbtras otras confideraciones, que licencia nos 
dará nueftro Maeftro, como en todo nos ííigetemos á lo que tiene la Iglefia, 
coKmo lo hago yo fiempre : y aun eílo no os daré á leer, hafla que lo vean 
períbnas que lo entiendan.' 
Aora pues, el gran bien que me parece á mi ay en el Reyno del Cielo, con 
otros muchos, es ya no tener cuenta con cofa de la tierra, fino un íofliego, 
y gloria en fi miímos, un alegrarfe que fe alegren todos, una paz perpetua, 
ana íatisfacion grande de fi mifmos^ que les viene de ver que todos íandifi-
can, y alaban al Señor, y bendizen íu nombre, y no le ofende nadie. T o -
dos le aman, y la mifma alma no entiende en otra cofa, fino en amarle, ni 
puede dexarle de amar, porque le conoce: y aíli le amanamos acá, aunque 
no en eíla perfección, ni ^  un íer, mas muy de otra manera le amanamos 
de lo que le amamos, fi le conocieílemos. 
Parece que voy á dezir, que hemos de íér Angeles, para pedir eíla pe-
tición , y rezar bien vocalmente 5 bien lo quifiera nueftro divino Maeftro, 
pues tan alta petición nos manda pedir, y á buen íeguro que no nos dize 
que pidamos coías impoffibles ; y que impoflible feria, con el favor de Dios , 
venir a eílo un alma puefta en eíle deílierro; aunque no en la perfección, 
que eílán íalidas deíla carcel-,porque andamos en mar, y vamos eñe camino ? 
Masay ratos, que de caníados de andar, los pone el Señor en un íofliego de 
las potencias, y quietud del alma, qde como por leñas les da claro á entender 
á que íabe lo que fe da a los que el Señor lleva á fu Reyno; y á los que fele da 
acá,como le pedimos, les dá prendas para que por ellas tengan gran eíperan^a 
de ir á gozar perpetuamente loque acá les da á íorbos. 
Si no dixefledes que trato de contemplación, venia aqui bien en eíla pe-
tición , hablar un poco del principio de pura contemplación , que los 
3ue la tienen la llaman oración de quietud : mas como digo, que trato e oración vocal, parecerá que no viene lo uno con lo otro aqui. No lo íú-
friré, yo sé que viene : perdonadme que lo quiero dezir, porque sé que 
muchas períonas que rezan vocalmente, como ya queda dicho, los levanta 
Dios ( fin entender ellas como ) á fubida contemplación, por eílo pongo 
tanto hijas, en que rezeis bien las oraciones vocales. 
Conozco una perfona que nunca pudo tener fino oración vocal, y afida 
á eíla lo tenia todo : y fi no rezava, ivafcle el cntendimientó tan perdido, 
que no lo podía íüfrir; mas tal tengamos todas la mental. E n ciertos Pater 
noíler que rezava á las vezes que el Señor derramo Sangre, íe cílava, y en 
poco mas, rezando dos, b tres horas : Vinounavezámimuycongoxada, 
que no labia tener oración mental, ni podia contemplar, fino rezar vocal-
mente. Preguntéle que rezava, y vi que afida al Pater noíler tenia pura con-
templación, y la levantava el Señor a juntarlo configo en unión. Y b i e n í c 
parecia en fus obras, porque gaílava muy bien íu vida; y aíli alabé al Señor 9 
y huve embidia á fu oración vocal. Si eílo es verdad, como lo es, no pen-
íeis 
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feis los que fois enemigos de contemplativos, que cftais libres de ferio, fi las 
oraciones vocales rezáis como fe han de rezar, teniendo limpia conciencia. 
C A P I T U L O X X X í 
§lue propgue en la mifma materia 5 declara que es oración de quietud, y algunos 
avifos para los que la tienen. Es mucho de notar-
PUes todavia quiero hijas declarar como lo he oído platicar (b el Señor ha querido dármelo á entender, por ventura, para que os lo diga) efia 
oración de quietud adonde á mi me parece comienza el Sisñor á dar á en-
tender que oyb la petición, y comienza ya a darnos fu Reyno aqui, para 
que de veras le alabemos, y íantifiquemos, y procuremos lo hagan todos, 
que es ya coía íbbrenatural, y que no la podemos adquirir noíbtros por dili-
gencias que hagamos j porque es un poneríe el alma en paz, b ponerla el 
Señor con íu preíencia, por mejor dezir, coniq^iizoal jufto Simeón, por-
que todas las potencias fe íbfliegan. Entiende el alma por una manera muy 
íuera ck entender con los fentidos exteriores, que eftá ya junta cabe íu Dios, 
que con poquito mas llegara á eftar hecha una coía con el por unión. Eño 
no es porque lo vé con los ojos del cuerpo, ni del alma : tampoco no via el 
jufto Simeón mas del glorioíb N iño pobrezito, que en lo que llevava em-
buclto, y lapocagentequeconél iva enlaproceffion, mas pudiera juzgarle 
por hijo de gente pobre, que por Hijo del Padre céleftial. Mas diófeloel 
miímo Niño á entender, y affi lo entiende acá el alma, aunque no con efla 
claridad, porque aun ella no entiende como lo entiende, mas de que fe ve 
en el Reyno (alo menos cabe el Rey que íe leha de dar) y parece que la 
mifma alma eftá con acatamiento, aun para no oíar pedir. 
Es como un amortecimiento interior, y exteriormente, que no querria 
el hombre exterior (digo el cuerpo, porque mejor me entendáis) digo que 
no fe querria bullir, fino como quien ha llegado caíi al fin del camino > def-
canía para poder mejor tornar á camiriar, que allí fe le doblan las fuerzas para 
ello. Sienteíe grandillimo deleyte en el cuerpo, y gran íatisfacion en el alma. 
Efta tan contenta de íblo verfe cabe la fuente, que aun fin bever eftá ya 
harta, no le parece ay mas que deflear las potencias íbffegadas, que no 
querrían bulliríe, todo parece que le eftorva á amar. Aunque no eftán per-
didas , porque pueden peníar en cabe quien eftán, que las dos eftan libres, 
la voluntad es aqui la cautiva } y fi alguna pena puede tener citando aífi , es 
de ver, que ha de tornar á tener libertad. E l entendimiento no querria en-
tender mas de una coía, ni la memoria ocupar fe en mas : aqui vén que efta 
íblá es neceflaria, y todas las demás las turban. E l cuerpo no querrían fe 
meneaffe, porque les parece han de perder aquella paz, y aílino fe oían 
Bullir. Dales pena el hablar j en dezir Padre nueftro una vez, felespaflará 
una hora. Eftán tan cerca, que vén que fe entienden por feñas. Eftán en el 
palacio cabe íii Rey, y ven que les comienza ya á dar aqui íu Reyno. 
Aqui vienen unas lagrimas fin peíadumbre algunas vezes, y con mucha 
íuavidad. Parece no eftan en el mundo, ni 1c querrían ver, nioir, finoáíii 
Dios, 
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Dios. No les da pena, ni parece íe la ha de dar. En fin lo que dura, con 
la fatisfacion , y deleyte que en fi tiene, eftántanetnbevidas, y abfortas, 
que no fe acuerdan que ay mas que deflear, fino quede buena gana dirían 
con fin Pedro, Señor hagamos aqui tres moradas. 
Algunas vezes en eña oración de quietuct, haze Dios otra merced bien 
dificultoía de entender, fi no ay grande experiencia : mas fi ay alguna, luego 
lo entenderéis la que la tuviere, y daros ha mucha confolacion íaber que 
es : y creo muchas vezes haze Dios efta merced junto con eftotra* Quando 
es grande, y por mucho tiempo efta quietud, parecemeámij que fila 
voluntad no eftuvieíle afidaáalgo, que no podria durar tantp en aquella 
paz, porque acaece andar un dia> b dos^  que nos vemos con efta fitis-
facion, y no nos entendemos: digo los que la tienen. Y verdaderamente Ven 
que no eftán enteros en lo que hazenj fino que Ies falta lo mejor, que es k 
voluntad, que á mi parecer efta unida con Dios, y deia las otras potencias 
libres, para que fe entiendan en cofas de ííi íervicio, y para efto tienen 
entonces mucha mas habilidad ^  mas para tratar cofis del mundo eftán 
torpes, y como embobados á vezes. Es gran merced efta a quien el Señor la 
haze, porque vida adiva, y contemplativa efta junta. De todo fe firve 
entonces el Señor 5 porque la voluntad eftáíe en íii obra, fin faber como 
obra, y en fu contemplación, las otras dos potencias firven erí lo que 
Marta afli que ella, y María, andan juntas. r 
Yosédeunaperlbna, que la ponia el Señor aqui muchás vezes, y noie 
labia entender, y preguntólo á un gran contemplativo, y dixo, que era 
muy poíTible, que á él le acaecia. AíE que pieníb, que pues el alma efta tan 
íatisfecha en efta oración de quietud, que lo mas continuo deve eftar unidar 
la potencia de la voluntad, con el que lolo puede lütisfazerku Parecemc 
que ferá bien dar aqui algunos avilbs, para las que de voíbtras Hermanas, el 
Señor ha llegado aqui por íbla íu bondad, que sé que fon algunas* 
El primero es, que como fe vén en aquel contento , y no fiben como les 
vino (á lo menos ven que no le pueden ellas por fi alcanzar) dales efta ten-
tación, que les parece podrán detenerle , y aun reíbllar no querrían. Es 
boberia, que afli como no podemos hazer que amanezca, tampoco pode-
mos hazer que dexe de anochecer. No es ya obra nueftra, que es íbbrena-
tural, y cola muy fin poderla nolbtros adquirir. Con lo que mas deterne-
mos efta merced, es con entender claro, que no podemos quitar, ni poner 
en ella, fino recebirla como indigniflimos de merecerla, con hazimiento 
de gracias j y eftas no con muchas palabras, fino con un no al^ ar los ojos 
como el Publicano. 
Bien es procurar mas íbledad, para dar lugar al Señor, y dexar i ííi Ma-
geftad que ob^ e como en cola ííiya, y quando mas una palabra, de rato en 
rato fiiave, como quien da un foplo en la vela quando vé que fe ha muerto, 
para tornarla á encender j mas fi efta ardiendo, no firve de mas de matarla* 
A mi parecer digo, que fea íuave el íbplo, porque por concertar muchas pa-
labras con el entendimiento , no ocupe la voluntad. Y notad mucho ami-j 
gas efteaviíb que aora quiero dezir, porque os veréis muchas vezes que n.o 
os podáis valer con cflbtras dos potencias. Que acaece eftar el alma, con-
L 1 V' gran-
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grandiffima quietud , y andar el peníamiento tan remontado ^ que no 
parece que es en ííi cafe aquello que pafla , y affi le parece entonces , que no 
eftá fino como en cafe agena por hucíped, y buícando otras pofedas adonde 
eítar, que aquella no le content|, porque febe poco que cofe es eftar en un 
fer. Por ventura es íblo el tnio, y no deven fer affi otros. Conmigo hablo, 
que algunas vezes me defleo morir, de que no puedo remediar efta variedad 
del peñfimiento j otras parece haze aíliento en íii cafe, y acompaña á la vo-
luntad , que quando todas tres potencias íe conciertan es una gloria, como 
dos cafedos que fe aman , y que el uno quiere lo que el otro j mas fi uno es 
mal cafedo, ya fe vé el defeflbíGego que da á íu muger. 
Affi que la voluntad quando le vé en efta quietud ^ no haga cafo del en-
tendimiento, b peníamiento, b imaginación (que no sé lo que es) mas que 
de un loco, porque fi le quiere traer configo forjado, hade ocupar, y in-
quietar algo 'y y en efte punto deoracion todo íérá trabajar, y no ganar mas, 
fino perder lo que le da el Señor fin ningún trabajo íuyo. Y advertid mu-
cho á efta comparación que me pufo el Señor eftando en efta oración, y 
quadrame mucho, y me parece lo da á entender. Eftá el alma como un 
niño que aun mama, quando eftá á los pechos de ííi madre, y ella fin que 
el paladee échale la leche en la boca para regalarle : affi es acá, que fin tra-
bajo del entendimiento eftá amando la voluntad, y quiere el Señor, que 
fin penfer lo entienda que eftá con é l , y que folo trague la leche que íu Ma-
geftad le pone en la boca, y goze de aquella íiiavidad, que conozca le eftá el 
Señor haziendo aquella merced, y fe goze de gozarla. Mas no quiera enten-
der como la goza, y que es lo que goza, fino defcuydeíc entonces de fi, que 
sé (juien eftá cabe ella no fe deícuydará de ver lo que le conviene. Porque fi 
va a pelear con el entendimiento para darle parte, trayendole configo, no 
puede á todo, forjado dexará caer la leche de la boca, y pierde aquel man-
tenimiento divino. 
En efto fe diferencia efta oración , de quando eftá toda el alma unida con 
Dios, porque entonces aun folo efte tragar el mantenimiento no haze, 
dentre de fi lo halla fin entender cpmo le pone el Señor. Aqui parece que 
quiere trabaje un pbquito el alma, aunque es con tanto defcanfo , que cafi 
no fe fieme. Quien la atormenta es el entendimiento, b imaginación, lo 
que no haze quando es unión de todas tres potencias, porque las íulpende él 
que las crio, porque con el gozo que da, todas las ocupa fin feber ellas como, 
ni poderlo entender. Affi que como digo, en fintiendo en fi efta oración, 
que es un contento quieto, y grande de la voluntad, fin feberfe determinar 
de que es feñaladamente, aunque bien fe determina que es difcrentiffimo de 
los contentos de acá, que no baftaria feñorear el mundo con todos los con-
tentos dél , para fentir en fi el alma aquella íátisfaccion, que es lo interior 
de la voluntad. Que otros contentos de la vida, pareceme á mi que los goza 
lo exterior de la voluntad, como la corteza della, digamos. Pues quando 
fe viere en efte tan íubido grado de oración (que es como he dicho, ya muy 
conocidamente fobrcnatural) fi el entendimiento, bpenfemiento, por mas 
me declara, á los mayores defetinos del mundo fe fuere, riafe dél , y dexele 
para necio, y eftéfe en (u quietud, queélirá^ y verná,queaquiesfcñora, y 
podero-
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podero& la voluntad, ella íé le traerá fin que os ocupéis. Y fí quiere á 
fuerza de bracos traerle, pierde la fortaleza que tiene para contra é l , que le 
viene de comer, y admitir aquel divino fuftentamiento , y ni el uno y ni el 
otro ganarán nada, fino perderán entrambos. 
Dizen , quequienmuchoquiereapretar junto, lo pierde todo : aíTime 
parece íerá aquú La experiencia dará e í loá entender, que quien ñola tu-
viere, no me eípanto le parezca muy eícuroefto, y coía no neceflaria. Mas 
ya he dicho, que con poca que aya lo entenderá, y fe podrá aprovechar 
dello, y alabarán al Señor, porque fue férvido fe acertaífe ádezir aqui. Aora 
pues concluyamos, con que puefta el alma en efta oración ,f ya parece le ha 
concedido el Padre eterno fu petición , de darle ^ cá ííi Reyno. 
Odichofi demanda, que tanto bien en ella pedimos fin entenderlo i 
dichoía manera de pedir ! Por eflb quiero Hermanas, que miremos como 
rezamos eíla oración celeftial del Pater noíler, y todas las demás vocales ; 
porque hecha por Dios efta merced, deícuydarnos hemos de las coías del 
mundo, porque llegando el Señor del, todo lo echa fuera. No digo que 
todos los que la tuvieren, por fuerza cílén desafidos del rodo del mundo, 
á lo menos querria que entiendan lo que lás falta, y fe humillen, y procu-
ren irfe defafiendo del todo, porque íi no, quedarfe han aqui. 
E l alma á quien Diosle da tales prendas, es feñal que la quiere para mu-
cho , fino es por ííi culpa irá muy adelante. Mas fi vé que poniéndola el 
Reyno del Ciclo en fu cala, fe torna á la tierra, no íblo no la moftrará los 
fecretos que ay en íú Reyno, mas ferán pocas vezes las que le haga efle fa-
vor , y breve elpacio. Y a puede fer yo me engañe en efto, mas veolo, y sé 
que pafla allí, y tengo para mi que por eflb no ay muchos mas efpirituales: 
porque como no refponden en los fervicios conforme á tan gran merced, ni 
toman á aparejarfe á recibirla, fino antes á lacar al Señor de las manos la vo-
luntad que ya tiene por íüya, y ponerla en coías baxas, vafe á bufear adonde 
Je quieran para dar mas, aunque no del todo quita lo dado, quando fe vive 
con limpia conciencia. 
M as ay períbnas, y yo he fido una dellas, que efta el Señor enternecién-
dolas j y dándolas incitaciones famas, y luz de lo que es todo, y en fin dán-
doles eñe Reyno, y poniéndolas en efta oración de quietud, y ellas hazien-
dofe íordas j porque fon tan amigos de hablar, y de dezir muchas oraciones 
vocales muy apriefla, como quien quiere acabar ííi tarea, como tienen ya 
por fidedezirlascadadia, que aunque, como digo, les ponga el Señor 
íii Reyno en las manos, no le admiten, fino que ellas con íú rezar pienían 
que hazen mejor, y fe divierten. Efto no hagáis Hermanas , finoeftad fq-
bre aviíb, quando el Señor os hiziere efta merced, mirad que perdéis un 
gran teforo, y que hazeis mucho mas con una palabra de quando en quando 
del Pater nofter, que con dezirle muchas vezes apriefla, y no os entendiendo. 
Efta muy junto á quien pedis, no os dexará de o í r , y creed que aqui es el 
verdadero alabar, y íantificar de íii nombre j porque ya como coía de íú cafi 
glorificáis al Señor, y alabaiíle con mas afición y defleo, y parece que no po-
déis dexatle de conocer mejor, porque aveis guftado quan íúave es el Señor. 
Afli que en efto os avilo que tengáis mucho aviíb, porque importa nilicho. 
L l 2 C A-
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C A P I T U L O X X X 11. 
Qge trata def aspalahras del Pater nojler > Fiat voluntas tua, ficut in corlo,, 
& in cerra : y^ Jo mucho que haze quien dize ejlas palabras con 
toda determmacim y y quan bien fe ¡o pagard el Señor, 
AOra que nueftro buen Maeftro nos ha pedido, y cníéñado a pedir cofa de tanto valor, que encierra en íi todas las cofis que acá pode-
mos deflear, y nos ha hecho tan gran merced como hazernos Hermanos 
fuyos, veamos que quiera que demos á fu Padre, y que le ofrece por nofo-
tros, y que es lo que nos pide, que razón es le firvamos con algo tan gran-
des mercedes. O buen } E s U s que tan poco dais (poco de nueftra parte) 
como pedis mucho para noíbtros ? Dexado que ello en fies no nada para 
donde tanto íe deve, y para tan gran Señor : mas cierto, Señor m i ó , que 
no nos dexais con nada, y que damos todo lo que podemos, fi lo damos 
como lo dezimos : digo fea hecha tu voluntad , como es hecha en el Cielo, 
aíG fe haga en la tierra. 
Bien hiziftes nueftro buen Maeftro de pedir la petición paílada, paraque 
podamos cumplir lo que dais por noíbtros. Porque cierto Señor fiaífi no 
fuera, impofliblc me parece, mas haziendo vueftro Padre lo que vos 1c 
pedis, de darnos acá íii Reyno, yo sé que os facare mos verdadero en dar lo 
que dais por noíbtros. Porque hecha la tierra Cielo, ferá poífible hazerfe en 
mi vueftra voluntad ^ masfinefto, y en tierra tan ruin como lamia, y tan 
íin fruto, yo no sé Señor como feria poflible. Es gran cofa lo que ofrecéis. 
Quando yo pieníb efto, gufto de las períbnas que no oflan pedir trabajos al 
Señor, que pienían que eftá en efto el darfelos Juego, no hablo en los que 
lodexan por humildad, pareciendoles que no ferán para íufrirlos, aunque 
tengo para mi que quien les da amor para pedir efte medio tan aípero para 
moftrarle, le dará para íufrirlos. Querría preguntará los que por temor de 
que luego fe los han de dar no los piden, lo que dizen quando íuplican al 
Señor, cumpla fu voluntad en ellos ? O es que lo dizen por dezir lo que to-
dos, mas no para hazerlo ? Efto Hermanas no feria bien, mirad que pa-
rece aqui el buen Teíús nueftro Embaxador, y que ha querido entrevenir 
entre nofotros, y íu Padre, y no á pocacoftafuya, y no feria razón que lo 
que ofrece por noíbtros dexaflemos de hazerlo verdad b no lo digamos. 
Aoraquierolo llevar por otra via. Mirad hijas, ello fe ha de cumplir, que 
queramos, que no, y fe ha de hazerííi voluntada el Cielo, y en la tierra, 
tomad mi parecer, y creedme, y hazed de la neceflídad virtud. 
O Señor m i ó , que gran regalo es efte para m i , que no dexafledes en 
querer tan ruin como el m i ó , el cumplirfe vueftra voluntad, b no I Buena 
cftuvierayo. Señor, íi eftuvieraen mi mano el cumplirfe vueftra volun-
tad en el Cielo, y en la tierra. Aora la mia os doy libremente, aunque á 
tiempo que no va libre de interefle, porque ya tengo probado, y gran ex-
periencia dello, la ganancia que es dexar libremente mi voluntad en la vuc-
lira. O amigas, que gran ganancia-ay aqui I b que gran perdida de no cum* 
plir 
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plir lo que dezimos al Señor en el Pater nofter, en efto que le ofrecemos I 
Antes que os diga lo que fe gana, os quiero declarar lo mucho que ofre* 
ceis , no os llaméis dcfpues a engaño, y digáis que no lo entendiftes no 
fea como algunas Religioías que no hazemos fino prometer ^ y como no lo 
cumplimos, ayefte reparo de dezir, que no fe entendió lo que íeprometia. 
Y a puede íér, porque dezir que dexaremos nueftra voluntad en otra, parece 
muy fácil, hafta que probando (e entiende que es la coíamas reziaque fe 
puede hazer, fi íe cumple como íe ha de cumplir •, es fácil de hablar, y di-
ficultólo de obrar : y fi peníaron que no era mas lo uno, que lo otro, no 
lo entendieron. Razedlo entender á las que acá hizieren profeflion, por 
larga preuva, no pienícn que ha de aver íblas palabras, fino obras también* 
Mas no todas vezes nos llevan con rigor los Prelados, de que nos ven flacos, 
yálasvezes flacos y fuertes llevan de una fuerte : acá no es afli, que íabe 
el Señor lo que puede (íifrir cada uno, y a quien vee con fuerza, no fe 
detiene en cumplir en él íii voluntad. 
Pues quiero os aviíar, y acordar, que es fu voluntad, no ayais miedo 
que fea daros riquezas, ni deleytes, ni honras, ni todas eílas coíás de acá 
no os quiere tan poco, y tiene en mucho lo que le dais, y quiere os lo pagar 
bien, pues os da íu Reyno, aun viviendo. Queréis ver como fe ha con los 
que de veras ledizen eño ? Preguntadlo á íu Hijo glorioíb, que fe lo dixo 
quando la oración del huerto : como fue dicho con determinación, y de 
toda voluntad, mira fi la cumplió bien en é l , en lo que le dio de trabajos, 
dolores, injurias, y perfecuciones : en fin hafta que fe le acabo la vida con 
muerte de Cruz. Pues veis aqui hijas á quien mas amava lo que dio, por 
donde fe entiende qual es fu voluntad. Afli que eftos ion fus dones en efte 
mundo. V a conforme al amorque nos tiene. A los que ama mas da eftos 
dones, mas á los que menos, menos j y conforme al animo que vé en 
cada uno, y al amor que tiene á íii Magéftad. Quien le amare mucho, verá 
que puede padecer mucho por élj al que amare poco, dará poco; tengo yo pa-
ra mi, que la medida de poder llevar gran Cruz, ó pequeña, es la del amor. 
Aífi que Hermanas fi le tenéis, procurá no fean palabras de cumpli-
miento las que dezis á tan gran Señor, fino esforzaos á paffar lo que íil Ma-
géftad quifiere. Porque fi de otra manera dais voluntad, es moftrar la joya, y 
irla á dar, y rogar que la tomen ; y quando eftienden la mano para tomarla, 
tornáosla vos á guardar muy bien. No fon eftas burlas para con quien le 
hizieron tantas por nofotros 5 aunque no huviera otra cola, no es razón que 
burlemos ya tantas vezes, que no fon pocas las que fe lo dezimos en el Pater 
nofter : Demoíle ya una vez la joya del todo, de quantas acometemos á 
darfela. Es verdad, que no nps da primero para que fe la demos. Los del 
mundo harto harán fi tienen de verdad determinación de cumplirlo : volb* 
tras hijas, diziendo, y haziendo, palabras y obras : como á la verdad parece 
hazemos los Religiofos. Sino que á las vezes, no folo acometemos á dar la 
joya, fino ponemoflela en la mano, y tornamoffela á tomar. Somos tan 
francos de prefto , y defpucs tan eícafos, que valiera en parte mas que nos 
huvieramos detenido en el dar. Porque todo lo que os he avilado en efte 
Libro, va dirigidoáefte punto de darnos del todo al Criador, y poner 
L 1 5 nueftra 
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nueftra voluntad en la ítiya, y deíáfirnos de las criaturas, y terneis ya enten* 
dido lo mucho que importa. 
No digo mas en ello, fino diré para lo que pone aqui nueftro buen mae-
flro eftas palabras dichas, como quien (abe lo mucho que ganaremos de 
hazer efte íervicio á fu eterno Padre, porque nos diíponemos cumpliendo-
las , para que con mucha brevedad nos veamos acabado de andar el camino, 
y beviendo del agua viva de la fuente que queda dicha. Porque fin dar nue-
flra voluntad del todo al Señor , para que haga en todo lo que nos toca con-
forme á ella, nunca dexa bever defta agua. Eílo es contemplación perfecta, 
lo que dixiftes os eícrivieffe : y en e í l o , como ya tengo efcrito, ninguna cofa 
hazemos de nueílra parte, ni trabajamos, ni negociamos, ni es menefter 
mas> porque todo lo demás eñorva, y impide, fino dezir t Fiat velmtas 
tua. Cúmplale Señor en mi vueftra voluntad, de todos los modos, y mane-
ras que vos Señor mió quifieredes : fi queréis con trabajos, dadme esfuerzo, 
y vengan : fi con períecuciones, y enfermedades, y deshonras, y neceílida-
des, aqui eí loy, no bolveré el roftro, Padre m i ó , ni es razón buelva las 
efpaldas. Pues vueftro Hijo dio en nombre de todos eíla mi voluntad, no es 
razón falte por mi parte ,* fino que me hagáis vos merced de darme vueftro 
Reyno, para que yo lo pueda hazer , pues él me lo pidió ; di íponedcnmi 
como en coía vueftra, conforme á vueftra voluntad. 
O Hermanas mias, que fuerza tiene efte don ! no puede menos, fi va 
con la determinación que ha de i r , de traer al todo poderoíbáíer uno con 
oueftra baxeza, y transformarnos en fi, y hazer una unión del Criador con 
la criatura. Mirad fi quedareis bien pagadas, y fi tenéis buen maeftro, que 
como íabe por donde ha de ganar la voluntad de íii Padre, enfeñanos como, 
y con que le hemos de (ervir. Y mientras mas determinación tiene el alma, 
y mas le va entendiendo por las obras, que no fon palabras de cumplimien-
to , mas nos llega el Señor á fi, y nos levanta de todas las cofas de acá, y de 
nolbtros miímos , para habilitarnos á recibir grandes mercedes. Que no 
acaba de pagar en efta vida efte íervicio, en tanto le tiene, que ya noíbtros 
no (abemos, que nos pedir, y fu Mageftad nunca fe cania de dar : porque no 
contento con tener hecha efta tal alma una cola configo, por" averia ya i^ni-
doáf imi í rno , comienzaáregalarle con ella^ y ádeícübrirle lecretos, y a 
holgaríe de que entienda lo que ha ganado, y que conozca algo de lo que 
la tiene por dar. Hazela ir perdiendo eftos íentidos exteriores, porque no le 
la ocupe nada (efto es arrobamiento) y comienza á tratar de tanta amiftad, 
que no íblo la torna á dexar fu voluntad, mas dale la ííiyacon ella 5 porque 
fe huelga el Señor, ya que trata de tanta amiftad, que manden á vezes y 
comodi^en, y cumplir él lo que ella le pide, commo ella haze loque él 
. manda y y mucho mejor, porque es poderofo, y puede quanto quiere, y 
no dexa de querer. La pobre alma, aunque quiera, no puede lo que qyer-
fÍ2L y ni puede nada fin que íe lo den 5 y efta es fu mayor riqueza, quedar 
mientras mas firve , mas adeudada , y muchas vezes fatigada de veríé 
íugeta á tantos inconvenientes, y embarazos, y ataduras, como trae el eftar 
en la cárcel defte cuerpo ¡j porque qüerria pagar algo de lo que deve, y es 
harto ho\>2L en fatigarle, porque aunque haga lo que es en fi, que podemos 
pagar. 
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pagar, losquc, como digo, notencmosquedar, fino lo recibimos? Sino 
conocernos, y efto que podemos con íu favor, que es dar nueftra voluntad 5 
hazerlo cumplidamente. Todo lo demás para el alma que el Señor ha llega* 
do aquí, la embaraza, y haze daño, y no provecho. 
Miren que digo, para el alma que ha querido el Señor juntarla confígo 
por unión, y contemplación perfefta 5 que aqui íbla la humildad es la que 
puede algo, y efla no adquirida por el entendimiento, fino con una clara 
verdad, que comprehende en un momento, lo que en mucho tiempo no 
pudiera alcancar trabajando la imaginación, de lo muy nada que íomos, 
y lo muy mucho que es Dios. Doyos un aviíb, que no peníeis por fuerfa 
vueftra, ni diligencia llegar aqui, que es por demás, antes fiteniades de-
voción, quedareis frías, fino con fimplicidad, y humildad, que es la que 
lo acaba todo, dezir : Fiat voluntas tua. 
V C A P I T U L O X X X I I I . 
En que trata la gran ntcejfidai que tenemos, de que el Señor nos di lo que pede* 
mos en ejlas palabras del Pater nofier : Panem noftrum 
quotidianum da nobis hodie. 
PUes entendiendo, como he dicho, el buen J E s u s , quandificul-toía cola era efta que ofrece por noíbtros, conociendo nueftra flaqueza, 
que muchas vezes nos hazemos entender, que no entendemos qual esta vo-
luntad del Señor : como riolbtros flacos, y él tanpiadoío, vio que era me-
nefter remedio, y afli pídenos al Padre eterno eñe Pan íbberano. Porque 
dexar de darlo dado, vio que en ninguna manera nos convenia, porque 
efta en ello toda nueftra ganancia: pues cumplirlo fin efte favor, vio fer di-
ficultólo. Porque dezir aun regalado, y rico, que es la voluntad de Dios, 
que tenga cuenta con moderar íu plato, para que coman otros fi quiera pan , 
que mueren de hambre, íacará mil razones para t)o entender efto, fino á íii 
propofito* Pues dezir á un murmurador, que es la voluntad de Dios, que-
rer tanto para íu próximo, como para fi, no le puede poner á paciencia, 
ni baila razón para que lo entienda. Pues dezir a un Religioíb, que efta mo-
ftrado a libertad, y regalo, que ha de tener cuenta con que ha de dar exem» 
pío, y que mire que ya no fon íblas palabras con las que ha de cumplir quan-
do dize efta palabra, fino que lo ha jurado, y prometido, y que es volun-
tad de Dios que cumpla fus votos, y mirequefidaelcandalo, que va muy 
contra ellos, aunque no del todo los quebrante j y que ha prometido po* 
breza, y que laguarde fin rodeos, que efto es lo que el Señor quiere: no ay 
remedio aun aora de quererlo algunos, que hiziera fi el Señor no hiziera lo 
mas, con el remedio que usb> no huviera fino muy poquitos que cumplirán 
efta palabra, que por nofotros dixo al Padre : Ftat voluntas tua. 
Pues viendo el buen Jeííis la neceflídad, buícb un medio admirable 
adonde nos moftrb el eftremo de amor que nos tiene; y en íú nombre, y 
en el de íüs hermanos dio efta petición : E l pan nueftro de cada dia dánoslo 
oy Señpn Entendamos Hermanas, por amor de Dios , efto que pide 
nueftro 
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nueftro buen Maeftro, que nos va la vida en no paífar de corrida por ello : y 
tened en muy poco lo que aveis dado, pues tanto aveis de recibir. Pareceme 
aora á mi ( debaxodeotro mejor parecer ) que viftoelbuen Jcfusloque 
avia dado por noíbtros, y como nos importa tanto darlo , y la gran difi-
cultad que avia, como eílá dicho, por íer nofbtros tales, y tan inclinados á 
cofas baxas, y de tan poco amor, y animo, que era menefter ver el íuyo 
para desertarnos > y no una vez, fino cada dia, que aqui fe devib determk 
nar de quedarfe con nofotros. Y como era cofa tan grave, y de tanta impor-
tancia , quiíb que vinieíle de la mano del eterno Padre : porque aunque fon 
una miíma cofa, y íabia que lo que él hiziefle en la tierra, lo haria Dios en el 
Cielo, y loterniaporbueno, pues íii voluntad, y la de fü Padre era una, $ 
todavia era tanta la humildad del buen Jefus, en quanto hombre, que quiío 
como pedir licencia, aunque ya íabia era amado del Padre, y que fe deley-
tava en él. Bien entendió que pediamos en eílo, que pidió en lo dema|: 
porque ya fabía la muerte que le avian de dar, y las deshonras, y afrentas 
que avia de padecer. 
Pues que Padre huviera, Señor, que aviendonos dado á íü Hijo, y tal 
Hijo, y parándole tal, quifiera coníentir que fe quedara entre nofotros á 
padecer nuevas injurias ? Por cierto ninguno. Señor, fino el vueílro bien 
íabeis á quien pedis. O valame Dios, que gran amor del Hijo, y que gran 
amor del Padre i Aunque no me eípanto tanto del buen Jeíiis, porque como 
avia ya dicho, Fiat voluntas tua y avialo de cumplir como quienes. Seque 
no es como nofbtros: pues como íabe la cumplía con amarnos como áfi 
miímo, afli andavaábufcarácomo cumplir con mayor cumplimiento, 
aunque fuefle á íü coila efle mandamiento. Mas vos Padte eterno como lo 
confentiftes ? porque queréis cada dia ver en tan rüynes manos á vueftro 
Hijo , yaqueunavezquififtesloeftuviefle, y lo coníendftes ? ya veis como 
le pararon, como puede vueftra piedad cada dia verle hazer injurias ? y 
quantas le deven oy hazer á efte Santiffimo Sacramento ! en que de manos 
enemigas íúyas le deve de ver el Padre 1 que deíacatos deftos hereges > 
O Señor eterno, como acetáis tal petición ? como la confentis l No 
miréis íu amor, que á trueco de hazer cumplidamente vueftra voluntad , y 
de hazer por nofotros ^ fe dexará cada dia hazer pedamos. Vueftro es mirar, 
Señor mió, ya que á vueftro Hijo no fe le pone coía delante, porque ha de 
fcrtodo nueftro bien áíucofta? porque callaátodo, y no íabe hablar por 
fi, fino por noíbtros > pues no ha de aver quien hable por efte amantiflimo 
cordero ? He mirado yo como en efta petición íbla duplica las palabras, 
porque dize primero, y pide que nos deis efte pan cada dia, y torna á dezir : 
dánoslo oy Señon Es como dezirle, que ya una vez iios le dio, que no nos 
le torne a quitar, hafta que íe acabe el mundo, que le dexe fervir cada dia; 
eftoos enternezca el coraron, hijas mias, para amar á vueftro Eípofo; que 
no ay eíclavo que de buena gana diga lo que es, y que el buen Jefus parece 
fe honra dello. 
O Padre eterno, que mucho merece efta humildad, con queteíbro 
compramos á vueftro Hijo? Venderlo, ya íabemos que por treinta dineros: 
mas para comprarle no ay precio que bafte. Y comofehaze aqui una coía 
con 
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con nolóttos por la parte que tiene de nueftra naturaleza ? Y como Señor 
de fu voluntad lo acuerda á íu Padre, que pues es Tuya, que nos la puede 
dar^ y affi dize : Pan nueftro^ no haze diferencia de fi á noíbtros, mas 
hazenos á noíbtros unos configo, para que juntando cada día fu Mageñad 
nueftra oración con la fuya , alcance la nueftra delante de Dios lo que 
pidiéremos. 
C A P I T U L O X X X I V . 
Profgue en la mifma materia : es muy lueno para deffues de aver recibido el 
fantifflmo Sacramento, 
PUesefta petición de cada dia, parece que es para fíempre. Heeftado yo penfando, porque defpues de aver dicho el Señor cada dia, torno á 
dezir. Dádnoslo oy. Quiero os dezir mi bobcria; íi lo fuere, quedeíépor 
tal, que harto lo es meterme yo en eño. Cada dia me parece á mi, porque 
acálepoíTeemos en la tierra, y le poíleeremos también en el Cielo, fí nos 
aprovechamos bien de íu compañía. Pues no íe quedo para otra cofa con 
noíbtros, fino para ayudarnos, y animarnos, y íuftentarnos á hazer efta 
voluntad, que hemos dicho íe cumpla en noíbtros. 
E l dezir O y , me parece es para un dia, que es mientras durare el mun-
do, y no mas : y bien un dia para los deíventurados que fe condenan, 
que no lo gozarán en la otra. No es á culpa del Señor , fi fe dexan vencer, 
que él no los dexará de animar hafta el fin de la batalla ; no ternán con que 
diículparfe, ni de que quexarfe del Padre eterno, porqueíélo tomo al 
mejor tiempo. Y afli le dize íu Hijo , que pues no es mas de un dia, íe le 
dexe ya paflar entre los íuyos, y puefto á los dcíacatos de algunos malos; 
que pues íu Mageftad ya nos le dio, y embib al mundo por fola íu volun-
tad , y bondad, que el quiere aora por la fuya no deíampararnos, fino eftar-
íe aqui con noíotros para mas gloria de íus amigos , y pena de fus enemigos; 
que no pide mas de oy aora nuevamente, que el avernos dado efte pan 
íacratiílimo para fiempre cierto le tenemos. Su Mageftad nos le dio, como 
he dicho, efte mantenimiento, y maná de la humanidad, que le hallamos 
como queremos, y que fino es por nueftra culpa, no moriremos de ham-
bre, que de todas quantas maneras quifiere comer el alma, hallará en el 
Santiílimo Sacramento, fabor y coníblacion. No ay neceílidad, ni trabajo, 
ni perfecucion, que no fea fácil de paflar, fi comentamos á guftar de los fuyos. 
Pedid volotras hijas con efte Señor al Padre que os dexe oy á vueftro E f 
pofo, que no os veáis en efte mundo fin el, que bafte para templar tan gran 
contento, que quede tan disfrazado en eftos accidentes de pan, y vino, 
que es harto tormento, para quien no tiene otra coía que amar, ni otro 
confuelo : mas íuplicadle que no os falte, y os dé aparejo para recibirle di-
gnamente. De otro pan no tengáis cuydado, las que muy de veras os aveis 
dexado en la voluntad de Dios : digo en eftos tiempos de oración, que tra-
táis cofis mas importantes, que tiempos áy otros, para que trabajéis, y 
ganéis de comer, mas no con el cuydado. No curéis gaftar en eflb el penía-
^ . M m miento 
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miento en ningún tiempo, fino trabaje el cuerpo, que es bien procuréis 
fiiftentaros, y deícanfe el alma : dexad efle cuydado, como largamente 
queda dicho á vueftro Efpoíb, que él le terna fiempre. No ayais miedo que 
os falte, íi no faltáis vofotras en lo que aveis dicho, de dexaros en la volun-
tad de Dios. Y por cierto, hijas, de mi os digo, que íideeilbfaltaíleaora 
con malicia, como otras vezes lo he hecho muchas, que yo no le fuplicafle 
medieíTepan, ni otra coía de comer, dexeme morir de hambre. Para que 
quiero vida, fi con ella voy ganando cada dia mas muerte eternal ? Afli que 
íi de veras os dais á Dios, como lo dezis, él terna cuydado de vos. 
Es como quando entra un criado á íervir, que él tiene cuenta/ron con-
tentar á (íi Señor en todo, mas el Señor eñá obligado á dar de comer al fier-
vo, mientras eftá en íii caía , y le firve j (alvo fino es tan pobre, que no 
tiene para fi, ni para él. Acá ceflací lo, fiempre es, yíerárico, y pode-
roíb. Pues feria bien andar el criado pidiendo de comer cada dia, pues fabe 
que tiene cuydado íu amo de darfelo, y le ha de tener ? Con razón le dirá 
que fe ocupe él en fervirle, y en como le contentar, que por andar ocupa-
do el cuydado en lo que no le ha de tener j no haze coía á derechas. Aífi 
que Hermanas tenga quien quifiere cuydado de pedir eífe pan, nolbtras pi-
damos al Padre eterno, merezcamos pedir el nueftro pan ccleftial. De ma-
nera , que ya que los ojos del cuerpo no fe pueden deleytar en mirarle, por 
eftar tan encubierto, fe deícubra á los del alma, y fe le dé á conocer, que es 
otro mantenimiento de contentos, y regalos, y que fuílenta la vida. 
Peníais que no es mantenimiento, aun para eílos cuerpos, efte íantifli-
mo manjar, y gran medicina > aun para los males corporales ? Yo sé que lo 
es, y conozco una períbna dé grandes enfermedades, que eftando muchas 
vezes con grandes dolores, como con la mano fe le quitavan, y quedava 
buena del todo. Efto muy ordinario, y de males muy conocidos, que no 
fe podian fingir, á mi parecer. Y porque las maravillas que haze eñe íantifli-
mo pan, en los que dignamente le reciben , fon muy notorias, no digo 
muchas, que pudiera dezir deíla períbna que he dicho, quelopodia yo 
íaber, y sé que no es mentira. Mas á efta aviala el Señor dado tan viva fe, 
que quando oía á algunas períbnas dezir, que quifieran fer en el tiempo que 
andava Chrifto nueílro bien en el mundo, fe reia entre fi, pareciendole que 
teniéndole tan verdaderamente en el Santiflimo Sacramento como enton-
ces : que que mas fe les dava ? 
Mas sé deíla períbna, que muchos a ñ o s a u n q u e no era muy perfecta , 
quando comulgava, ni mas, ni menos, que fi viera con los ojos corporales 
entrar en íu poíada el Señor, procurava esforzar la fe, para (como creía 
verdaderamente que entra va efte Señor en íu pobre poíada) defocuparíe de 
todas las coías exteriores quanto le era poífible, y entrarfe con él. Procurava 
recoger los fentidos, para que todos entendieflen tan gran bien ; digo no 
embara^affen á el alma para conocerle. Confideravafe á fus pies, y llorava 
con la Madalena, ni mas, ni menos que fi con los ojos corporales le viera 
en caía del Farifeo; y aunque no fintiefle devoción , la fé la dezia que 
cftava bien allí, y eñavafe allí hablando con él. Porque fi no nos queremos 
hazer bobas, y cegar el entendimiento, noayque dudar, que cito no e$ 
reprc-
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reprefentacion de la imaginación, como quando confideramos al Señor en 
la Cruz , o en otros paílbs de la Paffion, que le reprefentamos como paflb. 
Efto pafla aora, y es entera verdad, y no ay para que le ir á bufcar en otra 
parte mas lexos, fino que pues íabemos que mientras no confume el calor 
natural los accidentes del pan, efta con noíbtros el buen Jefus , que no 
perdamos tan buena íazon, y que nos lleguemos á él. 
Pues fi quando andava en el mundo; de íblo tocar ííis ropas íánava los 
enfermos , que ay que dudar que hará milagros eftando tan dentro de mi, 
fí tenemos fe viva, y nos dará lo que le pidiéremos, pues eftá en nueftra 
caía ? Y no íuele fu M ageílad pagar mal la poíada > fi le hazen buen hoípe^ 
dage. Si os da pena no verle con los ojos corporales, mirad que no nos 
conviene, que es otra coía verle glorificado, b quando andava por el 
mundo. No avria íugeto que lo íufriefle de nuefiro flaco natural, ni avria 
mundo, ni quien quifiefle parar en él, porque en ver efta verdad eterna> 
íe veria fer mentira, y burla, todas las colas de que acá hazemos cafo. Y 
viendo tan granMageñad, como oílaria unapecadorcilla como yo, que 
tanto le ha ofendido > eftar tan cerca del? Debaxo de aquellos accidentes 
de pan eftá tratable, porque fiel Rey fe disfraza, no parece que fe nos da 
nada de converíar fin tantos miramientos, y reípetos : parece eftá obligado 
á fufrirlo, pues fe disfrazo. Quien oífaria ¡legar con tanta tibieza, tan indig-
namente , con tantas imperfecciones ? Como no íabemos lo que pedimos > 
y como lo miro mejor íii Sabiduría ; Porque á los que vee que fe han de 
aprovechar, élfelesdelcubre, que aunque nole vean con los ojos corpo-
rales, muchos modos tiene de moftrarfc al alma, por grandes fentimien-
tos interiores, y por diferentes vias. 
Eftaos vos de buena gana con él, no perdáis tan buena íazon de nego-
ciar, como es la hora delpues de aver comulgado. Mirad, que eñe es gran 
provecho para el alma, y en que fe firve mucho el buen Jefus, que le tengáis 
compania. Tened gran cuenta hijas de no la perder, fi la obediencia no os 
mandare Hermanas otra coía , procurad dexar el alma con el Señor , que 
vueftroMaeftroes, noosdexarádeenfeñar, aunque no lo entendáis : que 
fi luego lleváis el peníamientoáotra parte , y no hazeis cafo , ni tenéis 
cuenta con quien eftá dentro de vos, no os quexeis fino de vos. Efte pues es 
buen tiempo , para que os enfeñe nueftro Maeftro, para que le oyamos, y 
befemos los pies, porque nos quiío enfeñar, y le íupliquemos no fe vaya de 
con noíbtros. Si efto aveis de pedir, mirando una imagén de Chrifto, 
boberia me parece dexar en aquel tiempo la miíraa períbna, por mirar el 
dibuxo. No lo feria, fi tuvieífemos un retrato de una períbna que quifiefle-
mos mucho, y lamiíma períona nos vinieíTeá ver, dexar de hablar con 
ella, y tener toda la converíacion con el retrato > Sabéis para quando es 
muy bueno , y íantiílimo, y cofa en que yo me deleyto mucho ? para 
quando eftá auíente la miíma perlbna, y quiere darnos á entender que 
lo eftá , con muchas fequedades , es gran regalo ver una imagen , 
de quien con tanta razón amamos , á cada cabo que bolvieffe los ojos 
la querria ver. En que mejor coía, ni mas guftoíaá la vifta la podemos 
emplear, que en quien tanto nos ama , y en quien tiene en fi todos los 
M m z bienes ? 
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bienes > Dclventurados deftos hereges, que hanperdido por fu culpa eña 
coníblacion , con otras í 
Mas acabado de recibir al Señor, pues tenéis la miíma perfona delante, 
procurad cerrar los ojos del cuerpo, abrir los del alma, y miraros al coraron, 
que yo os digo (y otra vez lo digo, y muchas lo querría dezir) que íi to-
máis eíla coftumbre todas las vezes que comulgaredes, procurando tener" 
tal conciencia, que os fea licito gozar á menudo defte bien, que no viene 
tan disfrazado, que como he dicho, de muchas maneras no íe dé á cono-» 
cer, conforme al defleo que tenemos de verle : y tanto lo podéis deflear, 
qneíeosdeícubradeltodp. Mas fino hazemos caíb del, fino que en reci-
biéndole nos vamos de con él, á bufcar otras coías mas baxas, que ha de 
hazer ? Hanos de traerpor fuerza á que le veamos, que fe nos quiere dará 
conocer ? No, que no le trataron tan bien, quando fe dexb ver á todos al 
deícubierto, y les dezia claro quien era, que muy pocos fueron los que le 
creyeron. Y affi harta mifericordia nos hazeá todos, que quiere ííi Mage-
flad entendamos que es él , el que eílá en el Santiflimo Sacramento, mas 
. que le vean deícubiertamente , y comunicar fus grandezas, y dar de íus 
teforos no quiere, fino á los que entiende que mucho le deílean, porque 
eftos fon íus verdaderos amigos. Que yo os digo, que quien no lo fuere, 
y no llegare á recebirle como á tal, aviendo hecho lo que es en fi, que nun-
ca le importune, porque fe le dea conocer. No vee la hora que aver cum-
plido con lo que manda la Iglefia, quando fe va de ííicaía, y procura echar-
le de fi. Aífi que efte tal con otros negocios, y ocupaciones, y embarazos 
del mundo, parece que lo mas preño que puede fe da priefla a que no le ocu-
pe la caía el Señor. 
C A P I T U L O X X X V , 
Acaba la materia cmenfada con una exclamación al Padre eterno, 
H Eme alargado tanto en efto, aunque avia hablado en la oración del recogimiento, de lo mucho que importa efte entrarnos á (olas con 
Dios, por fer coía importante, y quando no comulgaredes hijas, yoyere-
des Miíía; podéis comulgar eípiritualmente, que es de grandiílimo prove-
cho , y hazer lo miímo de recogeros deípues en vos 9 que es mucho lo que 
fe imprime aííí el amor defte Señor : porque aparejándonos a recibir, jamas 
dexa de dar por muchas maneras que no entendemos. E s , como llegarnos 
al fuego, que aunque le aya muy grande, fi éftais defviadas, y efcondeis 
las manos, mal os podéis calentar, aunque todavia da mas calor, que no 
eftar adonde no aya fuego. Mas otra coía es querernos llegar á él, que fi el 
alma eftá diípueña (digo que efté con defleo de perder el frió) y fe eftá alli un 
rato, para muchas horas queda con calor, y una centcllita que (alte la ábrala 
toda, y vanos tanto hijas en diíponernos para efto, que no os eípanteis lo 
diga muchas vezes. 
Pues mirad Hermanas, que fi á los principios no os hallaredes bien, no 
fe os de nada, que podrá fer que os ponga el demonio apretamiento de co-
raron. 
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ra^on, y congoxa, porque (abe el daño grande que le viene de aqui. H a -
raos entender que ay mas devoción en otras coíás que aqui. Creedme no 
dexaisefte modo, aqui probará el Señor lo que le queréis. Acordaos que 
ay pocas almas que le acompañen, y le figan en los trabajos, paílemos por 
él algo, que fu Mageílad os lo pagará. Y acordaos también que de períbnas 
avrá, que no íblo quieren no eílar con é l , fino que con deícomedimiento 
le echan de fi. Pues algo hemos de paffar, para que entienda que le tenemos 
deíleo de ver. Y pues todo lofufre, y fufrirá por hallar íbla un alma que le 
reciba, y tenga en fi con amor, fea efia la vueftra; porque á no aver nin-
guna, con razón no le confintiera quedar el Padre eterno connoíbtros, 
fino que es tan amigo de amigos, y tan Señor de fus fiervos, que como 
vee la voluntad de fu buen Hijo , no le quiere eílorvar obra tan excelente, 
y adonde tan cumplidamente mueftra el amor. 
Pues, Padre Santo, que eftás en los Cielos 'y y que lo queréis, y lo ace-
táis ( y claro eftá no aviades de negar cofa que tarp bien nos eíiá á noíotros ) 
alguien ha de aver, como dixe al principio , que hable por vueílro Hijo. 
Seamos noíotras hijas, aunque es atrevimiento, fiendo las que fomos, mas 
confiadas en que nos manda el Señor que pidamos, llegadas á efta obedien-
cia en nombre del buen Jefus, íupliquemos á íu Mageílad, que pues no le 
ha quedado por hazer ninguna coía, haziendo á los pecadores tan gran be-
neficio como elle, quiera fu piedad, y íe firva de poner remedio, para que 
no fea tan maltratado, y que pues íu Santo Hijo pufo tan buen medio, 
para que en Sacrificio le podamos ofrecer muchas vezes, que valga tan pre-
cioíb don, para que no vayan adelante tan grandiífimo mal, y deíacatos 
como íe hazen en los lugares adonde eílava eíle Santiílimo Sacramento, en-
tre ellos Luteranos, deshechas las Iglefias, perdidos tantos Sacerdotes, 
los Sacramentos quitados. Pues que es eílo mi Señor, y mi Dios í ó dad 
fin al mundo, b poned remedio en tan gravilEmos males, que no ay co-
raron que lo íufra, aun de los que fomos ruynes. Suplicóos Padre eterno, 
que no lo fufrais ya vos : atajad eíle fuego, Señor, que fi queréis, podéis. 
Mirad que aun eílá en el mundo vueílro Hijo , por fu acatamiento ceflen 
cofas tan feas, y abominables, y íúzias : y por fu hermofura, y limpieza, 
que no merece eílar en caía adonde ay cofas íemejantes. No lo hagáis por 
nofotros, Señor, que no lo merecemos ^ hazedlo por vueílro Hijo , pues 
íüplicaros que no elle con nofotros, no os lo oífamos pedir. Pues él alcanzo 
de vos, que por eíle dia de oy, que es lo que durare el mundo le dexafledes 
acá, y porque fe acabaria todo, que feria de nofotros ? que fi algo os aplaca, 
es tener acá tal prenda : pues algún medio ha de aver, Señor m i ó , póngale 
vuellra Mageílad. 
O mi Dios! quien pudiera importunaros mucho, y averos férvido mucho, 
para poderos pedir tan gran merced, en pago.de mis fervicios, pues no de-
xais ninguno fin paga, mas no lo he hecho, *Señor, antes por ventura fby 
la que os he enojado de manera, que por mis pecados vengan tantos males. 
Pues que he de hazer, Criador m i ó , fino preíentaros eíle Pan Sacratiffimo, 
y aunque nos le dilles, tornaroíle á dar, y íüplicaros por los méritos de vue-
ílro Hijo, , me hagáis ella merced, pues por tantas partes lo tiene merecido > 
M m 5 Ya 
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Ya Scáor, ya Señor hazed que íbíGegue efte mar 5 no ande fiempre en tanta 
tctnpeftad cfta nave de la Iglefia, y íalvadnos, Señor mió, que perecemos, 
C A P I T U L O X X X V L 
Trata de ejlas palabras : Dimitte nóbis debita noftra. 
PUes viendo nueftro buen Maeílro, que con efte manjar celeftial todo nos es fácil, fino es por nueílra culpa, y que podemos cumplir muy 
bien lo que hemos dicho al Padre, de que íe cumpla en noíbtros íii volun-
tad , dizele aoíá > que nos perdone nueílras deudas , pues perdonamos 
noíbtros y afli prófiguiendo en la oración, dize eftas palabras : Y perdo-
nadnos Señor nueñras deudas, affi como noíotros perdonamosánueñros 
deudores. Miremos Hermanas, que no dize como perdonaremos, porque 
entendamos, que quien pide un don tan grande como el paílado, y quien 
ya ha puerto íu voluntad en la de Dios, que ya efio ha de eftar hecho. Y aíli 
dize : Como noíbtros las perdonamos» Afli que quien de veras huviere 
dicho efta palabra al Señor , Fiat volmitas tua, todo lo ha de tener hecho, 
con la determinación á lo menos. Veis aqui como los Santos íe holgavan 
con las injurias , y perfecuciones, porque tenian algo que prefentar al Señor 
quando le pedian. Que hará una tan pobre como yo, que tan poco ha 
tenido que perdonar, y tanto ay que fe me perdone ? Señor mió, íi avrá 
algunas períbnas que me tengan compañia, y no ayan entendido efte pun-
tó? íilasay, en vueftro nombre Ies pido yo que fe les acuerde defto, y que 
no hagan cafo de unas cofitas que Hairian agravios, que parece que hacemos 
cafas de pagitas, como niños, conéños puntos de honra. 
O valame Dios Hermanas, fi entendieflemos que cola es honra, y en 
que eftá perder Ta honra ! Aora no hablo con voíbtras {que harto mal feria 
no tener ya entendido efto) fino conmigo el tiempo que me precié de hon-
ra , fin entender como era, ivame á el hilo de la gente; O de que coías me 
agraviava i que yo tengo vergüenza aora, y no era pues de las que mucho 
miravan en ellos puntos, mas no eftavaen el punto principal: porque no 
mirava yo, ni hazia caíb de la honra que tiene algún provecho, porque efta 
es la que haze provecho al alma. Y que bien dixo, quien dixó^ que honra 
y provecho no podían eftar juntos, aunque no sé fi lo dixo á efte propoíito; 
y es al pie de la letra, que el provecho del alma ^  y efto que llama el mundo 
honra, nunca pueden eftar juntos. Coía cípantoía es ver, que al revés 
anda el mundo : bendito fea el Señor, que nos fico dél Plega á fu Mage-
ftad, que efte fiempre tan fuera defta cafa, como eftá aora, porque Dios 
nos libre de Monafterios adonde ay puntos de honra, nunca en ellos fe dará 
mucho á Dios. 
Mas mirad Hermanas, que no nos tiene olvidádas el demonio, también 
inventa las honras en los Monafterios, y pone íüs leyes, qacíuben, y ba-
xan en dignidades, como los del mundo, y ponen íii honra en unas cofitas 
que yo me efpanto,. Los letrados deven de ir por ííis letras, que efto no lo se, 
el que ha llegado á leer Theologia, no ha de baxará leer Filoíbfia, que es 
un 
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un punto de honra, que eflá en quehadeííibir, ynobaxar : y aun en 
líi feíb, fi fe lo mandafle la obediencia t lo ternia por agravio, y avria quien 
tornaflc por el, y diría que es afrenta, y luego el demonio delcubre razones, 
que aun en la ley de Dios parece lleva razón. Pues entre Monjas la que ha 
íido Priora, ha de quedar inhabilitada para otro oficio mas baxo, un mirar 
en la que es mas antigua 5 que eílo no fe nos olvida, y aun a las vezes parece 
que merecemos en ello, porque lo manda la Orden. Cola es para reir, b 
para llorar, que lleva mas razón j sé que no manda la Orden, que no ten-
gamos humildad. Mándalo, por que aya concierto : mas yo no he de cftar 
tan concertada en coías de mieftima, que tenga tanto cuydadocn efte punto 
de Orden, como de otras cofas della, que por ventura guardaré imperfeta-
mente ; no efté toda nueñra perfección de guardarla en efto, otras lo mira-
rán por mi, fi yo me defcuydo. Eselcaíb, que como íomosinclinadosá 
fubir (yunque no íubiremos por aqui al Cielo) no ha de aver baxar. 
O Señor, ibis vos nueftro dechado, y maeftro ? íi por cierto : pues en 
que eftuvo vueftra honra, honrado Maeftro ? No la perdiftes por cierto en 
ler humillado halla la muerte. No, Señor, fino que la ganaftes para to-
dos. O por amor de Dios, Hermanas, que llevaremos perdido el camino 
fi fuellemos por aqui, porque Va errado deíde el principio. Y plega a Dios, 
que no le pierda algún alma, por guardar ellos negros puntos de honra, 
fin entender en que eílá la honra : y vernemos deípues á penlar que hemos 
hecho mucho, fi perdonamos una cofita dellas, que ni era agravio, ni in-
juria , ni nada : y muy como quien ha hecho algo, vernemos á que nos 
perdone el Señor, pues hemos perdonado. Dadnos mi Diosa entender, 
que no nos entendemos, y que venimos vazias las manos, y perdonadnos 
vos por vueftra miíericordia. 
Mas que cftimado deve fer del Señor elle amarnos unos á otros ? pues 
pudiera el buen Jeíus ponerle delante otras cofas, y dezir : Perdónanos 
Señor, porque hazemos mucha penitencia, b porque rezamos mucho, 
y ayunamos, y lo hemos dexado todo por vos, y os amamos mucho y por-
que perderiamos la vida por vos, y como digo otras muchas colas que pu-
diera dezir, fino íblo porque perdonamos. Por ventura, como nos co-
noce por tan amigos defta negra honra, y como cofa mas dificultofa de al-
canzar de nolbtros, la dixo, y fe la ofrece de nueftra parte. 
Pues tened mucha cuenta Hermanas mías, con quedizc : Como perdo-
namos , ya como cofa hecha, • como he dicho. Y advertid mucho en efto, 
que quando dellas colas acaecen á un alma, y en la oración que he dicho de 
contemplación perfeda, no file muy determinada, y filé le ofrecen, lo pone 
por obra de perdonar qualquier injuria, por grave que fea, no (ola ellas 
naderías, que llaman injurias, no fie mucho de fu oración ; que al alma 
a quien Dios llega á fi en oración tan fubida, no llegan, ni fe les da mas fer 
cftimada, que no. No dixebien, quefida, que mucha mas pena le da 
la honra, que la deshonra, y el mucho holgar con deícaníb, que los tra-
bajos. Porque quando de veras les ha dado el Señor aqui fu Reyno, ya no 
le quiere en elle mundo : y para mas líibidamente reynar, entiende que es 
elle el verdadero camino, y ha viílppor experiencia el bien que le viene, y 
lo 
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lo que fe adelanta un alma en padecer por Dios. Porqué por maravilla Uéga 
fu Mageftad á hazer tan grandes regalos, fino á perfonas que han paííado de 
buena gana muchos trabajos por él. Porque, como dixe en otra parte deíle 
Libro, ion grandes los trabajos de los Contemplativos, que afli los buíca el 
Señor gente experimentada. 
Pues entended Hermanas, que como cílos tienen ya entendido lo que 
es todo, en coía que pafla no fe detienen mucho. Si de primer movimiento 
da pena una gran injuria , y trabajo, aun no lo ha bieii fentido, quando 
acude la razón por otra parte, que parece que levanta la vandera por fi, y 
dexa cafi aniquilada aquella pena , con el gozo que le da, ver que le ha 
puefto el Señor coía en que en un dia podrá ganar mas delante de íu Mage-
ftad , de mercedes , y favores perpetuos, que pudiera fcr que ganara él en 
diez años , con trabajos que quiíiera tomar por fi. Eño es muy ordinario, á 
loque yo entiendo, que he tratado muchos Contemplativos; que cómo 
otros precian oro ^ y joyas , precian ellos los trabajos : porque tienen 
entendido, que efto los ha de hazer ricos. Deílas períbnas eílá muy lexos 
eílima fuya de nada , guftan que entiendan fus pecados > y de dezirlos 
quando ven que tienen eftima dellos. Aífi les acaece de íu linaje , que ya 
laben , que en el Reyno que no fe acaba, no han de ganar por aqui; fi 
guftaífen fer de buena cafta , es quando pata mas fervir á Dios fuera me-
neíler; quando no, peíales que 'los tengan por mas de lo que ion , y fin 
ninguna pena deíengañan, fino con gufto. Y el caíb deve fer, que á quien 
Dios haze merced de tener efta humildad, y amor grande á Dios, en coía 
que fea fervirle mas, ya fe tiene á fi tan olvidado, que aun no puede creer 
que otros fiemen algunas coías, ni lo tiene por injuria. 
Eftos efetos que ne dicho á la poflre , ion de perfonas, y almas llegadas 
mas á perfección, y á quien el Señor muy ordinario haze mercedes de llegar-
los á fi por contemplación perfeéb. Mas lo primero que es eftar determina-
do á íiifrir injurias, y fufrirlas, aunque fea recibiendo pena, digo, que muy 
en breve lo tiene, quien tiene ya cfta merced del Señor de llegará unión, y 
que fi no tiene eftos efedlos, ni lale muy fuerte en ellos de la oración , crea 
que no era la merced de Dios, fino algunailufion del demonio, porque nos 
tengamos por mas honrados. Puede fer que al principio quando el Señor 
haze eftas mercedes , no luego el alma quede con eíla fortaleza, mas digo 
que fi las continua á hazer, que en breve tiempo fe haze con fortaleza , y ya 
que no la tenga en otras virtudes, en efto de perdonar, fi. 
No puedo yo creer, que el alma que tan junto llega de la miíma miferi-¿ 
cordia, adonde conoce lo que es , y lo mucho que le ha perdonado Dios, 
dexe de perdonar luego con toda facilidad , y quede allanada en quedar muy 
bien con quien la injurio : porque tiene prefente el regalo, y merced que 
le ha hecho , adonde vio feñales de grande amor, y alegrafe que fe le 
ofrezca enquelemoftrar alguno. 
Torno á dczir, que conozco muchas períonas, que las ha hecho el 
Señor merced de levantarlas á coías íbbrenaturales, dándoles eña oración, o 
contemplación, que queda dicha, y aunque las veo con otras faltas, y im-
perfecciones, comoefta nohe vifto ninguna, nicreolaavrá, fi las mer-
cedes 
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cedes fon de Dios, como he dicho. El que !as recibiere mayores, mire en 
íi como van creciendo eílos efeólos, y fí no viere en fi ninguno, temaíe 
mucho, y no crea que cflbs regalos fon de Dios, que íiempre enriquece el 
alma adonde llega. Efto es cierto, que aunque la merced, y regalo pafle 
prefto, que le entiende de eípacio en las ganancias con que queda el alma. Y 
como el buen Jeíus íabe muy bien efto, determinadamente dize á íii Padre 
finto, que perdonemos á noeftros deudores. 
C A P I T U L O X X X V I I . 
Vke la excelencia de fia Oración del Pater nofler y y como hallaremos de muchas 
maneras confolacion en ella* 
E S coía para alabar mucho al Señor, quan ííibida en perfección es cña Oración Evangelical, bien como ordenada de tan buen Maeílro, y 
aíli podemos hijas cada una tomarla á íii propofico. Eípantame ver que en 
tan pocas palabras ella toda la contemplación, y perfección encerrada, que 
parece no hemos menefter otro libro, fino eíludiar en efte. Porque hafta 
aqui nos ha enfeñado el Señor todo el modo de oración , y de alta contem-
plación, deíde los principiantes, á la oración mental, y de quietud , y 
unión, queá íer yo para íaberlo dezir, íepodia hazer un gran libro de 
oración, lobre tan verdadero fundamento. Aora ya comienza el Señora 
darnos á entender los efcókos que dexa, quando ion mercedes luyas, como 
aveis vifto. 
Penladohe yo como no fe avia fa Mageftad declarado mas ctl colas tan 
íiibidaá, y efcuras, para que todos las entendieflemos í y hame parecido, 
que como avia de 1er general para todos efta Oración, que porque pudieíle 
pedir cada uno á fu propoíito, y fe coníblafle, pareciendonos le damos buen 
entendimiento, lo dexb aíG en confuíb, para que los Contemplativos, que 
ya no quieren coíás de la tierra, y períbnas ya muy dadas á Dios, pidan las 
mercedes del Cielo, que íe pueden, por la gran bondad de Dios, dar en la 
tierra : y los que aun viven en ella (y es bien que vivan conforme á fus efta-
dos) pidan también íu pan, que fe han de íuftentar fus caías, y esmuyju-
fto , y íanto, y aílí las demás colas conforme á íiis neceflidades. Mas miren , 
que ellas dos colas, que es darle nueílra voluntad, y perdonar, que es para 
todos. Verdad es queay mas, y menos en elio, como queda dicho : los 
perfedos darán la voluntad como perfeóbos, y perdonarán con la perfección 
que queda dicha : nofocras Hermanas haremos lo que pudiéremos , que 
todo lo recibe el Señor. Porque parece una manera de concierto , que de 
nueftra parte haze con ííi eterno Padre , cómo quien dize, Hazed vos efto. 
Señor, y harán mis Hermanos eftotro. 
Pues á buen feguro, que no falte por ííi parte j o que es muy buen 
pagador, y paga muy fin taifa I De tal manera podemos dezir una vez efta 
Oración, que como entienda no nos queda doblez, fino que haremos la 
que dezimos, nos dexe ricas. Ef muy amigo, tratemos verdad con él, tra* 
tando con llaneza y claridad, que no digamos una cola, y nos quede otra, 
N n fiempre 
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ficmpre da mas de lo que pedimos. Sábicndo eílo nuefiro buen Maeftro, y 
que los que de veras Uegaflen á perfección en el pedir , avian de quedar tan 
en alto grado con las mercedes que les avia de hazcr el Padre eterno, y 
entendiendo que los yapcrfeókos, b que van camino dello (que no temen, 
ni deven, como dizen, tienen el mundo debaxo de los pies, contento el 
Señor del) como por los efedos que haze en íus almas, pueden tener gran-
diflíma eíperan^a que fu Mageílad lo eftá, y que embevidos en aquellos 
regalos, no querrían acordaríe que ay otro mundo, ni que tienen contrarios. 
O Sabiduría eterna 1 O buen eníeñador! y que gran cofa es hijas, un buen 
Maeftro íabio, temerolo, que previene á los peligros 1 Es todo el bien que * 
un almaeípiritual puede acá deífear, porque es gran íéguridad. 
No podría encarecer con palabras lo que importa efto. Afll que viendo 
el Señor, que era menefter defpertarlos, y acordar los que tienen enemi-
gos, y quan mas peligroíb es en ellos ir deíeuydados, y que mucha mas 
ayuda han menefter del Padre eterno, porque caerán de mas alto, y para 
no andar engañados fin entenderíe, pide eftas peticiones tan neceflarias á 
todos, mientras vivimos en eñe deftierro, que ion : Y no nos traygas, 
Señor, en tentación, mas libra nos de mal. f 
C A P I T U L O X X X V I I h 
§ge trata de la gran necejjtdad que tenemos de fupücar al Padre eterno nos conceda 
lo que pedimos en efías palabras : Et ne nos inducas in tentationem, 
íed libera nos á malo : y declara algunas tentaciones» Es de notar. 
GRandes cofis tenemos aqui que peníar, y que entender, pues lo pedimos. Aora mirad Hermanas, que tengo por muy cierto los que 
llegan á la perfección, que no piden al Señor los libre de los trabajos, y de 
las tentaciones, y peleas : que efte es otro efedto muy cierto, y grande de 
fcr eípiritu del Señor, y no ilufion en la contemplación, y mercedes que 
íu Mageftad les diere; porque como poco ha dixe , antes los deflean, y 
los piden, y los aman. Son como los íoldados, que eftán mas contentos, 
quandoay mas guerra, porque elperan íalir con mas ganancia : fi no la ay, 
íirven con fu íúeldo, mas vén que no pueden medrar mucho. Creed Her-
manas, que los íoldados de Chrifto, que fon los que tienen contempla-
ción , no vén la hora que pelear. Nunca temen mucho enemigos públicos, 
ya los conocen, y íaben que con la fuerza que en ellos pone el Señor, no 
tienen fuerza, y que fiempre quedan vencidos, y ellos con gran ganancia : 
nunca los buelven el roftro. Los que temen, y es razón teman fiempre-, y 
pidan los libre el Señor dellos, ion unos enemigos traydores, unos demo-
nios, quefe transfiguran en Angel de luz , 'vienen disfrazados : haftaque 
han hecho mucho daño en el alma no íe dexan conocer, fino que nos an-
dan beviendo la íangre , y acabando las virtudes, y andamos en la mifiria 
tentación, y no lo entendemos. 
Deftos pidamos hijas, y íupliquemos muchas vezes en el Patcrnofter, 
que nos libre el Señor, y que no confienta andemos en tentación, que nos 
traygaa 
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traygan engañadas, que fe deícubra la ponzoña, que no nos efeondan la 
luz, Y a la verdad, b con quanta razón nos eníeñanueftro buen Maeftro 
á pedir efto, y lo pide por nofotros. Mirad hijas que de muchas maneras 
dañan , no peníeisquees íbloen hazernos entender, que losguftos que 
pueden fingir en nofotros, y regalos, fon de Dios. Eíle me parece el me-
nor daño en parte que ellos pueden hazer, anees podrá íer que con efto 
tagan caminar mas aprieíla, porque cevados de aquel gufto, eflánmas 
horas en la oración y como ellos eflán ignorantes que es el demonio, y 
^ como fe veen indignos de aquellos regalos, no acabarán de dar gracias a 
Dios, quedarán mas obligados á fervirle, esforzarle han á difponerfe, par^ 
que les haga mas mercedes el Señor, penfando fon de fu mano. 
Procurad Hermanas fiempre humildad, y ved que no fois dignas deílas 
mercedes, y no las procuréis. Haziendo efto, jengo para mi que muchas 
almas pierde el demonio por aqui, penfandoliazer que fe pierdan, y que 
íaca el Señor del mal que pretende hazer nueftro bien* Porque mira fu Ma-
geftad nueftra intención, que es contentarle, y fervirle, eftandonos con 
él en la oración, y fiel es el Señor. Bien es andar con avifo, no haga quiebra 
en la humildad, con alguna vana gloria, íuplicando al Señor os libre en 
efto. No ayais miedo hijas que os dexe íii Mageftad regalar mucho de nadie, 
fino de fi. Adonde el demonio puede hazer gran daño fin entenderle, es 
hazieñdonos creer que tenemos virtudes, no las teniendo, que efto es pefti-
lencia : Porque en los güilos, y regalos, parece folo que recibimos, y que 
quedamos mas obligados á fervir, acá parece quedamos, y fervimos, y 
que eftá el Señor obligado á pagar, y afli poco apoco haze mucho daño* 
Que por una parte enflaquece la humildad , por otra defcuydamonos de 
adquirir aquella virtud, que nos parece la tenemos ya ganada. Y fin fentir, 
pareciendonos vamos feguros, damos con nofotros en un hoyo, que no 
podemos íalir del, que aunque no fea de conocido pecado mortal para lle^ 
varnos al infierno todas vezes, es que nos desjarreta las piernas para no an-
darefte camino, de que comencé á tratar, que no fe me ha olvidado* 
Yo os digo, que es bien peligroía efta tentación, yo sé mucho defto por 
experiencia, y afli os lo fabré dezir , aunque no tan bien como quifiera. 
Pues que remedio Hermanas í El que á mi me parece mejor ^  es lo que nos 
enfeña nueftro Maeftro, oración, y íúplicar al Padre eterno, que no per-
mita que andemos en tentación. También os quiero dezir otro alguno, que 
fi nos parece, que el Señor ya nos ha dado alguna virtud, que entendamos 
que es bien recibido, y que nos la puede tornar á quitar, como á la verdad 
acaece muchas vezes, y no fin gran providencia de Dios. Nunca lo aveis 
vifto por voíbtras, Hermanas l Pues yo fi, unas vezes me parece que eftoy 
muy deíafida, y en hecho de verdad venido i la prueva, lo eftoy. Otras ve-
zes me hallo tan afida, y de cofas que por ventura el dia de antes burlara yo 
dello, que cafi no me conozco. Otras vezes me parece tengo mucho ani-
^ tfio, y que á cofa que fueílc fervir á Dios no bolveria el roftro , y probada 
es afli, que le tengo para algunas : otro dia viene que no me hallo con él 
para matar una hormiga por Dios, fi en ello hallafle contradicion. AíH* 
unas vezes me parece, que de ninguna coía que dixeflen de mi, b me mur-j 
N n 2. muraflén. 
284 C A M I N O 
muraflén, no fe me daría nada, y he probado algunas vezes fer afli, que 
antes me da contento : vienen dias que íólauna palabra me aflige , y querría 
irme del múndo , porque me parece me cania todo. Y en ello no íoy íbla 
yo, que lo he mirado en muchas períbnas mejores que yo , y sé que 
pafla aflí. 
Puesfieftoésafli, quien podrá dezir de fi, que tiene virtud, ñique 
cftá rico > pues al mejor tiempo que aya menefter la virtud, íe halla della 
pobre. Que no. Hermanas, fino peníemos fiempre lo eftamos, y no 
nos adeudemos fin tener de que pagar, porque de otra parte ha de venir el 
tcíbro, y no fabemos quando nos querrá dexar en la cárcel de nueftra miíeria, 
fin darnos nada.Y fi teniéndonos por buenas, nos haze merced, y honra, que 
es el empreftar que digo, quedaráníe burlados ellos, y nofotras. Verdad 
cs,que firviendo con humildad,en fin nos íbeorre el Señor en las neceífidades: 
mas fino ay de veras efta virtud, á cada paílb, como dizen, os dexará el 
Señor 5 y es grandiflima merced íuya, que es pata que la tengáis en mucho, 
y entendáis con verdad que no tenemos nada, que no lo recibamos. 
Aorapues, notad otro aviíb, hazenos entender el demonio, que tenemos 
una virtud, digamos de paciencia, porque nos determinamos, y hazc-
mos muy continuos aótosde paflar mucho por Dios , y parecenos en hecho 
de verdad, que lo fufririamos : y afli eftamos muy contentas, porque ayuda 
el demonio á,que lo creamos. Yo os aviíb no hagáis cafo deftas virtudes, 
ni peníemos las conocemos, fino de nombre, ni que nos las ha dado el 
Señor, hafta que veamos la preu va. Porque acaecerá, que á una palabra 
que os digan á vüeftro diígufto, vaya la paciencia por el fílelo. Quando 
muchas vézés foftierades, alabad á Dios, que os comienza¿enfeñarefta 
virtud, y esforzaos á padecer, que és íeñal que en eflb quiere fe la paguéis > 
pues os la da, y no la tengáis, fino como en depofito, como ya queda dicho* 
Trae otra tentación, y hazeos el demonio entender que ibis pobre, y 
tiene alguna razón, porque aveis prometido pobreza con la boca, como el 
Religioíb, b porque en el coraron lo queréis fer, como acaece á períbnas 
que tienen oración. Aorabien, prometida la pobreza, bdiziendo el que 
pienía es pobre, yo no quiero nada : efto tengo, porque no puedo paflar 
fin ello , en firi he de vivir para íérvk á Dios, él quiere que fuftentemos 
eftos cuerpos 5 y otras mil diferencias de coías que eí demonio enfeña aquí 
como Angel dé luz, porque todo es bueno. Y aflí hazele entender, que ya 
es pobre, y tiene efta Virtud, y que todo eftá hecho. 
Aora vengamos á la preuva, que efto no fe conocerá de otra manera, 
fino andándole fiempre mirando á las manos ^ y fi ay cuydado, muy prefto 
da feñal j tiene demafiada renta , entiendefe reípeto de lo neceflario, y 
no que fi puede paflar con un mo^o, trayga tres, ponenle un pley to por 
algo déllb, h dexale de pagar el pobre labrador, tanto delaflbfliego le da, 
y tanta pena en ello, cómo fi fin ello no pudiera vivir. Dirá, que porque 
no fe pierda por mal recaudo, que luego ay una diículpa. No digo yo que 
lodéxe , fino que lo procure, y que fi fuere bien, y fino también. Porque 
el verdadero pobre tiene én tan poco eftas cofas, que ya qué por algunas 
caufis las procura, jamas le inquietan, porque nunca pienía lé hade feltar, 
y que 
. . . » 
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y que le falte, no fe le cb mucho : tiendo por coíáaccellbria, y no princi-
pal : como tiene penfimientos mas altos, á fuerza de bracos fe ocupa cñ 
eftotro. 
Pues un Religioíb, 6 Religiofa, que ya efta averiguado qüe lo es, á lo 
menos que lo ha de fer, no poflee nada, porque no lo tiene á las vezesr 
mas fi ay quien íé lo dé, por maravilla le parece le (obra ; fiemprc gufta de 
tener algo guardado, y íi puede tener un habito de fino paño, no le pide de 
ruin; alguna coíilla que pueda empeñar, b vender, aunque lean libros, 
porque fi viene uno eníerrtyedad, ha meneftet mas regalo del ordinario. 
Pecadora de mi , que eflb es lo que prometiñes; defcuydar de vos, y de-
xado á Dios ? venga lo que viniere : porque fi andáis proveyéndoos para lo 
porvenir, mas fin diftraeros tuvierades renta cierta. Aunque efto fe puede 
hazer fin pecado, es bien nos vamos entendiendo eftas imperfecciones, 
para ver que nd falta mucho para tener efta virtud, y la pidamos á Dios, y 
la procuremos, porque con peníár que la tenemos, eñamos defcuydados, 
y engañados , que es lo peor. 
Afli nos acaece en ía humildad, que nos parece no queremos honra, ni fe 
nos da nada j viene la ocafion de tocaros en un punto ; luego en lo que 
fcntis , y hazeis, fe entenderá que no íbis humildes : porque fi algo 0$ 
viene pata mas honra, no lo défechais, ni aun los pobres que hemos dicho, 
f)ara mas provecho, y plega á Dios no lo procuren ellos. Y traen ya tan A aboca, que no quieren nada, ni fe les da nada de nada ( como en hecho 
de verdad lo pienían áffi) que aun la coftumbre de dezirlo, les haze mas que 
lo crean. Mucho haze al cáfo andar fiempre íbbre aviío, para entender efta 
tentación: affi en las coías que hé dicho, como en otras muchas. Porque 
quando de veras da el Señor una Tola virtud deftas, todas parece las trae tras 
fi 5 es niuy conocida cofa. Mas tornóos a aviíar, que aunque os parezca la 
tenéis, temáis que os engaña, porque el verdadero humilde, fiempre 
anda dudofo en virtudes propias, y muy ordinariamente le parecen mas cier-
tas, y de mas valor las que vé en íus próximos. 
C A P I T U L O X X X I X . 
Projigue lawifma materia 3'y da avifos de algunas tentaciones de diferentes ma-
neras y y pime dos remedios, para qne fe puedan librar deltas, Ejle Capitu~ 
lo es mucho de notar, affi para los tentados de humildades faifas y como pa~ 
ra los Confesores, 
PUes guardaos también hijas de unas humildades que pone el demo-nio con grande inquietud, de la gravedad de nueftros pecados, que 
fueleapretar aqui dé muchas maneras, hafta apartarfe de las comuniones, 
y de tener oración particular (por no lo merecer, les pone el demonio) y 
quando llegan al Santiffimó Sacramento, en fi fe aparejan bien, b ñ o , 
fe les va el tiempo que aviati de recibir mercedes. Llega la cofo á termina 
de hazer parecer un alma, que por fcr tal la tiene Diós tan dexáda, qüécá-
fi pone duda en fu mifericordia. Todo le parece péligtó loque trata, y fiá 
N n j fruto 
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frutó lo que firve, por bueno que fea;, dale una deíconfían(ja que fe le 
caen los bracos para h^zer ningún bien, porque le parece que lo que lo es 
en los otros, en ella es mal. 
M irad mucho hijas, mirad mucho en efle punco, que os diré, porque 
alguna vez podrá fer humildad , y virtud tenernos por tan ruin^y otra 
grandiífima tentación : porque yo he paflado por ella, la conozco. La 
humildad no inquieta, ni deíaíTpfliega, ni alborota ^ 1 alma, por grande 
que fea, fino viene con paz, y regalo, y íbílíego. Auaque uno de verfe 
ruin entienda claramente merece eftar en el infierno ; y fe aflige , y le 
parece con jufticia todos le avian de aborrecer , y que cafi no ofla pedir 
mifericordia, fies buena humildad, efta. pena viene con una ííiavidad en 
fi, y contento , que no quemamos vernos fin ella : no alborota, ni 
aprieta el alma , antes la dilata, y haze hábil para fervir mas á Dios. Efta 
otra pena todo lo turba , todo lo alborota , toda el alma rebuelve , es 
muy penoía. Creo pretende el demonio, que penfemos tenemos humil-
dad , y fi pudiefle a bueltas, que deíconfiafíemos de Dios. Quandoafli 
os hallaredes, atajad el penfamiento de vueftra miferia, lo mas que pudie-
redes, y ponedlo en la mifericordia de Dios , y en lo que nos ama, y 
padeció por noíbtrps. Y fi es tentación, aun efto no podréis hazer, que 
no os dexará IbíTegar el penfamiento ^ ni ponerle en co(a, fino para fa-
#garos mas harto ferá fi conocéis es tentación. Afli es en penitencias 
defconcertadas, parahazernos entender , que íbmos mas penitentes que 
las otras, y que hazeis algo. Si os andáis efcondiendo del Coníeílbr, b 
Prelado , b fi diziendoos, que lo dexeis, no lo hazeis , es cl^ra tenta-
ción j procurad, aunque mas pena os d é , obedecer, pues en; ello efta la 
mayor perfección. 
Pone otra bien peligróla tentación , que es una íeguridad de parecer-
nos, que en ninguna manera tornariamps á las culpas paffadas, y con-
tentos del mundo: que ya le tengo entendido , y sé que fe acaba todo, 
yquemasgufto me dan las colas de Dios. Efta , fi es a los, principios, es 
muy mala, porque con efta feguridad no íe les da nada de tornarfeápo-
ner en las ocafioncs, y hazernos dar de ojos, y plega á Dios que no fea 
muy peor la recaída : Porque como el demonio vé que es alma que le 
puede dañar, y aprovechar á otras , haze todo íu poder , para que no 
le levante. Afli, que aunque mas guftos, y prendas de amor el Señor 
os d é , nunca andéis tan feguras, que dexeis de temer que podéis tornar 
á caer, y guardaos de las ocafiones. 
Procurad mucho tratar eflas mercedes, y regalos con quien os dé luz, 
fin tener cofa fecreta, y tened efte cuydado, que en principio, y fin de 
la oración, por ííibidacontemplación que fea , fiempre acabéis en pro-
pio conocimiento: y fies de Dios, aunque no queráis, ni tengáis efte 
aviíb, lo haréis aun mas vezes, porque trae configo humildad, y fiem-
pre dexa con mas luz , para que entendamos lo poco que fomos. No 
me quiero detener mas, porque muchos libros hallareis deftos aviíbs; lo 
que he dicho es, porque he paflado ppr ello, y viftome en trabajo algunas 
yezes , y todo quanto fe puede dczir, no puede dar encera ícgqridad. 
Pues 
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Pues Padre eterno, que hemos de hazer y fino acudir á vos, y íupli-
caros no nos traygan cflos contrarios nueftros en tentación ? Colas publicas 
vengan, que con vucñro favor mejor nos libraremos, mas eflas trayeio-
nes, quien las entenderá ? Dios mió , fiempre hemos menefter pediros 
remedio, dezidnos Señor, alguna coía, para que nos entendamos, y aíle-
guremos : ya íábeis que por eíle camino no van los muchos, y 1¡ han de ir 
con tantos miedos, irán muy menos. 
Cofa eílraña es efta, como fi á los que no van por camino de oración , 
no tentaffe el demonio, y que fe eípanten mas todos de uno que engaña: 
mas llegado á perfección, que de cien mil que veen en engaños, y pecados 
públicos, que no ay que andar á mirar fi es bueno, b malo, porque de mil 
leguas fe entiende. Mas á la verdad tienen razón, porque fon tan poquiífi-
mosá los que engaña el demonio, délos que rezaren el Paternofter, como 
queda dicho, que como cofa nueva, y no ufada da admiración. Que es 
cofa muy de los mortales, paflar fácilmente por lo continuo que vén, y 
efpantaríe mucho de lo que es muy pocas vezes, b cafi ninguna, y los 
miímos demonios los hazen efpantar, porque les efláá ellos bien , que 
pierden muchos por uno que íe llega á la perfección. Digo que es tan de 
efpantar , que no me maravillo fe efpanten 5 porque fi no es muy por ííi 
culpa, van tanto mas feguros , que los que van por otro camino , como 
los que eñán en el cadahalfb mirando el toro, b los que andan poniendofele 
en los cuernos. Efta comparación he oydo, y pareceme al pie de la letra. 
No ayais miedo Hermanas de ir por eftos caminos, que muchos ay en la 
oración, porque unas aprovechan en uno, y otras en otro. Camino íeguro 
es. Mas aina os librareis de las tentaciones, eftando cerca del Señor, que 
eftando lexos. Suplicafelo, y pedifelo, como hazeis tantas vezes cada dia 
en el Pater nofter. 
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Bize, como Ji procuramos Jiempre andar en amor, y temor y iremos feguros entre 
tantas tentaciones. 
PUes buen Maeftro nueftro, dadnos algún remedio como vivir fin mucho fbbrefalto en guerra tan peligroía. E l que podemos tener 
hijas, y nos dib fu Mageftad, es amor , y temor j que el amor nos hará 
apreííirar los paflbs, y el temor nos hará ir mirando adonde ponemos los 
pies, para no caer en camino adonde ay tanto en que tropezar, como 
caminamos todos los que vivimos : y con eílo á buen íeguro que no íéamos 
engañadas. Direifmc, que en que veréis que teneiseftas virtudes tan gran-
des, y tenéis razón, porquecofamuy cierta, y determinada no la puede 
aver : porque fiendolo de que tenemos amor, lo eftariamos de que eftamos 
en gracia. 
Mas mirad Hermanas ay unas feñales que parece que los ciegos las ven, 
no eftan (ceretas, aunque no queráis entenderlas, ellas dan vozes, que 
hazen mucho ruido 2 porque no fon muchos los que coo perfección las 
tienen^ 
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tienen> y affifeícnalanmas. Comoquiennodizenada, a^nor, y temor 
de Dios, fon dos caftillos fuertes, de donde fe da guerra al mundo, ya los 
demonios. Los que de veras aman á Dios, todo lo bueno aman, todo lo 
bueno quieren, todo lo bueno favorecen , todo lo bueno loan , con los 
buenos íe juntan íiempre, y los favorecen, y defienden : no aman fino 
verdades, y coías que fean dignas de amar. 
Pen(ais que es poffible los que muy de veras aman á Dios, amar vanida-
des, ni riquezas, ni coías del mundo, nideleytes, ni honras í N i tie-
nen contiendas, ni andan con embidias , todo porque no pretenden otra 
coía, fino contentar al amado; andan muriendo, porque los ame, y affi 
ponen la vida en entender como le agradarán mas. Que el amor de Dios, 
fi de veras es amor, es impoílible clíé muy encubierto i fino mirad un San 
Pablo, una Madalena, en tres días el uno comen§b á entenderfe que eílava 
enfermo de amor ( efte fue S. Pablo) la Madalena de(de el primero dia , y 
quan bien entendido. Que eílo tiene que ay mas, y menos, y affi fe da a 
entender, como la fuerza que tiene el amor, fies poco, daíe á entender 
poco 5 fies mucho, mucho: mas poco, b mucho, como aya amor de 
Dios, fiempre fe entiende. Mas de lo que aora tratamos (que es de los en-
gaños, y ilufiones que haze el demonio á los Contemplativos) no ay poco 
en ellos, fiempre es el amor mucho, b ellos no ferán Contemplativos : y 
affi no fe da á entender mucho, y de muchas maneras. Es fuego grande, 
no puede fino dar gran refplandor : y fi efto no ay, anden con gran rezelo, 
crean que tienen bien que temer, procuren entender que es, y hagan ora-
ciones , anden con humildad, y lupliquen al Señor no los trayga en tenta-
ción , que cierto á no aver efta feñal, yo temo que andamos en ella ; mas 
andando con humildad, procurando íaber la verdad, fugetas al Confeílbr, 
y tratando con él con verdad, y llaneza, como eflá dicho, fiel es el Señor. 
Creed, que fino andáis con malicia, ni tenéis fobervia, con lo que el de-
monio os peníare dar la muerte, os da la vida, aunque mas cocos ^ y ilu-
fiones os quiera hazer. 
Mas fi fentis eíle amor de Dios que tengo dicho, y el temor que aora 
diré, andad alegres, y quietas, que por hazeros turbar el alma, para que 
no goze tan grandes bienes, os porná el demonio mil temores falfos, y hará 
que otros os los pongan j porque ya que no puede ganaros, á lo menos pro-
cura hazeros algo perder, y que pierdan los que pudieran ganar mucho, 
creyendo ion de Dios las mercedes tan grandes que ha2e á una criatura tan 
ruin, y que es poffible hazer las; que parece algunas vezes que tenemos ol-
vidadas (¡is mifericordias antiguas. 
Peníais que le importa poco al demonio poner cftos temores } No fino 
muchoj porque haze dos daños : el uno, que atemoriza á los que lo 
oyen, .de llegarfe á la oración, peníando que han de fer también engaña-
dos; el otro, que fe llegarían muchos mas á Dios, viendo que es tan 
bueno , como he dicho, que es poffible comunicarfe aora tanto con los 
pecadores, Poneles codicia, y tienen razón, que yo conozco algunas per-
lonas, que eño les animo, y comentaron oración, y en poco tiempo 
íalíeron verdaderos, haziendolcs el Señor grandes mercedes. Allí que ^ 
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Hermanas, quando entre voíbtras vieredes alguna á quien el Señor las haga 
alabadle mucho por ello, y no por eflb penfeis queeflá íegura, antes la 
ayudad con mas oración, porque nadie lo puede eltar mientras vive, y an-
da engolfado en los peligros defte mar tempeftuoíb. 
A f l i que nodexareisde entender efte amor adonde eftá, ni sé como fe 
puede encubrir. Pues fi amamos acá á las criaturas, dizen íer impofliblc, y 
que mientras mas hazen por encubrirle, mas íe deícubre, íiendo coía tan 
baxa, que no merece nombre de amor, porque íe funda en no nada, y es 
aíco poner efta comparación: y aviaíe de poder encubrir un amor tan fuerte 
como el de Dios ? Tan juño, que fiempre va creciendo, teniendo tanto 
que amar, que no vee cofa para dexar de amar, y tantas cauías de amar; 
fundado fobre tal cimiento, copio es íer pagado con otro amor, que ya no 
puede dudar del, por eílar moílrado tan al defcubierto con tan grandes do-
lores , y trabajos, y derramamiento de íangre, hafta perder la vida, por-
que no nos quedaflé ninguna duda defte amor? O valameDios, que coía 
tan diferente deve íer el un amor del otro, á quien lo ha probado I Plegaá 
íu Mageftad nos le dea entender antes que nos íaquedeíla vida : porque 
lera gran coía á la hora de la muerte, ver que vamos á íer juzgadas, de quien 
avemos amado íobre todas las colas. Seguras podremos ir con el pleyto de 
nueílras deudas, no íerá ir a tierra eftraña, fino propia, pues es á la de quien, 
tanto amamos, y nos ama, que eflb tiene mejor (con todo lo demás) que 
los quereres de acá, que en amándole eftamos bien íeguros que nos ama. 
Acordaos hijas mias aqui, de la ganancia que trae efte amor configo, y 
de la perdida que es no le tener, que nps pone en manos del tentador, en 
manos tan crueles, manos tan enemigas de todo bien, y tan amigas de 
todo mal. Que íerá de la pobre alma, que acabada de falir de tales dolores , 
y trabajos, como ion los de la muerte, cae luego en ellas > Que mal def 
caníb le viene ! qiie deípeda^ada irá al infierno ! que multitud de ferpientes 
de diferentes maneras ! que temeroíb lugar l que deíventurádo hoípedage í 
Pues para una noche una mala pofada fe fufre mal, fi es períbna regalada 
.{que ion los que mas deven de ir allá ) pues poíada para fiempre fia 
fin, que penfais fentirá aquella trifte alma ? Que no queramos regalos hijas, 
bien eftamos aqui : todo es una noche la mala poíada, alabemos á Dios , 
esforcémonos á hazer penitencia en efta vida. Mas que dulce ferá la muerte 
de quien de todos fus pecados la tiene hecha, y no ha de ir al Purgatorio ! 
como deíde acá aun podria fer que comience á gozar de la gloria. No verá 
en fi temor, fino toda paz: y que no lleguemos á efto Hermanas fiendo 
poílible, gran cobardia íerá , íupliquemosá Dios, fi vamos á recibir luego 
penas, fea adonde con eíperan^a de íalir dellas, las llevemos de buena gana, 
y adonde no perdamos fu amiftad, y gracia, y que nos la de en efta vida, para 
no andar en tentación, fin que lo entendamos. 
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halla del temor de Dios y y cmo nos hemos desuardar de pecados veniales, 
C Orno me he alargado ? Pues no tanto como quifiera, porque es cofa fabroía hablar en tal amor, que ferá tenerle ? O Señor mió, dádmele 
vos, no vaya yo defta vida , haíía que no quiera coía della, ni íepa que 
cofa es amar fuera de vos, ni acierte á poner eíle nombre en nadie , pues 
todo es falíb , pues lo es el fundamento, y affi no durará el edificio. No sé 
porque nos efpantamos, quando oyó dezir, aquel me pago mal, eflotro 
no me quiere 5 yo me rio entre mi. Que os ha de pagar, ni que os ha de 
querer í En eílo veréis quien es el mundo, que en efle meímo amor os da 
deípues el cañigo : y eííb es lo que os deshaze, porque fíente mucho la 
voluntad de que la ayais traido embevida en juego de niños. 
Aora vengamos al temor de Dios , aunque íe me haze de mal no hablar 
en eíle amor del mundo un rato, porque le conozco bien, y que fuera os 
le dar á conocer, porque os librarades del para fiempre : mas porque íálgo 
de propofíto lo avré de dexar. El temor de Dios es cofa también muy cono-
cida de quien le tiene, y de los que le tratan : aunque quiero que entendáis, 
que á los principios no eftá tan crecido , fino es en algunas períbnas, á 
quien (como he dicho) da el Señor en breve tanto, y las ííibe á tan altas 
colas de oración , que deíde luego íe entiende bien. Mas adonde no van las 
mercedes en efte crecimiento, que como he dicho , en una llegada, dexa 
un alma rica de todas las virtudes , vafe creciendo poco á poco, y vafe au-
mentando el valor, y creciendo mas cada dia. Aunque deíde luego íé en-
tiende , porque luego fe apartan de pecados , y de las ocafiones, y de 
malas compañias, y le vén otras léñales. Mas quando ya llega el alma á con-
templación (que es de lo que mas aora aqui tratamos) el temor de Dios 
también anda muy al defcubierto como el amor, no va diffimulado aun en 
lo exterior. Aunque con mucho aviío íe miren eftas períonas, no las verán 
andar defeuydadas, que por grande que le tengamos en mirarlas, las tiene 
el Señor de manera, que fí gran inrereífe fe les ofrece , no harán de adver-
tencia un pecado venial ; los mortales temen como el fuego. Y eftas ion las 
ilufionesque yo querría Hermanas que temicflemos mucho, yíupliquemos 
fiempre á Dios, no fea tan rezia la tentación que le ofendamos , fino que 
nos venga conforme á la fortaleza que nos ha de dar para vencerla, que con 
limpia conciencia poco daño, 6 ninguno os puede hazer. Eftoeslo que 
haze al cafo, eíle temor es lo que yo deíleo, que nunca fe quite de noíbtras, 
cjue es lo que nos ha de valer. 
O que es gran coía no tener ofendido al Señor, para que íiis efclavos 
infernales eílén atados, que en fin todos le han de fervir, aun que les pefe, 
fino que ellos es por fuerza, y nofotros de toda voluntad ! Alfi, que tenién-
dole contento, ellos eílarán á raya , no harán cola con que nos puedan 
dañar, aunque mas nos traygan en tentación, y nos armen lazos íecretos. 
En lo interior tened efta cuenta, y avilo, que importa mucho j quenodef-
cuydcis x 
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cuydeis, hafta que os veáis con tan gran determinación de no ofender a l 
Señor , que perderiades mil vidas antes que hazer un pecado mortal, y de 
los veniales efteis con mucho cuydado de no hazerlos de advertencia, que 
de otra fuerte quien cítara fin hazer muchos ? Mas ay una advertencia muy 
peníada, y otra tan de prefto, que cafi haziendoíe el pecado venial, y 
advirtiendofe es todo uno , que no nos podemos entender. Mas pecado 
muy de advertencia, por muy chico que fea, Dios nos libre del , que yo 
no sé como tenemos tanto atrevimiento , como es ir contra un tan gran 
, Señor, aunque fea en muy poca cofa ; quanto mas que no ay poco, fiendo 
contra una tan gran Mageftad, y viendo que nos eftá^nirando. Que efto 
me parece á mi es pecado fobre peníado , y como quien dize.: Señor, aun-
<jue os pele haré efto, ya veo que lo veis, y sé que no lo queréis, y lo en-
tiendo : mas quiero mas feguir mi antojo, y apetito, que no vueftra volun-
tad. Y que encoíadeftaíiierteaypoco ? á mi no me parece leve la culpa, 
fino mucha , y muy mucha. 
Mirad , por amor de Dios Hermanas , fi queréis ganar efte temor de 
Dios, que va mucho en entender, quan gran cofaesofenfade Dios, y 
tratarlo en vueftros peníamientos muy de ordinario, que nos va la vida , y 
mucho mas tener arraygada efta virtud en nueftras almas ; y hafta que le 
tengáis, es menefter andar fiempre con mucho cuydado, y apartarnos de 
todas las ocafiones, y compañias, que no nos ayuden á llegarnos mas á 
Dios. Tened gran cuenta con todo lo que hazemos, para doblar en ello 
vueftra voluntad, y cuenta con que lo que le hablare vaya con edificación: 
huir de donde huviere platicas que no fean de Dios. 
H a menefter mucho para arraygar, y para que quede muy impreflb efte 
temor, aunque fi de veras ay amor, prefto fe cobra : mas en teniendo el 
alma viílo en fi con gran determinación, como he dicho , que por cola 
criada no hará una ofenfa á Dios, aunque deípues fe cayga alguna vez (por-
que íomos flacos, y no ay que fiar de noíbtros, quando mas determinados, 
menos confiados de nueftra parte, que de donde hade venir la confianza, 
ha de fer de Dios) no fe deíanime, fino procure luego pedir perdón. Quan-
do efto que he dicho entendamos de noíbtros, no es menefter andar tan en-
cogidos, ni apretados, que el Señor nos favorecerá, yalacoftumbre nos 
ferá ayuda para no ofenderle, fino andar con una íanta libertad, tratando 
con quien fuere jufto , aunque fean períbnas diftraidas ; porque las que 
antes que tuviefledes efte verdadero temor de Dios, os fueran tofigo, y 
ayuda para matar el alma, muchas vezes deíptíes os la darán para amar á 
Dios, y alabarle , por que os libro de aquello que veis fer notorio peligro. 
Y fi antes fueredes parte para ayudar á fus flaquezas, aora lo fereis, para que 
fe vayan á la mano en ellas, por eftar delante de vos, que fin quereros hazer 
honra acaece efto. 
Y o alabo al Señor muchas vezes : y penfando de donde verná, porque 
fin dezir palabra, muchas vezes un fiervo de Dios ataja las palabras que fe 
dizen contra él : devefer, que affi como acá, fi tenemos un amigo fiempre 
fe tiene relpeto, fi es en ííi aufencia, á no hazerle agravio delante dél que 
¿benque lo es : y como aqui efta en gracia, la miíma gracia deve hazer, 
O o z que 
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que porbaxoqueíé 1c tenga reípeto, y no le den pena en cofa que tanto 
entiende ha de lentir como ofenderá Dios. E l cafo es, que yo no sé la cauía, 
mas de que es muy ordinario efto, Affi, que no os apretéis, porque fiel 
alma fe comienza á encoger, es muy mala coía para todo lo bueno, y á las 
vezesdaenfcr eícrupuloía, y veisla aqui inhabilitada parafi, y para los 
otros, ya que no de en efto, íerá buena para fi, mas no llegará muchas 
almas á Dios, como veen tanto encogimiento , y apretura. Es tal nueflro 
natural, que las atemoriza, y ahoga, y aun fe les quita la gana (por no verfe 
en femejante apretura) de llevar el camino que vos lleváis, aunque conocen 
claro íérdemas virtyd. 
Y viene otro daño de aqui, que en juzgar á otros (como no van por 
vueflro camino, fino con mas íántidad por aprovechar el próximo, tratan 
con libertad, y fin eflbs encogimientos) luego os parecerán imperfetos. 
Si tienen alegria íanta, parecerá diflblucion ; en cípecial en las que no 
tenemos letras, ni íabemos en lo que fe puede tratar fin pecado, es muy 
peligrofa coía, y aun andar en tentación continua (y muy de mala dige-
llion , porque es en perjuyzio del próximo) y penfir^ que fi no van todos 
por el modo que vos encogidamente, no van tan bien, es maliffimo. Y ay 
otro daño , que en algunas coías que aveis de hablar, y es razón habléis, 
por miedo de no exceder en algo, no oflareis, fino por ventura dezir bien 
de lo que feriá muy bien abominaffedes. 
Am que Hermanas todo lo que pudieredes fin ofenía de Dios, procurad 
ler afables, y entender de manera con todas las perfonas que os trataren, 
que amen vueftra conver&cion, y deffeen vueftra manera de vivir, y tratar, 
y no fe atemorizen, y amedrenten de la virtud. A las Religioías importa 
jiuicho efto, mientras mas íantas, mas converíables con fus Hermanas, 
que aunque fintais mucha pena (fi no vaii fus platicas todas, como vos las 
querriades hablar) nunca os eftrañeis dellas, y affi aprovechareis, y fereis 
amadas. Que mucho hemos de procurar fer afables, y agradar, y contentar 
á las períbnas que tratamos, en efpecial á nueftras Hermanas. 
Affi que hijas mias, procurad entender de Dios en verdad, que no mi-
ra tantas menudencias como volbtras peníais, y no dexeis que fe os encoja el 
anima, y el animo, que fe podrán perder muchos bienes. La intención 
reda, y la voluntad determinada ( como tengo dicho ) de no ofender á 
Dios, no dexeis arrinconar vueftra alma, que en lugar de procurar íánti-
dad , íacará muchas imperfecciones, que el demonio le porná por otras vias: 
y como he dicho, no aprovechará á fi , y á las otras tanto como pudiera. 
Veis aqui como con eftas dos cofas, amor, y temor de Dios, podemos ir 
por efte camino íbflegados, y quietos, aunque ( como el temor ha de ir 
fiempre adelante) no defcuydados, que efta íeguridad no la hemos de te-
ner mientras vivimos, porque feria gran peligro, y affi lo entendió nueftro 
Enfeñador s cjue en el fin defta Oración dize á íü Padre cftas palabras, como 
quien entendió bien, que eran menefter. 
C A-
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En que trata dejías fofíreras palahras : Sed libera nos a malo. 
PAreceme tiene razón el buen J E S Ú S , de pedir al Padre nos libre de mal (eftoes, de los peligros, y trabajos defta vida )4)or lo que toca 
ánolbtros, porque en quanto vivimos, corremos mucho rielgo, y por lo 
que toca á fi , porque ya vemos quancanladoeílavadefta vida, quando 
dixo en la Cena á Cus Apoftoles : Con defleo he defléado cenar con voíbtros, 
que era la poftrera Cena de íu vida, adonde fe vec quan labrofa le era la 
muerte. Y aora no fe canfaran los que han cien años, fino fiempre con deP 
feo de vivir j mas á la verdad no la paflamos tan mal, ni con tantos tra-
bajos , como íu Mageftad la paísb, y tan pobremente. Que fue toda ííi vida, 
fino una continua muerte, fiempre trayendo la que le avian de dar cruel, 
delante de los ojos ? y efto era lo menos, mas tantas ofenías como via fe 
hazian á íu Padre, y tanta multitud de almas como fe perdían. Pues fi acá, 
a una que tenga caridad le es efto gran tormento, que feria en la caridad fin 
tafia, ni medida deñe Señor ? y que gran razón tenia de íuplicar al Pa-
dre, que lelibraíle ya de tantos males, y trabajos, y lepufiefleendeícaníb 
para fiempre en fu Reyno, pues era verdadero heredero del. Y afli ana-
dio. Amen : que en él entiendo yo, que pues con él fe acaban todas las 
colas, pidió al Padre el Señor, que feamos librados de todo mal para fiem-
prc, y afli íuplico yo al Señor me libre de todo mal para fiempre, pues no 
me delquito de lo que devo, fino que puede fer por ventura cada diamc 
adeudo mas. Y lo que no fe puede fufrir, Señor, es no poder íaber cierto 
que os amo, ni fi ion acetos mis deíleos delante de vos. 
O Señor, y Dios mió , libradme ya de todo mal, y fed fervido de lle-
varme adonde eftán todos los bienes i Que eíperan ya aqui aquellos á quien 
vos aveis dado algún conocimiento de lo que es el mundo, y tienen viva fee 
de lo que el Padre eterno les tiene guardado } El pedir efto con el defleo 
grande, y toda determinación, por gozar de Dios, es un gran eíeto para 
ios Contemplativos, de que las mercedes que en la oración reciben, fon de 
Dios. Afli, que los que lo tuvieren, ténganlo en mucho : el pedirlo yo, 
no es por eíla via ( digo que no fe tome por efta via ) fino que como be tan 
mal vivido, temo ya de mas vivir, y caníánme tantos trabajos. 
Los que participan de los regalos de Dios, no es mucho que defleen efiar 
adonde no los gozen a íbrbos, y que no quieran eftar en vida, adoqde tan-
tos embarazos ay para gozar de tanto bien, y que defleen eftar adonde no fe 
les ponga el Sol de jufticia. Haráíeles todo efeuro, quanto acá deípucs vecn, 
y de como viven me efpanto. Nodeve fer con contento, quien ha comen-
tado á gozar, y le han dado ya acá prendas de fii Reyno, donde no hade 
vivir por íii voluntad, fino por la del Rey. 
O quan otra vida deve fer efta para no deflear la muerte ! quan deféren-
témeme fe inclina aqui nueftra voluntad, á lo que es la voluntad de Dios! 
Ella quiere que queramos la verdad, noíbtros queremos la mentira: quiere 
O o 5 que 
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^ue queramos lo eterno, acá nos inclinamos á lo que fe acaba : quiere que 
queramos cofas grandes y y íubidas, acá queremos baxas, y de tierra: quer-
ría quifieflemoslolo lo íeguro, acá amaijios lo dudofo.Que es burla, hijas, fino 
fuplicará Dios nos libre para fiempre de todo mal, y aunque no vamos en 
el defleo con tanta perfección, esforcémonos á pedir la petición. Que nos 
cuefta pedir mucho, pues pedimos á poderoíb i Vergüenza feria pedirá un 
gran Emperador un maravedí. Y para que acertemos, dexemos á íu volun-
tad el dar, pues ya le tenemos dada la nueftra, y fea para fiempre íantifi-
cado fu nombre en los Cielos, y en la tierra, y en mi fea fiempre hecha 
íu voluntad, Amen. 
Aora mirad Hermanas, como el Señor me ha quitado de trabajo, cn-
feñando á vofbtras, y á m i , el camino que comencé á deziros, dándome 
á entender lo mucho que pedimos, quando dezimos efta Oración Evan-
gélica : fea bendito por fiempre, que es cierto que jamas vino á mi penía-
miento que avia tan grandes fecretos en ella, que ya aveis viílo que encierra 
en fi todo el camino efpiritual, deíde el principio, hafta engolfar Dios el 
alma, y darla abundoíamenteábever de la fuente de agua viva, que eílava 
al fin del camino : y es affi , que falida della, digo defta Oración, no sé 
ya mas ir adelante. Parece nos ha querido el Señor dar á entender Hermanas 
la gran coníblacion que eftá aqui encerrada , y que es gran provecho para 
las perfonas que no faben leer í fi lo entendieflen por efta Oración, podrían 
lácar mucha doctrina, y coníolarfe en ella. 
Pues deprendamos Hermanas, de la humildad con que nos enfeñacfie 
nueftro buen Maeftro, y ííiplicadle me perdone, que me he atrevido á 
hablar en coíás tan altas , pues ha fido por obediencia. Bien labe ííi Mage-
ftad, que mi entendimiento no es capaz para ello, fi él no me eníeñára lo 
que he dicho. Agradecefelo vofotras Hermanas, que deve averio hecho 
por la humildad con que me lo pediftes, y quififtes fer enfeñadas de cofi 
tan mifcrable. Si el padre Prefentado Fray Domingo Bañez, que es mi 
Confeflbr (á quien le daré antes que le veáis) viere que es para vueftro apro-
vechamiento, y os le diere, confolarme he que os coníbleis : fi no eftuvierc 
para que nadie le vea, tomareis mi voluntad, que con la obra he obedeci-
do á lo que me mandaftes - que yo me doy por bien pagada del trabajo que 
he tenido en eícrivir, que no por cimo^n peníár lo que he dicho. Bendito 
fea, y alabado el Señor por fiempre jamas, de donde nos viene todo el bien 
que hablamos, y penfamos, yhazemos. Amen, Amen. i 
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A tierra qoe no es labrada, llevará abrojos, y eípinas , aun-
que íca fértil, aífi el entendimiento del hombre. 
De todas las caías eípirituales dezir bien; comodeReli* 
giofosj Sacerdotes, y Hermitaños. 
/ Entre muchos, fiempre hablar poco, 
f Ser modeíla en todas las cofas que hiziere, y tratare. 
f Nunca porfiar mucho, eípecial en cofas que va poco. 
; Hablar á todos con alegria moderada. 
; De ninguna cofa hazer burla. 
Nunca reprehenderá nadie, findiícrecion, y humildad, yconfufion 
de fi miíma. 
i Acordaríe á la complexión de aquel con quien trata j con el alegre, 
alegre y con el triíle, trifte : enfin hazerfe todo á todos, para ganarlo^ 
á todos. 
; Nunca hablar, fin peníárlo bien , y encomendarlo mucho á nueftro 
Señor, para que no hable cofa que le deíagrade* 
Jamas eícuíarfe, fino en muy probable caufa. 
Nunca dezir cofa íiiya digna de loor, como de íii ciencia, virtudes, 
linaje, fino tiene efperan^ a que avrá provecho : y entonces fea con humil-
dad , y con confideracion, que aquellos dones fon de la mano de Dios. 
; Nunca encarecer mucho las cofas, fino con moderación dezir lo que 
fíente. 
En todas las platicas, y converíaciones, fiempre mezcle algunas cofas 
efpirituales : y con efto fe evitarán palabras ociofas, y murmuraciones. 
/ Nunca afirme cofa fin íaberla primero. 
; Nunca fe entremeta á dar ííi parecer en todas las cofas, fi no fe lo piden, b 
la caridad lo demanda. 
Quando alguno hablare cofas efpirituales, oyalas con humildad, y como 
dicipulo, y tome para fi lo bueno que dixere. 
A tu Superior, y Confeflbr deícubre todas tus tentaciones, é imperfec-
ciones , y repugnancias, para que te dé confejo, y remedio para vencerlas. 
No eílar fuera de la celda, niíilirfin caufa, yála filida pedir favor á 
Dios, para no ofenderle. 
f No comer, nibever, finoá las horas acoftumbradas, y entonces dar 
muchas gracias á Dios. 
Hazcr 
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1 Hazer todas las colas, como fi realmente eftuviefle viendo á fii Magc-
ftad, y por efta yia gana mucho una alma. 
f Jamás de nadie oygas, ni digas mal, fino de t i miíma : y quando holga-
res defto, vas bien aprovechando. 
Cada obra que hizieres, dirígela á Dios, ofreciendofela, y pidele que íéa 
para íu honra, y gloria. 
• Quando eñuvieres alegre, no íea con riías demafiadas, fino con alegria 
humilde, modefta, afable, y edificativa. 
Siempre te imagina fíerva de todos, y en todos confidera á Chrifto nue-
ílro Señor, y alli le tendrás reípeto, y reverencia. 
Eftá fiempre aparejada al cumplimiento de la obediencia, como fí te lo 
mandafle Jeíu Chrifto en tu Prior, b Prelado. 
* En qualquierobra, y hora, examina tu conciencia f y viftas tus faltas, 
procura la emienda con el divino favor, y por efte camino alcanzaras la 
perfección. 
> No pieníes faltas agenas, fino las virtudes, y tus propias faltas. 
Andar fiempre con grandes deíleos de padecer por Chrifto, en cada 
coía, y ocafion. 
Haga cada dia cinquenta ofrecimientos á Dios de fi, y efto haga con 
grande fervor, y deíleo de Dios. 
Loque medita por la mañana , trayga preíente todo el dia : y enefio 
ponga mucha diligencia, porque ay grande provecho. 
Guarde mucho los íentimientos que el Señor le comunicare : y ponga 
por obra los defleos que en la oración le diere. 
f Huya fiempre la fíngularidad, quanto le fuere poffible, que es mal gran-
de ala comunidad. 
Las ordenanzas, y regla de íii Religión, léalas muchas vezes, y guárdelas 
de veras. 
7 En todas las coías criadas mire la providencia de Dios, y íabiduria, y en 
todas le alabe. 
7 Deípegue el coraron de todas las coías, y buíque, y hallará á Dios. 
Nunca mueftre devoción de fuera, que no aya dentro : pero bien podra 
encubrir la indevoción. 
La devoción interior no la mueftre, fino con grande neceffidad f m i 
' íécreto para m i , dize San Franciíco, y San Bernardo. 
^ De la comida fi eftá bien, b mal guifada, noíéquexe , acordándole de 
la hiél, y vinagre de Jeííi Chrifto. 
En la meía no hable á nadie, ni levante los ojos á mirar á otra. 
Confiderar la meía del cielo', y el manjar della, que es Dios, y los combi-
dados,que íbn los Angeles:alce los ojos a aquella meía defleando veríe en ella. 
Delante de ííi Superior ( en el qual deve mirar ájeííi Chrifto ) nunca ha-
ble, fino lo heceflario, y con gran reverencia. 
^ Jamás hagas cofa que no puedas hazer delante de todos. 
S No hagas comparación de uno á otro, porque es cofa odioía. 
Quando algo te reprehendieren, recibelo con humildad interior, y 
exterior, y ruega á Dios por quien te reprehendió, 
rT Quando 
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Quando un Superior manda una cola, no digas que lo contrario mando 
otro , fino pienla que todos tienen fantos fines , y obedece i lo que te 
manda. 
? En cofas que no le va, ni le viene, no lea curióla en hablarlas, ni pre-
guntarlas. 
^ Tenga prefente la vida paffada, para llorarla, y la tibieza prelente, y ló 
que le falta por andar de aqui al Cielo, para vivir con temor, que es caula 
de grandes bienes. 
Lo que le dizen los de cala haga fiempre > fino es contra la obediencia i 
y refpondales con humildad , y blandura. 
Cola particular de comida, bveftido, no lapida, fino con grande 
neceífidad. 
J a m a s dexe de humillarle, y mortificarle, halla la muerte en todas las 
colas. 
Ufe fiempre áhazer muchos aftos de amor, porque encienden, y en-
ternecen el alma. 
Haga ados de todas las demás virtudes. 
Ofrezca todas las colas al Padre eterno juntamente con los méritos de fu 
Hijo Jefu Chrifto. 
Con todos lea manía, y configo rigurola, 
* En las fieílas de los Santos pieníe lus virtudes, y pida al Señor le las de. 
> Con el examen de cada noche tenga gran cuidado. 
£1 dia que comulgare, la oración lea, ver, que fiendo tan milerable ha 
de recibir a Dios, y la oración de la noche, de que le ha recibido. 
f Nunca fiendo Superior reprehenda a nadie con ira , fino quando lea pafl 
(ada: y aífi aprovechará la reprehenfion. 
Procure mucho la perfección, y devoción, y con ellas hazer todas las 
colas. 'o 
Exercitaríe mucho en el temor del Señor, que t r a e el alma compungi-
da, y humillada. 
/ Mirar bien quan preño fe mudan las perlbnas, y quan poco ay que fiar 
¿ellas, y afii afirfe bien de Dios, que no fe muda. 
Las colas de fu alma procure tratar con fu Confcflbr elpiritual, y dedo, 
á quien las comunique, y figa en todo. 
Cada vez que comulgare, pida á Dios algún don, por la gran mÜeri» 
cordia con que ha venido á fu pobre alma. 
) Aunque tenga muchos Santos por abogados , fea lo en particular de 
S. Jofepn, que alean ca mucho de Dios. 
En tiempo de trifteza, y turbación, no dexes las buenas obras que fo-
lias hazer de oración, y penitencia, porque ei demonio procura inquie-
tarte , porque las dexes: antes tengas mas que folias, y veras quan prcílq 
el Señor te favorece. 
Tus tentaciones, c imperfecciones no comuniques con las mas delapro 
vechadas de cala, que te harás daño á ti, y a las otras , fino con las mas 
perfetas. 
É Acuérdate que no tienes mas de un alma, ni has de morir mas de una 
P p vez. 
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vez, ni tienes mas de una vida breve, y una que es particular, niay mas 
de una gloria, y eña eterna, y darás de mano a muchas cofas. 
/ Tudefleoíea de ver á Dios: tu temor, fi le has de perder: tu dolor, 
que no le gozas: y tu gozo, de lo que te puede llevar allá, y vivirás con 
gran paz. 
P E O G R A T I A S. 
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L A S M O R A D A S 
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Ocas cofas que me ha mandado la obe-
diencia , fe me han hecho tan dificulto* 
fas, como efcrivir aora cofas de oración: 
lo uno y porque no me parece me da el Se* 
ñor efpiritu para haberlo, ni dejfeo : lo 
otro > por tener la cabera tres mefes ha con 
un ruido , y flaquety tan grande 5 que 
i los negocios Jor gofios efcrho cotí pena : mas entendiendo que 
la fuerza de la obediencia fuele allanar cofas que parecen impof* 
fiblesr la yoluntad fe determina a ha^r lo muy de buena gana, 
aunque el natural parece que fe afflige mucho ; porque no me 
ha dado el Señor tanta virtud, que el pelear con la enferme* 
dad contina, y con ocupaciones de muchas maneras fe pueda ha~ 
%er fin gran contradición fuy a : hágalo el que ha hecho otras 
cofas mas dificultofas y por haberme merced-> en cuya njiferi* 
cor dia confio. 'Biencreo, he de Jaber degir poco mas que loque 
he dicho en otras cojas que me han mandado efcrhir ; antes 
temo que han de Jer cafi todas las mefmas , porque anji como 
los Taxaros que enfeñan a hablar, no Jaben mas de lo que les 
muefiran ü oyen y y éfto repiten muchas vetes-> Joy yo al pie 
de la letra. sAnfi fi el Señor quifiere diga algo nuevo, fu 
sIMagefiad lo dará, o fiera férvido traerme a la memoria lo 
que otras ve^ es he dicho ; que aun con efio me contentaria, por 
tenerla tan mala, que holgaria de atinar algunas cofias , que 
debían ?Jlavan bien dichas, por fife hubieren perdido. Si tam* 
poco me diere el Señor efio con canfarme y y acrecentar el mal 
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de cabera y por obediencia quedaré congamncia y aunque de lo 
que dixere no fe faque ningún provecho. Y anji comiendo a 
cumplirla oy dia de la Santijsima Trinidad y año de 1577. en 
ejle (*S\donaJlerio defan jfofeph del Qarmen en Toledo , adon* 
de alprefente ejloy ; Jugetandome en todo lo que dixere a elpa* 
recer de quien me lo manda efcrivir, que fon per Joñas de gran* 
des letras. Si alguna cofa dixere , que no vaya conforme a lo 
que tiene la finta Iglefia Qatolica Tamaña, ferapor ignoran-
cia y y no por malicia. EJlo fe puede tener por cierto 5 y que 
fempre ejloy 5 y ejlaré fugetapor la bondad de ©/ox y y lo he 
eflado y a ella : fea por fempre bendito > ^Jmeny y glori* 
pcado. 
Dicho me han y quien me mando efcrhir, que como ejlas 
¿Monjas dejlos tSAdonafterios de nuejira Señora del Carmen 
tienen necesidad, de quien algunas dudas de oración las declare, 
que les parecía que mejor fe entiende el lenguaje unas mugeres de 
otras; y que con el amor que me tienen les haria mas al cafo 
lo que yo les dixejfe ; y que tienen entendido por ejla caufa fera 
de alguna importancia y Ji fe acierta a deiyr alguna cofa. Y por 
ffio iré hablando con ellas en lo que efcriyiere: y porque parece 
defatino penfar que puede ha^ er al cafo a otras perfonas: har* 
ta merced me hará nuejlro Señor > f alguna deílas fe apro* 
y echare para alabarle algún poquito mas. 'Bien fabe JH <¿Aía* 
geflad que yo no pretendo otra cofa. Y ejla muy claroy que quan~ 
do algo fe atinare a detjr, entenderán , no es mió; pues no ay 
caufa .para ello ^  f no fuere tener tan poco entendimiento como 
yo y y habilidadpara cofas Jemejantes ^ fi el Señor por fu mi* 
fericordia no la da. 
M O 
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Ay en ellos dos Capítulos. 
C A P I T U L O t 
En jue trata de la hermofuray dignidad de nueflras almas: pone una comparackm 
para efjtenderfe } y dize la ganancia que es entenderla, y faber las mercedes 
que receh 'mos de Dios, y como la puerta dejle Caftitto es oración. 
ST AND o yo fuplicando a nucftro Señor hablaflc por 
mi porque yo no atinava cofa que dezir i ni como co-
mentar a cumplir efta obediencia le me ofreció lo que 
aoradiré, para comentar con algún fundamento, que 
es confiderar nueftra alma y como un Caftillo codo de un 
diamante^ ó muy claro criftal, adonde ay muchosapofentós, aníi 
como en el cielo ay muchas moradas. Que li bien lo coníideratnos , 
Hermanas, no es otra coía el alma del Jufto > fino un parayfo, adonde 
(dize) el Señor del tiene fus delcytes. Pues que tal os parece, que ferá el 
apofento adonde un Rey tan poderofo, can fabio, tan limpio, tan lle-
no de todos los bienes, fe deleyta ? no hallo yo cofa, con qiic comparar 
la gran hermofura de un alma , y fu gran capacidad.. Y verdaderamente 
a penas deven llegar nueftros entendimientos, por agudos que fueíTen , 
ácomprehenderlo: anfi como no pueden llegar á confiderar a Dios; 
pues el mifmo dize ? que nos crió á fu imagen y femejanfa. 
Pues fi cfto es anfi > como lo es, no ay para que nos canfar en querer 
comprehender la hermofura defte Caftillo: porque puefto que ay la di-
ferencia del á Dios, que del Criador á la criatura ^ pues es criatura, ba-
ftc dezir fu Mageftad que es hecha á fu imagen 3 para que podamos en-
tender la gran dignidad y hermofura del anima. No es pequeña laftima 
y confufion, que por nueftra culpa no entendamos á nolotras mcfmas > 
No feria gran ignorancia, hijas mias que preguntaífen a uno quien es, 
y no fe conocieífe, ni fupieífe quien fue fu Padre > ni fu Madre , ni de 
que tierra \ pues fi efto feria gran beftialidad fin comparación es mayor 
la qucay en nofotras, quando no procuramos faber que cofa fomos 
fino que nos detenemos en eftos cuerpos 3 y anfi á bulto (porque lo he-
mos oy do j y porque nos lo dize la r e ) fabemos que tenemos almas j 
maá que bienes puede aver en efta alma, ó quien efta dentro en efta alma, 
ó el gran valor della, pocas vezes lo confideramos : y afli fe tiene en tan 
poco procurar con todo cuydado confervar fu hermofura: todo fe nos va 
en la groíTcria del engafte, ó cerca defte Caftillo, que fon eftos cuerpos. 
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Pues coníidcremos ^ que cfte Caftillo tiene, como he dicho, mu-
chas morada -^ unas en lo alto > otras en lo baxo, otras en los lados, y 
en el centro > y mitad de todas cftas tiene la mas principal, que es adon-
de paflan las cofas de mucho íecreto entre Dios y el alma. Es menefter 
que vais advertidas a cfta comparación: qui§a lera Dios férvido pueda 
por ella daros algo á entender de las mercedes que es Dios lervido hazer 
a las almas, y las diferencias que ay en ellas, nafta donde yo huvierc 
entendido que es poífiblc que todas ferá impoílible entenderlas nadie , 
fegun fon muchas ^ quantp mas quien es tan ruyn como yo. Porque os 
ferá gran confuelo, quando el Señor os las hiziere faber que es poffiblc: 
y á quien no, para alabar fu gran bondad. Que aníí como no nos hazc 
daño coníiderar las cofas que ay en el Cielo, y lo que gozan los bien-
aventurados , antes nos alegramos , y procuramos alcanzar lo que dios 
gozan y tan poco no nos le nará, ver que es poíTible en efte deftierro 
comunicarfe un tan gran Dios con unos gufanos tan llenos de mal olor, 
y amarlos una bondad tan buena, y una miíericordia tan fin taifa. 
Tengo por cierto , que á quien hiziere daño entender, que es póífi-
ble hazer Dios efta merced en cfte deftierro , que eftarámuy falto de 
humildad, y del amor del próximo : porque fi cfto no es, como nos 
podremos dexar de holgar de que haga Dios eftas mercedes á un Herma-
no nueftro , pues no impide para hazernos las á nofotras ? y de que fu 
Mageftad dé a entender uis grandezas, fea en quien fuere; que algunas 
vezes ferá folq por moftrarlas , como dixo del Ciego que dio vifta , 
quando le preguntaron los Apoftolcs, í\ era por fus pecados , ó de fus 
padres. Y afli acaece no las nazer por fer mas Santos á quien las haze , 
que á los que no, fino porque fe conozca fu grandeza j como vemos 
enfan Pablo, y la Magdalena: y paraque nofotros le alabemos en fus 
criaturas. , 
Podráfc dezir que parecen cofas impoflibles, y que es bien no cícan-
dalizar á los flacos. Menos fe pierde en que ellos no lo crean, que no en 
que fe dexe de aprovechar á los que Dios las haze •> y íc regala-
rán , y defpertarán á mas amar á quien haze tantas mifericordias, fiendo 
tan grande fu poder y Mageftad. Quanto mas, que sé que hablo con 
quien no avrá efte peligro , porque fabén y creen, que haze Dios aun 
muy mayores mueftras de amor. Yo sé que quien efto no creyere, no lo 
verá por experiencia ^  porque es muy amigo de que no pongan talla á fus 
obras: yanfi, Hermanasy jamas os acaezca, á las que el Señor no lle-
vare por efte camino. 
Pues tornando á nueftro hermofo y deleytofo Caftillo, hemos de 
ver como podremos entrar en él. Parece que digo algún difparate ; por-
que 11 cfte Caftillo es el alma, claro efta que no ay paraque entrar, 
pues ella es el mefmo: como pareceria defatino dezir á uno que entralfc 
cnunapic^a, eftando yá dentro. Mas aveis de entender, que va mu-
cho de cftar á eftar que ay muchas almas que feeftán en fe ronda del 
Caftillo % que es adonde eftán los que le guardan, y que no fe les da na-
4si de entrar dentro, nifaben queay en aquel tan preciofo lugar, ni 
quien 
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quien cftá dentro, ni aun que piezas tiene. Ya aveys oydo en algunos li-
bros de oración aconfejar al alma que entre dcntíro déü i piks efto mefmo 
es lo que digo. 
Defame ¿ poco ha, un gran Letrado i que fon las almas que no tie-
nen oración como un cuerpo con perlefia j ó tullido, que aunque tiene: ' 
pies y manos, no los puede mandar; que aflifon, que ay almas tan en-
fermas y moftradas á eíbrfe en cofas exteriores, que no ay remedio que 
entren dentro : porque ya la coftumbre las tiene tales, de aver ííem-
pre tratado con las fabandijas y beftias , que eftán en el centro del eaftillo, 
que ya cafi eftán hechas como ellas : y con fer de natural tan ricas, y po-
der tener fu converfacion, no menos que con Dios, no áy remedio. Y 
li eftas almas no procuran entender, y remediar fu gran miíeria, quedar-
fe haii hechas eftatuas de íal, por no boíver la cabera hazia fi ^ aífi como 
lo quedó la muger de Loth por bolverla. Porque á quanto yo puedo en-
tender jj la puerta para entrar en ¿fte Caftillo ¡ es la oración y confidera-
cion: no digo mas mental, que vocal, que como fea oración ¡ ha de fer 
con conííderacion : porque la que no advierte con quien habla , y lo que 
pide, y quien es quien pide, ya quien, poco tiene de oración, aunque 
mucho menee los labios: porque aunque algunas vezes í¡ ferá, aunque 
no lleve cfte cuydado ^ mas es aviendole llevado otras: mas quien tuvieífc 
de coftumbre hablar con la Mageftad de Dios ^ como hablaria con fu 
efclavo, que ni mira íi dize mal, lino lo que fe le viene á la boca, y tien« 
deprendido, por hazerlo otras vezes, no lo tengo por oración ^ ni plega 
á Dios que ningún Chriftiano la tenga defta fuerte; que entre volotrás 
Hermanas efpero en fu Mageftad, nolaavrá, por la coftumbre qüeay 
de tratar de cofas interiores, que es harto bueno para no caer en femé jan-
té beftialidad. 
Pues no hablemos con eftas almas tullidas. (que íi no viene el mefmo 
Señor á mandarlas fe levanten, como el que avia treynta años que eftava 
enlaPicina, tienen harta mala ventura, y gran peligro) fino con otras 
almas, que en fin entran en el caftillo : porque aunque eftán muy metida» 
en el mundo, tienen buenos deífeos , que alguna vez, aunque de tarde en 
tarde, fe encomiendan á nueftro Señor, y coníideran quien fon > aunque 
no muy de efpacio -y alguna vez en un mes rezan, lleno de mil negocios 
el penfamiento. Caí! lo ordinario es efto j porque eftán tan afidos á ellos, 
que (como adonde cftá fu teforo, fe va allá el coraron) ponen poríi 
algunas vezes de defocuparfe, y es gran cofa el propio conocimiento, y 
ver que no van bien para atinar á la puerta* E n fin entran en las primeras 
pie9as de las baxas; mas entran con ellos tantas fabandijas, que ni les dexan 
ver la hermofura del caftillo, ni foífegar harto hazen en aver entrado. 
Pareceros ha, hijas, que es efto impertinente ^ pues por la bondad del 
Señor no foy s deftas. Aveis de tener paciencia; porque no fabré dar á en-
tender, como yo tengo entendido algunas cofas interiores de oración, 
fino es aíTi y aun plega al Señof, que atine á dezir algo, porque es bien 
dificultofo lo que querriadaros á entender, fino ay experiencia fila ay , 
Veréis que no íe puede hazer menos de tocar en lo que plega al Señor no 
nos toque por fu mifericordia* 
Q J J C 
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Trata de quan fea cofa es m alma que *fH en pecado mortal, y como qttifo Dios dar 
i entender algo defio i una ferfona. Trata también algo fohre el propio conoci-
miento. Es de provechoporque ay algunos puntos de notar. Dize como fe han 
de entender ejlas moradas* 
A Ntcs que pafle adelante, os quiero dczir; que conlidcrcis ^  que fe-ra ver cite caftíllo tan refplandeciente, y hermofo, cfta perla orien-
tal , efte árbol de vida, que cftá plantado en las meímas aguas vivas de la 
vida, que es Dios, quando cae en un pecado mortal. No ay tinieblas 
mas tcnebrofas , ni cofa tan efeura y negra, que no efté mucho mas. N o 
queráis mas faber, de que con eftarfe el mifmo Sol , que le dava tanto ref-
flandor y hermofura, todavia en el centro de fu alma, es como íi allí no 
cftuviefle, para participar del, con fer tan capaz para gozar de fu Mage-
ftad , como el criftal para refplandecer en el Sol. Ninguna cofa le apro-
vecha. Y de aqui viene, que todas las buenas obras que hiziere , cftando 
afli en pecado mortal, fon de ningún fruto para alcanzar gloria j porque 
no procediendo de aquel principio que es Dios , de donde nueftra virtud 
es virtud, y apartándonos del, no puede fer agradable á fus ojos : pues 
enfin el intento de quien haze un pecado mortal, no es contentarle, fino 
hazer plazer al demonio y que como es las mifmas tinieblas, afli la pobre 
alma queda hecha una miíma tiniebla. < 
Yosédeunaperfona, á quien quifo nueftro Señor moftrar, como 
quedava un alma quando peca mortalmente. Dezia aquella perfona, que 
le parecia, que íí lo entendieífen, no pecaíia ninguno, aunque fe pufief* 
fe a mayores trabajos que fe pueden penfar, por huir de las ocafiones. Y 
afli le dio mucha gana, que todos lo entendieran: y afli os la dé a vofo-
tras, hijas, de rogar mucho á Dios, por los que eftan en efte eftado, to-
dos hechos una cícuridad, y afli fon fus obras: porque afli, como de una 
fuente muy clara, lo fon todos los arroyieos que falcn della j como es un 
alma que efta en gracia (que de aqui le viene íer fus obras tan agradables 
a los ojos de Dios, y de los hombres, porque proceden defta fuente de 
vida , adonde el alma eftá como un árbol plantado en ella , que la frefeu^ 
ra y fruto no tuviera, fi no le procediera de alli, que efto la fuftenta, y 
haze no fe canfe, y que dé buen fruto:) afli el alma, que por fu culpa íc 
aparta defta fuente, y fe planta en otra de muy negriflima agua, y de muy 
mal olor , todo lo que corre della, esla mifmadefventura, y fuciedad. 
Es de confiderar aqui, que la fuente, y aquel Sol refplandeciente, que 
efta en el centro del alma, no pierde fu relplandor, y hermofura, que 
fiempre eftá dentro della, y cofa no puede quitar fü hermofura: mas fi fo-
bre un criftal que eftá al Sol, fe puficífe un paño muy negro, claro eftá, 
que aunque el Sol dé en el , no hará fu claridad operación en el criftal. 
O almas redimidas por la Sangre de Jefu Chrifto, entendeos , y aved 
laftima de vofotras t Como es poíEble, que entendiendo efto, no pro-
curéis quitar efta pez defte criftal ? Mirad, que fi fe os acaba la vida, ja* 
mas 
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mas tornareis a gozar deíla luz. O Jcfus 1 que es verá un alma apartada 
dclla ? Qualcs quedan los pobres apofentos del caílillo ? C u^e turbados 
andan los fentidos É que es la gente que vive en ellos ? Y las potencias, que 
fon los Alcaydes, y Mayordomos, y maeftrefalas, con que ceguedad, 
con que mal govierno ? Ei i fin, como adonde eftáplantado el árbol, que 
es el demonio, que fruto puede dar í Oí una vez á un hombre efpiritual, 
que no fe efpantava de colas que hizieíTe uno que eftá en pecado mortal > 
fino de lo que no hazia. Dios por fu mifeheordia nos libre de tan gran 
mal; que no ay cofa mientras vivimos que merezca efte nombre de mal, 
fino efta, pues acarrea males eternos para fin fin. Efto es, hijas, de lo que 
hemos de andar temerofas, y lo que hemos de pedir á Dios en nueftras 
oraciones: porque fi el no guarda la ciudad, en vanó trabajaremos, pues 
fomos la mifma vanidad. 
D ezia aquella perfona, que avia facadó dos cofas de la merced que D ios 
le hizo: la una, un temor grandiffimo de ofFénderle ^ y afli fiempre le 
andava fuplicando 110 ladexaíle caer. Viendo tan terribles daños: la íegun-
da, un eípejo parala humildad, mirando como cola buena que hagamosi 
no viene fu principio de nofotros , fino defta fuente , adonde eftá planta-
do efte árbol de nueftras almas ^  y defte Sol que da calor á nueftras obras¿ 
Deziaquefelereprefentó efto tan claro, que enhaziendo alguna cofa 
buena, ó viéndola hazer, acudia á fu principio, y cntendia como fin eftá 
ayuda no podiamos nada ^ y de aqui le procedia ir luego á alabar á Dios, y 
lo mas ordinario no fe acordar de fi en cofa buena que hizieíTe. 
No feria tiempo perdido, Hermanas, el que gaftaífedes en leer efto, 
ni yo en eícrivirlo, fi quedaflemos con eftas dos colas: que los letrados y 
entendidos muy bien las faben ^ mas nueftra torpeza de las mugeres todo 
lo ha menefter: y aííi por ventura quiere el Señor que vengan á nueftra 
noticia. íemejantes comparaciones, plega á fu bondad nos de gracia para 
ello. Son tan eícuras de entender eftas cofas interiores, que quien tan po-
co fabe como yo, forjado avrá de dezir muchas cofas íuperfluas, y aun 
defatinadas, para dezir alguna que acierte : es menefter tenga paciencia 
quien lo leyere, pues yo la tengo para eícrivir lo que no sé; que cierto 
algunas vezes tomo el papel como una cofa boba, que ni sé que dezir ^  
ni como comentar. 
Bien entiendo, que es cofa importante para vofotrás-, declarar algunas 
interiores como pudiere ^ porque fiempre olmos quan buena es la ora-
cion, y tenemos de conftitucion tenerla tantas horas 5 y no fe nos declara 
más de lo que podemos nofotras, y de cofas que obra el Señor en un al-
ma, declarafe poco, digo fobrenatural: diziendofe y dandofe á entender 
en muchas maneras, fernos ha mucho confuelo ^ confiderar efte artificio 
celeftial, interior, tan poco entendido de los mortales, aunque vayan 
muchos por el, Y aunque en otras cofas que he eferito ha dado el Señorial* 
go á entender, entiendo que algunas no las avia entendido como defp&és 
acá -y en efpecial de las mas dificultofas. E l trabajo es, que para llegar á 
ellas, como he dicho, fe avrán de dezir muchas muy fabidas porque no 
puede fer menos para mi rudo ingenio. 
Pues tornemos aora á nueftro caftillo de muchas moradas. No aveis de 
Q j j 2, cntcn-
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entender cftas moradas una en pos de otra, como cofa enhilada ^  fino po-
ner los ojos en el centro, que es la piega j ó palacio adonde eftá el Rey ^ y 
confiderar como un palmito, que para llegar á lo que es de comer, tiene 
muchas coberturas , que todo lo fabrofo cercan •, afli acá en rededor de-
fta pie^a eftán muchas y y encima lo miímo : (porque las cofas del alma 
fiempre fe han de confiderar con plenitud ¡ y anchura - y grandeza, pues 
no le levantan nada, que capaz es de mucho mas que podremos coníide-
rar) y á todas partes della fe comunica efte Sol que eftá en elle palacio. 
Efto importa mucho á qualquier alma que tenga oración, poca, ó 
muchar- que no la arrinconen ¡ ni aprieten \ dexenla andar por cftas mo-
radas arriba, y abaxo ¿ y á los ladós pues Dios la dio tan gran dignidad 
no fe eftruje en eftar mucho tiempo en una pie^a fola 3 aunque íca en el 
propio conocimiento, que con quan neceflario es efto (miren que me 
entiendan) aun á las que las tiene el Sol en la mifma morada que él eftá: 
que jamás por encumbradas que eftén les cumple otra cofa, ni podrán 
aunque querian : que la humildad fiempre labra como la aveja en la col-
mena la miel, que fin efto todo va perdido: mas confideremos, que la 
aveja no dexa de falir á bolar para traer flores affi el alma en el propio co-
nocimiento créame, y bucle algunas vezes á confiderar la grandeza, y 
mageftad de fu Dios: aqui verá fu baxeza mejor que en fi miíma , y mas 
libre de las favandijas que entran en las primeras piezas, que es el propio 
conocimiento que, como digo, es harta mifericordia de Dios que fe 
exercite en efto, tanto es lo de mas, como lo de menos fuelen dezir. Y 
créanme, que con la virtud de Dios obraremos muy mayor virtud , que 
muy atadas á nueftra tierra. 
No séfi quedadado bien á entender^  porque es cofatan importante efte 
conocernos, que no querria en efto huvieflc jamas reíaxacion, por fubi-
das que efteis en los Cielos, pues mientras eftamos en efta tierra, no ay 
cofa que mas nos importe que la humildad. Y afli torno á dczir,que es muy 
bueno, y muy rebueno l tratar de entrar primero en el apoiento adonde 
fe trata defto , que bolar á los demás, porque efte es el camino, y fi po-
demos ir por lo feguro, y llano, paraque hemos de querer alas para bo-
lar ? Mas bufquemos como aprovechar m as en efto, y á mi parecer jamas 
nos acabamos de conocer, fi no procuramos conocer á Dios, mirando fu 
grandeza, acudamos á nueftra baxeza: y mirando fu limpieza, veremos 
nueftra fuciedad j confiderando fu humildad, veremos quan lexos eftamos 
de fer humildes. 
Ay dos ganan cías defto. L a primera eftá claro, que parece una cofa 
blanca, muy mas blanca cabe la negra, y al contrario la negra cabe la blan-
ca. La fegunda es, porque nueftro entendimiento y voluntad fe haze mas 
noble, y mas aparejada para todo bien, tratando á bueltas de fi con Dios: 
y fi nunca falimos de nueftro cieno de miferias, es mucho inconveniente. 
Afli como deziamos de los que eftán en pecado mortal, quan negras, y 
de mal olor fon fus corrientes ^ afli acá, aunque no fon como aquellas 
(Dios nos libre que efto es comparación) metidos fiempre en la miferia 
de nueftra tierra, nunca el corriente faldrá de cieno de temores, de pufi-
lanimidad, ycobardia, de mirar fi me miran, no me miran, fi iendo 
por 
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por eftc camino me fuccdcrá mal 3 íi oíTaré comentar aquella obra, íi lera 
lobervia, íi es bien que^ ana perfona tan miferable trate de cofa tan alta co-
mo la oración , fi me ternán por mejor, fino voy por el camino de todos^  
que no fon buenos los cftremos > aunque fean en virtud 3 que como foy 
tan pecadora, ferá caer de mas alto, qui^á no iré adelante s y haré daño á 
los buenos, que una como yo no ha menefter particularidades. 
O valame Dios > hijas, que de almas deve el demonio de aver hecho 
perder mucho por aqui s que todo efto les parece humildad 3 y otras mu-
chas cofas que pudiera dezir y y viene de no acabar de entendernos ^ que 
tuerce el propio conocimiento, fi nunca íalimos de nofotros mifmos. No 
meefpanto que efto, y mas fe puede temer ^ por eífo digo, hijas, que 
pongamos los ojos en Chrifto nueftro bien, y alli deprenderemos la ver-
dadera humildad, y en fus Santos -/ y ennoblecerfe ha el entendimiento, 
como he dicho, y no hará el propio conocimiento ratero y cobarde: que 
aunque efta es la primera morada, es muy rica, y de tan gran precio, que 
fife deícabullede las fabandijas della, no fe quedará fin paílar adelante. 
Terribles fon los ardides y manas .del demonio, para que las almas no fe 
conozcan ,• ni entiendan fus caminos. 
Deftas Moradas primeras podré yo dar muy buenas feñas de experien-
cia , por eífo digo, que no confideren pocas piegas, fino un millón : por-
que de muchas maneras entran almas aqui, unas y otras con buena inten-
ción : mas como el demonio fiempre la tiene tan mala, deve tener en ca-
da una muchas legiones de demonios^para combatir que no paíTen de unas 
á otras, y como la pobre alma no lo entiende, por mil maneras nos hazc 
trampantojos. L o que no puede tanto á las que eftán mas cerca, de don-
de eftá el Rey, que aqui: como aun fe eftán embevidas en el mundo, y 
engolfadas en fus contentos, y defvanecidas en fus honras, y pretenfio-
nes, no tienen la fiierfa los Valfallosdel alma, que fon los fentidos, y 
potencias que Dios les dio de fu natural, y fácilmente eftas almas fon ven-
cidas. Aunque anden con defleos de no ofender á Dios, y hagan buenas 
obras, las que fe vieren eñ efte eftado, han menefter acudir á menudo , 
como pudieren, áfu Mageftad, tomar á fu bendita Madre por interceífo-
ra , y á fus Santos , paraque ellos peleen por ellas, que fus criados pocas 
fuerzas tienen para íc defender. A la verdad en todos eftados es menefter 
que nos vengan de Dios: fu Mageftad nos las dé por fu mifericordia^ 
Amen. 
Que miferable es la vida en que vivimos. Porque en otra parte dixemu-
cho del daño que nos haze, hijas, no entender bien efto de la humildad , 
y proprio conocimiento, no os digo mas aqui, aunque es lo que mas nos 
importa, y aun plega al Señor aya dicho algo que os aproveche. A veis 
de notar que en eftas Moradas primeras llega poco 1^  luz, que fale del 
Palacio donde eftá el Rey, porque aunque no eftán efeurecidas, y negras^  
como quandp el alma eftá en pecado , eftán efeurecidas en alguna ma-
nera, paraque no la pueda ver : el que eftán en ellas digo , y no por 
xulpadelapie^a (que no sé darme á entender) fino porque con tantas 
colas malas de culebras , bivoras , y cofas pon^oñofas , que entra-
ron con e l , no le dexan advertir á la luz. Como fii uno cntraíTc en una 
Q^q 3 parte 
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parte donde entra mucho fol, y llevaíTe tierra cu los ojos que cali no 
los pudiefle abrir. Clara cita la pic^a j mas él no la goza por el impedi-
miento deftas fieras , y beftias que le hazen cegar los ojos, para no ver 
fino a ellas. Afli me parece deve fer uil alma 3 que aunque no eftá en mal 
cftado, efta tan metida en cofas del mundo , y tan empapada en la ha-
zienda, ó honra, ó negocios , como tengo dicho, que aunque en he-
cho de verdad fe querrá ver > y gozar de fu hermofura, no la dexan J ni 
parece que puede defcabullirfe de tantos impedimientos. Y conviene mu-
cho para aver de entrar en las fegundas Moradas $ que procure dar de ma-
no á las cofas , y negocios no neceífarios, cada uno conforme á fu efta-
do. Que es cola que le importa tanto para llegar a la Morada principal y 
que íi no comienza á hazer efto i lo tengo por impoífible, y aún eftar 
fin mucho peligro en la que eftá aunque aya entrado en el caftillo, por-
que entre cofas tan pon9oñoías una vez j Ó otra es impoílible dexarla de 
morder. 
Pues que ferá, hijas, illas que eftán libres deftos tropiezos, como 
nofotras, y hemos ya entrado muy mas dentro á otras Moradas fecretas 
del caftillo, por nueftra culpa tornalfemos á falir á eftas baraúndas, có-
mo por nueftros pecados deve aver muchas perfonas > que las ha hecho 
Dios mercedes , y por fu cúlpalas echan á efta miferia ? Acá libres efta-
mos en lo exterior, en lo interior plega al Señor que lo eftemos, y nos 
libre. Guardaos, hijasmias, de cuydadoságenos. Mirad que en pocas 
Moradas defte caftillo dexan de combatir los demonios. Verdades, que 
en algunas tienen fuerja las guardas para pelear (como creo he dicho) 
que fon las potencias, mas es mucho menefter no nos dcícuydar para 
entender fus ardides, y que no nos engañen hechos Angeles de luz, que 
ay una multitud de cofas, que nos pueden hazer daño entrando poco á 
poco, y hafta averie hecho, no le entendemos. 
Ya os dixe otra vez , que es como una lima forda, que hemos mene-
fter entenderlo á los principios. Quiero dczir alguna cofa para dároslo 
mejor á entender. Pone en una Hermana unos Ímpetus de penitencia, 
que le parece no tiene defeanfp, fino quando fe eftá atormentando: efte 
principio bueno es ^ mas fi la Priora ha mandado , que no hagan peni-
tencia fin licencia, y le haze parecer que en cofa tan buena bien fe puede 
atrever, y efcondidamentefedatalvida que viene á perder la falud, y 
no hazer lo que manda la Regla, yá veis en que paró efte bien. Pone á 
etraun zelo dé la perfección muy grande: efto muy bueno es j mas po-
dría venir de aqui, que qualquier ral tica de las Hermanas le parecieífe una 
gran quiebra, y un cuy dado de mirar fi las hazen, y acudir á la Priora: y 
algunas vezes podría fer no ver las íuyas: y por el gran zelo que tienen de 
la Religión, como las otras no entienden lo interior, y ven el cuydado, 
podría fer no lo tomar tan bien. 
L o que aqui pretende el demonio, no es poco, que es enfriar la cari-
dad, y el amor de unas con otras , que feria gran daño. Entendamos, 
hijas mías, que la perfección verdadera es amor de Dios, y del próximo, 
y quantocon mas perfección guardaremos eftos dos mandamientos, fere-
mos mas perfeólas; Toda nueftra Regla, y conftituciones no firven de 
otra coía, lino de medios para guardar efto con mas perfección. Dexe-
monos 
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monos de zclos indifcrctos^ que nos pueden hazer mucho dano^  cada una 
fcmireáfi. Porque en otras partes os he dicho harto fobre efto, no me 
alargaré. Importa tanto eftc amor de unas con otras, que nunca querría 
que fe os olvidaíTe: jorque de andar mirando en las otras unas naderias, 
que á las vezes no fera imperfección ^ fino como fabemos poco, qui^á lo 
echaremos á la peor parte y puede el alma perder la paz y aun inquietar 
la de las otras: mira, fi coftaria caro la perfección. También podria el de-
monio por efta tentación con la Priora, y feria mas peligrofa. 
Para ello es menefter mucha diferecion: porque ü meíTen cofas que 
van contra la Regla, y Conftitucion, es menefter que no todas vezes fe 
eche a buena parte, fino avifarla: y finó fe enmendare, ir al Prelado ^ 
cfto es caridad. Y también con las Hermanas, fi fueífe alguna cofa grave, 
ydexarlo todo por miedo, fi es tentación , feria la mifma tentación. 
Mas hafe de advertir mucho > porque no nos engañe el demonio, no lo 
tratar una con otra, que de aqui puede facar el demonio gran gananciá> 
y comenjar coftumbre de numeración, fino con quien ha de aprovechar, 
como tengo dicho. Aqui, gloria á Dios , nó ay tanto lugar como fe 
guarda tan contino filencio, mas bien es que eftemos fobre avifo* 
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Trata de lo mucho que importa la Perfeperancia ^  para llegar ¿las foftreras Mora" 
das, y la gran fierra que da el demonio, j r quanto conviene no errar el camino 
en elprincipio para acertar: da un medio que ha probado fer muy eficaz. 
O R A vengamos a hablar quales feran las almas que entran 
á las fegundas Moradas, y que hazen en ellas. Querría 
deziros poco, porque lo he dicho en otras partes bien lar-
go , y fera impoílible dexar de tornar a dezir otra vez mu-
cho dello •, porque cofa no fe me acuerda de lo dicho, que 
fi lo pudiera guifar de diferentes maneras, bien sé que no os enfadarades . 
como nunca nos canfamos de los libros que tratan defto , con fer muchos. 
Es délos que han ya comentado á tener oración, y entendido lo que les 
importa no fe quedar en las primeras Moradas, mas no tienen aun deter-
minación para dexar muchas vezes de eftar en ellas, porque no dexanlas 
ocafiones, que es harto peligro: mas harta mifericordia es, que algún 
rato procuren huir de las culebras, y cofas pon^oñgfas, y entiendan que 
csbiendexarlas. Eftos en parte tienen harto mas trabajo que los prime-
ros, aunque no tanto peligro porque ya parece los entienden, y ay 
gran efperanjadc que entrarán mas adentro. 
Digo 
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Digo que ticilcn mas trabajo : jorque los primeros fon como mudos 
que no oyen 3 y affi paflan mejor lu trabajo de no hablar, lo que no pat 
farian, fino muy mayor ± los que oyeífen , y no pudieflen hablar: mas 
no por eflb fe deílca mas lo de los que no oyen ^ que en iin es gran cofa 
entender lo que nos dizen. Affi eftos entienden los llamamientos que les 
hazeelSenorj porque como van entrando mas cerca dedonde. eftáfu 
Magcftad, es muy buen vezino, y tanta fu mifericordia, y bondad, que 
aun eftandonos en nueftros paflatiempos, negocios j y contentos , y ba-
raterias del mundo , y aun cayendo 9 y levantando en pecados ( porque 
cftas beftias fon tan pongoñofas , y peligrofa fu compañia l y bulliciofas, 
que por maravilla dexarán de tropezar en ellas para caer) con todo efto 
tiene en tanto efte Señor nueftro que le queramos, y procuremos fu com-
ipañia, que una vez , ó otra no nos dexa de llamar , paraque nos acerque-
mos a él. Y es efta voz tan dulce , que fe deshaze la pobre alma en no 
hazer luego lo que le manda 5 y aífi , como digo, es mas trabajo que no 
lo oir. 
No digo que fon eftas vozes, y llamamiento^ i como otros que diré 
defpucs y lino con palabras-qüe oyen agente buena, ófermones, ó con 
lo que leen en buenos libros, y coías muchas que aveis oído por donde 
llama Dios j ó enfermedades 9 y trabajos: y también con una verdad, que 
enfena en aquellos ratos que eítamos en la oración , fea quan floxamentc 
quifieredes, tienelos Dios en mucho, y vofotras Hermanan no icngais 
en póco efta primera merced, ni os defconfoleis, aunque no refpcmdais 
luego al Señor, que bien fabe fu Mageftad aguardar muchos dias, y años-, 
en efpecial quando vee pcrfeveran¿ia, y buenos deífeos. Efto es lo mas 
Heceífario aquí, porque con ella jamas fe dexa de ganar mucho* 
Mas es terrible la bateria que aqui dan los demonios de mil maneras, y 
con mas pena del alma que en la paífada. Jorque acullá eftava muda , y 
forda, á lo menos oía muy poco, y reílftia menos, como quien tiene en 
parte perdida la efperan^a de Vencer. Aqui efta el entendimiento mas vi-
vo , y las potencias mas hábiles, andan los golpes, y la artillef ia de ma-
nera , que ntí lo puede el alma dexar de oír. Porque aqui es el reprefentar 
los demonios eftas culebras délas cofas del mundo, y el hazer los conten-
tos del caíi eternos: la eftima en que eftán tenidos en él: los amigos, y 
parientes: lafalud en las cofas de penitencia (que ílempre comienza el al-
ma qüc entfa en efta Morada , ádeífear hazer alguna ) y otras mil mane-
ras de impedimentos. 
O JESÚS, que es la barabúnda que aqui ponen los Demonios, y las 
aflicciones de la pobre alma que no fabe í¡ pallará adelante , ó tornará á 
la primera pieja l Porque la razón por otra pártele reprefenta el engaño , 
que es penfar que todo efto vale nada en Comparación de lo que pretende. 
L a Fe la enfeña quaí es lo que le cumple. L a memoria le reprefenta en lo 
que paran todas eftas cofas, trayendole prefentc la muerte de los que mu-
cho gozaron eftas colas tranfitorias; como algunas ha vifto fupitas, quan 
prefto fon olvidados de todos 5 y algunos que conoció en gran profperi-
dad , como los ha vifto pifar debaxo de la tierra, y ha paflado por la. fc-
pultura él muchas vezes, y mirado que eftán en aquel cuerpo nirviendo 
, muchos 
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muchos guíanos y otras hartas cofas que le puede poner delante. L a vo-
luntad fe inclina á amar donde tan innumerables coías, y mueftras ha vi-
fto de amor, y quena pagar alguna: en efpecial íe le pone delante como 
nunca fe quita de con él elle verdadero amador, acompañándole, dán-
dole vida, y fcr. Luego el entendimiento acude con darle á entender que 
no puede cobrar mejor amigo y aunque viva muchos anos: que todo el 
mundo eftá lleno de falíedad y eftos contentos que le pone el demonio, 
de trabajos, y cuydados} y contradiciones : y le dize que efté cierto 3 que 
fuera defte caftillo no hallará feguridad t ni paz que íe dexe de andar por 
cafas agenas, pueslaíuyaes tan llena de bienes , fi la quiere gozar j y 
que quien ay que halle todo lo que ha menefter como én fu caía, en efpe-
cial teniendo tal huelped, que le hará Señor de todos los bienes f i el 
quiere no andar perdido, como el hijo prodigo comiendo manjar de 
puercos. Razones ion eftas para vencer los demonios. 
Adas, ó Señor, y Dios mió , que la coftumbre en las cofas de vanidad, 
y el ver que todo el mundo trata defto, lo eftraga todo 1 Porque eftá 
tan muerta la F e , que queremos mas lo que vemos, que lo que ella nos 
dize. Y á la verdad no vemos fino harta mala ventura en los que van tras 
ellas cofas vifibles: mas eífo han hecho eílas cofas póngoñofás que trata-
mos que como fi á uno muerde una bivora, fe emponzoña todo, y fe 
hincha, afli es acá, fi no nos guardamos. Claro eftá que es menefter mu-
chas curas para fanar, y harta merced nos haze Dios 3 fi no morimos dello. 
Cierto paila el alma aqui grandes trabajos encípecial fi entiende el de-
monio que tiene aparejo en fu condición, y coftumbres para ir muy ade-
lante , todo el Infierno juntará para hazerle tornar á falir fuera. 
A Señor mió , aqui es menefter vueftra ayuda ^  que fin ella no fe pue-
de hazer nada, por vueftra mifericordia no confintais que cfta alma fea 
engañada para dexar lo comentado dadle luz, paraque vea como eftá 
en efto todo íu bien, y paraque le aparte de malas compañías: que gran-
diífima cofa es tratar con los que tratan defto, alíegaríe no folo á los que 
viere en eftos apofentos que él eftá, fino á los que entendiere que han en-
trado á los de mas cerca 5 porque leferá gran ayuda, y tanto los puede 
converfar, que le metan configo. Siempre efté con avilo de no fe dexar 
vencer: porque fi el Demonio le vee con una gran determinación , de 
que antes perderá la vida, y el deícanfo, y todo lo que le ofrece, que tor-
nar á la pieja primera, muy mas prefto le dexará. 
Sea varón, y no de los que fe echavan á bever de bruces, qiiando iva» 
á la batalla con Gedeon, fino que fe determine que va á pelear con todos 
los demonios, y que no ay mejores armas que las de la Cruz , aunque 
otras vezes he dicho eftfe, importa tanto , que lo torno á dezir aqui. Es 
que no fe acuerde que ay regalos en efto que comienza, porque es muy 
baxamaneradecomen^arálabraruntanpreciofo, y grande edificio: y 
ficomien9an fobre arena, darán con todo en el fuelo j nunca acabarán 
de andar deíguftados, y tentados: porque no fon eftas las Moradas adon-
de llueve el Maná, ellán mas adelante adonde todo fabe á lo que quiere 
un alma, porque no quiere fino lo que quiere Dios. 
Es cofa donofa, que aun nos eftamos con mil embarazos, é imper-
R r feccio-* 
314 M O R A D A S 
fcccioncs, y las virtudes que aun no faben andar > fino que ha poco que 
comen9aron á nacer y aun plega a Dios eftén comentadas, y no avenios 
vergüenza de querer güilos en la oración 3 y quexarnos de fequedades» 
Nunca os acaezca Hermanas, abrasaos con la Cruz que vueftro Efpofo 
llevó fobre íi 3 y entended que efta ha de fer vueftra emprefa: la que mas 
pudiere padecer, que padezca mas por é l , y ferá la mejor librada lo de-
mas como cofa acceíToria, íi os lo diere el Señor, dadle muchas gracias. 
Pareceros ha, que páralos trabajos exteriores bien determinadas eílais, 
con que os regale Dios en lo interior. Su Mageftad fabe mejor lo que nos 
conviene r no ay paraque le aconfejar lo que nos hade dar ^ que nos pue-
de con razón dezir, que no fabemos lo que pedimos. Toda la pretenfion 
de quien comienza oración (y no fe os olvide efto, que importa mucho) 
ha de fer trabajar, y determinarfe, y difponerfe con quantas diligencias 
pueda hazer á conformar fu voluntad con la de Dios y y (como diré def-
pucs ) eftad muy ciertas, que en efto confifte toda la mayor perfección 
que fe puede alcanzar en el camino efpirituaL Quien mas perfectamente 
tuviere efto, mas recibirá del Señor y mas adelante cftá en efte camino: 
no penfeis que ay aqui mas algaravias , ni cofas no fabidas, ni entendi-
das , que en efto confifte todo nueftro bien. 
Pues fi erramos en el principio 9 queriendo luego que el Señor haga 
la nueftra, y que nos lleve como imaginamos, que firmeza puede lle-
var efte edificio > Procuremos hazer lo que es en nofotras , y guardarnos 
deftas fabandijas pon§oñofas, que muchas vezes quiere el Señor que nos 
perfigan malos penfamientos, y nos afligan, fin poderlos echar de nof-
otras •, y fequedades y aun algunas vezes permite que nos muerdan, pa-
raque nos fepamos guardar deipues, y para probar fi nos pefa mucho de 
averie ofendido. Por eífo no os defanimeis, fi alguna vez cayeredes 9 pa-
ra dexar de procurar ir adelante, que aun deífa cayda facará Dios bien ¡ co-
mo haze el qüc vende la Triaca, para probar fies buena, que beve la 
ponzoña primero. 
Quando no vieífemos en otra cofa nueftra miferia , y el gran daño 
que nos haze andar derramados, fino en efta batería que fe paífa , para 
tornarnos a recoger, baftava. Puede fer mayor mal que no nos hallemos 
en nueftra miíma cafa ? Que efperan§a podemos tener de hallar foíliego 
en otras cafas J pues en las proprias no podemos foífegar ? Sino que tan 
grandes, y verdaderos amigos, y parientes, y con quien fiempre (aunque 
iio queramos ) hemos de vivir, como fon las potencias : eftas parece nos 
hazen la guerra, como fentidas de la que á ellas les han hecho nueftros 
vicios. Paz, paz. Hermanas mias , dixo el Señor, yamoneftó áfus 
Apoftoles tantas vezes. Pues créeme, que fi no l^a tenemos, y procura-
mos en nueftra cafa, que no la hallaremos en los eftraños. 
Acabefe ya efta guerra, por la fangre que derramó Chrifto por nofo-
tros, lo pido yo álos que no han comentado á entrar en fi, ya los que 
han comentado, que no bafte para hazerlos tornar atrás. Miren que es 
peor la recaída, que la caída : yá ven fu perdida, confien en la mifericor-
dia de Dios, y nada en fi, y verán como fu Mageftad los lleva de unas 
Moradas á otras, y los mete en la tierra adonde eftas fieras no les puedan 
tocar, 
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tocar^ nicaníary ílnoquc ellos las fugeten á todas, y burlendellas, y 
góztn de irmchos mas D i e n e s que podrían deíléar, aun en efta vida digo» 
Porque ( como dixe al principio ) os tengo efcrito como ós aveis de aver 
en eftas turbaciones, que aqui pone el demonio y y como no ha de ir á 
fuerca de bra^s el comcn^arfe a recoger, fino con luavidad, jvaraque po^ -
dais eftar mas continuamente ^ no lo diré aqui} mas de que de mi parecer 
haze mucho al cafo tratar con perfonas experimentadas. Porque en coías 
que f o n necelfario h a z e r j¿ peníareis que ay gran quiebra : como no^  fea el 
dexarlotodo , lo guiará el Señor á nueftro provecho^ aunque ho halle-
mos quien nos enleñe que para efte mal no ay remedio, finó fe torna á 
comentar, fino ir perdiendo poco á poco cada dia mas el alma y aun ple-
ga á Dios que lo entienda. 
Podria alguna penfar., que fi tanto mal e s tornar atrás, que mejor ferá 
nunca comentarlo, fino eftairfe fuera del Cafhlto. Yá os dixe al princi-
pio , y el mifmo Señor lo dize que quien a n d a en el peligró, en el pe-
rece, y que la puerta para entrar én e l l e Caftilló, es la oración. Pues 
pehfar que hemos de entrar en el Cielo, y no entrar en nofotros, cono-
ciéndonos l y confiderando nueílra miíeria, y lo que devcmos á Dios 'j y 
pidiéndole muchas vézes mifericórdia, es defatino. E l miímo Señor di-
ze : Ninguno fubirá á mi Padre, fino por m i . No sé fi dize a f f i , creo que 
fi. O quien me vee á mi , vee á mi Padre; Pues fi nunca le miramos ni 
confideramos lo que le devemos, y la muerte que pafsó por nofotros 3 
no s é como le podemos conocer, ni hazer obras en fu fervicio. Porque 
la Fé fin ellas, y fin ir llegadas al valor de los merecimientos de Jefu Chri-
fto bien nueftro, que valor pueden tener í N i quien nos defpertará á amar 
cfte Señor ? Plega á fu Magcftad nos dé a entender lo mueno que le co-
ftamos 9 y como no es mas el fiervo, que el Señor ^ y que hemos mc-
nefter obrar, para gozar fu gloria jj y que para efto nos es neceflario orar, 
para no andar fiempre en tentación. 
M o R A D A s 
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trata de la poca feguridad que podemos tener, mientras fe vive en ejle dejlier-
ra , aunque el ejladp fea fuhido , y como conviene dndar con temor. 
Ay algunos buenos puntos. 
Los que por la miféricordia de Dios han vencido cftos 
combates, y con la perfeverancia entrado á las terceras 
Moradas, que les diremos, fino bienaventurado elva-
roíi que teme al Señor ? No ha fido poco hazer fu Ma-
geftad que entienda yo aora, que quiete dezir el Ro-
mance defte verfq á efte tiempo, fegun foy torpe en cfte cafo. Por cier-
Rr * m 
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to con razón le Ucmarcmos bienaventurado ^ pues íi no torna atrás, á 
lo que podemos entender , lleva camino feguro de fu* falvacion. Aqui 
veréis Hermanas lo que importa vencer las batallas pafladas, porque ten-
go por cierto, que nunca dexa el Señor de ponerle en feguridad de con-
ciencia | que no es poco bien* Digo, en feguridad > y dixe mal , que 
no la ay en efta vida: y por eíTo ílempre entended que digo J íi no torT 
na á dexar el camino comentado. Harto gran miferia es vivir en vida L 
que fiempre hemos de andar como los que tienen los enemigos á la puer-
ta¿ que ni pueden <íormi)ri ni comer fin armas ^  y fiempre con fobre-
falto, fi por alguna parte pueden defportillar efta f ortaleza. 
O Señor mió , y bien mió i como queréis que fe deffee vida tan mifera-
ble, que nto es poííible dexar de queter 3 y pedir nos faqueis della, fino es 
con elperan^a de perderla por vos, ó gaftarla muy de veras en vueftto fet-
vicio: y fobre todo <, entender que es vueftra voluntad. Si lo es Dios mio? 
muramos con vos, como dixo S. Thomás, que no es otra cofa fino mo-
rir ftiuclias vezes y vivir fin vos, y con eftos temores de que puede fei: 
poffible perderos para fiempre. Por eífo digo Hijas, que la bienaventu-
ranza que hemos de pedir , es y eftar ya en feguridad con los bienaven-
turados, que con eftos temores que contento puede tener, quien todo 
fu contento es contentar á Dios ? Y confiderad 3 que efte, y muy mayor 
temor tenian algunos Santos, que cayeron en graves pecados , y no 
tenemos feguro que nos dará Dios la mano para lalir dellos (entiendefe 
<dcl auxilio particular) y haíer la penitencia que ellos. 
, Por cierto hijas mias, que eftoy con tanto temor eferiviendo cfto j 
<jue no sé como lo eferivo, ni como vivo a quando fe me acuerda , que 
£s muy muchas vezes. Pedidle hijas mias que viva fu Mageftad en mi 
üempre, porque fi no es affi que feguridad puede tener una vida tan 
inal gaftada como la mia? Y no és pefe de entender que efto es aífij 
como álgunás vezes lo he vifto en vplotras, quando os lo digo, y pro-
cede de que quificrades que huviera fido muy fanta, y tenéis razón , tam-
bién lo quifiera yo: mas que tengo de hazer fi lo perdí por fola mi culpa: ! 
que no me quexaré de Dios, que dexó de darme bailantes ayudas ; pa-
ra que fe cumplieran vueftros delfeos. 
, No puedo dezir efto fin lagrimas, y gran confufion, de ver que eferi-
va yo cofa para las que me pueden enfeñar a mi. Rezia obediencia ha 
fido: plega al Señor que pues fe haze por é l , fra para que os aprovechéis 
de algo, porque le pidáis perdone á efta mifcrable atrevida. Mas bien fa-
be fu Mageftad, quefolo puedo prefumirdefu mifericordia, y ya que 
nó puedo dexar de fer la que he fido, no tengo otro remedio, fino llegar-
me á ella, y confiar en los méritos dé fu Hijo, y de la Virgen Madre fuya, 
cuyo Habito indignamente traygo, y traéis vofotras. Alabadle Hijas 
jnias, que lo foisdefta Señora verdaderamente: y aífi no tenéis para que 
os afrentar de que fea yo ruyn, pues tenéis tan buena Madre : imitadla, 
y confiderad que tal deve fer la grandeza defta Señora, y el bien que es 
tenerla por Patrona, pues no han baftado mis pecados, y fer la que foy, 
para dcíluftrar en nada efta fagrada Orden. Mas una cofa os avifo, que no 
por fer tal ^ y tener tal Madre , efteis feguras f que muy fanto era David 
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y ya vtis ló que fue Salomón j ni hagáis cafo del encerramiento ] ni pe-
nitencia en que vivis, ni os aflegure el tratar fiempre de Dios, y exerci-
taros en la Oración tan contino, y eftar tan retiradas de las cofas del mun-
do , y tenerlas á vueftro parecer aborrecidas. Bueno es todo efto mas no 
baila (como he dicho) paraque dexemos de temer: y aíli continuad eftc 
verfo, y traedle en la memoria muchas vezes 1 Beatus vir qm UmetDo* 
minum. 
Ya no sé lo que deziá, que me he divettido mücho ^ y cñ acordando-
|nc de mi s fe me quiebran las alas para dezir cofa buena ^  y aíli lo quiero 
deXar por aora. Tornando a lo que os comencé a dezir de las almas que 
han entrado á las terceras moradas, que no les ha hecho el Señor peque-
íia merced en queayán paífadolas primeras dificultades 9 üno muy gran-
de» Deftas por la bondad del Señor ^  creo ay muchas en el mundo, fon 
muy dcíTeolas de no ofender álu Mageftad, aun de los pecados veniales 
fe guardan 3 y de hazer penitencia amigas, y de íus horas de recogimien-
to : gaftan bien el tiempo > excrcitanle en obras de caridad con los próxi-
mos : muy concertadas en fu hablar y veftir, y govierno de caía^ los que 
la tienen. Cierto eftado es para deílear ^ y que al parecer no a^ porque fe 
les niegue la entrada hafta la ptoftrera Morola , íii fe la negara el Señor , 
fi ellas quieren ^ que linda difpolkion es, paraque les haga toda merced. 
O JESÚS l .quien dirá que no quiere un tan gran bien, aviendo ya en 
cfpecial paífado por lo más traba]ofo ? ninguna. Todas dezimos 9 que lo 
queremos: mas como aun es menefter mas, paraque del todo el Señor 
poíTea el alma, no baftadezirlo, como no baltó al mancebo quando le 
dixo el Señor, que í¡ quef ia fer perfecto. Defdc que comencé á hablar en 
cftas Moradas, le traygo delante, porque fomos aíli al pie de la letra , y 
lo mas ordinario vienen de aqui las grandes fequedades en la Oración , 
aunque también^y otras caufas : y dexo unos trabajos interiores, que tie-
nen muchas almas buenas, intolerables, y muy fin culpa fuya,de los qua-
les fiempre las faca el Señor con mucha ganancia, y de las que tienen me-
lancolía, y otras enfermedades : enfin en todas las cofas hemos dé dexar 
á parte los juizios de Dios* L o que yo tengo para mi , que es lo mas or-
dinario , es lo que he dicho : porque como eftas almas fe veen, que por 
ninguna cofa hadan un pecado (y muchas que aun venial de advertencia 
no le harian) y que gaftan bien fu vida, y fu hazienda, no pueden po-
ner á paciencia, que fe les cierre la puerta para entrar adonde eftá nüeftro 
Rey, por cuy os vafallos fe tienen, y lo fon: Mas aunque acá tenga mu-
chos el Rey de la tierra, no entran todos hafta fu cámara. 
Entrad, entrad, hijas mias en lo interior, paífad adelante de vueftras 
©brillas, que por fer Chriftianas deveis todó eífo, y mucho mas •, y os 
bafta que íeais vafallas de Dios: no queráis tanto que os quedáis fin nada. 
Miradlos Santos que entraron en la cámara defte R e y , y veréis la dife-
rencia que ay dellos á nofotras. No pidáis lo que no tenéis merecido, ni 
avia de llegar á nueftro penfamiento, que por mücho que firvamos, lo 
hemos de merecer los que hemos ofendido á Dios. 
O humildad, humildad ^ no sé que tentación me tengo en efte caíb s 
que no puedo acabar de creer a quien tanto cafo haze deftas fequedades 9 
R r $ fino 
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fino que es un poco de falta della. Digo , quc déxo los trabajos gírandes 
interiores, que he dicho, que aquellos fon mucfeo mas, que falta dé de-
voción. Probemonos a noíbtras miíínas Hermanas mias, ó prueberi^s 
el Señor ¿ que lo fabe bien hazer (aunque muchas vezes no queremos éiv-
tenderlo) y vengamos á eftas almas tan concertadas, veamos que hazen 
por Dios l y luego veremos como no tenemos razón de quexámos dé fu 
Mageftad, porque íi lebolvemos las efpaldas y nos vamos triftes como 
el mancebo del Evangelio, quando nos dize lo que hemos de hazer pa-
ra fer perfeótos, que queréis que haga fu Mageftad , que ha de dar el pre-
mio conforme al amor que le tenemos * Y efte amor hijas mias, no ha de 
fer fabricado en nueftra imaginación , fino probado por obras: y no f u A 
fcis ha menefter nueftras obras, fino la determinación de nueftra volun-
tad. Parecemos ha que las que tenemós habito de Religión, y le toma-
mos de nueftra voluntad, y dexamos todas las cofas del mundo 3 y lo qué 
teniam©s por é l , aunque fean las redes de fan Pedro (que harto le parece 
que da, quien da lo que tiene) que ya eftá todo hecho. Harta buena dif-
poficiones, fi perfeveraén aquello, y no fe tornaá meter en lasSaban-
dijas délas primeras piezas, aunque fea con el deífeo , que no ay duda, 
fino que fi períevera en efta defnudez y y dexamiento de todo , que alcan-
zará lo que pretende. Mas ha de fer con condición (y mira que os avifo 
defto) que fe tenga por fierva fin provecho , como dize Chrifto, y crea 
que no ha obligado ánueftro Señor, paraque le hagafemejantes merce-^  
des : antes como quien mas fca recebido, queda mas adeudada. Que po« 
demos hazer por un Dios tan generofo, que murió por nofotras * y noli 
crió, y da fer , que no nos tengamos por venturofas «n que fe vaya det 
quitando algo de lo que le devemos , porque nos ha férvido (de mala ga-
na dixe efta palabra, mas ello es affi, que no hizo otra cofa todo lo que 
Vivió en el mundo) fin que le pidamos mercedes de nuévb , y regalos * ; 
Mirad mucho, hijas, algunas cofas que aqui van apuntadas, aunque 
arrebujadas que no lo sé mas declarar y el Señor os las dará á entender, 
paraquefaqueis délas fequedades humildad, y no inquietud, que es lo 
que pretende el demonio: y cree que adonde la ay de veras , que aunque* 
nunca dé Dios regalos, dará una paz, y conformidad con que anden mas 
contentas, que otras con regalos, y muchas vezes (como aveisleido) 
los da la divina Mageftad á los mas flacos, aunque aeo déllos , que no 
los trocarian por las fortalezas de los que andan con fequedad. Somos 
amigos de contentos ¿ mas que de Cruz. Pruébanos tu Señor, que fabes 
las verdades, paraque nos conozcamos. 
C A P I T U L O I L 
Projígue en lo mifmo ,y trata de las fequedades en la Oración ^  y de lo que podría fu» 
ceder ¿ fu parecer, y como es menefter probarnos^  y que prueba el Señor ¿ los 
que eftán en eflas Moradas, 
YO he conocido algunas almas, y aun creo puedo dczir hartas, de las que han llegado á efte eftado, y vivido muchos años en efta re-
íkitud, y concierto de alma, y cuerpo, alo que fe puede entender ^ y 
i delpues 
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defpucs dellos, quc'ya parece avian de eftar fefiores del mundo ^  (a lo me-
nos bien defengañadosdel) probarlos fu Mageftad en cofas no muy gran-
des^ y andar con tanta inquietud i y apretamiento de coraron, que á mi 
me traían tonta, y aun temerofa harto. Pues darles confejo no ay reme-
dio j o r q u e como ha tanto que tratan de virtud, pareceles que pueden 
enfenát a otros, y que les fobra razón en fentir aquellas cofas. En fin que 
yo no he hallado remedio, ni le hallo paraconíolar á femejantes perfo-
nas, finoesmoftrargranfentimientode fu pena (ya la verdad fe tiene 
de verlos fugetos á tanta miferia) y no contradezir fu razón s porque todas 
las conciertan en fu penfamiento ^ que por Dios las fienten y alli no aca-
ban de entender que es imperfección: que es otro engaño para gente tan 
aprovechada j que de que lo fieman, noayque efpantar, aunque a mi 
parecer avia d^e paífar prefto el fentimiento de cofas femejantes. Porque 
muchas vezes, paraque fus efeogidos fieman fu miferia, aparta un poco 
fu favor el Señor que no es mtnefter mas, paraque nos conozcamos 
bien prefto. Y luego fe entiende efta manera de probarlos, porque en-
tienden ellos fu falta muy claramente, y á las vezes les da mas pena efta, 
de ver que fin poder mas, fiemen cofas de la tierra, y no muy pefadas, que 
lo mifmo de que tienen pena. Efto tengolo yo por gran misericordia de 
Dios j y aunque es falta, es muy gananciofa para la humildad. E n las per-
fonas que digo no es aífi, fino que canonizan, como he dicho, en fus 
penfamientos eftas cofas: y afli querrian que otros las canonizaífen. Quie-
ro dezir alguna dellas, porque nos entendamos, y nos probemos á nof-
otras mifmas, antes que nos pruebe el Señor: que feria muy gran cofa 
eftar apercebidas, y avernos entendido primero. Viene á una perfona ri-
ca fin hijos, ni para quien querer la hazienda, una falta della, mas no 
es de manera, que en lo que le queda le puede faltarlo neceífario para fi, 
y para fu cafa, y fobrado : fi efte anduvieífe con tanto defaífofliego, y in-
quietud , como fi no le quedara un pan que comer como ha de pedirle 
nueftro Señor, que lo dexe todo por el ? Aqui entra el dezir que lo fiente, 
porque lo quiere para los pobres: yo creo que quiere Dios mas que yo 
me conforme con lo que lu Mageftad haze, y en que procure tener quie-
ta mi alma, que no efta caridad. Y ya que no lo haze, porque no le ha 
llegado el Señor á tanto , en hora buena: mas entienda que le falta efta 
libertad de efpiritu, y cpn efto fe difporná paraque el Señor íe la de, por-
que fe la pedirá. Tiene una perfona bien de comer , y aun fobrado, ofre-
cefelc poder adquirir mas hazienda: tomarlo, fi fe lo dan, en hora buena, 
paífe , mas procurarlo, y defpues de tenerlo procurar mas, y mas, tenga 
quan buena intención quifiere (que fi deve tener; porque como he dicho, 
fon eftas perfonas de oración, y virtuofas ) que no ayan miedo quefuban 
á las moradas mas juntas al Rey. Defta manera es, fi fe les ofrece algo de 
que los defprecien, ó quiten un poco de honra, que aunque les haze Dios 
merced de que lo fufran bien muchas vezes ( porque es muy amigo de fa-
vorecer la virtud en publico, porque no padezca la mifma virtud en que 
cftán tenidos^ y aun ferá porque le han férvido, que es muy ;bueno efte 
bien nueftro) allá les queda una inquietud que no fe pueden valer, ni aca-
ba de acabarfe tan prefto. 
Val-
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Válgame Dios! no fon eftos los qüc ha tanto que conlíderan como 
padeció el Señor, y quan bueno es padecer > y aun lo deíTean ? Querrían 
a todos tan concertados como ellos traen fus vidas: y plegaa Dios 3 que no. 
pieíifen que la pena que tienen^ es de la culpa agenay la hagan en íu pen-
iamiento meritoria. Pareceros ha 3 Hermanas 3 que hablo fuera de pro-
poíito i y no con vofotras \ porque eftas cofas no las ay acá 3 que ni tene-
mos hazienda, ni la queremos j ni procuramos, ni tampoco nos injuria 
nadie: por eflb las comparaciones no es lo que paila, mas facanfe dellas 
otras muchas cofas que pueden paífar 3 que ni feria bien feñalarlas y ni ay 
para que por eftas entenderéis íi eftais bien defnudas de lo que dexafteis j 
porque cofilias le ofrecen (aunque no defta luerte) en que os podéis muy 
bien probar y entender fi eftais feñoras de vueftras pafliones. Y creedme, 
que no eftáel negocio en tener habito de Religión 9 ó no, ílno en pro-
curar exercitar las virtudes, y rendir nueftra voluntad á la de Dios en to-
do j y que el concierto de nueftra vida, fea lo que fu Mageftad ordenare 
della 3 y no queramos nofotras que haga nueftra voluntad, fino lafuya. 
Ya que no ayamos llegado aqui, como he dicho humildad > que es el 
ungüento de nueftras heridas, porque fi la ay de veras, aunque tarde al-
gún tiempo verná el Cirujano y que es Dios > áfanarnos. 
Las penitencias que hazen eftas almas, fon tan concertadas como fu 
vida: quiétenla mucho, para fervir a nueftro Señor con ella (que todo 
cfto nos es malo) y affi tienen gran diferecion en hazerlas , porque no 
dañen á la falud. No ayais miedo que fe maten, porque fu razón eftá muy 
en fi : no eftá aun el amor para facar de razón, mas querria yo que la tu-
vieífemos i para no nos contentar con efta manera de fervir á Dios fiem-
^re á Jn paílb, paífo que nunca acabaremos de andar efte camino. Como 
á nueftro parecer fiempre andamos, y nos canfamos (porque creed que 
es un camino brumador) harto bien ferá que no nos perdamos. Mas pa-
receos hijas, fi iendo á una tierra defde otra, pudieflemos llegar en ocho 
dias, que feria bueno andarlo en un año por ventas [ y nieves, y aguas, 
y malos caminos ? No valdria mas paífarlo de una vez ? porque todo efto 
ay, y peligros de ferpientes. 
O que buenas feñas podré yo dar defto ! y plega á Dios que aya paífa-
do de aqui, que hartas vezes me parece que no. Como vamos con tanto 
fefo, todo nos ofende, porque todo lo tememos, y alfi no oífamos paf-
far adelante, como fi pudieflemos nofotras llegar á eftas Moradas, y que 
otros anduvieífen el camino. Pues no es efto poífible, esforcémonos. 
Hermanas mias, por amor del Señor, dexemos nueftra razón, y temo-
res en fus manos \ olvidemos efta flaqueza natural, que nos puede ocu-
par mucho el cuy dado deftos cuerpos ténganle los Prelados , allá fe 
avengen: nofotras de folo caminar á priefla para ver efte Señor, que aun-
que el regalo que tenéis es poco, ó ninguno , el cuydado de la fa-
lud nos podria engañar. Quanto mas que no fe terná mas por efto, yo 
lo sé , y también sé que no eftá el negocio en lo que toca al cuerpo, que 
cfto es lo menos, que el caminar que digo , es con una grande humil-
dad : que (fi aveis entendido) aqui creo eftá el daño de las que no van 
adelante, fino que nos parezca que hemos andado pocos palfos , y lo 
creamos 
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creamos affi y y los que anclan nueftras Hermanas nos parezcan muy píe-* 
furoíbs, y no folo defleemos ^  fino que procuremos nos tengan por la mas 
ruyn de todas. Y con efto efle cftado es excelentiffimo, y lino, toda nue-
ftra vida nos eftaremos en é l , y con mil penas 4 y milerias 5 porque como 
nos hemos dexado anoíbtras milmas 3 es muy trabajofo, y pefado: pot-í 
que vamos cargadas defta tierra de nueftra milbria, lo que no van los que 
íuben á los apoíentos que faltan. 
E n ellos no dexa el Señor de pagar como jufto, y aun como mifericor-
diofo, que ílempré da mucho mas que merecemos, con darnos conten-
tos harto mayores que los podemos tener en los que dan los regalos, y 
diftraimientos de la vida. Mas no pieníb que da muchos güilos, fino es 
alguna vez para combidarlos 3 con verlo que paffa en las demás Moradas, 
porque fe difpongan para entrar en ellas; Pareceros ha que contentos , y 
güitos, todo es uno ^ que para que hago ella diferencia en los hombres ? 
A mi me parece que la ay muy grande, ya me puedo engañar : diré lo que 
en efto entendiere en las Moradas quartas que vienen tras ellas, porque 
Como fe avra de declarar algo de los güilos que alli da el Señor, viene me-
jor. Y aunque parece fin provecho, podra 1er de alguno, para que en-
tendiendo lo que es cada cofa, pódais esforzaros a feguir lo mejor: y es 
mucho confuelo paralas almas que Dios llega alli, y confufion para las 
que les parece que lo tienen todo : y fi fon humildes, moverfe han á ha-
zimiento de gracias. Si ay alguna falta dello, darles ha un defabrimiento 
interior, y fin propofito, pues no ella la perfección en los güilos i fino 
en quien ama mas > y el premio lo mifmo, y en quien mejor obrare con 
juílicia, y verdad. Pareceros ha que de que firve tratar dellas mercedes 
interiores, y dar á entender como fon, fi es ello verdad, como lo es ? 
Yo no lo sé , preguntefe a quien me lo manda eferivir, que yo no foy 
obligada á dilputar con los Superiores, fino obedecer, ni feria bien 
hecho. 
L o que os puedo dezir con verdád ^ es, qué qüando yo no tenia, ni 
aun fabia por experiencia, ni penfava faberlo en mi vida (y con razón ^ 
que hatto contento fuera para mi, faber, ó por conjeturas entender que 
agradava a Dios en algo) quando leía en los libros dellas mercedes, y con-
fuelos que haze el Señor á las almas que le firven , me le dava grandiffi-
mo , y era motivo paraque mi alma dieífe grandes alabanzas á Dios. Pues 
fi la mia con fer tan ruin hazia ello , las que fon buenas , y humildes 1c 
alebarán mucho mas: y por fola una que le alabe una vez, es muy bien 
que fe diga (ámi parecer) y que entendamos el contento, y deleytes 
que perdemos por nueftra culpa. Quanto mas que fi fon de Dios, Vienen 
cargados de amor, y fortaleza, con que fe puede caminar fin trabajo , y 
ir creciendo en las obras, y vittüdes. ISIo penfeis que importa poco que 
no quede por nofotras que qüando no es nueftra la falta, julio es el Se-
ñor , y fu Magellad os dará por otros caminos, lo que os quitare por cftej 
por lo que fu Magellad fabe, que fon muy ocultos fus fecretos , á lo me-
nos ferá lo que mas nos conviene fin duda ninguna. 
L o que me parece nos haría mucho provecho, á las que por la bondad 
del Señor ellán cu elle eftado (que como he dicho, no les haze poca mi-
1 S f fai-
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Icricordia ] porque eftán muy cerca de fubir a mas) es eftudiar mucho c a 
la promptitud de la obediencia: y aunque no fean Religiofas, feria gran 
cola (como lo hazen muchas perfonas) tener a quien acudit, para no 
hazer en nada fu voluntad, que es lo ordinario en que nos dañamos y 
no bufear otro de fu humor (como dizen) que vaya con tanto tiento en 
todo, lino procurar quien efté con mucho deíengaño de las cofas del mun-
do : que en gran manera aprovecha tratar con quien ya le conoce, para 
conocernos. Y porque algunas cofas que nos parecen impollibles, vién-
dolas en otros tan poílibles, y con la füavidad que las llevan, animan 
mucho y parece que con fü buclo nos atrevemos á bolar, como hazen 
los hijos de lás aves quando fe enfeñan, que aunque no es de prefto dar un 
gran buelo , jDoco á poco imitan á fus Padres: en gran manera aprovecha 
cfto, yo lo se* Acertaran por determinadas que eftén en no ofender el 
Señor perfonas femejantes, no fe meter en ocaíiones de ofenderle, por-
que como eftan cerca de las primeras Moradas, con facilidad fe podrán tor-
nar á ellas, (porque fu fortaleza no eftá fundada en tierra firme , como 
los qüc eftán ya exercitados en padecer , que conocen las tempeftades del 
mundo, quan poco ay que temerlas, ni que deífear fus contentos) y fe-
ria poífible con una perfecucion grande bolverfe á ellas ^ que fabe bien ur-
dirlas el demonio para hazernos mal y y que yendo con buen zelo, que-
riendo quitar pecados ágenos, no pudieífe refiftir lo que fobre efto le 1c 
podria fuceder4 
Miremos nueílras faltas, y dexemos las agenas ^ que es mucho de per-
fonas tan concertadas efpantarfe de todo, y por ventura de quien nos ef-
pantamos, podriamos bien deprender, en lo principal. Y fi en la com-
poftura exterior, y en fu manera de trato le hazernos ventajas, no es efto 
lo de mas importancia -y aunque es bueno, ni ay para que querer luego 
que todos vayan por nueftro camino , ni ponerfe á eníeñar el del elpiri-
tu, quien por ventura no fabe que cofa es : que con eftos deífeos que nos 
da Dios, Hermanas, del bien de las almas, podemos hazer muchos yer-
ros : y affi es mejor llegarnos á lo que dize nueftra Regla, en íílencio, y 
cfperan^a procurar vivir ííempre, que el Señor terna cuydadodefus al-
mas, como no nos delcuydemos nofotras en fuplicarlo á fu Alageftad, 
haremos harto provecho con fu favor: fea por fiemprebendito* 
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Trata de la diferencia que ay de contentos 9y ternura en la Oración ,y degujlos :y di~ 
ze el contento que le díby entender que es cofa diferente elpenfamiento^ y el enten-
dimiento. Es de provecho, para quien fe divierte mucho en la Oración. 
A R A comcn§ar á hablar de las quartas Moradas, bien es 
menefter lo que he dicho, que es encomendarme al Efpi-
rim fanto y y fiiplicarle de aqui adelante hable por m i , pa-
ra dezir algo de las que quedan, de manera que lo enten-
dáis : porque comienzan á fer cofas fobrejnaturales ^ y es di-
ficultofiífimo de dar á entender, íiíuMageftad no lohaze, como dixe 
en otra parte que fe eferivió y hada donde yo avia entendido catorze años 
ha, poco mas, ó menos y aunque un poco mas luz me parece tengo aora 
deltas mercedes que el Señor haze a algunas almas, es diferente el fentir-
las, ó el faberlas dezir: hágalo fu Mageftad, fi fe ha de feguir algún pro-
vecho , y íi no, no. 
Como ya eftas Moradas fe llegan mas adonde eftá el Rey , es grande 
fu hermofura, y ay cofas tan delicadas que ver, y entender, que el enten-
dimiento no es capaz para poder dar tra^a , como fe diga 11 quiera algo que 
venga tan jufto y que no quede bien efeuro, para los que no tienen expe-
riencia : que quien la tiene 3 muy bien lo entenderá, efpecial fi es mucha. 
Parecerá que para llegar á eftas Moradas fe ha de aver vivido en las 
otras mucho tiempo : y aunque lo ordinario es p que fe hade aver eftado 
en la que acabamos de dezir, no es regla cierta (como ya avreis oído mu-
chas vezes) porque da el Señor quando quiere y y como quiere, y á quien 
quiere i como bienes fuyos, que no haze agravio á nadie. E n eftas Mo-
radas pocas vezes entran las cofas pon^oñofas ^ y í¡ entran, no hazen 
daño y antes dexan con ganancia: y tengo por mejor quando entran y y 
dan guerra en efte eftado de oración y porque podria el demonio engañar 
á bueltas de los guftos que da Dios y fino huvieífe tentaciones, y hazer 
mucho mas daño que quando las ay, y no ganar tanto el alma: por lo 
menos apartando todas las cofas que la han de hazer merecer, y dexarla 
en un eiyibevecimiento ordinario. Que quando lo es en un fer, no le 
tengo por feguro, ni me parece poíEble eftar en un fer el efpiritu del Se-
ñor en efte deftierro. 
Pues hablando de lo que dixe, que diria aqui de la diferencia que ay 
entre contentos en la Oración, ó guftos j los contentos me parece á mi 
fe pueden llamar los que nofotros adquirimos con nueftra meditación, y 
peticiones á nueftro Señor, que procede de nueftro natural ¡ aunque enfin 
S f i ayuda 
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ayuda para ello Dios (que hafc de entender en quanto dixerc j que no 
podemos nada fin él) más nace de la mifma obra virtuófa que hacemos ^ 
y parece á nueftro trabajo lo hemos ganado: y con razón nos da conten-
to avernos empleado en cofas femejantes. Mas íl lo confideramos, los 
mifmos contentos tememos en muchas cofas que nos pueden fuceder en 
la tierra: aífi en una gran hazienda que de prefto fe provee á alguno j 'co-
mo de ver una perfona que mucho amamos de prefto j como de aver acer-
tado en un negocio importante \ y cofa grande, de que todos dizen bien : 
como fi a alguna le han dicho que es muerto fu marido, ó hermano, ó 
hijo, y le vee venir vivo. Yo he vifto derramar lagrimas de un gran con-
tento y aun me ha acaecido alguna vez. Pareccme a mi que afli como 
cftos contentos fon naturales y afli ay en los que nos dan las cofas de Dios^ 
íino que fon de linaje mas noble ^ aunque eftotros no eran tampoco ma-
los : en fin comienzan de nueftro natural mifmo ^ y acaban en Dios. Los 
guftos coinien^an de Dios, y fíentelos el natttfal, y goza tauto dellos, 
como gozan los que tengo dichos f y mucho mas. 
O jEsus , y que delfeo tengo de faber declararme en cfto l porque en-
tiendo á mi parecer, muy conocida diferencia ^  y nóalcai^a mi faber a 
darme á entender 5 hágalo el Señor. Aora me acuerdo en unverfo que 
dezimos á Prima al fin del poftrer Pfalmo, que al cabo del verfo dize i 
Cum dilatajli cor meum, A quien tuviere mucha experiencia \ efto le bafta 
para ver la diferencia que ay de lo uno á lo otro \ a quien no > es meneftet 
mas. Los contentos que eftán dichos noenfanchan el coraron, ante^  
lo mas ordinariamente parece aprietan un poco. aunque con contento dé 
ver que fe haze todo por Dios: mas vienen unas lagrimas cohgoxofas 3 
que en alguna manera parece las mueve la paffion. Yo sé poco deftas paf-
fiones del alma l que qui^ a me diera á entender, y lo que procede de la 
fenfualidad, y de nueftro natural 2 porque foy muy torpe, que yo me fu-
picra declarar, íi como he palfado por ello lo entendiera: gran cofa es el 
íaber , y las letras para todo. 
L o que tengo de experiencia defte eftado ¿digo deftos regalos, y con-
tentos en la meditaciónes , que fi comenjava á llorar por la Paífion > no 
fabia acabar \ hafta que fe me quebrava la cabera fi por mis pecados > lo 
mifmo: harta merced me hazia nueftro Señor que no quiero yo aora 
examinar qual es mejor lo uno, ó lo otro \ fino la diferencia que ay de la 
uno á lo otro querria faber dezir. Para ellas cofas algunas vezes van eftas 
lagrimas, y eftos defleos ayudados del natural, y como efta la difpofi-
cion ^ mas en fin; como he dicho, vienen a parar en Dios. Aunque fea 
efto > es de tener en mucho fi ay humildad , para entender que no fon me-
jores por eflb: porque no fe puede entender fi fon todos efeótos del amorj 
y quando fea, es dado de Dios. 
Por la mayor parte tienen eftas devociones las almas de las Moradas 
pafladas, porque van cafi contino con obra del entendimiento > emplea-
das en difeurrir, y meditación, y van bien ^ porque no fe les hadado mas, 
aunque acertarian en ocuparfe un rato en hazeraótos, y en alababas de 
Dios, y holgarfe de fu bondad, y que fea el que es en deflear fu honra , 
y gloria (efto como pudieren, porque deípierta mucho la voluntad) y 
cftén 
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cftén con gran avifo quando el ScAor Ies diere cftotro ^ no lo dexár por 
acabar la meditación que fe tiene de coftumbre. Porque me he alargado 
mücho en dezir ello en otras partes, no lo diré aqui: íblo quiero que efteis 
advertidas que para aprovechar mucho en efte camino, y fubir á las Mo-
radas que defleamos ^ no eftala cofa en penfar mucho ¿ fino en amar mu-
cho , y affi lo que mas os defpertare á amar, elfo hazed. Quiif á no fabe^  
mos que es amar, y no me efpantaré mucho ^ porque no eftá en el mayor 
gufto, fino en la mayor determinación de deílear contentar en todo á 
Dios, y procurar en quanto pudiéremos no le ofender y rogarle que 
vaya fiempre adelante la honra, y gloria de fu Hijo , y el aumento de la 
Iglefia Católica» Eftas fon las feñales del amor y no penfeis que eftá 
la cofa en no peníar otra cofa , y que fi os divertis un poco > va todo 
perdido. 
Yo he andado en efto defta barabúnda del penfamiento bien apretada 
algunas vezes, y avrá poco mas de quatro años que vine á entender por 
experiencia, que el penfamiento, ó imaginación (porque mejor fe en-
tienda ) no es el entendimiento, y pregúntelo á un Letrado • y dixomc 
que era affi, que no fue para mi poco contento : porque como el enten^ 
dimiento es una de las potencias del alma , haziafeme rezia cofa eftar tan 
tortolito á vezes, y lo ordinario buela el penfamiento de prefto, que fo-
lo Dios puede atarle, quando nos ata affi, de manera que parece que efta-
mos en alguna manera defatadosdeftecuerpOí Yoveia á mi parecer las 
potencias del alma empleadas en Dios, y eftar recogidas con é l , y por 
otra parte el penfamiento alborotado y traíame tonta. 
O Señor, tomad en cuenta lo mucho que paífamos en efte camino por 
falta de faber. Y es el mal, que como no penfamos que ay que faber mas 
de penfar en vos , aun no fabemos preguntar á los que faben, ni enten-
demos que ay que preguntar, y paífanfe terribles trabajos porque no 
nos entendemos , y lo que no es malo, fino bueno, penfamos que es 
mucha culpa. De aqui proceden las acciones de mucha gente que trata dé 
oración, y el quexarfe de trabajos interiores (alo menos en gente que 
no tiene letras) y vienen las melancolias, y á perder la falud ^  y aun dexar-
lo del todo, porque no confideran que ay un mundo interior acá dentro^ 
Y affi como no podemos tener el movimiento del Cielo, fino que anda 
á prielfa con toda velocidad, tampoco podemos tener nueftro peníamien-
to , y luego metemos todas las potencias del alma con é l , y nos parece 
que eftamos perdidas, y gallando mal el tiempo que eftamos delante de 
Dios. Y eftáfe el alma porventura toda junta con él en las Moradas muy 
cercanas, y el penfamiento en el arrabal del caftillo, padeciendo con mil 
beftias fieras, ypoi^oñofas, y mereciendo con efte padecer. Y a í í i / n i 
nos ha de turbar, ni lo hemos de dexar, que es lo que pretende el demo-^  
nio; y por la mayor parte todas las inquietudes 9 y trabajos vienen defte 
no entendemos. 
Efcriviendo eftoy efto, y confiderando lo que paíTa en mi cabera del 
gran ruido della, que dixe al principio j por donde femé hizo cafi im-
poffible poder hazer lo que me mandavan eferivir. No parece fino que 
cftán en ella muchos rios caudalofos ^ y por otra parte que deftas aguas 
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dcfpcñmmuchos paxarillos , yfilvos, y no en los o ídos , fino en lo fu-
pcriordc lacabcga, adonde dizen eftá lo luperior del alma. Y yoeftuvc 
en efto harto tiempo, por parecerme, que el movimiento grande del efpi-
ritu hazia arriba fubia con velocidad j plega á Dios que fe me acuerde en 
las Moradas de adelante j dezir lacaufa defto (que aqui no viene bien) 
y no ferá mucho que aya querido el Señor darme efte mal de cabera, pa-
ra entenderlo mejor porque con toda efta barabúnda della no me eftor-
va ala oración, ni á lo que eftoy diziendo fino que el alma fe eftá muy 
entera en fu quietud, y amor, ydeífeos, y claro conocimiento. 
Pues fi en lo fuperior de la cabera efta lo fuperior del alma, como no 
la turba ? EíTo no lo sé yo, mas sé que es verdad lo que digo. Pena da 
quando no es la oración con fufpenfion, que entonces hafta que fe paífa 
no íe líente ningún mal, mas harto mal fuera, fi por efte impedimento 
lo dexara yo todo: y aífi no es bien, que por los penfamientos nos tur-
bemos , ni fe nos dé nada, que íi los pone el demonio, ceífarácon efto; 
y íí es como lo es, de la miíeria que nos quedó del pecado de Adán, con 
otras muchas tengamos paciencia, y fuframoslo por amor de Dios. Pues 
eftamos también lugetas á comer, y dormir, fin poderlo efeufar (que es 
harto trabajo) conozcamos nueftra miferia , y deífeemos ir adonde nadie 
nos mcnofprecie. Que algunas vezes me acuerdo aver oydo efto que dizc 
la Elpofa en los Cantares, y verdaderamente que no hallo en toda la vi-
da cofa adonde con mas razón fe pueda dezir j porque todos los menof-
precios y trabajos que puede aver en la vida, no me parece que llegan á 
eftas batallas interiores. Qualquier defaífoíliego, y guerra fe puede lufrir, 
con hallar paz adonde vivimos (como ya he dicho) mas que queramos 
venir á defeanfar de mil trabajos que ay en el mundo, y que quiera el Se-
ñor aparejarnos el defeanfo, y que en nofotras mifmas efte el eftorvo j no 
puede dexar de fer muy penólo, y cafi infufridero. 
Por eífo llévanos Señor, adonde no nos menofprecien eftas miferias, 
que parecen algunas vezes que eftan haziendo burla del alma. Aun en 
efta vida la libra el Señor defto, quando ha llegado á la poftrera Morada, 
como diremos, fi Dios fuere férvido. Y no darán á todos tanta pena eftas 
miferias, ni las acometerán, como á mi hizieron muchos años, por fer 
ruyn ; que parece que yo mifma me queria vengar de mi. Y como cofa 
tan penofa para mi , pienfo que quigá lera para vofotras allí, y no hago 
fino dezirlo en un cabo, y en otro, para íi acertaífe alguna vez á daros á 
entender como es cofa for^ofa, y no nos trayga inquietas, y afligidas, 
fino que dexemos andar efta taravilla de molino, y molamos nueftra ha-
rina , no dexando de obrar la voluntad, y entendimiento. 
Ay mas 3 y menos en efte eftorvo, conforme á la falud, y á los tiem-
pos. Padézcala pobre alma, aunque no tenga en efto culpa, que otras 
cofas haremos, por donde es razón que tengamos paciencia. Y porque 
no bafta lo que leemos , y nos aconfejan, que es que no hagamos cafo de-
ftos penfamientos: para los que poco fabemos, no me parece tiempo 
perdido todo lo que gafto en declararlo mas, y confolaros en efte calo ^ 
mas hafta que el Señor nos quiera dar luz, poco aprovecha j mas es me--
nefter, y quiere fu Mageftad que tomemos medios, y nos entendamos, 
y de 
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y de lo que haze la flaca imaginación, y el natural, y demonio, no pon-
gamos la culpa al alma. 
C A P I T U L O I I. 
Projigue en lo mifmo ^  y declara for una comparación, que es gujlos i y como fe han 
Je alcanfor no procurándolos, 
V Alame Dios en lo que me he metido í ya tenia olvidado lo qtí6 tratava, porque los negocios y falud me hazen dexarlo almejot 
tiempo 9 y como tengo poca memoria, ira todo defeoncertado :¿ por no 
poderlo tornar á leer. Y aun qui§á sé es todo defeoncierto quantodigo ^ 
a lo menos es lo que íiento. Pareceme queda dicho de los confuelos efpi-
rituales, como algunas vezes van embueltos con nueftras paflíones.Traen 
configo unos alborotos de follólos y aun á perfonas he oydo, que fe les 
aprieta el pecho ¡ y aun vienen á movimientos exteriores < que no fe pue-i 
den ir á la mano, y es la fuerza de manera que les haze falir fangre délas 
narizes, y cofas afli penofas. 
Defto no sé dezir nada, porque no he paíTado por ello, mas deve de 
quedar confuelo , porque como digo, todo vaá parar en deífear conten-
tar a Dios y y gozar de fu Mageftad. Los que yo llamo güilos de Dios 
(que en otra parte lo he nombfado oración de quietud) es muy de otra 
manera-, como entenderéis las que loaveis provado por la mifericordia 
de Dios. 
Hagamos cuenta para entenderlo mejor, que vemos dos fuentes con 
dos pilas que fe hinchen de agua: que no hallo mas á propoíito para de* 
clarar algunas cofas de efpiritu, que efto de agua: y es como sé poco, y 
el ingenio no me ayuda 3 y foy tan amiga defte elemento, que le he mi-
rado con mas advertencia que otras cofas:' que en todas las que crió tan 
gran Dios, tanfabio, deve aver hartos fecretos, deque nos podemos 
aprovechar, y afli lo hazen los que lo entienden : aunque creo, que en 
cada cofka que Dios crió, ay mas de lo que fe entiende, aunque fea una 
hormiguita. Pues eftos dos pilones fe hinchen de agua de diferentes ma-
neras t el uno viene de mas lexos por muchos arcaduzes, y artificid j y el 
otro efta hecho en el mifmo nacimiento del agua, y vafe hinchendo fin 
ningún ruido ^ y es el manantial caudaloío ( como efte de que hablamos) 
defpues de hinchido efte pilón procede un gran arroyo, ni es menefter 
artificio de arcaduzes, ni fe acaba, fino fiempre efta procediendo agua 
de allí. 
Es la diferencia, que la que viene por arcaduzes, es á mi parecer, los 
contentos (que tengo dicho ) que fe faca con la meditación, porque los 
traemos con los penlamientos, ayudándonos délas criaturas en la medi-
tación , y canfando el entendimiento y como vienen en fin con nueftras 
diligencias, haze ruido, quandohade aver algún hinchimiento de pro-
vechos que haze en el alma, como queda dicho. A eftorra fuente viene 
el agua deíu mifmo nacimiento, que es Dios y aífi como fu Mageftad 
quiere quando es férvido, hazer alguna merced fobrenatural , produzc-
lacón 
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la con grandiflima paz, y quietud, y fuavidad de lo muy interior de IKK 
forros mifinos, yo no sé hazia adonde, ni como* 
N i tampoco aquel contento, y deleyte fe fíente como los de acá en el 
coraron. Digo en fu principio y que dcfpues todo lo hinche, vafe rever-
tiendo efta agua poí todtó las Moradas y y potencias $ hafta llegar al cuer-
po : que por eífo dixe > que comienfa de Dios, y acaba en nolotros > eptt 
cierto (como verá quien lo Kuviere probado) todo el hombre exterior 
goza defte gufto, y fuavidad. Eftava yo aora mirando eferiviendo efto > 
que en el Vérío que dixe: Dilatafli cor meim, dize que enfanchó el coraron, 
y no me parece que es cofa 3 cómo digo > que fu nacimiento es del cora-
ron y fino de otra parte aun mas interior, como una cofa profunda 2 pien-
fo que deve fer el centro del alma (como defpues he entendido 3 y diréá 
la poftre) que cierto Veo fecretos en noíotros mifmos $ que me traen 
cfpantada muchas vezes: y quantos mas deve aver • O Señor mio^ y Dios 
m i ó , que grandes fon vueftras grandezas \ y andamos acá como unos pa-
ftorcillos bobos, que nos parece que alcanzamos algo de vos j y deve fer 
tanto como nada, pues ennofotros mifmos eftán grandes fecretos que 
no entendemos. Digo taíitó como nada, para lo muy mucho que ay en 
vos que no porque no fon muy grandes las grandezas que vemos, aun 
de lo que podemos alcanzar de vueftras obras. 
Tornando ál Verfo, en lo qüe me puede aprovechar, á mi parecer, 
para aqui es, en aquel enfanchamiento, que afli parece, que como co-
mienza á produzir aquella agua celeftial defte manantial que digo y de lo 
profundo denofotros, parece que fe va dilatando, y enfanchando todo nue-
ílro interior, y produziendo unos bienes que no fe pueden dezir, ni aun 
el alma íabe entender que es lo que fe le da allí. Eftiendefe una fragrancia 
(digamos aora) como fi en aquel hondón interior eftuvieífe un brafero 
adonde fe echaífen olorofos perfumes, m fe vee la lumbre 3 ni donde efta, 
mas el calor 3 y humo olorofo penetra toda el alma, y aun hartas vezes , 
como he dicho , participa el cuerpo^ Mirad, entendedme, que ni fe fíen-
te calor ^  ni fe huele olor, que mas delicada cofa es que eftas cofas, lino 
para dároslo á entender. Y entiendán las perfonas que no han paífado por 
efto, que es verdad que paíTa afli, y que fe entiende , y lo entiende el 
alma mas claro que yo lo digo aora , que no es efto cofa que fe puede an^ -
tojár ¿ porque por diligencias que hagamos no lo podemos adquirir, y en 
ello mifmó fe vee nó íer de nueftro metal, fino de aquel puriflimo oro de 
la Sabiduría divina. Aqui no eftán las potencias unidas/á mi parecer, fino 
embevidas, y mirando como efpantadas, que es aquello. Podrá fer que en 
eftas cofas interiores me contradiga algo de lo que tengo dicho en otras 
partes r no es maravilla, porque en eafi quinze años que ha que lo eferivi, 
quizá me ha dado el Señor mas claridad en eftas cofas, de lo que entonces 
cntendia, y aora, y entonces puedo errar en todo, mas no mentir^ que por 
la mifericordia de Dios antes paífariamil muertes, digo lo que entiendo-
L a voluntad bien me parece que deve eftar unida en alguna manera con lá 
de Dios, mas en los efe&os, y obras de defpues fe conocen eftas verdades 
de oración,que no ay mejor crifol para probarle. Harto gran merced es de 
nweftro Señor, fi la conoce quien la recibe, y muy grande fino torna atrás. 
Luego 
Q U A R T A S. 
Luego queréis mis hijas procurar tener efta oración, y tenéis razón 3 
c^ ue (como he dicho) no acaba de entender el alma las que allí la haze el 
Señor y con el amor que la va acercando mas á íi. Que cierto efta ^  det 
fear faber como alcanzaremos efta merced. Yo os diré lo que en etto he 
entendido, dexemos quando el Señor es férvido 9 de hazerla, porque fu 
Mageftad quiera, y no por mas, él fabe el porqué, no nos hemos de me-
ter en eífo. 
Defpues dehazerlo que los de las Moradas paífadas x humildad ^  hu-
mildad i por efta fe dexa vencer el Señor a quanto dél queremos : y lo 
primero en que veréis í¡ la tenéis j es en no penfar que merecéis eftas mer-
cedes , y guftos del Señor, ni los aveis de tener en vueftra vida. Diréis-
me, que defta manera como fe han de alcanzar no los procurando? A 
efto refpondoque no ay otra mejor de la que os he dicho i y no los pro-
curar, por eftas razones. L a primera, porque lo primero que para efto 
es menefter, es amar a Dios fin interelle. L a fegunda, porque es un po-^  
co de falta de humildad penfar que por nueftros íervicios miíerables le ha 
de alcanzar cofa tan grande. L a tercera, porque el verdadero aparejo pa-
ra efto, es dcíleo de padecer, y de imitar al Señor, y no guftos, los que 
en fin le hemos ofendido. L a quarta, que no efta obligado fu Mageftad 
á dárnoslos, como á darnos la gloria, íi guardamos fus mandamientos, 
que fin efto nos podremos falvar, y fabe mejor que nofotros lo que nos 
conviene, y quien le ama de verdad : y allí es cofa cierta, y o lo se, y co-
nozco perfonas que van por el camino del amor, como han de ir por fólo 
ferviráJeíiiChrifto crucificado, quenofolo no le piden guftos, ni los 
deífean, mas le fuplican no fe los dé en efta vida; efto es verdad. L a 
quinta es, porque trabajaremos en balde , que como no fe ha de traer efta 
agua por arcaduzes, como la paífada, íl el manantial no la quiere produ-
cir , poco aprovecha que nos canfemos. Quiero dezir, que aunque mas 
meditación tengamos, y aunque mas nos eftrugemos, y tengamos la-
grimas, no viene efta agua por aquí folo fe daá quien Dios quiere, y 
quando mas defcuydada efta muchas vezes el alma. Suyas fomos, Her-
manas 5 haga lo que quiñerc de nofotras, llévenos por donde fuere férvi-
do : bien creo, que quien de verdad fe humillare , y deshiziere (digo de 
verdad, porque no ha de fer por nueftros penfamientos, que muchas ve-
zes nos engañan, fino que eftemos deíafidas del todo ) que no dexará el 
Señor de hazemos efta merced, y otras muchas que no íabemos deífear. 
Sea poí fiempre alabado , y bendito, Amen. 
C A P I T U L O I I I . 
En q#e trata que es oración de recogimiento, que por la mayor parte la da el Señor 
antes de la dicha: di'ze fus efe&os, y los que quedan de la pajfada, que trato 
v de los guflos que da el Señor» 
L Os efedos defta oración ion muchos.: algunos diré ,, y primero otra manera de oración , que comienza cafi fiempre primero que 
efta, y por averia dicho en otras partes, diré poco. U n recogiitüento, 
T t que 
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que tambiea me parece fobrenatural: porque no es eftar en efeuro, ni 
cerrar los ojos, ni confifte en cofa exterior, puefto que fin quererlo fe ha-
ze efto de cerrar los ojos, y deflear foledad, y fin artificio parece que fe 
va labrando el edificio para la oración que queda dicha, porque eftos fen-
tidos, y cofas exteriores, parece que van perdiendo delu derecho, por-
que el alma vaya cobrando el fuyo, que tenia perdido. Dizen ^  que el al-
ma fe entra dentro de fi, y otras vezes que fube fobre fi ; por cfte lenguaje 
no fabré yo aclarar nada y que cfto tengo malo, que por el que yo lo sé 
dezir, pienfo que me aveis de entender, y qui^áferá folo para mi. Ha-
gamos cuenta que eftos fentidos , y potencias, que ya he dicho que fon 
la gente defte Caftillo (que es lo que he tomado para faber dezir algo) 
que fe han ido fuera, y andando con gente eftraña ¿ enemiga del bien de-
fte Caftillo) dias, y años ^ y que ya íe han ido, (viendo fu perdición) 
acercando á é l , aunque no acaban de eftar dentro : porque efta coftum-
bre es rezia cofa, fino no fon ya traydores y y andan al rededor. 
Vifto ya el gran Rey > que efta en la Morada defte Caftillo > fu buena 
voluntad 3 por fu gran mifericordia quiérelos tornar á é l , y como buen 
Paftor con un filvo tan fuave, que aun cafi ellos mifmos no la entienden, 
haze que conozcan fu voz, y que no anden tan perdidos y fin que fe tor-
nen á fu Morada: y tiene tanta fuerza efte filvo del Paftor, que defam-
paran las cofas exteriores en que eftavan enagenados, y metenfe en el 
Caftillo. 
Parecetiie que nunca lo he dado á entender como aora , porque para 
bufear á Dios en lo interior, (que fe halla mejor, y mas á nueftro pro-
vecho \ que en las criaturas, como dize fan Aguftin, que le halló defpues 
de averie huleado en muchas partés) es gran ayuda quando Dios haze efta 
merced. Y no penfeis que es por el entendimiento adquirido, procuran-
do penfar dentro de fi a Dios, ni por la imaginación, imaginándole en 
fi : bueno es efto, y excelente manera de meditación j porque fe funda 
fobre verdad, que lo es eftar Dios dentro de nofotros milmos: mas no es 
efto > que efto cada uno lo puede hazer (con el favor del Señor fe entien-
de todo) mas lo que digo es 3 en diferente manera 3 y que algunas vezes 
antes que fe comience á penlar en Dios y yá efta gente efta en el Caftillo, 
que no sé por donde, nicomo oyó el filvo de fu Paftor 3 que no fue por 
los oídos, que no fe oye nada, mas fientefe notablemente un encogi-
nqento fuave á lo interior, como vera quien paila por ello, que yo no lo 
sé aclarar mejor. 
Parcceme que he leido, que es como un Erizo, ó Tortuga , quando 
fe retiran hazia fi, devial o entender bien quien lo eferivió i mas eftos ellos 
fe entran quando quieren, acá no efta en nueftro querer , fino quando 
Dios nos quiere hazer efta merced. Tengo para mi, que quando fu Ma-
gcftadlohaze, es á perfonas que van yá dando de mano á las cofas del 
mundo (no digo que fea por obra los que tienen eftado, que no pueden, 
fino por el deífeo) pues los llama particularmente, paraque eftén atentos 
á las interiores ^ y aífi creo, que fi queremos dar lugar á fu Mageftad, que 
no dará folo efto á quien comienza á llamar para mas. Alábele mucho 
quien efto entendiere en fi: porque es muy mucha razón que conozca la 
mer-
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merced, y del hazimicnto de gracias por ella, hará que fe difponga para 
otras mayores. Y es dirpoficion para poder eícuchar, como fe aconfeja 
en algunos libros que procuren no difeurrir, ílno cftarfe atentos á ver 
que obra eí Señor en el alma. Que íi fuMageftad no ha comentado á 
embevernos, no puedo acabar de entender como fe puede detener el pen-
famiento, de manera que no haga mas daño que provecho ^ aunque ha 
fido contienda bien platicada entre algunas perfonas efpirituales: y de mi 
conne ffo mi poca humildad , que nunca me han dado razón, paraque yo 
me rinda, á lo que dizen. 
Uno me alegó con cierto libro del fanto Fray Pedro de Alcántara, que 
yo creo lo es (a quien yo me rindiera y porque sé que lo fabia) y leimo-* 
flo, y dize lo miímo que yo, aunque no por eílas palabras, mas entien -^
defe en lo que dize ^ que hade eftar ya deípierto el amor. Ya puede fer que 
yo me engañe, mas voy por eftas razones. L a primera 9 que en efta 
obra de eípiritu quien menos piehfa, y quiere hazer, hazemas. Loque 
hemos de hazer 3 es pedir como pobres , yiieceílitados delante de un 
grande, y rico Emperador, y luego baxar los ojos , y efperar con hu-
mildad. Quando por fus fecretos caminos, parece que entendemos que 
nos oye , entonces es bien callar, pues nos ha dexado eftar cerca dél , y 
no fcrámalo procurar no obrar con el entendimiento (fi podemos digo) 
mas íl efte Rey aun no entendemos que nos ha oydo, ni nos vee, no 
nos hemos de eftar bobos: que lo queda harto el alma quando ha procu-
rado efto, y quedá mucho mas féca, y por ventura mas inquieta la ima-
ginación , con la fuer§a que fe ha hecho á no penfar nada. Sino que quie-
re el Señor que le pidamos, y confideremos eftar en fu prefencia, que 
el fabe lo que nos cumple. 
Yo no puedo perfuadirme a induftrias humanas , en cofas que parece 
pufo fu Mageftad limite, y las quifo dexar para íi , lo que no dexó en 
otras muchas que podemos con fu ayuda, affi de penitencias como de 
. óbras, y oración, hafta donde puede nueftramiferia. Láfegunda razón 
es , que eftas obras interiores fon todas fuaves, y pacificas, y hazer cofa 
penofa, antes daña que aprovecha (llamo penofa, qualquier füerja que 
nos queramos hazer, como feria pena de tener el huelgo) fino dexarfe el 
alma en las manos de Dios , haga lo que quifiere della, con el mayor det 
cuy do de fu provecho que pudiere , y mayor refignacion á la voluntad de 
Dios. L a tercera es $ que el mifmo cuydado que le pone en no penfar na-* 
da, qui^á defpertará el penfamiento á penfar mucho. L a quarta es, que 
lo mas fuftancial, y agradable á Dios, es que nos acordemos de fu hon-
ra, y gloria, y nos olvidemos de nofotros mifmos, y de nueftto prove-
cho , y regalo, y gufto. Pues como efta olvidado de fi, el que con mu-
cho cuydado efta que no fe oífabullir, ni aun dexa á fu entendimiento, y 
deífeosquefebullanádeíTearlamayor gloria de Dios , ñique fe huelge 
de la que tiene ? Quando fu Mageftad quiere que el entendimiento ceífe, 
ocúpale por otra manera, y da una luz en el conocimiento tan fobre la 
que podemos alcanzar, que le haze quedar abforto, y entonces fin faber 
como, quedamuy mejor enfeñado, que no con todas nueftras diligen-
cias para echarle mas á perder. Que pues Dios nos dio las potencias para 
T t x que 
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que con ellas trabajaffemos, y fe tiene todo fu premio ^  no aypara que 
las encantar, fino dexarlas hazer fu oücio , hafta que Dios las ponga en 
otro mayor. 
L o que entiendo, que mas conviene que ha de hazer el alma, que ha 
querido el Señor meter áefta Morada, es lo dicho, y que fin ninguna 
fuerza, niruydo, procure atajar el difeurrir el entendimiento, mas no 
fufpendcrle, ni el penfamicnto, fino que es bien que fe acuerde que eftá 
delante de Dios, y quien es efte Dios. Si lo mifmo que fintiere en fi le 
embeviere, en horabuena, mas no procure entender lo que es, porque 
es dado a la voluntad, dexela gozar fin ninguna induftria, mas de algu-
nas palabras amorofas que aunque no procuremos aqui cllar fin penfar 
nada, fp eftá muchas vezes, aunque muy breve tiempo. Mas, como 
dixe en otra parte, la caufa porque en efta manera de oración, ceíTa el 
difeurfo del entendimiento : digo en la que comencé efta Morada, que 
he metido la de recogimiento con efta que avia de dezir primero, y es 
muy menos que la de los güilos que he dicho de Dios, fino que es prin-
cipio para venir á ella, que en la de recogimiento no fe ha de dexar la me-
ditación , ni la obra del entendimiento , fi que la caufa es que efta es fuen-
te manantial, que no viene por arcaduzes , elfe comide, ó le haze co-
medir , ver que no entiende lo que quiere, y affi anda de un cabo á otro 
como tonto, que en nada haze aíliento. L a voluntad la tiene tan grande 
en fu Dios, que la da gran pefadumbre fu bullicio : y affi no ha menefter 
hazer cafo del, que lanará perder mucho de lo que goza, fino dcxarle, 
y dexarfe á fi en los bracos del amor, que fu Mageftad la enfeñará lo que 
ha de hazer en aquel punto, que cafitodo es hallarfe indigna de tanto 
bien, y emplearíc en hazimiento de gracias. Por tratar de la oración de 
recogimiento, dexe los efeótos, ó fcñales que tienen las almas á quien 
Dios nueftro Señor da efta oración. 
Affi como fe entiende claro un dilatamiento, ó enfanchamiento en el 
alma,á manera de como fi el agua que mana de un a fuente no tuvicíTc cor-
riente, fino que la mifma fuente eftuvieífe labrada de una cofa, que 
mientras mas agua manaífe, mas grande fe hizieífe el edificio: affi pare-
ce, que en efta oración ay otras muchas maravillas que haze Dios en el al-
ma que la habilita, y va difponiendo, para que quepa todo en ella. Y efta 
fuavidad, y enfanchamiento interior fe vee en el que le queda, para no 
cftar tan atada, como antes en las cofas del fervicio de Dios, fino con 
mucha mas anchura, affi en no fe apretar con el temor del Infierno, 
porque aunque le queda mayor de no ofender á Dios, el fervil piérdele 
aqui , y queda con gran confianza que le ha de gozar. E l temor que 
folia tener para hazer penitencia de perder la falud, ya le parece que to-
do lo podra en Dios, tiene mas defleos de hazcrla hafta allí. E l temor' 
que folia tener á los trabajos í ya va mas templado , porque eftá mas vi-
va la Fe y entiende, que fi los paífa por Dios, fu Mageftad le dará gra-
cia, paraque losfufra con paciencia^ y aun algunas vezes los del]ea, 
porque queda también una gran voluntad de hazer algo por Dios: co-
mo va mas conociendo fu grandeza, tienefe yá por mas miíerable : co-
mo ha probado yá los guftosde Dios, vee que es una vafura lo del mun-
do: 
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do: vafe poco á poco apartando dcllos ^ y es mas feñora de íi para ha-
zerlo. E n fin en todas las virtudes queda me jorada, y no dexará de ir cre-
ciendo íi no torna atrás, y á hazer ofenfas á Dios 3 porque entonces todo 
fe pierde s por fubida que cfté un alma en la cumbre» 
Tampoco fe entiende, que de una vez, ó dos que Dios haga efta 
merced a un aima^ quedan todas eftas hechas, fino ya perfeverando en 
reccbirlas : que en ella perfeverancia eftá todo nueftro bien. De una co-
fa avifo mucho á quien le viere enefte eftado, que fe guarde muy mu-
cho de ponerfe en ocafiones de ofender á Dios y porque aqui no eftá 
un alma criada , fino como un niño, que comienza á mamar, que fi fe 
aparta de los pechos de fu madre, que fe puede efperardcl, fino la 
muerte ? Yo he mucho temor que á quien Dios huviere hecho efta 
merced , y fe apartare de la oración s que ferá aífi, fi no es con grandif-
fima ocafion y ó fi no torna prefto á ella, porque irá de mal en peor. 
Yo sé que ay mucho que temer en efte cafo y conofeo algunas per-
fonas que me tienen harto laftimada, y he vifto lo que digo > por averfe 
apartado de quien con tanto amor fe les queria dar por amigo, y mo-
ftrarfelo por obras. Avifo tanto que no fe pongan en ocafiones, porque 
ponemucho el demonio mas por un alma deftas, que por muy muchas 
áquien el Señor no haga eftas mercedes : porque le pueden hazer gran 
daño con llevar otras configo, y hazer gran provecho, podriafer enla 
Iglcfia de Dios. Y aunque no ay otra cofa, fino ver el que-fu Mageftad 
las mueftra amor particular, bafta para que él fe deshaga porque fe pier-
dan : y affi fon muy combatidas, y aun mucho mas perdidas que otras, 
fi fon vencidas. 
Vofotras, Hermanaslibres eftais deílos peligros, aloque pode-
mos entender 3 de fobervia, y vana gloria os libre Dios : y de que el 
demonio quiera contrahazer eftas mercedes , conoccrfc ha en que no 
hará eftos effeílos, fino todo al revés. De un peligróos quiero avifar, 
aunque os lo he dicho en otra parte, en que he vifto caer á perfonas de 
oración (en efpecial mugeres ¿ que como fomos mas flacas j ay mas lu-
gar paralo que voy á dezir) y es, que algunas de la mucha penitencia 9 
y oración, y vigilias, y aun fin efto fon flacas de complexión, en te-
niendo algún regalo fugetales el natural, y como fienten conteqto al-
guno interior, y caimiento en lo exterior, y una flaqueza, y quando ay 
un fueño que llaman efpiritual, que es un poco mas de lo que queda di-
cho , pareceles que es lo uno , como lo otro, y dexanfe embevecer: y 
mientras masfedexan, fe embevecén mas, porque fe enflaquece mas 
el natural, y en fu fefo les parece arrobamiento: y llamóle yo aboba-
miento, que no es otra cola mas de eftar perdiendo tiempo allá > y ga-
llando fu falud. 
A una perfona le acaccia eftar ocho horas, que ni eftava fin fentido , 
nifentia cofa de Dios : con dormir, y comer, y no hazer tanta peni-
tencia indifereta, fe le quitó á efta períona, porque huvo quien la en-
tendieífe, queáfuConfeífor traya engañado, y áotras perfonas, y i 
fimifraa, que ella no queria engañar : bien creo que haria el demonio 
alguna diligencia , para facar alguna ganancia, y no comenjava á facar 
T t 3 poc^. 
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poca. Hafe de cnteñdcr, qucquando es cofa verdaderamente de Dios, 
que aunque ay caimiento interior, y exterior, que no le ay en alma, 
que tiene grandes fentimieñtos de verle tan cerca de Dios, ni tampoco 
dura tanto, íino muy poco efpacio. Bien que fe torna á embevecer, y 
eneftaoración, íi no es flaqueza, como he dicho, no llega átanto 
que derribe el cuerpo, ni haga ningún fentimiento exterior en él. Por 
cífo tengan avilo, que quando fintieren efto en í ¡ , lo digan á la Prela^ 
da, y diviertanfe lo que pudieren, y hágalas no tener tantas horas de 
oración, fino muy poca > y procure que duerman bien, y coman, ha-
fta que fe les vaya tornando la fuerza natural, 11 fe perdió por aqui. Si 
es de tan flaco natural que no les bafte efto, créanme que no la quiere 
Dios fino para lavidaadiva, que de todo ha de aver en los Monafte-
rios , ocúpenla en oficios, y fiempre fe tenga cuenta queno tengamu-
algun tiempo, y fino, con oración vocal ganará, y con obedecer, y 
merecerá lo que avia de merecer por aqui, y por ventura mas. 
También podria aver algunas de tan flaca cabeja , y imaginación ^ 
como yo las he conocido, que todo lo que pienfan les parece que lo 
vecn, es harto peligrofo : porque quigá fe trata dcllo adelante, no mas 
aqui, que me he alargado mucho en efta Morada, porque es en la que 
mas almas creo entran. Y como es también natural junto con lo fobrena-
tural, puede el demonio hazer mas daño, que en las que cftán por dezir 
xio le da el Señor tanto lugar. Sea por fiempre alabado, Amen* • 
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C A P I T U L O 1. 
Cmienfa a tratar como en la oración fe une el alma con Dios: dize en que fe conoce-
rá no fer engaño. 
H E R M A N A S como os podria yo dezir la riqueza, y 
teforos, y deleytes que ay en las quintas Moradas l Creo 
fuera mejor no dezir nada de las que faltan , pues no fe 
ha de faber dezir , ni el entendimiento lo íabe enten-
der, ni las comparaciones pueden fervir de declararlo j 
porque fon muy baxas las cofas de la tierra para efte fin. Embiad, Se-
ñor mió ^ del Cielo luz, paraqueyo pueda dar alguna áeftas vueftras 
fiervas , pues foys férvido de que gozen algunas dellas tan ordinaria-
mente deftos gozos j porque no fcan engañadas, transfigurandofe el 
. demo-
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demonio en Angel de luz, pues tpdos fus defleos fe emplean en deílear 
contentaros. 
Y aunque dixe algunas ^  bien pocas ay que no entren en efta Morada, 
que aora diré. Aymas, y menos, y á elta caufa digo, que fon las mas, 
las que entran en ellas. En algunas cofas de las que aqui diré, que ay en 
efte apofento, bien creo , que Ion pocas : mas aunque no fea fino llegar 
á la puerta, es harta mifericordia la que las haze Dios: porque pueíto que 
fon muchos los llamados, pocos fon los efeogidos. Afli digo aora i que 
aunque todas las que traemos efte Habito fagrado del Carmen , lomos 
llamadas ala oración, y contemplación (porque efte fue nueftro princi-
pio ^  defta cafta venimos, de aquellos fantos Padres nueftros del Monte 
Carmelo ¿ que en tan gran foledad ,^ y con tanto defprecio del mundo buf-
cavan efte teforo 3 efta preciofa margarita de que hablamos) pocas nos 
difponemos paraque nos la defeubra el Señor. Porque aunque quanto á 
lo exterior vamos bien, para llegar á lo que es menefter en las virtudes: 
para llegar aqui, hemos menefter mucho, mucho, y no nos defcuydar 
poco ni mucho: por eflo Hermanas mias, alto á pedir al Señor, que 
pues en alguna manera podemos gozar del Cielo en la tierra, que nos dé 
fu favor (paraque no quede por nueftra culpa) y nos mueftre el camino, 
y dé fueras en el alma para cabar hafta hallar efte teforo efeondido. Pues 
es verdad ^  que le ay en nofotras mifmas: que efto querría yo dar á enten-
der fi el Señor es férvido que fepa. Dixe fuerzas en el alma, porque en-
tendáis que no hazen falta las del cuerpo á quien Dios nueftro Señor no 
las da, no impoffibilita a ninguno para comprar fus riquezas, con que de 
cada uno lo que tuviere fe contenta: bendito fea tan gran Dios. 
Mas mirad, Hijas, que para efto que tratamos , no quiere que os 
quedéis con nada: poco, ó mucho, todo lo quiere para l í , y conforme 
a lo que entendieredes de vos que aveis dado ^ fe os harán mayores, ó 
menores mercedes. No ay mejor prueva para entender íl llega á unión, 
ó íi no, nueftra oración. No peníeis que es cofa tonada como la paífada: 
digo foñada, porque afli parece efta el alma como adormecida, que ni 
bien parece efta dormida ^  ni fe fiente defpierta. Aqui efta bien delpierta 
á Dios , con eftar bien dormida á las colas del mundo , y á nofotras mif-
mas j porque en hecho de verdad, fe queda como íki fentido, aquello 
poco que dura, que no ay poder penfar aunque quiere. No es menefter 
con artificio fufpender el penfamiento , hafta el amar, filo haze, no en-
tiende como, ni que es lo que ama, ni que querría. E n fin, como quien 
de todo punto ha muerto al mundo, para vivir mas en Dios, que es una 
muerte fabrofa muerte 3 porque es un arrancamiento del alma de todas 
las operaciones que puede tener, eftando en el cuerpo: deleytofa, por-
que aunque efta en él fegun la verdad, parece fe aparta el alma del, para 
mejor eftar en Dios : de manera que aun no sé yo file queda vida para 
refollar. 
Aora lo eftava penfando, y pareceme que no: á lo menos, fi lo ha-
ze , no fe entiende fi lo haze •, todo fu entendimiento fe querría emplear 
en entender algo délo qi^ e fiente y como no llegan fus Tuercas á efto , 
quedafe efpantado : de manera que fi no fe pierde del todo, no menea 
píC y 
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pie y ni mano, como acá dezimos de mía perfona ^  que eftá tan dcfmaya-
da, que nos parece eftá muerta. 
Ofecretos de Dios I que no me hartaria de procurar dar áentenderlosi 
íi penfaíTe acertar en algo, y afli diré mil defatinos, por fi alguna vez ati~ 
nafle, paraque alabemos mucho al Señor. Dixe que no era cofa íoñada, 
porque en la Morada que queda dicha, hafta que la experiencia es mu-
cha, queda el alma dudofa de que fue aquello, íi fe le antojó fi eftava 
dormida fi fue dado de Dios, fi fe transfiguró el demonio en Angel de 
luz, queda con mil fofpechas 9 y es bien que las tenga: porque ( como 
dixe) aun el mifmo natural nos puede engañar allí alguna vez : porque 
aunque no ay tanto lugar para entrar las cofas poi^oñofas, unas lagarti-
gillas fi; que como fon agudas, por do quiera íe meten: y aunque no ha-
zen daño , en efpccial fi nohazen cafo dellas j como dixe, porque fon 
penfamientillos que proceden de la imaginacion^y de lo que queda dicho, 
importunan muchas vezes. Aqui por agudas que fon las lagartijas J no 
pueden entrar en efta Morada, porque ni ay imaginación, ni memoria, 
ni entendimiento que pueda impedir efte bien. 
Y oífaréafirmar, que íi verdaderamente és unión de Dios, que no 
puede entrar el demonio, ni hazer ningurfdaño, porque eftá fu Mage-
ftad junto, y unido con la eífenciadel alma, que no offará llegar, ni aun 
deveentender efte fecreto. Y eftá claro, pues dizen, que no entiende 
nueftro penfamiento, menos entenderá cofa tan fecreta. Entiendefe de 
los aótos de entendimiento, y voluntad, que los penfamientos de la ima-
ginación , claramente los vee el demonio, fi Dios no le ciega en aquel 
punto. O gran bien, eftando adonde efte maldito no nos haze mal l Affi 
queda el alma con tan grandes ganancias, por obrar Dios en ella, fin que 
nadie le eftorve, ni nofotros mifmos. Que no dará quien es tan amigo 
de dar, y puede todo lo que quiere ? Parece que os dexo confufas en de-
zir fi es unión de Dios, y que ay otras uniones. Y como fi las ay , aun-
que fean en cofas vanas , quando le aman mucho, también los tranfporta 
el demonio, mas no con la manera que Dios, ni con el deleyte , y fatis-
facion del alma, y paz, y gozo. Es íobre todos los gozos de la tierra, y 
fóbre todos los deleytes, yfobretodos los contentos, y mas^  que no 
tiene que ver adonde fe engendran eftos contentos, ó los de la tierra, que 
es muy diferente fu fentir, como lo terneis experimentado. 
Dixe yo una vez, que es como fi fueífen en efta groíferia del cuerpo, 
ó en los tuétanos, y atiné bien, que no sé como lo dezir mejor. Parece-
me, que aun no os veo latisfechas, porque os parecerá que os podéis en-
gañar , que efte interior es cofa rezia de examinar: y aunque para quien 
ha paífado por ello bafta lo dicho, porque es grande la diferencia, quie-
ro deziros una feñal clara, por donde no os podréis engañar, ni dudar 
fiftiedeDios, que fu Mageftad me la ha traydo oy álamemoria, y a 
mi parecer es la cierta. Siempre en cofas dificultofas, aunque me pa-
rece que lo entiendo, y que digo verdad, voy con efte lenguaje de que 
me parece, porque fi me angañare, eftoy muy aparejada á creer lo que 
dixeren los que tienen muchas letras. Porque aunque no ayan paífado 
por cftas cofas ^  tienen un no sé que grandes Letrados, que como Dios 
los 
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los tiene para luz de fu Iglcfia, quando es una verdad dafcla, patá que fe 
admita, y íl no fon derramados, fino fiervos de Dios, nunca fe eípantan 
de fus grandezas > que tienen bien entendido que puede mucho mas, y 
tnas. Y en fin aunque algunas cofas no eftan declaradas ¡ otras deven hal-
lar eferitas por donde veen pueden paífar eftas. Defto tengo gtan expe-
riencia > y afli mifmo la tengo de unos medio Letrados cfpantadizos^ por-
que me cueftan muy caro, alo menos creo, que quien no creyere que 
puede Dios mucho mas, y que ha tenido por bien, y tiene algunas ve-
zes comunicarlo á fus criaturas, que tiene bien cerrada la puerta para re-
cebirlas. PoreíTo, Hermanas > nunca os acaezca, fino creed de Dios 
mucho mas, y mas, y no pongáis los ojos en fi fon ruynes -¿ 6 buenos á 
quien las haze, que tu Magéftad lo fabe, como lo he dicho, no ay para 
que nos meter en efto, fino con fimplicidad de cora9on, y humildad fep* 
vir á fu Magéftad, y alabarle por fus obras y y maravillas. 
Pues tornando alafeñal que digo, es la verdadera: ya veis efta alma 
que la ha hecho Dios boba del todo para imprimir mejor en ella la verda-». 
derafabiduria, quenivee, ni oye, ni entiende en el tiempo que efta 
afli, que fiempte es breve ¡ y aun harto mas breve le parece á ella de lo que 
deve ier. Fixa Dios á fi mifmo en lo interior de aquel alma de manera , 
Íue quando torne en fi, * en ninguna manera pueda dudar que eftuvo en )ios , y Dios en ella: con tanta firmeza queda efta verdad, que aunque 
paflen años fin tornarle Dios á hazer aquella merced, ni fe le olvida , ni 
puede dudar que eftuvo, aun dexemos por los efeótos con que queda, 
que eftos diré defpues, efto es lo que haze mucho al cafo. 
Pues direifme, como lo vio, ó como lo entendió, fino vee, ni en-
tiende ? No digo que lo vio entonces, fino que lo vee defpues claro; y 
no porque es vifion, fino una certidumbre que queda en el alma, que 
lolo Dios la puede poner. Yo sé de una perfona que no avia llegado a fu 
noticia, que eftava Dios en todas las cofas por prelencia, y potencia ^ y 
eífencia, y de una merced que le hizo Dios defta fuerte lo vino a creer dt 
manera, que aunque un medio Letrado de los que tengo dicho, á quien 
preguntó como eftava Dios en nofotros ? (Y el lo íabia tampoco como 
ella antes que Dios fe lo dieífe á entender) le dixo que no eftava mas de 
por gracia j ella tenia tan fixa la verdad, que no le creyó, y preguntólo 
a otros que le dixeron la verdad , con que íc confoló mucho. No os aveis 
de engañar, pareciendoos que efta certidumbre queda en forma corporal, 
como el cuerpo de nueftro Señor Jefu Chrifto efta en el Santiífimo Sa-
cramento , aunque no le vemos (porque acá no queda afli) fino de fola 
la divinidad.?ues como lo que no vemos fe nos queda con eífa certidum-
bre? Eflb no lo sé yo, fon obras fuyas, mas sé que digo verdad, y 
quien no quedare con efta certidumbre, no diria yo que es unión de toda 
el alma con Dios, fino de alguna potencia, ó otras muchas maneras de 
mercedes que haze Dios al alma. Hemos de dexar en todas eftas cofas de 
bufear razones, para ver como fue, pues no llega nueftro entendimien-
V v to 
• Efta fcñil que pone aquí la fanta Madre, para conocer la unión que es Terdadera, que es una certidumbre fuera 
de toda duda, que pone Dios en el alma con quien fe unió, de que fue el quien fe unió , es feñal verdadera, y muy 
cierta, de que la unión fue de Dios, como la Madre lo dize: mas aunque es infalible iéñal, de que fue Dios el que 
íc unió con el alma, no es infalible de que la tal alma efta en gracia > porque Dios fe puede unir aífi con los que no 
cftan en ella, para por medio defte regalo facarlos de fu mal eftado, y traerles a &, como la S. Madre dize en otra parte • 
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to a entenderlo, para que nos queremos defvanecer ? Bafta ver que es to-
do poderofo el que lo haze: y pues no lomos ninguna parte ¿ por diligen-^  
cías que hagamos, fino que es Dios el que lo haze y no lo queramos fer 
para entenderlo. 
Aora me acuerdo fobre efto que digo , dequenofomos parte, dé lo 
que aveis oydo que dize la Efpoia en los Cantares: Llevóme el Rey á la 
bodega del vino, ó metióme. Y no dize que ella le fue. Y dize también^ 
que andava bufeando a fu amado 3 por una parte, y por otra. Efta entien-
do yo es la bodega donde nos quiere meter el Señor quando quiere i y co-
mo quiere, mas por diligencias que nofotros hagamos no podemos en-
trar , fu Mageftad nos ha de meter > y entrar en el centro de nuéftra al-
ma, y para moftrar mejor fus maravillas, no quiere que tengamos en efto 
mas parte de la voluntad • que del todo fe le ha rendido, ni que fe le abra 
la puerta de las potencias 5 y fentidos, que todos eftán dormidos j fino en-
trar en el centro del alma fin ninguna puerta, como entró á fus difcipulos, 
quando dixo, Fax vohts y y falió del fepulcro fin levantar la piedra. Ade-
lante veréis como fu Magqftad quiere que le goze el alma en fu mifmo 
centro, aun mas que aqui mucho en la poftrera Morada. O hijas, que 
mucho veremos, fino queremos ver mas de nueftra baxeza y y miferia y y 
entender que no fomos dignos de fer fiervos dd un Sefior tan grande, que 
no podemos alcanjar fus maravillas i Sea por fiempre alabado, Amen. 
C A P I T U L O I l 
Frojigue en lo mifmo 3 declara la oración de unión por una comparación delicada: di-
ze ¡os efeffos, con que queda el alma. Es muy de notar* 
P AreCcros ha que ya efta todo dicho lo que ay que ver en efta Mora-da, y falta mucho, porque, como dixe, ay mas j y menos. Quan-
to a lo que es unión , no creo fabré dezir mas. Quando el alma, á quien 
Dios haze eftas mercedes fe difpone s ay muchas colas que dezií: i de ló 
que el Señor obra en ella j algunas diré, y de la manera que queda. Para 
darlo mejor a entender, me quiero aprovechar de una comparación que 
es buena para efte fin : y también para que veamos como, aunque en efta 
obra que haze el Señor no podemos hazer nada; mas paraque fu Mage-
ftad nos haga efta merced, podemos hazer mucho difponiendonos. Ya 
avreis oydo fus maravillas en como fe cria la feda (que el folo pudó hazer 
íemejante invención) y como de una fimiente, que es a manera de gra-
nos de moftaza pequeños, que yo nunca le he vifto, fino oído: y aífi 
fi algo fuere torcido, no es mia la culpa. Con el calor en comentando á 
aver hoja en los Morales, comienza efta fimiente á vivir ( que hafta que 
ay efte mantenimiento de que fe fuftenta, fe efta muerta) y con hojas de 
Moral fe crian , hafta que defpues de grandes les ponen unas ramillas, y 
allí con las boquillas van de fi mifmos hilando la leda, y hazen unos Ca-
puchillos muy apretados , adonde íc encierra, y acaba efte gufano, que 
es grande, y feo, y fale del mifmo capucho una Maripofa blanca muy 
graciofa. 
Mas 
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Mas 11 cfto no fe viefle ^ fino que nos lo contaran de otros ticlnpbs^ 
quien lo pudiera creer ? ni con que razones pudiéramos Tacar ^  que uná 
cofa tan fin razón como es un gufano, y una abeja fean tan diligentes en 
trabajar para nueftro provecho , y con tanta induftria y el pobre gufanil-
lo pierda la vida en la demanda ? Para un rato de meditación baile ello 
Hermanas, aunque no os digamas, que en ello podéis confiderar las ma-
ravillas y íabiduria de nueftro Dios* Pues que ferá fi fupieíTemos la pro - f ; 
piedad de todas las cofas ? De gran provecho es ocuparnos en penfar ellas 
grandezas ^  y regalarnos en fer efpofas de Rey tan fabio; y poderófó. 
Tornemos á lo que dezia : entonces comienzaá tener vida elle gula-
ño , quando con la calor del Efpiritu fanto fe comienza a aprovechar del 
auxilio general que á todos nos da Dios, y quando comienza a aprove-
charfe de los remedios que dexó en fu Iglefia; aíli de continuar las Con^-
feífiones y como con buenas liciones y fermones, que es el remedio de 
un alma que eílá muerta en fu deícuydo, y pecados , y metida en ocafio-^  
nes puede tener. Entonces comienza a vivir, y vafe fuftentando en ello, 
y en buenas meditaciones > hafta que eílé crecidaque es lo que á mi me 
haze al cafo, que eftotro poco importa. Pues crecido eíle gufano, ( que 
es lo que en los principios queda dicho defto que he eferito) comienza á 
labrar la feda > y edificar la cafa adonde ha de morir. Eíla cafa querria dat 
a entender aqui y que es Chriílo y como dize fan Pablo, que nueftra vi-
da eílá efeondida con Chriilo en Dios: y que Chriílo es nueftra vida. 
Pues veis aqui hijas lo que podemos con el favor de Dios hazet, que 
fu Mageftad mifmo fea nueftra Morada , como lo es en eíla oración de 
uniori^ labrándola nofotras. Parece que quiero dezir^ que podemos 
quitar, ó poner en Dios, pues digo que él es la Morada, y la podemos 
noíotras fabricar para meternos en ella. Y como fi podemos > no quitar 
de Dios, ni poner, finoquitar de nofotras, y poner como hazeneftos 
gufanitos, que no avremos acabado de hazer en ello todo lo que pode-
mos , quando eíle trabajillo, que no es nada, junte Dios con fu grande-
za, y le dé tan gran valor, que el mifmo Señor fea elpremio defta obra. 
Y aíli como ha fido el que ha puefto la mayor cofta,aíu quiere juntar nüc-
ílrostrabajillos con los grandes que padeció fu Mageftad, y que todo 
fea una cofa. 
Pues ea Hijas mias 3 prieífa á hazer eíla labor , y texer elle capuchillo, 
quitando nueftro amor propio, y nueftra voluntad, y el eftar afidas á nin-
guna cofa de la tierra, poniendo obras de penitencia, oración, y morti-
ficación , obediencia y todo lo demás que fabeis. Que aíli obraífemos 
comofabemos, y fomos enfeñadas de lo que hemos de hazet. Muera, 
muera eíle gufano (como lo haze en acabando de hazer para lo que fue 
criado) y veréis como vemos á Dios , y nos vemos tan metidas en fü 
grandeza , como lo eílá elle gufanillo en eíle capucho» Mira que digo 
ver á Dios, como dexo dicho, que fe da á fentir en eíla maneta de ünion. 
Pues veamos que fe haze elle gufano ? que es paralo que he dicho to-
do lo demás ? que ? Quando eílá en eíla oración, bien muerto eílá al 
mundo, fale una maripofita blanca. O grandeza de Dios, y qual fale un 
alma de aqui, de aver cftado un poquito metida en la gtandeza de Dios, 
V v x y tan 
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y tan junta con é l , que á mi parecer nunca llega á media hora 1 Yo os di-
go de verdad, que la mifma alma no fe conoce á í i: porque, miradla 
deferencia que ay de un gufano feo, á una maripofita blanca, que la mi t 
ma ay acá. No fabe de donde pudo merecer tanto bien, de donde le pu-
do venir: quifodezir, que bien fabe que no le merece: veefe con un 
deíTeo de alabar al Señor que fe querria déshazer, y morir por él mil 
t muertes. Luego le comienza a tener de padecer grandes trabajos, fin po-
# der hazer otra cofa: los deífeos de penitencia grandiílimos i el de foledad, 
el de que todos conocieífen á Dios j y de aqui le viene una pena grande de 
ver que es ofendido. Aunque en la Morada que viene fe tratará mas de-
ftas cofas en particular , porque aunque cafi lo que ay en efta Morada, y 
en la que viene defpucs, es todo uno > es muy diferente la fuerza de los 
efeótos: porque como he dicho, íí defpues que Dios llega á un alma 
aqui, fe esfuerza á ir adelante, verá grandes cofas. O pues ver el dcfaflot 
fiego deftamaripofita, con noaver citado mas quieta, y foífegada en fu 
vida 'y es cofa para alabar á Dios, y es, que no íabe adonde pofar, y ha-
zer fu alíiento, que como le ha tenido tal, todo lo que vee en la tierra > 
le defcontenta: en eípecial, quando fon muchas las vezes que le da Dios 
defte vino, cafi de cada una queda con nuevas ganancias. 
Ya no tiene en nada las obras que hazia fiendo guíano, que era poco á 
poco texer el capullo: hanlc nacido alas, como le ha de coatentar, pu-
diendo volar, de andar paífo á paífo ? Todo fe le haze poco quanto puede 
hazer por Dios, fegun fon fus deífeos: no tiene en mucho lo que paífa-
ron los Santos, entendiendo yá por experiencia como ayuda el Señor, y 
transforma un alma, que no parece ella, ni fu figura -y porque laflaque-^  
za que antes le parecia tener para íiazer penitencia, yá la halla fuerte: el 
atamiento con deudos, ó amigos, ó hazienda, que ni le baftavan a6tos, 
ni determinaciones, ni quererle apartar, que entonces le parecia fe halla-
va mas junta: yáfe vee de manera, que le peía eftar obligada, á lo que 
para no ir contra Dios, esmenefter hazer. Todo le canfa, porque ha 
probado, que el verdadero defeanfo no lo pueden dar las criaturas. 
Parece que me alargo, y mucho mas podria dezir, y á quien Dios hu-
viere hecho efta merced verá que quedo corta, y aífi no ay que efpantar , 
que efta maripofilla bufque aíliento de nuevo, aífi como fe halla nueva 
de las cofas de las tierra. Pues adonde irá la pobrezica ? Que tomar adon* 
defalió, no puede, que como eftá dicho, no es en nueftramano, aun-
que mas hagamos hafta que es Dios férvido de tornarnos á hazer efta 
merced. O Señor, y que nuevos trabajos comiengan á efta alma i Quien 
dixera tal, deípues de merced tan fubida ? E n fin, en fin de una manera, 
ó de otra, ha de aver Cruz mientras vivimos. Y quien dixere, que def-
pues que llegó aqui fiempre eftá con defeanfo, y regalo, diria yo que nun-* 
ca llegó, fino que por ventura fue algún gufto (fi entró en la Morada 
paitada) y ayudado de flaqueza natural, y aun por ventura del demonio, 
que le da paz, para hazerle defpues mucha mayor guerra. N o quiero de-
zir , que no tienen paz los que llegan aqui, que fi tienen, y muy gran-
de , porque los mifmos trabajos fon de tanto valor, y de tan buena rayz, 
que con ferio muy grandes, dellos mifmos fale la paz, y el contento. 
Del 
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Dd mifmo dcfcontento que dan las cofas del mundo j nace un defleo 
de falir del y tan penofo, que fi algún alivio tiene ^  es penfar que quiere 
D i ó s N . S.viva en elle deftierro, y aun no baila, porque aun el alma con 
todas cftas ganancias no eílá tan rendida en la voluntad de Dios, como fe 
Verá adelante, aunque no dexa de conformarfe, mas es con un gran fen-
timiento (que no puede mas, porque no le han dado mas) y con mu-
chas lagrimas cada vez que tiene oración, es ella fu pena J en alguna ma-
nera qui^ a procede de la muy grande,que le da ver que es ofendido Dios, 
y poco eílimado en eíle mundo, y de las muchas almas que fe pierden 3 
afli de Hereges, como de Moros: aunque las que mas lalaíliman, fon 
las de los Chriílianos l y aunque vee es grande la mifericordia de Dios, 
que por mal que vivan fe pueden emendar, y falvarfe, teme que fe con-
denan muchos. 
O gíandeza de Dios que pocos anos antes eílava eíla alma (y aun qui-
nadlas ) que no feacordava fino de íi i Quien la ha metido en tan peno-
fos cuy dados ? que aunque queramos tener muchos años de meditación 
tan penofamente comoáora eíla alma lo líente , no lo podremos íentir. 
Pues valame Dios, 11 muchos di^s, y años yo procuro exercitariiic en 
el gran mal, que es fer Dios ofendido, y penfar que ellos que fe conde-» 
nan fon hijos fuyos, y Hermanos mios, y los peligros cñ que vivimosi 
quan bien nos eftá falir defta miferable vida, no bailara ? Que no hijas , 
no es la pena que fe fiente aqui, como las de acá, que eífo bien podría-
mos, con el favor del Señor, tenerk) penfando mucho eílo, mas no llega 
á lo intimo de las entrañas, como aqui, que parece defmenuza un almai 
y la muele, fin procurarlo ella y y aun á vezes fin quererlo* Pues que es 
cílo ? de donde procede ? yo os lo diré. No aveis oído (que yá aqui lo 
he dicho otra vez , aunque no á eíle propofito) de la Efpofa, que la me-
tió Dios en la bodega del vino , y ordenó en ella caridad l Pues eílo es ¿ 
que como aquel alma yá fe entrega en fus manos, y el gran amor la tiene 
tan rendida, que no fabe, ni quiere mas de que haga Dios lo que quifie-
rcdella. Que jamas hará Dios (á lo que yo pienfo) eíla merced, finp 
ál alma que yá toma muy por fuya: quiere que fin que ella entienda co-
mo , falga de alli fellada con fu fello ^ porque verdaderamente el alma al-
lí ño haze mas que la cera quando imprime otro el fello, que la cera no 
fele imprime á fi - folo eílá difpuella, digo blanda, y aun para eíla difpo-
lición tampoco fe ablanda ella, fino que eílá queda, y lo confiente. 
O bondad de Dios , que todo ha de fer á vueílra coila 1 Solo queréis 
nueftra voluntad, y que no aya impedimento en la cera* Pues veis aqui 
Hermanas, lo que nueftro Dios haze aqui, para que eíla alma fe conoz-
ca yá por fuya, * dale lo que tiene, que es lo que tuvo fu Hijo eñ eíla 
vida, no nos puede hazer mayor merced. Quien mas que él devio que-
rer falir deila vida? afli lo dixo fu Mageilad en la Cena: con deífeo he 
deífeado. Pues como, Señor, no fe os pufo delante la trabajofa muerte 
que aviades de morir tan penofa, y efpantofa? N o , porque el grande 
amor que tengo, y deífeo de que le falven las almas, fobrepuja fin com-* 
V v 3 para-
* Quando la Tanta Madre diíe aqui, que las almas ácfte grado fe conocen ícr de Dios ^ r efte defleo que Dios poné 
en ellas 4e falir defta vida para verle, y gozarle» habí» de un conocimiento , no del todo infalible, fino muy cierto 
moralmente, y muy probable* 
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paracion á eflas penas, y las muy grandiffimas que he padecido, y padez-
co defpues que cftoy en el mundo, fon bailantes para no tener cíTas en 
nada, en fu comparación. 
Es afli que muchas vezes he confiderado en efto, y fabiendo yo el tor-
mento que paífa, y ha paífado cierta alma que conozco, de ver ofender 
a nueftro Señor tan inlufridero , que fe quifieramas morir, que fufrirlo, 
y penfando í¡ un alma con tan poquiílima caridad, comparada á la de 
Chrillo, (que fe puede dezir calí ninguna en cfta comparación) fentia 
cftc tormento tan iníufrible , que feria el fentimiento de Chrifto nueftro 
Señor, y que vida devia pallar pues todas las cofas le eran prelentes, y 
eftava fiempre viendo las grandes ofenfas que fe hazian á fu Padre? Sin du-
da creo yo que fueron muy mayores que las de fu facratiffima Paffion : 
porque entonces ya vela el fin deftos trabajos, y con efto con el conten-
to de ver nueftro remedio con fu muerte, y demoftrar el amor que teniá 
á fu Padre tanto por é l , moderada los dolores, como acaece acá a los que 
con fuerza de amor hazen grandes penitencias, que no las fientcn caí!, 
antes querrian hazer mas, y mas, y todo fe les haze poco. Pues que fe-
ria á fu Mageftad, viendofe en tan gran ocaílon, para moftrar á fu Padre, 
quan cumplidamente cumplia el obedecerle, y con el amor del próximo. 
O gran deleytc, padecer en hazer la voluntad de Dios l Mas en ver tan 
contino tantas ofenfas hechas á fu Mageftad, y ir tantas almas al Infierno, 
tengolo por cofa tan rezia, que creo (fino fueramas de hombre) undia 
de aquella pena baftava para acabar muchas vidas, quanto mas una. 
C A P I T U L O 11 l 
Continua la mifma materia: dizt de otra maneta de unión, que puede akanfar el 
alma con el favor de Dios \ ylo que importa para efio el amor delpróximo. Es í 
de gran propecho. 
P Ues tornemos á nueftra palomica, y veamos algo de lo que Dios da en elle eftádo ^ fiempre fe entiende, que ha de procurar ir adelante 
en el fervicio de nueftro Señor, y en el conocimiento proprio, que fi no 
haze mas de recibir efta merced, y como cofa ya fegura, deícuydarfc en 
íu vida, y torcer el camino, del Cielo (que fon los mandamientos) acae-
cerlehaloqueálaquc fale del'gufano, que echa la fimiente, paraque 
produzgan otras, y ella queda muerta para fiempre. Digo, que echa la 
fimiente, porque tengo para mi , que quiere Dios, que no fea dada en 
balde una merced tan grande, fino que ya que no fe aprovecha della para 
fij aproveche á otros. Porque como queda con eftos defleos, y virtudes 
dichas, el tiempo que dura en el bien, fiempre haze provecho á otras 
almas, y de fu calor les pega calor, y aun quando le tienen ya perdido , 
acaece quedar con efla gana de que fe aprovechen otras, y gufta de dar á 
entender las mercedes que Dios haze á quien le ama, y firve. 
Yo he conocido perfona que le acaccia affi, que eftando muy perdida, 
guftava de que fe aprovechavan otras con las mercedes que Dios le avia 
hecho, y moftraifcsiel camino de oración alas que no 1c cntendian, y 
hizo 
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hizo harto provecho: harto defpues la torno el Señor á dar luz. Verd'aa 
es, que aun no tenia los efedos que quedan dichos. Mas quantos deve 
aver que los llama el Señor al Apoftoíado y coiho á Judas 3 .comunican-
do con ellos, y los llama parahazer Reyes, como á Saúl yy defpues por 
lü culpa fe pierden. De donde facarémos > Hermanas y que para ir me-
reciendo mas i y no perdiéndonos y como eftos ^ la feguridad que po-
demos tener, es la obediencia, y no torcer de la Ley de Dios; digo, á 
quien hiziere femejantes mercedes, y aun á todos. 
Pareceme que queda algo efeura, con quanto he dicho . efta Morada, 
pues ay tanta ganancia de entrar en ella, bien ferá, que no parezca que-
dan íin efperan^a á los que el Señor no da cofas tan fobrenaturales : pues 
la verdadera unión fe puede muy bien alcafar, con el favor de nueftro 
Señor 3 fi noíotros nos esforzamos á procurarla, con no tener voluntad, 
fino atada con lo que fuere la voluntad de Dios. 
O que dellos avrá que digamos efto, y nos parezca , que no queremos 
otra cofa, y moririamos por efta verdad, como creo ya he dicho ! Pues 
yo os digo, y lo diré muchas vezes, que quando lo fuere, que aveis al-
canzado efta merced del Señor 3 y ninguna cofa fe os dé deftotra unión 
regalada que queda dicha, que lo que ay de mayor precio en ella es, por 
proceder defta que agora digo, y por no poder llegar á lo que queda di-
cho, fi no es muy ciérrala unión de eftar refignada nueftra voluntad en 
la de Dios. O que unión efta para delfear l venturofa el alma que la ha 
alcanzado ^ que vivirá en efta vida con defeanfo , y en la otra también 
porque ningunácofa de los fuceífos de la tierra le afligiria, fino fuere ver-
le en algún peligro de perder á Dios nueftro Señor, ó ver fi es ofendido^ 
ni enfermedad ^ ni pobreza, ni muerte, fi no fuere de quien ha de hazer 
falta en la Iglefia de Dios, que bien vee efta alma , que él fabe mejor lo 
que haze, que ella lo que deífea. 
Aveis de notar, que ay penas, y penas, porque algunas penas ay , 
produzidas de prefto de la naturaleza, y contentos lo mifmo, y han (Je 
caridad de apiadaríé de los próximos (como hizo nueftro Señor, qiían-* 
do refufeitó á Lázaro) y no quitan eftas el eftar unidos con la voluntad 
de Dios, ni tampoco turban el anima con una paíílon inquieta defaíTof-
fegada, que dura mucho. Eftas penas paífan de prefto: que (como dixc 
de los gozos en la oración) parece que no llegan á lo hondo del alma , 
fino á eftos fentidos s y potencias. Andan por eftas Moradas, mas no 
entran en la que efta por dezir poftrera. Pues para efto no es menefter 
lo que queda dicho ^ de fufpenfion de potencias ; no , que poderofo es 
el Señor de enriquecer las almas por muchos caminos, y llegarlas á eftas 
Moradas, y no por el atajo que queda dicho. Mas advertid mucho 
Hijas, que es neceífario que muera el gufanó y y mas á vueftra cofta; 
porque acullá ayuda mucho para morir el verfe en vida tan nueva; acá es 
menefter , que viviendo en efta le matemos nofotras. Yo os confieíTo, 
que ferá ámucho mas trabajo, mas fu precio fe tiene : y affi ferá mayor 
el galardón fifaliscon visoria: mas de fer poífible no ay que dudar, 
como lo fea la unión verdaderamente con la voluntad de Dios. 
Efta es la unión que toda mi vida he deffeado; efta es la que pido fiem-» 
pra 
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prc á nucftro 8611013 y la que cfl¿* mas dará, y íegura. Mas ay de noía-
tras, que pocas devemos de llegar á ejlal aunque aquien fe guarda de ofen-
der al Señor, y ha entrado en Religión le parezca que todo lo tiene he-
cho. O que quedan gufános que no fe dan á entender, halla que, como 
el que royó la yedra á Joñas, nos han roido las virtudes con un amor pro-
pio , una propia eftimacion, un juzgar los próximos, aunque fea en po-
cas cofas j unafalta de caridad con ellos, no los queriendo como á nofo-
tros mifmos, que aunque arraftrando cumplimos con la obligación para 
no fer pecado, no llegamos con mucho á lo que ha de let, para eftar del 
todo unidas con la voluntad de Dios, 
Que penfais hijas que es fu voluntad? quefeamosdel todo perfeftas, 
para 1er unas con é l , y con el Padre y como fu Mageftad lo pidió. Mirad 
que nos falta para llegar a efto. Yo os digo, que lo eftoy elcriviendo coa 
harta pena de verme tan lexos, y todo por mi culpa. Que no ha mene~ 
fter el Señor hazernos grandes regalos para efto, bafta lo que nos hadan-
do en darnos á fu Hi jo , que nos enfeñalfe el camino. No penfeis que 
cfta la cofa cníi fe muere mi padre, ó hermano , conformarme tanto 
con la voluntad de Dios , que no lo ficnta: y íi ay trabajos, y enferme-
dades fufrirlos con contento. Bueno es, y a las vezes coníifte en dilcrc-
cion,porque no podemos mas, y hazernos de la neceffidad virtud: quan-
tas cofas deftas hazian los Filofofos por tener mucho faber, ó aunque no 
feandeftas, de otras. Acafolas eftas dos que nos pide el Señor, amor 
de fu Mageftad, y del próximo, es en lo que hemos de trabajar : guar-
dándolas con perfección hazernos fu voluntad, y afli eftarémos unidos 
con el. Mas que lexos eftamos de hazer, como devemos á tan gran 
Dios eftas dos cofas, como tengp dicho. Plegué á fu Mageftad nps dé 
gracia, para que merezcamos llegar á efte eftado , que en nueftra mano 
eftá fi queremos. 
Lamas ciertafeñal, que a mi parecer, ay de íl guardamos eftas dos 
cofas, es guardando bien la del amor del próximo porque fi amamos.á 
Dios, no fe puede faber, aunque ay indicios grandes para entender que 
le amamos, mas el amor del próximo fi. Y eftad ciertas, que mientras 
mas en efte os vieredes aprovechadas, mas lo eftais en el amor de Dios: 
porque es tan grande el que fu Mageftad nos tiene , que en pago del que 
tenemos al próximo, hará que crezca el que tenemos á fu Mageftad por 
mil maneras ^ en efto yo no puedo dudar. Impórtanos mucho mirar con 
gran advertencia, como andamos en efto, quefi es con mucha perfec-
ción , todo lo tenemos hecho: porque creo yo, que fegun es m ú o nue-
ftro natural, que fino es naciendo de raiz el amor de Dios, que no llega-
remos á tener con perfección el del próximo. < 
Pues tanto nos importa Hermanas, procuremos irnos entendiendo en 
cofas aun menudas, y no haziendo cafo de unas muy grandes, que affi 
por junto vienen en la oración de parecer, que haremos, y acontecere-
mos por los próximos, y por fola un alma que fe falve j porque fino vie-
nen defpues conformes las obras, no ay paraque creer que lo haremos. 
AíG digo de la humildad también, ydetpdas las virtudes: fon grandes 
los ardides del demonio, que por hazernos entender que tenemos una. 
no 
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no la teniendo, dará mil bueltas al infierno; Y tiene razón > jorque es 
muydaíioíb, que nunca eftas virtudes fingidas vienen fin alguna vana-
gloria, como fon de tal raiz: affi como las que da Dios eftán libres della^ 
y de fobervia. 
Yo güilo algunas vezes de ver unas almas ^  que quando eftáii en bra-
cioñ, les parece querrianfer abatidas , y publicamente afrentadas por 
Dios^, y dcfpues una falta pequeña encubririan fi pudieffen , ó que finó 
la han hecho, y fe la cargan 9 Dios nos libre. Pues mirefe mucho quien 
cfto no fufre , para no hazer cafo de lo que á folas determinó á fu parecer^ 
que en hecho de verdad no fue determinación de la voluntad (que quan-
do efta ay verdadera, es otra cofa) fino alguna imaginación ¿ que en efta 
haze el demonio fus faltos, y engaños ^ y á mugeres j y gente fin letras 
podrá hazer muchos : porque no fabemps entenderlas diferencias de po-
tencias , y imaginación 3 y otras mil cofas que ay interiores; O herma-
nas , como fe vee claro donde efta de veras el amor del próximo en al-
gunas de vofotras > y en las que no eftá con efta perfección í Si enten-
dieífedes lo que nos importa efta virtud , no traeriades otro eftudib; 
Quando yo veo almas muy diligentes á entender la oración que tie-
nen, y muy encapotadas quando eftán en ella, qué parece no feoíTan 
bullir, ni menear el penfamiento, porque no fe les vaya un poquito de 
guflo , y devoción que han tenido, hazettle ver quan póco elitienden 
del camino por donde fe alcanza la unión > y pienfan que alli eftá todo el 
ñegocio. Que no Hermanas j no ¿ obras quiere el Señor que fi vés á 
una enferma a quien puedes dar algún alivio, no fe te dé nada de perder 
cífa devoción, y te compadezcas della, y fi tiene algún dolor reduela 
á t i , y fi fuere menefter lo ayunes, porque ella lo coma, no tanto por 
ella, como porque fabes que tu Señor quiere aquello. Efta es la verdade-
ra unión con fu voluntad, y que fi vieres loar mucho á una perfona, te 
alegres mas mucho que fi te loaífen á ti: efto á la verdad fácil es, que fi ay 
humildad, antes terná pena de verfe loar. Mas efta alegria de que fe en-
tiendan las virtudes de las Hermanas es gran cofa, y quando viéremos al-
guna falta en alguna, fentirla como fi fuera en noíotras, y encubrirla. 
Mucho he dicho an otras partes defto, porque veo que fi huvieífe en 
ello quiebra, vamos perdidas 5 plega al Señor nunca la aya, que como 
cfto fea, yo os digo, que no dexeis de alcafar de fuMageftad la unión 
que queda dicha. Quando os vieredes faltas en efto > aunque tengáis de-, 
vocion, y regalos, que os parezca aveis llegado ai , y á alguna fufpen-
cioncilla en la oración de quietud (que á algunas luego les parecerá que 
eftá todo hecho) creedme, que no aveis llegado á unión, y pedid á nue-
ftro Señor, que os dé con perfección efte amor del próximo, y dexad 
hazer á fu Mageftad, que él os dará mas que fepais deífear, como vofo-
tras os esforcéis, y procuréis en todo lo que pudieredes efto, y forjar vue-
ftra voluntad, paraquefe haga en todo la de las Hermanas (aunque per-
dais de vueftro derecho) y olvidar vueftro bien por el fuyo, aunque 
mas contradicion os haga el natural, y procurar tomar trabajo, por qui-
tarle-al próximo , quando fe ofreciere, no penfeis, que no ha de coftar 
algo, y que os lo aveis de hallar hecho. Mira lo que eoftó á nueftro Ef-
X x pofo 
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pofo el amor que nos ttivb, que por librarnos de la muerte ^  la muriá 
tan penofa, como muerte de Cruz. 
C A P I T U L O I V . 
Projigue enlomifmo, declarando mas ejla manera de oración, Vize lo mucho que 
importa andar con avifo, porque el demonio Iftrae grande para hazer tornar 
atrás de lo comenfado. 
P Areceme que eftais con deíTeo de ver que fe hazc efta palomica ¿ y adonde aíuenta a ( pues queda entendido, que no es en guftos eípi-
rituales f ni en contentos de la tierra, mas alto es fu buelo) y no os pue-
do fatisfacer defte deífeo, hafta la poftrera morada. Y aun plegaáDios 
fe me acuerde 9 ó tenga lugar de eícriyirla, porque han paífado cafi cinco 
mefes, defde que la comencé hafta aora, y como la cabera no eftá para 
tornarlo áleer todo , deve ir desbaratado, y por ventura dicho algunas 
cofas dos yezes, como es para mis Hermanas ^ poco va en ello* Toda-
vía quiero mas declarar lo que me parece que es eíla oración de unión : 
conforme a mi ingenio porné una comparación, defpues trataremos mas 
deftamaripofica, que no para ^ aunque fiempre frudifica haziendo bien 
a íi , y á otras almas, porque no halla en fi verdadero repofo. Ya terneis 
oido muchas vezes, que fe defpofa Dios con las almas cfpiritualmentc 
(bendita fea fu mifericordia, que tanto fe quiere humillar) y aunque fea 
gróílera comparación, yo no hallo otra que mas pueda dar á entenderlo 
que pretendo y que el Sacramento del matrimonio. Porque aunque en di-
ferente manera 3 porque en efto que tratamos, jamas ay cofa que no fea 
efpiritual, efto corpóreo vámuy lexos 3 y los contentos efpirituales que 
da el Señor ^ y los guftos al que deven tener los que fe defpofan, van mil 
leguas lo uno, y otro : porque todo es amor con amor, y fus operacio-
nes fon limpiffimas y y tan delicadiffimas y fuaves y que no ay como fe 
dezir ^ mas fabe el Señor darlas muy bien á fentir. 
Parecemc a m i , que la unión aun no llega á defpoforio efpiritual, ííno 
como por acá quando fe han de defpofar dos y fe trata í¡ fon conformes, y 
que el uno, y otro quieran, y fe vean y para que mas fe fatisfaga el uno 
del otro: aíliacá^ prefupuefto que el concierto eftá hecho, y que efta 
alma eftá muy bien informada, quan bien le eftá y determinada á hazer 
en todo la voluntad de fu efpoío '3 de todas quantas maneras ella viere que 
le ha de dar contento, y fu Mageftad (como quien bien entenderá fies 
aííi) loeftádella, y ajfli haze efta mifericordia, que quiere ^  que 1c en-
tienda mas, y que (como dizen) vengan á viftas, y juntarla configo¿ 
Podemos dezir, que es alfi efto 9 porque paífa en breviíGmo tiempo. 
Allí no ay mas dar, y tomar , fino ver el alma por una manera fecreta, 
quien es efte Efpofo que ha de tomar: porque por los fentidos 5 y poten-
cias en ninguna manera podrá entender en mil años i lo que aqui entien-
de en breviflimo tiempo : mas como es tal el Efpofo j de fola aquella vi-
fta la dexa mas digna de que fe vengan á dar las manos, como dizen: por-
que queda el alma tan enamorada, que haze de fu parte lo que puede, pa-
raqucnofcdefconcierte efte divino defpoforio. Mas fi efta alma fedefeui-
da 
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d^a póner fu afición en cofa que nó fea él ^ piérdelo rodó > y es tan gran-^  
diíEma perdida, como lo fon las mercedes que vahaziendo ^ y mucho 
mayor que fe puede encarecer. 
Por eífo almas Chriílianas, a las que el Señor ha llegado á eílos tcr* 
minos y por él os pido i que no os delcuideis j fino que os apartéis délas 
ocallones, que aun en elle eftado no eftá el alma tan fuerte, que fe puede 
meter en ellas ^  como lo efta defpues de hecho el deípoforio (que es en 
la Morada que diremos tras efta) porque la comunicación no fue mas de 
unavifta, comodizen, y el demonio anda con gran cuidado á comba-
tirla, y á defviar efte defpoforio que defpues como ya la vee del todo 
rendida al Efpofo, noioífa tanto, porque la ha miedo_, y tiene experiencia , 
que fi alguna vez lo haze^  queda con gran perdida^y ella con mas ganancia. 
Yo os digo hijas que he conocido perfonas muy encumbradas 3 y He-* 
gar á efte eftado, y con la gran futileza 9 y ardid del demonio tornarlas á 
ganar parafi, porque deve juntarfe todo el infierno para ello : porque 
como muchas vezes digo, no pierden un alma fola, fino gran multitud. 
Ya él tiene experiencia en efte cafo : jorque fi miramos la multitud de al-
mas que por medio de una trae Dios a fi, es para alabarle mucho los mil* 
lares que convertian los Mártires : quantas llevó al Cielo una donzella 
como fantaUrfula ? Pues las que avrá perdido el demonio por fanto Do-
mingo , y fanto Francifco, y otros fundadores de Ordenes > que todo 
cftá claro, como lo leemos , recibian mercedes femejantes de Dios: 
Que fue efto, fino que fe esforzaron á no perder por fu culpa tan divino 
defpoforio ? O hijas mias, que tan aparejado eftá efte Señor á hazernos 
merced aoracomo entonces, y aun en parte mas neceffitado de que lasf 
queramos recibir, porque ay pocos que miren por fu honra como en-
tonces avia: queremonos mucho, ay muy mucha cordura para no per-
der de nueftro derecho. O que engaño tan grande! E l Señor nos dé luz, 
para no caer en femejantes tinieblas por fu mifericordia* 
Podreisme preguntar, ó eftar con duda de dos cofas. L a primera, que 
fi eftá el alma tan puefta con la voluntad de Dios (como queda dicho) 
que como fe puede engañar, pues ella en todo no quiere hazer la fuya * 
L a Segunda, por que vias puede entrar el demonio tan peligrofamentc 
que fe pierda vueftra alma, eftando tan apartadas del mundo, y tan lle-
gadas á los Sacramentos, y en compañia ( podemos dezir) de Ange-
les? Pues por la bondad del Se¿or todas no traen otros deífeos, fino de 
fervirle, y agradarle en todo : que ya los que eftán metidos en las ocafio-* 
nes del mundo, no es mucho. Yo digo, que en efto tenéis razón, que 
harta mifericordia nos ha hecho Dios : más quando veo que eftava Judas 
en compañia de los Apollóles, y tratando fiempre con el mifmo Dios , 
y oyendo fus palabras, entiendo, que no ay feguridad en efto. 
Refpondiendo alo primero : que fi efta alma fe eftuvieíTe fiempre afi^  
da á la voluntad de Dios , eftá claro, que no fe perderá: mas viene el 
demonio con unas futilezas grandes *, y debaxo de color dé bien, vala 
defquiziando en poquitas cofas della, y metiendo en algunas que él la ha-
ze entender que no fon malas, y poco á poco efeureciendo el entendí 
ijQicnto, y entibiando la voluntad, y haziendo crecer en ella el amor prc* 
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p i ó , hafta que de uno en otro la vaapartando de la voluntad de Dios , 
y llegando á la fuya. 
De aqui queda refpondido á lo fegundo > porque no ay eneerramiento 
tan encerrado adonde él no pueda entrar \ ni defierto tan apartado donde 
el dexedeir. Y aun otra cola os digo, que qui§á lo permite el Señor, 
paraver como fe ha aquel sjma, aquien quiere poner por luz de otras , 
que mas vale que en los principios fi ha de fer ruin lo fea, que no quando 
dañe á muchas. L a diligencia que á mi fe me ofrece mas cierta , deípues 
de pedir fiempre á Dios en la oración que nos tenga de fu mano, y pen-
far muy contino, como fi elnosdexa, feremos luego en el profundo, 
como es verdad, y jamas eftar confiadas en nofotras, pues ferá defatino 
eftarlo, es andar con cuy dado, y avifo particular, mirando como va-
mos en las virtudes, íi vamos mejorando, ó difminuyendo en algo , en 
efpecial en el amor unas con otras, y en el deífeo de fer tenida por la me-
nor , y en cofas ordinarias ^  que (i miramos en ello, y pedimos al Señor, 
que nos dé luz, luego veremos la ganancia, ó la perdida. Que no pen-
íeis que alma que llega Dios á tanto , la dexa tan prefto de fu mano, que 
no tenga bien el demonio que trabajar, y fieme fu Mageftad tanto que 
fe le pierda, que le da mil avifos interiores de muchas maneras: aíli que 
no fe le podra efeonder el daño. 
E n fin fea la conclufion en efto, que procuremos fiempre ir adelan-
te, y fi efto no ay, andemos con gran temor, porque fin duda algún 
aífalto nos quiere hazer el demonio > pues no es poilíble, que aviendo 
llegado á tanto, dexe ir creciendo, que el amor jamás eftá ociofo, y afli 
fera harto malafeñal. Porque alma que ha pretendido fer efpofa del mif-
mo Dios, y tratadofe ya con fu Mageftad, y llegado á los términos que 
queda dicho, no fe ha de echar á dormir. 
Y paraque veáis lo que haze con las que ya tiene por efpofas, comen-
cemos á tratar de las fextas Moradas, y veréis como es poco todo lo que 
pudiéremos fervir, y parecer, y hazer para difponernos á tan grandes 
mercedes: que podrá fer aver ordenado nueftro Señor que me loman-
daífen eferivir, paraque pueftos los ojos en el premio, y viendo quan fin 
taífaesfumifericordia (pues con unosgufanos quiere aíli comunicarle, 
y moftrarfe) olvidemos nueftros contentillos de tierra, y pueftos los 
ojos en fu grandeza, corramos encendidos en fu amor. Plcga á é l , que 
acierte yo á declarar algo de cofas tan dificultoías, que fi fu Ma-
geftad no mueve la pluma, bien se que ferá impoíliblc; y fino ha de 
fer para vueftro provecho, le fuplico no acierte á dezir nada, pues fabe 
fu Mageftad, que no es otro mi deífeo (á quanto puedo entender de mi) 
fino que fea alabado fu nombre^ y que nos esforcemos á fervir á un Señor, 
que affi paga aun acá en la tierra, por donde podremos entender algo de 
lo que nos ha de dar en el Cielo, fin los intervalos, y trabajos, y peli-
gros , que ay en efte mar de tempeftades, porque á no le aver de perder, 
y ofenderle, defeanfo feria, que nofeacabaflé la vida, hafta la fin del 
mundo, por trabajar por tan gran Dios, y Señor, y Efpofo. Plcga á fu 
Mageftad merezcamos hazerle algún fervicio , fin tantas faltas como 
fiempre tenemos, aun en las obras buenas ; Amen. 
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Trata como en comenfanJo el Señor ¿ bazer mayares mercedes, ay mas pan* 
des trabajos. Dize algunos , y como fe han con ellos los que efidn y i en 
efta Morada. Es bueno para quien los paffa interiores, 
Ucs vengamos con el favor del Eípiritüfanto a hablar cñ 
las fextas Moradas \; adonde el alma ya queda herida del 
amor del Efpoíb , y procurar mas lu^ar para eftar fola, y 
quitar todo lo que puede , conforme a fu eftado, que la 
puede eftorvar defta foledai Efta tan efeulpida en el alma 
aquella villa 9 que todo fu deífeo es tornarla á goíar. Ya he dicho, que 
en efta oración no fe vee nada, que fe puede dezir ver , ni con la imagi* 
nación: digo vifta por la comparación que puíe* Ya el alma bien deter-
minada queda a no tomar otro Efpofo , mas el Efpofo no mira á los 
grandes deífeos que tiene de que fe haga ya el defpoforio, que aun quiere 
que lo deífee mas ^ y que le cuefte algo un Cal bien , que es el mayor d t 
los bienes. Y aunque todo es poco para tan grandilfima ganancia $ y o 
os digo Hijas, quenodexadefer menefter la nueftra, y feñal que ya 
fe tiene della j para poderfe llevar. 
O v á l a m e Dios, y que fon los trabajos interiores , y exteriores que 
padece hafta que entra en la feptima Morada l Por cierto que alguna^ 
vezes lo confidero, y que temo, que íi fe entcndieífe antes, feria di-
ficultofiílimo determinarfe la flaqueza natural, á poderlo fufrir, ni dc-
terminarfe á paífarlo por bienes que fe le reprefentaífen, falvo fino hu-* 
vicífc ya llegado a la feptima Morada 3 que ya alli nada no teme, de arte 
que no íe arroje muy de raiz el alma á paífarlo por Dios. Y es la cauía 
que efta calí fiernpre tan junta á fu Mageftad, que de allí le viene la for* 
taleza. 
Creo lera bien contaros algunos de los que yo sé que fe paíTa con certi-
dumbre. Qui§a no ferán todas las almas mas llevadas por efte camino ^  
aunque dudo mucho que vivan libres de trabajos de la tierra, de una ma-
nera, ó de otra, las almas que a tiempos gozan tan de veras de cofas del 
Cielo. Aunque no tenia por mi de tratar defto, he peníado que algún 
alma que ie vea en ello, le ferá gran confuelo faber, que paffa en las que 
Dios haze femejantes mercedes, porque verdaderamente parece enton-
ces eftar todo perdido. 
No llevaré por concierto como íuceden, fino como fe me ofreciere i 
la memoria, y quiero comentar de los mas pequeños ^ que es una grita 
de las perfonas con quien fe trata (y aun con las que no trata, fino que en 
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lu vida 1c pareció íc podian acordar della) que fe baze fánta ] que hazc 
cftrcmospara engañar al mundo, y para hazerá los otros muy ruines, 
que fon mejoresChriftianos fin eflasceremonias: yhafe de notar, que 
no ay ninguna, fino procurar guardar bien ííi eftado. Los que tenia por 
amigos fe apartan della 3 y ionios que le dan mejor bocadoy es de los 
que mucho fe fienteu: que va perdida aquel alma, y notablemente en-
gañada: que fon cofas del demonio, que ha de íer como aquella, y la 
otra períona que fe perdió, y ocafion de que caya la virtud, que trae enga-
ñados los ConfeíTores, y ir á ellos, y dezirfelo , poniéndole exemplos 
de lo que acaeció a algunos que fe perdieron por aqui: mil maneras de 
mofas, y de dichos deftos. Yo se de una períona que tuvo harto miedo 
no avia de aver quien la confeíTaífe, fegun andavan las cofas, que por íer 
muchas , no ay paraque me detener. Y es lo peor que no paflen de prefto, 
fino que es toda la vida, y el avitaríe unos á otros que fe guarden de tratar 
perfonas femejantes. Direifine, que también ay quien diga bien. 
O hijas, yquepocosay que crean elle bien, en comparación délos 
muchos que abominan • Quanto mas, que effe es otro trabajo mayor 
que los dichos , porque como el alma vee claro, que fí tiene algún bien 
es dado de Dios, y en ninguna manera no fuyo, porque poco antes íc 
vio muy pobre, y metida en grandes pecados, efle un tormento intole-
rable ^ alo menos á los principios , que defpues no tanto , por algunas 
razones. L a primera, porque la experiencia le haze claro ver que tan pre-
fto dizen bien, como mal, y afli no haze mas cafo de lo uno, que de lo 
Otro. L a fegunda, porque le ha dado el Señor mayor luz, de que nin-
guna cofa buena es fuya, fino dada de ííi Magcftad , y como la viefle en 
tercera períona olvidada, que tienen alli parte ninguna, fe buelve á ala-
bar a Dios. L a tercera, fi ha vifto algunas almas aprovechadas de ver las 
mercedes que Dios la haze j pienía que tomó fu Mageftad efte medio de 
que la tuvieífen por buena, no lo fiendo, para que á ellas les vinieííen 
bien, Laquarta, porque como tiene mas delante la honra, y gloria de 
Dios que la fuya, quitafe una tentación que da á los principios, de que 
eífas alabanzas han de íer para deftruirla, como ha vifto algunas, y da-
fcle poco de íer honrada, á trueque de quefi quiera una vez lea Dios 
alabado por íu medio, deípues venga lo que viniere. 
Eftas razones, y otras aplacan la mucha pena que dan eftas alabanzas, 
aunque cafi fiempre íe fíente alguna, fino es quando poco , ni mucho 
íe advierte, mas fin comparaciones mayor trabajo verfe anfi , tener en 
publico por buena fin razón, que no los dichos. Y quando ya viene á 
no la tener mucho defto, muy mucho menos la tiene deílbtro, antes 
fe huelga , y le es como una mufica muy fuave (eílo es gran verdad) y 
antes fortalece el alma que la acobarda, porque ya la experiencia la tie-
ne enfeñada la gran ganancia que le viene por efte camino, y parecele 
que no ofenden á Dios los que la perfiguen, antes lo permite fu Mage-
ftad para gran ganancia fuya: y como la fiente claramente, tómales un 
amor particular muy tierno, que le parece aquellos fon mas amigos, y 
que la dan mas á ganar que los que dizen bien. 
También íiiele dar el Señor enfermedades grandes. Efte es muy ma-
yor 
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yot trabajo , en típecial quando fon dolores agudos ^ que en parce ü 
ellos ion rezios y me parece el mayor que ay en la tierra (digo exterior) 
aunque entren quantos quiíieren p é es de los muy rezios dolores •, digo > 
porque defeomponen lo interior, y exterior , de manera que aprieta 
un alma que no fabe que hazer de f i : y de muy buena gana tomaria qual-
quier martirio de prcílo, que eílos dolores. Aunque en grandiflimo 
eítremo no duran tanto (que en fin no da Dios nueftro Señor mas de lo 
que fe puede fufrir, y da fu Mageftad primero la paciencia ) mas de 
otros grandes en lo ordinario, y elifermedades dé muchas maneras. Yo 
conozco una perfona, que dekle que comentó el Señor á hazerla eíla 
merced que queda dicha , que ha quarenta años, no puede dezir con 
verdad, que ha eftado dia f in tener dolores, y otras maneras de padecer; 
de falta de falud corporal digo, f in otros grandes trabajos^  Verdad es, 
que avia lido muy ruin, y para el infierno que merecia, todo fe le hazc 
poco : otras que noayan ofendido tanto á N . Señor, las llevará por 
otro camino: mas yo íiempre efeogeria el del padecer, fi quiera por 
imitar á N . Señor Jcfu Chrifto, aunque no huviefle otra ganancia, en ef-
pecial que ñempre ay muchas. O pues ü tratamos de los interiores, efto-
tros parecerian pequeños, íl eftos fe acercaílen á.dezir, fino que es im~ 
poífible darfe á entender de la manera que paífa. 
Comencemos por el tormento que da, topar un Confeífor tan cuer-
do , y poco experimentado, que no ay coía que tenga por fegura > to-
do lo teme, en todo pone duda , como vé cofas no ordinarias: en ef-
pecial 11 en el alma que las tiene ve alguna imperfección (que les parece 
nan de fer Angeles á quien Dios hiziere eftas mercedes, y es impofliblc 
mientras eftuvieren en efte cuerpo) luego es todo condenado á demonio^ 
ó melancolia. Y defta eftá el mundo tan lleno, que no me efpanto, que 
ay tanta aora en el mundo, y haze el demonio tantos daños por efte car-
mino , que tienen mucha razón de temerlo, y mirarlo muy bien los 
Confeífores. Mas la pobre alma que anda con el mifmo temor, y va al 
Confeífor como á Juez, y eífe la condena, no puede dexar de recibir 
tan gran tormento, y turbación, que folo entenderá, que gran trabajo 
es, quien huvierepaífadopor ello. Porque efte es otro délos grandes 
trabajos que eftas almas padecen, en efpecial fi han íido ruines, penfar 
que por íus pecados ha Dios de permitir que fean engañadas. 
Y aunque quando fu Mageftad les haze la merced , eftán feguras , y 
no pueden creer fer otro efpiritu, fino de Dios , como es cofa que paf-
fa de prefto , y el acuerdo de los pecados eftá fiemprc , y vé en 
fi faltas { que eftas nunca faltan ) luego viene efte tormento. Quan-
do el Confeífor la aífegura, aplacafe , aunque torna : mas quando 
él ayuda con mas temor , es cofa cafi infufriblei en efpecial quando 
tras efto vienen unas fequedades , que no parece que jamás fe ha 
acordado de Dios , ni íeha de acordar, y como una perfona de quien 
oyó dezir defde lexos, es, quando oye hablar de fu Mageftad. Tocio no 
es nada, fino es que fobre efto ^enga el parecer, que no fábe informar 
a los Confeífores, y que los trae engañados, y aunque mas pienfa y y 
vce que no ay primer movimiento , que no les diga, no aprovecha: que 
efta 
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cftá el entendimiento tan efeuro , c^ ue no es capaz de ver la verdad ¿ fino 
creer lo que la imaginación le repreíenta que entonces ella es la fenora 'á 
y los defatinos que el demonio la quiere íeprefentar. A quien deve nue-
ftro Señor de dar licencia, paraque la preube, y aun paraque la haga en-
tender que eftáreprobada de Dios ^ porque fon muchas las cofas que la 
combaten con un apretamiento interior, de manera tan íenííble, e into-
lerable , que yo no sé á que fe pueda comparar, fino á los que padecen en 
el Infierno : porque ningún confuelo fe admite en efta tempeftad. Si le 
quieren tomar con el Confeífor, parece han acudido los demonios á el , 
paraque la atormente mas: y affi tratando uno con una alma que eftava 
en efte tormento, defpucs de paífado, que parece fer apretamiento peli-
gtofo, por fer de tantas cofas juntas. Deziale, le avifaffe quando eftu-
viefle afli y y fiempre era tan peor, que vino él á entender, que no era 
mas en fu mano. Pues fi queria tomar un libro de Romance, perfona que 
fabia bien leer, le acaecia no entender mas, que fino fupiera letra , por-
que no eftava el entendimiento capaz. E n fin, que ningún remedio ay 
en efta tempeftad ^ fino aguardar ala mifericordia de Dios, que á des-
hora con una palabra fola luya, ó una ocafion que á cafo fucedió, lo qui-
ta todo tan de prefto, que parece no huvo nublado en aquel alma, fegun 
quedó llena de Sol , y de mucho mas confuelo. Y como quien fe ha eíca-
pado de una batalla peligrofa con aver ganado la viótoria , queda alaban-
do ánueftro Señor, que fue el que j^eleó para el vencimiento : porque 
conoce muy claro, que ella no peleo, y que todas las armas con que fe 
podia defender, le parece las vee en manos de íü contrario ^  y afli conoce 
claramente fu miferia, y lo poquiílimo que podemos de nofotros fi nos 
defamparaífe el Señor. 
Parece que ya no ha menefter confideracion para entender efto^ por-
que la experiencia de paífar por ello (aviendole vifto del todo inhabili-
tada ) le haze ya entender nueftra no nada, y quan miferable cofa fomos; 
porque,la gracia, aunque no deve eftar fin ella, pues con toda efta tor-
menta no ofende a Dios, ni le ofenderiapor cola de la tierra, efta tan 
efeondida, que ni una centella muy pequeña le parece no vee de que tie-
ne amor de Dios, ni que le tuvo jamas : porque fi ha hecho algún bien, 
ó fu Mageftad le ha hecho alguna merced 9 todo le parece coía foñada , 
y que fue antojo: los pecados vee cierto que los hizo. 
O JESÚS l que es ver un alma defamparada deftaluerte, y (como he 
dicho) quando poco le aprovecha ningún coníuelo de la tierra! Por eflo 
no penfeis Hermanas, fi alguna vez os vieredes afli, que los ricos , y los 
que eftán con libertad, ternán para eftos tiempos mas remedio. N o , 
no, que me parece á mi es como fi á los condenados les pufieífe quantos 
deleytes ay en el mundo delante, no baftarian para darles alivio , antes 
les acrecentaria el tormento, afli acá viene de arriba y no valen aqui na-
da cofas de la tierra. Quiere efte gran Dios, que conozcamos Rey, y 
nueftra miferia j y importa mucho para lo de adelante. 
Pues que hará efta pobre alma, quando muchos dias le duraren allí ? 
Porque fi reza, es como fi no rezaíTe: para fu confuelo, digo, que 
no íc admite en lo interior,'ni aun fe entiende lo que reza ella mifma 
áf i . 
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a fi , aunque fea vocal, que para mental no es elle tiempo en ninguna 
manera y porque no eftán las potencias para ello. Antes haze mayor daño 
laíoledad , conque es otro tormento poríi3 porque no fufre eftar con 
nadie > ni que la hablen ¿ y afli por mucho que fe esfuerce \ anda con un 
deíabrimiento , y mala condición en lo exterior ^ que fe le echa mucho 
de ver. Es verdad que fabrá dezir lo que ha ^  es indezibie ^ porque foii 
apretamientos ¿ y penas efpirituales 5 que no fe faben poner nombre. E l 
mejor remedio (no digo para que fe quiete, que yo no le hallo, ííno 
paraque fe pueda fufnr) es entender en obras de caridad, y exteriores ^ 
y efperar en la mifericordia de Dios > que nunca falta á los que en él eípe-
ran. Sea por fiempre bendito, Amen. 
C A P I T U L O I I; 
Trata de algunas maneras con que defpierta N. Señor el alma, que parece ijo ay en 
ellas que temer > aunque es cofa muy fuhtda, y fon grandes mercedes. 
O Tros trabajos que dan los demonios exteriores, no deven fertan ordinarios ¿ y aíli no ay para que hablar en ellos y ni fon tan peno-
fos con gran parte ; porque por mucho que hagan, no llegan á inhabili-
tar aííi las potencias (á mi parecer) ni á turbar el alma defta manera, que 
en fin queda razón para penfar que no pueden hazer mas de lo que el 
Señor les diere licencia, y quando efta no eftá perdida > todo es poco ^ 
en comparación de lo que queda dicho. Otras penas interiores iremos 
diziendo en eftas Moradas > tratando diferencias de oración, y mercedes 
del Señor: y aunque algunas fon aun mas rezio que lo dicho en el pade-
cer j como fe verá 3 por lo qual dexan el cuerpo. Mas no merecen nom-
bre de trabajos, ni es razón que fe le pongamos y por fer tan grandes mer-
cedes del Señor, y que en medio dellas entiende el alma que lo fon ^ y 
muy fuera de fus merecimientos. Viene ya efta pena grande > para entrar 
en la feptima Morada con otros hartos, que algunos diré, porque to-
dos ferá impoflible j ni aun declarar como fon porque vienen de otro li-
nage mas alto que los dichos: y fi en ellos con 1er de mas baxa cafta y no 
he podido declarar mas de lo dicho-, menos podré en eftotro. E l Señor 
dé para todo fu favor por los merecimientos de fu Hijo > Amen. 
Parece $ que hemos dexado mucho la palomica, y no hemos; por-
que eftos trabajos fon los que la hazen tener nias alto buelo.Pues comen-
cemos aora a tratar de la manera que fe ha con ella el Efpofo •, y como an-
tes que del todo lo fea ^  fe lo haze bien deífear, por unos medios tan de-
licados , que el alma mifma no íos entiende s ni yo creo acertaré á dezir , 
paraque lo entienda , fino fuere á los que han palfado por ello: porque 
ion unos impulfos tan delicados, y fútiles., que proceden de lo muy in-
terior del alma, que no sé comparación que poner que quadíe. V a bien 
diferente de todo lo que podemos procurar, y aun de los guftos que que-
dan dichos ^ que muchas vezes eftando la mifma perfona defcuydada, y 
fin tener la memoria en Dios, fu Mageftad la defpierta, á manera de 
un Cometa, que paífa de prefto, ó trueno. Aunque no fe oye ruido § 
Y y cntien-
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entiende muy bien el alma, que fue llamada de Dios, y tan entendido ~ 
que algunas vezes (en efpecial a los principios) la haze eftremecer y y 
aun quexar, fin fer cofa que le duele. Siente fer herida fabrofíflímamen-
te , mas no atina como, ni quien la hirió: bien conoce fer cofa precio-
fa, y jamas querria fer fana; quexafe con palabras de amor, aun exte-
ííores, fin poder hazer otra cofa a á fu Efpofo % porque entiende que eftá 
prefente, mas no fe quiere manifeftarde manera, que dexe gozarfe, y 
es harta pena, aunque fabrofa y dulce y aunque quiera lio tenerla, no 
puede ; mas efto no podria jamas: mucho mas le fátisfaze que el embe-
vecimiento fabrolo, que carece de pena de la oración dt quietud. 
Deshaziendome eftoy Hermanas por daros á entender eíla operación 
de amor, y no sé como , porque paítéce cofa contraria dar á entender el 
. anlado claramente que cftá con el alma, y parecer que la llama con una 
feñal tan cierta, que no fe puede dudar,, y un íilvo tan penetrativo para 
entenderle el alma, que no.le puede dexarde oir : porque no parece fino 
que en hablando el Efpofo, que eftá en la feptima Morada por efta ma-
nera, que no es habla formada, toda la gente que eftá en las otras no fe 
oíTan bullir, ni fentidos, ni imaginación , ni potencias. 
O mi poderofo Dios l que grandes fon vueftros fecretos, y que dife-
rentes las cofas del efpiritu, á quanto por acá fe puede ver, ni entender, 
pues con ninguna cofa fe puede declarar efta tan pequeña, paralas muy 
grandes qus obráis con las almas. Acaece en ella tan gran operación, que 
ie eftá deshaziendo xle defleo, y no labe que pedir, porque claramente le 
parece que eftá con ella fu Dios. Direifme pues, fi. efto entiende, que 
deflea? ó que le da pena ? que mayor bien<jiiiere ? N ó lo sé; sé que pa-
dece, ylc llegaá las entrañas efta pena, y que quando déllas faca la faeta 
el que la hiere, verdaderamente parece que fe las lleva trás í l , fegun el 
fentimiento de amor fíente. 
Eftava penfando aora, fi feria que defte fuego del brafero encendido, 
que es mi Dios, faltava alguna centella , y dava en el alma', de manera, 
que fe dexava fentir aquel encendido fuego, y como no era aun baftante 
Eara quemarla ^  y es tan deleytofo , queda con aquella pena,1 y al tocar aze aquella operación j y parecemees la mejor comparación que he acer-
cado ádezir, porque efte dolor fabrofo, no es dolor, ni eftá en un fer, 
aunque á vezes dura gran rato, otras de prefto fe acaba, como qrñere co-
municarle el Señor, que no es cofa que fe puede procurar pór ninguna 
via humana \ mas aunque eftá algunas vezes rato, quitafer, y torna, en 
fin nunca eftá eftante, y por elfo no acaba de abrafar el almá, fino ya que 
fe váá encender, muerefe la centella, y queda con deífeó de tornar á pa-
decer aquel dolor amorofo que le caufa. 
Aqui no ay que penfar, fi es cofa movida del mefmo natural, ni cau-
fadademelancolia, ni tampocpengaño del demonio, ni fi es antojo, 
porque es cofa que fe dexa muy bien entender íer efte movimiento de 
adonde eftá el Señor, que es inmutable v y las operaciones no fon como 
de otras devociones, que el mucho embevecimiento delgufto nos pue-
de hazer dudar. Aqui eftán todos los fentidosy potencias, fin ningún 
embevecimiento, mirando que podrá fer; fin eftorvar nada, ni poder 
.. .... (!vic i . ü J i i í c • i acre-
S E X IV A S* 55^  
acrecentar aquella pehadeleytoíá, ni quitarla , á mi parecer. A quien 
nueftro Se^or-hiziere efta merced (que íi fe la ha hecho 3 en leyendo 
ello lo entenderá) dele muy muchas gracias i que no tiene que temer íi 
es engaño J tema mucho fi ha de fer ingrato á tan gran merced, y procu-
re esfor^ arfe á íervir, y á mejorar en todo fu vida 3 y verá en lo que para, 
y como recibe mas 3 y mas. Aunque una perfona que efto tuvo 3 paí só 
algunos años con ello, y con aquella merced eftava bien fatisfecha, que 
fi multitud de anos íirviera al Señor con grandes trabajos, quedavacon 
ella muy bien pagada. Sea bendito por ílempre jamas, Amen. 
Podrá fer que reparéis en coino mas en efto > que en otras cofas > ay íe-
guridad : á mi parecer j por eftas razones. L a primera, porque jamas el 
demonio deve dar pena fabrofa como efta i podrá él dar el fabor 3 y deley-
te que parezca efpiritual, mas juntar pena, y tanta ^  con quietud 3 y gu-
fto del alma | no es de fu facultad: que todos fus poderes eftán por las 
adefueras, y fus penas ( quandoél lasda) no fon á mi parecer jamas fa-
broías, ni con paz, fino inquietas y con guerra. Lafegunda, porque 
efta tempeftad fabrofa viene de otra región de las que él puede feñorean 
L a tercera, por los grandes provechos que quedan en el alma \ que es lo 
mas ordinario determinarfe á padecer por Dios y y deífear tener mucho? 
trabajos, y quedar muy mas determinada á apartarfe de los contentos > y 
converíaciones de la tierra, y otras cofas femejantes. 
E l no fer antojo eftá muy claro, porque aunque otras vezes Id pro-
cure y no podrá contrahazer aquello ^ y cs ^ o í z tan notoria, que en nin-
guna manera fe puede auto jar (digo parecer que es 3 no fiendo) ni.dadaí 
de que es, y íi alguna quedare, fepa que no fon verdaderos impecus: 
digo íi dudare en íi le tuvo, ó fino, porque aíli fe da á fentir, como i IQS 
oidos una gran voz. Pues fer melancolia, no lleva camino ninguno, 
porque ño haze, y fabrica íus antojos, fino en la imaginación: eftostrp 
Erocede de lo interior del alma. Ya puede fer que yo me engañe, mas afta oir otras razones á quien lo entienda, fiempre eftaré en efta opi-
nión: y aífi sé de una perfona harto llena de temor deftos engaños que 
defta oración jamas le pudo tener. También fuele tener nueftro Señor 
otras maneras de defpertar el alma que á deshora, eftando rezando vo-
calmente , y con defcuydo de cofa interior, parece viene una inflamación 
deleytofa, como íi de prefto viniefle un olor tan grande, que íe comu-
nicaífe por todos los fentidos (no digo que es olor, fino pongo eftacom-
f)aracion, ó cofa defta manera ) folo para dar á fentir que eftá alli elEfpo-b , mueve undeífeo fabrofo de gozar el alma del, y con efto queda dif* 
pueftaparahazer grandesados, yalaban9as á nueftro Señor* Su nacv* 
miento defta merced es de donde queda dicho, mas aqui no ay cofa que dé 
pena, ni los delfeos mifmos de gozar á Dios fon penofos efto es mas or-
dinario fentirlo el alma. Tampoco me parece que ay aquí que temer , 
por algunas razones de las dichas, fino procurar admitir efta merced con 
nazimiento de eradas. ^  . 
c A-
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C A P I T U L O I I L 
Trata de la mifma materia, y dize de la manera que habla Dios al alma quando es 
férvido, y avifa como fe han de aver en eflo, y nofeguirje por fu parecer. Po-
ne algunas ftñales, para que fe conozca quando no es engaño % y quando lo es: 
es de harto provecho, 
O Tra manera tiene Dios de defpertar al alma^ y aunque en alguna manera parece mayor merced que las dichas, podrá fer mas peli-
gróla > y por efto me deterné algo en ello •, que fon unas hablas con el al-
ma de muchas maneras y unas parece vienen de fuera otras de lo muy in-
terior del alma 3 otras de lo fuperior della : otras tan eo lo exterior; que 
fe oyen con los oídos , porque parece es voz formada. Algunas yezes, y 
muchas puedeícr antojo | en efpecial en perfonas de flaca imaginación , 
ó melancolias, digo de melancolia notable , deltas dos maneras de per-
íbnas no ay que hazer cafo ^ á mi parecer, aunque digan que vea > y oyen, 
y entienden, ni inquietarlas con dezirlas que es demonio íino oirías co-
mo á perfonas enfermas, diziendo la Priora, ó ConfeíTor á quien lo dixe-
re , que no haga cafo dello 3 que no es la fuftancia para fervir á Dios j y 
que á muchos ha engañado el demonio por allí > que no lera qui^ a alli á 
ella por no la afligir. Mas que trae con fu humor, porque íí le dizen que 
es melancolia ¿ nunca acabará, que jurará que lo vee, y lo oye a porque 
le parece aflí. 
Verdad es, que es menefter traer cuenta con quitarle la oración, 
y lo mas que fe pudiere , que no haga cafo dello : porque fuc-
íc el demonio aprovecharfe deftas almas affi enfermas s aunque no fea 
para fu daño , para el de otros y enfermas, y fanas fiempre ay que te-
mer deftas cofas, hafta ir entendiendo el efpiritu. Y digo , quefiemprc 
es lo mejor á los principios deshazerfele: porque f i es de Dios, es mas 
ayuda para ir adelante, y antes crece quando es probado. Efto es aíli \ 
mas no fea apretando mucho el alma , y inquietándola, porque verda-
deramente ella no puede mas. 
Pues tornando á lo que dezia de las hablas con el anima, de todas 
las maneras que he dicho , pueden fer de Dios, y también del demonio, 
y de la propia imaginación. Diré {í¡ acertaré) con el favor del Señor, 
las feñales que ay en eftas diferencias, y quando ferán eftas hablas peli-
grofas, porque ay muchas almas que las entienden entre gente de ora-
ción j y querria Hermanas que no penfeis hazeis mal en no las dar crédi-
to, ni tampoco endarfele. Quando fon folamente para vofotras m f^-
mas de regalo , ó avifo de vueftras faltas, digalas quien las dixerc, ó 
fean antojo, que poco va en ello. De una cola os avifo, que no pen-
feis, aunque íean de Dios, fereis por ciTo mejores, que harto habló á 
los Farifeos, y todo el bien eftá en como fe aprovechan deftas palabras j y 
«inguna que no vaya conforme á la Efcritura , hagáis mas cafo della, 
ue íí la oyeífedes al miímo demonio: porque aunque fean de vueftra 
acá ünaginacion , es menefter tomarfe como una tentación de cofas de 
la 
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la Fé > y affi refiftid íiempre 3 paraquc fe vayan quitando > y fe quita-
rán , porque llevan poca fue^a configo. 
Pues tornando á lo primero que venga de lo interior, que de lo ÍIP 
perior 9 que de lo exterior 9 no importa para dexar de fer Dios. Las mas 
ciertas fenales que fe pueden tener, á mi parecer 3 fon eftas. L a primera^ 
y mas verdadera , es el poderio, y feñorio que trae conílgo b que es ha-
blando , y obrando. Declaróme mas» Eftá un alma en toda la tribula-
ción y y alboroto interior que queda dicho y y efcuridad del entendi-
miento, y ícquedad: con una palabra deftas que diga folamentc, no 
tengas pena, queda fin ninguna, yfoílegada, y con gran luz quitada 
toda aquella pena, con que le parecia que todo el mundo, y Letrados, 
que fe juntaran á darle razones paraque no la tuvieíTe, no la pudieran, 
con quanto trabajaran, quitar de aquella afliccioiii 
Eftaafligida por averie dicho fuConfeífor, y otros, que es efpiriui 
del demonio el que tiene, y toda llena de temor , y con una palabra que 
fe le diga íolo: Yo foy, no ayas miedo ,fe le quita del todo, y queda 
confoladiflima, y pareciendole que ninguno bailará á hazerlá creer otra 
cofa. JEltá con mucha pena de algunos negocios graves que no fabe co^ . 
mo han de íuceder, entiende, que fe foffiegue, que todo íuiíedeíá bieni 
queda con certidumbre, y fin pena, y defta manera otras muchas coías. 
L a fegunda feñal, una gran quietud que queda en el alma, y recogi-
miento devoto, y pacifico, y difpuefta para alababas de Dios. O Se-
ñor ! fi una palabra emj>iada á dezir con un page vueftro { que á lo que 
dizen, á lo menos eftás en efta Morada , no las dize el miímo Señor > 
fino algún Angel) tiene tanta fuerjl, que tal la dexarcis en el alma > 
que eftá atada por amor con vos, y vos con ella ? 
L a tercera léñales, no paífaífe eftas palabras de la memoria en muy 
mucho tiempo, y algunas jamas, como fe paífan las que por acá enten-
demos-, digo , que oímos de los hombres, que aunque lean muygra-^ 
ves, y Letrados, no las tenemos tan efeulpidas en la memoria : ni 
tampoco fi fon en cofas por venir, las creemos, como á eftas, que que-
da un^ certidumbre grandiíllma, de manera, que ( aunque algunas ve-
zes en cofas muy impoílibles, al parecer, no dexa de venirle duda, li 
ferá, ónoferá, y anda con algunas Vacilaciones el entendimiento) en 
la mifma alma eftá una feguridad > qüe no fe puede rendir, aunque le pa^ 
rezca que vaya todo al contrario de lo que entendió, y paífán años qu« 
no fe le quita aquel penfar, que Dios bufeará otros medios que los hom-
bres no entienden, mas que en fin fe ha de hazer, y aíli es que le hazc. 
Aunque (comodigo) no fe dexa de padecer quando vee muchos 
defvios, porque como al tiempo que lo entendió, y las operaciones, y 
certidumbre, que al prefente queda de fer Dios, es ya paliado, haq lu-
gar eftas dudas, penfando fi fue demonio, fi fue de la imaginación nin-
guna deftas le queda al prefente , fino que móriria por aquella verdad* 
Mas como digo ^  con todas eftas imaginaciones que deve poner el demo-
nio para dar pena, y acobardar el alma ^  eiiefpeclal fi es negocio que en el 
hazerfe lo que fe entendió, hade aver muchos bienes de almas, y foa 
obras para gran honra, y fervicio de Dios, y en ellas ay gran dificultadj, 
Y y 5 que 
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que no hará l A lo menos enflaqueze laFc ^ que es harto daño no creer 
que Dios es poderoío para hazcí obras que no entienden nueftros enten-
dimientos» 
Con todos eílos combates y aunque aya quien digaála miíma perfona 
que ion difparatcs (digo los ConfeíTores con quien ie traten cftas colas) 
y con quantos malos luccflbs huviere para dar á entender que no le pue-
den cumplir, queda utia centella ^ no se donde tan viva, de que ferá J aun-
que todas las demás eíperan^as cften muertas 5 que no podría, aunque 
quiííeíTe, dexar de eftar viva aquella centella de leguridad. Y en fin (como 
he dicho ) le cumple la palabra del Señor y y queda el alma tan conten-
ta, y alegre, que no querria fino alabar fiempre á fu Mageftad 3 y mucho 
mas por ver cumplido lo que le le avia dicho que por la mifina obra, 
aunque le vaya muy mucho en ella. 
No sé en que va eíto^ que tiene en tanto el alma^ que falgan cftas 
palabras verdaderas, que fi ala miímaperíbna la tomaflen en algunas men-
tiras j no creo lo íentiria tanto : . como íí ella en efto pudiefle mas que 
no dize_, fino lo que la dizen. Infinitas vezes le acordava cierta períona 
de Joñas Profeta, fobre efto, quando temia que no avia de perderle Ni -
nive. En fin 9 como es efpiritu de Dios, es razón íe le tenga ella fideli-
dad, endeflear no le tengan por falfo, pues es 1^  fuma verdad. YáíG es 
grande la alegria, quando delpues de mil rodeos, y en colas dificultofiffi-
mas lo vén cumplido \ aunque á la mifma perfona fe le ayan defeguix 
grandes trabajos dello, los quiere mas paííar, que no que dexe de cüm-
pliríc lo que tiene por cierto, le dixo el Señor: Qui^á no todas perfonas 
ternán efta flaqueza ( í i lo es) que no lo puedo condenar por malo. Si 
fon de la imaginación, ningüna deftas feñídes ay y ni certidumbre y ni 
paz l ni gufto interior. Salvo que podria acaecer (y aun yo sé de algunas 
perfonas aquien ha acaecido) eftando muy embevidas en oración de quie-
tud, yíueño efpirituál, que algunas fon tan flacas de complexión, ó 
imaginación, ó no sé la caufa, que verdaderamente en efte gran recogi-
miento eftán tan fuera de fi, que no fe fienten en lo exterior, y eftan tan 
adormecidos todos los fentidos, que como una perfona que duerme 
(y aun qui^á es aíli, que eftán adormecidas) manera de fueño las parece 
que las hablan, y aunque vcen cofas, y pienfan que es de Dios: y dexa 
los efe£l6s en fin como de fueño. Y también podria fer pidiendo uñateó-
la á nueftro Señor afedtuofamente pareccrles que le dizen lo que quieren, 
y efto acaece algunas vezes. Mas á quien tuviere mucha experiencia de 
las hablas de Dios, no íe podrá engañar en efto, á mi parecer. 
De la imaginación, y del demonio ay mas que temer, mas fi ay las 
feñales que quedan dichas, mucho le puede aífegurar fer de Dios, aunque 
no de manera, que fi es cofa grave lo que fe le dize, y que le ha de poner 
Í)or obradefi, ó de negocios de terceras perfonas, jamás haga nada, ni c paífe por penfamiento, fin parecer de Gonfeífor letrado, y avifado, 
y ñervo de Dios, aunque mas, y mas entienda, y le parezca claro fer 
de Dios. Porque efto quiere fu Mageftad, y no es dexar de hazer lo que 
¿1 manda , pues nos tiene dicho tengamos al Gonfeífor en fu lugar , 
adonde no fe puede dudar fer palabras luyas y cftas ayuden á dar animo, 
fies 
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Ü es negocio difipultbfó > y nüeftro Señor le pondrá al Confeflpr / y le 
hará creer, e^efpiritü fuyo, quando él lo quiíiere) y fino, no eftán mas 
obligados; • Y hazer otrácofa fino lo dicho y y feguirle nadie por fu pare-
cer en efto j rengólo por cofa muy peligrofa ^ y aífi hermanas os amone-
fto de parte de N . Señor ^ que jamas os acaezca» 
Otra manera ay, como habla el Señor al alma, que yo tengo para mi 
fer muy cierto de fu parte , con alguna vifion intelectual que adelante di-
ré , como eá tan en lo intimo del alma, y le parece tan claro oir aquellas 
pálabras cóh los oídos del alma al mifmo Señor, y tan en fecreto > que lá 
mifma manerade entenderlas, con las operaciones que haze la .mifma 
vilíon, aífégura, y da certidumbre ^  ño poder el demonio tener parte al-
li. 5 Dexa grandes efeoos para creer efto, a lo menos ay feguridad de que 
no procede de la iniaginacion 9 y también fi ay advertencia la puede fiem-
pre tener defto, por eftás razones. 
L a primera 'y porque deve fer diferente en la claridad de la habla, que 
es taivclara, que uña filaba que falte de lo qué entendió, fe acuerda, y fi 
fe dixó por uii eftilo, ó por otro , aunque fea todo una fentencia, y en 
lo qúq íe antoja por lá imaginación j feráhabla no tan tiara, ni palabras 
tari diftintas j fmú como cofa medio foñada. L a 1 eguhda, porqué acá no 
fe penfava muchas vezes en lo que íe entendió j digo que es á deshora y 
aun algunas eftando en convéríacion, aunque hartas íe relponde á lo que 
paífa de prefto por el penfamiehto , ó álo que antes fe ha penfadd, mas 
muchas es en cofa qüe jamas tuvo acuerdo de que avian de íer, ni ferian, 
y aíli ñé las podia aver fabricádo la imaginación r páraque el alma fe enga-
ñaífe en antojarfele lo que no avia deífeado, ni querido, ni yenido a íu 
noticiad L a tercera, porque lo uno es como quien oye, y lo de la ima-
ginación J es como quien va componiendo lo que el mifmo quiere que 
le digan, poccrá pdco. L a qüarta, porque las palabras fon muy diferen-
tes, y con una fe comprehende mucho, lo quenueftro entendimiento 
no podria componer tan de prefto. L a quinta, porque junto con las pa-
labras muchas vézcs (por un modo que yo no fabré dezir) fe da á entender 
mucho mas de lo qúé ellas ítienán, fin palabras. E n cfte modo de enten-
der, hablaré en otra parte mas, que es cofa muy delicada, y para alabar 
á Nueftro Señor; porque en efta mañera, y diferencias, ha ávido perfo-
nas muy dudofas, en efpecial alguna por quien ha paflado, y aíii avrá 
otras que no acabavan de enteriderfe: y affi sé que lo ha mitado con mu-
cha advertencia ( porque: hanfido muy muchas vezes las que el Señor le 
haze efta merced) y la mayor duda que tenia, era en efto, fi fe le antoja-
va á los principios-, que el fer demonio mas prefto fe puede entender í 
aunque íbn tantas fus futilezas, quefabe bien contrahazer elefpiritude 
luz, mas ferá (átni parecer) en las palabras , dezirjas muy claras, que 
tampoco quede duda fi fe entendieron como en el efpiritu de verdad: 
mas no podrá coñtrahazei: los efeótos que quedan dichos, ni dexar eífa 
paz en el alma, ni luz j antes inquietud, y alboroto: mas puede hazer 
poco daño, ó ninguno, fi el alma es humilde, y haze lo que he dicho, 
deno fe moverá hazer nada, por cofa que entienda. Si fon favores, y 
regalos del Señor, mire con atención fi por ellos fe tiene por mejor, y fi 
/ mien-
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mientras mayor palabra de regalo, no cjuedare mas confundida , crea 
que no es efpiritu de Dios, porquees coi a muy cierta, que quando lo 
es, mientras mayor merced le haze, muy mas en menos le tiene la mif-
ma alma ¡ y mas acuerdo trae de fus pecados i y mas olvidada de fu ganan-
cia , y mas empleada fu voluntad ¿ y memoria en querer fola la honra de 
Dios fin acordaríe de fu propio provecho, y con mas temor anda de 
torcer en ninguna cofa fu voluntad, y con mayor certidumbre de que 
nunca mereció aquellas mercedes, fino el infierno. 
Como hagan eftos efeótos, todas las cofas y mercedes que tuviere 
en la oración, no ande el alma efpantada, fino confiada en la mifericor-
dia del Señor, que es fiel, y no dexara que el demonio la engañe, aun-
que fiempre es bien que ie ande con temor. Podrá fer, que á las que no 
lleva el Señor por efte camino , les parezca que podrían eftas almas no 
efeuchar eftas palabras que les dizen, y fi fon interiores, diftraerfe de 
manera que no fe admitan, y con efto andarán fin eftos peligros. A efto 
refpondo que es impoflible : no hablo de las que fe les antoja, que con 
no eftar tanto apeteciendo alguna cofa, ni queriendo hazer cafo de las ima-
ginaciones tienen remedio. Acá ninguno, porque de tal manera el mif-
mo efpiritu que habla haze parar todos los otros penfar i^entos , y adver-
tir á lo que fe dize, que en alguna manera me parece (y creo es aífi) que 
íeria mas poílible no entender á una perfona quehablaífe muy á vozes, 
otra que oyefle muy bien j porque podria no advertir, y poner el penfa-
miento, y entendimiento en otra cofa. Mas en lo que tratamos no fe 
puede hazer ni ay oídos que fe atapar, ni poder parapeníar, fino en lo 
que fe le dize y en ninguna manera: porque el que pudo hazer parar el 
Sol, por petición de Jofue, puede hazer parar las potencias, y todo el 
interior, de manera ¿ que vee bien el alma, que otro mayor Señor que 
Vierna aquel caftillo, y hazela harta devoción y humildad j aífi que 
en elcuíarlo no ay remedio ninguno. Denofle la divina Mageftad, para 
que folo pongamos los ojos en contentarle, y nos olvidemos de nofo-
tros milmos, como he dicho 3 Amen. Plega á é l , que aya acertado á 
dar á entender lo que en efto he pretendido 5 y que fea de algún avifo para 
quien lo tuviere. 
C A P I T U L O 1 V ; 
Trata de quando fufpende Dios el anima en la oración con arrobamiento, o extafi y 3 
rapto, que todo es mo á mi parecer j y como es menejler gran animo para re-
cibir grandes mercedes de fu Magejlad. 
C O n eftas cofas dichas de trabajos, y las demás, que foíliego puede traer la pobre maripofica ? Todo es para mas deífear gozar al Efpo-
fo, y fu Mageftad, como quien conoce nueftra flaqueza, vala habili-
cando con eftas cofas y otras muchas, para que tenga animo de juntarfe 
con tan gran Señor, y tomarle por Efpofo. Reiros heis de que digo efto, 
ypareceros hadefatino^ porque á qualquiera de vofotrasos parecerá, 
que no es menefter animo , y que no avra ninguna muger tan baxa, que 
no 
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no 1c tenga para dcfpofarfe con el Rey* AíS lo creó yo ^ con eí dé la tier-
ra, mas con el del Cielo, y ó os digo que es menefter mas de lo que pen¿ 
Jais ^ porque nueftro natural es muy timido, y baxo para tan gran1 cofa -
y tengo por cierto , que fino le diefle Dios > con quanto veis que nos efta 
bien feria impoílible. Y aíli veréis lo que haze fu Mageftad para concluir 
cfte defpoforio, que entiendo yo deve fer quando da arrobamientos, que 
la faca de fus fentidos : porque í¡ cftando en ellos fe vieífe tan cerca 
defta gran Mageftad j no era poffible por ventura quedar con vida. E n -
tiendeíc arrobamientos que lo fean, y no flaquezas de mugeres , como 
por acá tenemos, que todo nos parece arrobamiento 3 y extaíí. Y (como 
creo dexo dicho) ay complexiones tan flacas, que con una oración de 
quietud íe mueren. 
Quiero poner aqui algunas maneras que yo he entendido (cbmb he 
tratado con tantas perfonas efpirituales) que ay de arrobamientos, aun-
que no sé íi acertare, como en otra parte donde eferivi eílo i y algunas 
cofas de las que van aqui, que por algunas razones ha parecido, que no 
va nada tornarlo ádezir, aunque no fea fino porque vayan las Moradas 
por junto aquÍ4 
Una manera ay, que eftando él alma (aunqué no fea en oiracioii) to-
cada con alguna palabra que fe acordó, ó oyó de Dios parece que fu Ma-
geftad, defde lo interior del alma, haze crecer la centella que diximos 
ya > movido de piedad de averia vifto padecer tanto tiempo por fu deíreoi 
que abrafada toda ella , como una ave Fénix , queda renovada • y piadofa-
mente fe puede creer , perdonadas fus culpas. Hafe de entender con la 
difpoficion , y medios que efta alma avrá tenido, como la Iglefia lo en-
feña. Y aíli limpia la junta configo, fin entender aqui nadie fino ellos dos^ ^ 
ni aun la mifma alma entiende de manera, que lo pueda defpues dezir s 
aunque no efta fin fentido interior : porque no es como á quien toma un 
defmayo^ óparafiímo, que ninguna cofa interior, y exterior entiende. 
L o que yo entiendo en efte cafo, es, que el alma nunca eftuvo tan def-
pierta para las cofas de Dios, ni con tan gran luz, y conocimiento de fu 
Mageftad. Parecerá impofliblc, porque fi las potencias eftán tan abfor-
tas L que podemos dezir, que eftán muertas, y los fentidos lo íniftno ; 
Como fe puede entender que entiende ? Efte fecreto yo no le sé , ni qui^ 
ninguna criatura, fino el mifmo Criador 3 y otras cofas muchas que paí-
lán en efte eftado, digo en eftas dos Moradas. Efta ^ y la poftrera fe 
pudieran bien juntar, porque de la una á la otra no ay puerta cerrada , 
mas porque ay cofas en la poftrera, que no fe han manifeftado á los que 
no han llegado á ella, me pareció dividirlas. 
Quando eftando el alma en efta fufpenfion, el Señor tiene por bien 
de moftrarle algunos fecretos, como de cofas del Cielo, y vifiones ima-
ginarias , efto labelo defpues dezir, y de tal manera queda imprimido 
en la memoria, que nunca jamás fe olvida. Mas quando fon vifiones in-
teleétuales, tampoco las fabe dezir, porque deve aver algunas en eftús 
tiempos tan fubidas, que no las conviene entender los que viven en la 
tierra, para poderlas dezir, aunque eftando en fus fentidos, pot acá fe 
pueden dezir muchas deftas vifiones inteleótuales* Podrá fer que no en-
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tendáis algunas, que cofa es vifion, en efpecial las intele¿hiale$s Yo Id 
diré á fu tiempo, porque me lo ha mandado quien puede j y aunque pa* 
rezca cofa impertinente ^ qui^ para algunas almas feráde provecho. 
Pucs direilme> li defpues no ha de aver acuerdó deífas mercedes tan 
fubidas , que ai hazc el Señor al alma, que provecho le traen ? O hijas í 
es tan grande , que no fe puede encarecer porque aunque no las fabe de-
zir, en lo muy interior del alma quedan bien eferitas, y jamás fe olvidan* 
Pues íí no tienen imagen ^ ni las entienden las potencias, como fe pueden 
acordar ? Tampoco entiendo eífo, mas entiendo que quedan unas verda-
des en efta alma tan fixas de la grandeza de Dios, que quando no tuviera 
Fe y que le dize quien es, y que efta obligada á creerle por Dios, le ado-
rara dcfde aquel punto por tal j como hizo Jacob, quando vio la eícala 
que con ella devia de entender otros fecretos que no los fupo dezir y que 
por fofo ver una cfcala que baxavan, y fubian Angeles, fino huviefa 
mas luz interior, no entendiera tan grandes mifterios. No sé íi atino en 
lo que digo porque aunque lo he oido no sé íí fe rae acuerda bien. N i 
tampoco Moyfen fupo dezir todo lo que vio en la ^ ar^a, fino lo que-qui-
fo Dios que dixeíle 3 mas fi no moftrara Dios á fu alma fecretos con certi-
dumbre , para que vieífc, y creyeíTe que era Dios, no fe pufiera en tan-
tos, y tan grandes trabajos: mas devia entender tan grandes cofas dentro 
de los efpinos de aquella ^ arga, que le dieron animo para hazer lo que 
hizo por el Pueblo de Ifrael. Afli que hermanas á las cofas ocultas de 
Dios no hemos de bufear razones para entenderlas, fino que como cree-
mos que es poderofo, efta claro que hemos de creer que un gufano de tan 
limitado poder como nofotras, que no ha de entender fus grandezas^ 
Alabemofle mucho í porque es férvido que entendamos algunas 
Deífeando eftoy acertar á poner una comparación, para S pudieíTe dar 
á entender algo defto que voy diziendo, y creo no la ay que quadre , mas 
digamos efta. Entráis en un apofento de un Rey , o gran Señor ( creo 
camarin los llaman) adonde tienen infinitos géneros de vidrios y y bar-
ros, y muchas cofas pueftas por tal orden, que caí! todas fe vén en en-
trando. Una vez me llevaron aunapieja deftas en cafa de la Duquéía de 
Al va '¡ adonde viniendo de camino me mandó la obediencia eftar, por 
averíos importunado efta Señora, que me quedé efpantada en entrando ^  
y confiderava de que podia aprovechar aquélla barabúnda de cofas, y veía 
que íe podia alabar al Señor de ver tantas diferencias de cofas, y aorame 
cae en gracia como me han aprovechado para aqui. Y aunque eftuve 
alli un rato j era tanto lo que avia que ver, que luego fe me olvidó todo^ 
de manera, que de ninguna de aquellas piezas me quedó mas memoria 
que fi nunca las huviera vifto > ni fabria dezir de que hechura eran: mas 
f)or junto acuerdafe que fe vio. Afli acá eftando el alma tan hecha ui^ a co-a con Dios, metida en efte apofento del Cielo empireo , ( que devemos 
tener en lo interior de nueftras almas, porque claro eftá, que pues Dios 
cftá en ellas, que tiene alguna deftas Moradas) y aunque quando efta afli 
1^ alma en extafi, no deve fiempre el Señor querer que vea eftos fecretos^  
porque efta tan embevida en gozarle, que le bafta tan gran bien: algu-
nas vezes guita que fe defembeva, y de prefto vea lo que efti en aquel 
apo-
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apoftnto 3 y aífi queda deípucs cjuc torna en í i c o n aquel jeprcíentarfe-
1c las grandezas que vio , mas no puede dezir ninguna, ni llega fu natural 
amas de lo queíobrenaturalmenteha querido Dios que vea. Luego ya 
confieflb quefue ver, y que es vifion imaginaria. No quiero dezir tal, 
que no es efto de que trato, fino viííon intelectual: que como no tengo 
letras, mi torpeza no fabe dezir nada que lo que he dicho hafta aqui en 
cfta oración, entiendo claro, que li va bien, que no foy yo la que lo 
he dicho. 
Yo tengo para mi , que fi algunas vezes no entiende deftos fecrctos en 
los arrobamientos el alma á quien los ha dado Dios, que no fon arroba-
mientos , fino alguna flaqueza natural ^  que puede fer á perfonas de flaca 
complexión (como fomos las mugeres) con alguna fuerza el efpiritu íb-
bropujar al natural, y quedarfe aííi embevidas ^ como creo dixe en la ora-
ción de quietud. Aquellos no tienen que ver con arrobatíiieiítos, porque 
el que lo es , creo que roba Dios toda el alma para fi, y que como á cofa 
fuya propia, y á efpofa fuya la va moftrando alguna paiftecita del Reyno 
que ha ganado, por fer (lo que por poca que fea es todo) mucho lo que 
ay en efte gran Dios. Y no quiere eílorvo de nadie, ni de potencias, 
ni fentidos , fino de prefto manda cerrar las puertas deftas Moradas to-
das, y folo en la que él efta, queda abierta para entrarnos. Bendita fea 
tanta miíericordia, y con razón feran malditos los que no quificren apro* 
vecharfe della, y perdieren á efte Señor. 
O Hermanas mias l que no es nádalo que dexamos, ni es nada quan-
to hazemos, ni quanto pudiéremos hazer por un Dios, que afli fe quie-
re comunicar á un gufano. Y fi tenemos elperanja de aun en efta vida go-
zar defte bien, que hazemos} E n que nos detenemos ? Que es bailante, 
para que un momento no dexemos de buícar á efte Señor , Como lo ha-
ziala Eípoíapor barrios r y placas ? O que es burleria todo lo del mun-
do, fino nos llega, y ayuda á efto, aunque duraran para fiemprc fus de-
ley tes, y riquezas, y gozos, quantos fe pudieren imaginar que es todo 
afeo, y vafura, comparados á eftos teforos que le han de gozar fin fin ! 
N i aun eftos no fon nada en comparación de tener por nueftro al Senoí 
de todos los teforos, y del Cielo , y de la tierra. 
O ceguedad humana l hafta quando, hafta qnando íe quitara efta tier-
ra de nueftros ojos? Que aunque entre nolotrasno parece es tanta, que 
nos ciegue del todo, veo unas morillas, unas chimilas, que fi las dexa-
mos crecer baftarán a hazernos gran daño: fino que por amor de Dios , 
Hermanas, nos aprovechemos deftas faltas, para conocer nueftra mi-
feria j y ellas nos den mayor vifta, como la dio el lodo á la del ciego, que 
fanó nueftro Efpofo: y afli viéndonos tan imperfectos, crezca mas el 
fuplicarle faque bien de nueftras miferias, para en todo contentar á fa 
Mageftad. 
Mucho me he divertido fin entenderlo, perdonadme, Hetmanas, 
y creed que llegada áeftas grandezas de Dios (digo a hablar en ellas) no 
puede dexar de laftimarme mucho, ver lo que perdemos por nueftra cul-
pa. Porque aunque es verdad, que ion cofas que las da el Señor á quien 
quiere , fi quifieffemos á fu Mageftad como él nos quiere, á todas las da-
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ría, no eftadefeando otra cofa; ílno tener á quien dar, que no por cíTo 
fedifminuyen fus riquezas. Pues tornando alo que dezia^mandaelEfpófo 
cerrar las puertas de las Moradas y aun las del caftillo y y cerca: que en 
queriendo arrebatar eftaalma, fe le quita el huelgo de manera I que aun-
que duren un poquito mas algunas vezes los otros fentidos 5 en ninguna 
manera puede hablar} aunque otras vezes todo fe quita de prefto ^ y íe en-
frian las manos, y el cuerpo, de manera que no parece tiene alma, ni fe 
entiende algunas vezes 11 fe echa el huelgo. Efto dura poco eípació (digo 
para eftar en un fer) porque quitandofe efta gran íuípenííon un poco, 
parece que el cuerpo torna algo en í l , y alienta, para tornarfe á morir, 
y dar mayor vida al alma, y con todo no durará mucho efte tan gran 
cxtalí. 
Mas acaece, aunque fe quita, quedarfe la voluntad tan embevida, y 
el entendimiento tan enagenado (y dura afli dia, y aun dias) que parece 
no es capaz, para entender en cofa que no íea para defpertar la voluntad á 
amar, y ella fe eftá harto defpierta para efto, y dormida para arroftrará 
afirfe á ninguna criatura. O quando el alma toma ya del todo en fi, que 
es laconfuíion que le queda, y los deífeos tan grandiflimos de emplearfc 
en Dios, de todas quantas maneras fe quifiere lérvir della ? y í¡ de las ora-
ciones paííadas quedan tales efeótos y como quedan dichos que ferá de 
una merced tan grande como efta ? Querria tener mil vidas para emplear-
las todas en Dios, y que todas quantas cofas ay en la tierra fueífen len-
guas para alabarle por ella. Los deífeos de hazer penitencia grandiflimos: 
y no haze mucho en hazerla, porque con lafue^a del amor líente poco 
quantohaze, yveeclaro, que no hazian mucho los Mártires en los 
tormentos que padecian, porque con efta ayuda de parte de nueftro Se-
ñor es fácil, y afli fe quexan ellas almas á fu Mageftad , quando no fe les 
ofrece en que padecer. Quando efta merced les haze en íecreto , tienen-
la por muy grande : porque quando es delante de algunas perfonas, es 
tan grande el corrimiento, y afrenta que les queda, que en alguna mane-
ra defembeve el alma de lo que gozó , con la pena, y cuy dado, que le 
da penfar que penfarán los que lo Han vifto: porque conoce la malicia del 
mundo, y entiende que rio lo echarán por venturaá lo que es, íino que 
por lo que avian de alabar al Señor, qui§a les ferá ocaflon para echar jui-
zios. E n alguna manera me parece efta pena, y corrimiento, falta de 
humildad: mas ello no es mas en fu mano ? porque íi efta perfona deífea 
fer vituperada, que fe le dá ? Como entendió una que eftava en efta aflic-
ción de parte de nueftro Señor. No tengas pena (le dixo) que, ó ellos 
han de alabarme á mi , ó murmurar de t i , y en qualquier cofadeftas ga-
nas tu. Supe delpues, que efta perfona fe avia mucho animado con eftas 
(Palabras, y coníolado: y porque íi alguna fe viere en efta aflicción, os as pongo aqui. Parece que quiere nueftro Señor, que todos entiendan, 
que aquel alma es ya fuya , que no ha de tocar nadie en ella: en el cuerpo, 
en la honra, en la hazienda, en hora buena, que de todp fe facará honra 
para íu Mageftad: mas en el alma, eflb. no, c^ ue íi ella con muy culpa-
ble atrevimiento no fe aparta de fu Eípóío, el la amparará de todo el 
mundo, y aun de todo el Infierno. 
No 
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No se fi queda dado a entender algo de que cofa és arrobalniento (que 
todo es impoffible, como he dicho > y creo no fe ha perdido nada en de-
zirlo i porque fe entienda lo que es g porque ay efeótos muy diferentes 
en los fingidos arrobamientos (no digo fingidos > porque quien los tie-
ne quiera engañar, fino porque ella lo eftá ) y. como las feñalcs £ y efe-
oos no conformen con tan gran merced > queda infamada de manera, 
que con razón no fe cree delpuesá quien el Señor lohiziere. Sea por 
fiempre bendito, y alabado y Amen. Amen. 
C A P I T U L O V . 
Propgue en lo m 'tfmo ^  y pone tma manera de quando levanta Dios el alma con un hue-
lo del efpiritu en diferente -manera de lo que queda dicho: dize alguna caufa^or* 
que esmenejíer animo : declara algo dejia merced que haze el Señor por fabrofd 
manera. Es harto provechofo. 
O Tía maneta de arrobamiento ay, o buelo del efpiritu le llamo yo (que aunque todo es uno en la íuílancia y en lo interior fe fíente 
muy diferente) porque muy de prefto algunas vezes fe fíente un movi-
miento tail acelerado del alma ^ que parece es arrebatado el efpiritu con 
una velocidad, que pone harto temor, en efpecial á los principios : que 
por eílo os dezia, que es menefter animo grande, para quien Dios ha de 
íiazer eftas mercedes, y aun F é , y confiaba ,, y refígnacion grande de 
que haga nueftro Señor del alma lo que quifiere. Penlais que es poca tur-
bación eftar una perfona muy en fu fentido, y verfe arrebatar el alma ? 
(y aun algunos hemos leído, que el cuerpo con ella) fín faber adonde vá^ 
ó quien la lleva ó como Í que al principio defte momentáneo movi-
miento nó ay tanta certidumbre de que es Dios. Pues ay algún remedio 
de poder tefíftir ? E n ninguna manera, antes es peor ^ que yo lo sé de 
alguna perfona, que parece quiere Dios dar a entender al alma ¿ que pues 
tantas vezes con tan grandes veras fe ha puefto en fus manos 3 y con tan 
entera voluntad fe le ha ofrecido toda, que entienda que ya no tiene parte 
en fi y notablemente con mas impetuofo movimiento es arrebatada. Y 
tomada ya por fí, no hazer mas que haze una paja > quando la levanta el 
ámbar (filo aveis mirado) y dexaríe en las manos de quien tan poderoío 
es, que vé es lo mas acertado hazer de la neceílidad virtud. Y porque dixd 
de la paja, es cierto aííi, que con la facilidad que un gran jayán puede 
arrebatar una paja, efte nueftro gran gigante, y poderofo arrebatad 
efpiritu. 
No parece fino que aquel pilar de agua que diximos (que creó era e» 
la quarta Morada , que no me acuerdo bien) que con tanta fuavidad, y 
manfedumbre, digo fin ningún movimiento fe hinchia efte gran Dios 
que detiene los manantiales de las aguas, y no dexafalir la mar de fus tér-
minos , aqui le defata los manantiales, por donde le venia el agua, y con 
un Ímpetu grande fe levanta una ola tan poderofa > que íube a. lo alto efta 
navecica de nueftra alma. Y affi como no puede una nave ^  ni es podero-
fo el piloto , ni todos los que la goviernan > paraquelas olas> fi vienen 
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con furia, la dcxcneftar adonde quieren, muy menos puede lo interior 
del alma detenerfe en donde quiere ¿ ni hazer que fus fentidos, ni poten-
cias 9 hagan mas de lo que les tienen mandado, que lo exterior no fe haze 
aqui cafo dello. 
Es cierto Hermanas , que de folo irlo eferiviendo, me voy cfpantan* 
do, de como fe mueftra aqui el gran poder deftegnn Rey, y Empera-
dor^ que hará quien paífa por ello? Tengo para mi, que fi los que an-
dan muy perdidos por el mundo, fe les defcubrieífe íu Mageftad i como 
hazeáeftas almas, que aunque no fueífe por amor, por miedo no le 
ofenderian. O quan obligadas citaran las que han íldo aviladas por cami-
no tan fubido á procurar con todas fus fuerzas no enojar eftc Señor l Por 
él os fuplico, Hermanas, á las que huviere hecho fu Maeeftad ellas mer-
cedes , ó otras femejantes, que no os defcuydeis con no hazer mas de re-
cibir : mira que quien mucho deve, mucho ha de pagar. Para efto tam-
bién es menefter gran animo, que es una coía que acobarda en gran ma-
nera , y fi nueftro Señor no fe le dieífe, andaria fiempre con gran aflic-
ción : porque mirando lo que haze lu Mageftad con ella, y tornandofe 
á mirar áfi, quan poco ílrve para lo que eftá obligada, y cífo poquillo 
que haze lleno de faltas, y quiebras, y floxedad, que por no fe acordar 
de quan imperfc¿lamente haze alguna obra, fi la haze , tiene por mejor 
procurar que fe le olvide, y traer delante fus pecados, y meterfe en la 
mifericordia de Dios •, que pues no tiene^con que pagar, fupla la piedad, 
y mifericordia , que íiempre tuvo con los pecadores. Quijá le reíponde-
rá lo que á una períona, que eftava muy afligida delante de un Crucifixo, 
en efte punto confiderando, que nunca avia tenido que dar á Dios, ni 
quedexarporél, dixole elmumo Crucifixo, confolandola que él le 
dava todos los dolores, y trabajos que avia palfado en íuPaílion, que 
los tuvielfe por propios para ofrecer áfu Padre. Quedó aquel alma tan 
coníolada, y tan rica (fegundella he entendido) que no le le puede ol-
vidar , antes cada vez que íe vee tan mifcrable, acordandoíele, queda ani-
mada, yconfolada. Algunas cofas dellas podria dezir aqui (quccpmo 
he tratado tantas períonas fantas , y de oración, sé muchas) porque no 
penleis que foy yo, me voy á la mano. Ella pareceme de gran provecho, 
paraque entendáis lo que le contenta nueftro Señor de que nos conozca-
mos, y procuremos íiempre mirar, y remirar nueftra pobreza, y mife-
ria, y que no tenemos nada, que no le recibamos. 
Aífi que Hermanas mias, para efto, y otras muchas cofas que le ofre-
cen aun alma, que ya el Señor la tiene en efte punto, es menefter te-
ner animo : y (á mi parecer) aun para efto poílrero, mas que para nada, 
fi ay humildad: dénoíla el Señor, por quien es. Pues tornando á efte 
aprefurado arrebatar el efpiritu, es de tal manera, qne verdaderamente 
parece fale del cuerpo, y por otra parte claro eftá que no queda ella per-
íona muerta ; á lo menos ella no puede dezir íi eftá en el cuerpo, ó f i n o , 
por algunos inflantes. Parecele, que toda junta ha cftado en otra región 
muy diferente defta que vivimos, adonde fe le mueftra otra luz tan dife-
rente de la de acá, queíi toda fu vida ella la eftuvierafabricando junto 
con otras cofas, fuera impoílible alcanzarlas ^ y acaece que en un inflante 
le en-
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le cnícóan tantas cofas juntas y que en muchos años que trabaxará en or-
denarlas con fu imaginación ^  y penfamiénro 3 no pudiera de mil partes la 
una. Efto no es Vifion inteleétual, fino imaginación que fe vee con los 
ojos del alma muy mejor que acá vemos con los del cuerpo, y fin pala-
bras fe le da a entender algunas cofas ^ digo fi vee algunos Santos, los 
conoce como fi los huviera tratado mucho; 
Otras vezes junto con las cofas que vee con íos ojos del alma ^  por vi-
fion intdedual j fe le reprefentan otras, enefpccial multitud de Ange-
les con el Señor dellos, y fin ver nada con los ojos del cuerpo y por un 
conocimiento admirable , que yo no fabré dezir , fe le repfelenta lo qué 
digo , y otras muchas cofas, que nó fon para dezk; Quien paífare por 
cllas^ , que tenga mas habilidad que yo las fabrá qui^ a dar a entender, 
aunque me parece bien dificultofo. Si efto todo paila eftando en el cuer-
po, ó no, yo no lo fabré dezir, á lo menos ni juraría que eftá en el cuer-^  
po, ni tampoco que eftá el cuerpo fin el alma. Muchas vezes he penfa-
do, fi como el Sol, eftandofe en el Cielo y que en :fus rayos tiene tanta 
fuerza, que no mudandofe él de allí, de prefto llegan acá: fi aífi el alma^ 
y el eípiritu (que fon una mifma cofa y como lo es el Sol^ y fus rayos) 
puede, quedándole ella en fu puefto, con la fuerza del calor que le viene 
del verdadero Sol de jufticia, fegun alguna párte fuperior, falir fobre íi 
mifma. 
E n fin yo no sé lo que digo, lo que es verdad, es qüe con la prefteza 
que fale la pelota de un arcabuz, guando le ponen el fuego, fe levanta erí 
lo interior un buelo (que yo no sé otro nombre que le poner) que aun-
que no haze ruido í haze un movimiento tan claro, que no puede fer 
antojo en ninguna manera j y muy fuera de fi mifma > á todo lo que pue-
do entender, íe le mueftran grandes cofas: y quando tornaá fentirfe en fi j 
es con tan grandes ganancias, y teniendo en tan poco todas las cofas de la 
tierra, para en comparación de las que ha vifto, que le parecen vafura ^ 
y defde ai adelante vive en ella con harta pena, y no vé cofa de las que fo-
lian parecerle bien, que le haga daríele nada della. íarece que le ha que-
rido el Señor moftrar algo de la tierra, adonde ha de ir . Como llevaron 
feñas los que embiaron á la tierra de promiílion > los del Pueblo de Ifrael ^ 
paraque paflafle los trabajos defte camino tan trabajofo, fabiendo adon-
de ha de ir á defeaníar. Aunque cofa que pafla tan de prefto , no os pare-» 
cera de mucho provecho, fon tan grandes los que dexa en el alma, que 
fi no es quien paífa por ello, no fabrá entender fu valor. Por donde fe 
vee bien no fer cofa del demonio, que de la propiá imaginación es impot 
fible > ni el demonio podria reprefentar cofas, que tanta operación, y 
paz, y foífiego, y aprovechamiento dexan en el alma i en efpecial tres 
cofas muy en fubido grado* 
L a primera, conocimiento de la grandeza de Dios: poiqué mientras 
mas cofas viéremos della, mas fe nos da á entendeí. L a feguñda, pro-
pio conocimiento, y humildad de ver como cofa tan baxa, eri compara* 
cion del Criador de tantas grandezas le haoífado ofender, ni olfa mirarle. 
L a tercera, tener en muy poco todas las cofas de la tierra, fino fueren las 
que puede aplicar para fcrvkio de tan gran Dios. Eftas fon las joyas qué 
comicn-
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comienza el Efpofo a dará fu Efpoía, y fon de tanto valor, qucnohfc 
porná á mal recaudo, que aíli quedan efeulpidas en la memoria ellas vU 
ftas, que creo es impoffible olvidarlas, hafta que las goze para fiempre J 
fino fueífe para grandiífimo mal fuyo: mas el Efpofo que fe las da, es po^ . 
derolo para darle gracia que no las pierda. Pues tornando al animo que es 
menefter, pareceos que es tan liviana cofa? Que verdaderamente parece 
que el alma fe aparta del cuerpo 3 porque fe vee perder los fentidos ¿ y no 
entiende para que. Menefter es, que le dé el que da todo lo demás. Di -
réis que bien pagado va elle temor. Affi lo digo yo fea para fiempre 
alabado él que tanto puede dar. Plega á fu Mageílad y que nos dé pará 
que merezcamos fcrvirle, Amen. 
C A P I T U L O V L 
En que drze m efeBo de la ovación, que eficí dicho en el Capitulo fajado > yen que 
fe entenderá qtíe es verdadera yyno engaño. Trata de otra merced que haze 
el Señor al alma, para emplearla en fus alahanfas, 
1 ^ \ Ellas mercedes tan grandes queda el alma tan deífeoía de gozar del 
JLy todo al que fe las haze, que vive con harto tormento > aunque fa-
brofo, unas añilas grandiííimas de morirfe: y affi con lagrimas muy or-* 
dinarias^ , pide á Dios la faque dellcdellierro. Todolacanfa quanto vec 
en él: en viendofe afolas tiene algún alivio y y luego acude ella pena, y 
en eílando lín ella no fe halla. E n fin, no acaba ella maripofica de hallar 
afliento que dure: antes como anda el alma tan tierna del amor, qual-
quiera ocafion que fea, para encender mas elle fuego, la haze bolar y 
affi en ella Morada fon muy continos los arrobamientos, fin aver reme-
dio de cfcufarlos, aunque fea en publico, y luego las perfecuciones, y 
murmuraciones, que aunque ella quiera eílar fin temores, no la dexan, 
f)orque fon muchas las perlonas que fe los ponen, en efpeciaí los Confef-bres. Y aunque en lo interior del alma parece tiene gran feguridad por 
una parte ( en efpeciaí quando ella á folas con Dios) por otra parte anda 
muy afligida, porque teme fila ha de engañar el demonio, de manera, 
que ofenda á quien tanto ama, que de las murmuraciones tiene poca pe-
na fino es quando el mifmo Confeífor aprieta, como fi ella pudiefic 
mas. No haze fino pedir á todos oraciones, y fuplicar á fu Mageílad la 
lleve por otro camino ( porque le dizen que ló haga) porque elle es muy 
peligrofo : mas como ella ha hallado por él tan gran aprovechamiento, 
que no puede dexar de penfar que le lleva, como lee • y oye, y fabe por 
los Mandamientos de Dios el que va al Cielo, no lo acaba de deífear, 
aunque quiere, fino dexarfe en fus manos. Y aun elle no lo poder def-
fear, le da pena, por parecerle que no obedece al Confeflor, que en 
obedecer, y no ofender á N . Señor, le parece que ellá todo fu remedio 
para no fer engañada: y affi no haria un pecado venial de advertencia, por-
que la hizieífen pedamos, á fu parecer, y afligefe en gran manera, de ver 
que no fe puede efeufar de hazer muchos, fin entenderfe. 
D a Dios a ellas almas un deífeo tan grandiífimo de no le defeontcntar 
cnco-t 
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en cofa ninguna 3 por poquito que fea, ni hazcr una imperfección^ ñ 
Í)udicíre f que por folo efto y aunque no fuefle por mas, querria huitdc as gentes : y ha gran embidia á los que viven y han Vivido en los defier-
tos: por otra parte fe querria meter en mitad del mundo^ por ver fi pudief-
fe fcr parte para que un alma alabaíTe mas a Dios; y fi es muger 3 íe aflige 
del atamiento que le haze fu natural, porque no puede hazer efto ^  y ha 
gran embidia á los qué tienen libertad para dar vozes publicando quien 
es elle gran Dios de las cavallerias. 
O pobre maripoíílla, atada con tantas cadenas, que lio te dexan volar 
lo que querrias i avedla laftima mi Dios : ordenad ya de manera que ella 
pueda cumplir en algo fus deífeos para vueftra honra 3 y gloria; No os 
acordéis de lo poco que merece, y de fu baxo natural: poderoíb fois vos 
Señor , paraque la gran mar fe retire, y el gran Jordán ^  y dexen paífar 
los hijos de Ilrael, no las ayais laftima, que con vueftra fortaleza ayuda-
da, puede paífar muchos trabajo .^ Ellaeftá determinada á ello, y krt 
deílea padecer: alarga, Señor, vueftro poderofo bra9o, no fe le paífe la 
vida en cofas tan baxas. Parezeafe Vueftra grandeza en cofa tan femenil 
y baxa, paraque entienda el mundo que no es nada dclla, os alaben á vos_¿ 
cueftele lo que le coftare, que eífo quiere, y dar mil vidas, porque un al-
ma os alabe un poquito mas por fu caufa, íi tantas tuviera, y las da por 
muy bien empleadas, y entiende con toda verdád, que no merece pade-^  
cer por vos un muy pequeño trabajo, quanto mas morir; No se á que 
propofito he dicho^efto Hermanas ¿ ni paraque: que no me he enten-
dido. Entendamos que fon eftos los éfeétos que quedan deftas fufpenfio-
nes, ó extafi, fin duda ninguna: porque no fon deífeos que fepaífan^ 
fino que eftán en un fer j y quando fe ofrece algo en que moftfarlo, íe 
vee que no era fingido. Porque digo eftar en un íer ? algunas vezes fe líen-
te el alma cobarde (y en las cofas mas baxas ) y atemorizada ¿ y con tan 
poco animo, que no le parece poílible tenerle pára cofa. Entiendo yo 
que la dexa el Señor entonces en fu natural, para mucho mas bien fuyo i 
porque vee entonces ^  que íl para algo le ha tenido, ha fido dado de fií 
Mageftad ¿ con una claridad que la dexa aniquilada a fi, y con mayor co-¿ 
nocimiento déla mifericordia de Dios, y de fu grandeza, que en coía 
tan baxa la ha querido moftrar: mas lo mas ordinario eftá^ como antes 
hemos dicho. 
Una cofa advertid Hermanas, en eftos grandes deifeos de ver anuc-
ftró Señot, que aprietan tanto algunas vezes y que es menefter no ayudar 
a ellos, fino divertiros fi podéis digo, porque eh otros qué diré adelan-
te, en ninguna manera fe puede, como veréis. E n eftos primeros, al-
guna vez fi podrán ^  porque ay razón entera para conformarfe con la vo-
luntad de Dios, y dezirloque dezia San Martiíi-, y pódráfe bolverlá 
confideracion, fi mucho aprietan i porque como es (al parecer) deífeo 
de perfonas muy aprovechadas, ya podíia el demonio moverle, pórqué 
penfaífemos que lo eftamos s que fiempre es bien andar con temor. Mas 
tengo para mi 3 que no podrá poner la quietud, y paz que efta pena da en 
el alma, fino que ferá moviendo con él alguna paffion (como fe tiene 
quando por cofas del figlo tenemos alguna pena) mas quien no tuviere 
A a a expe-
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experiencia de lo uno ^ y de lo o t í o , no lo entenderá s y penfando es una 
gran cofa, ayudará quanto pudiere, y hariale mucho daño á laíalud: 
porque es contina ella pena, ó á lo menos muy ordinaria. 
También advertid, que liiele caüfar la complexión flaca cofas deftas 
penas, en efpecial í¡ es en unas perfonas tiernas, que por cada cofita llo-
ran , mil vezes las hará entender que lloran por Dios, aunque no lea aífu 
Y aun puede acaecer quando viene una multitud de lagrimas (digo por un 
tiempo) que á cada palabrita que oya, ó pienfe de Dios, no fe puede ré-
fiftir dellas, averfe llegado algún humor al coraron que ayuda mas que el 
amor que fe tiene á Dios , que no parece han de acabar de llorar. Y co-
mo ya tiencii entendido que las lagrimas fon buenas, no fe ván á la ma-
no, ni quérrian hazer otra cofa, y ayudan quanto pueden á ellas. Pre-
tende el demonio aqui, que fe enflaquezcan de manera, que defpues, ni 
puedan tener oración, ni guardar fu Regla. _ 
Parcceme que os eftoy mirando, como dezis, que, que aveis de ha-
5:er fi en todo pongo peligro, pues en lina cofa tan buena, como las la-
grimas , me parece puede aver engaño > que yo foy la engañada.: y ya 
puede fer^ mas creé que no hablo fin avervifto que le puede aver en al-
gunas perfonas, aunque no en mi , porque foy nada cierna ( antes tengo 
un coraron tan rezio ^ que algunas vezes me da pena: aunque quando el 
fuego de adentro es grande , por rezio que fea el coraron, diftila como 
haze una alquitara) y bien entenderéis quando vienen las lagrimas de 
aqui, que fon mas confortadoras, y pacificadoras, que no alborotado-
ras , y pocas vezes hazen mal. E l bien es en efte engaño (quando lo 
fuere) que ferá daño del cuerpo , digo fi ay humildad, y no del alma, y 
quando no la ay, no ferá malo tener ella fofpecha. No penfemos que eftá 
todo hecho en llorando mucho, fino que echemos mano del obrar mu-
cho, y de las virtudes, que fon las que nos han de hazer al cafo, y las 
lagrimas venganfe quando Dios las embiare, no haziendo nofotras dili-
gencias para traerlas. Eftas dexarán ella tierra feca regada, y fon gran ayu» 
da para dar fruto, mientras menos cafo hizieremos dellas, mas porque es 
agua que cae del Cielo la que facamos, canfandonos en cabar para facarla, 
no tiene que ver con ella, que muchas vezes cabaremos , y quedaremos 
molidas, y no hallaremos, ni un charco de agua, quanto mas po^o ma-
nantial. Por eífo Hermanas tengo por mejor, que nos pongamos delan-
te del Señor, y miremos fu mifericordia, y grandeza, y nucllrabaxcza, 
y dénos él lo que quifiere, fi quiera aya agua, fi quiera fequedad, él fa-
be mejor lo que nos conviene j y con ello andaremos defeanfadas, y el 
demonio no terná tanto lugar de hazernos trampantojos. 
Entre ellas cofas penofas y fabrofas juntamente, da nueílro Señor al 
alma algunas vezes unos júbilos, y oración cllraña, quenofabe enten-
der que es. Porque fi os hiziere ella merced , le alabéis mucho, y fepais 
que es cofa que paífa, la pongo aqui. Es á mi parecer, una unión grande 
de las potencias, fino que las dexa nueftro Señor con libertad , para que 
gozen delle gozo , y á los fentidos lo mifmo , fin entender que es lo que 
gozan , y como lo gozan. Parece ello algaravia, y cierto paífa alfi , pa-
ra recibir gozo tan exceífivo ella alma, que no querría gallarle á folas j • 
fino 
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finodcxirloátodosparaquebayudaíTcnaalabaranueftro Señor, que 
aqui va todo fu movimiento. O que defieftasharía, y qüe de mueftras^ 
fi pudicíTeparaque todos cntendieíTen fu gozo l parece que fe ha halla-
do á fi, y que como el Padre del hijo Prodigo querría combidar á todos^ 
y hazer grandes fieftas por ver fu alma en pueílo, que no puede dudar 
queeftaenfeguridad, al menos por entonces. * Y tengo para mi , que es 
con razón, porque tanto gozo interior de lo muy intimo del alma, y 
con tanta paz, que todo fu contento provoca á alabanzas de Dios, no es 
poflibile darle el demonio. Es harto citando con elle gran Ímpetu de 
alegria que calle, y pueda diflimular, y no poco penofo. 
Eftodeviafentir o.Francifco, quandole toparon los ladrones, que' 
andava por el campo dando vozes, y les dixo, que era Pregonero del 
gran Rey, y otros Santos, que fe ivan á los deííertos, por poder prego* 
nar lo que S. Francifco, eftas alabanfas de fu Dios. Yo conocí uno, Ha-
mado Fr. Pedro de Alcántara (que creo lo es, fegun fue fu vida) que ha-
zia cftomifmo, y le tenian por loco los que alguna vez le oyeron. O 
que buena locura Hermanas i íl nos ladieífe Dios a todas l y que merce-
des os ha hecho de teneros en parte, que aunque el Señor os haga efta , 
y deis mucftrasdella, antes ferá para ayudaros, que no'para murmura-
ción, como fuerafieíluvierades en el mundo, que fe ufa tan poco efte 
pregón, que no es mucho que le murmuren. 
O defventurados tiempos, y miferable vida en la que aOrá vivimos ^  
dichofas las que les ha cabido tan buena fuerte, que eftén fuera del l A l -
gunas vezes me es particular gozo, quando eftando juntas, las veo a 
eftas Hermanas tenerle tan grande interior, que la que mas puede, mas 
alaban9as da á nueftro Señor de verfe en el Monafterio, porque fe les vec 
muy claramente que falen aquellas alabanzas de lo interior del alma. M u -
chas vezes querría Hermanas, hizieíledes efto, que una que comiei^a ^ 
defpierta alas demás. E n que mejor fe puede emplear vueftra lengua^ 
quando efteis juntas, que en la alabanza de Dios, pues tenemos tanto , 
porque fe las dar ? Plegua á fu Mageftad que muchas vezes os dé efta ora-
ción, pues es tan fe^ura, ygananciofa, que adquirirla no podremos , 
porque es cofa muy íobrenatural, y acaece durar un dia, y anda el alma 
como uno que ha bevido mucho, mas no tanto que efté enagenadodc 
los fentidos, ó como un melancólico, que del todo no ha perdido el fe-
fo, mas no fale de una cofa que fe le pufo en la imaginación, ni ay quien 
la faque della. Harto groíferas comparaciones fon eftas para tan preciofa 
caufa, mas no alcana otras mi ingenio, porque ello es affi, que efte go-
zo la tiene tan olvidada de fi, y de todas las cofas, que no advierte, ni 
acierta á hablar, fino en lo que procede de fu gozo, que fon alabanzas 
de Dios. Ayudemos á efta alma hijas mias todas, paraque queremos te-
ner mas fefo ? Que nos puede dar mayor contento ? y ayúdennos todas 
las criaturas, por todos los figlos, délos ííglos. Amen, Amen. Amen. 
aa % c kk 
• Lo que dize, que el alma en efte jubilo no fíente duda de que efta en fegurídad por entonces, entiéndelo 
de la fegurídad que tiene de que no es ilufíon del demonio lo que ficnté , fino obra, y ^nerced de Dios. Y 
que lo entienda affi efta claro» por lo que luego añade , y dize-
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Trata de la manera que es ¡apena quefienten de fus pecados las almas ¿ quien Dios 
hazelas mercedes dichas, Dize quan gran yerro es no exercitarfe ¡ por muy 
ifp 'mtuales que fean, en traer prefente la Humanidad de nuejlro Señor, y Sal-
vador Jefu Chrijlo, y fu SacratiJJtma PaJJion, y vida , y a f u gloriofa Madre, 
y Santos: Ex de mucho provecho. 
PArcccros ha, Hermanas y que á eftas almas á quien el Señor fe co-munica tan particularmente (en eípecial no podrán penfar eftolas 
que no huvieren llegado á eftas mercedes ¿ porque í¡ lo han gozado ^  y es 
de Dios, verán lo que yo diré) que eftarán ya tan feguras de que le han 
de gozar para ílempre > que no teman que temer, ni que llorar fus peca-
dos : y fera muy gran engaño j porque el dolor de los pecados crece mas , 
mientras mas fe recibe de nueftro Dios. Y tengo yo para mi que hafta 
que eftemos adonde ninguna cofa puede dar pena, que cfta no íc quitará. 
V erdad es, que unas vezes aprieta mas que otras: y también es de dife-
rente manera, porque no fe acuerda de la pena que na de tener por ellos, 
fino de como fue tan ingrata á quien tanto deve, y á quien tanto merece 
fer férvido ^ porque en eftas grandezas que le comunica , entiende mucho 
mas la de Dios. Efpantafe como fue tan atrevida: llora fu poco reípeto: 
parecele una cofa tan defatinada fu defatino, que no acaba de laftimarfe 
jamás '¡ quando fe acuerda por colas tan baxas que dexavauna tan gran 
Mageftad. Mucho mas fe acuerda defto > que de las mercedes que recibe,, 
íiendo tan grandes como las dichas ^  y las que eftánpordezir, parece 
que las lleva un rio caudalofo, y las trae á fus tiempos; efto de los peca-
dos eftá como un cieno que íiempre parece fe aviva en la memoriay es 
harto gran Cruz. 
Yosédeunaperfona, quedexado querermorirfe por ver á Dios, lo 
deífeava, por no fentir tan ordinariamente pena de quan defagradecida 
avia fido á quien tanto devió fiempre , y avia de dever: y alfi no le parecia 
podian llegar maldades de ninguno á las fuyas j porque entendia que no 
le avria, á quien tanto huvieflé fufrido Dios, y tantas mercedes huvieífc 
hecho. E n lo que toca á miedo del infierno, ninguno tienen : defi han 
de perder á Dios y á vezes aprieta mucho, mas es pocas vezes. Todo fu 
temor es , no las dexe Dios de fu mano para ofenderle, y fe vean en efta* 
do tan miferable, como íe vieron en algún tiempo, que de pena, ni glo-
ria propia no tienen cuy dado : y í¡ delfean no eftar mucho en Purgato-
rio /es mas por no eftar aufentes de Dios, lo que alli eftuvieren, que por 
las penas que han de paflar. 
Yo no ternia por íeguro, por, favorecida que un alma efté de Dios, 
que fe olvidaífe de que en algún tiempo fe vio en miferable eftado j por-, 
que aunque es cofa penofa, aprovecha paía muchas. Qiü^a como yo 
he fido tan ruin, me parece efto, y efta es la cania de traerlo fiempre en 
la memoria: lasque han fido buenas, no ternán que fentir, aunque^  
íempre ay quiebras mientras vivimos en eftc cuerpo mortal. Para efta 
pena 
S E X T A S . 575 
peaa ningún alivio es ppnfar que tiene nueftro Señor ya perdonados ios 
Eecados, y olvidados, antcsañadealá pena ver tanta bondad, y que fe aze merceda quien no merecia fino infierno. Yo pienfo que fue eftc 
un gran martirio en San Pedro, y la Madalena porque como tenian el 
amor tan crecido, y avian recibido tantas mercedes, y tenian entendida 
la grandeza, y Mageftad de Dios, feria harto rezio de fufrir, y con muy 
tierno fentimiento. 
También os parecerá que quien goza de cofas tan altas, no terna me-
ditación en los mifterios de la facratiflima humanidad deChrifto nue-
ftro Señor „ porque fe exercitará ya todo en amor. Efto es una cofa que 
eferivi largo en otra parte, que aunque me han contradicho en ella, y 
dicho que no lo entiendo (porque fon caminos por donde lleva nueftro 
Señor, y que quando ya han paflado de los principios, es mejor tratar 
en cofas de la divinidad, y huir de las corpóreas) á mi no me harán con-
feífar que es buen camino. Ya puede fer que me engañ^ , y que digamos 
todos una cofa: mas vi yo que me queria engañar el demonio por ai, y 
aífi eftoy tan cícarmentada, que pienfo, aunque lo aya dicho mas vezes, 
deziroflo otravezaqui, porque vais en efto con mucha advertencia, y 
mirá que oífo dezir} que no creáis á quien os dixere otra cofa: y procura-
ré darme mas a entender, que hize en otra parte j porque por ventura íi 
alguno lo ha eícrito como lo dixo, íi mas le alargara en declararlo, dezia 
bien -y y dezirlo alíi por junto, á las que no entendemos tanto, puede 
hazer mucho mal. 
También les parecerá á algunas almas, que no pueden penfar en la Pat 
l íon, pues menos podrán en la Sacratiílima Virgen, ni en la vida de \oi 
Santos, que tan gran provecho, y aliento nos da fu memoria. Yo no 
puedo penfar en que pienfan, apartados de todo lo corpóreo, porque 
paracfpiritus Angélicos, es eftar fiempre abrafados en amor, que no pa-
ra los que vivimos en cuerpo mortal, que es menefter trate, y pienfe, y 
fe acompañe de los que teniéndole hizieron tan grandes hazañas por 
Dios, quanto mas apartarfe de induftria de todo nueftro bien, y reme-
dio , que es la lacratiífima humanidad de nueftro Señor Jefu Chrifto: y 
no puedo creer que lo hazen, fino que no fe entienden, y aífi harán daño 
á fi, y á los otros. A lo menos yo les aífeguro, que no entren á eftas 
dos Moradas poftreras : porque fi pierden la guia, que es el buen JESÚS , 
no acertarán el camino: harto ferá fi fe eftán en las demás con feguridad. 
Porque el mifmo Señor dize, que es camino, y luz, y que no puede 
nadie ir al Padre, fino por él , y quien mevee á m i , vee á mi Padre. 
Dirán que fe da otro fentido á eftas palabras. Yo no sé eífotros fentidos ^ 
con efte que fiempre fieme mi alma fer verdad, me ha ido muy bien. 
Ay algunas almas, y fon hartas las que lo han tratado conmigo, que 
como nueftro Señor las llega á dar contemplación perfeóta, querrianfe 
fiempre eftar alli, y no puede fer; mas quedan con efta merced del Se-
ñor, de manera, que defpues no puedendifeurrir en losmifterios de la 
Paífion, ydelavidadeChrifto, como antes. Y no sé que es lacaufa, 
mas es efto muy ordinario, que queda el entendimiento mas inhabilita-
do para la meditación creo deve fer lacaufa, que como en lamedita-
A a a 5 cioi> 
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cion es todo bufcar á Dios ^ como una vez fe halla, y oueda el alma acó-
ftumbrada por obra de la voluntad á tornarle á buícar, lio quiere canlarfe 
con el entendimiento. Y también me parece j que como la voluntad cftá 
ya encendida J no quiere efta potencia gencrofa aprovecharfe deftotra íi 
pudiefle j y no haze mal \ mas ferá impoffible (en efpecial hafta que lle-
gue aeftas poftreras Moradas) y perderá tiempo, porque muchas ve-
zcs ha menefterfer ayudada del entendimiento para encender la volun-
tad. 
Y notad Hermanas efte punto, que es importante, y affi le quiero 
declarar mas. Eftá el alma defleando emplearle toda en amor , yquerria 
no entender en otra cofa, mas no podrá aunque quiera j porque aunque 
la voluntad no eftá muerta y eílá amortiguado el fuego, que la fucle ha-
zer quemar : y es menefter quien lo fople , para echar calor de fi. Seria 
bueno que fe eftuviefle el alma con eíla fequedad ¡ efperando fuego del 
Gielo l que queme efte facrificio que eftá haziendo de fi á Dios ¡ como 
hizo nueftro Padre Elias ? No por cierto. N i es bien efpcrar milagros , 
el Señor los haze quando es férvido por efta alma (como queda dicho , 
y fe dirá adelante) mas quiere fu Mageftad, que nos tengamos por tan 
ruines, que no merecemos los haga j fino que nos ayudemos en todo lo 
que pudiéremos. Y tengo para mi , que hafta que muramos (por íubi-
da oración que aya) es menefter efto. 
Verdad es, que á quien mete ya el Señor en la feptima Morada, es 
muy pocas vezes, ó caíi nunca, las que ha menefter hazer efta diligen-
cia, por la razón que en ella diré (fi fe me acordare) mas es muy contino 
no e^ apartar de andar con Chrifto N . S. con una manera admirable, 
adonde divino, y humano junto, es fiempre fu compañia. Affi que 
quando no ay encendido el fuego que queda dicho en la voluntad, ni fe 
fiente laprefencia de Dios, es menefter que la bufquemos, que efto 
quiere fu Mageftad (como lo hazia el Eípofo en los Cantares) y que 
preguntemos á las criaturas quien las hizo, como dize ían Aguftin, creo 
eníusMeditaciones, ó Confefliones, y no nos eftemos bobos, per-
diendo tiempo en efperar lo que una vez leños dio, quijá á los princi-
pios. Podrá íer que no lo dé el Señor en un ano , ni aun en muchos ^ fu 
Mageftad fabe el porqué, nolotras no lo hemos de querer laber, ni ay 
para que. Pues fabemos el camino como hemos de contentar á Dios, 
por los Mandamientos, y coníejos, en efto andemos muy diligentes, 
y en penfarfü vida, y muerte, y lo mucho que le devemos, lo demás 
venga quando el Señor quifiere. Aqui viene el refponder, que no pue-
den detenerfe en eftas cofas; y por lo que queda dicho, quija ternán ra-
zón en alguna manera. 
Ya fabeis, que difeurrir con el entendimiento es uno, y reprefentar 
la memoria al entendimiento es otro. Dezis qui^áque no me entendéis, 
verdaderamente podrá fer que no lo entienda yo para laberlo dezir, mas 
<íiré lo que fupiere. Llamo yo meditación, diícurrir con el entendi-
miento defta manera. Comentamos á penfar en la merced que nos hizo 
Dios en darnos á fu único Hi jo , y no paramos alli, fino vamps adelan-
te á los mifterios de toda fu gloriofa vida : ó comencamos en la oración 
del 
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¿e\ huerto > y no para el entendimiento , hafta que eftá puefto en la 
Cruz: ó tomamos un paflb de la Paffion , digamos como el prendi-
miento, y andamos en efte mifterio, coníiderando por menudo las co-
fas que ay que penfar en él , yquefentir, aíli de la trayeion de Judas, 
como de la huida de los Apollóles, y todo lo demás, y es admirable, y 
muy meritoria oración. 
Efta es la que digo, que ternan razón de dezirque no. pueden teneí 
las que han llegado á llevarlas Dios á cofas fobrenaturalei, y á perfc<fta 
contemplación: el porqué (como he dicho ) no lo sé ¿ ni la caula mas 
lo mas ordinario no podrán. Mas no terna digo razón ¡ ü dize que no 
puede detenerfe en eftos Mifterios, y traerlos preíéntes muchas vezesi 
en efpecial quando los celebra la Igíeíia Carbólica : ni es poflible que 
pierda memoria el alma que ha recibido tanto de Dios '¡ de mueftras de 
amor tan preciofas, porque fon vivas centellas para encenderla mas en el 
que tiene ánueftro Señor, lino que no fe entiende j porque entiende el 
alma eftos Mifterios por manera mas perfeóta: y es, que fe los reprefen-
ta el entendimiento j y eftampanfe en la memoria i de manera que de 
folo ver al Señor caido con aquel cfpantofo fudor en el huerto , aquello 
le baila para no folo una hora, fino muchos dias. Mirando con una; 
fcnzilla vifta quien es, y quan ingratos hemos fido á tan gran pena, lue-
go acude la voluntad J aunque no fea con ternura, á delfear fervir en algo 
tan gran merced, y á deflear padecer algo, por quien tanto padeció, y 
otras cofas femejantes, en que ocupa la memoria , y el entendimiento. 
Y creo que por efta razón no puede paífar á difeurrir mas en la Paílion, y 
cfto le haze parecer no puede penfar en ella. Y í¡ efto no haze, es bien 
que lo procure hazer , que yo sé que no lo impidirá la muy fubida 
oración : y no tengo por bueno que no fe exercite en efto muchas ve-
zes. Si de aqui la fulpendiere el Señor, muy en hora buena, que aun-
que no quiera, la hará dexar en lo que eftá - y tengo por muy cierto^ 
que no es eftorvo efta manera de proceder, fino gran ayuda para todo 
bien: lo que feria fi mucho trabajaíTe en el difeurrir, que dixe al princi^ 
p i ó , y tengo para m i , que no podrá quien ha llegado á mas. Ya pue-
de fer que fi, por muchos caminos lleva Dios las almas: mas no fe conde-
nen las que no pudieren ir por él ^ ni las juzguen inhabilitadas para go-
zar de tan grandes bienes, como eftán encerrados en los Mifterios de 
nueftro bien Jefu Chrifto: ni nadie me hará entender { fea quan efpiri-
tual quifiere) irá bien por aqui. Ay unos principios, y aun medios i 
que tienen algunas almas ^  que cómo comienzan a llegar á oración de 
quietud, y a guftar de los regalos, y ^uftos que da el Señor, parece-
Ics es muy gran cofa eftarfe allí fiempre guftando. Pues créanme, y no 
fe embevan tanto (como ya he dicho en otra parte) que es larga la vida, 
y ay en ella muchos trabajos, y hemos menefter mirar á nueftro décha-
do Chrifto como los pafsó, y aun á fus Apoftoles, y Santos, para lle-
varlos con perfección. Es muy buena compañia el buen JESÚS, para 
no nos apartar della, y fu facratiflima Madre, y gufta mucho de que 
nos dolamos de fus penas, aunque dexemos nueftro contento, y güftó 
algunas vezes* Quanto mas Hijas, que no es tan ordinario el regalo éin 
la ora-
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la oración, que no ay tiempo para todo í y la que dixere 3 que es en u» 
fer, ternialo yo por í'ofpechoío (digo la que nunca puede hazer lo que 
queda dicho ) y aíli lo tened y procurad falir de efle engaño , y defenv-
beveros con todas vueftras fuerzas, y fi no bailaren 5 dezirlo a la Priora, 
paraque ós dé un oficio de tanto cuydado, que fe quite eíTe peligro : 
que á lo menos para el feíb 9 y cabera es muy grande $ íl durafle mucho 
tiempo* 
Creo queda dado á entender lo que Conviene, por cfpirituales que 
fean no huir tanto de cofas corpóreas ¿ que les parezca aun haze daño la 
humanidad lacratiílima. Alegan lo que el Señor dixo á fus difcipulos, 
que convenia que él fe fueíle : yo no puedo fufrir efto. A ofadas que no 
lo dixo áfu Madre Santiílima y porque cftava firme en la F e , que fabia 
que era Dios, y hombre , y aunque le amava mas que ellos, era con 
tanta perfección, que antes la ayudava. No devian de eftar entonces los 
Apoftoles tan firmes en la F é , como defpues^eftuvieron 3 y tenemos ra-
zón de eftar nofotros aora. Yo os digo hijas, que le tengo por peligrofo 
camino, y que podria el demonio venir á hazer perder la devoción con 
el Santiííímo Sacramento. E l engaño que me pareció á mi que Uevava , 
no llegó á tanto como efto, fino á no guftar de penfar en nueftro Señor 
Jefu Chrifto tanto, fino andarme en aquel embevecimicnto > aguardan-
do aquel regalo: y vi claramente y que iva mal: porque como no podia 
íer, tenerle fiempre, andava el penlamiento de aqui para allí, y el alma 
me parece como un ave rehollando, que no halla adonde parar, y per-
diendo harto tiempo, y no aprovechando en las virtudes, ni medrando 
en la oración. Y no entendiala caufa, ni la entendiera, a mi parecer > 
porque me parecia era aquello muy acertado, hafta que tratando la ora-
c ión , que Uevava con una perfona fierva de Dios me avisó. Defpues vi 
claro quan errada iva, y nunca me acaba de pefar de que aya ávido nin-
gún tiempo que yo carecicífe de entender, que fe podia mal ganar con 
tan gran perdida, y quando pudiera, no quiero ningún bien, fino ad-* 
quirido por quien nos vinieron todos los bienes. Sea para fiemprc ala^ 
bado . Amen. 
C A P I T U L O V I M . 
Tirata de como fe comunica Dios al dma for pifión inteleSual, y di algunos avifos i 
Jize los efeBos que haze quando es verdadera : encarga el fecreto dejlas 
mercedes» 
P Ara que mas claro veáis Hermanas, que es aílí lo que os he dicho, y que mientras mas adelante va un alma ^  mas acompañada es deftc 
buen JESÚS ^ ferá bien que tratemos de como quando fu Mageftad quiere, 
no podemos ^  fino andar fiempre con él: como fe vee claro por las ma-
neras , y modos con que fu Mageftad íe nos comunica, y nos mueftra el 
amor que nos tiene, con algunos aparecimientos , y vifiones tan admi-
rables, que por fi alguna merced deftas os hiziere, no andéis eípantadas^ 
quiero dezir, fiel Sefior fuere férvido que acierte en fuma algunas colas 
deftas. 
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dcftas para que le alabemos mucho, aunque no nos las haga á nofotras, 
de que le quiere aííi comunicar con una criatura j fiendo de canta Mage-
ftad, y poder. 
Acaece eftando el alma defcuydada de que fe le ha de hazer efta mer-
ced, ni aver jamás penfado merecerla, que ííente cabe fia JefuChrifto 
nueftro Señor, aunque no le vee, ni con los ojos del cuerpo , ni del al-
ma. Efta llaman vifion intelectual > no sé yo por que via. Sé una perío-
na á quien leliizo Dios efta merced (con otras que diré adelante ) fatiga-
da en los principios 3 porque no podia entender que cofa era, pues no 
la via , y entendia tan cierto fer Chnfto nueftro Señor el que fe le mo-
ftrava de aquella fuerte, que no lo podia dudar que eftava alli: mas ii 
aquella vifion era de Dios, ó no, aunque traía configo grandes efeoos 
para entender que lo era, todavia andava con miedo: y ella jamas avia 
oído vifion inteleótual, ni pensó la avia de tal fuerte, mas entendia muy 
claro, que era cite Señor el que la hablava muchas vezes , de la manera 
que queda dicho, porque hafta que la hizo efta merced que digo , nun-
ca fabia quien la hablava, aunque entendia las palabras. 
Sé que eftando tcmerofa defta vifion ( porque no es como las imagi-
narias, quepaífandeprefto, fino que dura muchos dias, y aun mas que 
un año alguna vez) fe fue á íii ConfeíTor harto fatigada, é l ladixo, que 
fino veía nada, como fabia que era nueftro Señor? Que le dixeífe que 
roftro tenia. Ella le dixo, que no fabia, ni veía roftro, ni podia dczir 
mas de lo dicho i que lo que labia era, que era él el que lanablava, y 
que no era antojo. Y aunque la ponian hartos temores, todavia muchas 
vezes no podia dudar; en efpecial quando la dezia: No ayas miedo, que 
yo foy: tenian tanta fuerza eftas palabras, que no lo podia dudar por en-
tonces, y quedava muy esforzada, y alegre con tan buena compañía , 
que veía claro ferie gran ayuda, para andar con una ordinaria memoria de 
Dios , y un miramiento grande de no hazer cofa que le defagradaífe 5 
porque le parecia la eftava fiempre mirando, y cada vez que queria tratar 
con fu Magcftad en oración, y aun fin ella, le parecia eftar tan cerca, que 
no podia dexar de oiría, aunque el entenderlas palabras, no era quando 
ell a queria, fino á deshora, quando era menefter. Sentiaque andava al 
lado derecho, mas no con eftos fentidos que podemos íentir , que efta 
cabe nofotros una perfona: porque es por otra via mas delicada, que 110 
fe devefaber dezir, mas es tan cierto, y con tanta certidumbre, y aun 
mucho mas. Porque acá ya fe podria antojar, mas en efto no , que vie-
ne con grandes ganancias, y efeótos interiores, que ni los podria aver íi 
fueífe melancolía, ni tampoco el demonio haria tanto bien, ni andaria 
el alma con tanta paz, y con tan continos deífeos de contentará Dios, 
ycontantodefpreciodetodoloque ñola llega á el , y defpues enten-
dió claro no fer demonio, porque fe iva mas, y mas dando á entender. 
Con todo sé yo, que andava á ratos harto temerofa \ otros con grandilli-
tna confufion, que no fabia por donde le avia venido tanto bien. Era-
mos tan una cofa ella, y yo, que no paflava cofa por fu alma, que yo 
cftuvieífe ignorante della ^  y affi puedo fer buen teftigo , y me podéis 
creer fer verdad todo lo que en efto os dixere. 
B b b Es 
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Es merceddel Señor, que trae grandilílma confufion configo y y hu-
mildad : quando fuefle del demonio todo feria al contrario. Y como es 
cofa que notablemente fe entiende fer dada de Dios (que no baftaria ii> 
duftria humana para poderfe affi fentir) en ninguna manera puede penfar 
quien lo tiene, que es bien fuyo, fino dado de la mano de Dios. Y aun-
que á mi parecer es mayor merced algunas de las que quedan dichas > cfta 
trae configo un particular conocimiento de Dios, y defta compañia tan 
contina nace un amor terniííimo con fuMageftad, y unos defleos aun 
mayores de los que quedan dichos de entregaríe toda á fu íervicio y una 
limpieza de conciencia grande porque haze advertir á todo la prefencia 
que trae cabe fi.Porque aunque yafabemos que lo eftáDios á todo lo que 
hazemos, es nueftro natural tal, que le defcuyda en pcnfarlo, lo que no fe 
puede defcuydar acá $ que la dcfpierta el Señor que efl# cabe ella.Y aun pa-
ra las mercedes que quedan dicnas,como anda el alma cafi contino con un 
aótual amor al que vee ó entiende eftar cabe fi y fon muy mas ordinarias. 
E n fin, en la ganancia del alma fe vee fer grandiflima merced, y muy 
mucho de preciar, y agradecer al Señor, que fe la da tan fin poderlo me-
recer ^  y por ningún teloro, ni deleyte de la tierra la trocada. Y affi quan-
do el Señor es férvido que fe le quite, queda con mucha íbledad, mas to-
das las diligencias poffibles que pufiefle para tornar á tener aquella compa-
ñia, aprovechan poco, que la da el Señor quando quiere, y no fe pue-
de adquirir. Algunas vezes también es de algún Santo, y es también de 
gran provecho. Diréis, que fi no fe vee, que como fe entiende que es 
Chriilo, y quando es Santo, ó fu Madre gloriofiffima ? Eífo no lo fa-
brá el alma dezir, ni puede entender como lo entiende, fino que lo fabe 
con una grandiffima certidumbre. Aun y a el Señor quando habla, mas 
fácil parece, mas el Santo que no habla (fino que parece le pone el Señor 
alli por ayuda de aquel alma, y por compañia) es mas de maravillar. Affi 
fon otras cofas efpirituales, que no fe faben dezir, mas entiendefe por 
ellas quanbaxo es nueftro natural, para entender las grandes grandezas 
de Dios, pues aun a eftas no íbmos capazes, fino con admiración, y ala-
banzas á fu Magcftad, paífe á quien fe las diere : y alfi le haga particula-
res gracias por ellas, que pues no es merced que fe haze á todos, hafe mu-
cho de eftimar, y procurar hazer mayores férvidos, pues por tantas ma-
neras la ayuda Dios á ellos. 
De aqui viene no fe tener por eflb en mas, y parecerle que es la que 
menos firve á Dios de quantas ay en la tierra j porque le parece eftá mas 
obligada á ello que ninguno, y qualquier falta que hazeleatAvieíIalas 
entrañas, y con muy gran razón. Ellos efeftos con que anda el alma, 
que quedan dichos,podra advertir qualquiera de vofotras á quien el Señor 
llevare por efte camino , para entender que no es engaño, ni tampoco 
antojo j porque (como he dicho) no tengo, que es poflible durar tan-
to , fiendo demonio, ni hazer tan notable provecho al alma , y trayen-
dola con tanta paz interior, que no es de fu coftumbre, ni puede aun-
que quiere cofa tan mala, hazer tanto bien, que luego avria unos humos 
de propia eftimacion, y penfar era mejor que los otros. Mas efte andar 
ficmpreclalmatanafidadeDios, y ocupado fu penfamicnto en él , ha-
rialc 
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riale tanta rabia, que aunque Jo intentaíTe, no tornafle muchas vezcsi 
Y es Dios tan fiel, que no permitirá darle tanta inano con alma que no 
Erctende otra cofa, íino agradar á fu jMageftad, y poner fu vida por fu orira, y gloria , fino que luego ordenara como íca defengañada. 
M i tema es, y ferá, que como el alma ande de la manera que aqui fe 
ha dicho, la dexan eftas mercedes de Dios, que fu Mageftad la íacará 
con ganancia, fi permite alguna vez fe le atreva el demonio, y que él 
quedará corrido. Por eíTo Hijas, fi algunafuere por efte camino, como 
he dicho, no andéis aífombradas, bien es que aya temor • y andemos con 
masavifo, ni tampoco confiadas, que por fer tan favorecidas, os po-
déis mas deícuydar, que efto feráleñal no fer de Dios, filio os vieredes 
con los efeótos que quedan dichos. Es bien que á los principios lo comu-
niquéis , debaxo de Confeílion , con un muy buen Letrado (que fon 
los que nos han de dar luz) ó fi huviere alguna perfona muy efpiritual •, 
y fino lo es, mejor es muy Lctrado,fi le huviere, con el uno,y con el otro, 
y fi os dixeren que es antojo, no fe os dé nada, que el antojo poco mal, ni 
bien puede hazer á vueílra alma, encomendaos á la divina Mageftad, que 
no confienta feais engañada. Si os dixeren es demonio, ferá mas trabajo i 
aunque no lo dirá fi es buen Letrado, y ay los efeoos dichos: mas quan-
do lo diga, yo sé que el mifitio Señor que anda con vos, os confolará, y 
alkgurará, y á él le irá dando luz, paraque os la dé. 
Si es perfona, que aunque tiene oración, no la ha llevado el Señor 
por eíle camino, luego fe eípantará, y lo condenará, por eíTo os acon-
íejo, que fea muy letrado, y fi fe hallare también efpiritual, Y la Priora 
dé licencia para ello, porque aunque Vaya fegura el alma por ver fu bue-
na vida, eftará obligada la Priora á que fe comunique, paraque anden 
con feguridad entrambas. Y tratado con eftas perfonas, quietefe, y no 
ande mas dando parte delk), que algunas vezes, fin aver de que temer, 
pone el demonio unos temores tan demafiados, que fuerzan al alma á 
no fe contentar de una vez: en efpecial, fi el Conf eflor es de poca expe-
riencia , y le vé medrofo ^ y él mifmo la haze andar comunicando: viene-
fe á publicar lo que avia de razón eftar muy fecreto, y á fer efta alma per-
feguida, y atormentada, porque quando pienfa que eftá fecreto , lo vec 
publico, y de aqui fu ceden m uchas cofas trabajólas para ella, y podrian 
fuceder para la Orden, fegun andan eftos tiempos. 
Affi que es menefter grande avifo en efto, y á las Prioras lo encomien-r 
do mucho, y que no pienfeñ que por tener una hermana cofas femejan-
tes, es mejor que las otras. Lleva el Señor á cada una, como vee que 
es menefter. Aparejo es para venir á fer muy fierva de Dios fi fe ayud? ^ 
mas á las vezes lleva Dios á las mas flacas por efte camino, y afli no ay en 
cfto porque aprobar, m condenar, fino mirar á las virtudes, y á quien 
con mas mortificación, y humildad y limpieza de conciencia firviereá 
N . Señor, que eífaferálamas fanta, aunque con certidumbre poco fe 
puede faber acá, hafta que el verdadero Juez dé á cada uno lo que merece. 
Allá nos efpantarémos de ver quan diferente es fu juizio ^ de lo que acá 
podemos encender. Sea para fiempre alabado. Amen. 
B b b 2 r C A-
380 M O R A D A S 
C A P I T U L O I X. 
Trata de come fe comunica el Señor al alma por vifion imaginaria, y avifa mucho fe 
guarden dejfear ir p&r efe camino. Va para ello razones: es de mucho propecho, é 
A Ora vengamos a las villoncs imaginarias quedizcn, fon adon-de puede entremeterfe el demonio mas que en las dichas : y affi 
deve fer y mas quando Ion de nueftro Señor, en alguna manera me pare-? 
cen mas provechofas, porque fon mas conformes a nueftro natural j fal-
vo las que el Señor da á entender en la poftrera Morada, que á elías no 
llegan ningunas. Pues miremos aora (como os he dicho en el capitulo 
paflado, que eftá efte Señor) que es como íi en una pie9a de Oro tuvief-
íemos una piedra de gran valor, y virtud prccioííffima ^ fabemos certifli-
mo que efta alli, aunque nunca la hemos vifto, mas las virtudes de la 
piedra no nos dexan de aprovechar íi la traemos con nofotras, aunque 
nunca la hemos vifto no por eífo la dexamos de preciar: porque por 
experiencia hemos vifto nos ha fañado de algunas enfermedades para que 
es apropiada: mas no la oífamos mirar ni abrir el relicario, ni pode-
mos 5 porque la manera de abrirle, folo la fabe cuya es la joya, y aun-
que nos la preftó, para que nos aprovechaíTemos della, el fe quedó con 
la llave, como cola fuya ^ y abrirá quando nos la quificrc moftrar > y aun 
la tomará quando le parezca, como lo hazc. 
Pues digamos aora, que quiere alguna vez abrirla de prefto, por ha-
zer bien á quien la ha preftado, claro eftá que le ferá deípues muy mayor 
contento, quando fe acuerde del admirable refplandor de la piedra, y 
aíli quedará mas efeulpida en fu memoria. Pues afli acaece acá, quando 
nueftro Señor es férvido de regalar mas á efta alma, mueftrale claramen-
te fu Sacratiflima humanidad de la manera que quiere, ó como andava en 
el mundo, ó defpues de refufeitado. Y aunque es con tanta prefteza, que 
la podríamos comparar á la de un relámpago , queda tan elculpida en la 
imaginación efta imagen gloriofiffima, que tengo por impoflible quitar-
fe della, hafta que la vea adonde para fin fin la puede gozar. Aunque di-
go imagen, entiendefe no es pintada al parecer de quien la vee, fino ver-
daderamente viva, y algunas vezes eftá hablando con el alma, y aun mo-
ftrandole grandes fecretos. 
Mas aveis de entender, que aunque en efto fe detenga algún efpacio, 
no fe puede eftar mirando mas queeftar mirando al Sol, y affi efta vifta 
fiempre paífamuy de prefto ^ y no porque fu refplandor dá pena como 
el del Sol á la vifta interior, que es la que vee todo efto (que quando es 
con la vifta exterior, no fabré dezir dello ninguna .cofa, porque efta per-
fona que he dicho, de quien tan particularmente yo puedo hablar, no 
avia paflado por ello ; y de lo que no ay experiencia, mal fe puede dar ra-
zón cierta) porque fu refplandor es como una luz infufa, y de un Sol cu-
bierto de una cola tan delgada como un diamante , fife pudiera labrar. 
Como una olanda , parece la veftidura, y caí! todas las vezes que Dios 
haze efta merced al alma, fe queda en arrobamiento, que no puede fa 
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baxczafiifrirtañcípaíitofa vifta. Digo cípantoía, porqlieconfería mas 
hermofa, y de mayor deleyte que podría una períona imaginar , aunque 
vivicíTcmil años, y trabajafleen pcnfarlo porque va muy adelante de 
quanto cabe en nueftra imaginación, ni entendimiento s es fu prefencia 
de tan grandiffima Mageftad t que haze tan gran ef^anto al alma, a oíía* 
das que no es menefter aqui preguntar , como fe ve quien es, ni que fe 
le ay an dicho, que fe da bien á conocer i que eis Señor del Cielo $ y de 
la tierra \ lo que no harán los Reyes della, que por íi mifmos bien en po*« 
co le ternan, fino va junto con ellos fu acompañamiento, ó lo dizen. 
O Señor , como os defeonocemos los Chriftianos l que feri aquel dia 
quandonos vengaisájuzgar, pues viniendo aqui tan de amiftada tratar 
con vueftraefpofa, pone miraros tanto temor ? O hijas l que ferá quan-
do con tan rigürofa voz dixere: Id malditos de mi Padre ? Quédenos ao-
ra ello en la memoria defta merced que haze Dios al alma, que no nos 
ferá poco bien, pues San Gerónimo, con fer Santo, no la apartava de 
ía fuya, y aíli no le nos hará nada quanto aqui padeciéremos en el rigor de 
la Religión. Que aguardamos, pues quando mucho durare, es un mo-^  
mentó, comparado con aquella eternidad ? Yo os digo de verdad, que 
con quan ruin foy, nunca he tenido miedo de los tormentos del infierno 
que fueíTen nada, en comparación de quando me acordava, que avian 
los condenados de ver airados eftos ojos tan hermofos, y manfos, y be-
nignos del Señor, que no parece lo podriafufrir mi cúra§on: efto ha fido 
toda mi vida, quanto mas lo temerá la perfona á quien alli fe le ha repre-
fentado, pues es tanto el lentimiento, que la dexa fin fentir > Efta deve 
fer la cauía de quedar con fufpenfion, que ayuda el Señor á fu flaqueza ^  
con que fe junte con íu grandeza en eíla tan fubida comunicación con 
Dios. 
Quando pudiere el alma eftar con mucho eípacio mirando efte Señor, 
yonocreo queferávifion, fino alguna vehemente confideracion, fabril 
cada en la imaginación, alguna figura ferá como cofa muerta, en com-
f>aracion de eftotra. Acaece á algunas perfonas. (y sé que es verdad, que o han tratado conmigo, y no tres, o quatro, fino muchas ) fer de tan 
flaca imaginación, ó el entendimiento tan eficaz, ó no se que fe es, que 
fe embeven de manera en la imaginación, que todo lo que pienfan, cla-
ramente les parece que lo ven: aunque fi huvieflen vifto la verdadera vi-
fion, entenderianmuy fin quedarles duda el engaño, porque van ellas 
mifmas componiendo lo que ven con íu imaginación, y no haze defpucs 
ningún efeóto, fino que fe quedan frias, mucho mas que fi vieífen una 
imagen muy devota. Es coía muy entendida no fer parahazer cafo dello$ 
y aflí fe olvida mucho mas que cofa foñada* 
E n lo que tratamos, no es aífi, fino eftando el alma lúuy lexos de qu» 
hade ver cofa, ni pallarle por penfamienco, de grefto fe le teprefenta 
muy por junto , y rebuelve todas las potencias, y lentidos con un gran 
temor, y alboroto, para ponerlas luego en aquella dichofa paz. Aíü co-
mo quando fue derrocado fan Pablo , vino aquella tempeftad, y albo-
roto en el Cielo y afli acá en elle mundo interior fe haze gran movi* 
inicnto , y en un punto , como he dicho, queda todo foífegado, y efta 
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alma tan enfcfiadadc unas tan grandes verdades, que na ha mencftcf otro 
Maeftro. Que la verdadera fabiduria fin trabajo íuy o la ha quitado la toi> 
peza, y dura con una certidumbre claltna, de que efta merced es dé 
Dios, algún efpaciode tiempo. Aunque mas la dixeflen lo 'contrario, 
entonces no la podrian poner temor de que puede ayer engaño defpues 
poniendofeleelConfeíTor, la dexa Dios, paraque ande vacilando en 
que por fus pecados feria poííible: mas no creyendo fino (como he di-
cho en eftotras cofas) á manera de tentaciones en cofas de la Fe , que pue-* 
de el demonio alborotar, mas no dexar el alma de eftar firme en ella ^  an-
tes mientras mas la combate, mas queda con certidumbre de que el de-
monio ñola podria dexar con tantos bienes como ello es. Affi que no 
puede tanto en lo interior del alma, podrá el reprefentarlo, mas no con 
efta verdad , y Mageftad, y operaciones. Como los Confeíforcs no pue^  
den ver efto, ni por ventura a quien Dios haze efta merced faberfelo dc-
sdr, temen, y con mucha razón y affi es menefter ir con avifo, hafta 
aguardar tiempo del fruto que hazen cftas apariciones, y ir poco apoco 
mirando la humildad con que dexan al alma, y la fortaleza en la virtud, 
que fies demonio, prefto dará fenal, y le cogerán en mil mentiras. 
Si el Confeífor tiene experiencia, y ha paflado por eftas cofas, poco 
tiempo ha menefter para entenderlo, que luego en la relación verá fi es 
Dios, ó imaginación, ó demonio : en efpecial fi le hadado fu Mageftad 
don de conocer efpiritus -y que fi efte tiene, y letras, aunque no tenga 
experiencia, lo conocerá muy bien. L o que es mucho menefter, Her^ 
manas, es, que andéis con gran llaneza, y verdad, con el Confeífor* 
No digo el dezir los pecados, que eflb claro eftá, fino en contar la ora-
ción ^ porque fino ay efto, no aífeguro que vais bien, ni que es Dios el 
que os enfeña, que es muy amigo que al que eftá en fu lugar, íe trate con 
la verdad, y claridad que configo mefmo, deífeando entienda todos fus 
penfamientos, por pequeños que fean, quanto más las obras. Y con 
efto no andéis turbadas, ni inquietas, que aunque no fuefíe Dios, fi te-
neis humildad, y buena conciencia, no os dañará quefabe fu Mageftad 
facar de los males bienes, y que por el camino que el demonio os queriá 
hazer perder, ganareis mas, penfando que os haze tan grandes merce-
des , os esforzareis á contentarle mejor, y andar fiemprc ocupada la me-
moria en fu figura; comodezia un gran Letrado, que el domonio eí 
gran pintor, yfilcmoftraífemuy al vivo una imagen del Señor, que 
no le pefaría, para con ella avivar la devoción, y hazer al demonió guer-
ra con fus mifmas maldades. Que aunque un pintor fea muy malo ^ no 
por eflb fe ha de dexar de reverenciar la imagen que hazé, fi es de todo 
nueftro bien. Pareciale muy mal lo que algunos aconfejan, que den hi-
gas quando affi vieífen alguna vifion, porque dezia, que adonde quiera 
que veamos pintado á nueftro Rey, le hemos de reverenciar, y veo que 
tiene razón: porque aun acá fe fentiria, fi fupicífe una perfotia qüe quie-
re bien á otra, que hazia femejantes vituperios á fu retrato , íii guftaria 
dello. Pues quanto mas es razón, que fiemprefe tengarefpeto adonde 
viéremos un Crucifixo, ó qualquier rettato de nueftro Emperador ? Aun-
que he cícrito eftoen otra parte, me holgué de ponerlo aqui^ porque 
v i . 
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v i , que una perfona anduvo afligida, que la mandavan tomar cftc reme-
dio , no sé quien le inventó 3 tan para atormentar á quien no pudiere ha-
zer menos de obedecer, fi el ConfeíTor le da efte confejo, pareciendole 
va perdida fino lo haze. E l mió es, que aunque os le den, le digáis cfta 
razón con humildad y y no le toméis : En ellremo me quadraron las bue-
nas que me dio quien me lo dixo en efte cafo; 
Una gran ganancia laca el almadefta merced del Señor 5 que es quah-
do pienla en é l , ú en fu vida, yPaílion, acordaríede íu manfiffimo, y 
hermoforoftro, que es grandiffimo confuelo, como acá nos le daría 
mayor aver vifto una perfona que nos haze mucho bien ^ que í¡ nunca la' 
huvicílemos conocido. Yo os digo, que haze hartó coní'uclo, y prove-
cho tan fabrofa memoria : otros bienes trae coníigo hartos , mas como 
tengo dicho tanto de los efectos, que me quiero canfar, nicanfaros ? fino 
avilaros mucho, que quando fabeis que Dios nueftro Señor haze eftas 
mercedes á las almaSjjamas lefupliqueis, nidefleeis que os lleve por efte 
camino, aunque os parezca muy bueno, y que fe ha de tener en mucho, 
y reverenciar, no conviene por algunas razones. 
L a primera, porque es falta de humildad, querer vos fe os dé lo que 
nunca aveis merecido, y aíE creo 3 que no terna mucha quien lo deífeare: 
porque afli como un baxo labrador eftálexos de deílear fer Rey , pare-
ciendole impoífible \ afli lo eftá el humilde dé cpfas femejantes. Y creo 
yo que nunca fe darán, fino al que lo fuere 3 porque primero da el Señor 
un gran conocimiento propio, que haze eftas mercedes. Pues como en-
tenderá con verdad, que fe la haze muy grande en no tenerla en el In-
fierno, quien tiene tales penfamientos > L a fegunda, porque eftá muy 
cierto fer engañada, ú muy á peligro, porque no ha menefter el demo-
nio mas dé ver una puerta pequeña abierta, para hazernos mil trampan-
tojos. L a tercera ^  laraifma imaginación, quando ay un gran deíleo 3 
y la mifma perfona fe haze entender, qtie vee aquello que deífea, y lo 
oye, como los que andan con gana de una coía entredia, y penfando 
mucho en ella, acaece venirla áfoñar. Laquarta^ es muy gran atrevi-
miento , que quiera yo efeoger camino, no fabiendo el que me convie-
ne mas, fino dexar al Señor que me conoce , que me lleve por el que 
conviene, para que en todo haga fu voluntad. L a quinta, penfais que 
fon pocos los trabajos que padecen á los que el Señor haze eftas merce-
des ? fon grandiflimos, y de muchas maneras. Que fabeis vos fi íeriades 
para fufarlos ? L a fexta, fi por lo mifmo que penlais ganar, perderéis ^ 
como hizo Saúl por fer ReyJ su fin, Hermanas, fin eftas ay otras, y 
creedme, que es lo mas feguro no querer, fino lo que quiere Dios, que 
nos conoce mas que nofotros mifmos, y nos ama ^ pongámonos en fus 
manos, para fer hecha fu voluntad en nofotras, y no podremos errar, fi 
con determinada voluntad eftamos fiempre en efto. Y aveis de advertir J 
que por recibir muchas mercedes deftas, no fe merece mas gloria, por-
que antes quedan mas obligadas á fervir. . 
En lo que es mas merecer,no nos lo quita el Señor,pues eftá en nueftrá 
mano: y alli ay muchas perfonas fantas^ que jamas fupieron que cofa es re-
cibir una deftas mercedes, y otras que las reciben, que no lo ion. Y 
no 
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110 penfeis que es contino, antes por una vez que las hazc el Señor > fon 
muy muchos los trabajos, y affi el alma no fe acuerda , fi las ha de 
recibir mas, fino como lasfervir. Verdades, quedeve fer grandiffima 
ayuda para tener las virtudes en ma lubida perfección, mas el que las 
tuviere, con averias ganado ácofta de fu trabajo, mucho mas merecerá. 
Yo sé de una pcrfona á quien el Señor avia hecho algunas deftas merce-
des y y aun de dos, la una era hombre, que eftavan tan deíTeolas de fer-
vir á fu Mageftad áfu coila, fin eftos grandes regalos, y tan anfiofas por 
padecer, queíequexavan á nueftro Señor, porque feíosdava, y fi pu-
dieran no recibir , lo elcufaran. Digo regalos, no deftas vifiones ( que 
en fin vén la gran ganancia, y fon mucho de eftimar) fino los que da el 
Señor en la contemplación. Verdades, que también fon eftos deífcos 
fobrenaturales (á mi parecer) y de almas muy enamoradas, que queman 
vieífe el Señor, que no le firven por lueldo, y affi como he dicho, ja-
mas fe les acuerda que han de recibir gloria, por cofa, para csforjarfe mas 
por cífo á fervir , fino de contentar al amor, que es fu natural, obrar 
fiempre de mil maneras. Si pudieífe querria bufcar invenciones para con-
fumirfeen el alma, y fi fucile menefter quedar para fiempre aniquilada 
por la mayor honra de Dios,lo haria de muy buena gana. Sea alabado pa-
ra fiempre , Amen , que abaxandofe á comunicar con tan miferables 
criaturas, quiere moftra|: fu grandeza. 
C A P I T U L O X, 
Dize de otras mercedes que haze J)ios al alma y por diferente manera que las di-
chas y y del gran frovecho que queda dellas, 
D E muchas maneras fe comunica el Señor al alma con eftas apari-ciones , algunas quando eñáafligida, otras quando le ha de venir 
algún trabajo grande, otras para regalarfe fu Mageftad con ella, y rega-
larla. No ay para que particularizar mas cada coía, pues el intento no es, 
fino dar á entender cada una de las diferencias que ay en efte camino , ha-
ftaadonde yo entendiere, paraqueentendáis Hermanas, de la manera 
que Ion , y los efeítos que dexan, porque no fe nos antoje que cada 
imaginación es vifion, y porque quando lo lea, entendiendo que es 
poffible , no andéis alborotadas, ni afligidas: que gana mucho el demo-
nio ) y gufta en gran manera de ver afligida y inquieta un alma porque 
vee que le es eftorvo paraemplearfe toda en amar, y alabar á Dios. Por 
otras maneras fe comunica fu Mageftad harto mas fubidas, y menos pe-
ligrofas, porque el demonio no las podrá contrahazer, á lo que yo creo, 
y afll fe pueden dezir mal, por 1er cola muy oculta , que las imaginarias 
puedeníe mas dar á entender. 
Acaece quando el Señor es férvido, eftando el alma en oración, y 
muy en fus fentidos, venirle de prefto una fufpenfion , adonde le da el 
Señor á entender grandes fecretos, que parece los vee en el mifmo Dios 
{que eftas no foa vifiones de la facratiflima Humanidad) ni aunque digo 
que vec, no vee nada, porque no es vifion imaginaria, fino muy intele-
¿hial. 
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¿kual, adonde fe 1c defeubre > comp en Dios fe vén todas las cofas, y las 
tiene todas en íi miímo: y es de gran provecho j porque auaque paífa 
en un momento , quedafc muy eiculjpido 3 y haze grandilíima confu-
fion^ y veefe mas claro la maldadd^ quando ofendemos á D i o s , por-
que en el mifmo Dios, digo eftando dentro en él y hazemos grandes 
maldades. 
Quiero poner una comparación, fi acertafle para darlo a entender, que 
aquefto es anfi, y lo oímos muchas vezes, ó no reparamos en ello, ó no lo 
queremos entender : porque no parece feria poflible íi entendieífen corno 
es, fer tan atrevidos. Hagamos aora cuenta que es Dios, como una Mo-
rada , ó Palacio muy grande, y hermofo, y que efte Palacio, como di-
go , es el mifmo Dios ^ por ventura puede el pecador para hazer fus mal-
dades, apartarfe defte Palacio ? No por cierto, fino que dentro del mif-
mo Palacio, que es el mifmo Dios, paífan las abominaciones, y desho-
neftidades, y maldades que hazemos los pecadores. O cofa temerofa, y 
digna de gran confideracion, y muy provechofa para las queíabemos po-
co , que no acabamos de entender eftas verdades, que no feriapoífiblc 
tener atrevimiento tan defatiilado l • 
Conílderemos Hermanas, la gran mifericordia, y fufrimiento de Diosy 
en no nos hundir alli luego : y demofle grandiííimas gracias , y ayamos 
vergueta de fentirnos de cofa que le haga, ni fe diga contra nofotras, 
que es la mayor maldad del mimdo, ver que fufre nueftro Criador tantas 
á fus criaturas dentro en 11 mifmo , y que nofotras fintamos alguna vez 
una palabra, que fe ha dicho en nueftra aufencia, y qui^ a no con mala in-
tención. O miferia humana l hafta quando, hijas, imitaremos en algo 
a efte gran Dios ? O pues no fe nos haga ya que hazemos nada en fufrir 
injurias, fino que de muy buena gana pallemos por todo, y amemos á 
quien nos las haze, pues efte gran Dios no nos ha dexado de amar á nos-
otras , aunque le hemos mucho ofendido 3 y afli tiene rpuy gran razón 
en querer que todos perdonen , por agravios que les hagan. 
' Yo os digo hijas, que aunque paífa de prefto efta viílon, que es una 
gran merced que haze nueftro Señor á quien la haze, í¡ íc quiere aprove-
char della, trayendola prefente muy ordinario. También acaece alli muy 
de prefto, y de manera que no fe puede dezir, moftrar Dios en fi miímo 
üna verdad, que parece dexa efeurecidas todas las que ay en las criaturas , 
dar muy claro a entender, que él folo es verdad, que no puede mentir : 
dafe á entender bien lo que dize David en un Pfalmo, que todo hombre 
es mentirofo, lo que no fe entendiera jamas affi, aunque muchas vezes 
' fe oyera, que es verdad que no puede faltar. Acuerdaícme de Pilato , lo 
mucho que preguntava á nueftro Señor, quando en íu Paffion le dixo , 
que era verdad ? y lo poco que entendemos acá defta fuma verdad. Yo 
quiíiera dar masa entender en efte cafo, mas no fe puede dezir. Saque-
mos de aqui Hermanas. que para conformarnos con nueftro Dios, y 
Efpofo en algo, ferá bien que cftudiemos fiempre mucho de andar en 
cfta verdad. No digo folo que no digamos mentira, que en eífo gloria \ 
Dios, ya veo que traéis gran cuenta en eftas cafas con no dezirla por nin-
guna cofa j fino que andemos en vcjdad delante de Dios, y cfc las gei> 
C c c tes. 
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tes, de quantas maneras pudiéremos: en efpeeial no queriendo nos; ten-
gan por mejores de lo que fomos, y en nueftras obras, dando lo que es 
luyo á Dios, y a nofotras lo que es nueftro, procurando facar en todo la 
verdad, y affi tendremos en poco eftc mundo, que es todo mentira, y 
falfcdad, y como taino es durable. 
Una vez eftava yo confiderando, porque razón era nueftro Senpr tan 
amigo defta virtud de la humildad, y pufofeme delante, á mi parecer, 
fin conílderarlo , fino de prefto , que es por fer Dios fuma verdad , y la 
humildad es andar en verdad, que lo es muy grande no tener cofa buena 
de nofotros, fino la miferia, y fer nada, y quien efto no entiende, an-
da en mentira: quien mas lo entendiere, agrada mas á la fuma verdad, 
porque anda en ella. Plega áDios Hermanas , nos haga merccdde no 
lalir jamas defte propio conocimiento . Amen. Deftas mercedes hazc. 
nueftro Señor al alma, porque como á verdadera Efpofa, qjie ya eftá de-
terminada a hazer en todo fu voluntad , le quiere dar alguna noticia de en 
que la ha de hazer, y de fus grandezas. No ay paraque tratar de mas, que 
cftas dos cofas he dicho por parecerme de gran provecho, que en cofas 
femejantes no ay que temer, fino alabar al Señor, porque las da, que el 
demonio, á mi parecer (ni aun la imaginación propia) tiene aqui poca 
cabida, y alli el alma queda con gran fatisfacion. 
C A P I T U L O X I . 
Trata de unos defeos tan grandes, y imfetuofos, que da Dios al alma de gozarle , 
que ponen en peligro de perder la vida y y con el provecho que fe queda dejla 
merced que haze el Señor. 
S I avran baftado todas eftas mercedes que ha hecho el Eípofo al alma j para que la palomilla, ómaripofilla efté íatisfecha (no penfeis que 
la tengo olvidada) y haga affiento adonde ha de morir ? No por cierto, 
antes eftá muy peor, aunque aya muchos años qne reciba eftos favores, 
fiempre gime, y anda Uorofa, porque de cadauno dellos le queda mayor 
dolor. Es la caufa, que como va conociendo mas, y mas la grandeza de 
fu Dios, yfe véeftar tanaufente , y apartada de gozarle, crece mucho 
mas el defleo, porque también crece el amor, mientras mas fe le defeu-
bre lo que merece fer amado efte gran Dios, y Señor, y viene en eftos 
años creciendo poco á poco efte dclfeo, de manera, que la llega á tan 
gran pena, como aora diré. He dicho años, conformándome con lo 
que ha paífado por la períona que he dicho aqui, que bien entiendo 
3ueá Dios noay que ponerle termino , que en un momento puede cgar á un alma á lo mas fubido que fe dize aqui: poderofo es íii Mage-
ftad para toáo lo que quifierc hazer, y ganpfo de hazer mucho por 
nofotros* 
Pues vienen vezes que cftas aníías, y lagrimas ,^ y fufpiros, y los gran-
des Ímpetus que quedan dichos (que todo efto parece procedido de nue* 
ftro amor con gran fentimiento: mas todo no es nada en comparación 
de cftotro, pprque efto parece un fuego , que cfta humeando^ y puedcr 
fe fu-
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fcfufrir, aunque con pena) andandofe afli efta alma, qüemandoíb, y 
abrafandofe en ü mifma, acaece muchas vezes que por un penfamiento 
muy ligero, ó por una palabra que oye, de que fe tarda el morir, venir 
de otra parte (no fe entiende de donde . ni como) un golpe , ó como íí 
vinicíTe una faeta de fuego. No digo que es faeta, mas qualquier cofa 
que fea fe vee claro que no podia proceder de nueftro natural: tampoco es 
golpe, aunque digo golpe, mas agudamente hiere; y no es adonde fe 
fienten acá las penas, á mi parecer , fino en lo muy hondo, y intimo del 
alma, adonde elle rayo, quedeprefto paífa, todo quanto halla defta 
tierra de nueftro natural lo dexa hecho polvos, que por el tiempo que 
dura es impoflible tener memoria de cofa de nueftro fer: porque en un 
punto ata las potencias de manera, que no quedan con ninguna libertad 
para cofa, fino para las que le han de hazer acrecentar efte dolor. 
No querría pareciefle encarecimiento, porque verdaderamente voy 
viendo que quedo corta, porque no íe puede dezir. Ello es un arroba-
miento de fentidos, y potencias, para todo lo que como he dicho, ayu-
da a fentir efta aflicción. Porque el entendimiento efta muy vivo para 
entender la razón que ay de fentir de elkr aquel alma aírente de Dios ; 
y ayuda fu Mageftad con una tan viva noticia de fi en aquel tiempo, de 
manera que haze crecer la pena, en tanto grado> que procede quien lo 
tiene en dar grandes gritos: con fer perfona íufrída i y moftrada á padeí-
cer grandes dolores, no puede hazer entonces mas, porque efte fenti-
miento no es en el cuerpo, íino en lo interior del alma. Por efto facó efta 
perfona, quan mas rezios fon los íentimientos della, que los del cuerpo, 
y le le reprefentó fer defta manera los que padecen en Purgatorio, que 
noles impide no tener cuerpo para dexar de padecer mucho mas que to-
dos los que acá teniéndole padecen. Y vi una perfona aífi, que verdadera-
mente penfava que fe moda (y 110 era mucho, porque cierto es gran pe-
ligro de muerte) y affi aunque dure poco, dexa el cuerpo muy defcoyuiv 
tado, y en aquella íazon los pulfos tiene tan abiertos, como fi quifieífe 
ya dar el alma á Dios, que no es menos, porque el calor natural falta, 
yleabrafa de manera, que con otro poquito mas le cumpliera Dios fus 
deífeos. No porque fíente poco, ni mucho dolor en el cuerpo, aunque 
fedefeoyunta, como he dicho, de manera que queda deípues dos, ó tres 
dias fin tener fuerza para eferivir, y con grandes dolores, y aun fiempre 
me parece queda el cuerpo mas fin fuerza qne de antes. E l no fentirlo de-
ve fer la caula fer tan mayor el fentimiento interior del alma, que en nin-
guna cofa haze cafo del cuerpo, como ü acá tenemos un dolor muy agu-
do en una parte, aunque aya otros muchos, fe fienten poco. Efto yo lo 
he bien probado: acá, ni poco, ni mucho, ni creo fentiria fi la hizieífen 
pedamos. 
Direifme que es imperfección, que porque no fe conforma con la vo-
luntad de Dios , pues le efta tan rendida? Hafta aqui podia hazer eífo, y 
con eíTopaífavalavida, aorano, porque fu razón eñá de fuerte, que no 
esfeñora della, nidepenfar, íino la razón que tiene para penar -, pues 
cftáaufentedefu bien, que para que quiere vida? Siente una foledad 
.cftrana, que criatura de toda la tierra ñola hazencompania, ni creo fe la 
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narian los del Cielo, como no fueíTc el que ama: antes todo la atormenta: 
mas veefe como una perfona colgada, que no aflicnta en cofa de la tierra, 
ni al Cielo puede fubir: abraíada con efta fed, y no puede llegar al agua, 
y nofedque puede fufrir, fino ya en tal termino, que con ninguna fe 
le quitaria (ni quiere que fe le quite ) fino con la que dixo nueftro Señor 
á la Samaritana i y efta no fe la dan» 
O valame Dios! Señor; como apretáis a vueftros amadores ? Mas to^ 
do es poco para lo que les dais defpues, bien es que lo mucho cuefte mu-* 
cho. Quantomas, que fi es purificar efta alma, paraqueentrecnlafep-
tima Morada (como los que han de entrar en el Cielo, fe limpian en el 
Purgatorio) es tan poco cfte padecer, como feria una gota de agua en la 
mar: quantomas, que con todo efte tormento, y aflicción, que no 
puede 1er mayor, á lo que yo creo, de todas las que ay en la tierra (que 
efta perfona aviapaílado muchas, corporales, y efpirituales, mas todo 
le parece nada en efta comparación) fíente el alma que es de tanto precio 
efta pena, que entiende muy bien no la podia ella merecer, fino que no 
c's efte fentimiento de manera, que le alivia ninguna cofa 3 mas con efto 
la fufre de muy buena gana, y fufriria toda fu vida, fi Dios fueífe férvido 
dello : aunque no feria morir de una vez, fino eftar fiempre muriendo, 
que verdaderamente no es menos. 
Pues confideremos, hermanas, aquellos que eftán en el infierno, 
que no eftan con efta conformidad, ni con efte contento, y gufto que 
pone Dios en el alma, ni viendo fer gananciofo efte padecer, fino que 
íiempre padecen mas, y mas (digo mas, quanto a las penas accidentales) 
fiendo el tormento del alma tanto mas rezio que los del cuerpo, y los 
que ellos paífan mayores, que efte que aqui hemos dicho, fin compara-
ción , y eftos ver que han de fer para fiempre jamas : que ferá deftas del-
venturadas almas, y que podemos hazer en vida tan corta, ni padecer, 
que fea nada para librarnos de tan terribles, y eternos tormentos} Yo os 
digo , que fera impoífible dar a entender quan fentible cola es el padecer 
del alma, y quan diferente al del cuerpo, fino fe paífa por ello, y quiere 
el mifmo Señor lo entendamos, para que mas conozcamos lo mucho que 
le devemos en traernos á eftado, que por fu mifericordia tenemos efpe-
ran^a que nos ha de librar, y perdonará nueftros pecados. 
Pues tornando á lo que tratavamos, que dexamos á efta alma con mu-
cha pena. E n efte rigor es poco lo que le dura, ferá quando mas, tres, 6 
quatro horas (á mi parecer) porque fi mucho duraífe, fino fueífe con mi-
lagro , feria impoííible fufrirlo la flaqueza natural. Ha acaecido no durar 
mas que un quarto de hora, y quedar hecho pedamos: Verdad es, que 
efta vez del todo perdió el fentido, fegun vino con rigor (y eftando en 
converfacion el poftrer dia de Pafcua de Refurreccion, y aviendo eftado 
toda la Pafcua con tanta fequedad, que cafi no entendialo era) defolo 
oir una palabra de no acabarfe la vida. Pues penfar que fe puede refiftir, 
no mas que fi metida en un fuego quifieífe hazer á la llama, que no tu-
vieífe calor para quemarle. No es el fentimiento que fe puede paífar en 
diflimulacion, fin que los que eftán prefentes entiendan el gran peligro 
en que efta aunque de lo interior no pueden fer teftigos. Y es verdad que 
le 
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le fon alguna compañía, como íi fueflen fombras, y aífi 1c parecen todas 
las coías de la tierra. Y poique veáis que es poffible (fi alguna vez os vic-
redes en efto) acudir aqui nueftra flaqueza> y natural 3 acaece alguna vez 
queeftando elalma, como aveis vifto, que fe muere por morir, quan-
do aprieta tanto que ya parece que para lalir del cuerpo m le falta cafi 
nada y verdaderamente teme \ y querria afloxaíle la pena, pbr no acabar 
de morir. Bien fe dexa entender fer elle temor de flaqueza natural, que 
por otra parte fe quieta fu defleo ] ni es poffible ayer remedio que fe quite 
ella pena haílaque la quita el Señor, que caí! es lo ordinario con un 
arrobamiento grande 3 ó con alguna vifion j adonde el verdadero confola-
dor la confuela, yfortaleze, para que quiera vivir todo lo que fuere íu 
voluntad. 
Cofapenofa es eíla > mas queda el alma con gtandiífimos efedos, y 
perdido el miedo á los trabajos que le pueden fuceder -, porque en com-
paración del fentimiento tan penofo que íintió fu alma, no le parece fon 
nada. De manera queda aprovechada, que guílaria padecerle muchas 
vezes: mas tampoco puede eflb en ninguna manera $ ni ay ningún reme-
dio para tornarle á tener, halla que quiere el Señor, como no le ay para 
refiílirle, ni quitarle quando le viene. Queda con mayor dcfprecio del 
mundo que antes, porque vee que cofa del no le valió en aquel tormen-
to j y muy mas defafida de las criaturas, porque ya vee que folo el Cria-
dor es el que puede coníolar, y hartar fu alma: y con mayor temor, y 
cuydado de no ofenderle, porque vee que también puede atormentar , 
como confolar, quando es férvido. Dos cofas me parece que ay en efte 
camino eípiritual, que fon peligro de muerte. L a una ella, que verda-
deramente lo es, y no pequeña: L a otra, de muy exceffivo gozo, y 
deleyte, que es en tan grandilfimo eílremo, que verdaderamente parece 
desfallece el alma, de luerte, que no le falta tantito, para acabar de falir 
del cuerpo: á la verdad, no leria poca dicha la fuy a. Aqui veréis Herma-
nas íi he tenido razón en dezir, que es meneíler animo , y terna razón el 
Señor, quando le pidieredes eílas cofas, de deziros lo que rcfpondió á los 
Hijos del Zebedeo, íi podrían bever el Cáliz. Todas creo Hermanas 
que refponderemos que í i , y con mucha razón, porque fu Ma^eílad da 
esfuerzo á quien vee que le ha meneíler , y en todo defiende a eílas al-
mas , y refponde por ellas en las perfecucíones, y murmuraciones, como 
hazia por la Madalena, aunque no fea por palabras, por obras í y en fin, 
antes que fe muera, fe lo paga todo junto , como aora veréis. Sea por 
fiempre bendito, y alábenle todas las criaturas, Amen* 
• v 
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Trata de mercedes grandes que haze Dios á las almas que han llegado i entrar en las 
feptmas Moradas. Vize como a fu parecer ay difet encía alguna del alma al 
efpiritu y aunque es todo uno. Ay cofas denotar* 
Areceros ha Hermanas, que efta dicho tanto en cftc cami-
no efpiritual ^ que no es poflible quedar nada por de^ir. 
Harto engaño leria penfar efto, pues la grandeza de Dios 
no tiene termino / tarppoco le ternán fus obras: quien aca-
bará de contar fus mife i^cordias y y grandezas ? Es impolfi-
ble ^ y aífi no os efpanteis de lo que eílá dicho, y fe dixere > porque es 
una cifra de lo que ay que contar de Dios. Harta mifericordia nos haze % 
que aya comunicado eílas cofas á perfona que las podamos venir á faber, 
paraque mientras mas fupicremos que fe comunica con las criatura^, mas 
alabaremos fu grandeza > y nos esforzaremos á no tener en poco alma con 
quien tanto fe deleyta el Señor, pues cada una de noíotras la tiene fino 
como no la preciamos, como merece criatura hecha ala imagen de Dios, 
affi no entendemos los grandes fecretos que eftán en ella. 
Plega á fu Mageftad > fi es férvido, menee la pluma ^  y me de á enten-
der como yo os diga algo de lo mucho que ay que dezir, y da Dios á en-
tender á quien mete en efta Morada. Harto lo he fuplicado á fu Mage-
ftad , pues labe que mi intento es, que no eftén ocultas fus mifericordias 
para que íca mas alabado y glorificado fu nómbre. Efperanja tengo , 
no por mi 3 fino por vofotras, hermanas > me nade hazer efta merced, 
para que entendáis lo que os importa el celebrar vueftro Eípofo eftc ma-
trimonio efpiritual con vueftras almas, pues trae tantos bienes configo , 
como veréis, y que no quede por vofotras. 
O gran Dios! parece que tiembla una criatura tan miferable como yo,' 
de tratar en cofa tan agena de lo que merezco entender. Y es verdad ¿ que 
he eftado en gran confufion y penfando fi ferá mejor acabar con pocas pa-
labras efta Morada^ porque me parece que han de penfar que yo lo sé por 
experiencia, y hazeme grandiflima vergüenza, porque conociéndome 
la que foy es terrible cola. Por otra parte me parece es tentación, y fla-
queza, aunque mas juiziosdeftos echéis, porque fea Dios alabado, y 
entendido un poquito mas, y griteme todo el mundo ^ quanto mas que 
eftaré yo quiza muerta quando íe viniere á ver. Sea bendito el que vive 
parafiempre, y vivirá. Amen. 
Quando N . Señor es férvido de aver piedad de lo que padece, y ha pa-
decido por fuxleílecr efta alma (que ya efpiritualmentc ha tomado por 
cipo-
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cfpofa) primero que fe confüma el matrimonio eípiricual, métela enfu 
Morada, que es cfta feptima porque afli como la tiene en el Cie lo , 
deve tener en el alma una eftancia, adonde folo (u Mageftad mora, y 
digamos otro cielo , porque nos importa mucho hermanas que no cn-r 
tendamos es el alma alguna cofa efeura ¿ que como no la vemos, lo mas 
ordinario deve parecer, que no ay otra luz interior h f ino efta que ve-
mos :¡ y que eñá dentro de nueftra alma alguna efeuridad. D é la que no 
eftá en gracia ¿ yo os lo conficíTo é y no por falta del Sol de jufticia i que 
cftá en ella dándole fer, fino por no fer ella capaz para recibir la luz, co-
mo queda dicho en la primera Morada: que avia entendido unaperfona 
que eftas defventuradas almas, es affi, que eftan como en una cárcel efeu-
ra , atadas de pies, y manos, para hazer ningún bien que les aproveche, 
y para merecer ciegas , y mudas, con razón podemos compadecernos 
dellas, y mirar, que en algún tiempo nos vimos anfi. Y que también 
puede el Señor aver mifericordia dellas. 
Tomemos, hermanas, particular cuy dado de fuplicarfelo, y no nos 
defcuydar, que es grandiflima limofna rogar por los que cllán en pecado 
mortal, muy mayor que fi vieífemos un Chnftiano atadas las manos atrás 
con una fuerte cadena, y eftar amarrado á un pofte, y muriendo de ham-
bre , y no por falta de que comer, que tiene cabe li muy eftremados man-
jares , fino que no los puede tomar para llegarlos ala boca, y aun eftá 
con gran haftio, y vé que va ya á efpirar, y no muerte temporal, fino 
eterna j no feria gran crueldad eftarle mirando , y no llegarle á la boca 
que comieíTe l Pues qué, íi por vueftra oración le quitaíTen las cadenas, 
ya lo veis. Por amor de Dios os pido, que fiempre tengáis acuerdo en 
vueftrasoraciones de almas femejantes. No hablamos aora con ellas, 
fino con las que han hecho penitencia por fus pecados, y eftán en gracia 
por la mifericordia de Dios. 1 
• Podemos confiderar, no una coía arrinconada, y limitada, fino un 
mundo interior,adonde caben tantas, y tan lindas Moradas, como aveis 
vifto y affi es razón que fea, pues dentro defta alma ay morada para 
Dios. Pues quando fu Mageftad es férvido de hazerle la merced dicha de-
fte divino matrimonio , primero la mete en fu morada, y quiere fu 
Mageftad, que no fea como otras vezes, que la ha metido en eftos arro-
bamientos, que yo bien creo que la une configo entonces, y en la ora-
ción que queda dicha de unión, aunque no le parece al alma que eftá lla-
mada para entrar en fu centro, como aqui en efta Morada, fino á la par-
te fuperior^ en efto va poco, fea de una manera, ó de otra, el Señoría 
junta configo, mas es haziendolaciega , y muda, como lo quedó S. Pa-
bló en fu converfion, y quitándola el fentir, como, ó de que manera es 
aquella merced que goza: porque es grande el deleyte que entonces fíen-
te él alma de verle cerca de Dios: mas quando la junta configo, ninguna 
cofa entiende , que las potencias todas le pierden. Aqui es de otra mane-
ra , quiere ya nueftro buen Dios quitarla las efeamas de los ojos , y que 
vea, y entienda algo de la merced que le haze, aunque es por una mane-
ra cftrana: y metida en aquella Morada por vifioninteleótual, por cier-
ta manera de reprefentacion de la verdad , fe le mueftra la Santiffima 
Tri* 
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Trinidad, * todas tres Perfonas con una inflamación, que primero vic^ 
ne a fu efpiritu, á manera de una nubede grandiflima claridad j y citas 
Perfonas diftintas, y por una noticia admirable, que fe da al alma, en-
tiende con grandiflima verdad, fer todas tres Perfonas unafuftancia, y 
un poder ^ unfaber, yunfolo Dios: de manera, que lo que tenemos 
por Fe , alli lo entiende el alma ( podemos dezir) como por vifta ^  aun-
que no es vifta con los ojos del cuerpo, porque no es viíion imaginaria. 
Aqui fe le comunican todas tres Perfonas, y la hablan, y la dan á enten-
der aquellas palabras que dize el Evangelio, que dixo el Señor $ que ver-
nia é l , y el Padre 3 y el Efpiritu Santo á morar con el alma que le ama, 
y guarda fus Mandamientos. 
O valame Dios » quan diferente cofa es oir eftas palabras, y creerlas, 
ó entender por efta manera quan verdaderas Ion j y cadadia fe efpanta mas 
cftaalma, porque nunca mas le parece fe fueron de con ella, fino que 
notoriamente vé (de la manera que-queda dicho) que eftá en lo interior 
de fu alma 9 en lo muy interior, en una cofa muy honda (que no fabe de-
zir como es > póique no tienen letras) y líente en í¡ efta divina compañía. 
Pareceros ha, que fegun efto no anda en fi , fino tan embevida, que no 
puede entender ert ílada. Anda mucho mas que antes, en todo lo que es 
férvido de Dios, y en faltando las ocupaciones j fe queda con aquella 
agradable compañia 9 y fino falta el alma a Dios , él jamás faltará (á mi 
parecer) de darfe á conocer tan conocidamente fu prefencia: y tiene gran 
confianga, quenoladexaráDios, pues la ha hecho efta merced, para 
que le pierda •, y afll fe puede penfar, aunque no dexa de andar con mas 
cuy dado que nunca, para no le defagradar en nada. 
E l traer efta prefencia, entiendefe que no es tan enteramente (diga 
tan claramente) como fe le manifiefta la primera vez, y otras algunas, 
que quiere Dios hazerle efte regalo : porque fi efto fuefle, era impofliblc 
entender en otra cofa, ni aun vivir entre la gente, mas aunque no es con 
tanta luz, fiempre que advierte, fe halla con efta compañia. Digamos 
aora, como una perfona que eftuvieífe en una muy clara pie^a con otras, 
y cerraífen las ventanas, y fe quedafle á efeuras, no porque fe quito la 
luz para verlas, que hafta tomar la luz no las vé , dexa de entender que 
cftán alli. 
Es de preguntar, fiquando torna la luz, las quiere tornar á ver, fi 
puede ^ efto no eftá en fu mano, fino quando quiere nueftro Señor que 
le abra la ventana del entendimiento ^ narta miíericordia la haze en nun-
ca fe ir de con ella, y querer que ella lo entienda tan entendido. Parece 
que quiere aqui la divina Mageftad difponer el alma para mas , con efta 
admirable compañia j porque eftá claro , que fera bien ayudada para en 
todo ir adelante en la perfección, y perder el temor que traía algunas ve-
zes de las demás mercedes que lahazia, como queda dicho. Y afli fue, 
que en todo fe hallava mejorada, y le parecia, que por trabajos, y nego-
cios 
• Aunque el hombre en efta vida perdiendo el níb de los íentidos, y elevado por Dios, puede ver de pafla 
fu eífencia • como probablemente íé dize!de ían Pablo > y de Moyíen * y de otros algunos , mas no habla 
aqui la Madre delta manera de viíion^ que aunque es de paílo, es clara * y intuitiva > fino habla de un co-
nocimiento defte Mifterio qué da Dios á algunas almas por medio de una luz grandiflima que les infunde, 
y no fin alguna eípecie criada: mas porque efta efpecie no es corporal> ni que fe figura en la imaginación» 
por eílo la Madre dize» que efta viíion es iatellc&ual » y no imaginaria. 
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cios que tuviefle, lo cflcncial de fu alma jamas fe movía de aquel apófeiv^ 
to, de manera, que en alguna manera le parecía avía divífion en fu al-
ma, y andando con grandes trabajos que tuvo poco defpues, dé que Dios 
le hizo efta merced, íc quexava della, amanera de Marta, quandofe 
quexó de María, algunas cofas le dezia , que fe eftaVa ella ílempre gozan-
do de aquella quietud á fu plazer, y la dexava á ella en tantos trabajos, y 
ocupaciones, que no la puede tener compañía.* 
Eltd os parecerá Hijas defatíno , mas verdaderamente paífa aíli, que 
{aunque fe entiende que el alma eftá toda junta) no es antojo lo que he 
dicho, que es muy ordinario: por donde dezia yo, que fe vén cofas in-
teriores, demaiiera, que cierto fe entiende ay diferencia muy conocida 
del alma al efpiritu, y aunque mas fea todo uno, conocefe una divífion 
tan delicada, que alguhas vezes parece obra de diferente manera, lo uno 
de lo otro, como el faber que los quiere dar el Señor* También me pa-
rece que el alma es diferente cofa de las potencias: que no es todo una co-
fa. Ay tantas, y tan delicadas en lo interior , que feria atrevimiento po-
nerme yo á declararlas, alíalo veremos, fiel Señor nos haze merced dé 
llevarnos por fu bondad, adonde entendamos eftos fecretos* 
C A P T T U L O 1 L 
Prooede m lo mifmo: drze la diferencia qtítay de mion effmtual á Matrimonió 
efpiritual, decláralo por delicadas comparaciones, 
PUes Vengamos aora á tratar del divino, y cípiritual mattímónió j aunque ella gran merced no deve cumplirle con perfección, mien-
tras vivimos, pues fi nos apartaífemos de Dios, fe perdería efte tan gran 
bien. L a primera vez que Dios haze efta merced, quiere fu Mageftad 
moftrarfe al alma por vifion imaginaria de fu facratiflima Humanidad, 
paraque lo entienda bien, y no efté ignorante de que recibe tan fobera-
nodon. A otras perfonas ferá por otra forma, a efta de quien hablamos 
fe le reprefentóel Señor acabando de comulgar, con forma de gran 
refplandor, y hermofura, y Mageftad , cómo deípues de reíuícitado, y le 
dixo , que ya era tiempo de que íus cofas tomafle ella por fuyas, y el ter-
iiia cuydado de las fuyas, y otras palabras que fon mas para fentír , que 
para dezir. 
Parecerá que no era efto novedad, pues Otras Vezes íe avia reprefenta* 
do el Señora efta alma en efta manera: fue tan diferente, que la dexo 
bien defatí nada, yeípantada: L o uno, porque fue con gran fuerza efta 
vifion j lo otro s por las palabras que le dixo, y también porque en lo 
interior de fu alma, adonde fe reprefentó, fino es la vifion paífada no 
avia vifto otras. Porque entended que ay grandiffima diferencia de todas 
laspaífadas, á las defta Morada, y tan grande del defpoforio efpititual, 
al Matrimonio eípíritual ¡ como le ay entre dos defpofados, á los que ya 
no fe pueden apartar. Ya he dicho, aunque fe ponen eftas comparacio-
nes (porque no ay otras mas á propofito) íe entienda que aqui no ay 
memoria de cuerpo, mas que fi el alma no eftuvieífc en é l , fino íolo efpi^  
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ritu y en el Matrimonio cfpiritual muy menos, porque pafla cfta fecre* 
ta unión en el centro interior del alma, que deve fer adonde cfta el mif-
mo Dios : y a mi parecer no ha menefter puerta por donde entre ^ digo^ 
que no es menefter puerta> porque en todo lo que fe ha dicho hafta aqui^  
parece va por medio de los lentidos 3 y potencias y efte aparecimiento 
de la Humanidad del Señor, affi devia de fer •> mas lo que paila en la unión 
del Matrimonio efpiritual es muy diferente. Aparecefeel Señor en efte 
centro del alma f in viíion imaginaria, lino intelcótual y aunque mas deli-
cada que las dichas, como fe apareció á los Apollóles ¿ fin entrar por la 
puerta, quelesdixo: Faxvohis, 
Es un fecreto tan grande, y una merced tan fubida lo que comunica 
Dios allí al alma en un inflante, y el grandiílimo deleyte que ficnte, que 
no sé a que lo comparar j f ino que quiere el Señor manifeftarle por aquel 
momento la gloria que ay en el Cielo > por mas fubida manera 3 que por 
ninguna vifion, ni gufto efpiritual. No fe puede dezir mas j de que á 
quanto fe puede entender , queda el efpiritu defta alma hecho una cofa 
con Dios > que como es también efpiritu, ha querido fu Mageftad mo-
ftrar el amor que nos tiene 3 en dar á entender á algunas perlonas hafta 
donde llega, paraque alabemos fu grandeza ^ porque de tal manera ha 
querido juntarfe con la criatura, que aíli como los que ya no fe pueden 
apartar y n o fe quiera apartar el della. 
E l defpoforio elpiritual es diferente, que muchas vezes fe apartan, y 
la unión también lo es j porque aunque unión esjuntarfe dos cofas en 
una > en fin fe pueden apartar, y quedar cada cofa por fi como vemos or-
dinariamente que pafla de preílo cfta merced del Señor, y defpues fe que-
da el alma fin aquella compañía. Digo, de manera que lo entiendan. E n 
eftotra merced del Señor no, porque íiemprc queda el alma con fu Dios 
en aquel centro. 
Digamos que íca la unión como fi dos velas de cera, que fe juntaflen 
tan en eftremo, que toda la luz fueífe una, o que el pavilo, y la luz, y 
la cera es todo uno: mas defpues bien fe puede apartar la una vela de la 
Otra, y quedan en dos velas, ó el pavilo de la cera. Acá es como fi ca-
yendo agua del Cielo en un rio, ó fuente, adonde queda todo hecho 
agua, que no podrán ya dividir, y apartar qual es el agua del rio, ó la 
que cayo del Ciclo: ó fi un arroyito pequeño entra en la maj:, no avrá 
remedio de apartarle: ó como fi en una pie^a eftuvieífen dos ventanas por 
donde entraífe gran luz, aunque entre dividida, (e haze toda una luz. 
Quizá es efto lo que dize S. Pablo, el que le arrima, y allega á Dios , 
hazefe un efpiritu con é l , tocando efte foberano Matrimonio, quepre-
fupone averie llegado fu Mageftad al alma por unión. Y también dize: 
Mihi vivere Chrijim ejt 3 & wori lucrum: aíli me parece puede dezir aqui 
el alma, porque es adonde la maripofilla que hemos dicho, muere, y 
con grandiífimo gozo, porque lu vida es ya Chrifto. Y efto fe entien-
de mejor, andando el tiempo por los efeótos : porque fe entiende cla-
ro por unas feeretas infpiraciones, fer Dios el que da vida á nueftra alma, 
muy muchas vezes tan vivas, que. en ninguna manera fe puede dudar , 
porque las ficnte muy bien el alma , aunque no fe faben dezir : mas es 
tanto 
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taiito cftc fentimicnto > que producen algunas vezes unas palabras regala-* 
das ^  que parece no fe puede efeufar de dexir y ó vida de mi vida > y fulten-
to que me iuftentas l y otras defta manera: porque de aquellos pechos 
divinos, adonde parece cftá Dios fiempre íuftentañdo al alma, lalcn 
unos rayos dé leche > que toda la gente del caftillo confortan j que pa-
rece quiere el Señor que gozen de alguna manera de lo mucho que goza 
el a lma , y que de aquel rio caudaloío > adonde fe eonfumió efta fuente-
cita pequeña, falga algunas vezes un golpe de aquel agua > para fuften-
tar los que en lo corporal han de lervir á eftos dos defpofados. Affi como 
fentiria efta agua una perfona que eftá deícuydada> fi la bañaífen de pre* 
ftoentila, ynolo podriadexardefentir : de la mifma manera, y aun 
con mas certidumbre fe entienden eftas operaciones que digo : porque 
aífi como no nos podra venir un gran golpe de agua, fino tuvieíle prin-
cipio, como he dicho : affi íc entiende claro , que ayUá lo interior 
quien arroje eftas faetas, y de vida a efta Vida, y que ay Sol de donde 
procede una gran luz, que embia á las potencias de lo interior del alma* 
El la , como he dicho, no fe muda de aquel centro, ni fe le pierde la 
paz : porque el mifmo que la dio á los Apoftoles, quando eftavan jun-
tos, fe la puede dar a ella. 
Heme acordado, cjue efta falutacion del Señor, devia ícr mas át lo 
que fuena: y el dezir a la gloriofa Madalená, que fe fueífe en paz: por-
que como las palabras del Señor fon hechas como obras en noíotros, de 
tal manera devian hazer la operación en aquellas almas, que eftavan ya 
difpueftas , que apartafle en ellas todo lo que es corpóreo en el alma, y 
la dexaífe en puro efpiritu, paraque fe pudieífe juntar en efta unión cele-
ftial con el efpiritu increado: que es muy cierto que en vaziandonos de 
todo lo que es criatura, y defafiendonosdella por amor de Dios, el mif-
mo Señor la ha de hinchir de íi. Y afli orando una vez Jefu Chrifto nuc* 
ftro Señor por fus Apoftoles, no sé donde es, dixo , que fueífen una 
colá con el Padre, y con é l , como Chrifto nueftro Señor efta en el 
Padre, y el Padre en éL 
No se que mayor amor puede fer que efte, y no dexatnos de entrar 
aqui todos; porque affi dixo fuMageftad: No folo ruego por ellos, fino 
por todos los que han de creer en mi: y también dize: Yo cftoy en ellos. 
O valame Dios, que palabras tan verdaderas I y cornéalas entiende el al-
ma, que en efta oración lo vee por fi, y como lo entendeíiamos todos , 
fino fueífe por tiueftra culpa, pues las palabras de Jefu Chrifto nueftro 
Rey, y Señor, no pueden faltar: mas comp faltamos en no nos difpo^ 
ner, #ni défviarnos de todo lo que puede embarazar efta luz, no nos ve-
mos en cfteefpcjo que contemplamos, adónde nueftra imagen eftáef-
culpida. Pues tornando a lo que deziamos, en metiendo el Señor al al* 
ma en efta Morada fuya, que es fu centro della, affi como dizen , que 
el Cielo Empireo adonde efta N . Señor, no fe mueve como los de-
mas affi parece no ay los movimientos en efta alma en entrando; aqui, 
que fuele aver en las potencias, y imaginación, de manera qup la perju-
diquen , ni la quiteo fu paz. 
Parece que quiero dezir, que en llegando el alma a hazcrlaDios efta 
D d d i fticr-
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merced, cftá fegura de fu falvacion, y de no tornar á caer: no digo tal j 
y en quantas partes tratare defta materia, que parece eftá el alma en fegu-
ridad, le entienda, mientras la Divina Mageltad la tuviere affi de fu ma-
no, y ella no le ofendiere: al menos sé cierto (aunque fe vce en eftc 
eftado ) y le ha durado años, que no fe tiene por íegura, fino que anda 
con mucho mas temor que antes, en guardarfe de qualquiera pequeña 
ofcnfa de Dios, y con tan grandes defleos'de fervirle, c o m o fe dirá ade-
lante, y con pena ordinaria, y confuf ion de ver lo poco que puede ha-
ze r , y lo mucho á que eftá obligada que no es pequeña Cruz, fino har-
to gran penitencia, porque el hazer penitencia efta alma mientras mayor, 
le es mas deleyte. L a verdadera penitencia es, quando le quita Dios la 
falud, y fuerzas para poderla hazer, (que aunque en otra parte he dicho 
la gran pena que cfto da, es muy mayor aqui) y todo le deve venir de 
laraiz, adondt eftá plantada. Q u e aífi c o m o el árbol que cftá cábelas 
corrientes de las aguas eftá mas frelco, y da mas fruto : que ay que mara-
villar de dcíleos que tenga efta alma, pues el verdadero efpiritu della, 
cftá hecho uno con el agua celeftial que diximos ? 
Pues tornando á lo que dezia, no fe entienda, que las potencias, y 
fentidos, y paíliones eftan fiémpre en efta paz: el alma fi : mas en efto-
tras Moradas no dexa de aver tiempos de guerra, y de trabajos, y fatigas, 
mas f o n de manera, que no fe quita de fu paz, y efto es ordinario. Pue-
fto en efte centro de nueftra alma efte efpiritu, es una cola tan dificultofa 
de dezir, y aun de creer , que pienfo Hermanas, por no me faber dar á 
entender, no os dé alguna tentación de no creer lo que digo ^ porque de-
zir qué ay trabajos, y penas, y que el alma fe eftá en paz, es cofa difi-
cultofa. Quiero poneros una comparación, ó dos, plega á Dios fean 
tales, que diga algo, mas fi no lo fueren, yo sé que digo verdad en lo di-
cho. Eftá el Rey en íu Palacio, y ay muchas guerras en fuReyno, y 
muchas cofas penofas, mas no por eflo dexa de eftarfé en fu puefto: afli 
acá, aunque en eftotras Moradas anden muchas barabúndas, y fieras pon-
^oñofas, y fe oye el ruido , nadie entra en aquella, que la haga quitar 
de allí, ni las cofas que oye, aunque le dan alguna pena, no es de mane-
ra que la alboroten, y quiten la paz. Porque las paffiones eftán ya ven-
cidas , de fuerte que han miedo de entrar allí, porque falen mas rendidas. 
Duélenos todo el cuerpo mas fi la cabera eftá fana, no porque nos due-
la el cuerpo , dolerá la cabera, e0b padece detrimento. Riéndome eftoy 
deftas comparaciones que no me contentan, mas no sé otras, penfad lo 
que quifieredes, ello es verdad lo que he dicho, 
G A P I T U L O I I I . 
Trata de los grandes efeUos que caufa efla oración dicha; es menejler prejfar aten* 
don, y acuerdo de los que haxe, que es cofa admirable la diferencia que ay 
de los pafados, 
A Ora pues dezimos, que efta maripofita ya murió con grandiffima alegria de aver hallado repofó, y que vive en ella Chrifto, veamos 
que vidahaze, ó que diferencia ay de quando ella vivia: porque en los 
efeétos 
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cfeftos veremos li es verdadero lo que queda dicho. A lo que puedo en-
tender fon los que diré. 
E l primero, un olvido de íi > qu€ verdaderamente parece ya no es 3 
como queda dicho: porque toda eílá de tal manera, que no fe conoce ¿ 
ni fe acuerda que para ella ha de aver Cielo, ni vida, ni honra, porque 
toda efta empleada en procurar la dé Dios : que parece, que las palabras 
que le dixo fu Mageftad hizieron efe¿to de obra: que fue, que miraílc 
por fus cofas, que él miraria por las luyas. Y aífide todo lo que puede 
liicederno tiene cu y dado, fino un eftrano olvido , que (como digo) 
parece ya no es, niquerriafer nada, fino es para quando entiende que 
puedeaver de fu parte algo, en que acreciente un punto la honra, y 
gloria de Dios, que por efto pondriamuyde buena gana fu vida. No 
entendáis hijas por efto dexa de tener cuenta con comer , y dormir, 
(que no le es poco tormento, yjiazer todo lo que eftá obligada, con-
forme á fu eftado ) que hablamos en cofas interiores ^ que de obras exte-
riores, poco ay que dezir, que antes efla es fu pena, ver que es nádalo 
que ya pueden fus fueras. E n todo lo que puede, y entiende que es íer-
vicio de nueftro Señor, no lo dexana de hazer por cofa de la tierra. 
L o fegundo, un deífeo grande de padecer : mas no de manera que la 
inquiete, como folia-, porque es en tanto eftrem o el defleo que queda 
en eftas almas, que fe haga la voluntad de Dios en ellas, que todo lo que 
fu Mageftad haze, tienen por bueno, fi quifiere que padezcan en hora 
buena, y fino no íc matan, como folia. Tienen también eftas almas un 
gran gozo interior, quando fon perfeguidas, con mucha mas paz que lo 
que queda dicho, y fin ninguna enemiftad con los que la hazen mal, ó 
deífean; antes les cobran amor particular, de manera que fi los veen en 
algún trabajo, lo fienten tiernamente, y qualquiera tomarian por librar-
los dél , encomendándolos á Dios muy de gana , y de las mercedes que 
les haze fu Mageftad holgariavn perder, porque fe las hiziefle á ellos, por-
que no ofendieífen á nueftro Señor. 
L o que mas me efpanta de todo es , que ya aveis vifto los trabajos, y 
aflicciones que han tenido por morirfe, para gozar de nueftro Señor, 
acra es tan grande el deífeo que tienen de íervirle, y que por ellas fea ala-
bado, yAc aprovechar alguna alma fi pudieífen, que no folo no deílean 
morirfe , mas vivir muy muchos años, padeciendo grandiíTimos traba-
jos ,^or fi pudieífen que fueífe el Señor alabado por ellas, por poca cofa 
que'fueíre : y fi fupieflen cierto que en faliendo el alma del cuerpo avian 
de gozar de JDios, no les haze al cafo, ni peníar en la gloria que tienen 
los Santos, no deífean por entonces verfe en ella. Su gloria tienen pue-
fta ep fi püdieífen ayudar en algo al Crucificado, en elpecial quando ven 
que es tan ofendido, y los pocos que ay que de veras miren por fu honra, 
defafidos de todo lo demás. 
Verdades, que algunas vezes que fe olvidan defto, tornan con ter-
nura los deífeos de gozar de Dios, y falir defte deftierro, en efpecial vien-
do lo poco que le firven : mas Iqego tornan, y mira en fi miíma con la 
continuación que le tiene configo, y con aquello fe contentan, v ofre-
cen a fu Mageftad el querer vivir, como una ofrenda la mas coftoía pará 
D d d s ella, 
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ella, que le pueden dar* Temor ninguno tienen de la muerte, masque 
de un íuave arrobamiento. E l cafo es, que él que daVa aquellos deffeos 
con tormento tan exceílivo da aoraeftotfo (fea por fiemprc bendito , 
y alabado) y afli los defleos deftas almas no fon ya de regalos, ni de gu^ 
ftos, como tienen coníigo al mifmoSeñor, y lu Mageftad es el que ao-
ra vive. Claro eílá^ que lu vida no fue fino contino tormento, y affi ha-
ze que fea la nueftra, a ló menos con los defleos que nos lleva como fla-
cos, aunque en lo demás bien les cabe de fu fortaleza $ quando vee que 
lo han menefter. U n defafimiento de todo, y deífeo de eftar fíempre á 
folas, ó ocupadas en cofa que fea en provecho de alguna alma: no feque-
dades > ni trabajos interiores, fino con una memoria, y ternura de nue-
ílro Señor que nunca querria eftar, fino darle alabanzas. Y quando fe 
defcuyda, el mifmo Señoría defpierta, de la manera que queda dicho, 
que fe vee claro, que procede aquel impulfo {ó no sé como le llame) de 
lo interior del alma, como fe dixo de los Ímpetus* Acá es con gran fua-
vidad, mas ni procede del penfamiento, ni de la memoria, ni de cofa 
que fe puede entender , que el alma hizo nada de fu parte; efto es tan or-
dinario , y tantas vezes, que fe ha mirado bien con advertencia. Que 
affi como un fuego no echa la llama hazia abaxo, fino hazia arriba, por 
grande que le quieren encender, affi fe entiende acá, que efte movimien-
to interior procede del centro del alma, y defpierta las potencias. 
Por cierto quando no huviera otra cofa de ganancia en efte camino de 
oración, fing entender el cuydado particular, que tiene Dios de comq-
nicarfe con noíotras, y andarnos rogando; que no parece efto otra cofa, 
eran bien empleados quantos trabajos fe paífaífen, por gozar deftos toques 
de fu amor, t^ n fuaves, y penetrativos. Efto avreis Hermanas experi-
mentado : porque pienío en llegando atener oración de unión, anda el 
Señor con efte cuydado, fi nofotras no nos defcuydamos de guardar fus 
Mandamientos. 
Quando efto os acaeciere, acordaos que es defta Morada interior, 
adonde eftáDios en nueftra alma, y alabadle mucho ^ porque es cierto 
fuyo aquel recaudo , y billete eferito con tanto amor, y de manera, que 
folo vos quiere entendáis aquella letra, y lo que por ella os pide; y en 
ninguna manera dexeis de refponder á fu Mageftad, aunque efteis ocupa-
das efteriormente, y en converfacion con algunas perfonas: porque acae-
cerá muchas vezes en publico querer nueftro Señor hazeros cfta fecreta 
merced, y es muy fácil: comohadefer larefpuefta interior, hazion4o 
un a¿tode amor, ódezir lo que S. Pablo , Que quereys Señor que ha-
ga > de muchas maneras os enfeñará alli, con que le agradéis, y es tiem-
po aceto j porque parece nos oye, y caíi fiempre difpone el alma efte to-
que tan delicado, para poder hazer lo que queda dicho con voluntad de-
terminada. LadiferenciaqueayeneftaMorada, es lo dicho, que cafi 
nunca ayfequedad, ni alborotos interiores de los que avia en todas las 
otras á tiempos , fino que eftá el alma cafi fiemprc en quietud: y el no 
temer que efta merced tan fubida puede contrahazer el demonio, fino 
cftar en un fer con feguridad que es Dios. Porque, como eftá dicho, no 
tienen qtte ver aquilosfentidos, ni potencias, que fe deícubrip fu Ma-
geftad 
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gcftad al alma, y la metió configo y adonde á mi parecer, no oflará entrar 
el demonio ¿ ni le dexara fcl Señor: y todas las mercedes que hazc al alir^ 
como he dicho > fon con ninguna ayuda de la miíma alma, fino la que ya 
ha hecho de entregarfe toda á Dios. , 
Pafla con tanta quietud ^  y tan fin ruido todo lo que el Señor apro ve-^  
cha, y eníeña aqui al alma, que me parece es como en la edificación del 
Templo de Salomón y adonde no íc avia de oir ningún ruido : afli en 
cfte Templo de Dios (en efta Morada íuya íblo él , y el alma fe go-
zan con grandiíTimo filencio) no ay paraque bullir j ni bufear nada en el 
entendimiento y que el Señor que le crió, le quiere foíTegar aqui, y que 
por una refquicia pequeña mire lo que paila; porque aunque á tiempos 
fe pierde efta vifta 3 y no le dexan mirar, es poquiffimo intervalo : por-
que á mi parecer ^  no fe pierden aqui las potencias ^ más no obran, fino 
citan como cfpantadas. Yo lo eftoy de ver , que en llegando aqui el almai 
todos los arrobamientos fe le quitan, fino es alguna vez (el quitaríe los 
arrobamientos ^ como aqui digo ^ es quanto a eftos efetos efteriores de 
perderfe el fentido y calor > dizenme que efto no es fino accidento del-
los, y que no fe quitan, pues lo interior antes fe acrecienta) anfi que los 
arrobamientos en la manera que digo ceífan. Y no eftá con aquellos arro-
bamientos , y buelo de efpiritu ; y fon muy raras vezes 3 y caí! fiempre ^  
no en publico (como antes, que era muy ordinario) nilehazenal cafo 
grandes ocafiones de devoción, que vea como antes, que fi Ven una ima-
gen devota, ó oyen un Sermón (que cafi no era o'írle) ó mufica, como 
la pobre maripofilla andava tan anfiofa, toda la efparitava, y hazia bolaf. 
Aotá 3 ó es que halló fu repofo, ó que el alma ha vifto tahto eh efta 
Morada, que no fe efpalita de nada, ó que hó fe halla con aquella foledad, 
pues goza de tal compañia. E n fin, Hermanas, yo no sé que fea la cau-
la , que en comentando el Señor á moftrar lo que ay en efta Morada, y 
metiendo el almaalli, fe les quita eftá gran flaqueza 3 que les era hartó 
trabajo, y antes no fe quitó. Qui§á es que la ha fortalecido el Señor, y 
enfanchado, y habilitado : ó pudo fer que querria dar a entender en pu-
blico lo que hazia con eftas almas en fecreto, por algunos fines que fu 
Magcftad fabe, que fus juiziós fon fobre todo lo que acá podemos ima-
ginar. Eftos e feáos , con todos los demás que hemos dicho (que fean 
buenos) en los grados de oración, que quedan dichos, da Dios quando 
llega el alma á fi con cfte ofcülo que pedia la Efpofa, yo entiendo aqui 
fe le cumple efta petición. Aqui íe dan las aguas en abundancia á efta cier-
va que va herida ^ aqui fe deleyta en el Tabernáculo de Dios aqui halla 
la paloma ( que embió Noe á ver fi era acabada la tempéftad) la Oliva ^ 
por feñal que ha.hallado tierra firme, dentro de las aguas, y tempeftades 
defte mundo. 
O JESÚS i quien fupiera las muchas cofas que ay en la Efcritura, para 
dará entender efta paz del alma í Dios m i ó , pues veis lo que nos im-
porta, hazed que quieran los Chriftianos bufcarla : y á los que la aveis 
dado, ñoíela quitéis por vueftra mifericordia : que en fin, hafta que 
les deis la verdadera, y las llevéis adonde no fe pueda acabar, fiempre: 
(eha dcvivií con temor. Digo la verdadera, no porque entienda efta 
no lo 
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no lo es ¡ fino porque fe podría tornar la guerra primera, fi nofotrqj 
nos aparcaflemos de Dios. Mas que fentirán eftas almas de ver que po-
drian carecer de tan gran bien ? Efto les haze andar con mas cuy dado , y 
procurar facar f uer§as de fu flaqueza , para no dexar cofa que fe les pueda 
ofrecer, para mas agradar a Dios por culpa fuya. Mientras mas favore-
cidas de fu Mageftad, andan mas acobardadas, y temerofas de fi i y 
como en eftas grandezas fuyas han conocido mas fus miferias, y fe les 
hazen mas graves fus pecados, andan muchas vezes, que no oífan al^ ar 
los ojos, como el Publicano. Otras con deífeos de acabar la vida, por 
verfe en feguridad, aunque luego tornan con el amor que le tienen, á 
querer vivir para fervirle, como queda dicho : y fian todo lo que les 
toca de fu mifericordia. Algunas vezes» las muchas mercedes las hazen 
andar mas aniquiladas-, temen que como una nao, que va muy def-
mayada, fe va a lo hondo, no les acaezca aííi. Yo os digo hermanas, 
que no les falta Cruz, falvo que no les inquieta, ni haze perder la paz, 
íinopaífan deprefto como una ola, ó algunas tempeftades^ y torna 
bonanza : que la prefencia que traen del Señor, les haze que luego fe 
les olvida todo. Sea pór fiempre bendito, y alabado de todas fus cria-
turas , Amen* 
C A P I T U L O I V. 
Con que acaba , dando ¿ entender lo que le parecer que pretende N. Señor en hazer 
tan grandes mercedes al alma, y como es neceffario que anden juntas 
Marta, y Maña \ es muy provechofo. 
N O aveis de entender, hermanas, que fiempre en un fer eftán eftos efectos que he dicho en eftas almas, que por eífo donde fe me 
acuerda, digo lo ordinario que algunas vezes las dexa N . Señor en fu 
natural : y no parece fino que entonces fe juntan todas las cofas poji§o-
ñofas del arrabal, y Moradas defte Caftillo, para vengarfe dellas, por 
el tiempo que no las pueden aver á las manos. Verdad es, que dura po-
co 9 un dia, ó poco mas, y en efte gran alboroto (que procede lo ordi-
nario de alguna ocafion) vefe lo que gana el alma en la buena compafiia 
que eftá, porque la da el Señor una gran entereza, para no torcer en 
nada de fu fervicio, y buenas determinaciones, fino que parece le cre-
cen } ni por un primero movimiento muy pequeño, no tuercen defta 
determinación. Como digo, es pocas vezes, fino que quiere N . Señor, 
que no pierda la memoria de fu 1er, para que fiempre efté humilde lo 
uno ^ lo otro, porque entienda mas lo que deve a fu Mageftad, y 1^  
grandeza de la merced que recibe, y le alabe. 
Tampoco penfeis que por tener eftas almas tan grandes defleos, y 
determinación de nunca hazer una imperfección por cofa de la tierra, 
dexan de hazer muchas j y aun pecados. De advertencia no, que las 
deve el Señor dar á eftas tales muy particular ayuda para efto : digo pe-
cados veniales, que de los mortales, que ellas entiendan eftán li-
bres. 
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bres, * aunque no feguras, que tenían algunos que no entienden, que 
no les férá pequeño tormento. También íe le dan las almas que ven fe 
pierden ^ y aunque en alguna manera tienen gran efperan^a que no feran 
dellas, quando íe acuerdan de algunos que dizc laEfcritura 3 que parcciá 
eran favorecidos del Señor, como un Salomón, que tanto comunico 
con fu Mageftad, no pueden dexar de temer : y la que fe viere de vofo-
tras con mayor feguridad en l i , eífa tema mas^ porque bienaventurado 
el varón que teme á Dios J dize David: Que fu Mageftad nos ampare 
fiempre le fupliquemos, para que no le ofendamos, es la mayor feguri-
dad que podemos tener: lea por ííempre alabado Amen. 
Bien lera, hermanas, deziros> que es el fin para que háze el Señor 
tantas mercedes en efte mundo. Aunque en los efeótos dellas lo avreis 
entendido ( fi advertiftes en ello ) quierooslo tornar á dezir aqui > por-
que no pienfe alguna y que es para folo regalar ellas almas, que feria gran 
yerro, que no nos puede fu Mageftad nazerle mayor que darnos vida | 
que fea imitando ala que vivió fu Hijo tan amado •, y affi tengo yo por 
cierto que fon eftas mercedes para fortalezer nueftra flaqueza > como 
aqui he dicho algunas vezes , para poderle imitar en el mucho padecer. 
Siempre hemos vifto, que los que mas cercanos anduvieron con Chrifto 
N. Señor, fueron los de mayores trabajos: mirémoslo que padeció fu 
glorióla Madre ¡ y los gloriofos Apoftoles; 
Como penlais que pudiera fufrir fan Pablo tan grandiílimos trabajos ? 
Por el podemos ver, que efectos hazen las verdaderas viílones, y con-
templación , quando es de nueftro Señor, y no imaginación, ó engaño 
del demonio. Por ventura eícondiófe con ellas para gozar de aquellos 
regalos ^ y no entender en otra cofa ? Ya lo veis, que no tuvo dia de def-
canfo (alo que podemos entender) y tampoco le devia tener de noche J 
pues en ella ganavalo que avia de comer. Gufto yo mucho de fan Pedro, 
quando iva huyendo de la cárcel, y le apareció nueftro Señor, y le dixoj 
que iva á Roma áfer crucificado otra vez. Ninguna rezamos efta Fiefta 
adonde eftá efto, que no me es particular coníuelo, penfar como quedó 
fan Pedro defta merced del Señor, que le hizo irfe luego á la muerte, y 
no es poca mifericordia del Señor i hallar quien fe la dé; 
O Hermanas mias l que olvidado deve tener fu deítanfo , y que poco 
fe le deve de dar de honras, y que fuera deve eftar de querer fer tenida en 
nada el alma adonde eftá el Señor tan particularmente. Porque fi ella 
efta mucho con é l , como es razón, poco fe deve de acordar de fi : toda 
la memoria fe le va en como mas contentarle, y en que , ó por donde 1c 
moftrará el amor que le tiene. Para efto es la oración. Hijas mias: de 
efto íirve efte matrimonio efpiritual, de que nazcan ííempre obras, obras^  
Efta es la verdadera mueftra de fer cofa, y merced hecha de Dios: porque 
poco me aprovecha eftar muy recogida afolas, haziendo aótos con nue-
ftro Señor, proponiendo, y prometiendo de hazer maravillas por fu fér-
vido , fi en íaliendo de allí, ofrecida la ocafion lo hago todo al revés* 
E e e Mal 
* En eftas palabras demueftra clarariicnte la S. Madre la verdad, y limpieza de lu do&rina, acerca de la certi-
dumbre déla gracia» pues de almas tan perfcélas, y favorecidas de Dios, y que gozan de fu prefenctapor manera 
tanefpecialcomo las deftc grado, y Morada, dize qucneeí lán feguras deíttienen algunos pecados snortaletji 
(pie no entienda queclrezclo defto las atormenta. 
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Maldixe, que aprovechara poco, pues todo lo que feeftacon Dios , 
aprovecha mucho: y eftas determinaciones, aunque ícamos flacos en no 
las cumplir defpues, alguna vez nos dará fu Mageftad como lo hagamos^  
y aunqui^^ aunque nos pefe, como acaece muchas vezes, que como 
vee un alma muy cobarde y dale un gran trabajo bien contra fu voluntad, 
y facala con ganancia, y defpues como efto entiende el alma , queda mas 
perdido el miedo para ofrecerfe mas á él. 
Quifedezir, que es poco en comparación de lo mucho mas , que es 
que conformen las obras con los aótos, y palabras, y que la que no pu-
diere por junto, fea poco á poco, vaya doblando fu voluntad, íi quiere 
que le aproveche la oracibn, que dentro deftos rincones, no faltarán har-
tas ocaíiones en que lo podáis hazer. Mirad que importa mucho mas 
que yo os fabré encarecer, poned los ojos en el Crucificado, y todo feos 
hará poco. Si fu Mageftad nos moftró el amor con tan efpantables obras \% 
y tormentos, como queréis contentarle con folas palabras ? Sabéis que es 
fer efpiritualcs de veras, hazerle efclavos de Dios, á quien ( leñalados 
con fu hierro, que es el de la Cruz) porque ya ellos le han dado fu liber-
tad, los pueda vender por efclavos de todo el mundo, como él lo fue, 
pues le aveis dado vueftra libertad, que no os hará ningún agravio, ni 
pequeña merced. Y íl á efto no fe determinan, no ayan miedo que apro-
vechen mucho ^ porque todo efte edificio (como he dicho ) fu cimiento 
es humildad, y f ino ay efta muy de veras, aun por vueftro bien, no 
querrá el Señor fubirle muy alto, porque no dé con todo en el fuelo. 
Alli que hermanas^ para que lleve buenos cimientos, procura fer la mc^  
ñor de todas, y efclava fuya, mirando como, ó por donde las podéis ha-
^erplazer, yfervir, pues lo que hizieredes en efte caío, hazeis mas por 
vos, que por ellas, poniendo piedras tan firmes, que no fe os caygael 
caftillo. Torno á dezir, que para efto es menefter no poner vueftro fun-
damento en folo rezar, y contemplar: porque fino procuráis virtudes, 
y ay exercicio dellas, fiempre os. quedarais enanas: y plega á Dios, que 
fea folo no crecer, porque ya fabeis quien no crece, deferece j porque 
el amor tengo por impoflible contentarle de eftar en un fer adonde le ay. 
Pareceros ha que hablo con los que comienzan, y que defpues pueden 
ya defeanfar: ya os he dicho, que el fofliego que tienen eftas almas en lo 
Ulterior, es para tenerle en lo exterior muy menos, ni querer tenerlo. 
Para quepenfais que fon aquellas infpiraciones que he dicho ( ó por me-
jor dezir, aípiraciones ) y aquellos recados que embia el alma del centro 
interior, á la gente de arriba del caftillo, y á las Moradas, que eftán fue-
ra de donde ella eftá ? Es para que fe echen á dormir ? N o , no, no,, que 
mas guerra las haze defde allí, para que no eftén ociofas las potencias, y 
fentidos , y todo lo corporal, que Ies ha hecho quando andava con ellas 
padeciendo j porque entonces no entendia la gran ganancia qüc fon los 
trabajos, que por ventura han fido medios para traerla Dios allí. Y como 
la compañiaque tiene, le dá fuerzas muy mayores que nunca (porque íi 
acá dize David, que con los Santos ferémos Santos, no ay que dudar, 
fino que eftando hecha una cofa con el fuerte, por la unión tan fobcrana 
de cfpiritu con efpiritu, fe le ha de pegar fortaleza ^ y affi veremos la que 
han 
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han tenido los Santos para padecer ^  y morir) es muy cierto 3 que aun 
de las que a ella allí fe-le pegan, acude á todos los que eftán en el caftillo: 
y aun al mifmo cuerpo 3 que parece muchas vezes no íe fíente > Sino (es-^  
toreado con el esfuerzo que tiene el alma, beviendo del vino defta bode-
ga , adonde la ha traido lu Efpofo ^ y no la dexa falir) redunda en el fla^ 
co cuerpo 3 como acá el manjar que ic pone en el eftomago j da fuerza a 
la cabera, y a todo el cuerpo. Y aííi tiene harto trabajo mientras vive, 
porque por mucho que haga, es mucho mas la fuerza interior, y la guer-
ra que íe le da, pareciendole todo 110 nada. 
De aqui devian venir las grandes penitencias que hizieron muchos 
Santos | en efpecial laglorioía Madalena, criada íiempre en tanto rega-
lo j y aquella hambre que tuvo nueftro Padre Elias de la honra de fu D k ^ 
y tuvieron Santo Domingo) y San Francifco, de allegar almas, para que 
fueífe alabado: que yo os digo, que no devian paífar poco , olvidados 
de fi mifmos. Eíto quiero yo mis hermanas, que procuremos alcanzar, 
y no para gozar | fino para tener eftas fuer9as para fervir, deífeemos, y 
nos ocupemos en la oración. No queramos ir por camino no andado , 
que nos perderemos al mejor tiempo ^ y feria bien nuevo penfar tener 
cftas mercedes de Dios por otro del que él fue, y todos fus ¡Santos. N o 
nospaífepor penlamiento , creedmeque Marta y Maria han de andar 
juntas ^  para hofpedar al Señor, y tenerle fiempre configo, y no le hazer 
mal hofpedage, no le dando de comen Como fe lo diera Maria, fenta-
da fiemprc á íus pies , í¡ fu hermana no le ayudara? Su manjar es, que de 
todas las maneras que pudiéremos lleguemos almas, para que fe falven, 
y Iiempre le alaben» 
Dezirmc heis dos cofas: la una ^ que dixo, que Matia avia efeogido 
la mejor parte, yes, que ya avia hecho el oficio de Marta, regalando 
al Señor en lavarle los pies, y limpiarlos con fus cabellos. Y peníais que 
le feria poca mortificación á una Señora como ella, irfe por eífas calles 
(y por ventura fola , porque no llevada hervor para entendér como iva ) 
y entrar donde nunca avia entrado, y defpues fufrir la mortificación del 
Farifeo, y otras muchas 5 porque ver en el Pueblo una muger como ella 
hazer tanta mudanza, y (como labemos) entre tan mala gente, que ba-
ftava ver que tenia amiftad con el Señor, aquicn ellos tenian tan aborre-
cido j para traer á la memoria la vida que avia hecho, y que íe querria ao-
ra hazer fanta $ porque eftá claro, que luego mudada vellido, y todo 
lo demás. Pues aora fe dizeá perfonas que no fon tan nombradas , que 
íedaentonces ? Yo os digo Hermanas, que venia la mejor parte fobre 
hartos trabajos, y mortificación, que auiique no fuera lino ver á fu Mae-
ftro tan aborrecido, era intolerable trabajo. Pues los muchos que defpues 
pafsó en la muerte del Señor ? Tengo para mi , que el no aver recibido 
martirio, fue por averie paífado en verle morir, y en los años que vivió 
en verle aufentedél, que ferian de terrible tormento, fe verá, que no 
cftava íiempre con regalo de contemplación á los pies del Señor. L o 
otro J diréis que no podéis vofotras, ni tenéis como llegar almas a Dios, 
que lo hariades de buena gana, mas no aviendo de enfeñar , ni de predi-
car, como hazian los Apollóles , queno fabeis como^ A efto he relpon-
E e e i dido 
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dido por efcrito algunas vczcs, y aun tío sé 1¡ en cftc Gallillo, mas poi> 
que es cofa que creo os pafla por penfamiento, con los defleos que os da 
el Señor ^ no dexaré de dezirlo aqui. 
Ya os dixe en otra parte, que algunas vezes nos pone el demonio def-
feos grandes porque no echemos mano de lo que tenemos á mano 3 pa-
ra fervir a nueftro Señor en cofas poflibles^ y quedemos contentas con 
^ver deífeado las impofllbles. Dexado que con la oración ayudareis mu-
cho , no queráis aprovechar á todo el mundo > fino á las que eftán en vue-
ftra compañia / y aíli fejrá mayor la obra, porque eftais á ellas mas obli-
gadas. Penfais que es poca ganancia, que fea vueftra humildad, y mor-
tificación tan grande, y el íervir á todas, y una gran caridad con ellas, 
y un amor del Señor, que efte fuego las encienda á todas, y con las de-
mas virtudes fiempre las andéis delpertando? No ferá fino mucha, y 
muy agradable fervicio al Señor, yconeftoque ponéis por obra, que 
podéis, entenderá fu Mageftad que hariades mucho mas, y aífi os dará 
premio , como fi le ganafledes muchas. Diréis, que cfto no es conver-
tir, porque todas fon buenas. Quien os mete en eífo ? Mientras fueren 
mejores, mas agradables ferán fus alabanzas al Señor, y mas aprovecha-
rá fu oración á los próximos. 
En fin Hermanas mias, con lo que concluyo, es que nc> llagamos 
torres fin fundamento, que el Señor no mira tanto la grandeza de las 
obras, como el amor con que íe hazen : y como hagamos lo que pudié-
remos, hará fu Mageftad que vamos pudendo cada diamas, y mas, 
como no nos canfemos luego, fino que lo poco que dura cfta vida, (y 
quijá ferá mas poco de lo que cada uno pienfa (interior, y exteriormen-
te ofrezcamos al Señor el facrificio que pudiéremos, que lu Mageftad 1c 
juntará con el que hizo en la Gruz por nofotros al Padre, paraque tenga 
el valor que nueftra voluntad huviere merecido, aunque fean pequeñas 
las obras. Plega á fu Mageftad Hermanas, y Hijas mias, que nos vea-
mos todas adonde fiempre le alabemos, y me dé gracia paraque yo obre 
algo de lo que os digo, por los méritos de fu Hijo , que vive, y reina por 
ííempre jamas, Amen. Que yo os digo, que es harta confufionmia, y 
affi os pido por el miímo Señor, que no olvidéis en vueftras fantas ora-
ciones á efta pobre pecadora. Amen. 
A Unque quando comencé á eícrivir efto que aqui va, fue con I r contradicion que al principio, digo, defpues de acabado me ha da-
do mucho contento, y doy por bien empleado el trabajo, aunque con-
heífo que ha fido harto poco. Y confiderando el mucho encerramiento, 
y pocas cofas de entretenimiento que tenéis mis Hermanas, y no cofas 
tan baftantescomo conviene en algunos Monafterios de los vueftros, me 
parece os ferá conííielo deleytaros en efte Gaftillo interior, pues fin licen-
cia de las Superioras podéis entrar, y paífearos por él á qualquiera horaf 
Verdad es,quc no en todas las Moradas podéis entrar por vueftras fuerzas, 
aunque os parezca las tenéis grandes, fino os mete el mifmo Señor del Ga-
ftillo: por eflo os aviío,que ninguna fuerza pongáis fi hallaredes refiftencia 
alguna, porque le enojareis, de manera, que nunca os dexe entrar en ellas. 
Es 
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Es muy amigo deiramildad, conteneros por tales, que no merecéis 
aun entrar en las terceras, le ganareis mas préfto lá voluntad para Uegár á 
las quintas, y de tal manera le podéis fervir defde alli, continuando a ir 
muchas vezes á ellas, que os meta en la mifma Morada que tiene para íi, 
de donde no falgais mas, fino fueredes llamadas de la Priora, cuya vo-
luntad quiere tanto efte gran Señor que cumpláis, como lafuya mifma. 
Y aunque mucho efteis fuera por fu mandado ^  fiempre quando tornare-
dcs, os terna la puerta abierta. Una vez moftradas á gozar deftc Caftil-
lo y en todas las cofas hallareis defeanfo , aunque íean de mucho trabajo , 
con efperan9a de tornar á él / que no os lo puede quitar nadie. Aunque 
no fé trata de mas de fiete Moradas * en cada una deftas ay muchas, en lo 
baxo y y alto y los lados con lindos jardines y fuentes, y laberintos, 
y cofas tan deleytofas , que deífeareis deshazeros en alabanzas del gran 
Dios, que le crióáfu imagen, yfemejan^a. Si algo hallaredes bueno 
en la Orden , de daros noticia del i creed verdaderamente, que lo dixo 
fu Magcftad, por daros á vofotras contento, y lo malo que hallaredes , 
es dicho de mi. Por el gran deífeo que tengo de fer alguna parte para ayu-
daros á fervir á efte mi Dios $ y Señor, pidoos que en mi nombre, cada 
vez que leyeredes aqui i alabéis mucho a fu Mageftad, y le pidáis el au-
mento defulglelia, y luz páralos Luteranos, y para mi, que me per-
done mis pecados, y me faque de Purgatorio, que alli eftaré qui^a quan-
do efto fe os diere a leer, íl eftuviere paraque fe vea, defpues de vifto de 
Letrados, y fi algo tuviere de error, es por mas no lo entender 3 y en 
todo me fugeto á lo que tiene la fanta Iglefia Católica Romana, que en 
cfta vivo, y protefto, y prometo vivir , y morir. Sea Dios N . Señor 
por fiempre alabado , y bendito. Amen, Amen. Acabofe eftode eferi-
vir en el Monafterio de fan Jofeph de Avila, año de mil, y quinientos , 
yfetenta, y fiete, Vifpera de fan Andrés, para gloria de Dios, que vi-
ve, y reyna por fiempre jamas. Amen. 
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Efcritaspor la Madre TERESA DÉ JESÚS , en diferentes dias, conforme al 
ejptrituque le commicava nueflro Señor defpiies de aver comulgado, año 
de mil y quinientos y fefentay nueve. 
Vida^ vida, como püedcs fuftentartc cftando aufentjc de tü 
vida ? en tanta foledad, en que te empleas ? que hazes • pues 
todas tus obras Ion impcrfeétas y faltas? Que te confucla, á 
anima mía! en efte tetnpeftuofo mar ? Laftima tengo dcmi, 
y mayor del tiempo que no viVi laftimada. O Señor, que vueftrós ca-
minos Ion íuavés S mas quien caminata fin temor ? Temo de eílar fin fer-
viros, y quando os voy á fervir y no hallo cofa que nle fatisfaga, para 
pagar algo de lo que deVO; Parece que me querria empleat tóda en cfto, 
y quando bien eonfidero mi miferia. Veo que no puedo hazcr nada que 
lea bueno, fino me lo dais vos. O Dios mió í mifericordia mia l que ha-
ré , para que no deshaga yó las grandezas que vos hazeis conmigo > Vue* 
ftras óbtas fóíi fantas, fon juftas , fon de iheftimable valor, y con gran 
fabidúria j pues la mifmafois vos Señor. Si en ella fe ocupa mi entendi-
miento, qucxafe la Voluntad 3 porque querria que nadie la eftorvaífea 
amaros pues no puede el entendimiento en tan grandes grandezas alcan-
zar quien es fu Dios , y deífeale gozar, y no vé como, puefta en cárcel 
tan penofa como efta mortalidad. Todo la eftorva, aunque primero fue 
ayudada en la confideracion de vucftfas grandezas, adonde fe hallan me-
jo r las inurnerables baxezas mias. Para que he dicho efto, mi Dios ? A 
quien me quexo ? quien me oye fino vos Padr^,» y Criador mió ? Pues 
para entender vos mi pena, que neceffidad tengo ¿e hablar, pues tan cla-
ramente veo que eftais dentro de mi ? Efte es mi defatino. Mas ay Dios 
mió ! como podré yo faber cierto que no eftoy apartada de. vos ? O vida 
mia l que has de vivir con tan poca feguridad, de cofa tan importante l 
Quien te deífeará, pues la ganancia ^ .ue de ti fe puede facar, ó efperar, 
que es contentar en túdó a Dios , efta incierta, y:llena de peligros. 
M Uchas vezes, Señor m i ó , coníldero, que fi con algo fe puede fuftentar el vivir fin vos, es en la foledad, porque defeanfa el al-
ma con fu defeanfo : puefto que como no fe goza con entera libertád, 
muchas vezes fe dobla el tormento , mas el que da el aver de tratar con 
las criaturas, y dexar de entender el alma á folas con fu Criador, haze te-
nerle 
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nerlc por dcleytc Mas que es cfto t mi Dios j que el defeanío califa al al-
ma, que folo pretende contentaros? O amor poderofo de Dios! quan 
diferentes fon tus efeoos del amor del mundo* Efte no quiere compa-
nia, por parccerle que le han de quitar de lo quq poíTec. E l de mi Dios¿ 
mientras mas amadores entiende que ay ^  mas crece, y affi fus gozos fe 
templan en ver que no gozan todos de aquel bien. O bien mió l que efto 
haze> que en los mayores regalos, y contentos que fe tienen con vos; 
laftime la memoria de los muchos que ay , que no quieren cftos conten-
tos , y de los que para íiempre los han de perder. Y affi el alma bufeá me-
dios pata bufear compañia y de buena gana dexa fu gozo, quándo pien-
fafera alguna parte, para que otros le procuren gozar. Mas Padre cele-
ftial m i ó , no valdria mas dexar eftos defleos para quando cftc el alma coii 
menos regalos vüeftros, y aora emplearfe tpda en gozaros ? O JESÚS 
mió! quan grande es el amor que tenéis á los hijos de los hombres l que 
el mayor fervicio que fe os puede hazer, es dexaros á vos por fu amor j y 
ganancia, y entonces fois poíleido mas enteramente j porque aunque no 
le fatisfaze tamo en gozar la voluntad, el alma fe goza de que os conten-
ta á vos, y vee que los gozos de la tierra fon inciertos ¿ aunque parezcan 
dados de vos, mientras vivimos en efta mortalidad, fino van acompaña-
dos con el amor del próximo. Quien no le amare, no os ama. Señor 
mió, pues con tanta fangre vemos moftrado el amor tan grande que te-
néis a los hijos de Adaiii 
C Onlíderando la gloria que tenéis. Dios mió > aparejada a los qué perfeveraren en hazer vueftra voluntad, y con quantos trabajos, y 
dolores la gano vueftro Hijo , y quan mal lo teniamos merecido, y lo 
mucho que merece ^  que no fe deíagradezca la grandeza de amor, que 
tan coftofimente nos ha enfeííado á amar, fe ha afligido mi alma en gran 
manera. Como es poflible ^ Señor, fe olvide todo efto, y que tan ol-
vidadosefténlos mortales de vos quando os ofenden? O Redemptor 
mió 1 y quan olvidados fe olvidan de í i , y que íea tan grande vueftra bon-
dad , que entonces os acordéis vos de nofotros, y que aviendo caído por 
heriros á vos de golpe mortal, olvidado defto nos tornéis a dar la mano, 
y defperteis de frenefi tan incurable ¿ pairaque procuremos, y os pidamos 
falud ? Bendito fea tal Señor, bendita tan gran mifericordia, y alabado 
fea por fiemprc por tan piadofa piedad. O anima mia l bendize para fiem-
pre á tan gran Dios. Como fe puede tornar contra él ? O , que á los que 
fon defagradecidos la grandeza de la merced les daña i Remediadlo vos mi 
Dios. Ohijosdelos hoínbresi hafta quando fereis duros de coraron, y 
le tendréis para fer contra efte manfiffimo JESÚS ? Que es efto ? Por ven-
tura permanecerá nueftra maldad contra él ? N o , que fe. acaba la vida del 
hombre, como la flor del heno, y ha de venir el Hijo de la Virgen á dar 
aquella terrible fentencia. O poderofo Dios mió i pues aunque no que-
ramos nos aveis de juzgar porque no miramos lo que nos importa te-
neros contento, para aquella hora ? Mas quien, quien no querrá Juez tan 
jufto ? Bienaventurados los que en aquel temerofo puntó fe alegraren 
con 
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con vos. O Dios, y Señor mió! al <juc vos aveis levantado, yc l ha 
conocido quan miferamentc fe perdió por ganar un muy breve contento, 
y cfta determinado á contentaros fiempre, y ayudándole vueftro favor ^ 
pues no faltáis, bien mió de mi alma, á los que os quieren g ni dexais de 
refponder á quien os llama j que remedio. Señor, para poder defpucs 
vivir, que no fea muriendo, con la memoria de aver perdido tanto bien^  
como tuviera eftando en la inocencia que quedó del Baptifmo ? La mejor 
vida que puede tener, es morir íiempre con elle íentimiento ! Mas el al-
ma que tiernamente os ama, como lo hade poder fufnr ? Mas que defa-
tino os pregunto, Señor mió l parece que tengo olvidadas vueftras gran-
dezas , y mifericordias, y como veniftes al mundo por los pecadores, y 
nos compraftes por tan gran precio, y pagaftes nueilros fallos contentos, 
con fufrir tan crueles tormentos, y acotes. Remediaftes mi ceguedad, 
con que atapaflen vueftros divinos ojos, y mi vanidad con tan cruel co-
rona de efpinas. O Señor, Señor, todo efto laílima mas á quien os 
ama: folo confuela, que lera alabada para fiempre vueftra mifericordí^, 
quando fe lepa mi maldad, y con todo no sé íi quitarán efta fatiga, haíja 
que con veros á vos fe quiten todas las miferias defta mortalidad. 
P Arece, Señor mió , que deícanfa mi alma, conlíderando el gozo que tendrá, íí por vueftra mifericordia le fuere concedido gozar de 
vos. Mas querria primero fervirós, pues ha de gozar de lo que vos í¡r-
viendolaá ella le ganaftes. Que haré Señor mió ? que haré mi Dios l O 
que tarde fe han encendido mis deífeos, y que temprano andavades vos 
oeñor, grangeando, y llamando, paraque toda me cmpleaífe en vos. 
Por ventura. Señor, defamparaftes almiferable, ó apartaftes al pobre 
mendigo, quando fe quiere llegar á vos ? Por ventura , Señor, tienen 
termino vueftras grandezas, ó vueftras magnificas obras ? O Dios mió , 
y miíericordia jnia l y como los podéis moftrar aora en vueftra líerva. 
Poderofo fois gran Dios i aora fe podrá entender fi mi alma fd entiende á 
í l , mirando el tiempo que ha perdido, y como en un punto podéis vos 
Señor hazer que le torne ^ ganar. Pareceme que deíatino, pues el tiem-
po perdido fuelen dezir, que no fe puede tornar á cobrar. Bendito fea 
mi Dios. O Señor 1 confieífo vueftro gran poder, í¡ fois poderofo, co-
mo lo ibis, que ay impoílible al que todo lo puede ? Quered vos, Señot. 
mió , quered, que aunque íoy miferable, firmemente creo que podéis 
lo que queréis i y mientras mayores maravillas oigo vueftras, y coníidcr-
ro que podéis hazer mas, mas lefortalezemi F é , y con mayor determi-
nación creo que lo haréis vos. Y que ay que maravillar de lo qi^ e hazc el 
todo poderofo ? Bien fabeis vos mi Dios, que entre todas mis miferias, 
liuncadexé de conocer vueftro gran poder, y miícricordia. Válgame, 
Señor efto , en que no os he ofendido. Recuperad Dios mió el tiempo 
perdido, con darme ¡gracia en el prefente, y por venir, paraque parezca 
delante de vos con veftiduras de bodas, pues fi queréis, podéis. 
v.o 
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O Señor m i ó , como os offa pedir mercedes, quien tan mal os ha férvido, y ha fabido guardar lo que le aveis dado? Que fe puede 
confiar de quien muchas vezes ha íido traidor ? Pues que haíé, confuclo 
de ios defconfolados, y remedio de quien fe quiere remediar de vos ? Por 
Ventura fera mejor callar con mis neceffidades , eíperando que vos las 
remediéis? No por cierto, que vos Señor m i ó , y deleyte m i ó , fabkn-
do las muchas que avian de fer, y el alivio que nos es contarlas á vos: De-
zis que os pidamos, y que ño dexareis de dar. Acuerdóme algunas vezes 
de la quexa de aquella fantamuger Marta, quenofolofe quexava de fu 
hermana, antes tengo por cierto, que íu mayor fentimiento era parecien^ 
dolé no os doliades vos Señor del trabajo que ella paflava, ni fe os dava 
nada que ella eftuvieífe con vos. Por ventura le pareció no era tanto el 
amor que la teniades, cómo a fu hermana, que ello le devia hazér mayor 
fencitbiento, que el fervitá quien ella tenia tan giran amor, queefteha-
ze tener por delcanfo el trabajo; Y parecefe en no dezir nada á fu herma-
na , antes con toda fu quexa fue a vos, Señor, que el amor la hizo atre-
veí á dczir, que como no teniades cuydado. Y aun en la relpuefta parece 
fer, y proceder la demanda de lo que digo ^ que folo amor es el que da 
valor á todas las cofas, y que fea tan grande, que ninguna le eftorve á 
amar, es lo mas neceífario. Mas como le podremos tener , Dios mió ^ 
conforme a lo que merece el amado, II el que vos me tends no le junta 
eoníigo? Quexaréme con efta fanta muger ? O que no tengo ninguna 
razón, porque íiempre he vifto en mi Dios harto mayores, y mas C3£-
cidas mueftrasde amor de lo que yo he íabido pedir, ni deífear, fino me 
quexo de lo mucho que vueftra benignidad me ha fufrido j no tengo de 
que. Pues que podra pedir una cofa tan miferablc como yo ? Que mc-deis. 
Dios m i ó , que os dé con fan Aguftin ^ para pagar algo de lo mucho que 
osdevo, que os acordéis que foy vueftra hechura: y que conozca ya 
quien es mi criador, paraque le ame* 
Deleyte mío i Señor de todo lo criado, y Dios mió i hafta quan-
do eíperaré ver vueftra prefencia ? Que remedio dais á quien can 
poco tiene en la tierra, para tener algún deícanfo fuera de vos ? O srida 
larga 1 ó vida penofa 1 ó vida que no íe vive l ó que fola loledad • que fin 
remedio» Puesquando, Señor, quando, hafta quando ? que haré bien 
mió , que haré ? por ventura deífearé no deílcaros ? O mi Dios, y mi 
Criador , que Hagáis, y no ponéis la medicina : heris, y no fe vee la lla-
ga : matáis, dexando con mas vida : c r i f in , Señor mió , hazeis lo que 
queréis, como poderofo. Pues un gufano tan defpreciado, mi Dios , 
queréis fufra eftas contrariedades ? Sea afTi, mi Dios, pues vos lo queréis, 
que yo no quiero fino quereros* Mas ay, ay Criador m i ó , que el dolor 
grande haze quexar, y dezir lo que no tiene remedio, hafta que vos que-
íais. Y alma tan encarcelada deflea fu libertad, deífeandio no falk un puu-
t^dc lo que vos queréis. Quered, gloria mia, que crezca íii pena, ¿rp-
F f f me-
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mediadla del todo. O muerte, muerte I no sé quien te teme, pues eftá 
en ti la vida l Mas quien no temerá, aviendo gaftado parte della en no 
amaráíuDios : y pues íby efta, que pido, y que defleo? Por ventura 
el caftigo tan bien merecido de mis culpas. No lo permitáis vos bien 
m i ó , que os cofto mucho mi refeate. O anima mia l dexa hazeríe la vo-
luntad de tu Dios y eflb te conviene: íirve, y efpera en fu milericordia ¿ 
que remediará tu pena, quando la penitencia de tus culpas aya ganado al-
gún perdón dellas: no quieras gozar fin padecer. O verdadero Señor, y 
Rey mió l que aun para efto no foy y fino me favorece vueftra foberana 
mano y grandeza 9 que con efto todo lo podré. 
O Erperan^a mia > y f adre mió > y mi Criador 3 y mi verdadero Se^  ñor ^ y hermano l quando confidero en como dezis, que fon vue-
ftros dcleytes con los hijos de los hombres, mucho le alegra mi alma. 
O Señor del Cielo ^  y de la tierra l y que palabras eftas para no deíconfiar 
ningún pecador i Fáltaos, Señor ¿ por ventura con quien os deleyteis , 
que bufeais un gufanillo tan de mal olor como yo ? Aquella voz que fe 
oyó, quando el Baptiímo, dize que os dcleytais con vueftro Hijo. Pues 
hemos de fer todos iguales, Señor ? O que grandiflima miíericordia, y 
que favor tan fin poderlo nofotras merecer l Y que todo efto olvidemos 
los mortales ? Acordaos vos: Dios m i ó , de tanta mileria, y mirad nue-
ftra flaqueza,pues de todo fois fabidor.O anima miaí confidera el gran de-
leyte, y gran amor que tiene.cl Padre en conocer á fu Hi jo , y el Hijo en 
conocer á fu Padre,y lainflamacion con que el Efpiritu Santo fe junta con 
ellos: y como ninguna fe puede apartar defte amor, y conocimiento, por-
que fon unamifmacoía.Eftas foberanás perfonas fe conocen,eftas fe aman, 
y unas con otras fe deleytan. Pues que menefter es miramor ? Para que le 
queréis, Dios mió i ó que ganáis ? O bendito feais vos j O bendito feais 
Dios mió para fiempre : alábenos todas las co&s, Señor, fin fin , pues 
no le puede aver en vos. Alégrate, anima mia, que ay quien ame á tu 
Dios, como él merece. Alégrate, que ay quien conoce fu bondad, y 
valor. Dale gracias, que nos dio en la tierra quien afli le conoce, como 
á fu único Hijo. Debaxo defte amparo podrás llegar, y íuplkarle, que 
f)ues lu Mageftad fe deleyta contigo, que todas las coías de la tierra no ean baftantes á apartarte de deleytarte tu, y alegrarte en la grandeza de tu 
Dios, y en como merece fer amado, y alabado, y que te ayude para que 
tu feas alguna partecita para fer bendecido fu nombre i y que puedas dezir 
con verdad ; Engrandece, y loa mi anima al Señor; 
ÍP* • ~ÍT o SlS V 1 í 1 - . ' ' 
O Señor Dios mió , y como tenéis palabras de vida, adonde todos los mortales hallarán lo que deflean, fi lo quifieremos bufcarl Mas 
que maravilla. Dios mió , que olvidemos vueftraspalabras 3 con lalocu-
ra, y enfermedad que caulan nueftras malas obras. O Dios m i ó , Dios ^  
Dios , hazedor de todo lo criado ! Y que es lo criado I fi vos, Señor , 
quifiefledqs criar mas l Sois todo poderofo, (oú incomprehcufibles vue-, 
ftras 
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ftfas obras. Pifes hazed, Señor que no fe aparten de mi penfamiciito -vue-
ftras palabras. Dezisvos: Venida mi toáoslos que trabajáis, y eftais 
cargados, que yo os confolaré. Que mas quetemoS 3 Señor ? que pedi-
mos ? que bufcamos ? Porque eftáñ los del mundo perdidos , ííno por 
bufcardefcaafo ? ValameDios, oválame Dios l que es efto. Señor? 
o que laftima 1 ó que gran ceguedad l que le bufquemos en lo que es im-
políiblehallarle 1 Avedpiedad , Criador, deftasvueftras criaturasr'mi^ -
irad que no nos entendemos, nifabemos lo que defleamos, ni atinamos 
lo que pedimos. Dadnos-Señor luz, mirad que es mas menefter, que 
al ciego que lo era de fu nacimiento, queefte deífeava ver la luz, y no 
podia: aora Señor no fe quiere ver. O que mal tan incurable ! aqui Dios 
mió fe ha de moftrar vueftro poder, aqui vueftra mifericordia. O que 
recia cofa os pido, verdadero Dios mió ! que queráis á quien no os quie-
re , que abráis á quien no os llama -y que deis falud á quien gufta de cílar 
enfermo, y anda procurando la enfermedad. Vos dezis: Señor m i ó , que 
venis á bufear los pecadores: eftos, Señor, fon los verdaderos pecado-
res ; no miréis nueftra ceguedad, mi Dios, ííno á la mucha fangre que 
derramó vueftro Hijo por nofotros: refplandezca vueftra mifericordia en 
tan crecida maldad Í mirad. Señor, que fomos hechura vueftra , valga-
nos vueftra bondad, y mifericordia. 
• ' - • ^ r & ^ • •• V - . 
O Piadóío j y ámorofo Señor de mi alma 1 también dezis vos I venid á mi todos los que tenéis fed , que yo os daré á bever. Pues 
como puede dexar de tener gran fed, elquefeeftá ardiendo en vivaá 
llamas en las codicias deftas cofas miferables de la tierra ? Ay grandiflima 
neceflidad de agua, paraque en ella no fe acabe de copfumir. Ya sé y o . 
Señor m i ó , de vueftra bondad que íe la daréis : vos mifmo lo dezis , 
no pueden faltar vueftras palabras. Pues fi de acoftumbrados á vivir en 
efte fuego , y de criados en el , ya no lo íienten, ni atinan de defatina-
dos á ver fu gran neceífidad, que remedio, Dios mió ? Vos veniftes al 
mundo, para remediar tan grandes neceííidades como eftas : comentad, 
Señor : en las cofas mas dificultofas íe ha de moftrar vueftra piedad 
Mirad, Dios mió, que van ganando mucho vueftros enemigos : aved 
piedad de los que no la tienen de í i , ya que fu defventura los tiene pue-
ftos en eftado, que no quieren venir á vos, venid vos á ellos, Dios 
mió. Yo os lo pido en fu nombre, y sé que como fe entiendan, y 
tornen en fi, y comiencen a guftar de vos, refufeitarán eftos muertos. 
O vida que ladaisá todos l no me neguéis á mi efta agua dulciffima que 
prometéis a los que la quieren : yo la quiero Señor, y la pido, y vengo á 
Vos : no os eícondais, Señoi:, demi, pues fabeismineceíTidad, y que 
es verdadera medicina del alma llagada por vos. O Señor I que de ma-
neras de fuegos ay en efta vida l O con quanta razón fe hade vivir con 
temor ¡ unos confumen el alma, otros la purifican, para que viva para 
fiempre gozando de vos. O fuentes vivas de las llagas de mi Dios! co-
mo manareis ílempre con gran abundancia paranueftromantcnimien-
F f f 2r |0 J 
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to , y que feguro ira por los peligros defta miferablc vida el qiic pro-
curare íuftentarfe defte divino licor. 
^P'^E* i (T.-}.; 'ÉL' ' ' ' j 
ODios de mi alma i que priefla nos damos á ofenderos • y como os la dais vos mayor a perdonarnos. Que caufa ay, Señor para tan 
defatinado atrevimiento ? fieselaver ya entendido vueftra gran miferi-
cordia , y olvidarnos de que es jufta vueftra jufticia? Cercáronme los 
dolores de la muerte : ó , que grave cofa es el pecado, que tañó 
para matar á Dios con tantos dolores^ y quan cercado eftaismiDios 
dellos 1 Adonde podéis ir que no os atormenten ? de todas partes os daq 
heridas mortales. O Chriftianos I tiempo es de defender a vueftro Rey, 
y de acompañarle en tan gran foledad 3 que fon muy pocos los vaífallos 
que le han quedado, y mucha la multitud que acompaña á Lucifer : y 
lo que peor es > que fe mueftran amigos en lo publico , y véndenle en 
lo íecreto : cafi no halla de quien fe fiar. O amigo verdadero, que mal 
os paga el que os es traydor S O Chriftianos verdaderos 1 ayudad á llorar 
á vueftro Dios, que no es por folo Lázaro aquellas piadofas lagrimas ¿ 
íino por los que no avian de querer refufeitar, aunque fu Mageftad los 
dieílc vozes. O bien mió que prefentes teniades las culpas que he come-
tido contra vos l Sean ya acabadas > Señor, fean acabadas, y las de todos. 
Refucitadaeftosmuertos, feanvueftras vozes. Señor, tanpoderoíás, 
que aunque no os pidan la vida fe la deis, paraque deípues, Dios m i ó , 
íalgan de la profundidad de fus deleytes. No os pidió Lázaro que le refu-
citaífedes > por una muger pecadora lo hiziftes, veifla aqui, Dios mió , y 
muy mayor, refplandezca vueftra mifericordia : yo aunque miferablc 
lo pido, por las que no os lo quieren pedir ; ya labeis, Rey m i ó , lo 
que me atormenta, verlos tan olvidados de los grandes tormentos que 
han de padecer para fin fin, fino fe tornan á vos. O los que eftais moftra-
dps a deleytes, y contentos, y regalos, y hazer íiempre vueftra volun-
tad , avedlaftimade vofotros i Acordaos que aveis de eftar fugetos íiem-
pre, fiempre fin fin alas furias infernales : mirad, mirad, que os ruega 
aora el Juez que os ha de condenar, y que no tenéis un folo momento 
feguralavida : porque no queréis vivir para fiempre? O durezade co-
razones humanos l ablándelos vueftra inmenfa piedad, mi Dios. 
OValame Dios i oválame Dios! que gran tormento es para mi, quando confidero, que fentiráunalma, que fiempre ha fido acá 
tenida , y querida, y férvida, y eftimada, y regalada, quando en acaban-
doíe de morir fe vea ya perdida para fiempre, y entienda claro, que no 
ha de tener fin : que allí no le valdrá querer no peníar las cofas de la Fe 
( como acá ha hecho) y fe vea apartar de lo que le parecerá que aun no 
avia comentado á gozar. Y con razón, porque todo lo que con la vida 
fe acaba, es un foplo , y rodeado de aquella compañia disforme, y fin 
piedad, con quien fiempre ha de padecer : metida en aquel lago hedion-
do , lleno de ferpientes, que la que mas pudiere la dará mayor bocado 
en 
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en aquella mifcrablc eícuridad, adonde no verán ííiio lo que le dará tor-
mento, y pena, lin ver luz, fino de una llama tencbrofa. O que poco enca-
recido va para lo que es l O Señor! quien pufo tanto lodo en los ojos 
defta alma, que no aya vifto efto halla que fe vea allí ? O Señor! quien 
ha atapado lus oidos, para no oír las muchas vezes que fe le avia dicho 
efto, y la eternidad deftos tormentos ? O vida, que no fe acabará l O 
tormento íin fin ! O tormento lin fin l como no os temen los que temen 
dormir en una cama dura, por no dar pena á fu cuerpo ? O Señor Dios 
mió i lloro el tiempo que no lo entendí : y pues fabeis, mi Dios, lo que 
me fatiga Ver los muy muchos que ay, que no quieren entenderlo : fí 
quiera uno ^ Señor, fi quiera uno, que acra os pído alcance luz de vos > 
que feria para tenerla miíchos ? No por mi , Señor, que no lo merezco, 
fino por los méritos de vueftro Hijo , mirad fus llagas, Señor, y pues el 
perdonó á los que fe las hizieron, perdonadnos vos á nofotros. 
O Mi Dioá, y mi verdadera fortaleza 1 que es efto. Señor, que para todo fomos cobardes, fino es para contra vos ? Aqui fe emplean 
todas las fuerzas de los hijos de Adán. Y fi la razón no eftuvicífe tan cie-
ga, no baftarian las de todos juntos, para atreverfe á tomar armas con-
tra fu Criadof, y íuftentar guerra continua contra quien los puede hun-
dir en los abifmos en un momento : fino como cftá ciega, quedan como 
locos, que bufean la muerte j porque en fu imaginación les parece con 
ella ganar la vida ^ en fin, como gente fin razón. Que podemos hazer ^ 
Dios m i ó , á los que eftán con efta enfermedad de locura ? Dizen, que el 
mifmo mal les haze tener grandes fuerzas ^ aíli es los que fe apartan de 
Dios, gente enferma, que toda fu furia es con vos, que les hazeis mas 
bien. O Sabiduria, que no fe puede comprehender l como fue neceífa-
rio todo el amor que tenéis á vueftras criaturas, para poder fufrir tanta 
defatino, y aguardará que fanemos, y procurarlo con mil maneras de 
medios, y remedios. Cofa es que me eípanta, quando confidero, que 
falta el esfuerco para irfe ála mano de una cofa muy leve , y que veraa-
deramente fe hazen entender á fi mifmos, que no pueden^ aunque quie-^  
ren, quitarfe de una ocafion , y apartarle de un peligro, adonde pierden 
el alma : y que tengamos esfuerco, y animo para acometer á una tan 
gran Mageftad, como fois vos. Que es efto, Bien mío ? que es efto I 
quien da eftas fuercas ? por ventura el Capitán á quien figuen en efta ba-
talla contra vos, no es vueftro fiervo, y puefto en fuego eterno ? Porque 
fe levanta contra vos? Como da animo el vencido? Como figuen al 
que es tan pobre, que le echaron de las riquezas celeftiales ? Que puede 
dar quien no tiene nada para fi, fino mucha defventura ? Que es efto mi 
Dios ? Que es efto mi Criador ? de donde vienen eftas fueras contra 
vos, y tanta cobardía contra el demonio ? Aun fi vos, Principe m i ó , no 
favorecierades á los vueftros ? Aun fi devieramos algo á efte Principe de 
las tinieblas, no llevava camino, por lo que para fiemprc nos tenéis guar-
dado , y ver todos fus gozos, y prometimientos falfos, y traydores. Que 
ha de hazer con nofotros, quien lo fue contra vos ? O ceguedad grande, 
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Dios mió ! ó que grande ingratitud. Rey mío i ó que incurable locura^ 
que lirvamos al demonio con lo que nos dais vos > Dios mió I que pague-
mos el gran amor que nos tenéis con amará quienaffi os aborrece, y ha 
de aborrecer para fiempre ; que la fangre que derramaftes por nofotros | 
y los a9otes y grandes dolores que fufriftes y y los grandes tormentos 
que paífaftes en lugar de vengar á vueítro Padre Eterno ( ya que vos no 
, queréis venganza, y lo perdonaftes) de tan gran defacato como fe usó 
con fu Hijo tomamos por compañeros, y por amigos á los que afli le 
trataron, pues feguimos á lu infernal Capitán^ claro eftá que hemos d 0 
fer todos unos, y vivir para fiempre en fu compañia y fi vüeftra piedad no 
nos remedia de tornarnos el fefo, y perdonarnos lo paíTado. O mortalesj t 
bolved, bolved en vofotros i mirad á vueftro Rey, que aora le hallareis 
manfo : acabefe ya tanta maldad j buelvanfe vueftras furias, y fuerzas, 
contra quien os háze la guerra, y os quiere quitar vueftro mayorazgo. 
Tornad, tornad en voíottos, abrid los ojos, pedid con grandes clamo-
res, y lagrimas luz, á quien la dio al mundo : entendeos por amor de 
Dios, que vais amatar con todas vueftras fuerzas, á quien por daros 
vida perdió la fuya, mirad, que es quien os defiende de vueftros enemi-
gos. Y fi todo efto no baila, bafteos conocer que no podéis nada contra 
lu poder, y que tarde, ó temprano aveis de pagar con fuego eterno tan 
Í
jran defacato, y atrevimiento. Es porque veis á efta Mageftad atado, y 
igado con el amor que nos tiene ? Que mas hazian los que le dieron la 
muerte, fino defpues de atado darle golpes, y heridas > O mi Dios! 
como padecéis por quien tan poco fe duele de vueftras penas l Tiempo 
verná. Señor, donde aya de darfeá entender vueftra jufticia, y fies 
igual de la mifericordia. Mirad, Chriftianos, confideremoslo bien, y 
jamás podremos acabar de entender lo que devemos á nueftro Señor 
Dios, y las magnificencias de fus miíericordias. Pues fi es tan grande fu 
jufticia, ay dolor! ay dolor l que ferá de los que ayan merecido qucíe 
execute, y refplandezca en ellos? 
x 1 1 l 
OAlmas, que ya gozáis fin temor de vueftro gozo, y eftais fiem-prc embevidas en alabanzas de mi Dios! venturofa fue 'vueftra 
fuerte. Que gran razón tenéis de ocuparos fiempre en eftas alababas, y 
que embidiaos tiene mi alma, que eftais ya libres del dolor que dán las 
offenfas tan grandes, que en ellos defventurados tiempos fe hazenámi 
Dios, y de ver tanto defagradecimiento, y de ver que no fe quiere ver 
efta multitud de almas que lleva Satanás : O bienaventuradas animas 
ccleftiales l ayudad á nueílra miferia, y fednos intercelfores ante la divina 
miíericordia, para que nos dé algo de vueftro gozo , y reparta con 
nofotras de elfe claro conocimiento que tenéis. Dadnos, Dios mió , vos á 
entender, que es lo que fe dá á los que pelean varonilmente en efte fueño 
defta miferable vida. Alcánzanos, ó animas amadoras, á entender el 
gozo que os dá ver la eternidad de vueftros gozos, y como es cofa tan 
deleytofa ver cierto que no fe han de acabar. O defventurados de nofo-
tros. Señor m i ó , quebicnlofabemos, y creemos, fino que con la co-
ftum-
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{lumbre tan grande de no confiderar eftas verdades fon tan eftrañas ya 
de las almas ^  que ni las conocen , ni las quieren conocer ! O gente 
intcreflal codicióla de fus guftos y y deleytes, que por no efperar un 
breve tiempo á gozarlos tan en abundancia, por no cíperar un ano por 
no efperar un dia, por no efperar una hora { y por ventura nó ferá mas 
que un momento ) lo pierden todo, por gozar de aquella miferia que 
veen preíente. O , o^o, que poco fiamos de vos, Señor 1 Quantas 
mayores riquezas y teforos fiaftes vos de nofotros pues treinta y tres 
años de grandes trabajos j y defpues muerte tan intolerable y laftimofa 
nosdiftes, yávueftro Hi jo , y tantos años antes de nueftro nacimien-
to, y aun íabiendo 9 que no os lo aviamos de pagar, no quiííftes dexar-
nos de fiar tan inefíimable teforo j porque no quedaífe por vos 3 lo que 
nofotros grangeando con él podemos ganar con vos, Padre piadofo l O 
animas bienaventuradas l que también os fupiftes aprovechar , y com-
prar heredad tan dcleytofa , y permaneciente con efte preciofo precio: 
dezidnos como grangeavades con el bien tan fin fin ? Ayudadnos pues 
eftais tan cerca de la fuente -7 coged agua ^ para los que acá perecemos 
de fed. 
.- i - - V ; mi 
OSenbr i y verdadero Dios mió í quien no os conoce, nó os ama. O que gran verdad es efta! Ma\ay dolor, ay dolor, Señor, de 
los que no os quieren conocer l Temerofa cofa es la horade la muerte > 
mas ay , ay Criador mió I quan efpantofo fetáeldia adonde le aya de 
executar vueftra jufticial Confidero yo,muchas ve^es, Chrifto mio^ 
quan fabrofos, y quan deley tofos fe mueftran vueftros ojosa quien os 
ama, y vos, bien mió , queréis mirar con amor : pareceme que lolauna 
vez defte mirar tan fuave á las almas que tenéis por vueftras , baila por 
premio de muchos años de fervicio. O valame Dios l que mal fe puede 
dar efloá entender, finoálos que ya han entendido quan fuave es el 
Señor l O Chriílianos, Chriftianos l mirad la hermandad que tenéis 
eon efte gran Dios, conocedle, y no le menoíprecieis que aíficpmó 
efte mirar es agradable para füs amadores, es terrible con efpantable furia 
para fus perfeguidores. O que no entendemos que es el pecado una 
guerra campal contra Dios de todos nueílros fentidos, y potencias del 
alma : el que mas puede , mas trayeiones intenta contra íu Rey. YaÉi-
beis. Señor mió , que muchas vezes me hazia a mí mas temor acordarme 
fiayiadevervüeftro divino roílro airado contramen efte efpantofo dia 
del juizio final, que todas las penas, y furias del infierno que fe me re-
preíéntavan , y os fuplicava me valieífe vueftra mifericordia de cofa tan 
laftimofa para mi, y affi os lo fuplico aora Seqor. Queme mied evenir 
en la tierra, que llegue á efto ? Todo junte) lo quiero, mi Dios, y l¿-
brámedetan gran aflicción. Nodexe yo a mi Dios, no dexe de gozar 
de tanta hermofura en paz, vueftro Padre nos dio á vos, no pierda yo , 
Señor mió , joya tan preciofa 1 Confie fío Padre Eterno, que la he 
guardado mal : mas aun remedio ay. Señor, remedio ay, mientra^ 
vivimos en efte deftierro. O hermanos, ó hermanos^ y hijos defte 
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Dios! csforccmonos, esforcémonos, pucsfabcisquedizefuMageftad^ 
que en pcfandonos de averie ofendido, no íc acordará de nueftras cul-
pas , y maldades. O piedad tan fin medida i Que mas queremos > Por 
ventura ay quien no tuviera vergüenza de pedir tanto ? Aora es tiempo 
de tomar lo que nos da cfte Señor piadofo , y Dios nueftro : pues quie-
re amiftades quien las negará á quien no negó derramar toda fu fangre, y 
perder la vida por nofotros > Mirad que no es nada lo que pide, que por 
nueftro provecho nos eítá bien el hazerlo. O valame Dios, Señor i O 
que dureza i O que defatino ¿ y ceguedad l que fi fe pierde una cofa, una 
aguja, ó un gavilán, que no aprovecha de mas de dar un guftilloála 
vifta de verle bolar por el ayre, nos da pena, y que i>o la tengamos de 
perder efta Aguila caudalofade la Mageftad de Dios, y un JRxyno que 
no ha de tener fin el gozarle! Que es efto ? que es efto ? yo no lo en-
tiendo : Remediad, Diosmio, tan gran defatino, y ceguedad, 
A Y de mi i ay de ttli, Señor í que es muy largo cfte deftierro, y paíTafe con grandes penalidades del deífeo de mi Dios. Señor, que 
hará un alma metida en efta cárcel ? O JESÚS l que larga es la vida del 
hombre, aunque fe dize que es breve. Breve es, mi Dios, para ganar 
con él la vida, que no fe puede acabar, mas muy larga para el alma que 
fe deífea ver en la prefencia de fu Dios. Que remedio dais á efte padecer ? 
No le ay, fino quando fe padece por vos. O mi fuave defcanlo de los 
amadores de mi Dios l no faltéis a quien os ama, pues por vos ha de cre-
cer, y mitigarfeel tormento que caufe clamado al alma que le deífea. 
DeíTeoyo, Señor, contentaros, mas mi contento bien sé que no efta 
en ninguno de los mortales. Siendo efto afli no culpareis amidefleo: 
veisme aqui. Señor, fi es neceíTario vivir para hazeros algún fervicio, 
no rebufo todos quantos trabajos en la tierra me puedan venir, como dc-
zi'avueftro amador fan Martin. Mas ay dolor ! ay dolor de mi. Señor 
mió ! que él tenia obras, y yo tengo íolas palabras, que no valgo para 
mas : valgan mis defleos, Dios m i ó , delante de vueftro divino acata-
miento, y no miréis á mi poco merecer. Merezcamos todos amaros , 
Señor, ya que fe ha de vivir, vivafe para vos, acabeníe ya los defleos, 
y ijtitereíTes nueftros; que mayor cofa fe puede ganar, que contentaros á 
vos ? O contento, m i ó , y Dios mió » que haré yo para contentaros ? Mi-
ferables fon mis férvidos , aunque hizieífe muchos á mi Dios: puest pa-
raque tengo de eftar en efta miferable miferia ? Paraque fe haga la volun-
tad del Señor. Que mayor ganancia anima mia ? efpera, cfpera, que no 
íkbes quando Vernaeldia, ni la hora. Vela con Cuy dado, que todo fe 
paífacon brevedad, aunque tu defleo haze lo cierto dudofo, y el tiempo 
breve, lar^o : Mira que mientras mas peleares, mas moftrarás el amor 
que tienes a tu Dios, y mas te gozarás con tu Amado, con gozo, y de-
ley te, qué nc^ puede tener fin. 
X V I . o 
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O Verdadero Dios, y Señor mió l gran confuelo es para el alma que 1c fatiga la foledad de eftar aufence de vos, ver que eftais en todos 
cabos: mas quando la reziedumbre del amor ] y lo¿ grandes Ímpetus de~ 
fta pena crece ¡ que aprovecha Dios mió ? que fe turbe el entendimiento, 
yfeeícondela razón para conocer efta verdad, de manera, que no fe 
puede entender , ni conocer j folo fe conoce eftar apartada de vos ^ y nh*-
gun remedio admite j porque el coraron que mucho ama} no admite 
confejo, ni confuelo, fino del mifmo que le llagó 3 porque de ai efpera, 
que ha de fer remediada fu pena. Quando vos queréis 3 Señor, prefto 
(anais la herida que aveis dado ; antes no ayque efperar falud , ni gozo, 
fmo el que fe faca de padecer tan bien empleado. O verdadero amador ! 
con quanta piedad', con quanta fuavidad, con quanto deleyte^ con quan-
to regalo, y con quan grandiffimas mueftras de amor curáis eftás llagas, 
que con las faetas del mifmo amor aveis hecho l O Dios m i ó , y defeaníb 
de todas las penas, que defatinada cftoy i Como podia aver medios huma-
nos que curaífen los que ha enfermado el fuego divino ? Quien ha de fa-
ber hafta donde llega efta herida, ni de que procedió, ni como fe puede 
aplacar tan penofo, y deleytofo tormento ? Sin razón feria tan preciofo 
mal poder aplacarfe por cola tan baxa, como es los medios que pueden 
tomar los mortales. Con quanta razón dize la Efpofa en los Cantares r 
Mi amado a mi, y yo á mi amado, y mi amado a mi: porque femejan-
te amor, no es poffible comen§arfc de cofa tan baxa como el mió. Pues fi 
es baxo , Efpofo nlio, como no para en cofa criada, hafta llegar á fu Cria-
dor? O mi Dios í porque yo á mi amado? Vos mi verdadero amador, 
comentáis efta guerra de amosque no parece otra cofa qüe un defaífollie-
go, y deíam paro de todas las potencias > y fentidos, que falen por las 
placas, y por los barrios, conjurando á las hijas de Jerufalen, que le digan 
de fu Dios. Pues, Señor, comen§ada efta batalla, á quien han de ira 
combatir, fino á quien fe ha hecho feñor defta fortaleza adonde moravan , 
queeslo mas fuperiordelalma, y cebadólas fuera á ellas, para que tor* 
nen á conquiftar á fu conquiftador, y ya canfadas de averfe vifto fin é l , 
prefto fe dan por vencidas, y fe emplean perdiendo todas íus fuerzas, y 
pelean mejor y en dandofe por vencidas, vencen á fu Vencedor. O 
anima mia l que batalla tan adi^ iirable has tenido en efta pena, y quan al 
f)ie de la letra paífa aífi. Pues mi amado á mi , y yo á mi amado. Quien era el que fe meta á defpartir, y á matar dos fuegos tan encendidos ? Se^ 
ra trabajar en balde, porque ya fe ha tornado en uno. 
• X V I I. ] 
O Dios m i ó , y mi fabiduriainfinita, fin medida, y fin taifa, y -fd» bre todos los entendimientos Angélicos > y humanos \ O amor , 
que me amas mas dé lo que yo me puedo amar, ni entiendo í Paraquc 
quieto, Señor, deflear mas de ló que vos quifieredes darme ? Paraque me 
quiero canfar en pediros cofa ordenada por mi de fleo, pues todo lo que 
mi entendimiento puede concertar, y mi deífeo deflear, tenéis vos ya en^ 
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tendido fus fines, y yo no entiendo como me aprovechar ? E n cfto que 
mi alma pienfa falir con ganancia, por ventura eftará mi perdida. Porque 
fi os pido j que me libréis de un trabajo > y en aquel eftá el fin de mi mor-
tificación, que es lo que pido Dios mió ? Si os íuplico me le deis, no 
conviene por ventura a mi paciencia, que aun eftá flaca, y no pued^ 
fufrir tan gran golpe y fi con ella le paflb, y no eftoy fuerte en la humil^ 
ciad, podrá fer que pienle he hecho algo, y hazeiflo vos todo , mi DioSí 
Si quiero padecer mas, no querria en cofas en que parece no conviene 
para vueftro fervicio perder el crédito, ya que por mi no entienda en mi 
lentimiento de honra, y podrá fer que por la miima caufa que pienfo fe 
ha de perder, fe gane mas para lo que pretendo, que es ferviros. Muchas 
colas mas pudiera dezir en efto, Señor, para darme á entender, que no 
me entiendo : mas como sé que las entendéis ? para que hablo ? Para que 
quando veo defpierta mi miferia, Dios m i ó , y ciega mi razón, pueda 
verfi la hallo aquicn eftoeícrito de mi mano. Que muchas vezes me 
veo, mi Dios, tan miferable, y flaca, y pufilanime, que ando á bufear, 
que fe hizo vueftra ficrva, la que ya le parecia tenia recibidas mercedes de 
vos, para pelear contra las tempeftades defte mundo. Que no mi Dios, 
no, no mas confianza en cofa que yo pueda querer para mi , quered vos 
de mi lo que quifieredes querer, que eífo quiero, pues eftá todo mi bien 
en contentaros: y íi vos, Dios m i ó , quifieredes contentarme á mi , cum-
pliendo todo lo que pidemideífeo, veo queiria perdida, Que mifera* 
ble es la fabiduria de los mortales, y incierta fu providencia! Proveedvos 
por la vueftra los medios neceífarios, paraque mi alma os firva mas á vue-
ftro gufto, que al fuyo. No me caftigueis en darme lo que yo quiero, 
ó deíleo, fi vueftro amor (que en mi viva fiempre) no lo deífeare. Mue-
ra ya efte yo, y viva en nú otro, que es mas que yo, y para mi mejor 
que yo, paraque yo le pueda fervir: él viva, y me dé vida: élreync, y 
fea yo cautiva, que no quiere mi alma otra libertad. Como ferá libre el 
que del Sumo eftuviere ageno ? Que mayor, ni mas milerable cautive-
rio , que eftar el alma fuclta de la mano de fu Criador ? Dichofos los que 
con fuertes grillos, y cadenas de los beneficios de la mifericordia de Dios 
fe vieren preíos, é inhabilitados para fer poderolos para foltarfe. Fuerte 
es como la muerte el amor , y duro como el Infierno. O quien fe vieífe 
ya muerto de íus manos y arrojado en efte divino Infierno, de donde , 
de donde ya no fe efperaífe poder falir, ó por mejor dezir, no fe temicífe 
verfe fuera l Mas ay de mi. Señor, que mientras dura efta vida mortal, 
fiempre corre peligro la eterna l O vida enemiga de mi bien, y quien tu-
vieífe licencia de acabarte! Sufrote , porque te fufre Dios, mantengotc, 
porque eres fuya-, no me feas traydora, ni defagradecida. Con todo 
eftq^ ay de mi. Señor, que mi deftierro es largo: breve es todo tiem-
po, para darle por vueftra eternidad, y muy largo es un folo dia, y uña 
ñora, para quien no fabe ' y teme fi os ha de ofender. O libre alvedrio 
tancfclavo de tu libertad fi no vives enclavado con el temor, y amor 
de quien te crió ! O quando ferá aquel dicholo dia que te has de ver aho-
gado en aquel mar infinito de la fuma verdad, donde ya no ferás libre pa-
ra pecar, nilo querrás fer, porque cftarásfeguro de toda miferia, natu-
raliza-
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ralizado con la vida de tu Dios. E l es bicnavciaturado, porque fe cono-
ce, y ama, y goza de ñ mifino, fin fer poílible otra cofa; no tiene, m 
puede tener 3 ni fuera perfección de Dios poder tener libertad para olvi-
darfe de í i , y dexarfe de amar. Entonces alma mia entrarás en tu deícan-
fo, quandote entrañares con efte fumo bien, y entendieres lo que en-
tiende , y amares lo que ama y gozares lo que goza. Ya que vieres per-
dida tu mudable voluntad, y a, ya no mas mudanza | porque la gracia de 
Dios ha podido tanto 3 que te ha hecho particionera de fu divina natura-
leza , con tanta perfección, que ya no puedas ¿ ni deflees poder olvidarte 
del fumo bien, ni dexar de gozarle junto con fu amor. Bienaventurados 
los que eftán eferitos en el libro defta vida. Mas tu alma mia í¡ lo eres, 
porque eftás trifte, y me conturbas ? Eípera en Dios > que aun aora me 
conreíTarcá él mis pecados, y fus mifericordias, y de todo junto haré 
cantar de alabanza con fufpitos perpetuos al Salvador m i ó , y Dios mió 
podrá fer venga algún dia quando le cante mi gloria, y no fea compungí 
da mi conciencia, donde ya ceííaráh todos losfufpiros, y miedos: mas 
entre tanto, en efperanya, y fílencio ferá mi fortaleza. Mas quiero vi-
vir, y morir en pretender, y efperar la vida eterna, que poífeer todas las 
criaturas, y todos fus bienes, que fe han de acabar. No me deíampares^ 
Señor, porque en ti efpero, no íca confundida mi efperanja , firvate yo 
líempre , y haz de mi lo que quifieres* 
L A U S D E O . 
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délas Hermanas Defcal^as Carmelitas, que eferivió la S.Madre 
Fundadora T ERES A DE JESÚS. 
Or experiencia he pifio, Jexmdo lo que en muchas fortes he leído y el 
gran bien que espara una alma > f io falir de la obediencia. En efo entien-
do ejlar el ir fe adelantando en la virtud y y el ir cobrando la de la humil~ 
dad i que en ejlo ejí¿ la Jeguridad de la fojpecha, que los mortales es btert 
que tengamos en ejla vida de no errar el camino del Cielo. Aqiúfe halla la quietud, 
que tan preciada es en las almas que defeaH contentar ¿ Dios: porquefi de veras fe 
han refigftado en ejla fanta obediencia , y rendido el entendimiento ¿ ella, no que-
riendo tener otro parecer del de fu Confejfor ¡ y f fon Religiofos > el de fu Prelado y 
el demomo ceffa de acometer con fus continuas inquietudes, como tiene vijlo , que 
antes fale can perdida y que con ganancia. T también nuefiros butticiofos movimien-
tos y amigos de hazer fu voluntad, y aun de fugetdr la razón en cofas de nuefiro con* 
tentó y cejfan; aeordandofe que determinadamente puferon fu voluntad en la de Dios^  
tomando por medio fugetarfe ¿ quien en fulugar toman. Aviendome fu Mageflad, 
por fu bondad, dado luz de conocer el gran teforo, que ejt¿ encerrado en efla preciofa 
virtud; he procurado (aunque flaca, y imperfeBamente) tenerla: aunque muchas 
vezes repugna la poca virtudyque veo en mi: porque para algunas cofas que me maftdan, 
entiendo que no llega. La divina Mageflad provea lo que falta para efla obra prefentCé 
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EJlanJo en fim Jofiph de Avila ano de i y £i . ^ ^ el mifmo que fe fundo efte 
fnifmo Monajferip y fuy mandada del Padre Fr. Garda de Toledo Dominico ( que all 
frefente era mi Confeffor ) que efcrmejfe la Fundación de aquel Monajlerio, con otras, 
muchas cofas, que quien la viere (Ji fale d lu\) veri. Acra ejlando en Salamanca 
añade 1573. que fon onze anos defpues, confesándome con un Padre ReBor de la 
Cmfañia, llamado el Maejlro Ripalda, aviendo vtflo efle Libro de la primera fun-
dación y le pareció feria férvido de nuejlro Señor, que efcriviejfe de otros Jtete Mo* 
naflerios> que defpues ack (por la bondad de nuefir o Señor) fe han fundado y junto 
con el principio de los Monajlerios de los Padres Defcalfos defla primera Orden s y 
affime lo ha mandado, Sareciendome dmifer impofjible, ¿ caufa de los muchos ne~ 
godos 9 afji de cartas, como de otras ocupaciones forfofas, por fer en cofas manda-
das por los Prelados, me efiava encomendando d Dios y y algo apretada > por fer ye 
Jfara tan poco, y con tan mala falud, que aun fin efto muchas vezes me parecía no 
fe poder fujrir el trabajo, conforme mi baxo natural: me dixo el Señor: Hija , la 
obediencia dafucr^as. Plegad fu Mageftad, que fea afji ^  y ¿¿gracia 3paraque 
acierte yo d dezir, para gloria fuy a, las mercedes, que en eflas Fundadones ha he-
cho d efta Orden, Puedefe tener por cierto, fe dhrd con toda verdadfin ningún enea» 
recimiento, quanto yo entendiere > fino conforme d lo que hapaffado: porque en cofa 
muy menos importante, jo no trataría mentira por ninguna de la tierra \ en efto que 
feeferive (paraque nuejho Señor fea alabado) hariafeme gran conciencia: y cree* 
ria 3 no filo era perder tiempo , fino engañar con las cofas de Dios, y eti fugar de 
fer alabado por ellas, fer ofendido, y feria una grande traición: plega d fu Mage~ 
fiad no me dexe de fu mano, paraque yo lo haga. Ird feñalada cada Fundación, 
y procuraré de abreviar , fi fupiere 1 porque mi efiilo es tanpefadoy que aunque 
quiera, temo que no dexari de canfar, y canfarme. Mas con el amor que mis Hijas 
me tienen, d quien ha de quedar efio defpues de mis dias, fe podrd tolerar. Plega d 
nueflro Señor > que pues mnmgma cofa yo procuro provecho mió, ni tengo porqué, 
fino enfu alabanfa y gloria {pues fe verdn muchas cofas, paraque fe la den) efiimuy 
lexos y de quien lo leyere, atribuirme d mi ninguna: pues feria contra la verdad, 
fino pidan d fu Magefiad y que me perdone lo mal que me he aprovechado de todas 
efias mercedes. Mucho mas a j de que quexarfe de mi mis Hijas por efio-, que porque 
me dar gradas y délo que en ello efid hecho 5 demoftas todas, Hijas mias, d la divi~ 
na bondad, por tantas mercedes como nos ha hecho. Una Ave Marta pido por fu 
amor, d quien efio leyere paraquefea ayudada dfalir del Purgatorio ¿y llegar d ver 
d Je fu Chrifio nuefiro Señor, que vive, y reyna con el Padre y y el Éjpiritu fanto, 
porfiemprejamas y Amen. Por tener yo poca memoria,. creo que fe dexardn de de-
zir muchas cofas muy importantes 5 y otras que fe pudieran efeufar y fe dhrdn: enfin, 
conforme d mi poco ingenio, y grofferta y y también alpoco fofpego que para efio ay. 
También me mandan, quefi fe ofreciere ocafion, trate algunas cofas de oración, y 
del engaño que podria aver para no ir mas adelante las que la tienen. En todo me 
fugeto d lo que tiene la fanta Iglefia Romana, y con determinación, que antes que 
venga d vuefiras manos, Hermanas y y Hijas mias, lo verdn Letrados , y Perfo-
nas effirituales. Comienfo en el nombre del Señor, tomando por ayuda d fu gloriofa 
Madre a cuyo habito yo tengo, aunque indigna del$yd mi gloriofo Padre, y Se-
ñor S. Jofephy en cuya cafa efioy j que afiles la vocación defie Monafierio de 
Vefcalfas, por cuyas oraciones he ¡ido ayudada contino. Año de 1573. diade fian 
Luis Rey de Francia, que fon veinte, y tres dias de Agofio. 
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S. Jofcph del Carmen de Medina del Campo; 
C A P I T U L Ó % 
De los niedios por donde fe comienza i tratar dejia Fundación y y de las demás. 
Inco años dcfpucs de la Fundación de S. Jofeph de Aviía ^ 
eftuVe en el : que alo que agora entiendo, me parece 
feránlosmas defeanfados de mi vida, cuyofoífiego, y 
quietud echa hartó menos muchas vezes mi alma. E n 
• efte tiempo entraron algunas donzellas Religiofas de poca 
edad , á quien el múftdo (á lo que parecia) tenia ya paraíi, fegun las 
mueftras de fu gala, y curiofidád, facandolas el Señor bien aprefurada-
mente de aquellas vanidades, las traxo á íu cafa, dotándolas de tanta 
perfección que era harta confuíion mia : llegando al numero de treze l 
que es el que eftava determinado 9 para no paflir mas adelante y yo me 
cftava deley tando entre almas tan fantas, y limpias, adonde íólo era fu 
cuidado, fetvir, y alabaránueftroSeñor. SuMageftadnosembiava 
allí lo neceflario fin pedirlo ; y quando ilos faítava (que fue harto pocas 
vezes) era mayor fu tegozijo : alabava á nueftro Señor de ver tantas vir-
tudes encumbradas : en efpecial el delcuido, que ténian de todo lo mas, 
de fervirle. 
Yo que eftava allí por mayor, íiunca me acuerdo ocupar cí penfa-
micnto en ello : tenia muy creido, que no avia de faltar el Señor alas 
que no traían otro cuydado, fino en como contentarle. Y fi alguna vez 
no avia para todas el mantenimiento, diziendo yofueíTc para las mas 
neceífitadas , cada una le parecia no fer ella , y afli fe quedava hafta que 
Dios embiava para todas. E n la virtud de la obediencia (de quien yo foy 
muy devota, aunque no fabia tenerla, hafta que eftas fiervasdeDios 
me enfeñaron, para no lo ignorar fi yo tuviera virtud) pudiera dezir 
muchas cofas que allí en ellas vi. Una fe me ofrece agora, y es, que 
citando un dia en Refitorio , dieron nos raciones de cogombro : a mi 
cupomeuna muy delgada, y por de dentro podrida : llamé con diííi-
mulacioná una Hermana, délas de mejor entendimiento, y talentos 
que allí avia, para probar fu obediencia, y dixelá, que fuelle á fembrar 
aquel cogombro en ün ortczillo qüe temamos. Ella me preguntó, íí le 
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avia de poner alto , ó tendido : yo le dixe^ tendido. Ella fue, y pufolci 
íin venir á lu penfamiento $ que era impoílible dexarfc de fecar, fino 
que el fer por obediencia cautivó fu razón natural en fcrvicio de Chriftoi 
para creer era muy acef tadok Acaecíame, encomendar á una feis, ó fiete 
oficios contrarios, y callando tomarlos, pareciendolc poífible hazerlos 
todos. Tenia un po^o (á dicho de los que le probaron) de harto mala 
agua_, y parecia impoílible correr , por eílar muy hondo, llamando yo 
Oficiales para procurarlo y reianfe de mi > de que querria echar dineros 
en balde : yo dixe a las Hermanas > que que les parecia ? Dixo una i 
que íe procure : y otra, N . Señor nos ha de dar quien nos trayga agua 
para darnos de comer ? j>ues mas barato le fale á fu Magcftad dárnosla en 
cala, y aífi no lo dexara de hazer. Mirando yo con la gran fe, y dc^  
terminación con quelodezia, tuvelo por cierto, y contra voluntad 
del que cntendia en las fuentes que conocia de agua, lo hize , y fue 
nueftro Señor férvido, que facamos un caño de ella, bien bailante para 
nofotras, y de bever, como agora lo tienen. No lo cuento por milagro, 
que otras cofas pudiera dezir, fino por la Fe , que tenian eftarflemianas, 
puerto que paísó affi como lo digo : y porque no es mi práner intento 
loar las Monjas deftos Monafterios , que (por la bondad del Señor) 
todas hafta agora van anfi, y deftas cofas, y otras muchas, feria efcrivir 
muy largo , aunque no fin provecho Í porque á las vczes fe animan las 
que vienen á imitarlas : mas fi el Señor fuere férvido, que efto fe cnúenr 
da, podrán los Prelados mandar á las Prioras que lo efcrivan. 
Pues eftando yo entre eftas almas de Angeles, que á mi no me paíc-
cian otra cofa, porque ninguna falta, aunque fuefle interior, mcen-
cubrian j y las mercedes, y grandes dcífeos ^ y defafimiento que el Señor 
les dava, eran grandiflimas ^ fu confuelo era fu foledad, y afli me ccr-
tificavan, que jamas de eftar folas fe hartavan, y tenian por tormento 
que las vinieíTen á ver, aunque fueífen hermanos. L a que mas lugar 
tenia de eftaríe en una hermita, fe tenia por mas dichofa. Confidcran-
do yo el gran valor deftas almas, y el animo que Dios las dava para pade-
cer , y fervirle (no cierto de mugcres) muchas vezes me parecia que era 
para algún gran fin las riquezas que el Señor ponia en ellas : no porque 
me paflaífe por peníamiento lo que defpues ha fido , porque entonces 
parecia cofa impoílible, por no avcr principio para poderfc imaginar: 
puefto que mis deífeos mientras mas el tiempo iva adelante, eran muy 
mas crecidos , de fer alguna parte para el bien de alguna alma : y mu-
chas vezes me parecia, como quien tiene un gran teforo guardado, y 
deífea que todos gozen del, y le atan las manos, para diftribuirle : aíu 
me parecia eftava atada mi alma, porque las mercedes que el Señor en 
aquellos años la hazia, eran muy grandes, y todo me parecia mal em-
pleado en mi. Servia al Señor con mis pobres oraciones : fiempre pro-
curava con las Hermanas, que hizieífen lo mifmo , y fe aficionaíTen al 
bien de las almas, y al aumento de fu Iglefia, y á quien tratava con ellas^ 
íiempre fe edificavan, y en efto embevia mis grandes deífeos. 
A los quatro años, me parece era algo mas, acertó á venirme á ver 
unFraylc Francifco, llamado FrayAlonfo Maldonado, harto fiervo 
de 
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de Dios, y con los mifmos defleos del bien de las almas, que yo, y 
f)odialos poner por obra, que le tuve yo harta embidia. Elte venia de as Indias poco avia, comentóme á contar de los muchos millones de 
almas, que alli fe perdian por falta de doctrina, y hizonos un fermon, y 
platica, animando á la penitencia, y fuefe : yo quedé tan laftimada de la 
perdición de tantas almas, que no cabiaenmi-, fuymeáuna hermita 
con hartas lagrimas, y clamava á nueftro Señor, fuplicandole, diefle 
medio como yo pudieíle algo , para ganar alguna alma para fu lervicio, 
pues tantas llevava el demonio, y que pudieífe mi oración algo, ya 
3ue yo no era para mas. Avia grande embidia a los que podian por amor e nueftro Señor emplearfe en efto, aunque paflaíTen mil muertes : y 
aííi me acaece, que quando en las vidas de los Santos leemos, que con-
virtieron almas, mucha mas devoción me hazen, y mas ternura, y mas 
embidia que todos los martirios que padecen, por fer efta la inclinación 
que nueftro Señor me ha dado : pareciendome, que precia nias una 
alma, que por nueftra induftria, y oración le ganafíemos, mediante fu 
mifericordia, que todos los ícrvicios que le podemos hazer. 
Pues andando yo con efta pena tan grande, una noche eftando en 
oración, réprefentófeme nueftro Señor de la manera que fuele, y mo-
ftrandome mucho amor, á manera de quererme confolar, medixo: 
Efpera un poco. Hija, y verh grandes cofas. Quedaron tan fijadas en mi 
cora^n ellas palabras, que no las podia quitar de mi : y aunque no 
podia atinar, por mucho que penfava en ello, que podriafer, nivia 
camino para poderlo imaginar, quede muy confolada, y con granee^ 
tidumbre, que ferian verdaderas eftas palabras : mas el medio como , 
nunca vino a mi imaginación. Aííi fe paísó (á mi parecer) otro medio 
ano, y defpues defte fucediólo queaoradiré. 
C A P I T U L O 1 Í 
Como nueflro Padre General vino ¿ Avila, y de lo que de fu venida fucedíb. 
S iempre nueftros Generales refiden en Roma , y jamas ninguno vino á Elpaña, y affi parecía cofa impollible venir agora j mas como para 
lo que nueftro Señor quiere, no ay cofa que lo fea, ordenó fu Mageftad> 
que lo que nunca avia fido, fueíTe agora. Yo quando lo fupe, pareceme 
que me pesó, porque (como ya fe dixo en la Fundación de S. Jofeph ) 
no eftava aquella cafa fugeta a los Frayles, por la caufa dicha. Temi dos 
cofas: la una, que fe avia de enojar conmigo, y no íabiendo las cofas co-
mo paífavan, tenia razón la otra: fi me avia de mandar tornar al Mo^ 
nafterio de la Encarnación, que es de la Regla mitigada, que para mi 
fuera defeonfuelo, por muchas caufas, que no ay paraque dezir. Una 
baftava, que era no poder yo allá guardar el rigor de la Regla primera , y 
ícr de mas de ciento, y cinquenta el numero : y todavía adonde ay pocas, 
ay mas conformidad, y quietud. Mejor lo hizo nueftro Señor, que yo 
penfava: porque el General es tan ííervo fuyo, y tan difereto, y letrado, 
que miró íer buena la obra, y por lo demás ningún defabrixnicnto me 
moftró. 
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moftró, UamafcFray Juan Bautifta Rúbeo de Ravena, perfona muy fe-
fíalada ch la Orden, y con mucha razón. 
Pues llegado á Avila, yo procure fuefle á fan Jofeph ; y el Obifpo tu-
vo por bien, fe le hizieífe toda la cabida, que á íu miíma perfona. Yo 
le di cuenta con toda verdad, y llaneza, porque es mi inclinación tratar 
affi con los Prelados, fuceda lo que fucediere: pues eftán en lugar dé Dios, 
y con los Confeífores lo mifmo: y íi efto no hizieífe, no me pareceria 
tenia feguridad mi alma, y aíli le di cuenta della, y cafi de toda mi vida, 
aunque es harto ruin Í el me confoló mucho, y aífeguró, que ño ftic 
mandada falir de alli: alegrófe de ver la manera de vivir , y un retrato 
(aunque imperfeto) del principio de nueftra Orden, y como la Regla 
primera íe guardava en todo rigor, porque en toda la Orden ,*no fe guar-
dava en ningún Moilafterio ílno la mitigada, y con la voluntad que te-
nia de quefueífe muy adelante efte principio , dióme muy cumplidas pa-
tentes , paraque le hizieífen mas Monafterios, con Cenfuras, paraque 
tiingun Provincial me pudieífe ir á la mano. Eftas yo no fe las pedí, pue-
fto que entendió de mi manera de proceder en la oración, que eran los 
deífeos grandes de fer parte, paraque alguna alma fe llcgaífe mas á Dios. 
Eftos medios yo no los procurava, antes me pareciadefatino : porque 
tina mugercilla tan fin poder como yo, bien entendia que no podia ha-
^cr nada: mas quando al alma vienen eftos deífeos, no es en fu mano des-
echarlos , mas por el amor de contentar á Dios, y á la Fe que en él tiene, 
le haze fu Mageftad poífible , lo que por razón natural no lo es: y aíli 
en viendo yo la gran voluntad de nueftro Reverendiííimo General, para-
que hizieífe mas Monafterios, me pareció los veia hechos. Acordándo-
me de las palabras que nueftro Señor me avia dicho, via ya algún princi-
pio de lo que antes no podia entender. Sentí muy mucho, quando vi 
tornar a nueftro Padre General a Roma: aviale cobrado gran amor, y 
pareciame quedar con gran defamparo: él me le moftrava grandiffimo, 
y mucho favor. Las vezes que fe podia defocupar, fe iva allá á tratar co-
fas efpirituales, como a quien el Señor deve hazer grandes mercedes: en 
cfte cafo me era confuelo oirle. 
Antes que fe fueífe, el Señor Obifpo, que es D . Alvaro de Mendo-
za , muy aficionado á favorecer á los que vee que pretenden fervir á^Dios 
con mas perfección 5 y aíli procuró que le dexaífe licencia, paraque en 
fu Obifpadó fe hizieífen algunos Monafterios de Fraylcs Defcalgos de la 
primera Regla. También otras perfonas fe lo pidieron : él lo quiíiera ha-
zer , mas halló contradicion en la Orden, y affi por no alterar la Provin-
cia, lo dexó por entonces. 
Paífados algunos dias, confiderando yo quan neceífario era, fi hazia 
Monafterios de Monjas, que huvieífc Fraylcs de la miíma Regla, y 
viendo ya tan pocos en cfta Provincia, que me parecia fe ivan á acabar, 
encomendándolo mucho á N . Señor, eícrivi á nueftro P. General una 
carta, fuplicandofelo lo mejor que yo lupe, dando las caufas por donde 
ícrian granfervicio de Dios, y los inconvenientes que podiaaver, no 
eran bailantes para dexar tan buena obra, y poniéndole delante el fervicio 
que haria de N . Señora, de quien era muy devoto. Ella devia fer la que 
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fe negoció | porque efta carta Ikgó á fu poder eftando en Valencia 3 y cleí¿ 
de allí mt embió licencia, para que fe fundaílen dos Monafterios, como 
quien deffeava la mayor Religión de la Orden. Porque no huvieífe con .^ 
tradición y remitiólo al Provincial ¿ que era entonces el paflado ^  que era 
harto dificultofb de alcanzar: mas como vi lo principal ^  tuve efperan^a 
que el Señor haria lo demás .: y affi fue^  que con elfavor del feñor G b i t 
po^ que tomava efte negocio muypor fuyo^ entrambos vinieron en 
gllo; 
Pues eftando yo ya confolada con la licencia ^  creció mas mi cuy dado | 
por no aver Frayle en la Provincia ^  que yo entendieíTc 3 para ponerlo por 
obra 3 ni feglar que quifiefle hazet tal comiendo. Yo no hazia fino fupli-
car á nueftro Señor, que lí quiera una perfona defpertaífe. Tampoco te* 
niacafa, ni como la tener. He aqui una pobre Monja defeal^ fin ayu-
da de ninguna parte $ fino del Señor, cargada de patentes, y buenos def-
leos , ^ fin ninguna poífibilidad, para ponerlo por obra_, el animo no des-
fallccia , ni la efperanfaj que pues el Señor avia dado louno^, darialo 
otro Í ya todo me parecia muy poffiblc, y aííi lo comencé á poner pof 
obra. 
O girándeza de Dios 1 como moftrais vueftro poder en dar ofladiaá 
una hormiga l y como, Señor mio^ no queda por vos ¿ el no hazer gran-
des obras á los que os aman 3 fino por nueftra cobardia 3 y pufilañimidad 1 
Como nunca nos determinamos i fino Heno de mil temores y y pruden-* 
cias humanas : afli Dios mió s no obráis vos vueftras maravillas, y gran^ 
dezas. Quien mas amigo de dar, fi tuviefle á quien, ni de recibir fervicios 
á fu cofta ? Plega á vueftra Mageftad que os aya yo hecho alguno, y no 
tenga mas cuenta, que dar de lo mucho que he recibido; 
C Á P Í T Ü L O í I L 
Por que medios ft cmefifb ¿ tratar de hazer el Manajlerto de fon Jofeph de Medina 
del CampOi 
P Ues eftando yo con todos eftos cuy dados, acordé de ayudarme de los Padres de la Compañía, que cftavan muy aceptos, en aquel 
lugar de Medina, con quien (como ya tengo eferito en la primera Fun-
dación ) traté mi alma muchos años j y por el gran bien que la hizieron i 
fiempre les tengo particular devociom Efcrivi lo que nueftro Padre Ge-
neral me avia mandado, al Re6tor de allí , que acertó á fer él que me con-
fefsó muchos anos, como queda dicho, aunque no el nombre ^  Uamafc 
Baltafar Alvarez y que alprefente es Provincial* E l , y los demás dixeron, 
queharianloquepudieííenenclcafo, yaífi hizieron mucho, para re-
caudar la licencia de los del Pueblo, y del Prelado, que pox fer Monafte-i 
rio de pobreza, en todas partes es dificultofo t y aífi fe tardó algunos dias. 
«n negociar. 
A efto fue un Clérigo muy fiervo de Dios, y bien defafidó de todas las 
cofas del mundo a y de mucha oración. Era Capellán en el Monafterio 
adonde yo cftava, al qual le dava el Señor los mifmos deífeos que á ftii i 
H h h .yaífi 
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y affi me ha ayudado mucho, como fe verá adelante: Uamafe Julián de 
Avila. Pues ya que tenia la licencia, no tenia cafa, ni blanca con que 
comprarla j pues crédito para fiarme en nada (fi el Señor no le diera) co-
mo le avia de tener una romera, como yo ? Proveyó el Señor, que una 
donzella muy virtuofa, para quien no avia ávido lugar en fan Jofeph que 
entraíTe fabiendo que fe hazia otra cafa, me vino á rogar la tomaífe en 
ella. Etta tenia algunas blanquillas 3 harto poco, que no eran para c o m -
prar cafa, fino para alquilarla: y afli procuramos una de alquiler, y gara 
ayuda al camino. Sin mas arrimo , que efte > íalimos de Avila dos M o n -
jas de S. jofeph, y yo , y quatro de la Encarnación, que es el Monafte-
rio de la Regla mitigada, donde yo eftava antes que fe rundafle S. Jofeph 
con nueftro Padre Capellán 3 Julián de Avila. 
Quando en la Ciudad fe fupo, huvo mucha murmuración : unos dc-
zian, que yo eftava loca, otros efpcravan el fin de aquel deíatino. E l 
Obilpo (feguii defpues me ha dicho) le parecia muy grande, aunque 
entonces no me lo dio á entender, ni quifo eftorvarme, porque me tenia 
mucho amor, y no me dar pena. Mis amigos harto me avian dicho, mas 
yo hazia poco cafo dello, porque me parecia tan fácil lo que ellos tenian 
por dudofo, que no pedia perfuadirme, que avia de dexar de fuceder bien. 
Ya quando falimos de Avila, avia yo eferito á un Padre de nuellra Orden, 
llamado Fray Antonio de Heredia, que era entonces P r io r del Monafte-
rio de Frayles, que allí ay de nueftra Orden, llamado fanta Ana, para-
que me compraífc una cala. E l lo trató con una Señora, que le tenia de-
voción , que tenia una que fe le avia caído toda, falvo un quarto, y era 
muy buen puefto. Fue tan buena, que prometió de venderfela, yaífila 
concertaron fin pedirle fianzas , ni mas fuerga de fu palabra, porque á pe-
dirlas no tuviéramos remedio j todo lo iva diíponiendo el Señor. Ella 
cafa eftava tan fin paredes , queáefta cauía alquilamos cftotra, mientras 
aquella fe ade^ava , que avia harto que hazer. 
• Pues llegando la primera jornada ya noche, y canfados por el mal apa-
re] o que Uevavamos, yendo á entrar por Arevalo, lalió un Clérigo, 
nueftro amigo, que nos tenia una pofada en caía de unas devotas muge-
res , y dixome en fecreto 3 como no teniamos cafa j porque eftava cerca 
de un Monafterk) de Aguftinos > y que ello« refiftian, que no entralfe-
m o s a i , y que forjado avia de aver pleyto. O valame Dios ! quando 
vos. Señor, queréis dar animo, que poco hazen todas las contradicio-
nes 1 antes parece me animó , pareciendome, pues ya fé comengavaá al-
borotar el demonio, que fe avia de fervir el Señor de aquel Monafterio. 
Con todo le dixe quecallaífe, por no alborotar á las compañeras, en 
efpecial á las dos déla Encarnación Í que las demás, por qualquier traba-
jo paífaran por mi. L a una deftas dos era Supriora entonces de allí, y de-
fendiéronle mucho la falida, entrambas de buenos deudos, y venían con-
tra fu voluntad, porqueá todos les parecia difparate, y defpues v i yo, 
que les íobrava la razón, que quando el Señor es férvido, que yo funde 
ufta cafa deftas, paréenme , que ninguna cofa admite mi penfamiepto, 
queme parezcabáftante para dexarlo de poner por obra, hafta defpues de 
hecho: entoílces fe me poneíi juntas las dificultades,como defpues fe vera. 
. L ie -
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Llegando á lapoíada, íupe que cftava en el lugar un Frayle Domini-
co j muy gran líervo de Dios, con quien yo me avia confesado el tiem-
po que avia eftado en S. Jofcph 5 porque en aquella Fundación traté mu-
cho de fu virtud: aqui no diré mas del nombre ¡ que es el Macftro Fray 
Domingo Bañez tiene muchas letras, y diícrecion, por cuyo parecer 
yo me governava, y al íuyo no era tan dihcultoío como en todos lo 
que yo iva á hazer, porque quien mas conoce de Dios, mas fáciles fe les 
hazen fus obras > y de algunas mercedes y que fabia fu Mageftad me ha-
zia , y por lo que avia viilo en la Fundación de S. Jofeph ? todo le pare-
cia muy poffible. Dióme gran coníuelo > quando le v i : porque con fu 
parecer, todo me parece iria acertado. Pues venido alli ^  dixele muy en 
íecreto lo que paífava : á él le pareció, prefto podriamos concluir el ne-
gocio de los Aguftinos: mas a mi haziafeme rezia cofa qualquier tardan-
za, por no faber que hazer de tantas Monjas: y aííi paílamos todas con 
cuy dado aquella noche •, que luego lo dixeron en la poíada á todos. 
Luego de mañana llegó allí el Prior de nueftra Orden Fray Antonio, 
y dixo , que la cafa que tenia concertada de comprar , era bailante , y 
tenia un portal, adonde fe podia hazer una Igleíia pequeña, aderezándo-
le con algunos paños. E n eílo nos determinamos á lo 'menos á mi pare-
cíame muy bien: porque la mas brevedad era lo que mejor nos convenia, 
por eftar fuera de nueftros Monaílerios, y también porque tenia alguna 
contradicion, como eftava efearmentada de la Fundación primera: y afli 
querria, que antes que fe entendieífe, eftuvieíTe ya tomada la polfeflionj 
y afli nos determinamos, á que luego fe hiziefle: en eílo mifmo vino el 
Padre Fray Domingo. Llegamos á Medina del Campo, Vifpcra de nue-
ftra Señora de Agofto, á las doze de la noche: apeamonos en el Mona-
fterio de fanta Ana, por no hazer ruido j y a pie nos fuimos á la cafa. Fue 
harta mifericordiadel Señor, que á aquella hora cncerravan toros, para 
correr otro dia, no nos topar alguno. Con el embevecimiento que lleva-
vamos , no avia acuerdo de nada : mas el Señor, que fiempre le tiene de 
los que deífean fu fervicio , nos libró, qne cierto alli no fe pretendia otra 
cofa. Llegados a la cafa entramos en un patio, las paredes harto caidas 
me parecieron, mas no tanto como quando fue de dia, que fe pareció 
mejor. Parece que el Señor avia querido fe cegafle aquel bendito Padre , 
para ver que no convenia poner alli el fantiflímo Sacramento. 
Vifto el portal, avia bien que quitar tierra dél, á tejavana, las paredes 
fin embarrar, la noche era corta, y no traíamos fino unos reporteros 
( creo eran tres) para toda la largura que tenia el portal, era nada : yo 
rio fabia que hazer : porque vi no convenia poner alli Altar. Plugo al 
Señor, que querria que luego fe hizicífe, que el Mayordomo de aquella 
Señora tenia muchos tapices della en cafa, y una cama de damafeo azul: 
y avia dicho, nos dieífe lo que quifieífemos, que era muy buena. Yo 
quando vi tan buen apare jo, alabé al Señor : y afliharian las demás, aun-
que no fabiamos que hazer de clavos, ni era hora de comprarlos : co-
menzaronfe ábufear de las paredes, en fin con trabajo fe halló recaudo. 
Unos a entapizar, nofotras a limpiar el fuelo, nos dimos tan buena pricí-
fa, que quando amanecía fcftava ya puefto el altar, y la campanilla en un 
H h h 2 . corre-
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corredor : y luego fe dixo la Mifla. Efto baftaya para tomar la poíFcf-
í ion , pero no le cayó en ello, ílno que pufimos el lantiffimo Sacramen-
to , y defde unas réfquicias de una puerta, que eftava frontero, velamos 
Mifla 9 que no avia otra parte. Yo eftava en efto muy contenta potque 
para mi es grandiflirao confuelo i ver una Igleíla mas ^ adonde aya fantif% 
fimo Sacramento % mas poco me duró: porque como fe acabó la Mifla > 
llegué por un poquito de üna ventana a mirar el patio 3 y Vi todas las pare-
des por algunas partes en el fuelo: que para remediarlo eran menefter 
muchos dias. 
O valame Dios í quahdo yo viafuMageftad puefto en la calle ^  en 
tiempo tan peligrólo, como aora eftaníos por eftos Luteranos, que fue 
la congoja que vino á mi coraron l Con efto fe juntaron todas las dificul-
tades que podian poner los que mucho lo avian murmurado ; y entendí 
claro, que tenian razón* Pareciame impollible ir adelante con lo que avia 
comentado : porqueaffi como antes todo me parecia fácil, mirando, 
á que fe hazia por Dios aíli agora la tentación eftrechava de manera fu 
poder, que no parecia aver recibido ninguna merced fuya: folo mi baxe-
za y y poco poder tenia prefente. Pues arrimada á cofa tan milerable, que 
buen fuceflb podia eíperar ? Y áfer fola 3 pareceme lo pallara mejor j mas 
penfar avian de tornar las companeras á fu cafa, con la contrádicion que 
avianfalido, haziafemerezio. También me parecia, que errado eftc 
principio 3 no avia lugar todo lo que yo tenia entendido avia de hazer el 
Señor, Luego fe anadia el temor, fi era ilufion , lo que en la oración 
avia entendido ^ que no era la menor pena, fino la mayor: porque me 
dava grandiflimo temor, fi me avia de engañar el demonio. 
O Dios m i ó , y que cofa es ver un alma, que vos queréis dexar que 
penel por cierto, quando fe me acuerda efta aflicción, y otras algunas 
que he tenido en eftas fundaciones, no me parece ay que hazer cafo de 
los trabajos corporales (aunque han fido hartos) en efta comparación. 
Con toda efta fatiga, que me tenia bien apretada, no dava a e^ntendef 
ninguna cofa á las compañeras: porque nó las queria fatigar mas de lo que 
eftavan. Pafsé con efte trabajo nafta la tarde, que embió el Reétor de la 
Compañiaá verme con un Padre, que me animó, y coníoló mucho. 
Yo no le dixe todas las penas que tenia, fino folo la que me dava vernos 
en la calle. Comencé á tratar, de que fe nos bufeafle cafa alquilada, co-
ftafie lo que coftafle, para paífarnos á olla, mientras aquello fe reme-
diava, y comencéme áconfolar, de ver la mucha gente que venia, y 
ninguno cayó en nueftro defatino , que fue mifericordia de Dios : por-
que fuera muy acertado , quitarnos el SantiíTimo Sacramento. Aora 
confidero yo mí boberia, y el poco advertir de todos en no confumirlc \ 
fino que me parecia , que fi efto fe hiziera, era todo deshecho. 
Por mucho que fe procurava, no fe halló cafa alquilada en todo el 
lugar : que yo pafíava harto penpfas noches, y dias : porque (aunque 
fiempre dexava hombres que vélaflen el Santiflimo Sacramento) eftava 
con cuydado fi fe dormian i y affi me levantava á mirarlo de noche, 
por una ventana, que hazia muy clara Luna, y podíalo bien ver. Todos 
cftos dias era mucha la gente que venia, y no folo no les parecia mal, 
fino 
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fino poníales devoicipn y de ver a nueftro Señor otra Vez en el portal : y 
fu Magcftad (corrió quien nunca fe canfa de humillarfe poif nofotros ) 
no parece queriaíalir de allí. Ya deípues de ocho dias, viendo un mer-
cader la neceflidad (que pofava en una muy buena caía) dixonos > que 
fueífemos á lo alto della, que podíamos eílar como en cafa propia. T e -
nia una fala muy grande 3 y dorada ^  que nos dio para Iglefia, y una 
iénora, que vivia junto ala cafa que compramos ^  qucfellamava doña 
Elena de Quiroga (gran fierva de Dios j dixo > que me ayudaría, para 
que luego le comei^aífe á hazer una Capilla, para donde eftuvieífe 
el Santiflimo Sacramento : y también para acomodarnos y como eftu-
vieífemos encerradas. Otras perfonas nos davan harta limofna para co** 
tner : mas efta feñora fue la que mas me focorrió. 
T a cón efto comencé á tener fofliego : porque adonde nos fuimos 
cftavamos con todo encerramiento, y comentamos á dczir las Horas z y 
en la cafa fe dava el buen Prior mucha prieíla^ que pafsó harto trabajo í 
con todo tardatia dos mefes, mas pufofe de manera j que pudimos eftar 
algunos años razonablemente, defpues lo ha ido N . Señor mejorando* 
Eftando aqüi yo, todavia tenia cu y dado de los Monafterios de los 
Frayles, y como no tenia ninguno (como he dicho ) no labia que hazer í 
y afli me determiné muy en kereto á tratarlo con el Prior de allí, para 
ver que me aconfejava ^ y afli lo hize, E l fe alegró mucho, quando lo fu-
po, y me prometió él feria el primero : yo lo tuve por coía de burla, y 
afli it lo dixe í porque (aunque fiempre fue buen Fray le, y recogido, y 
muy eftudiofo, y amigo de íu celda, que era letrado) para principio fe^  
mejante, no me pareció leria, ni tendría elpiritu 3 ni llevaría adelante el 
rigor qué era menefter, por fer delicado, y no moftrado á ello. E l me 
aflegurava mucho, y certificó avia muchos días , que el Señor le Uamava; 
para vida mas eftrecha J y afli tenia ya determinado de irfe á los Cartu-
jos, y le tenían ya dicho le recibirían. Con todo efto no eftavamny 
fatisfecha, aunque me alegrava de oirle, y roguéle, que nos detu-
vieífemos algún tiempo, y él fe exercitaífe en las cofas que avia de pro-
meter í y afli fe hizo, que fe pafsó un año : y en efte lefucedieron 
tantos trabajos 3 y perfecuciones de muchos teftimonios, que pareced 
Señor le querría probar ; y él lo Uevava todo tan bien, y íc iva aprove-
chando tanto, que yo alabaVaaN. Señor, y me parecía le iva íu Ma-
geftad difponiendo para efto. 
Poco defpues acertó a venir allí un Padre de poca edad, que eftava 
cftudiando en Salamanca, y él fue con otro por compañero. E l qual me 
dixo grandes cofas de la^vida que efte Padre hazia i llamavafe Fray Juan 
de la Cruz : yo alabéanueftro Señor, y hablandole contentóme mu-
cho : y fupedél, como fe querría también ir a los Cartujos. Yoledixc 
lo que pretendía, y le roguemucho efperafle, hafta que el Señor nos 
diefle Monafterio, y el gran bien que feria ( f i avia de mejorarfe) 1er en 
fu mifma Orden, y quanto mas férvida al Señor. E l me dio la palabra 
de hazerlo, con que no fe tardaífe mucho. Quando yo v i que tenia ya 
dos Frayles para comentar , parecíame eftava ya hecho el negocio: 
aunque todavia no eftava tan fatisfecha del- Prior ^ y afli aguardava? 
H h h 3 algún 
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algiin tiempo : y también por tener adonde comenjar. 
Las Monjas ivan ganando crédito en el pueblo, y tomando con ollas 
mucha devoción, y ( á m i parecer) con razón : porque no entendian, 
fino en como pudieífe cada una mas fervir ánueftro Señor i en todo ivan 
con la manera de proceder, que en San Jofe|)h de Avila, por feruna 
mifmala Regla, y Conftitucioncs. Comento el Señor államar algunas, 
para tomar el habito : y eran tantas las mercedes que les hazia, que yo 
eftava cfpantada : fea por fiempre bendito, Amen. Que no parece, 
aguarda mas, deafer querido para querer. 
C A P I T U L O I V . 
En que trata de algunas mercedes que el Señor haze ¿) las Monjas deftos Mo-
nafierios : y dafe avifoilas Prioras, de como fe han de aver mellas. 
H Ame parecido, antes que vaya mas adelante (porque no sé el tiempo que el Señor me dará de vida, ni de lugar, y aora parece 
tengo un poco) de dar algunos avifos, paraque las rrioras fe fepan en-
tender^ y llevar alas fubditas con mas aprovechamiento de fus almas 
(aunque no con tanto gufto fuy o.) Haíe de advertir, que quandome 
han mandado eferivir eftas Fundaciones, dexado la primera de S. Jofeph 
de Avila, que fe eferivio luego , eftán fundados (con el favor de Dios) 
otroslietehaftael de AlvadeTormes, que es el poftrero dellos ; y la 
caufa de no fe aver fundado mas, ha fido el averme atado los Prelados en 
otra cofa, como adelante fe verá. Pues mirando á lo que fucede de cofas 
cfpirituales en eftos años en ellos Monafterios , he vifto la neceflidad que 
ay de lo que quiero dezir : pleguéá nueftro Señor, que acierte, tonfor-
meáloque veoes menefter. Y pues no fon engaños , esmenefter no 
cftén los efpiritus amedrentados : porque (como en otras partes he di-
cho en algunas cofillas , que para las Hermanas he elcrito) yendo con 
limpia conciencia, y con obediencia, nunca el Señor permite, que el 
demonio tenga tanta mano, que nos engañe, de manera que pueda 
dañar el alma ^  antes viene él á quedar engañado : y como efto entiende, 
creo no haze tanto mal, como nueftra imaginación, y malos humores 
( en efpecial f i ay melancolia) porque el natural de las mugeres es flaco, y 
el amor propio que reyna en nofotras muy fubtil : y affi han venido á mi 
perfonas (affi hombres como mugeres muchas) junto con las Monjas 
deftas cafas , adonde claramente he conocido, que muchas vezes fe en-
gañan á fi mifmas fin querer. Bien creo, que el demonio fe deve entre-
meter para burlarnos : mas de muy muchas, que (como di^o he vifto 
por la bondad del Señor) no he entendido, que las aya dexado de fu 
mano por ventura quiere exercitarlas en eftas quiebras, paraque falgan 
experimentadas. 
Eftán (por nueftros pecados) tan caídas en el mundo las cofas de ora-
ción, y perfección, que esmenefter declararme defta fuerte : porque 
aun fin ver peligro, temen de andar efte camino : que feria , fiaixeflc-
mos alguno ? Aunque á la verdad en todo le ay, y para todo es menefter 
(mien-
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(mientras vivimos) ir con temor, y pidiendo al Seiíor nos enfene^y 
no nos deíampare : mas (como ¿rco)dixe una vez ^ íi en algo puede 
dexar de aver muy menos peligro, es en los que mas fe llegan á peníar en 
Dios, y procuran perficionar fu vida. 
Como, Señor mió , vemos que nos libráis muchas vezes de los peli-
gros | en que nos ponemos, aun parafer contra vos, como es de creer, que 
no nos librareis, quando no fe pretende otra cola mas que contentaros, y 
regalarnos con vos? jamas ello pude creer, podria fer que por otros 
juizios fecretos de Dios pcrmitieíTe algunas coías, que aníi como anfi 
avian de fuceder, mas el bien nunca traxo mal. Affi que efto íirva de 
procurar caminar mejor el camino para contentar á nueftro Eípofo, y 
hallarle mas prefto : mas no de dexarle de andar : y para animarnos á 
andar con fortaleza caminos de puertos tan afperos, como es el defta vi-
da : mas no para acobardarnos en andarle : pues en fin yendo con hu-
mildad ( mediante la mifericordia de Dios) hemos de llegar a aquella Ciu-
dad de Jerufalen, adonde todo íe nos hará poco, lo que fe ha padecido,© 
no nada, en comparación de lo que fe goza. 
Pues comentando á poblarfe eftos palomarcitos déla Virgen nueílra 
Señora, comentó la Divina Mageftadamoftrar fus grandevas eneftas 
mugercitas flacas, aunque fuertes en los deífeós, y en el defaíirfe de todo 
lo criado, que deve íer lo que mas junta el alma con fu Criador, yendo 
con limpia conciencia. Efto no avia menefter feñalat, porque íi el defaíi-
miento es verdadero, pareceme no es poflible fin el no ofender al Señor: 
como todas las platicas, y trato no falen del, afli íu Mageftad no parece 
fe quiere quitar de con ellas. Efto es lo que veo agora, y con verdad 
puedo dezir : teman las que eftán por venir, y efto leyeren-, y fino 
vieren lo que agora ay, no lo echen á los tiempos, que patahazer Dioí 
grandes mercedes, á quien de veras le ílrve, fiempre es tiempo, y pró* 
curen mirar íi ay quiebra en efto, y emendarla. 
O y ó algunas vezes de los principios de las Ordenes dezij:, que ( como 
eran los cimientos) hazia el Señor mayores mercedes á aquellos Santos 
nueftros paífados,y es affi : mas fiempre avian de mirar ¿ que fon cimien* 
tos de los que eftán por venir ^ y fi agora los que vivimos, no huvicífe-
mos caído de lo que los paífados, y los que vinieíTen deípues de nofo-
tros, hizieífen otro tanto, fiempre eftaria firme el edificio. Que m e 
aprovecha á m i , que los Santos paífados ayan fido tales, fi yo foy tan 
ruin delpues , que dexo eftragado con la mala coftufnbre el edificio > 
Porque cftá claro, que los que vienen , no íe acuerdan tamo de los que 
ha muchos años que paflaron J como de los que veen prefentes. Dono* 
faedfaes, queloeché yo, á no fer de las primeras, y no miré la dife-
rencia que ay de mi vida, y virtud, ala de aquellos, á quien Dios hazia 
tan grandes mercedes. 
O valame Dios s que difeulpas tan torcidas, y que engaños tan ma-
mfieftos í No trato de los que tundan las Religiones : c^ ue como los cP 
cogió Dios para gran oficio, dióles mas gracia. Pefame a m i , mi Dios, 
de fer tan ruin, y tan poco en vueftro fervicio : mas bien sé , quacftá 
la falta en mi, de no me hazer 1 as mercedes, que á mis paífados. Lafti-^ 
mame 
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mame mi vida. Señor, quando la cotejo con la fuya j y no lo puedo 
dezir f i n lagrimas. Veo que he perdido lo que ellos trabajaron, y que 
en ninguna manera me puedo quexardevos. Ninguna es bien que fe 
quexe, fino quefiviere va cayendo en algo íu Orden, procure fer 
piedra tal, con que fe torne á levantar el edificio, que el Señor ayudara 
para ello. 
Pues tornando á lo que dezia (que me he divertido mucho) fon tantas 
las mercedes que el Señor haze en eftas cafas, que lleva Dios á todas por 
meditación,y algunas lleganácontemplación perfecta : y otras van tan 
adelante, que llegan á arrobamientos : a otras haze el Señor mercedes 
por otra fuerte, junto con efto de darles revelaciones, y vifiones, que 
claramente fe entiende fon de Dios : no ay agora cafa, que no aya una, ó 
dos, ó tres deftas. Bien entiendo que no ella en efto la fantidad, ni es 
mi intención loarlas folamente, fino para que fe entienda , que río es 
fin proppfito los avifos que quiero dezir. 
C A P I T U L O V . 
En jue fe dizen algtmós avifos paira cofas Je oración. Es muy frovechofo fara 
los que andan en cofas aBivas. 
N O es mi intenciólí, íii penfamieíito, que ferá tan acertado Id que yo dixere aquí, que fe tenga por regla infalible; que feria 
defatino en cofas tan dincultofas. Como ay muchos caminos en efta via 
del efpiritu, podria fer acierte á dezir de alguno dellos algún punto j fi 
los que no van por él no lo entendieren , lera que van por otro j y fino 
aprovechare á ninguno, recibirá el Señor mi voluntad Í pues entiende, 
que aunque no lo aya yo experimentado todo , en otras almas lo 
he vifto. 
L o primero, quierd tratat (fegun mi pobre entendimiento) en que 
cftá la lubftancia de la perfecta oración. Porque algunos he topado, que 
les parece eftá todo el negocio en el penfamiento : y fi efte pueden tener 
mucho en Dios, aunque fea haziendofe gran fuerza, luego les parece; 
que fon cfpirituales : yfife divierten (no pudiendo mas) aunque feá 
para colas buenas, luego les viene grandefeonfuelo, y les parece, qücí 
eftán perdidos, Eftas cofas, é ignorancias no las tendrán los letrados 
(aunque ya he topado con alguno en ellas) mas para nofotras las mu-
geres de todas eftas ignorancias nos conviene fer avifadas. No digo que 
no es merced del Señor poder fiempre tener ocupado el peníamiento i 
penfando en e l , y eftar meditando en fus obras, y es bien fé procure t 
mas hafe de entender, que no todas las imaginaciones fon hábiles de íli 
natural para efto : mas todas las almas lo fon para amaj:, en que eftá la 
perfección mas que en penfar : Ya otra vez elcrivi las caulas defte defva-
rio de nueftra imaginación (á mi parecer) no todas, que feria impoffi-
ble, mas algunas : y afli no trato agora defto, fino querría dar á enten-
der, que el alma no es el penfamiento i ni la voluntad : es bien que fe 
mande por é l , que ternia harta mala ventura (como eftá dicho arriba) 
por 
D É L A S H E R M A N A S D E S C A L Z A S . 435 
jpoí donde el aprovechamiento del alma no eftá en penfar mucho, ííhó 
en amar mucho. Y fi preguntaredes, como fe adquirirá efte amor i digO| 
que determinandofe un alma á obrar, y padecer por Diós i y hazerld 
quando fe le ofreciere. 
Bien es verdad '-• que de penfar lo que devemos al Señor ^ y quieh es ^ y 
Ib que fomos y fe viene a hazer un alma determinada^ y es gran mefko, y 
para los principios muy conveniente : mas entiéndele, quandono ay 
de por medio cofas que toquen en obediencia, y aprovechamiento de 
los próximos, á que obligue la caridad : que en tales caíbs, qualquiera 
deftas dos cofas que fe ofrezcan j piden tiempo para dexar el qüe liolótras 
tanto deífeamos dar á Dios : que (á nueftro parecer) es, eftarnos á (olas 
penfando en é l , y regalándonos con los regalos que nos da. Dexar efto 
por qualquiera deftas dos cofas ^  es regalarle á él i y hazer por é l , loque 
cftá dicho por fu boca : Lo que hhájies por mo deftos fequeñitos > hazets por 
mi : y en lo que toca á la obediencia ^ nó qüerrá que vaya por otro 
camino , que el que bien le quifiere j íigale pues fue ohediens ufjue ad 
mortm. Pues í¡ efto es verdad, de que procede el difgufto, qüe porlá 
mayor parte da, quando no fe ha eftado mucha parte del dia muy apar-
tados, y émbeVidosénDios, aunque andemos empleados en eftotras 
cofas? A mi parecer 3 por dos razones : launa, y mas prindpa^ potun 
amor propio, que aqui fe mezcla muy delicado, y affi no fe dé^a en-
tender , que es querernos mas contentar a nofotros que á Dios. Porque 
cftá claro ^ qüe defpues que una alma comienza á guftar, quam fuapé 
es el Señor, que es mas gufto eftafíe defeanfado el cuerpo fin trabajar, y 
regalada el alma. 
O caridad de los que verdaderamente artián á efte Señor, y conocen 
fu condición ! que poco defeanfo podrán tener y fi vén que fon un po-
quito de parte , paraque una alrila fola fe aproveche ^  y ame mas á Dios, ó 
para darle algún confüeló; ó para quitarla de algún peligro 1 que mal 
defeanfará con efte defeanfo particular fuyo l y quando no puede con 
obras, con oraciones, importunando al Señor, por las riiuchas almas 
qüe la laftima j de ver que íe pierdenpietde ella fu regalo, y lotiend 
Eor bien perdido f porque no fe acuerda de fu contento, fino en como azer mas la voluntad del Señor. Y afli es en la obediencia : feria f eziá 
cofa que nos eftuvieífe diziendo claramente Dios, que fueífemós á algu-
na cola que le importa, y no quifieífemos , fino eftatle mirando, por-
que eftaiños mas á nueftro plázer : donoío adelantamiento en el amor 
de Dios : es atarle las manos, conparccetqüe nonos puede aprovechar^ 
fino por un caminó. 
Conozco algunas perfonas^ que he tratado, déxado( como he di-i 
cho) loque yo he experimentado^ que me han hecho entender eftá 
verdad, quando yo eftaVa con pena grande, de verme con poco tiem-
po, y affi las avia laftima, de verlas fiempre ocupadas en negocios J y 
cofas muchas, qué les mandava la obediencia : y penfava yo en mi ( y 
aun fe lo dezia ) qüe nó era poífible entre tanta barabúnda crecer el et 
piritu, porque émónces no tenian mucho. O Señor í quan diferentes 
ibnvucftros caminos de nueftra^ imaginaciones 1 y como de una alma ^  
1 i i que 
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que ella ya determinada á amaros > y dexada cri vueftras manos 3 noque^ 
reís otra cofa^ fino que obedezca, y fe informe bien de lo que es mas 
fervicio vueftro, y eflb deífee, no ha menefter ella buícar los caminos 9 
ni efcogerlos, que ya fu voluntad es vueftra. Vos , Señor m i ó , tomáis 
eíTe cuydado, de guiarla por donde mas fe aproveche. Y aunque el Pre-
lado no ande con elle cuydado de aprovecharnos el alma fino de que fe 
hagan los negocios, que le parece convienen á la Comunidad, vos Dio§ 
mió le tenéis, y vais difponiendo el alma, y las cofas que fe tratan, de 
manera que ( fin entender como) fe hallan las almas con efpiritu, y gran 
aprovechamiento : obedeciendo con fidelidad las tales ordenaciones , y 
dexalas defpues efpantadas. 
Affi lo eftava una perfona, que ha pocos dias que hablé, que la obe-
diencia le avia traido cerca de quinze años tan trabajado en oficios, y 
goviernos > que en todos ellos no fe acordava aver tenido un dia para 
fi : aunque el procurava (lo mejor que podia) algunos ratos al dia de 
oración, y de traer limpia conciencia. Es una alma de las mas inclinadas 
á obediencia, que yo he v i í lo , y afli la pega á quantos trata. Hale pa-
gado bien el Señor ( que fin faber como) le halló con aquella libertad de 
efpiritu tan preciada, y defleada, que tienen los perfectos : adonde íe 
halla toda la felicidad, que en eíla vida fe puede deífear : porque no 
queriendo nada, lo poffee todo. Ninguna cofa temen , ni deflean de la 
tierra, ni los trabajos los turban, ni los contentos los hazen movimien-
to : al fin nadie les puede quitar la paz , porque eíla de folo Dios de-
pende : y como á él nada le puede quitar, folo temor de perderle, puede 
dar pena. Porque todo lo demás deíle mündo es (en fu opinión) como 
ü no fueífe : porque nile haze, ni le deshaze para fu contento. 
O dichofa obediencia, y diílraccion por ella, que tanto pudo al-
canzar i No es fola ella perfona, que otras he conocido de la mifma 
luerte, que no los avia viílo algunos años avia, y hartos : y pregun-
tándoles , en que fe les avian paífado , era todo en ocupaciones de obe-
diencia , y caridad : por otra parte vialos tan medrados en cofas eípiri-
tuales, queme efpantava. Pues ea. Hijas mias, no ayadefcuydo, mas 
quando la obediencia os traxere empleadas en colas exteriores, enten-
ded , que fi es en la cozina, entre los pucheros , anda el Señor ayudán-
doos en lo interior, y exterior. 
Acuerdóme que me contó un Rcligiofo, que avia determinado, y 
pueílo muy por fi, que ninguna cofa le mandaífe el Prelado, que dixeífc 
de no, por trabajo qi^ eie dielfe; y un dia eílava hecho pedamos de traba-
jar, y ya tarde, qúct no fe podia tener, y iva a deícanfar, fentandofe un 
jpoco*. y topóle el Prelado, ydixóle, que tomaífe el hazadon, y fuelle 
a cabar ala huerta; él calló, aunque bien afligido el natural, que no fe 
podia valer: tomó fu hazadon, y yendo á entrar por un tranfito, que 
avia en la huerta ( que yo vi muchos años defpues, que él me lo avia con-
tado , que acerté á fundar en aquel lugaruna cafa) fe le apareció N . Señor 
con la Cruz acuellas, tan caníado, y fatigado, que le dió bien á entender, 
que no era nada el que él tenia en aquella comparación. Yo creo, que como 
el demonio vee, que no ay camino que mas prefto Heve á la fuma perfec-
ción 1 
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cion > que el de kdbedicncia, pone tantos diíguílos, y dificultades, de* 
haxodc coim de bkui: y tño fe note bien, y verán claro1 que digo ver-
dad. En lo que eftalafuma perfección, claro eftá, que no es en regalos 
interiores, niengrand^sarrobamientos, nicn Tiíiones, ni en eípiritu 
de profecia, fino en eftar nueftra voluntad tan conforme con la de Dios, 
que ninguna cofa que entendatnos, quiere 0 0 la queramos con toda nue-
ftra voluntad, y tan alegremente tomemos lo amargo, como lo íabrofo, 
entendiendo, que lo quiere fu Mageftad. Eíto parece dificultofiílimo, 
no el hazerlo, fino efte contentarnos con lo que de todo en todo nueftra 
voluntad contradize conforme á nueftro natural ^  affi es verdad que lo es, 
mas cfta fuer§a tiene el amor (fi es perfedo) que olvidamos nueftro con-
tento, por contentar á quien amamos. Y verdaderamente es aífi, que 
aunque lean grandiílimos trabajos, entendiendo contentamos á Dios, fe 
nos bazen dulces : y defta manera aman los que han llegado aqui en las 
perfecuciones, y deshonras, y agravios. 
Efto es tan cierto, y eftá tan labido, y llano, que no ay paraque me 
detener en ello. L o que pretendo dar á entender, es la caufa que la obe-
diencia (á mi parecer) hazc mas prefto, ó es el mayor medio para llegar 
a efte tan dichofo eftado ^ y efta es, que como en ninguna manera fomos 
feñores de nueftra voluntad, para pura, y limpiamente emplearla toda 
en Dios, baila que la fugetamos á la razón, es la obediencia el verdade-
ro camino para fugetarla : porque efto no fe hazt con buenas razones 5 
que nueftro natural, y amor propio tiene tantas, que nunca Uegariamos 
allá: y muchas vezes, lo que es mayor razón (fino lo hemos gana) nos 
parecedifparate, con la poca gana, que tenemos de hazerlo. 
Avia tanto que dezir aqui, que no acabariamos defta batalla interior: 
y tanto lo que pone el demonio, y el mundo, y nueftra fenfualidad, pa-
ra hazernos torcer la razón. Pues que remedio ? Que aífi como acá en un 
pleyto muy dudofo fe toma un Juez, y lo ponen en fus manos las partes, 
caníadosde pleytear, tome nueftra alma uno, que fea el Prelado, ó 
Confeífor, con determinación de no traer mas pleyto, ni penfar mas en 
fu caufa, fino fiar de las palabras del Señor, que dize: §lt¡ien á vofotros oye, 
i mi oye 9 y defcuydar de fu voluntad. Tiene el Señor en tanto efte rendi-
miento (y con razón, porque es hazerle Señor del libre alvedrio que 
nos ha dado ) queexercitandonosen eftounavez, deshaziendonos otra 
vez con mil batallas, pareciendonosdefatino lo que fe juzga en nueftra 
caufa, venimos á conformarnos con lo que nos mandan, con efte exerci-
ció penofo : mas con pena, ó fin ella, en fin lo hazemos 5 y el Señor 
ayuda tanto de fu parte, que por la mifma caula que fugetamos nueftra 
voluntad, y razón por é l , nos hazc feñores della. Entonces ( fiendo 
feñores de nofotros miímos ) nos podemos con perfección emplear 
en Dios : dándole la voluntad limpia , paraque la junte conlafuya, 
pidiéndole, que venga fuego del Cielo de amor fuyo, que ahrafe efie facrifi-
ció, quitando todo lo que le puede defeontcntar : pues ya no ha que-
dado por nofotros, que (aunque con hartos trabajos) le hemos pueftp 
fobre el Altar, y que ( en quanto ha fido en nofotros) no toca en 
la tierra. 
Iii 2» í f t a 
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Efta claro > que no puede uno dar lo que no tiene^ fino que es menefter 
tcnctlo primero. Pues créanme , que para adquirir eftc teíbro, que no 
ay mejor caminó quecabar, y trabajar, para Tacarlo delta mina de la 
obediencia: que mientras mas cabaremos, hallaremos mas j y mientras 
mas nos íugetafemos a los hombres (no teniendo otra voluntad, fino 
la de nueftros Mayores) mas eftaremos feñores della, para conformarla 
con la de Dios. Mira, Hermanas, íi quedará bien pagado el dexar el 
gufto de la foledad. Yo os digo, que no por falta della dexareis de difpo-
rieros, para alcanzar efta verdadera unión, que queda dicha, que es ha-r 
zer mi voluntad una con la de Dios. Eftá es la unión que yo dcíTeo, y 
quema en todas, que no unos embevecimientos muy regalados que ay , 
á quien tienen puefto nombre de unión: y ferá affi , fiendo delpues dc-
fta qúe dexo dicha : mas fí deípues defla fuípenfion queda poca obedien-
cia, y propia voluntad, unida con fu amor propio (me parece á mi) 
que eftará,queno con la voluntad de Dios: lu Mageftad fea férvido, 
de que yo lo obre como lo entiendo. 
Lafegunda caufa, que me parececaufaefte íinfabor, es, que como 
en la foledad ay menos ocafiones de ofender al Señor, porque algunas 
(como en todas partes eftán los demonios, y nofotros mifmos) no pue-
den faltar, parece anda el alma mas limpia, y (lí es temerofa de ofenderle ) 
es grandiflimo confuelo, no avet en que tropezar. Y cierto, efta me pa-
rece á mi mas baftante razón, para deflear no tratar con nadie, que la de 
grandes regalos, y guftos de Dios. 
Aqui, Hijas mias, fe ha de ver el amor, que no en los rincones, fino 
en mita de las ocafiones: y creedme, que aunque aya mas falta (y aun 
algunas pequeñas quiebras) que fin comparación es mayor ganancia nuc-
ftra. Miren que fiempre hablo prefuponiendo el andar en ellas por obe-
diencia y caridad, que (á no aver ello de por medio) fiempre me refu-
mo, en que es mejor la foledad t y aunque hemos de deífearla, aun an-
dando en lo que digo, á la verdad efte deífeo anda contmo en las almas, 
que de veras aman á Dios. Por lo que digo que es ganancia, es, porque 
íe nos da á entender quien íomos, y hafta donde llega nueftra virtud. 
Porque una perfona fiempre recogida (por fanta que fea á fu parecer) no 
fabe fi tiene paciencia, y humildad: ni tiene como lo faber. Como fi 
un hombre rueífe muy esforzado, como fe ha de entender fino fe ha vifto 
en batalla ? S. Pedro harto le parecia que lo era, mas miren lo que fue en 
la ocafion, mas falió de aquella quiebra, no confiando nada de fi, y de alli 
vino á ponerla en Dios: y pafso defpues el martirio que vimos. 
Oválame Dios! fientendieífemosquanta miferia es la nueftra, en 
todo ay peligro, fi no la entendemos: y á efta caufa nos es gran bien que 
nos manden cofas, para ver nueftra baxeza. Y tengo por mayor merced 
del Señor un dia de humilde, y propio conocimiento (aunque nos aya 
coftado muchas aflicciones , y trabajos) que muchos de oración : quanto 
mas, que el verdadero amante en toda parte ama, y fiempre fe acuerda 
idel amado. Rezia cola feria, qucfolo en los rincones fe pudieífe traer 
oración: ya veo yo que no pueden fqr muchas horas; mas, ó Señor mió, 
que fuerja tiene con vos un íufpiro lalido de las entrañas de pena, por ver 
que 
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que no bafta que cftamos en eftc dcítierro ^ fino que aun no nos den lugar 
para eflb, que podríamos cftar á folas gozando de vos ? 
Aqui fe vee bien que fomos efclavos fuyos vendidos {por Tu amor) 
de nueftra voluntad á la virtud de la obediencia: pues por ella dexamos 
( e n alguna manera) de gozar al miímo Dios t y no es nada 3 ñ confide-
ramos que él vino del feno del Padre por obediencia, á hazerfe eíclavo 
nueftro. Pues con que fe podrá pagar i ni fervir efta merced ? Es meneftcr 
andar con avifo, de n o defcuy darle de manera en las obras, aunque fean 
de obediencia y caridad, que muchas vezes n o acudan en lo interiora 
fu Dios. Y créanme, qnc n o es el largo tiempo el que aprovecha el 
alma en la oración, que quando le emplean también en obras gran ayu-
da es, paraque en muy poco efpacio tenga mejor difpoficion, para en-
tender el amor, que en muchas horas de confideracion. Todo ha de ve* 
nir de fu mano : fea bendito por íiempre jamas. 
C A P I T U L O V I 
Avifalos danos y que puede caufar ¿gente efyirttual, no entender y quando han de 
refijlir al eff iritu. Trata de los dejfeos que tiene el alma de comulgar 3 y del en* 
gaño que puede aver en ejlo. Ay cofas importantes , para las que gopieman 
ejlas cafas. 
Y O he andado con diligencia, procurando entender> de adonde procede un embevecimiento grande, que he vifto tener algunas 
perfonas, á quien el Señor regala mucho en la oración: y por ellas no 
queda el difponerfe á recibir merced. N o trato agora de quando un alma 
csfufpcndida, y arrebatada de fu Mageftad, que mucho he eferito en 
otras partes defto, y en cofa femejante no ay que hablar; porque nofo-
tras no podemos nada, aunque hagamos mas por refiftir, íi es verdade-
ro arrobamiento : hafe de notar, que en elle dura poco la fuerza que nos 
fuerza á no íer feñores de nofotros. Mas acaece muchas vezes comentar 
una oración de quietud, á manera de un liieño efpiritual, que embevece 
el alma de manera , que fi no entendemos como íe ha de proceder aqui, 
fe puede perder mucho tiempo , y acabar la fuerza por nueftra culpa , y 
con poco merecimiento. 
Querria íaberme dar aqui á entender, y es tan dificultofo, que no sé fi 
faldré con ello ; mas bien sé, que f i quifieren creerrpe, lo entenderán las 
almas} que anduvieren en efte engaño. Algunas sé, que fe eftavan fíete, 
ó ocho horas, y almas de gran virtud b y todo les parecia era arrobamien-
to, y qualquier exercicio virtuofo las cogia de tal manera > que luego fe 
dexavan á fi mifmas; pareciendoles no era bien refiftir al Señor: y afli po-
co á poco fe podrán morir, ó tornar tontas, íi no procuran el remedio. 
Lo que entiendo en efte cafo es, que como el Señor comienza á regalar 
el alma, y nueftro natural es tan amigo de deleytc , emplcafe tanto en 
aquel gufto, que ni fe querria menear, ni por ninguna cofa perderle; 
porque (alaverdad) es masguftofo, que los del mundo : y quando 
acierta en natural flaco, ydefumifmo natural el ingenio, ó por mejor 
I vi 5 • dcziB 
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dczirlaimaginación, no variable, tfino que aprehendiendo en una coía# 
fe queda en ella fin mas divercir: como muchas perfonas yquc comicn9an 
á penfar en una cofa [ aunque no fea de Dios ] le quedan embevidas^ o 
mirando una cofa fin advertir lo que miran : una gente de condición pau-
fada , que parece de defcuydo fe les olvida lo que van á dczir: aííi acaece 
acá y conforme los naturales l ó complexión , ó flaqueza ^  ó que fi tienen 
melancolia ? haránles entender mil embuftes guftofos. 
Dcfte humor hablaré un poco adelante, mas aunque no le aya, acaece 
lo que he dicho : y también en perfonas que de penitencia eftán gafta-
das : que como he dicho, en comengando el amor á dar gufto en el fen-
tido, fe dexan tanto llevar del, como tengo dicho : ya mi parecer, 
amaña muy mejor, no dexan dofc embobar : que en efte termino de 
oración pueden muy bien refiftir. Porque como quando ay flaqueza , 
fe fiente un defmayo, que ni dexa hablar, ni menear j afíi es acá, fi no 
ferefifte : que la fuerza del eípiritu, fi eftá flaco el natural^  le coge, y le 
fugeta. Podránme dezir ; Que diferencia tiene efto de arrobamiento ? 
quelomifmoes, á lo menos al parecer, y no les falta razón j mas no al 
ler. Porque el arrobamiento, ó unión de todas las potencias, como 
digo, dura poco, y dexa grandes efeótos, y luz interior en el alma , 
con otras muchas ganancias, y ninguna cofa obra el entendimiento, fino 
el Señor es él que obra en la voluntad. Acá es muy diferente, que aun-
que el cuerpo eftá prefo, no lo eftá la voluntad, ni la memoria, niel 
entendimiento, fino que harán fu operación defvariada, y por ventura, 
fihanaírentadoenunacofai aqui dará, y tomará. 
Yo ninguna ganancia hallo en efta flaqueza corporal, que no es otra 
cofaj falvo que tuvo buen principio : mas firva para emplear bien cftc 
tiempo, que tanto tiempo eftar embevidas. Mucho mas íe puede mere-
cer, conuna¿to, y con defpertar muchas vezes la voluntad, paraque 
amemos á Dios, que no dexarla paufada. Afli aconfejo á las Prioras, que 
pongan toda la diligencia poflible, en quitar eftos jpafmos tan largos; 
que no es otra cofa (á mi parecer) fino dar lugar, a que fe le tullan las 
potencias, y fentidos, para no hazer loque fu alma les manda : y afli la 
quitan la ganancia, que andando cuydadofosÍes fuelen acarrear. Sien-
tiende que es flaqueza, quitar los ayunos , y difciplinas (digo los que no 
fonforjofos, y á tiempo puede venir , que fe puedan todos quitar con 
buena conciencia) darle oficios, paraque fe deftraya. 
Y aunque no tenga eftos amortecimientos (fi trae muy empleada la 
imaginación, aunque fea en colas muy fubidas de oración) es menefter 
cfto : que acaece algunas vezes, no fer fenoras de fi, en eípecial, fi han 
recibido del Señor alguna merced trafordinaria, ó haviilo alguna vi* 
(ion, queda el alma de manera, que le parecerá fiempre la eftá viendo, y 
noesanfi, que no fue mas de una vez. Es menefter, quien fe viere con 
cfte embevecimiento muchos dias, procurar mudar la confideracion, 
que (como fea en cofas de Dios) no es inconveniente, mas que eftén 
en uno, que en otro , como fe empleen en colas fuyas. Y tanto fe huel-
ga algunas vezes, que confiderc en fus criaturas, y el poder que tuvo en 
criarlas, (¡orno penfar en el mifmo Criador. 
O 
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O dcfventurada miferia humana l que quedafte tal por el pecado, 
que aun en lo bueno hemos menefter taíla, y medida > para no dar con 
iiueftra falud en el íuelo , de manera, que no lo podamos gozar l Y 
verdaderamente conviene á muchas perfonas , en elpecial á las de flacas 
caberas, ó imaginación ( y es fervir mas á nueftro Señor, y muy neceíTa-
rio) entenderle. Y quando una viere, que íe le ponen en la imaginación 
un Mifterio de la Paflion , ó la gloria del Cielo, ó qualquier cofa femé-
jante, y que eftamuchos dias, que ( aunque quiere ) no puede penfaf 
enotraeoía, ni quitar de eftar embevida en aquello, entienda, que le 
conviene diftraerfe como pudiere, lino que vendrá por tiempo á enten-
der el daño , y que efto nace de lo que tengo dicho, ó de flaqueza gran-
de corporal, ó de la imaginación, que es muy peor. Porque afli como 
un loco, íi da en una cola, no es feñor de í í , ni puede divertirfe, ni pen-
far en otra, ni ay razones, que para efto le muevan; porque no es ícnot 
de la razón : aífi podria fuceder acá, aunque es locura fabrofa : O l que 
fi tiene humor de melancolia, puédele hazer muy gran daño. Yo no 
hallo por donde fea bueno : porque el alma es capaz para gozar del m i t 
mo Dios : pues íi no fuefle alguna coía de las que he dicho, pues Dios es 
infinito, porque ha de eftar el alma cautiva á fola una de fus grandezas, o 
mifterios : pues ay tanto en que nos ocupar j mientras enmaseoías 
quiíletemos conílderar fuyas, mas fe defeubren fus grandezas. 
No digo, que en una hora, ni en un dia pienfe en muchas ¿ofas , que 
efto feria no gozar por vqitura de ninguna bien ^ como fon cofas tan de-* 
licadas , no querria que penfaífen , lo. que no me paífa por penfamiento 
dezir, ni entendieífen uno por otro. Cierto, es tan importante entena 
der bien efte Capitulo, que aunque fea pefada en efcrivirle, no me pefa ^  
ni querria le peí aífe, á quien no le entendiere de una vez, leerle mu-
chas : en efpecial, las Prioras, y Macftras de Novicias, que han de guiar 
en oración á las Hermanas. Porque verán (íi no andan con cuydado al 
principio ) el mucho tiempo que ferá d¿fpues menefter, para remediar 
lemejantes flaquezas. 
Si huviera de eferivir lo mucho defte daño que ha Venido á mi noticia $ 
vieran tengo razón de poner en efto tanto. Una fola quiero dezir, y por 
cftafacarán las demás. Eftán en un Monafterio deftos, una Monja, y 
una Lega : la una, y la otra de grandiílima oración, acompañada de 
mortificación, y humildad, y virtudes, muy regaladas del Señor, y a 
quien él comunica de fus grandezas y particularmente tan defaíídas, y 
ocupadas en fu amor, que no parece ( aunque mucho las queramos an-
dar a los alcances) que de^an de refponder (conforme á nueftra baxeza) 
á las mercedes que nueftro Señor les haze. He tratado tanto de fu virtud, 
porque teman mas las que no la tuvieren. Comentáronles unos Ímpe-
tus grandes de deífeo del Señor, que no fe podian valer : pareciales fe les 
aplacavan, quando comulgavan : y aífi procuravan con los Confeflbres 
fueíTe á menudo : de manera, que vino á crecer tanto efta fu pena, que 
finólas comulgavan cada dia, parecia que fe ivan á morir. Los Con-
feífores, cómo vian tales almas, y con tan grandes deífeos (aunque el 
uno era bien efpiritual) pareciale convenia efte remedio para fu mal. No 
parava 
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faravafolóenefto, fino que en la una eran tantas fus anfia^, que era 
menefter comulgar de mañana, para poder vivir (á fu parecer) que n o 
éran almas que fingieran cofa, ni por ninguna de las del mundo dixeran 
mentirai Yo noeílavaalli, y la Priora eferivióme lo que paífava, y que 
n o fe podía valer con ellas : y que perfonas tales dezian > que pues que 
n o podían mas 3 fe remediaflen afli. Y o entendí luego el negocio # que lo 
quifo el Señor : con todo calle a hafta cftar prefente : porque temi 3 n o 
meenganaíTe; y aquienlo aprobava^ era razón no contradczir, hafta 
darle mis razones. 
E l era tan humilde ^  que luego como fuy allá, y le hablé, medio 
crédito: el otro n o era tan efpiritual | ni cafi nada en f u comparación, no 
avia remedio de poderle perfuadir: mas defte fe me dio poco, por no le 
cftar tan obligada i yo las comencé á hablar ¿ y dezir muchas razones s á 
mi parecer, baftantes, paraque entendieílen era imaginación el penfar 
fe moririan f in efte remedio: teníanla tan fixada en efto, que ninguna co-
fa baftó , ni bailara Uevandofe por razones, ya yo vi era elcufado : y dixe-
Ies > que yo también tenia aquellos deífeos, y dexaria de comulgar, por-
que eféyeífen que ellas no lo avian dehazer, lino quando todas, que 
nos muriclTemos todas tres: que yo tenia efto por mejor ^  que n o que 
femejante coftumbre fe pulieflc en eftas cafas, adonde avia quien amava 
á Dios tanto como ellas, y querrían hazer otro tanto. 
- Era en tanto eftremo el daño, que ya avía hecho la coftumbre, y el 
demonio ^ quedevia entremeterle, que verdaderamente (como n o c o -
tnulgaron) parecía que fe morían. Y o n^oftré gran rigor, jorque míen-
iras mas via> que n o fe fugetavan á la obediencia ( porque a fu parecer, 
n o podían mas) mas claro v i ^ que era tentación. Aquel día palfaron con 
harto trabajo, otro con u n poco menos ^  y afli le fue difminuyendo de 
xnaherá, que aunque yo comulgaVa, porque me lo mandaron (que vía-
las tan flacas, que n o lo hiziera) paflavanmuy bien por ello. Deíde á 
{JOCO entendieron ellas, y todas la tentación, y el bien que fue remediar-o con tiempo, porque de ai á poco mas fucedieron cofas en aquella cafa 
de inquietud con los Prelados, no á culpa fuya (y adelante podrá fer di-
ga algo dello) que no tomaran á bien femejantes coftumbres, ni las fu-
frieran. 
O quantas cofas pudiera dezir deftas í fola otra diré (no era en Mona-
fteriode nueftraOrden, lino de Bernardas.) Eftava una Monja, no 
menos virtuofa, que las dichas: efta con muchas difciplinas, y ayunos ^  
vino á tanta flaqueza, que cada vez que comulgava, ó avía ocallonde 
encendérfe en devoción, luego era caída en el fuelo y afli fe eftava ochoj 
y nueve horas, parecíendole á ella, y á todas, que era arrobamiento, 
Efto le acaecía tan á menudo, que íi no fe remediara, creo viniera en mu-
cho mal. Andava por todo el lugar la fama de los arrobamientos: á mi 
jne pefava de oírlo, porque quifó el Señor entendíeífe lo que era, y te-
cnia en lo que avia de parar. Quien la confeífava á ella, era muy Padre 
m í o , y fuemelo á contar: yo le dixelo que entendía, y como era perder 
tiempo, y impoflible fer arrobamiento, fino flaqueza, que la quitaífc 
ios ayunos, y difciplinas, y la hiziclfe divertir. Ella era obediente, hi-
zola 
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zoloaíG. Defdcapoco que fue tomando fuerfa^ no avia memoria de 
arrobamiento, y í ide verdad lo fuera, ningún remedio baftara, hafta 
que fuera la voluntad de Dios. Porque es tan grande la fuerza del efpiri-
tu, que no baftanlas nueftras para refiftir, y (como he dicho) dexa 
grandes efedos en el alma, eífotro no, mas que fí no paflafle, y canfan* 
ció en el cuerpo. 
Pues quedé entendido de aqui, que todo lo que nos fugetare, de ma-
nera , qué entendamos, no dexa libre la razón, tengamos por foípecho-
fo , y que nunca por áqui fe ganará la libertad de efpiritu: qüe una de la$ 
cofas que tiene es hallar á Dios en todas las cofas, y poder penfar eíi ellas, 
lo demás es fugecion del efpiritu : y dexado del daño que haze al cuerpo, 
ata al alma para no crecer, fino como quaiido van en un camino, y entran 
en un trampal, ó atolladero, que no pueden paífar de allí, en parte ha-
ze affi el alma: la qual para ir adelante, no folohamenefter andar, fino 
bolar. x 
O que quando dizen, ó les parece que andan embevidas en la DivinU 
dad | y que no pueden valeríe , íegun andan fufpendidas y ni ay remedid 
de divertirfe ? que acaece muchas vezes. Miren que torno á avifar, que 
por un dia, ni quatro, ni ocho i no ay que temer, que no es mucho uil 
natural flaco quede efpantado por eftos dias, fi paífa de aqui, es mene^ 
fter remedio. E l bien que todo cfto tiene, es que no ay culpa de pecado^  
rii dexarán de ir mereciendo, mas ay los inconvenientes que tengo diclu^ 
y hartos mas: en lo que toca á las comuniones ferá muy grande, que por 
amor que tenga un alma, no efté fugeta (también en efto) al Confeífor, 
y ala Priora, aunque fíenta foledad, no con eftremos, para no venifa 
ellos. Es menefter también en efto, como en otras cofas , las vayatt 
mortificando , y las den á entender conviene mas, no hazer fu voluiv 
tad, que no fu cóhfuelo. 
También puede entremeterfe en efto nueftro amor propio í por mi 
hapaífado , que me acaecía algunas vezes , que en acabando de comuU 
gar (cafi que aun la forma no podia dexar de eftar entera) fi via comul-
gar á otras, quillera no aver comulgado, por tornar á comulgar : y co-
mo me acaecia tantas vezes, he venido defpues á advertir (que entonces 
no me parecia avia en que reparar) como era mas por mi gufto, que por 
amor de Dios: que como quando llegamos á comulgar (por la mayor 
parte ) fe fíente ternura, y gufto, aquello me Uevava á mi, que fi fuera 
por tener á Dios en mi alma, ya le tenia: fi por cumplirlo que nos man-* 
dan, de que lleguemos á la facra Comunión, ya lo avia hecho: fi por 
recibir las mercedes, que con el SantiíTimo Sacramento fe dan, ya las avia 
recibido: en fin, he venido claro á entender, que no avia en ello mas 
de tornar á tener aquel gufto fenfible. 
Acuerdóme, que en uh lugar que eftuVe, donde avia Monafterio 
imeftro, conocí una muger grandiflima fierva de Dios, ádicho de to-
do el pueblo : y devialo de fer • comulgava cada dia, y no tenia Confef-
for particular, fino una Vez iva á una Iglefia á comulgar, otra á otra : yo 
notavaefto, y quifiera mas verla obedecer auna períona, que no tanta 
Comunión: eftávaencafa porfi, y (á mi parecer) haziendo lo qué 
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querría-, fino que como era bucnaj todo erabueno: yofe lodeziaalgu^ 
nasvezes, masnohaziacafo demi, y con razón ^ porque era muy me-
jor que yo: mas en efto no me parecía que yo errava. Fue alli el fanto 
Fray Pedro de Alcántara: procuré que la hablaflc : y no quedé contenta 
de la relación que dio, y en ello no deviade aver mas, lino que To-
rnos tan miferables, que nunca nos fatisfacemos mucho, lino de los que 
van pornueftro camino. Porque yo creo, que avia eftaférvido mas al 
Señor, y hecho mas penitencia en un año, que yo en muchos* Vinole 
a dar el mal de la muerte ( que á efto voy) y ella tuvo diligencia para pro-
curar le dixeflen Miffa en fu cafa cada dia, y le dieíTen el Santiflimo Sacra-
mento , y (como duró la enfermedad) un Clérigo harto ñervo de Dios, 
que fe la dezia muchas vezes, parecióle no fe furria de que en fu cala co-
mulgaífe cada dia (devia de fer tentación del demonio, porque acertó 
áfer el poftrero que murió.) Ella como vio acabar laMiífa, y quedarfe 
fin el Señor, dióle tan gran enojo, y eftuvo con tanta colera con el Clé-
rigo , que él vino bien efeandalizado a contármelo á mi, y yo íenti har-
to , porque (aun no sé íi fe reconcilió) me parece murió luego. De aqui 
vine á entender el daño que haze , hazer nueftra voluntad en nada , y en 
cfpecial en una cofa tan grande* Que quien tan á menudo fe llega al Se-
ñor, es razón entienda tamo fu indignidad ^  que no fea por fu parecer; 
fino que lo que nos falta, para llegar á tan gran Señor , que focado ferá 
mucho fupla la obediencia de fer mandadas. A efta bendita ofreciófele 
ocafion de humillarfe mucho (y^por ventura mereciera mas, que comul-
gando ) entendiendo, que no tenia culpa el Clérigo, fino que el Señor 
( viendo fu miferia , yquan indigna eftava) lo avia ordenado affi, para 
entrar en tan ruin pofada. Como hazia una perfona, que la quitavan mu-
chas vezes los diícretos Confeflbres la Comunión, porque era á me-
nudo : ella, aunque lo fentia muy tiernamente, por otra parte deífeava 
mas la honra de Dios, que la fuya, y no hazia fino alabarle, porque 
aviadefpertado al Confeífor, paraque miraífe por ella, y no entraífe fu 
Mageftad en tan ruin pofada: y con eftas coníideraciones obedecía con 
gran quietud de fu alma, aunque con pena tierna, y amorofa j mas por 
todo el mundo junto no fuera contra lo que le mandavan. 
Créanme, que el amor de Dios (y no digo que lo es, finoá nueftro 
Í)arecer) que menea las paíGones, de fuerte, que para en alguna ofenía uya, ó en alterar la paz del alma enamorada, de manera que no entien-
da la razón, es claro, que nos bufeamos á nofotros j y que no dormirá 
el demonio para apretarnos, quando mas daño nos píenle hazer, como 
hizoáeftamuger, que cierto me efpantó mucho: aunque no porque 
dexo de creer, que no feria parte para eftorvaríufalvacion, que es gran-
de la bondad de Dios, mas fue á rezlo tiempo la tentación. Helo dicho 
aqui, porque las Prioras cftén advertidas, y las Hermanas teman, y 
confideren, y fe examinen, de la manera que llegan á recibir tan gran 
merced. Si es por contentar á Dios, ya faben que fe contenta mas 
con la obediencia y queconelfacrificio. Pues fi efto es, y merezco mas, que 
me altera? No digo, que queden fin pena humilde, porque no todas, 
han llegado á perfección de no tenerla, por folo hazer lo que entienden 
que 
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que agrada mas a Dios. Que íi la voluntad eílá muy defáíida de todo fu 
propio interefle y eílá claro | que no fe fentirá ninguna cofa, antes fe ale-
grará , de que fe le ofrezca ocafion en que contentar al Señor en cofa 
tan coftofa, y le humillará, y quedará tan fatisfecha, comulgando efpí-
ritualmente: mas porque á los principios es merced, que haze el Señor 
eflos grandes deffeos de llegarfeá él ( y aun á los fines, mas digo álos 
principios, porque es de tener en mas, y en lo demás déla perfección 
que he dicho y no eftán tan enteras ) bien fe les concede 3 que nentan ter-
nura, y pena , quando fe lo quitaren, mas con foflieg© de alma, y fa-
cando aótos de humildad de aquí, mas quando fuere con alguna altera-
ción , y paflioli, y tentandofe con la Prelada, ó con el Confeífor, crean 
que es conocida tentación. O que íi algunafe determina (aunque le diga 
el Confeífor que no comulgue) á comulgar, yo no querria el mérito que 
de alli facará: porque en cofasfemejantes, no hemos de fer juezes de 
nofotros el que tiene las llaves para atar, y defatar , lo ha de íer. Plega 
al Señor, que para entendernos en cofas tan importantes, nos dé luz, y 
no nos falte fu favor, paraque de las mercedes que nos haze, no Taque-
mos darle difgufto. 
C A P I T U L O V I ¿ 
Ve como fe han de aver con las que tienen melancolía. Es necejfamfara las 
Preladas. 
E Stas mis Hermanas de S. Jofeph de Salamanca,adonde eftoy quan-do efto eferivo, me han mucho pedido, diga algo de como fe han 
de aver con las que tienen humor de melancolia: y porque por mucho 
que andamos procurando no tomar las que le tienen, es tan fubtil, que 
íchaze mortecino, para quando es menefter, yaííi no lo entendemos, 
hafta que no fe puede remediar. Pareceme, que en un librico pequeño 
dixe algo defto , no me acuerdo , poco fe pierde en dezir algo aquí, fi el 
Señor rueífe férvido que acertaífe , ya puede fer que efté dicho otra vez , 
otras ciento lo diria, fi penfaífe atinar alguna en algo , que aprovechaífe. 
Son tantas las invenciones que bufea elle humor, para hazer fu volun-
tad, que es menefter bufcarlas, paracomolofufrir, ygovernar, finque 
haga daño á las otras. 
Hafe de advertir, que no todos los que tienen cíle humor fon tan 
trabajofos, que quando cae en un fugeto humilde, y en condición 
blanda (aunque configo mifmo traen trabajo) no dañan á los otros, en 
cfpecial fi ay buen entendimiento. Y también ay mas, y menos deftc 
hutnor. Cierto creo que el demonio en algunas perfonas le toma por 
medianero, para fi pudicífe ganarlas, y fi no andan con grande avifo, ü 
hará : porque como lo que mas eíle humor haze, es fugetar la razón, y 
afli eílá efeura : pues con tal difpoficipn, que no harán nueílras paffio-
nes? Parece que fi no ay razón, que es fer locos, y csanfi emasculas 
que agora hablamos, no llega á tanto mal , que harto menos mal feria; 
mas avcidetenerfe por perfona de razón, y tratadla como tal, ñola 
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teniendo, es trabajo intolerable : que los que eftán del todo enfermos 
deftemal, es para averíos piedad , mas no dañan : y í¡ algún medio ay: 
parafugetarlos, es, que ayantemor* 
En los que íblo ha comentado efte tan dañofo mal i aunque no cfté 
tan confirmado, en fin, es de aquel humor, y raiz, y nace de aquella 
cepa : yaífi , quando no bailaren otros artificios, el miímo remedio ha 
menefter, y que fe aprovechen las Preladas de las penitencias de la 
Orden, y procuren fugetarlas de manera, que entiendan no han de falit 
con todo, ni con nada , de lo que quieren. Porque f i entienden, que 
algunas vezes han bailado fus clamores , y las defel per aciones, que dize 
el demonio en ellos, por li pudieífe echarlos á perder, ellos van perdi-
dos : y una bafta para traer inquieto un Monafterio. Porque como la 
pobrecita eníimiíma no tiene quien la valga, para defenderfe délas 
cofas que la pone el demonio, es menefter que la Prelada ande con gran-
diífimo aviío para íü govierno , no folo exterior, fino interior que la 
razón qüe en la enferma eftá efeurecida, es menefter efté mas clara en la 
Prelada, paraque no comience el demonio áfugetar aquel alma, toman-
do por medió efte maL Porque es cofa peligróla, que como es á tiempos 
el apretar efte humor tanto, que fugeta la razón (y entonces no lera 
culpa, como no ló es á los locos, por defatinos que hagan) mas á los 
que no lo eftán, lino enferma la razón, todavia ay alguna, y otros 
tiempos eftán buenos, es menefter que no comiencen en los tiempos, 
en que eftán malos á tomar libertad, paraque quando eftén buenos , no 
feanfenoresdefi, que es terrible ardid del demonio : y affi (filo mira-* 
mos) en lo que mas dan j es en falir con lo que quieren, y dezir todo lo 
que fe les viene á la boca, y mirar faltas en los otros, con que encubrir 
las íuyas, y holgaífc en lo que les da gufto. E n fin, como quien nó 
tiene en fi quien larefifta, pues las paíliones no mortificadas, y que cada 
«na dellas querría íalir con lo que quiere, que feráfino ay quien las 
refifta ? 
Torno á dezir (como quien ha vifto, y tratado muchas perfonas deftc 
jnal) quenoay otro remedio para el , fino es fugetarlas por todas las 
vias, y maneras que pudieren : fino baftaren palabras, fean caftigos; fino 
bailaren pequeños, fean grandes : fino baftare un mes de tenerlas encar-
celadas, fean quatro : que no pueden hazer mayor bienáííis almas. 
Porque (como queda dicho, y lo torno á dezir, porque importa para 
tasmifmas entenderlo ) aunqut alguna vez, ó vezes, no puedan mas 
configo, como no es locura confirmada, de fuerte que difeulpe para la 
culpa, que aunque algunas vezes lo fea, noesfiempre, y queda el alma 
en mucho peligro, fino es eftando (como digo ) la razón tan quitada , 
que la haga fuerza á hazer lo que ( quando no podia mas)hazia, ó 
dezia. Gran mifericordiaesde Dios, á los que da efte hial, fugetarfe á 
¡quien los goviernc i porque aqui eftá todo fu bien, por efte peligro que 
he dicho. Y por amor de Dios (fi alguna leyere ello ) mire que le im-
porta (por ventura ) la falvacion. 
; Yo conozco algunas perfonas, que no les falta cali nada, para del 
%odo perder el juizio, mas tienen almas humildes, y tan tcmerofas de 
ofen* 
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ofender a P ios , que aunque fe eftán dcshazicndo en lagrimas entre í¡ 
jnifmas, nohazenmasdeloquelesraandan, y paíTanfu enfermedad, 
¿orno otras házen : aunque efto es mayor martirio y y aífi fe terna mayor 
gloria, y acá el Purgatorio, para no le tener allá. Mas torno ádezir, 
que las que no hizieren efto de grado i que fean apremiadas de las Pre-
ladas , y no fe engañen con piedades indifcretas y paraque fe vengan á 
alborotar todas con fus defconciertos. Porque ay otro daño grandiííimo, 
dexado el peligro, que queda dicho de lamiíma : que como la veen (á 
fu parecer) buena, como no entienden la fuerza que lehazeelmal en 
lo interior, es tan miferabk nueftro natural, que cada una le parecerá 
es melancolia, paraque la fufran ; y aun en hecho de verdad fe lo hará 
entender el demonio , y aífi verná á hazer el demonio un eftrago, que 
quando fe venga á entender, fea diíicultofo de remediar. Y importa 
tanto efto, que en ninguna manera fe lufra, aya en ello defcuydo • fino 
que fi la que es melancólica, refiftiere al Prelado, que lo pague como la 
íana , y ninguna cofa fe le perdone : íl dixere mala palabra á lu hermana, 
lo miímo : y aífi en todas las cofas femejantes á eftas. 
Parece fin jufticia , que(fi no puede mas) caftiguen ála enferma, 
comoálafana^ luego también lo feria atará los locos, y acotarlos, 
fino dexarlos matar á todos ? Créanme que lo he probado, y (á mi pare-
cer) intentado hartos remedios j y que no hallo otro ; y la Priora, 
que por piedad dexare comen9ar á tener libertad á las tales, en fin , 
no fe podrá fufrir : y quando fe venga á remediar, ferá aviendo hecho 
mucho daño á las otras. Y fi porque no maten los locos, los atan , y 
caftigan, y es bien, y obra de piedad (|3ues ellos no pueden mas) quanto 
mas fe ha de mirar que no hagan daño a las almas con fus libertades ? Y 
verdaderamente creo, que muchas vezes (como he dicho) es de con-
diciones libres, y poco humildes, y mal domadas, y quenoleshazc 
tanta fuerza el humor como efto : digo en algunas, porque he vifto , 
que quando ay á quien temer, fe ván á la mano, y pueden pues porque 
no podrán por Dios ? yo he miedo, que el demonio debaxo de color 
defte humor, como he dicho, quiere ganar muchas almas. Porque aora 
feufamasquefuele, y es, que toda la propia voluntad llaman ya me-
lancolia : y es anfi, que he penfado, que en eftas cafas, y en todas las de 
Religión, no fe avia de tomar efte nombre en la boca (porque parece, 
que trae configo libertad) fino que le llame enfermedad grave : ( y 
quanto lo es l ) y que fe cure como tal : que á tiempos es muy neceífario 
adelgazar el humor con alguna cofa de medicina para poderfe fufrir, y 
cftéle en la enfermeria, y entiende, que quando laliere á andar en comu-
nidad , que ha de fer humilde como todas, y obedecer como todas ^ y 
quando no lo hiziere, queno le valdrá el humor : porque por las razo-
nes que tengo dichas conviene, y mas fe pudieran dezir. Las Prioras han 
menefter ( fin que las mifmas lo entiendan) llevarlas con mucha piedad , 
aífi como verdadera Madre, y bufear los medios que pudieren para 
fu remedio. 
Parece que me contradigo : porque hafta aqui he dicho, que fe lleven 
ton rigor : y aífi lo torno á dezir, queno entiendan, que han de falir 
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con lo cjuc quieren ni falgan, puefto en termino de que ayan de obede^ 
cer : que en fentir que tienen eíta libertad > eftá el daño \ mas puede lá 
Priora no las mandar lo que vec han de refiftir : pues no tienen en fi 
fuerza > para hazerle fuer§a, fino llevarlas por maña, y amor, todo lo que 
IFuere menefter : paraque (fi fueffe poflible) por amor fe fugetaífen, que 
feria muy mejor : y fnele acaecer, moftrando que les ama mucho, y 
darfelo á entender por obras, y palabras. Y han de advertir, que el 
mayor remedio que tienen, es ocuparlas mucho en oficios •] paraque no 
tengan lugar de eftar imaginando, que aqui eftá todo fu mal , y aunque 
no los hagan tan bien, iufranlas algunas faltas, por no lasfufrirotras 
mayores, eftando perdidas : porque entiendo, que es el mas inficiente 
remedio que fe les puede dar : y procurar que no tengan muchos ratos 
de oración (aun de lo ordinario ) que por la mayor parte tienen la ima-
ginación flaca > y haráles mucho daño, y fin eíío fe les antojarán cofas y 
que ellas, ni quien las oyere, no lo acaben de entender. 
Tengaíc cuenta, con que no coman pefeado, fino pocas vezes : y 
también en los ayunos es menefter, no fer tan continuos como las de-
más. Demafia parece dar tanto avifo para efte mal, y no para otrq nin-
guno , aviendolos tan graves en nueftra miferable vida, en eípecial en la 
flaqueza de las mugeres. Es por dos cofas : la una, que parece cftán 
buenas ^  porque ellas no quieren Conocer tienen efte mal : y como no 
las fuerzan á eftar en cama, porque no tienen calentura, ni államar Me-
dico , es menefter lo fea la Priora, pues es mas perjudicial mal para toda 
la perfección, que las que cftán con peligro de la vida en la cama. L a 
otra es, porque con otras enfermedades, o fanan, ó fe mueren : deftc 
por maravilla fanan, ni della íe mueren, fino vienen á perder del todo el 
juizio, que es morir para matar á todas. Ellas paífan harta muerte confi-
go mifmas de aflicciones, imaginaciones, y efcrupulos, y anfi tendrán 
harto gran mérito (aunque ellas fiempre las llaman tentaciones) que íl 
acabaílen de entender es del mifmo mal, tendrian gran alivio, fino 
hizielíen cafo dello. Por cierto yo les tengo gran piedad, y anfi es 
razón todas íe la tengan las que eftán con ellas, mirando que fe le podrá 
dar el Señor, y fobrellevandolas, fin que ellas lo entiendan , como ten-
godicho. Plegaal Señorque aya atinado á lo que conviene hazer, para 
tan grande enfermedad. 
C A P I T U L O V I I L 
Trata de algunos avifos t fara revelaciones yy pifiones. 
P Arece haze efpanto á algunas perfonas, folo oir nombrar vifiones, o revelaciones : no entiendo lacaufa, porque tienen por camino tan 
peligrofo, el llevar Dios una alma por aqui, ni de donde ha procedido 
cftepafmo. No quiero agora tratar quales fon buenas, ó malas : ni las 
feñales, que he oído á perfonas muy doétas para conocer cfto , fino 
de lo que ferá bien áue haga , quien fe viere en femejante ocasión : 
porque á pocos Confeífores irán 9 que no las dexen atemorizadas. Que 
cierto 
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cierto no efpanta tanto dezirlcs, que les repfefenta el demonio muchos 
géneros de tentaciones de efpiritu, de blasfemia, y difparatadas, ydes-
honeftas cofas t quanto fe efeandalizaran de dezirles ^  que han vifto, ó 
hablado algún Angel, ó que fe le ha reprefentado Jefu Chrifto crucifi-
cado , Señor nueftro. 
Tampoco quiero agora tratar i de quando las revelaciones fon de 
£)ios : que efto efta entendido ya ¿ los grandes bienes que hazen al 
alma : mas, que fon reprefentaciones, que haze el demonio ^ para en-
gañar , y que fe aprovecha de la imagen de Chrifto nueftro Señor, ó 
de fus Santos. Para efto tengo para mi, que no permitirá nueftro Señor, 
ni le dará poder, paraque con íemejantes figuras engañe á nadie, fino es 
por fu culpa, íínaque el quedará engañado : digo, que no fe engañará , 
í¡ ay humildad ^  y aíGnoayparaque andar aflombradas, fino fiar del 
Señor, y hazer poco cafo deltas cofas, fino es para alabarle mas. 
Yo sé de una perfoná, que la traxeron harto apretada los Cónfeífores 
por cofas femé jantes , que defpues, á lo que fe pudo entender (por los 
grandes efeótos, y buenas obras que defto procedieron) era Dios : y 
harto tenia (quando vela fu Imagen en alguna viííon) que fantiguarfe, y 
dar higas, porque fe lo mandavan anfi. Defpues tratando con un gran 
letrado Dominico Fray Domingo Bañez, dixo, que era mal hecho , 
que ninguna perfonahiziefle efto : porque adonde quiera que veamos la 
Imagen de nueftro Señor, es bien reverenciarla, aunque el demonio la 
aya pintado porque él es gran Pintor, y antes nos naze buena obra , 
queriéndonos hazer mal, li nos pinta un Crucifixo, ó otra Imagen tan 
alvivo , queladexe efeulpida en nueftro coraron. Quadróme mucho 
cfta razón, porque quando vemos una Imagen muy buena > aunque 
fupieífemos la ha pintado un mal hombre, no dexariamos de eftimar la 
Imagen, ni hariamos cafo del Pintor, para quitarnos la devoción : 
f)orque el bien, ó el mal no eftá en la vifion, fino en quien la vee, y no c aprovecha con humildad della : que fi efta ay , ningún daño podrá 
hazer, aunque fea demonio ^ y fi no la ay, aunque fea de Dios, no hará 
provecho : porque fi lo que ha de fer para humillarfe (viendo que no 
merece aquella merced) la enfobervece, ferá como la araña, que todo 
lo que come, lo convierte en poi^oña, ó la abeja, que lo convierte 
en miel. 
Quierome declarar mas: fi nueftro Señor por fu bondad quiere te-
prefentarfe á una alma, para que mas le conozca, y ame, ó moftrarle al-
gún fecreto fuyo, ó hazerle algunos particulares regalos, y mercedes: y 
ella (como he dicho) con efto que avia de confundirfe, y Conocer quan 
f)oco lo merece fu baxeza, fe tiene luego por Santa, y le parece por algún crvicioqu^-ha hecho, le viene efta merced > claro eftá, que el bien 
grande que de aquile podia venir, convierte en mal, como la araña. 
Pues digamos agora, que el demonio por incitará fobervia, haze eftas 
apariciones: fi entonces el alma (penfando que fon de Dios) fe humil-
la, y conoce no fer merecedora de tan grande merced, y fe esfuerza á fer-
virmasi porqueviendofe rica, mereciendo aun no comer las migajas 
que caen de lasperfonas , á quien ha oido hazer Dio* eftas mercedes 
( quiero 
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(quiero dezir no fer fierva de ninguna) humillafe 3 y comiengaá esfor§ár-; 
fe á hazer peñitencia, y á tener mas oración ^ y á tener mas cuenta con 
no ofender á efte Señor, que pienfa es el que le haze efta merced > y á 
obedecer con mas perfección. Yo aífeguro, que nó torne - el demonio i 
fino que fe vaya corrido, y que ningún daño dexe en el alma. Quando 
dize algunas cofas, que haga y ó por venir, aqui es menefter tratarlo con 
Confeífor diícreto, y letrado, y no hazer, ni creer cofa, fino lo que 
aquel la dixere. Puédelo comunicar con la Priora, para que le dé Cón¿ 
feflor que fea tal, y tengafe efte avifo, que fino obedeciere a lo que el 
Confeífor le dixere, y fedexare guiar por é l , ó es mal efpiritu , ó terri-
ble melancolía. Porque (puefto que el Confeífor no atinaífe) ella ati-i 
nará mas en no falir de lo que le dize ^ aunque fea Angel de Dios el que 
la habla. Porque fu Mageftad le dará luz, ó ordenará.como fe cumplai 
y es fin peligro hazer efto > y en hazer otra coía, puede aver muchos pe-
ligros, y muchos daños. 
Tengafeaviíb, que la flaqueza natural es müy flaca, efpecial en las 
mugeres, y en efte camino de oración fe mueftra mas: y afli es menefter, 
que á cada cofita que nos antoje, no penfemos luego es cofa de Vifion. 
Porque crean , que quando lo es, fe da bien á entender. Adonde ay algo 
de melancolia, es menefter mucho mas avifo : porque cofas han venido 
á mi deftos antojos, que me han efpantado : como es poflible, que tan 
verdaderamente les parezca, que veen lo que no veen ? Una Vez vino á 
mi un Confeífor muy admirado, que confeífava una perfona, y dezialc> 
que venial ella muchos dias nueftra Señora, y íe fentava fobre fu cama, 
y la eftava hablando ir&s de una hora, y diziendole colas por venir, y 
otras muchas: entre tantos defatinos acertava alguno, y con efto teniaíc 
todo por cierto. 
- Yo entendí luego lo que era, aunque no lo osé dezir: porque eftamos 
en un mundo, que es menefter penfar lo que pueden penfar de nófotros, 
para que ayan efeóto nueftras palabras : y afli dixe, que fe efperaífe aquel-
las profecías fi eran verdad, ypreguntaííeotros efeótos, y le informaífe 
de la vida de aquella perfona: enfin (venido á entender) era todo defati-
no. Pudiera dezir tantas coías deltas, que huviera bien en que probar el 
intento que llevo, á que no fe crea luego una alma, fino que vaya efpc-
rando tiempo, y entendiendofe bien antes que lo comunique, para que 
no engañe al Confeífor, fin querer engañarle: porque fi no tiene expe-
riencia deftas cofas (por letrado que fea) no bailará para entenderlo. Nú 
ha muchos años, fino harto poco tiempo , que un hombre deíatinó har^  
to á algunos bien Letrados, y efpirituales cón cofas femejantes, haftá 
que vino á tratar con quien tenia efta experiencia de mercedes del Señor, 
y vio claro, que era locura, junto con ilufion ^ aunque no dftava enton-
ces deícubierto, fino muy diífimulado, defde á poco le defeubrió el Se* 
ñor claramente : aunque pafsó harto primero efta perfona, que lo enten-
dió en no fer creida. 
Por eftas cofas, y otras femej antes conviene mucho, que trate con 
claridad de fu oración cada Hermana con la Priora, y ella tenga mucho 
avifo de mirar la complexión, y perfección dci aquella Hermana , para 
que 
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que avife al ConfeíTor : porque mejor fe entienda > y le efcoja á propofi-
to, fi el ordinario 110 fuere baftante j^ ara colas íemejafttes. Tenga mucha 
cuenta y en que cofas como eftas no íe comuniquen (aunque lean muy 
de Dios ^ y mercedes conocidas milagrofas ) con los de fuera, ni con 
ConfeíTores que no tengan prudencia para callar; porque importa mu-
cho efto, mas délo que podrán entender, y que unas con ottas no las 
traten: y la Priora con prudencia ficmprelas entienda, inclinada masa 
loar á las que fe feñalan en cofas de humildad, y mortificación, y obedien-
cia, que alas que Dios llevare por eftc camino de oración muy fobrena^ -
tural, aunque tengan todas eftotras virtudes. Porque fi es eípiritu del Se^ 
ñor 3 humildad trae configo paraguftarferdefpreciada, y áella no hará 
daño, y á las otras haze provecho : porque (como á efto no püedan lle-
gar, que lo da Dios á quien quiere) deíconfolarleian para tener eftotras 
virtudes, aunque también las da Dios, puedenfe mas procurar, y fon 
de gran precio para Religión. Su Mageftad nos las dé: que coo éxercicio, 
y cuy dado, y oración no las negará á ninguná^ que con conóanja de fu 
mifericordia las procurare. 
C A P I T U L O I X 
Trata de como falto de Medina del Campo, para la Fundación de 5. Jofefh de 
Mal agón. 
O U e fuera he falido del propoííto í y podrá fer ayan íído más a pro-* poíito algunos deftos aviíos, que quedan dichos, que el contar 
las Fundaciones. Pues eftando en Sanjoícph de Medina del Campo, 
con harto confuelo, de ver como aquellas Hermanas ivan por los mifmos 
paífos quelas deS. jofephdeAvila, de toda Religión, hermaitdad, y 
efpiritu: y como iva nueftro Señor proveyendo íü cafa, anfiparalo que 
era neceífario en la Iglefia, como para las Hermanas, fueron entrando 
algunas, que parece las eícogia el Señor, quales convenian para cimien-
to de femejante edificio : que en eftos principios entiendo eftá todo 
el bien para lo de adelante: porque como hallan el camino, por el fe 
van las de dcfpues. Eftava una Señora en Toledo , hermana del Duque 
de Medina-Celi, en cuya cafa yo avia eftado por mañdado de los Prela-
dos (como mas largamente dixe en la Fundación de S. Jofeph.) Adonde 
me cobró particular amor, que devia fer algún medio para defpertarla á lo 
que hizo: que eftos toma fu Mageftad muchas vezes en cofas, que á los 
que no fabemos lo por venir, parecen de poco fruto. Como cfta Seño-
ra entendió, que yo tenia licencia para fundar Monafterios, comentóme 
mucho á importunar, que hizicífe uno en una Villa fuya, llamada Ma-
lagon: yo nole querriaadmitir en ninguna manera ^ por fer lugar tan 
pequeño, que focado avia de tener renta, para poderfe mantener, de 
lo que yo eftava muy enemiga. 
Tratándolo con letrados, y con un Confeflor m i ó , me dixeron, que 
haziamal: que pues el Santo Conciliodavalicencia de tenerla, que no 
fe avia de dexar de hazer un Monaftcrio, adonde fe podia tanto el Señor 
L 1 1 fe 
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fervir por mi opinión. Con efto fe juntaron las muchas importunacio-
nes dcfta fefiora, por donde no pude hazer menos de admitirle: dio ba-
ilante renta, porque fiempre foy amiga que fean los Monafterios, ó del 
todo pobres, ó que tengan de manera, que no ayan menefter las Monjas 
importunar a nadie > para todo lo que fuere menefter. 
Puíieronfe todas las fuerzas que pude para que ninguna pofleyefle na-
da, fino que guardaflen las Conftituciones en todo, como en efto tros 
Monafterios de pobreza. Hechas todas las eferituras, embié por algunas 
hermanas para fundarle, y fuymos con aquella feñora á Malagon, adon-
de aun no eftava la cafa acomodada para entrar en ella: y afli nos detuvi-
mos mas de ocho dias en un apofento de la Fortaleza. 
Diade Ramos, año de mil y quinientos y fefenta y ocho, yendo la 
Proceffion del lugar por nofotras, con los velos delante del roftro, y 
capas blancas, fuymos á la Iglefia del lugar , adonde fe predicó, y defdc 
alli fe llevó el Santiflimo Sacramento a nueftro Mónafterio. Hizo mu-
cha devoción a todos: alli me detuVe algunos dias. Eftando uno (defpucs 
de aver comulgado) en oración, entendí de nueftro Señor, que fe avia 
defcíviren aquella cafa mucho. Pareceme que eftaria alli aun nodos 
mefes: porque mi efpiritu dava prieífa, yara que fueífe á fundar la cafa de 
Valladolid, y la caula era la que aora diré. 
C A P I T U L O X. 
En que trata de la Fundación de la Cafa de Valladolid: llamafe ejle Monajlerio la 
Concepción de mejlra Señora del Carmen, 
A Ntesquefefundaífeefte Mónafterio de S.Jofeph en Malagon, quatro, ó cinco mefes, tratando conmigo un Cavallero principal 
mancebo, me dixo, que fi queria hazer Mónafterio en Valladolid, que 
el daria una cafa que tenia, con una huerta muy buena, y grande, que 
tenia dentro una gran vina, de muy buena gana: y quifodar luego la 
poífcffion: tenia narto valor. Yo la tomé, aunque no eftava muy deter-
minada de fundarle allí, porque eftava cafi un quarto de legua del lugar: 
mas parecióme que íe podia paífar á el, como alli fe tomalfe la poíTeflion: 
y como él lo haziatande gana, no quiíc dexar de admitir fu buena obra, 
ni eftorvar fu devoción. 
DeíHe á dos mefes (poco mas, ó menos) le dio un mal tan acelerado, 
que le quitó la habla, y no íe pudo bien confeífar •, aunque tuvo muchas 
íeñales de pedir al Señor perdónmurió muy en breve, harto lexos de 
adonde yo eftava. Dixome el Señor, que avia eftado fu falvacion en har-
ta aventura, y que avia ávido mifericordia dé l , por aquel férvido que 
avia hecho á lu Madre en aquella cafa , que avia dado para hazer Móna-
fterio de fu Orden j y que no faldria de Purgatorio, hafta la primera 
MiíTaqueallifedixeíTe, que entonces faldria. Yotraiatan prefentes las 
graves penas deftaalma, que aunque en Toledo delfeava fundar, lo dexé 
por entonces , y me di toda la priefla, que pude para fundar ( comopu-
aieífe) en Valladolid, 
No 
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No pudo fer tan prcfto y como yo dcíTcava jorque forjado me huye 
de detener en San Jofeph de Avila, que eftava a mi cargo i hartos dias | 
y defpues en S. Joleph de Medina del Campo ^ que fuy por alli .- donde 
citando un dia en oración, me dixo el Señor j que me dicíle prieíTa ^  que 
padecia mucho aquella alma •, y aunque no tenia mucho aparejo, lo pufe 
porobra^ y entré en Valladolid dia de San Lorenzo: y como vi la cafa ^  
diómeharta congoja^ porque entendi eradefatiix) eftar alli Monjas, fin 
muy mucha colla: y (aunque era de gran recreación ^ poríer la huertá 
tan deleytofa) no podia dexar de fer énferma, que eftava cabe el rio. 
Con ir canfada, huve de ir á Miífa á un Moiiafterio de nueftta Orden^ 
que eftava á la entrada del lugar y era tan lexos, que me dobló mas la 
pena. Con todo no lo dezia á mis compañeras ^  por no las deíanimarj 
que (aunque flaca) tenia alguna F e , que el Señor que me avia dicho lo 
paífado^ loremediaria: yhizemuy fecretamente venir oficiales, y co-
mentar á hazer tapias, para lo que tocava al recogimiento, y lo que era 
menefter. Eftava con nofotras el Clérigo, que he dicho, llamado Ju-
lián de Avila, y uno de los Frayles $ que queda dicho que querían fer 
Defcal^os | que fe informava de nueftra manera de proceder en eftas ca-
fas: y Julián de Avila entendia en faear la licencia del Ordinario, que 
ya avia dado buena cfperanja, antes que yofueífe. No le pudo hazer 
tan prefto que no vinieífe un Domingo , antes que eftuvieííe alcanzada 
la licencia: mas dicronnosla> para dezir Aliffa> adonde temamos pará 
Iglefia, y aífi nos la dixeron» 
Yo eftava bien defcuydada, de que entonces fe avia de cumplir lo que 
fe me avia dicho de aquel alma: porque aunque fe me dixo ala primera 
Miífa , pensé que avia de fer á la que fe pufieífe el Sanñffimo SaeramentOi 
Viniendo el Sacerdote, adonde aviamos de comulgar coíi el Santiflimo 
Sacramento en las manos j llegando yo á recibirle, juntó al Sacerdote fe 
me reprefentó el Cavallero que he dicho, con roftro refplañdedente , y 
alegre, pueftas las manos > y me agradeció lo que avia puefto por é l , pa^  
ra que falieífe de Purgatorio, y fueffe aquel alma al Ciclo.- Y cierto, que 
la primera vez que entendí eftava en carrera de falvacion, que yo eftava 
bien fuera dello, y con harta pena; pareciendome, que-era menefter 
otra muerte para fu manera de vida: que (aunque tenia buenas cofas) 
eftava metido en las del mundo - verdad es, que avia dicho á mis com-
paneras , que traía muy delante la muerte. Gran cófa es lo que agrada á 
nueftro Señor qualquier férvido que fe haga á fu Madre \ y grande es fu 
mifericordia, fea por todo alabado, y bendito, que affi paga con eter-
na vida, y gloria la baxeza de nueftras obras, y las haze grandes, fiendo 
de pequeño valor. 
Pues llegando el dia de N . Señora de la AíTümpcíon, que es a quinze 
de A'goíto, año de mil y quinientos y íelénta y ocho, fe tomó la poflef-
íion defte Monafterio. Eftuvimos allí poco : porque caímos cafi to-
das muy malas. Viendo efto una Señora de aquel lugar ^ llamada Doña 
Maria de Mendoga, muger del Comendador Cobos, madre del Mar-
ques de Camarafa, muy Chriftiana, y de grandiflima caridad, que fus 
íimofnas en gran abundancia lo davan bieiia entender '\ haziame mucha 
L l l 2 . cari-
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caridad de antes (que yo la aria tratado) porque es hermana del Obifpo 
de Avila, que en el primer Monafterio nos favoreció mucho, y en todo 
lo que toca á la Orden como tiene tanta caridad, y vio que allrno fe 
podia paflar fin gran trabajo , affi por fer lexos para las limolhas, como 
por fer enfermo , dixonos, que le dexaflemos aquella cafa, y que nos 
compraría otra ; y affi lo hizo j que valia mucho mas la que nos dio, con 
dar todo lo que era menefter hafta aora, y lo hará mientras viviere. 
Dia de San Blas nos paíTamos á ella, con gran proceffion, y devoción 
del pueblo j y fiempre la tiene : porque haze el Señor muchas mifericor-^  
diasá aquella cafa, y ha llevado á ella almas, que áíu tiempo fe pondrá 
fufantidad, para que fea alabado el Señor, que por tales medios quiere 
engrandecer lus obras, y hazer merced á fus criados. 
Porque entró alli una, que dió á entender lo que es el mundo , en 
defpreciatle, de muy poca edad, me ha parecido dezirlo aqui, para que 
fe confundan los que mucho le aman, y tomen exemplo las donzcllas, á 
<juien el Señor diere buenos deífeos, y infpiracioncs, para ponerlos 
por obra. 
Eftácncfte lugar una Señora, que llaman Doña María de Acuña, 
Hermana del Conde de Bucndia : fue cafada con el Adelantado de 
Caftilla. Muerto é l , quedó con un hijo, y dos hijas, y harto moga. 
Comentó á hazer vida de tanta fantidad, y á criar fus hijos en tanta 
virtud, que mereció que el Señor los quifieífe para fi. No dixe bien, 
que tres hijas la quedaron : la una fue luego Monja : otra nofequifo 
cafar, fino hazia vida con fu Madre de gran edificación. E l hijo de poca 
edad comentó á entender lo que era el mundo, y á llamarle Dios, para 
entrar en Rel igión, de tal fuerte que no bailó nadie á cftorvarfelo, aun-
que fu Madre nolgava tanto dello, que con nueftro Señot, le devia de 
ayudar mucho, aunque no lo moftrava por los deudos. E n fin, quando 
nueftro Señor quiere para fi una alma, tienen poca fuerca las criaturas 
para eftorvarlo. Affi acaeció aqui, que con detenerle tres años con har-
tas perfuafiones, fe entró en la Compañia de JESÚS. Dixome un Con-
feflor defta Señota , que le avia dicho, que en fu vida avia llegado gozo 
á fu coraron, como el dia que hizo profeffion ííihijo. O Señor i que 
grandes mercedes hazeis á los que dais tales padres, que aman tan ver-
daderamente fus hijos, que fus cftados, mayorazgos, y riquezas quiereo 
que los tengan en aquella bienaventuranza, que no ha de tener finí 
Cofa es de gran laftima, que eftá el mundo ya con tanta defventura, y 
ceguedad, que les parece á los padres, que eftá fu honra en que no le 
acabe la memoria defte eftiercol de los bienes defte mundo, y que no la 
aya de que tarde, ó temprano fe ha de acabar ^  y todo lo que tiene fin, 
aunque dure, fe acaba ya, y que ay que hazer poco cafo dello , y que á 
coftade íus pobres hijos quieren fuftentar fus vanidades, y quitar á Dios 
con mucho atrevimiento las almas que quiere para fi, y a ellas un tan 
grande bien, que aunque no huviera el que ha de durar para fiempre, 
que les combida Dios con el, es grandiffimo verfe libre de los caníán-
cios, y leyes del mundo, y mayores para los que mas tienen. Abridles, 
Dios mío J los ojos , dadles á entender , que es el amor, que eftán obli-
gados 
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gados á tener á fus hijos, paraqucnoleshagan tanto mal > ynofequexeli 
delante de Dios en aquel juizio final dellos, adonde aunque no quie^ 
ran, entenderán el valor de cada cofa. Pues como pot la milericordia de 
Dios facó á efte Cavallcro, hijodeefta Señora Doña María de Acuña 
(él fe llamava Don Antonio de Padilla) de edad de diez y flete años del 
rnundó, poco mas, ó menos : quedaron Itís eftados en la hija mayor ^  
llamada Doña Luifa de Padilla, porque el Conde de Buendia no tuvo 
hijos ¿ y heredava Don Antonio efte Condado, y el fér Ad^l^tado de 
Caftilla. Porque no haze á mi propofito, no digo lo mucho que pade-
ció con fus deudos, hafta falir con fu emprcífa : fien fe entenderá, quien 
entendiere lo que precian los del mundo 3 que aya fuceífor de fus cafas. O 
Hijo del Padre Eterno, JESU CHRISTO Señbr hueftro, Rey verda-
dero de todo l que dexaftes en el mundo ^ que pudieflemós heredar vue-
ftros defeendientes de vos í Que póíTeifteis, Señor m i ó , fino trabajos , 
dolores, y deshonras, y aun no tuvifteis, fino un madero en que paífar 
el trabajólo trago tic lamuerte ? E n fin , Dios mió , que los que quifiere-
mos fervueftros hijos verdaderos, y no renunciar la herencia j, no nos 
conviene huir del padecer. Vueftras Armas, Ion cinco llagas, Efta, pues^  
Hijas mias, ha de íer nueftradiviía, fi hemos de heredar fu Reyno, no 
con defeanfos, no con regalos, no con honras, no con riquezas , fe ha 
de ganar lo que él compró con tanta failgré. O gente iluftre i abrid por 
amor de Dios los ojos, mirad que los verdaderos Caválleros de Jefu Cnri-
fto, y los Principes de fu Iglefia, üri fad Pedro, y fan Pablo no Uevavan 
el camino que lleváis. Penfais por ventura 3 que ha de aver nuevo cami-
no para voíotros ? no lo creáis. Mirad que comienza el Señor á moftrar-
le por perfonas de tan poca edad, como de los que aora hablamos. Algu-
nas vezes he vifto, y hablado á efte Don Antonio , quifiera tener mucho 
1)ara dexarlo todo. Bienaventurado mancebo, y bienaventurada donzel-a, qué ha merecido taiito con Dios, que en la edad, que el mundo fue-
le feñorear á fus moradores, le repilaífen ellos: Bendito fea el que los hi-
zo tanto bien. 
Pues como quedávan los eftados en la hcrriiana mayor, hizoel caíb 
dellos, que fu hermano : porque defde niña fe avia dado tanto á la 
oración ( que es adonde el Señor da" luz y para entender las verdades) que 
lo eftimó tan poco como fu hermano. O valame Dios ! á que de tra-
bajos , y tormentos, y pleytos, y aun á aventurar las vidas, y las honras 
fepufieran muchos por heredar cfta herencia l No paflaron pocos en 
que fe la confintieífcn dexar. Alíi es efte mundo, que él nos da bien a 
entender fus deívarios, fino eftuvieífemos ciegos. Muy de buena gana, 
porque ladexaílenlibredeftaherencia, larenunció áíu hermana, que 
ya no avia otra, que era de edad de diez, ó onze años. Luego, porque 
no fe perdicífe la negra memoria, ordenaron los deudos de cafar eftá niña 
con un tio fuyo, hermano de fu padre, ytraxeron del Sumo Poíitificc 
diípenfaciones, y defpofaronlos. 
N o quífo el Señor, que hija de tal madre, y hermana de tales herma-
nos quedaífe mas engañada , que ellos, y aífi fucedió loque aora diré. 
Comenjando la niña á gozar de los trages, y atavíos del mundo (que con-
L l l 3 forme 
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forme a la pcrfona ferian para aficionar en tan poca edad, como ella tenia) 
aun no avia dos mefes que era defpofada, quando comentó el Señor á dar-
la luz, aunque ella entonces no lo cntendia. Quando avia citado el dia 
con mucho contento con fu efpofo (que la queria con mas eftremo, que 
Eedia fu edad) davale una trifteza muy grande, viendo como fe avia acá-ado aquel dia, y que afli fe avian de acabar todos. O grandeza de Dios» 
que del mefmo contento que la davan los contentos de las cofas perece-
Jeras , le vino á aborrecer. Comentóle á dar una trifteza tan grande, que 
no lo podia encubrir á fu efpofo, ni ella labia de que, ni que le dezir, 
aunque él fe lo preguntava. E n efte tiempo ofrecióíele un camino, adon-
de no pudo dexar de i r , lexos del lugar, y ella lo fintió mucho, como le 
queriatanto. Mas luego le defeubrió el Señor la cauía de fü pena, que 
era inclinaríe fu alma alo que no fe Jia de acabar, y comentó a coníiderar, 
como fus hermanas avian tomado lo mas feguro, y dexadola á ella en 
los peligros del mundo. Por una parte efto, por otra parecerle, que no 
tenia remedio, porque no avia venido á fu noticia, que íiendo defpofada 
podia fer Monja, hafta que lo preguntó. Traíala fatigada y fobre todo, 
clamor, que tenia a fu eípofo, no la dexava determinar, y affi andava 
con harta pena* Como el Señor la queria paralí, fucla quitando efte 
amor, y creciendo el deífeo de dexarlo todo. En efte tiempo íolo la mo-
Via el deífeo de falvaríe, y de bufear los mejores medios, que le parecia, 
que metida mas en las cofas del mundo, fe olvidarla de procurar lo que es 
eterno ^ que eftafabiduria la infundió Dios en tan poca edad, de bufear 
como ganar lo que no fe acaba. Dichofe alma , que tan prefto falió de la 
ceguedad, en que acaban muchos viej os* Como fe vio libre la voluntad, 
determinó del todo emplearla en Dios ( que hafta efto avia callado ) y 
comentó á tratarlo con fu hermana. Ella parecie^dole niñefia, la defvia-
va de ello, y le dezia algunas cofas para efto, que bien fe podia falvar 
fiendo cafada. Ella le refpondió, que porque lo avia dexado ella ? y pat 
faron algunos dias, que íiempre iva creciendo fu dejíeo, aunque á fu ma-
dre no oífava dezir nada, y por ventura era ella la que dava la guerra con 
fus fantas oraciones. 
C A P I T U L O X I . 
Vrofiguefe en la materia comenfada, del orden que tuvo Dona Cafilda de Padilla, 
para confeguir fus fantos dejfeos de entrar en Religión. 
E N efte tiempo ofreciófe dar un Habito á una Frayla en efte Mona-fteriode la Concepción , cuyo llamamiento podrá fer que diga, 
porque auiíque diferentes en calidad, porque es una labradorcita, en las 
mercedes grandes que le ha hecho Dios, la tiene de manera, que merece 
para fer fu Mageftad alabádo, que fe haga della memoria: y yendc^Do-
ña Cafilda (que affi fe llamava cfta amada del Señor) con una abuela fuya 
á efte Habito, que era madre de fu efpofo ^ aficíonófe cneftremoá efte 
Monafterio, pareciendole, que por fer pocas, y pobres, podrian fer-
vir mejor al Señor, áunque todavía rio cftava determinada á dexar áfu 
cfpo-
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cfppfo, quecomohedichov era lo que mas la detenía. Confíderava, 
que folia antes que fe defpofaffé tener ratos de oración: porque la bondad, 
y fantidad de fu madre las tenia, y á fus hijos [ criados en efto ¿ que defde 
líete años los hazia entrar á tiempos en un Oratorio, y los eníeñava co-^  
mo avian de confiderar en la Paíiion del Señor, y los hazia confeífará 
menudo-, yaííihaviftotanbuenfuceífode fus deífeos, que eran que-
rerlos para Dios, y aíli me ha dicho ella, que fíempre fe los ofrecía, y 
fuplicava los facafle del mundo, porque ya ella eftava defengañada, de 
en lo poco que fe ha deeftimar. Confidero yo algunas vezes, quando 
ellos lé vean gozar de los gozos eternos ^  y que fu madre fue el medio, 
las gracias que la darán , y el gozo accidental que ella tendrá de verlos : y 
quan al contrario los que por no los criar fus padres, como á hijos de 
Dios (que lo fon mas que no fuyos) fe vean los unos, ylosotros en el 
Infierno l^as maldiciones que fe echarán^y las defefperaciones que tendrán» 
PucS tórnandó á lo que dezia, como ella vieíle, que aun rezar ya el 
Rofario hazia de mala gana, hüvo gran temor qué fíempre feria peor, y 
pareciendole que via claro, que viniendo á efta cafa, tenia aífegurada fa 
lalvacion: aíli fe determinó del todo, y viniendo una mañana fu Hernia^ 
na, y ella con fu madre acá, ofreciófe que entraron en el Monafterio den-
tro , bien fin cuydado que ella haria lo que hizo. Como fe vio dentro ^ 
no baftava nadie á echarla de caía: Sus lagrimas eran tantas, porque la 
dexaflen, y las palabras que dezia, que á todas tenia efpantadas* Su ma-
dre aunque en el interior fe alegrava, temialos deudos, y no quifiera fe 
quedara aqui de efta fuerte, porque no dixeífen avia fído perfuadida della> 
y la Priora también eftava en lo mifmo, que le parecia era niña, yqutí 
era menefter mas preuba. Efto era por la mañana, huvieronle de quedat 
hafta la tarde, y embiaron á llamar á fu Confeífor, y al P. M . Fr. Do-
mingo , que lo era m i ó , Dominico, de quien hize al principio mencion> 
aunque yo no eftava entonces aquí. Efte Padre entendió luego, que era 
cfpiritu del Señor, y la ayudó mucho, paífando harto con fus deudos* 
Afli avian de hazer todos los que le pretenden fervir, quando vén un alma 
llamada de Dios, no mirar tanto las prudencias humanas, prometiendo-
la de ayudarla, paraque tornaífe otro dia. Con hartas períuafiones, por-
que no echaífen culpa á fu madre, fe fue efta vez, ella iva fíempre mas 
adelante en fus deífeos. Comentó fecretamente íu madre á dar parte á fus 
deudos, porque no lo fupieífc el Efpofo, fe traía efte fecreto. Dezian 
que era niñería, y que efperaífe, háfta tener edad, que no tenia cumpli-
dosdozcaños. Ella dezia que como la hallaron con edad para cafarla, y 
dexaíla al mundo, como no fe la hallavan para darfe á Dios ? Dezia co-
fas, que fe parecia bien no era ella la que hablava en efto. No pudo fer 
tan fecreto, que no fe avifaífeáfuEípofo : como ella lo fupo, pareció-
le no fe fufria aguardarle , y un dia de la Concepción , cftando en cafa de 
fu Abuela, que también era fu Suegra, que no fabia nada deíTo , rogóla 
mucho que la dexaífe ir al campo con fu Aya á holgar un poco ; ella lo 
hizo por hazerla placer, en un carro con fus criados. Ella aió á uno dine-
ro, y rogóle la efperaífe á la puerta defte Monafterio con unos manojos, 
ó farmicntos, y ella hizo rodear de manera, que la traxeron poi; efta cafa: 
comd 
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como 
que no 
dañan ella no quil 
vinieffen á la puerca á tomar aquellos manojos, y ella juntofe allí y y en 
abriendo entrófe dentro, y fuefe á abra9ar con N . Señora, llorando > y 
rogando á la Priora no la echaíTc. Las vozes de los criados eran grandes, 
y los golpes que davan á la puerta; ella los fue á hablar á la red, y les dixo, 
que por ninguna manera laldria, que lo fueflen á dezir á fu madre: las mu-
geres que ivan con ella, hazian grandes laltimas. A ella fe le dava poco 
de todo. Como dieron la nueva á fu Abuela í quifo ir luego allá. En fin, 
niclla, ni fu TÍO, nifuEfpofo, que venido procuró mucho de hablar-
la por la red, hazian mas de darla tormento , quando eftava con ella, y 
defpues quedar con mayor íirmeza.Dezialc el Efpofo defpucs de muchas 
laftimas, que podria mas fervir á Dios , haziendo limofnas: y .ella le re-
fpondió, que las hizieíle é l , y á las demás cofas le dezia, que mas obli-
gada eftava á fu falvacion, y que via que era flaca, y que en las ocafíones 
del mundo no fe falvaria, y que no tenia que quexarfe della, pues no le 
avia dexado lino por Dios, que en eífo no le hazia agravio. De que vio 
no fe latisfacia con nada, levantófe, ydexóle. Ninguna impreflion le 
hizo, antes del todo quedó dilguftada con él: porque al alma á quien 
Dios da luz de la verdad, las tentaciones, y eftorvos que pone el demo-
nio , la ayudan mas : porque es fu Mageftad el que pelea por ella, y aífi 
fe via claro aqui, que no era ella la que hablava. Como fu Efpofo, y 
deudos vieron lo poco que aprovechavaquererlafacarde grado, procura-
ronfuelfe por fuerza y afli traxeron una provifion Real, para fácarla 
fuera del Monafterio, y que lapuíielfen en libertad. E n todo eftc tiem-
po , que fuedefde la Concepción, hafta el dia de los Inoccptes, que la 
lacatón, fe eftuvo fin darle el Habito en el Monafterio, haziendo todas 
las cofas de la Rel igión, como fi le tuviera, y con grandiflimo contento. 
Efte dia la llevaron en cafa de un Cavallero, viniendo la jufticia por ella: 
lleváronla con hartas lagrimas, diziendo, que paraqucla atormentavan, 
pues no les avia de aprovechar nada ? Aqui fue harto perfijadida, afli de 
Religiofos, como de otras perfonas : porque á unos les parecia que era 
niña j otros delfeavan gozaífe fu eftado. Seria alargarme mucho, fi dixef-
fe las difputas que tuvo, y de la manera que fe librava de todas. Dexava-
los efpantados de las cofas que dezia. Ya que vieron no aprovechava, pu-
liéronla en cafa de fu madre, para detenerla algún tiempo, la qual eftava 
yacanfadadever tantodelaíToflicgo, y no la ayudava en nada antes alo 
que parecia, era contra ella. Podrá íer fuefle para probarla mas • á lo me-
nos afli me lo ha dicho defpues, que es tan fanta, que no fe ha de creer , 
fino lo que dize. Mas la niña no lo entendia, y también un Confeífor 
ue la confeífava, 1c era en eftremo contrario, de manera, que no tenja 
ino á Dios, y á unadonzella de fu madre, que era con quien defeanfava. f i 
Afli pafsó con harto trabajo, y fatiga, hafta cumplir los doze años, que 
entendió que fe tratava de llevarla áfer Monja al Monafterio que eftava 
fu Hermana. ya que no la podian quitar de que lo fuefle, por no aver en 
el tanta alpereza. E l la , como entendió efto, determinó de procurar por 
qual-
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qua^uier medio que pudicíTe llevar adelante fu propofito, yafli un dia, 
yendo áMiffa con íu madre ^ cftandoen la Iglcfia^ cntróíe lu madre á 
confeflarenunConfcírionario, y ellarogoalii Aya ^ que fuelle á uno 
délos Padres á pedir ^  que le dixeífen una MiíTa, y en viéndola ida, me-
tió fus chapines en la manga, y al^ólafaya, yvaleconla mayor prieífa 
que pudo á efte Monafteno, que era harto lexos. Su Aya como ñola 
halló , fuefe tras ella, y ya que llega va cerca, rogó aun hombre que fe 
latuvieílc ( él dixodefpues, que no avia podido menearfe) ya í f i l ade -
xó. Ella como entró á la puerta del Monafterio primera 5 y cerró la puer-
ta , y comen^ á llamar quando llegó la Aya | ya eftava dentro en el Mo-
nafterio , y dieroníe luego el Habito , y aífi dió fin á tan buenos princi-
pios, como Dios avia puefto en ella. Su Mageftad la comentó luego 
bien en breve á pagar con mercedes efpirituales, y ella á fervirle con gran-
diílimo contento y y grandiílima humildad, y defafimiento de todo. Sea 
bendito por fiempre, que aífi da gufto con los veftidos pobres, y de fayal, 
á la que tan aficionada eftava álos muy curiofos, y ricos, aunque no eran 
parte para encubrir fu hermofufá^, que cftas gracias naturales repartió el 
Señor con ella, como las efpirituales, de condición, y entendimiento tan 
agradable , que átodases defpertador para alabar á fu Mageftad.. Plegué a 
él aya muchas, que affirefpondaná fu llamamiento. 
C A P I T U L O X I I . 
tiiD^vmoi:ülíi-nüéis&dJ:1 oispfcarabitexi¿alzh.ü. noli . - - i . L: 
En que trata de la vida y y muerte de ma Religiofa , que traxo N. Señor d efia msf~ 
ma cafa, llamada Beatriz de la Emamacion, que fue fu vida de tanta per~ 
feccioft y y fu muerte tal, que es juflo fo haga della memoria* 
E Ntró en efte Monafterio una donzclla, llamada dona Beatriz Oñcz, , algo deuda de doña Caíilda: entró algunos años antes, cuya alma 
tenia á todas efpantadas, por ver lo que el Señor obrava en ella de gran-
des virtudes ^ y afirman las Monjas, y Priora , que en todo quanto vi-
vió , jamás entendieron en ella cofa, que fe pudieíle tener poí imperfec-
ción, ni jamás por cofa la vieron de diferente femblante, fino con una 
alegria modefta, que dava bien á entender el gozo interior que traía fu 
anima. U n callar fin pefadumbre: que con tener gran filencio, era de 
manera, que no fe le podia notar por cola particular; no fe le halla jamas 
aver hablado palabra, que huviefle en ella que reprehender, ni en ella 
fe vio porfia, ni una diículpa, aunque la Priora (por proballa) la quificífe 
culpar de lo que no avia hecho , como en eftas calas fe acoftumbra para 
mortificar. N unca jamás fe quexó de cofa, ni de ninguna hermana-, ni por 
femblante, ni palabra dió difguftoá ninguna con oficio que tuvieífe, ni 
ocafion,para que della fe penfafle ninguna imperfeccion-,ni fe hallava por-
que acularla ninguna falta en Capitulo (con fer cofas bien menudas lo que 
alli las zeladorasdizen que han notado.) En todas las cofas cracftrañofu 
concierto interior,y exteriormentejefto naciade traer muy preícnte la eter-
nidad , y para lo que Dios nos avia criado. Siempre traía en la boca alaban-
zas dcDios,y un agradecimiento grandiíIimo;en fin,unaperpetua oración, 
M m m E n 
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Enlóde la obediencia jamas tuvo falta ^  lino con una promptitud> 
perfección ^ y alegriaá todolo que fe Ic mandava, Grandiflima caridad 
con los próximos A de manera que dezia, que por cada uno fe cjexaria ha-
zer mil pedamos > á trueco de que no perdieflen el alma, y gozalfen de fu 
Hermano Jeíu Chrifto (que affi llamavaá nueftro Señor en fus trabajos) 
los quales con fer grandiffimos, de terribles enfermedades (como ade-
lante diré) y de graviffimos dolores, los padecia con tan grandiflima vo-
luntad, y contento, como fi fueran grandes regalos, ydeleytes. De-
viafele nueftro Señor dar en el efpiritu: porque no es pofliblc menos, 
fegun con el alegria que los llevava. 
Acaeció, que en efte lugar de Valladolid Ucvavan a quemar á unos por 
grandes delitos: ella devia faber, que no iyan á la muerte con tan buen 
aparejo como convenia, y dióle tah grandiflima aflicción, que con gran 
fatiga fe fue a nueftro Señor, y le fuplicó muy ahincadamente por la fal-
vacion de aquellas almas: y que á trueco de. lo que ellos merecian , o por-
que ella mcrccieírc alcanzar cfto (que las palabras puntualmente no me 
acuerdo) le diefle toda fu vida todos los trabajos, y penas que ella pudiet 
fc llevar. Aquella mifm a noche le dio la prknera cdenmra, y hafta que 
murió, Hemprefoe padeciendo. Ellos murieron bien, por donde pare-
ce oyó Dios iu oración.,Dióle luego una poftema dentro de las tripascoji 
tan graviflimos dolores, que era bien menefter para fufrirlos con pacien-
cia , lo que el Señor avia puefto en fu alma. Efta poftema era por la par-
te de adentro,adonde cofa de las medicinas que la hazian no le aprovecha-
va, hafta que el Señor quifo íe le vinieílea abrir, y echar la materia, y 
afli mejoró algo defte mal. Con aquella gana que le dava de padecer, no 
fe contentavacon poco , y afli oyendo un Sermón un dia déla Cruz, 
creció tanto efte deífeo, que como acabaron, con un Ímpetu de lagrimas, 
fe fue fobre fu cama, y preguntándole que avia, dixoque rogafíen a Dios 
le dieffc muchos trabajos, y que concito eftaria contenta. 
Con la Prioxa tratava ella todas las cofas interiores, y fe confolava en 
efto. E n toda la enfermedad jatnas dio la menor pefadumbre del mundo, 
ni hazia mas de lo que queria la enfermera, aunque fuefle bcver un poco 
de agua. Deífear trabajos, almas que tienen oración > es muy ordinario, 
eftando fin ellos; mas citando en los mifinos trabajos, alegrarfe de pa-
decerlos , no es de muchos. Y aíG ya eftava tan apretada, que duró po-
co, y con dolores muy exceflivos, y una poftema que le dió dentro de 
la garganta, que no la dexava tragar. Eftavan alli algunas de las herma-
nas , y dixo a la Priora (como la devia confolar, y animar á llevar tanto 
mal) que ninguna pena tenia, ni fe trocada por ninguna de las hermanas, 
que eftavan muy buenas. Tenia tan prefente aquel Señor, por quien pa-
decía , que todo lo mas que ella podia rodeava, porque no entendieflen 
lo mucho que padecia: y afli ¿ fino era quando el dolor la apretava mu-
cho, fe quexava muy poco. Parecíale, que no avía en la tierra cofa mas 
ruin que ella, y afli en todo lo que fe podía entender, era grande fu hu" 
mildad. E n tratando de virtudes de otras, fealegrava muy mucho: en 
coías de mortificación era eftremada: con una díflimulacion fe apaytava 
de qualquier cofa que fuefle de recreación, que fino era quien andava fo-
bre 
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brcaviíb, no la entendían. No parecía que vivía, ni tratava con las 
criaturas fegun fe le dava poco de todo í que de qualquiera manera que 
fueffen las colas, las Uevava con una paz s que ficmpre la veían eftar en un 
fcr. Tanto que le dixo una vez una hermana , que parecía de unas perío-
nasqueay muy honradas, que aunque mueran de hambre, lo quieren 
mas > que no que lo ííentan los de fuera: porque no podían creer, que ella 
dexava de fentir algunas cofas é aunque tan poco fe le parecía. 
Todo lo que haziade labor^ y de oficios, era con un fin, que no 
dexava pender el mérito ^ y aíG dezia á las hermanas: No tiene precio la cofa 
mus pequeña que fe haze y fi vi por amor de Dios, No aviamos de menear los 
ojos (Hermanas) fino fuefle por efte fin, y por agradarle. Jamás fe en-
tremetía en cofa, que no eftuvieífe á fu cargo, anfi no vía falta de nadie, 
fino de lí. Sentía tanto que della fe díxefle ningún bien, que affi traía 
cuenta , con no le dezír de nadie en fu prefeñeia, por no las dar pena. 
Nunca procurava confuelo, ni en iífe á la huerta, ni en coía criada ; 
porque (íegun ella dixo ) groíTeria erabufear alivio de los dolores, que 
nueftro Señor le dava: y anfi nunca pedía coía, fino lo que le davan, con 
cífo paflava. También dezia ^  que antes le ícria cruz tomar coníuelo en 
cofa que no fuefle Dios* E l cafo es, que informándome yo de las de ca-
fa , no huvo ninguna, que huvieífe vifto en ella cofa, que parecieífe fino 
de alma de gran perfección. 
Pues venido el tiempo, en que nueftro Señor la quifo llevar defta vi* 
da, crecieron los dolores, y tantos males juntos, que para alabar á nue* 
ftro Señor, de ver el contento como lo llevava, la ivan á ver algunas ve-
zcs. E n efpecial tuvo gran deífeo de hallarfe á fu muerte el Capellán ^  
queconfieíla en aquel Monafterio, que es harto fiervo de Dios: que CCH 
mo él la confeífava, teníala por Santa* Fue Dios férvido que fe le cum* 
plió efte deífeo, que como eftavacon tanto fentido, y ya oleada, llamá-
ronle, paraque fi huvieífe menefter aquella noche reconciliarla, y ayu-r 
darla á morir. U n poco antes de las nueve, eftando todas con ella j y el 
lo mifmo, como un quarto de hora antes que murieífe, fe le quitaron to-
dos los dolores, y con una paz muy grande levantó los ojos , y fe le pu-
fo una alegría en el roftro, ae manera, que parecía como un refplandorj 
y ella eftava como quien mira alguna cofa que le da gran alegría, porque 
anfi fe fonrió por dos vezes. Todas las que eftavan allí, y el mifmo Sa-* 
cerdote, fue tan grande el gozo efpíritual, y alegría que recibieron, que 
no íaben dezír mas de que les parecía que eftavan en el Cíelo. Y con efta 
alegría que digo, Ipsojós en el Cielo , eípiró, quedando como un An-
gel, que aífi podemos creer (fegun nueftra ré,y fegun fu vida) que la llevó 
Dios á defeanfo, en pago de lo mucho que avia deffeado padecer por él. 
Afirma el Capellán ( y affi lo dixo á muchas perfonas) que al tiem-
f)0 de echar el cuerpo en lafepultura , fintió en él grandiffimo, y muy uave olor. También afirma la Sacriftana, que de toda la cera, que en íu 
enterramiento, y honras ardió, no halló cofa defminuida de la cera. T o -
do íc puede creer de lamifericordía de Dios. Tratando eftas cofas con 
un Confeífor fuyo, de la Compañía de J E s v s , con quien avia mu-
chos años confeflado, y tratado fu alma, dixo, que no era mucho, ni 
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el fe cfpantava, porque fabia que tenia nueftro Señor mucha c o m u n i c a ^ 
c i o n c o H e l l a . PlcgaaíiiMageftad (Hijas mias) que iios f e p a m p s apro-
y e c h a í d e tan buena compañia como efta, y otras muchas que nueftro 
Señor nos da en eftas cafas: podrá fer que diga alguna cofa dellas, para-
que fe esfuercen á imitar, las que van con alguna tibieza, y paraque ala-
bemos todas al Señor, que aífi refplandece íu grandeza en unas flacas mu-
gercitas. 
C A P I T O L O X I I I . 
En que trata como fe comenfi la primera Cafa de Reglaptimitipa, y por quien y 4e 
los Defcalfos Carmelitas , ano de i $ 6 8 . 
ANtes que yo fueífe á efta Fundación de Valladolid, como ya tenia concertado con el Padre Fray Antonio dejgsvs, que era entonces 
Prior en Medina en Santa Añasque es de la Orden del Carmcn^y con fray 
Juan de la Cruz^como ya tengo dicho) de que ferian los primeros que CÍI-
traíTcn, H fe hiziefle Monafterio de la primera Regla de Dcfcaljos 9 co-
mo yo no tuvieífe remedio para tener cafa, no hazia fino encomendarlo á 
nueftro Señor: porque (como he dicho) yaeftavafatisfechadeftos Pa-
dres y porque al Padre Fray Antonio de JESVS avia el Señor bien exercita-
do (un año , que avia que yo lo avia tratado con el) en trabajos, y 11c-
vadolos con mucha perfección: del Padre Fray Juan de la Cruz ninguna 
prueva avia menefter: porque (aunque eftava entre los del Paño calca-
dos.) fiempre avia hecho vidade mucha perfección, y Religión. 
Fue nueftro.Señorférvido, que como me dio lo principal, que eran 
Fraylcs quecomcn^aíTen, ordenólo demás. U n Cavallcro de Avila, 
llamado D.Rafael, con quien yo jamas avia tratado, no sé como (que 
110 me acuerdo) vino á entender que fe querria hazer un Monafterio d« 
Defcal^os > y vinome a ofrecer, que me daria una cafa que tenia en un 
lugarcillo de hartos pocos vezinos, que me parece no ferian veinte, que 
no me acuerdo aora , que la tenia alli ^ara un rentero, que recogia el pan 
de renta que tenia allí. Yo (aunque vi qual devia ftr ) alabé á nueftro Se-
ñor , y agradecifelo mucho. Dixome, que era camino de Medina dd 
Campo, que iva yo por alli, para ir á la Fundación de Valladolid, que 
es camino derecho, y que la veria: yo dixe, que lo haria, y anfi lo hi^  
ze, que partí de Avila por Junio con una compañera, y con el Padre Ju-
lián de Avila, que era el Sacerdote que he dicho , que me ayudava en 
cftos caminos. Capellán de S.Jofeph de Avila. Aunque partimos de 
mañana, como no fabiamos el camino, erramofle: y como el lugar es 
poco nombrado, no fe hallava mucha relación dél. Anfi anduvimos 
aquel dia con harto trabajo , porque hazia muy rezio Sol: quando pen-
favamos eftavamos cerca, avia otro tanto que andar, fiempre feme acucr^  
da del canfancio, y defvario que traíamos en aquel camkio. Anfi llega* 
mos poco antes de la noche, como entramos en la cafa, eftava de t ú 
fuerte, que no nos atrevimos a quedar alli aquella noche 9 por cauía de la 
ilcmafiada poca limpieza que tenia, y mucha gente del Agofto. Tenia 
u» 
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un portal razonable, y una cámara doblada con fu defvan, y unacozi* 
nilla ^  cftc edificio todo tenia nueftro Monaftcrio. Yo confideré que en 
el portal fe podía hazer Iglefi^ , y en el defvan Coro j que vénia bien j y 
dormir en la Cámara. M i compañera aunque era harto mejor que yo , 
y muy amiga de penitencia, nopddia fufrir que yo penfaífe hazer allí 
Monafterio j yanfimedixo: Cierto Madre, que no aya efpiritu (por bueno 
fue fea) que lo pueda fufrir 9 vos no tratéis defio. 
E l Padre qvie iva conmigo, aunque le pareció lo queá mi compañera^ 
como le(üxemis intentos, nomecontraoixo. Fuymonos á tener la no* 
che en la Igleíia, que para el canfancio grande que llevavamos, no qui^ 
fieramós tenerla en vela. Llegados á Medina, hablé luego con el Padre 
Fray Antonio, y dixele lo que paífava, y que íl tendría cora9on para eftar 
alli algún tiempo, que tuvielfe cierto, que Dios lo remediaña prefto, 
que todo era comenjar: pareceme tenia tan delante lo que el Señor ha 
hecho, y tan cierto (amanera de dezir) como agor^ que lo veo, y aun 
mucho mas de lo que hafta aora he yillo: que al tiemfpo que efto eícrivo, 
ay diez Monafterios de Deícalfos, por la bondad de Dios: y que creyet 
fe, que no nos daría la licencia el Provincial palfado, nielpreíente (que 
avia de fer con fu confentimicnto, fegun dixc al principio > ñ nos vieífc 
en cafa muy medrada : Dexado que no temamos remedio dcllo, y que 
en aquel lugarcillo, y cafa, que no harían cafo dellos. A él le avia puc* 
fto Dips mas animo que á mi: y aíS dixo , que no folo alli, mas que 
cftaria en una pocilga. Fray Juan de la Cruz cftava en lo mefma, agora 
nos quedava alcanfar la voluntad de los dos Padres, que tengo dicho, por-* 
que con efla condición avia dado la licencia nueftro Padre General, Y o 
dTperava en nueftro Señor de alcanzarla , y aífi dixc al Padre Fray Ante* 
» io , quetuvieflecuydadode hazer todoío que pudielfe en allegar algdí 
para la cafa, y yo me fuy con Fr. Juan de la Cruz a la Fundación , que que-? 
daefcritade Valladolid: ycomo eftüvimos algunos días con oficiales 
para recoger la cafa fin claufura , avia lugar para informar al Padre Fray 
ÍuandelaCruz, de toda nueflira manera de proceder, para que llevaflc •ien entendidas todas las cofas , aífi de mortificación, como del eftilo de 
hermandad, y recreación que tenemos juñtas. Que todo es con tanta 
moderación, que íolo firve de entender alli las faltas de las hermanas , y 
tomar un poco de alivio, para llevar el rigor de la Regla. E l era tan bue-
no , que á lo menos yo podía mucho mas' deprender del, que él de mi: 
mas efto no éralo qne yo hazia,fino el eftilo de proceder de las hermanas* 
Fue Dios íervido, que eftavaalli el Provincial de nueftra Orden, d« 
quien yo avía de tomar el beneplácito, llamado Fr. Alonfo González ^ 
era viejo, y harto buena cofa, y fin malicia. Yo le dixe tantas colas , y 
de la cuenta que daria á Dios, fi tan buena obra eftorvava, quando fe la 
Í)cdi, y fu Mageftad que le difpufo (como quería que fe hizieífe) que c ablandó mucho. Venida la feñora D. María d^ Mendoja, y el Obilpo 
de Avila íu hermano, que es quien íiempre nos ha favorecido, y ampa¿ 
rado, lo acabaron con é l , y con el Padre Fray Angel de Salazar, que era 
el Provincial paífado, de quien yo temia toda la dificultad. Mas ofreció-
fe e n t o n c e s cierta neceflidad , que tuvo menefter elfaypr de la feñora 
Mmm j ©on* 
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Dona María de Mendoza, y cfto creo ayudó mucho > dexado que aun-
que no huviera efta occaíion, fe lo puficra nueftro Señor en el cora9on á 
como al Padre General, que eftava bien fuera dello. O valame Dios i 
que de cofas he vifto en eftos negocios, que parecian impoíliblcs, y quan 
fácil han fido á lu Mageftad allanarlas: y que confufion mia (viendd lo 
que he vifto) no fer mejordelo quefoy, que agora que lo voy cícri-
viendo, me eftoy efpantada 9 y defleando que nueftro Señor de á enten-
der á todos, como en eftas fundaciones no es cafi nada lo que hemos he-
cho las criaturas) todo lo ha ordenado el Señor, por unos principios tan 
baxos, que folo fu Mageftad lo podia levantar en lo que aora efta, fea 
por fiempre bendito. 
C A P I T U L O X I V . 
Projigue en b Fimdacsm de la primera cafa de los Defcalfos Cameíitas. JOize atgú 
de lavida que alti hazian > y del provecho que comenfb i hazer nuefiro Señor 
en aquellos lugares, 4 honray gloria de Dios, 
C Orno yo tuve cftas dos voluntades, ya me parecía no me faltava nada.. Ordenamos, que el Padre Fr. Juan de la Cruz fuefle á la cafa^  
y la acomodaííe de manera > que (como quiera) pudieífe entrar en ella , 
que toda mi priefla era, hafta que comenjaflen ¡ porque tenía gran temor 
no nos vinielfc algún cftotVo^ y afli fe hizo. E l Padre Fr. Antonio, ya 
tenia algo llegado de lo que cía menefter , ayudavamosle lo que podía-
mos , aunque era poco» Vino alli á Valladolid á hablarme con gran con-
tento, y dixome lo que tenia allegado, que era harto poco, folo dere-
loxes iva proveído, que llevava cinco, que me cayó en harta gracia. 
Dixome, que para tener las horas concertadas, que no quería ir deíaper-
cebido: creo aun no tenia en que dormir. Tardóle poco en aderezar la ca-
fa , porque no avia dinero, aunquíí quifierañ hazer mucho. Acabado, el 
Padre Fr. Antonio renunció fu Priorazgo, y con harta voluntad, y pro-
metió la primera Regla: que aunque le dezia lo probaífe primero, no 
quífo: ivafc áfu caíitacon el mayor contento del mundo) ya Fray Juan 
eftava allá. 
Dicho me ha el Padre Fr. Antonio, que quando llegó a vifta dellu-
garcillo, le dió un gozo interior muy grande, y le pareció avia ya acaba-
do con el mundo, en dcxarlo todo, y meterle en aquella foledad ^ adon-
de al uno, ni al otro no fe le hizo la cafa mala, fino que les parecía eftavan 
en grandes delcytes. O válame Dios! que poco hazen eftos edificios, 
y regalos exteriores para lo interior i Por fu amor os pido, hermanas, y 
Padres míos, que nunca dexeis de ir muy moderados en cfto de cafas 
grandes, y lümptuofas: tengamos delante á nueftros Fundadores verda-
deros , que fon aquellos Santos Padres, de donde decendimos, que fabe-
mos que por aquel camino de pobreza, y humildad gozan de Dios. 
Verdaderamente he vifto aver mas efpiritu, y aun alegria interior , 
quando parece que no tienen los cuerpos como eftar acomodados , que 
dcípucs que ya tienen mucha cafa, y lo cftán/por grande que fea, que 
pro-
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provecho nos trae} pues folo de una celda es lo que gozamos contino , 
qué efta fea muy grande, y bien labrada ^  que nos va? Si que no hemos 
de andar mirando las paredes. Conftderando ^  que no es la cafa que nos 
hade durar para íiemprc, fino tan breve tiempo, como es el de la vida 
(por larga que fea) le nos hará todo fuave, viendo que mientras menos 
tuvicremosacá^ mas gozaremos en aquella eternidad adonde fon las 
inoradas conforme al amor con que hemos imitado la vida de nueftro 
buen Jefus, Si dezimos, que fon eftos principios para renovar la Regla 
de la Virgen fu Madre 9 Señora x y Patrona nueftra, no laJiagaooos tan-
to agravio, ni a nueftros Santos Padres paífados , que dexemos de con-
formarnos con ellos: y aunque por nueftra flaqueza, en todo no poda-
mos, en las coías que no haze0 ni deshaze, para fuftentar la vida, avia-
mos de andar con grande avifo: pues todo es un poquito de trabajo fa-
brofo, como le tenian eftos dos Padres j y en determinándonos de paf-
farlo, es acabada la dificultad^ que toda es la pena un poquito al principio. 
Primero 3 ó fegundo Domingo de Adviento defte ano de 1568. (que 
no me acuerdo qual deftos Domingos fueífe) fe dixo la primera Miífa 
cnaquél portalico de Belén y que no me parece era mejor. LaQuareíina 
adelante ) viniendo á la fu?idacioi> dc Toledo me vine por alli, llegué una 
mañana , eftava el Padre Fr. Antonio de Jefus barriendo la puerta de la 
Iglefia 9 con un roftro de alegría, que tiene él fiempre j yo le dixe : gg< 
' eseflo, mi Padre ? que je ha hecho la honra ? Dixome eftas palabras (dizien-
dome el gran contento que tenia. ) To maldigo el timfo fue la tuve. Como 
entré en la Iglefia, quédeme efpant^ dade ver el efpiritu que el Señor avia 
Kefto alli : y no era yo íbla, que dos Mercaderes que avian venido de edinahafta alli conmigo, que eran mis amigos, no hazian otra cofa, 
fino llorar. Tenia tantas Cruzes tantas calaveras. 
Nuncafe me olvida una Cruz pequeña de palo , que tenia , para el 
agua bendita, que tenia en ella pegada una Imagen de papel con un 
Chrifto, que parecia ponia mas devoción, que fi fuera de cofa muy bien 
labrada. E l Coro era el defvan, por mitad eftava alto, que podian dezir 
las Horas, mas avianfe de abaxar mucho para entrar, y para oir Miífa: 
tenianálos dos rincones azia la Iglefia dos hermitillas (adonde no po-
dian eftar fino echados, ó femados) llenas de heno, porque el lugar era 
muy frió, y el tejado cafi les dava íobre las caberas, con dos ventanillas 
al Altar, y dos piedras por cabeceras, y allí fus Cruzes, y calaveras. Su-
pe, que defpues que aeabavan May tines, hafta Prima, 110 fe tornavan a 
ir , fino alli fe quedavan en oración, que la tenian t^ n grande, que les 
acaecia ir con harta nieve los Hábitos, quandomn^Prúna, y no lo 
aver fentido. Dezian fus Horas con otro Padre de los del Páno, queíe fue 
con ellos á eftar, aunque no mudó Habito , porque era muy enfermo, y 
otro Frayle mancebo, que no era órdenado, que también eftava allí. 
Ivan*^ predicar a muchos lugares, que eftavan por allí comarcanos, 
fin ninguna dodrina, qiie por efto también me holgué fe hizieífe allí la 
cafa^ que me dixeron, que ni avia cerca Monafterio, ni de dondeJta 
tener, que era gran laftima. E n tan poco tiempo era tanto el crédito que 
tepian, que á mi me hizo grandiffimo confuelo $ quando lo fupe : ivan 
'(como 
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(como dixc) a predicar legua y media ¿ y dos leguas, defcal§os (que 
entonces no traían alpargatas, que delf ues fe las mandaron poner) y con 
harta nieve y frío y y defpues que avian predicado, y confeflado, íe tor-
navan bien tarde á comer á fu cafa: con el contento todo fe les hazia poco. 
Defto de comer tenian muy bailante : porque de los lugares comarca-
nos los proveían mas de lo que avian menefter, y venian allí áconfeífar 
algunos Cavalleros 3 que eftavan en aquellos lugares adonde les ofre-
cian ya mejores cafas, y íitios. Entre cftos fue uno Don Luis , Señor 
de las cinco Villas. Efte Cavallero avia hecho una Iglefia para una Ima-
gen de nueftra Señora 3 cierto bien digna de poner en venejacion : fu 
padre la embió dende Flandes a fu Abuela, ó Madre (que no me acuerdo 
qual) con un Mercader : él fe aficionó tanto á ella, que la tuvo muchos 
años, y defpues a la hora de la muerte mandó fe la Uevaífen. Es un retar 
blo grande, que yo no he vifto en mi vida (y otras muchas perfonas 
dizenlomifmo) cofa mejor. E l Padre Fray Antonio de JESVS , como 
fue á aquel lugar á petición defteCavallero, y vió la Imagen, aficionó-
fe tanto á ella (y con mucha tazón) que aceptó el paflar allí el Monaftc-
rio : Ilamafe efte lugar Mancera, aunque no tenia ningún agua de pojo , 
ni de ninguna rhaliera parecia la podían tener allí. Labróles efte Cavalle-
ro un Monafterio (conforme á fu profeífion) pequeño, y dio orna-
mentos : hizolo muy bien. 
No quiero dexar de dezir, como el Señor les dio agua, que fe tuvo 
por cofa de milagro. Eftando un dia defpues de cenar el Padre Fray An-
tonio (que era Prior) en la clauftra con fus Fray les, hablando en la nc-
ceffidaddeagua que tenian, levantófe el Prior, y tomó un bordón que 
traía en las manos, y hizo en una parte del la feñal de la Cruz (á lo que 
me parece, que aun no me acuerdo fi hizo Cruz , mas en fin, feñaló con 
el palo ) y dixo: Agora cala aqui j á muy poco que cabaron, íalió tanta 
agua, que aun paiía limpiarlo es dificultofo de agotar, y agua de bever 
muy buena, que toda la obra han gaftado de allí, y nunca (como digo) 
fe agota. Defpues que cercaron una huerta han procurado tener agua en 
ella, y hecho noria, y gaftado harto, halla agora (cofa que fea nada) 
no han podido hallar. 
Pues como yo vi aquella cafita, que poco antes no fe podia eftaren 
ella , con un efpiritu, que á cada parte que mirava, hallava con que me. 
edificar, y entendí de lá manera que vivian, y con la mortificación, y 
oración, y el buen exemplo que clavan (porque allí me vino á ver un 
Cavallero, y íu muger, que yo conocia, que eftavan en un lugar cerca, 
y nomeacabavan dedezirde íu fantidad, y el'gran bien que hazian en 
aquellos pueblos) no me hartava de dar gracias ánueftro Señor , con un 
gozo interior grandiífimo, por parecerme que via comentado un prin-
cipio , para gran aprovechamiento de nueftra Orden, y fervicio de nue-
ftro Señor. Plega a fu Mageftad, que lo lleve adelante, como agora va, 
que mi penfamiento ferá bieil verdadero. Los Mercaderes que avian ido 
conmigo, me dezian , que por todo el mundo no quifieran aver dexado 
de venir allí. Que cofa es la virtud , que mas les agradó aquella pobreza , 
que todasias riquezas que ellos tenian, y les harto, y confolóíu alma l 
pefpucs 
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Defpues que tratamos aquellos Padres, y yo algunas cofas, en efpe-
cial (como íoy flaca, y. ruin ) les rogué mucho, nofueflen en las cofas 
de penitencia con tanto rigor, que le Uevavan muy grande j y como me 
avia coftado tanto deíleo A y oración, que me dieíle el Señor quien lo 
comcn^aflTe, y via tan buen principio, temia no bufeafle el demonio co-
mo los acabar antes que fe efeótuaífe lo que yo cfpcrava: como imper-
feta y de poca Fe , n o mirava que era obra de Dios, y fu Mageftad la 
avia de llevar adelante. Ellos (como tenian eftas cofas que á mi me fal-
tavan) hizieron poco cafo de mis palabras, para dexar fus obras. Y affi 
mefuy con harto grandiflimo confuelo • aunque no dava á Dios las ala-
bailas que merecia tan gran merced.. Plega á fu Mageftad por fu bondad, 
íea yo digna de feryir en algo, lo muy mucho que le devo, Amen: que 
bien entendia, era efta muy mayor merced, que la que me hazia en fun-
dar cafa de Monjas. 
C A P I T U L O X V . 
E» que fe trata de la Fundación del Monaftmo del glmofo S. Jofefh en la 
Ciudad de Toledoque fue ano de 1 ¿6$. 
E Stava en la ciudad de Toledo un hombre honrado, y íiervo de Dios, Mercader, el qual nunca fe quifo cafar, fino hazia una vida 
como muy Católico, hombre de gran verdad, y honeftidad, con trato 
licito, allegava fu hazienda con intento de hazer della una obra, que 
fue muy agradable al Señor. Dióle el mal de la muerte : llamavafe Mar-
tin Ramírez : y fabiendo un Padre de la Compañia de JESVS, llamado 
Pablo Hernández , con quien yo citando en efte lugar me avia con-
feflado, quando eftava concertando la Fundación de Malagon, el qual 
tenia mucho deífeo, de que fe hizieífe un Monafterio deftos en cftc 
lugar ; fueleá hablar, y dixo el fervicio que feria de nueftro Señor tan 
grande, y como los Capellanes, y Capellanias, que querria hazer, las 
podia dexar en efte Monafterio , y que fe harian en él ciertas Fieftas, y 
todo lo demás, que él eftava determinado de dexar en una Parroquia 
defte lugar. E l eftava ya tan malo, que para concertar efto, vio no 
avia tiempo , y dexplo todo en las manos de unhermano que tenia, 
llamado AlonfoAlvarez Ramirez, y con efto lo llevó Dios. Acertólo 
bien ; poique es efte Alonfo Alvarez hombre harto difereto, y teme-
rofo de Dios, y de mucha verdad, y limofnero , y llegado á toda razón, 
que dél (que le he tratado mucho, como teftigo de vifta) puedo dezir 
efto con gran verdad. 
Quando murió Martin Ramirez, aun me eftava yo en la Fundación 
de Valladolid, adonde me eferivió el Padre Pablo Hernández de la 
Compañia, y elmifmo Alonfo Alvarez, dándome cuenta de loque 
paífava, y que li querria aceptar efta Fundación, me dieífe prieífa a ve^ 
nir ^ y affi me partí poco del pues que fe acabó de acomodar la Caía. L le -
gué á Toledo Vifpera de nueftra Señora de la Encarnación, y fuyme en 
cafadelafeñoradoaaLuifa, que es adonde avia eftado otras ve^es, ala 
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Fundación de Malagon. Fuy rccebida con gran alegría, porque es mu-
cho lo que me quiere Uevava dos compañeras de San Jofeph de Avila ¡ 
harto liervas de Dios : dieronnos luego un apofento (como folian) 
adonde eftavámos con el recogimiento, que en un Monaftcrio. Co-
mencé luego á tratar de los negocios con Alonfo Alvarez, y un yerno 
fuy o y llamado Diego Hortiz, que era (aunque muy bueno, y Teólo-
go ) mas entero en lu parecer x que Alonío Alvarez. No fe ponía tan 
prefto en la razón comentáronme á pedir muchas condiciones, que yo 
no meparecia convenir otorgar. Andando en los conciertos y bufcando 
una caía alquilada, para tomar la poíTeffion, nunca la pudieron hallar 
( aunque fe bufeo mucho) que convinielfe, ni yo tampoco podia aca-
bar con el Governador, que me dieíTe la licencia, que en efte tiempo no 
avia Ar^obifpo , aunque cfta Señora, adonde eftava i lo procurava ínu* 
cho, y unCavallero, que era Canónigo en eíla Igleíia, llamado Don 
Pedro Manrique, hijo del Adelantado de Caflilla, que era muy llervo 
de Dios : y loes, que aun es vivo, y con tener bien poca falud, unos 
anos defpues que fe fundó efta cafa, íe entró en la Compañia de JESVS, 
adonde eftá agora : era mucha cofa en efte lugar 3 porque tiene mucho 
entendimiento, y valor* Con todo no podia acabar, que me dieflen 
cfta licencia : porque quando tenian un poco blando el Governador, 
no lo eftavan los del ConfejO; Por otra parte no nos acabavamos de 
concertar Alonfo Alvarez, y yo, á caufadefu yerno, á quien el dava 
mucha mano : enfin, venimos á deíconcertarnos del todo. Yo no fabiái 
quemehazer, porque no avia venido á otra cofa : y via, que avia de 
fcr mucha nota, irme íin fundar : con todo tenia mas pena, denoftic 
dar la licencia, que de lo demás : porque entendia, que tomadalapof-
feífion, nueftro Señor lo proveeriai como lo avia hecho en otras par-
tes : y aífi me determiné á hablar al Governador ^  y fuyme á una Iglefia, 
que eftava junto con fu cafa, y embiéle áfuplicar, que tuvieífe por bien 
de hablarme : avia ya mas de dos mefes, quefeandava en procurarlo, 
cada diaera peor. Como me vi con é l , dixele ; Qge erarezia cofa y que 
vinkjfen mujeres y que querían vivir en todo rigor, y perfección y y encerramien-
to > y que los que no faffavannada defto 3 fino que fe e/lavan en regalos, qui-
Jkjfen efiorvar oh as de tanto férvido de mefiro Se flor< 
Eftas, y otras hartas cofas le dixe, con una detctoiiiación graíidc^ 
que me dava el Señor. De manera le movió el coraron, que antes que 
me quitaífe de con é l , me dio la licencia. Yo me fuy muy contenta, 
que me parecia ya lo tenia todo, fin tener nada^ porque deviandefer 
hafta tres, ó quatro Ducados los que tenia, con que compré dos liegos 
(porqüe ninguna cofa tenia de imagen, que poner en el altat) y dos ger-
gones, y una manta : de cafa no avia memoria j con Aloíifo Alvarez ya 
eftava defeoncertada. U n Mercader amigo m i ó , del mifmo lugar, que 
nunca fe ha querido caíar, ni entiende fino en hazer buenas obras con los 
prefos de la cárcel, y otras muchas obras buenas que haze ^ me avia dicho 
que no tuvieífe pena,, que él me bufearia cafa, llamafe Alonfo de Avila ^  
cayóme malo. Algunos dias antes avia venido a aquel lugar un Fray la 
Francifco ^ llamado Fray Martin de la Cruz , muy fanto ; eftuvoalgu-
no? 
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nos dias , y quando fe fue j embióme uñ mancebo que el confeífava > lla-
mado Andrada, no nada rico, fino harto pobre, á quien él rogó hizieífe 
todo lo que yo ledixeífc. E l ^ eftando un dia en una Iglefia en Miífa^ 
me fue á hablar ^  y a dezir lo que le avia dicho aquel bendito, que eftu-
vieíTe cierta y que en todo lo que él podia, que lo haria por mi, aunque 
íblo con fu períona podia ayudarnos. Yo fe lo agradecí, y me cayó harto 
engracia, y a mis Compañeras irías, ver el ayuda que el Santo nos em~ 
biava: porque 1 u trage no era para tratar con Deícal^as. 
Pues como yo me vi con lalicencia^y fin ninguna perfona que me ayu-
daífe, no fabia que hazer, ni á quien me encomendar, que me bufcaífc 
una cafa alquilada. Acordofeme del mancebo ^ que me avia embiado 
Fray Martin de la Cruz , y dixelo á mis Companeras: ellas fe rieron mu-
cho de m i , y dixeron, que no hizieífe tal, que no ferviria mas, que 
de defcubrirlo. Yo no las quife oir, que {por íer embiado de aquel fiervo 
de Dios) confiava, avia de hazer algo, y que no avia fido fin mifterio y 
y afli le embica llamar 3 y le conté (con todo el fecreto que yo le pude 
encargar) lo que paífava ^ y paraeftc fin le rogava me bufeafle una cafa, 
que yo daria fiador para el alquiler. Efte era el buen Alonfo de Avila , 
que he dicho , que me cayó malo. A él fe le hizo muy fácil, y me dixo, 
que él la bufearia. Luego otro dia de mañana, eftando en Miífa en la 
Compañía de J E S Ú S , me vino á hablar, ydixo, que ya tenia la cafa, 
que allí traía las llaves, que cerca eftava, y que la fueífemos á ver, y afli 
lo hizimos, y era tan buena, que eftuvimos en ella un año cafi. Muchas 
vezes(quando confidero en ella Fundacion)me eípantan las trazas de Dios, 
que avia cafi tres mefes (á lo menos mas de dos , que no me acuerdo bien) 
que avian andado dando buelta á Toledo, para bufcarla perfonas tan ricas, 
y como fi no huviera cafas en é l , nunca la pudieron hallar: y vino luego 
efte mancebo, que no lo era fino harto pobre, y quiere el Señor que lue-
go la halla : y que pudiendofe fundar fin trabajo, eftando concertado con 
Alonío Alvarez, que no lo eftuvieíTe, fino bien fuera del ferio, para-
que fueíTe la Fundación con pobreza, y trabajo. ^ 
Pues como nos contentó la cafa, luego di orden, paraque fe tomaífc 
lapoífeílion, antes que en ella le hizieífe ninguna cofa, porque no hu-
vieífe algún eftorvo: y bien en breve me vino á dezir el dicho Andrada , 
que aquel dia fe deíembara^avala caía, que llevaífemos nueftro ajuar: yo 
le dixe que poco avia que hazer , que ninguna cofa teniamos, fino dos 
gergones, y una manta. Elfedeviadeefpantar: á mis Compañeras les 
pesó de que fe lo dixe, y me dixeron, que como lo avia dicho, que de 
que nos vieífe tan pobres, no nos querría ayudar. Yo no advertí en eífo, 
ya él le hizo poco al cafo: porque quien le dava aquella voluntad, avia 
de llevarla adelante, hafta hazer lü obra: y es anfi, que con la que él aiv 
duvo, en acomodar lacafa, y traer oficiales, no me parece le haziamos 
ventaja. Bufcamos preftado aderezo para dezir Miífa, y con un oficial, 
nos fuymos aboca de noche, con una campanilla para tomar la poífeC-
fion, de las que fe tañen para al^ar, que no teníamos otra, y con harto 
miedo mió anduvimos toda la noche aliñándolo, y no huvo donde hazer 
la Iglefia, fino en una pie§a, que la entrada era por otra cafilla^ que 
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cftava junto, que tenían unas mugeres, y fu dueña también nos la avi5 
alquilado. 
Ya que lo tuvimos todo a punto, que querría amanecer, y no aviamos 
oflado dezir nada á las mugeres i porque no nos deícubrieflen, comen-
tamos á abrir la puerta, que era de un tabique, y íalia á un patiecillo bien 
pequeño. Como ellas oyeron golpes, que eftavan en la cama, levanta-
ronfe defpavoridas: harto tuvimos que hazer en aplacallas: mas ya era 
hora que luego fe dixo Mifla y aunque eftuvieran rezias, no nos hizic-
ran daño. Y como vieron paralo que era, el Señor las aplacó. 
Dcfpues via yo s quan mal lo aviamos hecho, que entonces con el 
embevecimiento que Dios pone, para que fe haga la obra, no fe advier-
ten los inconvenientes. Pues quando la dueña de la cafa fupo, que eftava 
hecha Iglefia, fue el trabajo (que era muger de un Mayorazgo) era mu-
cho lo que hazia: con parecería, que felá compraríamos bien, fi nos 
contentava, quifo el Señor que fe aplacó. Pues quando los del Confcjo 
fupieron, que eftava hecho el Monafterio, que ellos nunca avian queri* 
do dar licencia, eftavan muy bravos j y fueron en cala de un feñor de la 
Iglefia (á quien yo avia dado parte en fecreto) diziendo que querian ha-
zer, y acontecer: porque al G overnador aviafele ofrecido un camino, 
def^ ues que me dio la licencia, y no eftava en el lugar: fucronlo á con-
tar a efte que digo, cfpantados del atrevimiento de una mngercilla , que 
contra fu voluntad hiziefl c un Monafterio. E l hizo, que no fabia nada, 
y aplacólos lo mejor que pudo, diziendo, que en otros cabos lo avia 
hecho/ y que no feria fin baftantes recaudos. 
Ellos (delde no sé á quantos dias) nos embiaron una defeomunion, 
Í>araque no fe dixeífe Milla, haftaque moftraíTe los recaudos, con que e avia hecho. Yo les reípondi muy manfamente j que haria lo que mai> 
davan , aunque no eftava obligada á obedecer en aquello: y pedi á Don 
Pedro Manrique (el Cavallero que he dicho) que los fuefie a hablar j y 
á moftrar los recaudos. E l los allanó (como ya eftava hecho ) que íl no, 
tuviéramos trabajo. 
Eftuvimos algunos días con los gergones, y la manta fin mas ropa y 
y aun aquel dia, ni aun una feroja de leña no teniamos paraaífar unafaf-
dina, y no sé á quien movió el Señor, que nos pulieron en la Igkfia un 
acecito de lena , con que nos remediamos. A las noches fe paífava algún 
frió, que lo hazia j aunque con la manta, y las capas de fayal que trae-
mos encima nos abrigavamos, que muchas vezes nos aprovechan. Pare-
cerá impoflible eftando en cafa de aquella feñora, que me queria tanto, 
entrar con tanta pobreza: no sé la caufa, fino que quifo Dios, que expe-
rimentaífemos el biendefta virtud: yo no fe lo pedi, que íby enemiga 
de dar pefadumbre, y ella no advirtió (por ventura) que mas que lo qup 
nos podia dar, le foy encargo. 
Ello fue harto bien para nofotras ^ porque era tanto d eonfuelo inte-
rior que traíamos, y el alegria , que muchas vezes fe me acuerda lo que 
el Señor tiene encerrado en las virtudes. Como una contemplación fua-
ve (me parece) caufava efta falta que teniamos, aunque duró poco, que 
luego nos fueron proveyendo, mas de lo que quifieramos el mefmo 
Alón-
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Alonfo Alvarez, y otros: y es cierto, que era tanta mi triftcza, quq 
no me parecia fino como fi tuviera muchas joyas de oro y y me las lle-
varan, y me dexaran pobre, afli fentia pena , de que fe nos iva acabando 
la pobreza, y mis compañeras lo mifmo : que (como las vi muílias) íes 
pregunié que avian, y me dixeron: §l^ e hemos de aver > Madre > que ya m 
parece fotnos pobres. 
Defde entonces me creció el deíTeo de ferio mucho i y me quedó fcíío-
rio para tener en poco las cofas de bienes temporales, pues iii falta haze 
crecer el bien interior, que cierto trae configo otra hartura, y quietud. 
E n los dias que avia tratado de la Fundación con Alonfo Alvarez, eran 
muchas las perfonas á quien parecia mal, y rtie lo dezian, por parecerles 
que no eran iluftrcs, y Cavalleros (que aun harto buenos eran en fu efta-
ao, como he dicho) y que en lugar tan principal, como efte de T o -
ledo , que no me faltaría comodidad yo no réparava mucho en efto , 
porque ( gloria fea á Dios) fiempre he eftimado en mas la virtud que el 
íinage, mas avian ido tantos dichos al Governador, que me dio la licen-
cia con efta condición, que fundaíTc yo como en otras parteé 
Yo no fabia que hazer, porque hecho el Monafterio, tornaron á tra-
tar del negocio, mas (comoya cftava fundado) tomé efte medio, de 
dalles la Capilla mayor, y que en lo que coca al Monafterio, no tuvieC-
fen ninguna coía, como agora efta. Ya avia quien quifiefle la Capilla 
mayor, perfonaprincipal, y avia hartos pareceres, no fabiendo á que 
me determinar: nueftro Señor me quifo dar luz en efte cafo: y aífi me 
dixo una vez: §tuan poco al cafo hartan delante del¡uyzh de Dios efiús linages, y 
ejlados: y me hizo una reprehenfion grande, porque dava oidos á lo$ 
que me hablavan en efto, que no eran cofas para los que yatcnemo$ 
defpreciado el mundo. 
Con eftas, y otras razones yo me confundi harto, y determiné con-
certar lo que eftava comen9ado , de darles la Capilla , y nunca me ha pe-
fado -. porque hemos vifto claro el mal remedio que tuviéramos para 
comprar cafa: porque con fu ayuda compramos e^ i la que agora eftán, que 
es de las buenas de Toledo, que coftó do^e mil ducados: y como ay tan-
tas MiíTas, y fieftas, cftá muy á confuelo de las Monjas, y hazele á los 
del pueblo. Si huviera mirado á las opiniones vanas del mundo (á lo 
que podemos entender) era impoffible tener tan buena comodidad, y 
haziafe agravio á quien con tan buena voluntad nos hizo efta caridad. 
C A P I T U L O X V I . 
Etique fe tratan algmas cofasfucedidas en ejle Convento de San Jofeph de Toledo, 
parahonra, y ¿loria de Dios, 
Ame parecido dezir algunas cofas de lo que en fervício de nueftro 
^ Señor algunas Monjas íe exercitavan, paraque las que vinieren , 
{)rocuren fiempre imitar eftos buenos principios. Antes que fe comprafle a cafa, entró aqui una Monja, llamada Ana de la Madre de Dios, 4^ 
edad de quarenta años, y toda fu vida avia gaftado en fervir a fu Mageftad: 
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y aunque en fu trato, ycafanolefaltavaregalo, porque era fola, y tenia 
bien, quifo mas efcoger la pobreza, yfugecionde la Orden. Aníi me 
vino á hablar. Tenia harto poca falud: mas como yo vi alma tan buena, 
y determinada, parecióme buen principio para Fundación, y aníi laad-
miti. Fue Dios íervido de darla mucha masTalud en la afpereza, y íuge-
cion , que la que tenia con la libertad, y regalo. L o que me hizo devo-
ción , y por lo que la pongo aqui, es, que antes que hizieíTe profeflion, 
hizo donación de todo lo que tenia (que era muy rica) y lo dio en limof-
na para la cafa. A mi me pesó de fto , y no fe lo queria confentir j dizien-
dolé , que por ventura, ó ella fe arrepentiría, ó nofotras no la querría-
mos dar profeflion, y que jera rezia cola hazenaquello ( puefto que quan-
do efto ruera, no la aviamos de dexar íin lo que nos dava) mas quile yo 
agravarfelo mucho j lo uno, porejuc no fueífe ocafion de alguna tenta-
ción , lo otro, por probar mas íu efpiritu. Ella me refpondió , que 
qüando eflb fueífe, lo pediría por amor de Dios: y nunca con ella pude 
acabarotra cofa, vivió muy contenta, y con mucha mas falud. 
Era mucho lo que en efte Monafterio fe exercitavan en mortifica-
ción , y obediencia: de manera, que algún tiempo que eftuve ^n é l , en 
vezes avia de mirar lo que hablava la Prelada, que (aunque fueífe coa 
defeuido) ellas lo ponian luego por obra. Eftava una vez mirando una 
balfa de agua, que avia en el huerto, y dixe : Mas que feria J¡ dixejfeáma 
Aíon/a (que eftava alli junto) que fe echa fe aqui. No fe lo nuve dicho, 
quando ya la Monja eftava dentro, que fegun fe paró, fue menefter ve-
ftirfe de nuevo. Otra vez ( eftando yo prefente) eftavanfe confeífando, 
y la que efpcrava áotra, que eftava allá, llegó á hablar con la Prelada, 
y dixole: Que como hazia aquello ? J i era buena manera de recoger fe, que metief-
fe ¡a cabefa en un pop que eftava alli, y penfaffe alli fus pecados. L a otra enten-
dió , que fe echaífe en el po^o, y fue con tanta prieífa á hazerlo, que fino 
acudieran pefto, fe echara, penfando hazia á Dios el mayor fervicio del 
mundo , o otras cofas femejantes y de gran mortificación. Tanto, que 
ha fido menefter, que les declaren las colas, en que han de obedecer algu-
nas perfonas de letras, y irlas á la mano: porque hazian algunas cofas 
bienrezias, qucíifu intención no las falvara, fuera defmerecer mas, 
que merecer: y efto no es en folo efte Monafterio (que fe me ofreció 
dezirlo aqui) fino en todos ay tantas cofas, que quiíiera yo no fer parte 
para dezir algunas, paraque fe alabe á nueftro Señor en fus íiervas. 
Acaeció (eftando yo aqui) darle el mal de la muerte á una Hermana; 
recibidos los Sacramentos, y defpues dada la Extrema unción, era tanta 
fu alegría, y contento, que aníi fe le podia hablar, encornónos enco-
mendaífe en el Cielo á Dios, ya los Santos, que tenemos devoción, 
como II fuera á otra tierra. Poco antes que efpiralfe, entré yo á eftar alli, 
que me avia ido delante del Santiflimo Sacramento á fuplicar al Señor la 
dieífe buena muerte : y aníi como entré, vi á fu Mageftad á fu cabecera , 
en mitad de la cabecera de la cama : tenia algo abiertos los bracos , como 
que la eftava amparando, y dixomc: Q^ e tuvieffe por cierto, que todas la? 
Monjas que mwieffen en eflos Monafterios, que él las ampararia apji: y que no hu~ 
vieffen miedo di tentaciones á la hora de la muerte. Yo quedé harto coníolada, 
y re-
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y recogida. Dende á un poquito llegúela á hablar | y dixome : 0 Madre, 
y que grandes cofas tengo de ver \ Anfi murió como un Angel. 
Y algunas que mueren defpues acá he advertido ^ que es.con uila quie-
tud, y íbfliego , como fi las dieíTe un arrobamiento , ó quietud de ora-
ción 3 fin aver ayido mueftra de tentación ninguna. Anfi efperó en la 
bondad de Dios 3 que nos ha de hazer ella merced, por los méritos de fu 
Hijo, y de la gloriofa Madre Tuya, cuyo Habito traemos* Por eflb 
(Hijasmias) esforcémonosá fer verdaderas Carmelitas, que prefto fe 
acabará la jornada 1 y fi entendieífemos la aflicción que muchos tienen en 
aquel tiempo y y las futilezas, y engaños con que los tientáxl demonioi 
terniamos en mucho cita merced» 
Una cofa fe me ofrece agora, que os quiero elezir, porque conocí la 
perfona y y aüh era cafi deudo de deudos mios. Era gran jugador, y avia 
aprendido algunas letras, qiie por eftas le quifo el demonio comen9ará 
engañar, con hazerle creer, que lá enmienda a la hora de la muerte no 
valia nada. Tenia cfto tan fixo, que en ninguna manera podian con él 
que fe confeíTaífe, ni baftava cofa, y eftava el pobre en efttemb afligidoi 
y arrepentido de fu mala vida í mas dezia, que paraque fe avia de confet 
íár, que el Vela eftava condenado. Uri Fraylc Dominico, que era fu 
Confcífor , y letrado j no hazia fino arguirle * mas el dérhonio le enfeña-
va tantas íutilezas, que no baftava. Eftüvó anfi algunos días , que el 
Confeífor no fabia que fe hazer, y deviale de encomendar harto al Señor, 
el, y otros, pues tuvo mifericordia del. Apretándole ya el mal muchd 
(que era dolor de coftado) tornó allá el Confeífor, y devia de llevar pen-
fadas mas cofas con que le argüir, y aprovechára poco, fi el Señor no hu-
viera piedad del, para ablandarle en el corafon: y como le comentó á ha-
blar , y darle razones, fentófe fobre la cama, como fi no tuviera mal, y 
dixole: Que en fin dezis, que me puede aprovechar mi ConfeJpoH? puesyo la quiero 
hazer: y hizo llamar uíi Efcrivano, ó Notario, quedefto no me acuer-
do, y hizo un juramento muy folemne, de no jugar mas > y de enmen-
dar fu vida, y que lo tomaífen por teftimonio, y confefsófc muy bien , 
y recibió los Sacramentos con tal devoción, que á lo que fe puede enten-
der, fegun nueftra F e , fe falvó. Plega á nueftro Señor (Hermanas) 
que nolotras hagamos la vida como verdaderas Hijas de la Virgen, y 
guardemos nueftra profeffion, paraque nueftro Señor nos haga la merced 
que nos ha prometido, Amen. 
C A P I T U L O X V I L 
$j¡e trata de ¡a Fundación de los Monafierios de Pajirana: ajftde Frayles, emo de 
Monjas: fue elmifmo ano de 1569* 
PUes aviendo (luego que fe fundó la caía de Toledo , defde á auin* ze dias, Vifperade Palcua de Efpiritu Santo) de acomodar la Iglei* 
fia, y poner redes, y cofas, que avia ávido harto que hazer ^ porque 
(como he dicho) cafi un año eñuvimos en efta cafa, y canfada aquellos 
días de andar con oficiales, avia acabadofe todo. Aquellamañana (fentan-
doaos 
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donos en Refectorio á comer) me dio tan grande coníuelo, de ver que ya 
no tenia que hazer, y que aquella Paícua podia gozarme con nueftro Se-
ñor algún rato^que cafi no podia comer, fegun fe fentia mi alma regalada. 
No mered mucho efte coníuelo, porque eftando en efto me vienen á de-
zir > que eftava allí un criado de la Princefa de Eboli , muger de Ruy Gó-
mez de Silva^y yo fuy alla^y era que embiava por mi, porque avia mucho 
que eftava tratado entre ella, y mi, de fundar un Monafterio en Paftra-
na 5 yo no pensé que fuera tan prefto. A mi me dio pena : porque tan 
recien fundado el Monafterio, y con contradicion, era mücko peligro 
dcxarle ^ y afli me determiné luego ano ir , y felodixeáél . Dixome, 
que no fe lufria, porque la Princefa eftaya ya allá, y no iva á otra cofa, 
que era hazerle afrenta. Con todo eflb no me palfava por el penfamien-
to de ir , j h f f i le dixe, que fe fueíTe á comer, que yo eferiyiria á la Prin-
cefa , y fe ivia. E l era hombre muy honrado, y ( aunque le le hazia de 
mal) como yo le dixe las razones, ya avia paífado por ello. 
Las Monjas (que para eftar en el Monafterio acabavan de venir) en 
ninguna maneri vian como fe poder dexar tan prefto aquella cafa. Fuy-
jne delante del Santiflimo Sacramento, para pedir al Señor queeferi-
vieíTe, de fuerte, que no fe enojaífe. Poique noji\os.eftava muy mal, á 
caüfa de come.n9ar entonces los Frayles , y para todo era bueno tener el 
favor de Ruy Gom ez, que tanta cabida tenia con el R ey, y con todos 
(aunque defto no me acuerdo fi fe me acordavá) mas bien sé, que no la 
querria difguftar. Eftando en efto, foeme dicho de parte de nueftro 
Señor : Que no dexajfe de ir y que a mas iva, que a aquella Fundación , y que 
llevaffe la Regla, y las Conjlituciones. Y o , como efto entendí ( aunque via 
grandes razones para no ir) no ose, {mo hazer lo que folia en femejantes 
cofas, que crafeguirme por el confejadcl Confeflbr : y aníi le embié á 
llamar , íin dezirle lo que avia entendido en la oración : porque con efto 
quedo mas íatisfecha fiempre, fuplicapdo al Señor les dé luz, conforme 
á lo que naturalmente pueden conocer, y fu Magcftad (quandó quiere 
fe haga una cofa) le lo pope en el coraron. 
Efto me ha acaecido muchas vezes, anfi fue en efto (que mirafndolo 
todo le pareció fueíTe) y con eíTo me determine á ir. Salí de Toledo , 
fegundo dia deí Pafcua deEípiritu Santo : era el camino por Madrid, y 
fuymonos á pofar mis compañeras, y yo á un Monafterio deFrancif-
cas, con una Señora, que le hizo, y eftava en é l , llamada Doña Leo-
nora Mafcarenas, Aya que fue del Rey , muy íiexva de nueftro Señor, 
adonde yoaviapofado otras vezes, por algunas ócaíiones que fe avia 
ofrecido paíTar por allí, y fiempre me hazia mucha merced. 
Efta Señora me dixo, fe holgava vinieífe á tal tiempo , porque eftava 
allí un Hermitaño, que me deífeava mucho conocer, y que le parecía, 
que la vida que hazia é l , y fus compañeros, conformava mucho con 
nueftra Regla. Yo (como tenia folos dos Frayles) vinome al penfa-
miento, que ü pudieífe que efte lo fueífe, feria gran cofa : y afli lafupli-
qué procuraíTe que nos hablaífemos. Elpofavaen un apofento , qjie 
efta Señora le tenia dado, con otro hermano mancebo, llamado Fray 
Juan de la Miícria, gran ñervo de Dios, y muy íimple en las cofas del 
mundo. 
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mundo. Pues comunicándonos entrambos^ me Vino a dczir, que querría 
irá Roma. Y antes que paíTe adelante, quiero dézir lo que se defte Pa-
dre , llamado Mariano de S. Benito. Era de nación Italiano Doetor, y 
de muy gran ingenio i y habilidad. Eftando con la Reyna de Polonia , 
que era el govierno de toda fu cafa (nunca fe aviendo inclinado á cafar, 
fino tenia una Encomienda de S. Juan) llamóle N . Señor á dexarlo tock^ 
para mejor procurar fu falvacion. Defpues de aver paífado algunos tra-
bajos, que le levantaron avia fido en una muerte de un hombre, y le tu-
vieron dos años en la cárcel: adonde no quifo Letrado , ni que náyde 
bolvicíTe por él j f ino Dios, y fu jufticia ^  aviendo teftigos y que dezian, 
que él los avia llamado paraque le tnataífen (cafi como á los viejos de fan-
ta Suíanna) acaeció, que preguntando á cada uno donde eftava enton-
ces: elunodixo, que fentado fobre una cama: el otro dixo, que á una 
ventana: en fin, vinieron á confeífar como lo levantavan: y él me cer-
tificava, que le avia collado hartos dineros librarlos, paraque no los ca-
ftigaffén : y que el mifmo que le hazia la guerra, avia venido á fus manos, 
que hizieífe cierta información contra é l , y que por el mifmo éaíb avia 
puefto quanto avia podido, poir no le hazer daño. 
Eftas, y otras virtudes (que es hombre limpio, y caíio, enemigo de 
tratar con mugeres) devian de merecer con nueftro Señor, queledielfc 
luz de lo que era el mundo, para procurar apartarfe dél * y affi comento 
á penfar en que Orden tomaria ^ é intentando las unas, y las otras, en 
todas devia hallar inconvenientes para fu condición, fegun me dixo. Su-
po , que cerca de Sevilla eftavan juntos unos Hermitaños en un defierto^ 
que ilamavan el Tardón, teniendo un hombre muy fanto por Mayor , 
que Ilamavan el Padre Mateo: tenia cada uno fu celda á parte, íin dezir 
Oficio Divino ,-üno un Oratorio, adonde fe juntavan á MiíTa, nitenian 
renta, ni querían recibir limofna, ni larecibian, fino de la labor de fus 
manos fe mantenían : y cada uño comiade por fi , harto pobremente. 
Parecióme, quando lo 01, el retrato de nueftros Santos Padres. E n efta 
manera de vivir eftuvo ocho años. Como vino el Santo Concilio de 
Trento, y como mandaron reduzir á las Ordenes los Hermitaños, él 
queriá ir a Roma á pedir licencia, para que los dcxaífen eftar anfi : y cftc 
intento tenia quando yo le hablé. Pues (como me dixó la manera de fu 
vida) yo le moftré nueftra Regla primitiva, y le dixc, que fin tanto tra-
bajo podia guardar todo aquello, pues era lo meímo, en efpecial del vi-
vir de la labor de lus manos, que era á lo que él mucho fe inclinava, di-
ziéndome, que eftava el mundo perdido de codicia, y que efto hazia el 
no tener en nada á los Religiofos. Como yo eftava en lo mifmo en efto; 
prefto nos concertamos, y aun en todo: que dándole yo razones de lo 
mucho que podiafervir á Dios en efte habito, me dixo que penfaria en 
ello aquella noche. Ya yo le v i cafi determinado, y entendí que lo que 
yo avia entendido en la oración, que iva á mas que el Monafterío de 
Monjas, era aquello: dióme grandiíTimo contento, pareciendo fe avia 
mucho de fervir el Señor, fi el entrava en la Orden. !Sü Magcftad que 
lo queria , le movió de manera aquella noche, que otro diame llamó, 
ya muy determinado, y aun efpañtado de verfe mudado tan prefto , ca 
O o o elpc* 
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cfpccial por una mugcr (que aun agora algunas vezes me lo dize) como 
íi fuera effa la fola eaufa, fino el Señor, que puede mudar los corazones» 
Grandes fon fus juizios , que aviendo andado tantos años fin faber á que 
fe determinar de eftado (porque el que entonces tenia • no lo era, que 
nohazian votos , ni cofa que les obligaíTe, fino eftarfe alli retirados) 
que tan prefto le movicífe Dios, y le dieífe á entender lo mucho que le 
avia de iervir en efte eftado: y que fu Mageftad le avia menefter para lle-
var adelante lo que eftava comenfado que ha ayudado mucho : que ha^ 
fta agora le cuefta muchos trabajos, y coftará mas i hafta que fe aíliente ^  
fegun fe puede entender de las contradiciones que agora tiene efta prime-
ra Regla. Porque por fu habilidad, ingenio, y buena vida, tiene cabi-
da con muchas perionas que nos favorecen, y amparan* Pues dixomc 
como Ruy Gómez en Paftrana (que es el miímo lugar adonde yo iva) 
le avia dado una buena Hermica, y fitio, para hazer alli aífiento de Her-
mitaños: y que él c^ ueria hazerla defta Orden , y tomar el habito: yo fe 
lo agradecí, y alabe mucho a nueftro Señor: porque de las dos licencias 
que me avia embiado nueftro Padre General Reverendiflimo parados 
Monafterios ^ no eftava hecho mas del uno* Y dcfdc alli hize menfagero 
á los dos Padres que quedan dichos, al que era Provincial, y al que lo 
avia fidó, pidiéndoles mucho, me dieífen licencia (porque no fe podia 
hazer fin fu confentimicnto) y efcrivl al Obifpo de Avila > que era Don 
Alvaro de Mendoza, que nos favorecía mucho >paraque lo acabafle 
con ellos* 
Fue Dios férvido, queíotuvieron por bien. Parecerlcsia, que en 
lugar tan apartado, Ies podia hazer poco perjuizio. Diómc la palabra de 
iralláenfiendo venida la licencia : con efto fuyeneftremo contenta-
Hallé allá á la Princefa, y al Principe Ruy G ó m e z , que me hizieron 
muy buen acogimiento : dieronnos un apoíento apartado, adonde 
cftuyimos mas de lo que yo pensé : porque la cafa eftava tan chica, que 
la Princefa la avia mandado derrocar mucho dclla, y tornar á hazer de 
fíuevo, aunque no las paredes, mas hartas cofas. 
Eftaria alli tres mefes, adonde fe paííaron hartos trabajos, por pedirme 
algunas cofas la Princefa, que no convenían á nueftra Religión. Y alli 
me determiné avenir de alli fin fundar, antes que hazerlo mas el Prín-
cipe Ruy G ó m e z , con fu cordura (que lo era mucho, y llegado ala 
razón) hizo á fu muger que fe allanaífc, y yo Uevava algunas cofas : por-
que tenia mas deífeo de que fe hizieífe el Monafterio de Frayles, que 
el de las Monjas, por entender lo mucho que importava, como defpucs 
fe ha vifto. E n efte tiempo vino Mariano, y fu compañero , los Hcrmi-
taños que quedan dichos, y traída la licencia, aquellos feñores tuvieron 
por bien que fe hizieífe la Hermita, que le avian dado para Hermitaños, 
de Frayles Defcaljos : embiando yo á llamar al P. Fray Antonio de 
|efus, que fue el primero, que eftava en Mantera, para que comenjaífe 
a fundar el Monafterio. Yoles aderecé hábitos, y capas ¿ y hazia todo lo 
que podia, para que ellos tomaífen luego el habito. E n efta fazon avia 
yo embiado por mas Monjas al Monafterio de Medina del Campo , que 
ng Uevava mas de dos conmigo, y eftava alli un Padre yadedias, que 
aunque 
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^unquc no era muy viejo, no cramofo, mas era muy buen Predicador, 
llamado Fray Baltafar de Jefus, que como lupo que íehazia aquel Mo-
óafteriOj vinofe con las Monjas 3 con intento de tornarfe Dclcal^o, y 
anil lo hizo quahdo vino ; que como me lo dixo, yo alabe á Dios. E l 
dio el Habito al Padre Mariano, y a fu Compañero, para legos entram-
bos : que tampoco el Padre Mariano quiíb fer de Mifla y fino entrar 
para fer el menor de todos, ni y o lo pude acabar, con él : defpues por 
mandado de nueftro Revercndiflimo Padre General fe ordenó de MiíTa. 
Pues fundados entrambos Monafterios, y venido el Padre Fray An-
tonio de JESVS, comentaron a entrar Novicios, tales qualcs adelante fe 
dirá de algunos, y á fervir a N . Señor tan de veras, como (í¡ él es férvi-
do ) eferivirá quien lo lepa mejor dezir que yo, que en eftecafo cierto 
quedo Corta. E n lo que toca alas Monjas, eftuvoel Monafterio alli 
dcllas con mucha gracia de los Señores ^ y con gran cuydado de la Prin-
cefa en regalarlas, y tratarlas bien, halla que murió el Principe Ruy 
Gómez, que el demonio ( ó por ventura, porque el Señor lo permitió , 
fu Mageftad fabe porque) que con la acelerada paílion de fu muerte en-
tró la Princefa alli Mon ja : que con la pena que tenia, no le podian caer 
en niucho gufto las cofas a que no eftava ufada dé encerranúento, y por 
el fanto Concilio la Priora no podia darle las libertades que queria^ vino 
á difguftar con ella^.y con todas de tal manera, que aun defpues que dexó 
el Habito ^  éftando ya en fu cafa, le davan enojo : y las pobres Monjas 
andavan con tanta inquietud > que yo procuré por quantas viaspude 
(fuplicandolo á los Prelados) que quitaífen de allí el Monafterio , fun-
dandofe uno en Segovia (como adelante fe dirá) adonde fe paífaron , 
dexando quanto les avia dado la Princefa. Llevando configo algunas 
Monjas , que ella les avia mandado tomar fin ninguna cofa. Las camas , 
y cofillas, que las mifmas Monjas avian traido, llevaron, dexando bien 
laftimados á los del lugar, yo con el mayor contento del mundo de ver-
las en quietud : porque eftava muy bien informada, que ellas ninguna 
culpa avian tenido en el difgufto de la Princefa t antes lo que eftuvo con 
habito la fervian, como antes que le tuvieífe : folo en lo que tengo 
dicho fue la ocafion, y la mifma pena que efta Señora tenia. Una criada 
que llevó configo (á lo que fe entiende) tuvo toda la culpa. E n fin, el 
Señor que lo permitió, devia de ver que no convenia allí aquel Mona-
fterio, que fus juizios fon grandes, y contra todos nueftrosentendi-
mientos : yo por folo el m i ó , no me atreviera, fino por el parecer de 
perfonas de letras, y fantidad. 
C A P I T U L O X V I I I . 
De la Bmdacim del Momfimo de S. Jofeph de Salatoanca , que fue ano de 
15 70. TVata de algunas avifos {ara las Prioras importantes. 
AGabadas cftas dos Fundaciones, tornéala Ciudad de Toledo¿ adonde eftuve algunos mefes, hafta comprar la cafa que queda 
diqha, y dcxarlo todo en grden^ Eftando entendiendo en ^cfto, me 
O o o 2. eferivio 
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cfcrivio un Reótor de^a Compañía de JESVS de Salamanca, diziendome • 
que eílaria allí muy bien un Monafterio deftos, dándome dello razones Í 
aunque (por fer pobre el lugar) me avia detenido de hazer alli Funda-
ción de pobreza : mas coníiderando que lo es tanto Avila, y nutujal.e 
falta, ni creó faltara Dios á quien le íirviere (pueftas las cofas can en irazon 
como fe ponen ¿ líendo tan pocas ^  y ayudandofe del trabajo de fus míanos) 
determinéme á hazerle. Yendome defde Toledo a Avila, procuré defde 
allí la licencia del Obifpo , que era entonces : cfquallohizo tan bi^n, 
que ( como el Padre Reélor le informó defta Orden , y que feria fervi-
cio de Dios ) la dio luego. 
Parecíame á mi , que en teniendo la licencia del Ordinario, tenia 
hecho el Monafterio, fegun fe íne hazia faciL Y anfi luego procuré al-
quilar üna cafa i que me hizo aver una Señora que yo conocía, y era 
dificultofo, por no fer tiempo en que fe alquilan, y tenerla unos Eftu-
diantes, con los quales acabaron de dada, quando eftuvieíTe allí quien 
avia de entfar en ella. Ellos no fabian para lo que era, que defto traía yo 
grandiífimo cuy dado, que hafta tomar la pofleífion oo fe cntcndicífc 
nada : porque ya tengo experiencia de lo que el demonio pone por 
cftoryar uno deftos Monafterios. Y aunque en efte no le dio Dios liccn-
cia paja ponerle á los principios, porque quifo qiic fe fundaífc ^ defpucs 
lian fido tantos los trabajos, y contradicíones que,fe han palfadio, que 
aun no eftá del todo acabado de allanar , con aver algunos anos: que ella 
fundado quando efto eferivo : y anli creofelirve Diosen él mucho¿ 
vpucs el demonio no le puede fufrir. 
Avida pues la licencia, y teniendo cierta la cafa, confiada de lalmiferi-
cordia de Dios, porque allí ninguna perfona avia que me pudieífe ayudar 
con nada, para lo mucho que era menefter para acomodar la pfa ¡ * m e 
partí para allá, llevando fola una compañera por ir mas fecreta, que hal-
lava por mejor efto ¡ que no llevar las Monjas , hafta tomar la pofleílion: 
que eftava efearmentada de lo que me avia acaecido en Medina del Cam-
po, que me vi allí en mucho trabajo : porque fihuvieflc eftorvo, 1c 
paílaífe yo fola el trabajo, con no mas de la que no podia efeufar. Lle-
gamos Vifpcra de todos Santos y aviendo andado harto del camino la no-
che antes con haíto frío, y dormido en un lugar, cftando yo bien mala. 
No pongo en eftas Fundaciones los grandes trabajos de los caminos, 
con fríos, con Soles, con nieves : que veíiía vez no ceflarnos en todo el 
día de nevar: otras, perder el camino: ptras, con hartos males, y ealen-^  
turas, porque {gloría á Dios) de ordinario es tener y o poca falud, fino 
que veía claro ^ que nueftro Señor me dava esfuerzo. Porque m e acaecía 
algunas vezes , que fe tratava de Fundación ? hallarme con tantos males, 
y dolores, que yo me congojava mucho : porque me parecía, que aun 
para eftar en la celda fin acoftarme no eftava, y tornarme á nueftro Señor, 
quexandomcáfu Mageftad, y diziendole, quecorao quería hizielfe lo 
que no podia: y defpues (aunque con trabajo) fu Mageftad dava fuer-
jas j y con el fervor que me ponía , yeicuydado, parece que; me olvi-
dava de mi. . 
Aloqutaorameacuerdo, nunca dexe Fundación por miedo del tra-
bajo. 
DE LAS HERMAÑMlDÍESCÁLZAS. • ^ 
bajo, aunque delós caminos ( encfpcciallargor) fciitia gran contradic-
ción 3 mas encomendándolos á andar, me parecía poco, viendo en fer-
vicio de quien fe hazia ^  y coníidcrando, que GXÜ iquella cafa fe avia de 
alabar al Señor, y aver Santiííimo Sacr^neiito. Efto es particular coh*-
fueloparami, ver mía Iglefia,mas, quandónic acuerdo délas muchas 
que quitan los Luteranos: no sé que trabajo:, (por grande que fuefiej 
le avia de temer, á trueco de tan gran bien para la Ghriftiandad: qué 
aunque múchos no lo advertimos eftar Jeíu Ghrifto verdadero Dios j¡ y 
Verdadero Hombre (como eftá) en el Sandílimo Sacramento en muchas 
partes, giran confüelo nos avia defen Poíacierto aníi me lo dáa mi mu-
chas vezes en el Coro , quando veo ellas almas tan limpiasen alabanzas 
de Dios , que efto no fe dexa de entender en muchas colas y aníi de obe-
diencia, como de ver el contento, que les da tanto encerramiento, y 
foledad, y el alegria quando fe ofrecen algunas cofas de mortificación i 
adonde el Señor da trías rg^ácia a' .la .Priora para exercitarlas 3 en efto vc<í 
mayor contento í y es affi, que las Prioras fe cafífan mas de e^xercitarlas:^  
qüe ellas de obedecer, que nunca en efte cafo acaban de tener .defleos. 
Aunque vaya fuera de la fundación, que fe ha comen9ado á tratar , fe 
me ofrecen aqui agora algunas cofas lobre efto de; la mortificación, y qui-
zá ( hijas) hará al tafo á las Prioras; y porque « p fe olvidé, lo diré ago-
ra. Porque como ay difetentes talentos, y virtudes en las Preladas, por 
aquel camino quieren llevar fus Monjas. L a que eftá muy mortificada^ 
parécete fácil qualquier cofa que mande 3 para doblar lá voluntad > como 
íoferia para ella: y aun por ventura íe le narian muy de mal. Efto he-
mos dé mirar mucho, que lo que á nofotras fe nos haria áfpero , no lo 
hemos dé mandar. L a diferecion es gran cofa para el govierno, y en eftas 
cafas muy neceífaria, eftoy por dezir mucho mas que en otras} porqué 
es mayor ía cuenta que fe tiene con las fubditas, anfi de lo interior, como 
de lo exterior. Otras Piriotas que tienen mucho efpiritu, todo guftarian 
que fuefle rezar t en fin ^ lleva el Señor por difetentes caminos masías 
Preladas han de mirar que no las. |iOneii alli , para qué efeojan el camino 
áfu gü i lo , fino pata que lleven alas fubditas por el camino de fu Rcgla^ 
y CÓnftitucion, aunque ellas fe esfuercen , y quieran hazer otra cofa. 
Eftuve una vez en una deftas cafas con una; Priora, que era amiga dé 
penitencia, y por aqui lie va va á todas: acaecíale darfe diíciplina de üná 
vez todo el Convento, fíete Pfalmos Penitehciales con oraciones: y 
cofas defta manera. Anfi les acaece, fi la Priora fe embevecc én oración 
(aunque no fea enlá hora de oración, fino defpues de Maytines) alli 
tiene todo el Convento, quando íeria muy mejor que fe fueflen ador-
mir. Si<;omo digo es amigade mortificación 3 todo hade fer bullir, y 
eftas ovegitas de la Virgen callando 3 como unos corderitos: c[uc á mi 
cierto rilé haze gran devoción, y confufion, y alas vezes harta tentación: 
porqué las hermanas no lo entienden, como andan todas embevidas en 
Dios, mas yo temo fufalüd, y querría cumplieíTen la Regla, qüe ay 
harto que hazer, y ló demáá fueffecóft fuavidad: en efpecial, efto déla 
mortificación importa muy müdfió. Y por amor de nueftro Señor, que 
adviertan en ello las Preladas, que es cola muy importante la diferecioft 
O o o 3 . c# 
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en eftas cofas, y conocer los talentos: y fi en efto no van muy advertidas^  
en lugar de aprovecharlas, las harán gran daño, y traerán en dcíaflbfliego. 
, Han de conllderar, <^ ue en efto de mortificación no es de obligacióni 
efto es lo primero que han de mirar, aunque es muy neccíTario ¿ para ga-
nar el alma libertad, y fubida perfección, y no fe haze en breve tiempo, 
fino que poco á poco vayan ayudando á cada una, fegun el talento que 
le da Dios de entendimiento , y de efpiritu. Parecerles ha, que para efto 
noesmenefter entendimiento, engananfei que los avrá, que primero 
que vengan á entender la perfección (y aun el efpiritu de nueftra Regla ) 
paífen harto: yquizáferan, eftas defpues mas farítás: porque ni fabrán 
quando es bien difculparle ^ niquando no, y otras menudencias, que 
entendidas (quizá) las harian con facilidad) y no las acaban de entender, 
ni aun les parece que fon perfección, que es lo peor. 
Una eftá en eftas caías, que es de las mas fiervas de Dkis que ay en el-
las , á quanto yo puedoalean§ar i de gr^n efpiritu , y mercedes que le ha-
%c fu Mageftad , y penitencia , y humildad ^  y ño acaba de entender algu-
nas cofas de las Conftküciolies: elacufar las culpas en Capitulo, le pa-
rece poca caridad y dize , que como ha de dezir nada de las hermanas, y 
cofas femé jantes deftas, que podría dezir algunas de algunas hermanas, 
harto íiervas de Dios,, y que en otras cofas veo yo , qué hazen ventaja á 
las que miicho lo entieiiden. Y no ha de penfar la Priora > que conoce 
luego las almas, dexe efto para Dios, que es folo quien puede entender-
l o , fino procure Uevará cada una por donde fu Mageftad la lleva, pre-
fupuefto que ho falta en la obediencia^ nireh las cofas de la Regla, y Con-
ftitucioñes eífenciales. No dexó de fer Santa, y Mártir aquella Virgen i 
quefe efcondiódelas onzemil, antes por ventura padeció mas que las 
demás Virgenes, en venirfe defpues fola á ofrecer al rnartirio,-
Aora pues tornando á la mortificación: manda la Priora una cofa á una 
Monja, qüc (aunque fea pequeña, para ella es grave) para mortificarla, 
y puefto que la haze, quedaran inquieta, y tentada, que feria mejor que 
no fe la mandaran. Luego fe entiende efté advertida la Priora á no la per-
ficionar á fuerza de bracos , lino diífimule, y vaya poco á poco, hafta 
que obre en ella el Señor. Porque lo que fe haze, por aprovecharla 
(que fin aquella perfección feria muy buena Monja ) no fea cauía de in-
3uietarla, y traerla afligido el efpiritu j que es muy terrible cofa, y vicn-o álas otras poco apoco hará lo que ellas, como lo hemos vifto: y quan-
do no, fin cfta virtud fe falvará. Que yo conozco una dellas, que toda 
la vida la ha tenido grande virtud, y á hartos anos, que de muchas mane-
ras ha férvido á nuellro Señor j y tiene unas imperfecciones, y fentimien-
tos (muchas vezes) que no puede mas configo *, y ella fe aflige conmi-
go, y lo conoce. Yo pienfo, que Dios la dexa caer en eftas faltas fin pe-
cado (que en ellas no le ay) para que fe humille, y tenga por donde ver 
que no eftá del todo perfeéta, AnlJ, que unas fufrirán grandes mortifica-
ciones, y mientras mayores fe las mandaren, guftarán mas, porque ya 
Ies hadado el Señor fueras en el alma, para rendir fu volün;ad: otras 
no las fufrirán aun pequeñas: y ferá como fi á un niño cargan dos hanegas 
de trigo, no folo no las llevara , mas quehrantarfe ha, y caerá en el fuelo. 
Aífi 
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Afli que. Hijas mias (con las Prioras hablo) perdonadme, que las cofas 
que he v i í lo en algunas, me haze alargarme tanto en efto. 
Otra cofa os avifo (y es muy importante) que aunque fea por probad 
la obediencia 3 no mandéis cola que pueda íer (haziendola) pecado ni 
venial y que algunas he fabido que fuera mortal, íi las hizieran : á lo 
menos ellas (qui^á) fe íafvarán con inocencia, mas no la Priora, no: 
porque ninguna les dizen, que no la ponen luego por obra* Que como 
oyen, y leen de los Santos del yermo las cofas que hazian, todo les 
parece bien hecho, quanto les mandan, á lo menos hazerlo ellas. Y 
también cftén avifadas las fubditas , que cofa que feria pecado mortal 
hazerla íin mandarfela, que no la pueden hazer mandandofela, falvo, 
fmofueífedexar MiíTa, ó ayunos de la Iglefia, ócolasanll : quepodria 
la Priora tener cauías, mas como echarfe en el pojo, y cofas defta íuerte , 
es mal hecho : porque no ha de penfar ninguna > que ha de hazer Dios 
milagro, como lo hazia con los Santos. Hartas cofas ay en que exercitc 
la perfeéia obediencia : todo lo que no fuere con eftos peligros, yo lo 
alabo. Como una vez una hermana en Malagon , pidió licencia para 
tomar una difciplina, la Priora devia averie pedido otras, y dixo: 
Dexeme: como la importunó , dixo , vayafe á pauear , dexeme. L a otra 
con gran fencillez, fe anduvo paífeando algunas horas, hafta que una 
hermana le dixo, que como fe pafleava tanto ? ó anfi una palabra; y ella 
dixo, que fe lo avian mandado. E n efto tañeron a Maytines, y como 
prcguntaífe la Priora como no iva allá : dixolela otra lo que pafTava* 
Anft, que es menefter (como otra vez he dicho) eftar avifadas las Priora^ 
con almas que ya tienen vifto fer tan obedientes, y mirar lo que hazen. 
Que otra fuele á moftrar una Monja uno deftos guíanos muy grandes , 
diziendole> que miraífe quan lindo era : dixole la Priora (burlando ) 
pucscomaíele ella : fue, y frióle muy bien : la cocinera dixole, que 
f)araquelefreia? ella dixo, que para comerle y y anfi lo qüeria hazer, y a Priora muy defcuydada, y pudierale hazer mucho daño. Yo mas me 
huelgo que tengan en efto de obediencia demafia^ porque tengo parti-
cular devoción en efta virtud : y añil he puefto todo lo que he podido, 
para que la tengan, mas poco me aprovechara, fi el Señor no huviera 
(por fu gran mifericordia) dado gracia, para que todas en general fe 
kiclinalfen ácfto : plegaáfu Mageftad lo lleve muy adelante. 
C A P I T U L O X I X . 
Pnr/jgftf en la fundación del Monajlerio de San Jofeph de la Ciudad de Salamanca* 
Uchomehe divertido, porque quando fe me ofrece alguna o 
. fa, que con la experiencia quiere el Señor que aya entendido) 
hazefeme de mal no la advertir: podrá íer, que lo que yo pieíifo (lo es ) 
fea bueno. Siempre os informad, hijas, de quien tenga letras, que en 
cftos hallareis el camino de la perfección con diferecion, y Verdad. Efto 
han menefter mucho las Preladas, fi quieren hazer bien fu ofició, con-
feífarfe con letrados, y fino harán hartos borrones , peníando que es fan-
tidad ^  
M 
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tidad, y procurar que fus Monjas fe confieflcn con quien tenga letras. 
Pues viípera de todos Santos, el año^ue queda dicho, á medio dia 
llegamos ala Ciudad de Salamanca. Deídeuna pofada procuré faber de 
un buen hombre de alli, á quien tenia encomendado me tuvieífe defem-
babada la cafa, llamado Nicolás Gutiérrez, harto fiervo de Dios, que 
avia ganado de fu Mageftad (con fu buena vida) una paz, y contento 
en los trabajos grande, que avia tenido muchos, y viftole en gran profpe-
ridad: y avia quedado muy pobre,y Uevavalo con tanta alegria como la ri-
queza. Efte trabajó mucho en aquella fundación, con harta devoción, 
y voluntad. Como vino, dixome , que la caía no eftava defembara^ada^ 
que no avia podido acabar con los Eftudiantes que falieíTén della. Yo le 
dixe lo que importava, que luego nos la dieífen, antes que fe ehtendieífe 
que yo eftava en el lugar, que ficmpre andavacon miedo no huvieífe al-
gún eftorvo, como tengo dicho. E l fue á cuya era la cafa y tanto tra-
bajó , que fe la defembara^aron aquella tarde ya caíi noche. Entramos en 
ella: fue la primera que fundé, fin poner el Santiffimo Sacramento, que 
yo no penfava era tomar la poífeflion, fino fe ponia: y avia ya fabido que 
no importava, que fue harto confuelo para mi , fegun avia mal aparejo 
de los Eftudiantes ^ que (como no deven de tener eífa curiofidad) eftava 
de fuerte toda la cafa , que no fe trabajó poco aquella noche. 
Otro dia por la mañana fe dixo la primera Miífa, y procuré que fuef. 
fen por mas Monjas, que avian de venir de Medina del Campo. Que-
damos la noche de todos Santos, mi compañera, y yo folas. Yo os di-
go , Hermanas, que quando fe me acuerda el miedo de mi companera 9 
que era Maria del Sacramento, una Monja demás edad que yo, harto 
fierva de Dios, que me da gana de reir. L a cafa era muy grande, y desba-
ratada , y con muchos defvancs: y mi compañera no avia quitarfele del 
penfamiento los Eftudiantes, parcciendole, que como fe avian enojado 
tanto dequefalierondelacafa, que alguno fe avia efcondido en ella; 
ellos lo pudieran muy bien hazer, fegun avia donde : cerramonos en 
una piefa donde eftava paja, que era lo primero que yo proveía para fun-
dar la cafa : porque teniéndola, no nos faltava cama: en ella dormiamos, 
y eífa noche con unas dos mantas que nospreftaron otro diaunas Mon-
jas que eftavan junto {que peníamos les pcfara mucho) nos preftaron 
ropa para las compañeras que avian de venir, y nos embiaron limofna : 
Ilamavanfe de fanta Ifabel: y todo el tiempo que eftuvimos en aquella 
cafa, nos hizieron harto buenas obras , y limofnas. Como mi Compa-
ñera fe vió cerrada en aquella pieja , parece foífegó algo, quanto á lo de 
ios Eftudiantes, aunque no hazia fino mirar á una parte, y á otra, toda* 
via con temores, y el demonio, que la devia de ayudar con reprefentar-
lepenfamientos de peligro para turbarme a mi, que con la flaqueza de 
coraron que tengo, poco me folia baftar. Yoladixe,que mirava, pues 
allí no podia entrar nadie? dixome: Madre, eftoy penfando, fi agora 
me muriefle yo aqui, que hariades fola ? Aquello (fi fuera) me parecía 
reziacofa: hizome penfar un poco en ello, y aun avermiedo : porque 
íiémpre los cuerpos muertos (aunque yo no lo he) me enflaquezen el 
corajon, y aunque no efté fola. Y como el doblar de las campanas ayu-
r dava. 
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dava, que (como he dicho) era noche délas Animas, buen principio 
llevava el demonio para hazcrnos perder el péñfamiento con niñerias ; 
quando entiende que del no íe ha miedo, bufca otros rodeos. Yo ladixe^ 
Hermana, de que eílb fea, penlaré lo que he de házer : aóra dexeme dor-
mir. Como aviamos tenido dos noches malas, prefto quitó el fueño los 
miedos. Otro dia vinieron mas Monjas 3 con que fe nos quitaron. 
EftuvoelMonaiterio en efta cafa cerca de tres años (yaun no me 
acuerdo fi quatro) que avia poca memoria del. Porque me mandaron 
ir á la Encarnación de Avila s que nunca y hafta dexar cafa propia recogi-
da, yacomqdada (a, mi querer) dexara ningún Monafterio, ni le he 
dexado • que en efto me hazia ¡Dios mucha merced, que en el trabajo 
guftava feria primera, y todas las cofas para fu defeanfo, y acomoda-
miento procurava harta las muy menudas , comofi toda mi vida huvícra 
de vivir en aquella caía: y aííi me dava gran alegria quando quedavan muy 
bien. Sentia harto ver lo que eftas Hermanas padecieron aqui , aunque 
no de falta deTnantenimiento, que defto yó tenia cuydado defde dónde 
cftava: porque eftava muy defviada la cafa para las limolhas , fino de po-
ca falud, porqueerahumeda, y muy fria, que (como era tan grande) 
no íe podia reparar: y lo peor, que no teñían Santiflimo Sacramento, 
que para tanto encerramiento ^ es harto defconfuclo. Elle no tuvierdn 
ellas, fino que todo lo Uevavan con un contento, que era para alábar al 
Señor: y me deziari algunas^  que les parecía imperfección deífear cafa, que 
ellas eftayan alli muy contentas, como tuvieran Santiflimo Sacramento. 
Pues vifto el Prelado íu perfección, y el trabajo que paflavan {movi-
do de laílima) me mandó venir de la Encarnación : ellas fe aviaii ya cdíl-
certado con un Cavallcro de allí, que les dieífe una, fino que era tal , 
que fue menefter gallar mas de mil ducados para entrar en ella. Era de 
May orazgo, y él quedó que nos dexaria paflar en ella, aunque no fueííe 
traída la licencia deLRey : y que bien podiamos fubir paredes. Yo procu-
ré que el Padre Julián de Avila (que es el que he dicho andava conmigo 
en eftas Fundaciones) me acompañafle : y vimos la cafa, paradezirlo 
que fe avia de hazer, que la experiencia hazia que entendieííeyo bien de 
eftas cofas, fuymos por Agofto, y (con darle toda la prieífa poflible ) 
fe eftuvieron hafta San Miguel, que es quando allí fe alquilan las cafas, 
y aun no eftavabien acabada con mucho j mas como no aviamos alqui-
lado en la que cftavamos para otro año , teniala ya otro morador, y dava-
nos gran prieífa. L a Iglefia eftava cafi acabada de enluzir j aquel Cavalle-
ro que nos la avia vendido, no eftava allí: algunas perfonas que nos que-
rian bien, dezian, que haziamos mal en irnos tan prefto: mas donde ay 
neceífidad, puedenfe mal tomarlos confej os, fino dan remedio. Paífa-
monos Vifpera de fan Miguel, un poco antes que amanecieífe : ya eftava 
publicado, que avia de fer el dia de fan Miguel, el que fe pufiefle el San-
tiflimo Sacramento, y el Sermón que avia de aver: fue nueftro Señor 
férvido, que el dia que nos paífamos por la tarde, hizo una agua tan re-
zia , que para traer las cofas que eran menefter, fe hazia con dificultad. 
L a Capilla aviafe hecho nueva, y eftava tan mal tejada, que lo mas de 
ella le llovía. Yo os digo, Hijas, que me vi harto imperfeta ^quel dia^ 
P p p por 
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Eor eftar ya divulgado yo no fabia que hazer ^  fino que me eftava def-aziendó, y dixe á nueftro Señor s caíl quexandome > que, o no me man-
dajfe entender en ejlas obras, oremedtaffe aquella necejjidad. E l buen hombre 
de Nicolás Gutiérrez (con fu igualdad, como fi no huviera nada) mede-
zia muy manfamente, que no tuviefle pena, que Dios lo remediada. Y 
anli fue, que el dia de fan Miguel, al tiempo de venir la gente, comen-
tó á hazer Sol , que me hizo narta devoción : y v i quan mejor lo avia he-
cho aquel bendito en confiar de nueftro Señor, que no yo con mi pena* 
Huvo mucha gente, y mufica,, y puíbfe el Santiflimo Sacramento 
con gran folemnidad: y como eftacafa eftá en buen puefto y comei^aron 
a conocerla y tener devoción: en cípecial nos favoreció mucho la Con-
deía de Monte-Rey, Doña Maria Pimentel ^ y una Señora y cuyo mari-
do era el Corregidor de allí, llamada Dona Mariana* Luego otro dia 
(porque fe nos templaíle el contento de tener el Santiflimo Sacramento) 
Viene el Cavallero, cuya era la cafa, tan bravo i que yo no fabia que ha-
zer con é l : y el demonio hazia que no fe Uegaíle á razón : porque todo 
lo que eftava concertado con e l , cumplimos: hazia poco al cafo querer-
felo dezir: hablandole algunas períbnas, fe aplacó un poco ^  mas defpues 
tornavaá mudar parecer. Yayomedeterminavaádexarle la cafa: tam-
poco quena efto ^ porque él queria fe le dieífe luego el dinero. Su mu-
ger ( que.qía fuya la caía) aviala querido vender, para remediar dos hijas, 
y con efte titulo fe pedia la licencia, y eftava depofitado el dinero en 
quiep el quifó. E l cafo es, queeonaver efto mas de tres años, noefta 
acabada la compra , ni sé fi quedará allí el Monafterio, que á efte fin he 
dicho efto (digo en aquella caía) ó eñ que parara Í lo que sé es, que en 
ningún Monafterio de los que el Señor agora ha fundado de efta prime-
ra Regla, no han paífado las Monjas (con mucha parte) tan grandes 
trabajos. Aylas allí tan bueñas por la mifericordia de Dios , que todo lo 
llevan con alegria. Plega á fu Mageftad efto les lleve adelante, que en 
tener buena caía, ónolatener, va poco: antes es gran placer quando 
nos vemos en cafa, que nos pueden echar della, acordándonos, como el 
Señor del mundo no tuvo ninguna. Efto de eftar en caía no propia (como 
en eftas Fundaciones íe vee) nos ha acaecido algunas vezes ^ y es verdad, 
que jamas he vifto Monja con pena dello. Plega á la Divina Mageftad, 
que no nos falten las moradas eternas por fu infinita bondad ^ y miferi-
cordia. Amen, Amen. 
C A P I T U L O X X . 
En que trata la fundación del Monajler lo de mejlra Señora de la Animciacim, que 
eftá en Alva de Tomes. Fue año de 
NO avia dos mefes, que le avia tom ado (el dia de todos Santos) la cafa de Salamanca, quando de parte del Contador del Duque de 
A l v a , y de fu muger fuy importunada, que en aquella Villa hizieífe una 
fundación, y Monafterio: yo no lo avia mucha gana, á caufa de que 
(por fer lugar pequeño) era menefter que tuvieífe renta, y mi inclina-
ción 
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cionera, que ninguna la tuvicíTc. E l Padre Maeftro Fray Domingo 
Bancz j que era mi Confeflbr, de quien traté al principio de las fundacio-
nes, y acertó axilar en Salamanca, me riño, y dixo, que pues el Con-
cilio dava licencia para tener renta, que no feria bien dexarfe de hazer un 
Monafterioporeflb. Que yo no lo eiltendia, que ninguna cofa hazia 
por lér las Monjas pobres, y muy perfeótas. 
Antes que mas diga, diré quien era la fundádora, y como el Señor 
la hizo fundarle. Fue hija Terefa de Layz la fundadora del Monafterio 
de la Anunciación de nueftra Señora de Al vade Tormes, de padres no-
bles, muy Hijosdálgo,y de limpia fangre: Tenian fu affiento (pomo 
fer tan ricos, como pedia la nobleza de íus padres) en un lugar, llamado 
Tordillos, que es dos leguas de la dicha Villa de Alva. Es harta laftimaj 
que por eftar las cofas del mundo pueftas en tanta vanidad, quieren mas 
paífar lafoledad que ay en eftos lugares pequeños de do£trina, y otras mu-
chas cofas, que fon medios para dar luz á las almas, que caer un puntó 
de los puntos, que ello (que ellos llaman honra) trae conllgo. Pues 
aviendo ya tenido quatro hijas, quando vino anacer Terefa de Layz i 
dio mucha pena á fus padres, de ver que también era hija. Cola cierto 
mucho para llorar, que fin entender los mortales, lo que les eílá mejor 
(como los que del todo ignoran los juizios de Dios, no fabiendo los 
grandes bienes que pueden venir de las hijas, ni los grandes males de los -
hijos) no parece que quieren dexar al que todo lo entiende , y lo cria j 
fino que fe matan por lo que le avian de alegrar: como gente que tiene 
dormida I4 Fe , no van adelante con la confideracion, ni fe acuerdan que 
es Dios el que aíli lo ordena paradexarlo todo en fus manos, y ya que 
cílan tan ciegos, que no hagan e í lo , es gran ignorancia, no entendeí 
lo poco que les aprovecha ellas penas. O valame Dios l quan diferente 
entenderemos ellas ignorancias, el dia adonde fe entenderá la verdad de 
todas las cofas, y quantos padres fe verán ir al Infierno por aver tenido 
hijos, y quantas madres l y también fe verán en el Cielo poí medio de 
fus hijas. 
Pues tornando á lo que dezia, vienen las cofas á términos, que como 
cofa que les importava poco la vida de la niña,al tercer dia de fu nacimien-
to , íc la dexaron fola, y fin acordarfe nadie de ella, deíde la mañana ha-
lla la noche. Una cofa avian hecho bien, que la avian hecho baptizará 
un Clérigo luego en naciendo. Quando á la noche vino una muger, que 
tenia cuenta con ella, yfupolo que paífava, fue corriendo á ver 11 era 
muerta, y con ella otras algunas perionas, que avian ido á vifitar á lama-» 
dre, que fueron teíligos de lo que agora diré. L a muger la tomó lloran-
do en los brafos, y le dixo : Como , mi hija, vos no fois Chriftiana ? A mane-
ra de que avia fido Crueldad, al^ó la cabera la niña, y di^o: Sifoy 5 y no 
habló mas halla la edad que fuelen hablar. Todos los que oyeron, queda-
ion efpantados: y fu madre la c o m e n j ó á querer, y regalar defde enton-
ces, yanfideziamuchasvezes, que quifiera vivir hafta ver loque Dios 
haziadeílaniña. Criavalas muy honeftamente, cnfeñandolas todas las 
cofas de virtud. 
Venido el tiempo, que la querían Cafar, c l l aao queria, n^  ío tenia 
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deíTeo -y acertó á íaber como la pediaFrancifco Velazquez ( que es el fun-
dador también defta cafa, marido íiiyo) y en nombrandofcie, fe deter-
minó de cafarfe (fi la cafavan con el) no le aviendo vifto en fu vida ; mas 
via el Señor que convenia efto^ para que fe hiziefle la buena obra, que 
entrambos han hecho para fervir á fu Mageftad. Porque dexado de íer 
hombre virtuofo y rico, quiere tanto á lu muger J que la haze plazer en 
todo: y con mucha razón, porque todo lo que íe puede pedir en una 
muger cafada > fe lo dio el Señor muy cumplidamente: que junto con el 
gran cuidado que tiene de fu cafa, es tanta lu bondad \¡ que como fu mari-
do la llevaífe á Alva donde era natural: y acertaífen á apofentar en fu cafa 
losapofentadoresdel Duque a un Cavallero mancebo, fintiólo tanto, 
que comentó a aborrecer el pueblo. Porque ella (fiendo mo^a, y de 
muy buen parecer) á no fer tan buena, fegun el demonio comentó á po-
ner en él malos penfamientos, podria fuceder algún mal. Ella entendién-
dolo , fin dezir nada á fu marido, le rogava la íacaífe de alli, y él hizo-^  
lo aníi, y llevóla á Salamanca, adonde eftava con gran contento, y mu-
chos bienes del mundo, por tener un cargo, que todos losdefleavan 
mucho contentar, yregatavan: folotenianuna pena, que era, no les 
dar nueftro Señor hijos: y para que fe los dieíTe, eran grandes las devo-
ciones , y oraciones que ella hazia, y nunca fuplicava al Señor otra cofa, 
fino que le diefle generación 9 para que (acabada ella) alabaífen á fu Ma-
geftad: que le pareciarezia cofa que fe acabañe en ella, y no tuvieírc 
quien defpues de fus dias alabafle á fu Mageftad: i y dixomc ella á mi ^ que 
jamas otra cofa fe le ponia delante para deífcarlo, y es muger d^  gran ver-
dad, y tanta Ghriftiandad 5 y virtud (como tengo dicho ) que muchas 
vezes me haze alabar á nueftro Señor , ver fus obras, y alma tan defleola 
de fiempre contentarle y nunca dexar de emplear bien el tiempo. 
Pues andado muchos años con efte deífeo, y encomendándolo á fan 
Andrés ( que le dixeron era abogado para efto) defpues de otras muchas 
devociones que avia hecho, dixeronle una noche, eftando acoftada: 
No quieras tener hijos, que te condenarás. Ella quedó muy efpantada ^ 
ytemerofa, mas no por eífo fe le quitó el deífeo^ pareciendole, que 
pues fu fin era tan bueno, que porque íe avia de condenar ? y affi iva ade-
lante con pedirlo á nueftro Señor r en efpecial hazia particular oración 
á fan Andrés. Una vez eftando con efte miímo defleo (ni fabe fi defpier-
ta, ó dormida,, de qualquier manera que fea, fabe fue vifíon buena, por 
lo que fucedió) parecióle que fe hallava en una cafa., adonde en el patio 
debaxo del corredor eftava un po^o, y vio en aquel lugar un prado ^ y 
verdura con unas flores blancas por él de tanta hermofura, que no fabe 
ella encarecer de la manera que lo vió. Cerca del po^o fe le apareció fan 
Andrés de fonjia de una perfona muy venerable, y hermola, que le 
dio gran recreación mirarle,-y dixole: Otros hijos fon eftos ^ que los que tu 
quieres. Ella no quifiera que fe acabara el conmelo grande que tenia en 
aquel lugar, mas no duró mas. Y ella entendió claro, que era aquel fan 
Andrés fin dczirfelo nadie; y también que era la voluntad de nueftro Se-
ñor que hiziefle Monafterio : por donde fe da á entender, que también 
fue vifion inteledual como imaginaria, y que ni pudo fer antojo, ni 
ilufion del demonio. L o 
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L o primero, no fue antojo, por el gran cfeéto quehizor» quedefde 
aquel punto nunca mas defleó hijos ¡ fino que quedó tan aflentado en fil 
coraron 3 que era aquella la voluntad de Dios 5 que ni fe los pidió mas j 
nilosdeífeó. Aííi comentó á penfar, que modo ternia p r^a hazet lo que 
el Señor queria. No fer demonio también fe entiende afli por el efecto 
que hizo : porque colafuyano puede hazer bien ¿ como es eftar hecho 
ya el Monafterio 5 adonde fe firve mucho nueftío Señor: y también, por* 
que era efto mas de feis años antes que fe fundaífc el Monafterio j y él no 
puede faber lo por venir. Quedando ella muy efpantada defta vifion , 
dixo áfu marido j que pues D i o s no era férvido de darles hijos, que hi-» 
zieífen un Monafterio de Monjas. E l (como es tan bueno, y la quería 
tanto ) holgó de ello j y comentaron á tratar adonde le harian, ella que-
ria en el lugar que avia nacido, él le pufo julios impedimentos para que 
entendieffe, no eftáva bien alli. 
Andando tratando defto, embió la Duquefa de Alvaá llamarle : y 
como fue, mandóle fe tornaíle á Alva á tener un cargo, y oficio, que 
le dió en fu cafa. E l como fue á ver lo que le mandava, y fe lo dixo, ac-^  
ceptólo , aunque era de muy menos interés, que el que él tdiia en Sala-
ipanca: fu muger de que lo fupo afligiófe mucho : porque (como digo) 
tenia aborrecido aquel lugar, y con asegurarla él que no le daria mas 
huef^ edes ,*fe aplacó algo ; aunque todavia eftava muy fatigada, por eftar 
mas áfu gufto en Salamanca. E l Compro una cafa, y embio por ella, vino 
con gran fatiga, y mas la tuvo quando vio la cafa : porque ( aunque era 
en muy buen puefto 3, y de anchura) no tenia edificios, y anfi eftuvo 
aquella noche muy fatigada: otrodiaen la mañana (como entró en el 
patio ) vio al mifmo lado el po^v adonde avia vifto á fan Andrés, y 
todo, ni mas, ni menos que lo avia vifto, fe le reprefento (digo el lugar j 
que no el Santo, ni prado , ni flores) aunque ellalo tenia, y tiene bieti 
en la imaginación. Ella como vió aquello, quedó turbada, y determi-
nada á hazer allí el Monafterio: y eongranconfuelo, y foffiego ya para 
no querer ir á otra parte, comengaron á comprar mas cafas juntas, hafta 
que tuvieron fitio muy bailante. Ella andava muy cuydadofa, de que 
Orden lo haria, porque queria que fueífen pocas, y muy encerradas, Y 
tratándolo con dos Religiofos de diferentes Ordenes muy buenos, y le-
trados , . entrambos la dixeron feria mejor hazer otras obras: porque 
Monjas, las maseftavandefeontentas, y otras cofas hartas; que coma 
al demonio le pefava i quédalo eftorvar: y aíli les hazia parecer era gran 
razón las razones que le dezian : y como pufieron tanto en que no era 
bien, y el demonio que ponia mas en eftorvarlo, hizola temer , y tur-
bar, y determinar de no hazerl©, y aííi lo dixo á fu marido pareciendo-» 
les, que pues perfonas tales dezian que no era bien, y fu intento era de 
fervir a nueftro Señor, de dcxarlo. Y anfi concertaron de cafar un Sobri-
no que ella tenia, hijo de una hermana fuya (que queria mucho) con 
una Sobrina de fu marido, y darles mucha parte de fu hazienda ^  y lo de-
mas hazer bien por fus animas 5 porque el Sobrino era muy virtuofo, y 
mancebo de poca edad. 
E n efte parecer quedaron entrambos refueltos, y ya muy aljentados. 
P p p 3 Mas 
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Mas (comonueftro Señor tenia ordenada otra cofa) aprovechó poco 
fu concierto ^ que antes de quinze dias le dio un mal tan rezio, que en 
muy pocos dias le llevó coníigo nueftro Señor. A ella íe la aífentó en 
tanto cftremo, que avia íldo la caufa de fu muerte la determinación qué 
tenia de dexar lo que Dios qüeria que hizieífe, por darfelo á el, que hu-
vo gran temor ^ acordavafele de Joñas Profeta ^  lo que le avia fucedido^ 
por no querer obedecer á Dios: y aun le parecia lá avia caftigado á ella, 
quitándole aquel Sobrino > que tanto queria. Defde efte dia fe determi-
nó de no dexar por ninguna cofa de hazer el Monafterio, y fu marido lo 
mifmo y aunque no fabian como ponerlo poy obra: porque á ella parece 
le ponia Dios en el coraron lo que agora ella hecho, y á los que ella lo 
dezia, y les figurava comó queria el Monafterio, reianíe dello, pare-
ciendoles no hallaria las cofas que ella pedia j en efpecial un Confeflbí, 
que ella tenia, Fraylc de ían Francifco , hombre de letras > y calidad: 
ella fe defconfolaVa mucho. 
E n efte tiempo acertó á ir efte Frayle á cierto lugar, adonde íe dieron 
noticiadeftosMonafteriosdenueftraSeñora del Carmen, que aoraíe 
fundavaii^nformadoelmuy bien, tornó á ella, ydixole, que ya avia 
hallado, que podia hazer el Monafterio, y como queria: dixole lo que 
paflava, y que procuraífe tratarlo conmigo. Aníí fe hizo. Harto traba-
jo fe palsó en concertarnos: porque yo fiempre he procurado, que los 
Monafterios que fundava con renta, la tuvieífen tan bailante, que no 
ayan menefter las Monjas áfus deudos, ni á ninguno, fino que de comer^ 
y de veftir les den todo lo neceífario en la cafa, y las enfermas muy bien 
curadas: porque de faltarles lo neceífario vienen muchos inconvenientes: 
y para hazer muchos Monafterios de pobreza fin renta, nunca mefalt* 
coragon, y confianza , con certidumbre que no les ha Dios de faltar j y 
para hazerlos de renta (y con poca) todo me falta, por mejor tengo 
que no fe funden. E n fin, vinieron en ponerfe en razón, y dar baftante 
renta para el numero s y (lo que les tuve en mucho) que dexaron fu pro-
pia cafa para darnos, y fe fueron á otra harto ruin. Pufofc el Santiínmo 
Sacraniento, y hizoíe la Fundación dia de la Convcrfion de ían Pablo ^ 
año de ñúl y quinientos y fefenta y uno, para honra, y gloria de Dios, 
adonde (á mi parecer) es fu Magellad muy férvido: Plega a el lo lleve 
fiempre adelante. 
Comencé á dezir algunas cofas particulares de algunas Hermanas de-
ftos Monafterios, pareciendomequandoello vinieíTen á leer, noefta-
rian vivas las que agora fon, y para que las que vinieren, fe animen á lle-
var adelante tan buenos principios: dcfpues me ha parecido, que avra 
quien lo diga mejor, y mas por menudo», y fin ir con el miedo que yo 
he llevado, pareciendome les parecerá fer parte, y anfi he dexado hartas 
cofas, que quien las ha vifto, y fabido, no las puede dexar de tener por 
milagrofas \ porque fon fobrenaturales deftas no he querido dezir nin* 
gunas, y de las que conocidamente fe ha vifto hazerlas nueftro Señor por 
fus oraciones. E n la cuenta de los años en que fe fundaron, tengo algu-
na íblpecha fi yerro alguno , aunque pongo la diligencia que puedo > 
porque fe me acuerde (como no importa mucho, que fe puede enmen-
daa: 
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dar deípucs) digolo, conforme alo que puedo advertir con la memoria, 
poco íerá la diferencia f i ay algún yerro, 
C A P I T U L O X X L 
En queJe trata la Fundación delgloriofo S. Jofefh del Carmen de Segovia* Pmdofe 
en el mifmo Ha de S. Jojefh, ano de 15 744 
A he dicho, como defpues de aver fundado el Motiafterio de Sa-
lamanca, y el de Al va, y antes que quedaffe eñeafa propia el de 
Salamanca, me mandó el Padre Maeftro Fray Pedro Fernandez (que era 
Comiflario Apoftolicó entonces ) ir por tres años a la Encarnación de 
Avila , y como (viendo la neceílidad de la cafa de Salamanca) me man-
dó ir allá, paraque fe paíTaífen á cafa propia. Eftando allí un dia en ora-
ción , me me dicho de nueftro Señor, que füeflc á fundar á SegoVia. A 
mi me pareció cofa impoffible: porque yo no avia de ir / íln que me ló 
mandaflen, y tenia entendido del Padre Comiflario Apoftolicó el Mae-
ftro Fray Pedro Fernandez, que no avia gana que fundaífe mas: y tam-
bién via 3 que no íiendo acabados los tres años que avia de elíar en la E n -
carnacioñ, que tenia gran razón de no lo querer. Eftando penfando eil 
cfto , dixome el Señor, que fe lo dixefle j que él lo haria, A la fazon 
cftava en Salamanca, y eícrivile, que ya fabia como yo tenia precepto 
de nueftro Reverendiílimo General, de que quando vieífe cómodo en 
alguna parte para fundar, no la dexalfe : que en Segovia eftava admitido 
un Monafterio deftos de la Ciudad, y del Obifpo : que fi mandava fu 
Paternidad que le fundaria, que fe lo fignificaya, por cumplir con mi 
conciencia, y que con lo que mandaífe, quedada muy íegura, y conten-
ta. Creo eftas eran las palabras, poco mas, ó menos : y que me parecia 
feria fervicio de Dios» Bien parece qüe ló queria fu Mageftad, porque 
luego dixo que le fundafle, y me dió licencia, que yo me efpanté harto, 
fegun lo que avia entendido del en efte cafo : y defde Salamanca procuré 
me alquilaífen una cafa •, porque defpues de la de Toledo, y Valladolid 
avia entendido, era mejor bufearfe la propia, defpues de aver tomado la 
poflcffion, por muchas caufas. L a principal, porque no tenia blanca pa^ 
ra comprarlas, y eftando ya hecho el Monafterio, luego lo proveía el 
Señor .: y también efeogiale íitio mas á propofito. Eftava allí una Señora, 
muger que avia íldo de un Mayorazgo, llamada Doña Ana de Ximena ; 
cfta me avia ido á ver una vez á Avila, y era muy íierva de Dios ^ y fiem-
prc fu llamamiento avia fido para Monja: aníi en haziendofe el Mona-
fterio , entró ella, y una hijafuya de harto buena vida: y el defeontento 
que avia tenido de cafada, y viuda > le dió el Señor doblado contento en 
viendofe en la Religión. Siempre avian íldo madre, y hija muy recogi-
das , y ííervas de Dios. Efta bendita Señora tomó la cafa, y todo lo que 
vio aviamos menefter, aníi para la lglefia, como para nofotras lo pn> 
veyó, que para eífo tuve poco trabajo. Mas ( porque no huvieífe fun-
dación fm alguno) dexado de ir y ó alli con harta calentura, y haftio, y 
males interiores de fequedad, y efeuridad en el alma grandiíTima, y males 
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de muchas maneras corporales, que lo rezio me duraría tres mefes^  y me-
dio año que eftuve allí, fiempre fue mala. E l dia de San Jofeph pufimos 
el Santiínmo Sacramento, que (aunque avia del Obifpo licencia, y de 
la Ciudad) no quife fino entrar la Vifpera fecretamente de noche. Avia 
mucho tiempo que eftav^dada la licencia y ( como eftava en la Encar-
nación y avia otro Prelado que el Generaliflimo nueftro Padre) no avty 
podido fundarla ^  y tenia licencia del Obifpo (que cftava entonces quan-
do lo quifo el lugar) de palabra ^  que lo dixo á un Cavallero que lo pro-
curava por nofotras, llamado Andrés de Ximeoa, y no fe le dio nada te-
nerla por eferito, ni á mi me pareció que iraportava, y engáñeme: que 
como vino á noticia del Provifor, que eftava hecho el Monafterio, vi-
no luego muy enojado , y no conííntió dezír mas Miífa, y quería llevar 
prefo a quien la avía dicho , que era un Frayle Defcal^o, que iVa con el 
Padre Julián de Ávila ^  y otro íiervo de Dios j que andava conmigo i lla-
mado Antonio Gaytan. 
EfteeraunGavallero de Alva, y avíalo llamado nueftro Señor, an-
dando muy metido en el mundo, algunos años avia: teníale tan debaxo 
de los pies ¡ que falo entendía en como le hazer mas fervicio. Porque en 
las Fundaciones de adelante fe ha de hazer mención del, que me ha ayu-
dado mucho y y trabajado mucho , he dicho quien es: y fi huvieífe de de-
zír fus. virtudes, no acabara tan prefto. L a que mas nos hazia al cafo, es, 
eftar tan mortificado \ que no avia criado de los que ivan con nofotras > 
que aíli hiziefle quanto era menefter; tiene gran oración, y hale hechp 
Dios tantas mercedes, que todo lo que á otros feria contradiciori y le da-
va contento J y íe le hazia fácil: alli le es todo lo que trabaja en ellas Fun-
daciones , que parece bien que á él y al Padre Julián de Ávila los llama-
va Diospara efto : aunque al Padre Julián de Avila fue defde el primer 
Monaftcrio. Por tal compañía devía nueftro Señor querer que me íuce-
diefle todo bien. Su trato por los caminos era tratar de Dios, y eníeñar 
á los que ivan con nofotros, y encontravan: y anli de todas maneras ivan 
íírviendo áíu Mageftad. 
Bien es, Hijas mías lasque leyeredes eftas Fundaciones, fepaislo 
que fe les deve J para que > pues fin ningún intereífe trabajavan tanto en 
eftebien, que vofotras gozáis de eftar en eftos Monafterios , los enco-
mendéis á nueftro Señor, y tengan algún provecho de vueftras oracio-
nes : que íi entendieífedes las malas noches 3 y dias que pallaron > y los tra-
bajos en los caminos, lo hariades de muy buena gana. No fe quifo ir él 
Provífor de nueftra Iglefia, fin dexar un Alguazil a la puerta, yo no sé 
Íjaraque: firvió de eipantar un poco á los que alli eftavan , y á mi nunca e me dava mucho de cofa que acaecieífe,. defpues de tomada la poíTcf-
fion: antes eran todos mis miedos. Embica llamar á algunas perfonas^ 
deudos de una compañera que llevavade mis hermanas 3 que eraíi princi-
{)ales del lugar 3 paraque hablaífen al Provífor ^ y le dixeífen como tenia icencía del Obifpo. El lo fabia muy bien, fegun lo dixo defpues ^ fino 
que quifiera le dieramos parte ^  y creo yo fiiera muy peor. E n fin acaba-
ron con é l , que nos dexafle el Monafterío y y quitó el Santiflimo Sacra-
mento. Dcftonofcnosdió nada: cftuvimosanfi algunos mefes , hafta 
que 
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que fe compró una cafa, y con ella hartos pleitos : harto le aviamos teni-
do con los Frayles Francilcos por otra que íe comprava cerca j con eftotra 
le huvo con los de la Merced , y con el Cabildo: porque tenia un cenfó 
la cafa fuyb* O JESVS ^  que trabajo es contender con muchos pareceres * 
Qaándo ya parecia que eftava acabado > comen^ava de nuevo : porque 
no baftava darles lo que pedian, que luego avia otro inconveniente: di-
cho anfi no parece nada, y el paíTarlo fue mucho. U n Sobrino del Obif-
po haziatodo lo que pódia por nofotras y y era Prior > y Canónigo de 
aquella Iglefia, y un Licenciado Herrera, muy gran fiervo de Dios. 
En fin , con dar hartos dineros, fe vinoá acabar aquello» Quedamos 
con el pleito de los Mercenarios , que para paíTarnos á la cafa nucVa fue 
meneftetharto fecretó en viéndonos allá (que nós pafíamos uno, ó 
dos dias antes de fan Miguel) tuvieron por bien de concertarfe con nofo-
tras por dineros. L a mayor pena que eftos embarazos me dávan, era , 
que nafaltavan fino fíete, ó ocho dias para acabarfe los tres anos de la En-
carnación , y avia de eftar allá por fuerza á fin dellost • 
Fue nueftro Señor férvido i que fe acabó todo tan bien , que no quedó 
ninguna contienda ^ y defde á dos, ó tres dias me fuy á la Encarnación i: 
Sea Tu nombre por fiempre bendito, que tantas mercedes me ha hecho 
fiempre, y alábenle todas fus criaturas, Amen. 
C A P I T U L O X X 1 t 
Trata de U Tundacion del glorwfo San yofeph Jet Salvador en el lugxr de Veas, ane 
de 1575. diade fan Matías i 
E K el tiempo que tengo dicho, que irte mandaron ir á Salamanca defde la Encarnación, eftandoalli, vino un menfagero de la villa 
de Veas con cartas para mi de una Señora de aejuel lugar, y del Beneficia-
do del, y de otras perfonas, pidiéndome fuefle áfundar un Moriáfterio: 
porque ya tedian cafa para el , que no faltava fino irle a fundan 
Yo me informé del hombre: dixome grandes bienes de la tierra^ y con 
razón, que es muy deleytofa, y de buen temple: mas mirando las mu-
chas leguas que avia defde alli allá^ parecióme defatino, en efpecial, avien-
do de ícr con mandado del Comiflario Apoftolico , que (como he di-
cho ) era enemigo (¿ á lo menos no amigo) de que fundaífe. Y aíli qui-
ferefponder, que no podia fin dezirle nada: defpues me pareció que pues 
eftava álafazon en Salamanca, que 110 era bien hazerlo fin fupateeer, 
por el precepto que me tenia pueíto nueftro Reverendiflimo Padre Ge-
neral, de que no dcxaífe Fundación. Como el vio las cartas, embióme 
i dezir, que no le parecia cofa defconfolarlos, que fe avia edificado de fu 
devoción que les efcrivieífe, que como tuvieflen la licencia de fu O r -
den , que fe proveeria para fundar, que eftuvieífc fegura que no fe la da-
ñan , que el fabia de otras partes de los Comendadores, que en muchos 
años no lo avian podido alcanzar, y que no los reípondiéíTe mal. Algu-
nas vezes pienfo en efto, y como lo que nueftro Señor quiere (aunque 
nofotrosnoqueramos) feviene,áque,finenteaderlo,feamos clinílrü-
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mentó 9 como aquifue el Padre M . Fr. Pedro Fernandez, qué era el Co-
miflario: yanfi quando tuvieron la licencia, no lo pudo negar, fino 
que fe fundó defta fuerte. 
Fundófe éfte Monafterio del Bienaventurado S.Jofephdc la villa de 
Veas, dia de fan Matias, ano de 1575. Fue fu principio de la manera que 
fe figue, para honra, y gloria de Dios. Avia en efta villa un Cavállero ¿ 
que le Uamava Sancho Rodriguez de Sandoval, de noble hnage, con 
hartos bienes temporales. Fue cafado con una Señora, llamada Doña 
CatalinaGodincz. Entreoíros hijos que nueftro Señor le dio, fueron 
dos hijas, que fon las que han fundado el dicho Monafterio: llamadas la 
mayor. Doña Catalina Godinez, y la menor, DoñaMariade Sandez 
val. Avia la mayor catorzc años, quando nueftro Señor la llamó para fi: 
hafta efta edad eftava muy fuera de dexar el mundo, antes tenia una efti-
ma de fi, de manera que le parecia todo era poco lo que fu padre preten-
día en cafamientos que la traían. 
Eftando un^ dia en una pie^a , que eftava defpues de la en que fu padre 
cftáva, aun no íiendo levantado, á cafo llegó á leer en un Crucifixo que 
alli eftava, el titulo que fe poncfobre la Cruz : y fubitamente en leyén-
dole, la mudó toda el Señor, porque ella avia cftado penfando cniin 
cafamiento que le traían, que le eftava demafiado de bien, y diziendo 
entre fi: Con que poco íe contenta mi padre, con que tenga un mayo-
razgo, ypieníoyoquehadccomengarmil inageenmi. No era incli-
nada a cafarfe , que le parecia cofa baxa, eftar fugeta á nadie, ni entendia 
por donde le venia efta fobervia. Entendió el Señor por donde la avia de 
remediar, bendita fea fu mifericordia. Anfi como leyó el titulo, le pare-
ció avia venido una luz á fu anima, para entender la,v erdad, como fi en 
una pieza eícura entrara el Sol: y con efta luz pufo los ojos en el Señor, 
que eftava en la Cruz corriendo fangre, y pensó quan maltratado eftava, 
y en fu gran humildad, y quan diferente camino Ilevava ella yendo por' 
fobervia. E n efto devió de eftar algún efpacio, que lafufpendia el Señor. 
Allí le dio fu Mageftad un propio conocimiento grande de fu miíeria, y 
quiíícra que todos lo entendieran: dióle un deífeo de padecer por Dios 
tan grande, que todo lo que paífaron los Mártires, quifiera ella padecer, 
junto con una humillación tan profunda de humildad, y aborrecimiento 
de 11, que fi no fuera por no aver ofendido á Dios, quifiera fer una muger 
muy perdida, paraque todos la aborrecieran : y anfi fe comentó a aborre-
cer con grandesdeífeos de penitencia, que defpues pufo por obra. Lue-
go prometió allí caftidad, y pobreza, y quifiera verfe tan fugeta, que á 
tierra de Moros fe holgara entonces la llevaran, por citarlo. 
Todas eftas virtudes le han durado, de manera ^  que fe Vio bien fer 
fticrccdfobrenatural de nueftro Señor, como adelante fe dirá, paraque 
todos le alaben. Seáis vos bendito, mi Dios, por fiemprc jamas, que 
en un momento deshazeis un alma, y la tornáis á hazer. Que es éfto Se-
ñor ? Querria yo preguntar aquilo que los Apoftdles , quando fanaftes 
al ciego, diziendo, filo avian pecado fus padres, ó él? yo digo, que 
quien avia merecido tan fobcrana merced ? Ella no, porque ya efta didhó 
de los penfamicntos dequela íacaftes, quando fe la hiziftes. Ü ! grán* 
des 
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des fon vueftros juyzios J Señor; vos íabeis lo que hazeis, y yo no se lo 
auc me digo pues fon incomprehenfibics vuellras obras, y juyzios: 
íeais por fiempre glorificado, que tenéis poder para mas : que fuera de 
mi , íi efto no fuera ? Mas fi fue alguna parte íu madre ? que era tanta fu 
Chriftiandad, que feria impoíTible ^uifiefle vueftra bondad (como pia-
dofo ) que vieífe en fu vida tan gran virtud en las hijas. Algunas vezes 
pienfo hazeis femé jantes mercedes á los que os aman, y vos les hazeis tan-
to bien, como es darles con que os fírvan, 
Eftando en efto vino un ruido tan grande encima en la pie^a ¡ que pa-
recia todo fe venia abaxo j pareció que p^r un rincón baxava todo aquel 
ruido adonde ella cílava: y oyó unos giandes bramidos, que duraron 
algún efpacio de manera, que á fii padre {que aun, como he dicho, 
no era levantado) le dio tan gran temor, que comentó á temblar, y^o* 
mo defatinado, tomó una ropa, y íucípada, y entró allá, y muy de-
mudado le preguntó, que era aquello ? Ella le dixo, que no avia vifto 
nada ^  él miro otra pie^a mas adentro, y como no vio nada 9 dixola que 
fe fuefle con fu madre, y a ella le dixo, que no la dexaífe eftar fola, y le 
contó lo que avia oido. Bien fe da á entender de aqui lo que el demonio 
devede fentir, quando vec perder un alma de fu poder, que él tiene ya 
por ganada (como es tan enemigo de nueftro bien) no me eípanto, que 
viendo hazer al piadoío Señor tantas mercedes juntas a fe efpantaífe é l , 
y hiziífe tan gran mueftra de íufentimiento, en efpecial, que entendia, 
que con la riqueza que quedava en aquella alma , avia de quedar él fin al-
gunas otras, que tenia por fuyas. Porque tengo para mi, que nunca nue-
ftro Señor haze mercedes tan grandes, fin que alcance parte á mas que la 
mifmaperfona. Ellanuncadixo defto nada, mas quedó congrandiffi-
ma gana de Religión, y lo pidió mucho á fus padres , ellos nunca fe lo 
confintieron. 
Al cabo de tres años que mucho lo avia pedido, como vio que efto 
no quedan, fe pufo en habito honefto dia de fan Jofeph: dixolo á fola 
fu madre, con la qual fuera fácil de acabar, que la dexara fer Monja 
(por fu padre no oífava) y fuefe anfi á la Iglefia i porque como la hu-
vicífen vifto en el pueblo , no íe lo quitaííen: y anfi fue que pafsó por el-
lo. E n eftos tres años tenia horas de oración, y mortificavaíc en todo lo 
que podia, que el Señor la enfeñava. No hazia fino entrarfe á un corral, 
y mojarfeelroftro/y ponerfe al Sol , para que (por parecer mal) la 
oexáflen los cafamientos, que todavia la importunavan. 
Quedó de manera en no querer mandar á nadie, que (como tenia 
cuenta con la cafa de fus padres) le acaecia ver, que avia mandado á las 
mugeres (que no podia menos) aguardar á qué eftuvieflen dormidas, y 
befarles los pies: fatigandoíe, porque (fiendo mejores que ella) la fer-
vian. Como de dia andava ocupada con fus padres, quando avia de dor-
mir, era toda h noche gaftarla en oración : tanto que tnucho tiempo 
fe paífava con tan poco íueño, que parecía impoffible ^ fino fuera fobre^ 
natural. Las penitencias, y difciplinas eran ^ muchas porque no tenia 
quien lagovernaífe, ni lo tratava con nadie. Entre,otras le duró una 
Quarefmatraerunacotademalladefupadrea raiz de las caroes. Iva á 
Q q q z una 
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upa parte a rezar defviada, adonde le hazla el demonio notables buílas: 
muchas vezes comcnfava á las diez de la noche la oración, y no fe fcntia 
hafta que era de dia. 
E n cftos exercicios pafsó <:erca de quatro años 3 que comentó el 
SeñoraquclefirviclTc en otros mayores, dándole grandiffimas enfer^ . 
medades y y muy penofas, aííi de eftar con calentura continua, y con 
idropeíia, y mal de coraron, y un zaratán que le facaron : en fin dura-
ron eftas enfermedades cafi diez y fíete anos , que pocos dias eftava 
buena. Dcfpues de cinco afíos que Dios la hizo efta merced, murió fu 
padre; y fu hermana (en avienejo catorze anos, que fue uno defpues 
que fu hermana hizo efta mudanza) fe pufo también en habito bonefto, 
con fer muy amiga de galas, y comentó también á tener oración, y fti 
madre ayudava itodosfus buenos exercicios 3 y deífeos j y anfi tuvo por 
bien, queellasfcocupaírenenun aóto vmuolo, y bien fuera de quien 
eran, que fue en enfeñar ninas á labrar, y ^ leer fila llevarles nada, fino 
folo por enfeñarlas á rezar, y 1? doétrina. Haziafc mucho provecho, 
porque acudian muchas, que agora fe vee en ellas las buenas coftumbres 
que deprendieron quando pequeñas. No duró mucho, porque el demo-
nio (como le pefava de labuena obra) hizo que fus padres tuvielfen por 
poquedad, que les enfeñaífen las hijas debalde: cfto (junto con que la 
comenjaron a apretarlas enfermedades) hizo que cclTafic. 
Cinco años defpues que murió fu padre deftas Señoras, murió íu 
madre, y (como el llamamiento de la Doña Catalina avia fidoíicmpre 
para Monjía, fino que no lo avia podido acabar con ellos) y luego fe 
quifo ir á fcr Monja, porque allí no avia Monafterio en Veas) fus pa-
rientes Uacouíejaron , q^e pues ellas tenian para fundar Monafterio 
tazonablemente, que procuralfcnfiaidarle en fu Pueblo, que feria mas 
fervicio de nueftro Señor. Como es lugar de la Encomienda de Santia-
go , eramenefter licencia del Gonfejo de las Ordenes : y anfi comentó a 
poner diligencia en pedirla. Fue tan dificidtofo de alcan9ar , que paífa-
ron quatro años, adonde paílaron hartos trabajos, y gaftos : y hafta 
que íe dio una peticiop, luplicandolo al mifmó Rey, ninguna cofa le« 
avia aprovechado : y fue defta manera, que como era la dificultad tanta, 
fus deudos la dezian que era defatino , que fe dexaífe dello. Y como 
eftava cafi fiempre en la cama, con tan grandes enfermedades, como efta 
dicho, dezian : que en ningún Monafterio la admitirian para Monja, 
Elladixo, que fien un mes la davanueftro Señor fdud, que encenderia 
era fervido dello, y ella mifina iria á la Corte a procurarlo. Quando efto 
dixo, avia mas demedio año que no fe levantava de la cama, y avia cafi 
ocho , que cafi no fe podia menear della. E n efte tiempo tew calentura 
continua ocho años avia, cthica, ythifica, idropefia , con un fuego en 
d higacfa j quefeabrafava : de fuerte que aun fobre la topa ( era el ruego 
de fuerte ) ncpie fefentia, y le quemava la camifa j cofa que no parece 
crcédera : y yo mifina me informé del Medico deftas enfermedades 
que á la faxon tenia , que eftava harto efpantado. Tenia también gota 
artética, y ceática. 
Una Vifpera de fán Sebaftian ( que era Sábado) la dio Mcftro Señor 
tafi 
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un^nteraíalud, que^lla no fabia como encubrirlo, para que nófe en-
^endieíTc el milagro. Dízc x que quando liucftro Seriar la quifo lanar, le 
dióun temblor interior, que pensó iva ya acabar U vida fu hermana ¡ y 
ella vio enii grandiflima mudanza ^  y en el alma (dize) que fintióotra, 
fegun quedó aprovechada, y mucho mas contento le dava la falud, por 
poder procurar el negocio del Monafterio, que de padecer ninguna 
cofa fe le dava. Porque defde el principio, que Dios la llamó, le dio un 
aborrecimiento configo que todo fe le hazia poco. Dize , que le quedó 
un defleo de padecer tan poderofo, que fuplicava á Dios muy de co-
raron j que de todas maneras la exercitaífe en efto. No dexó fu Mageílad 
dé cumplir efte deífeo 9 que en eftos ocho años la fangraxon mas de qui-
nientas vezes y fin tantas ventofas fajadas que tiene el cuerpo, de fuerte 5 
que lo daáentender : algunas le cchavanfal en ellas, quedixo un Me-
dico , era bueno para facar la ponzoña de un dolor de coftado : eftos 
tuvo mas de veinte vezes. L o que es mas de maraviüar , que aííi como 
la dezia un remedio xleftos el Medico, eftava con gran defleo, de que 
vinieífe lahoraenquel'e avian de executar,, fin ningún temor : y ella 
animavaá los Médicos x para los cauterios; que fueron muchos para el 
zaratán, y otras ocafiones que huvo para daríeios. Dize , que lo que la 
hazia deífearlo , era para probar íi los deífeos que tenia de fer mártir eran 
verdaderos. 
Como ella fe vio fubitamente buena, .trato con fu Confeílbr, y con 
el Medico, que la llevaífen á otro pueblo ^  para que pudieífen dezir, 
que la mudangade la tierra lo avia hecho. Ellos no quifieron, antes los 
Médicos lo publicaron : porque ya la tcnian por incurable, á caufaque 
echava fangre por la boca, tan podrida, que dezian era ya los pulmo-
nes. Ella íc eftuvo tres dias en 1^  cama, que 110 fe oíava levantar, porque 
no fe entendielle fu falud i mas (como tampoco no fe puede encubrir 
como la enfermedad ) aprovechó poco. D i x ó m e , que el Agofto antes, 
íuplicandoun diaánueftro Señor, ó que le quitaífe aquel deífeo tan 
grandeque teniadcíér Monja, y hazer el Monafterio, ó ledieífeme-
dios parahazerlc ; con mucha certidumbre le fue aílegurádo que eftana 
buena, á tiempo que pudieífe ir á la Quarefma, para procurar la licencia. 
Y anfidize^ que en aquel tiempo (aunque las enfermedades cargaron 
mucho mas) nunca perdió la eíperan^a que el Señor le avia dado de 
hazerle cfta merced. Y (aunque la olearon dos vezes , tan al cabo la una, 
que dezia el Medico , que no avia para que ir por el olio ^  que antes 
moriría) nunc^dexava de confiar del Señor ^ que avia de morir Monja. 
No digo, que en efte tiempo que ay deíde Agofto hafta fan Scbaftian la 
olearon dos vezes ^ fino antes. Sus hermanos, y deudos (como vieron la 
merced, y el milagro que el Señor avia hecho ú en darla tan fubitamentc 
falud ) no ofaron cftorvarle la ida | aunque parecía defátino. Eftuvo tres 
mefes enla Corte, y al fin no le la da^n. Como dio efta peticioii al 
Rey, y fapo que era de Defcal^as del Carmért , -mandóla luego dar. 
A l venir á fundar el Monafterio, fe pareció tien que lo tenia negoóir 
do con Dios , en quererlo aceptar los Prelados , fiendo tan lexos ^  7 la 
Xenta jpauy poca. L o que fu Mageftad quiere, no fepuede dcsar de 
Q c j q 3 hazer. 
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hazer. Anfi vinieron las Monjas d prmcipio de Quarefina año de ijyy. 
Recibiólas el pueblo con gran folemnidad ¿ y alegria, y proceflion. E i \ 
lo general fue grande el contento ^ hafta los niños moftravan fer obra 
de que fe fervia nueftro Señor. Fundófe el Monafterio, llamado San 
Jofeph del Salvador ^ eftamifmaQuarefma, diadefan Matias. 
E l mefmo tomaron Habito las dos Hermanas con gran contento: iva 
adelante la falud de Doña Catalina. Su humildad , y obediencia | y 
deíTeo de que la defprecien, da bien á entender aver íido füs deíl'eos 
verdaderos, para fervicio de nueftro Señor j fea glorificado para íiem-
pre jamás* 
Dixóme efta Hermana, entre otras cofas, que avrá cafi veinte años 
avia, que fe acofto una noche, deífeando hallar la mas perfeíta Reli-
gión que huvieífe en la tierra, para fer en ella Monja; y que comentó á 
íbñar, áfu parecer, que iva por un camino muy eftrecho, y angofto, y 
muy peligrofo, para caer en unos grandes barrancos que parecian, y 
vio un Frayle Defcaljo, que en viendo á Fray Juan de la Miferia (un 
Fraylecico Lego de la Orden, que fue á Veas cftando yo allí) dize que 
le pareció el mifmo que avia vifto, 1c dixo : Ven conmigo Hermana, y 
la llevó á una cafa de gran numero de Monjas, y no avia en ella otra luz, 
fino de unas velas encendidas, que traían en las manos. Ella preguntó, 
que Orden era, y todas callaron, y alearon los velos , y los roftros ale-
gres , y riendo. Y certifica, que vió los roftros de la Hermanas miímas, 
que agora ha vifto : y que la Priora la tomó de la mano, y la dixo : 
Hija y para aqui os quiero yo9 y moftróle las Conftituciones, y Regla : y 
quando defpertó deftc fueño , fue con un contento, que le parecia aver 
cftado en el Ciclo , y eferivió lo que fe le acordó de la Regla y pafsó 
mucho tiempo que no lo dixoá Confeífor, ni á ninguna perfona, y 
nadie no lo fabia dezir defta Religión. 
Vino allí un Padre de la Compañia, que fabia fus deífeos, y moftróle 
el papel, y dixóle : §^ ¡e Ji ella haliaffe aquella Religión y que efiaria contenta > 
porque entraría luego en ella. E l tenia noticia deftos Monafterios, y dixóle, 
como era aquella Regla de la Orden de nueftra Señora del Carmen, 
aunque no dio ( para darfela á entender) efta claridad , fino de los Mona-
fterios que fundava yo 5 y alli procuró hazerme menfagero, como efta 
dicho. Quando truxeron larcfpuefta, eftavaya tanmala,.que le dixo 
fu Confeflor, que fe foílegafle, que aunque eftuvielfe en el Monafterio, 
la echarian, quanto mas tomarla aora. Ella fe afligió mucho, y bolvió-
feá nueftro Señoreen grandes anfias, y dixóle: Señor mió, y Dios mió, 
yo se por ¡a Fe, que vos fots el que todo lo podéis j pues vida de mi alma , S haned 
quefe me quiten ejlos dejfeos, b dad medios para cumplirlos. Efto dezia con una 
confianya rtiuy grande, íuplicando á nueftra Señora por el dolor que tu-
vo, quando áfu Hijo vió muerto en fus bra9os, le fueífc interceífora. 
Oyó una voz en lo interior, que le dixo; Cree, y efpera, queyq foy el que 
todo lo puede, tu temis falud: porque el que tuvo poder para que de tantas enjer-
wedades todas mortales de fuyo no murieffes, y les mando que m hi^ iefenfu efe&o, 
mas fácil leferá quitarlas. Dize, que fueron con tanta fuerza, y certidum-
bre eftas palabras, quenopodia dudar de que no.fe avia de cumplir fu 
deíTeo; 
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defleo aunque cargaron muchas mas enfermedades, hafta que el Señor 
le dio la falud que hemos dicho. Cierto parece cofa increible lo que ha 
paíTado, anomeinform aryo del Mcdico, y de las que ellavan en fu ca-
la, y de otras pcrfonas (fegun foy de ruin ) no fuera mucho penfar; era 
alguna coía cncarecimknro. 
Aunque cftá flaca, tiene ya falud para guardar la Regla, y buen fuge* 
to: una alegría grande, y en todo (como tengo dicho) una humildad, 
que a todas nos hazia alabar a nueftro Señor. Dieron lo que tenian de 
hazienda entrambas (fui ninguna condición) á la Orden: que finólas 
quifieran recibir por Monjas, no pufieron ningún premio. Es un defafli-
miento grande el que tiene de fus deudos , y tierra , y íiempre gran def-
feo de irle lexos de allí, y aífi importuna harto á los Prelados, aunque la 
obediencia que tiene es tan grande , que afli eftá alli con algún contento: 
y por lo miímo tomó velo, que no avia remedio con ella fueíTe del COTO, 
iino Frayla, hafta que yo la elcrivi, diziendola muchas cofas, y riñen-
dola porque queria otra cofa de lo que era voluntad del Padre Provincia^ 
que aquello no era merecer mas: y otras cofas, tratándola afperamentc* 
Y efte es fu mayor contento, quando afli la hablan, con efto fe pudo aca-
bar con ella, harto contra fu voluntad. Ninguna cofa entiendo defta al-
ma, que no fea para fer agradable á Dios, yanfilocs con todas. Plegaa 
fuMagcftad, que la tenga de fu mano, y la aumente las virtudes, y 
gracia que le ha dado para mayor fervicio, y honra fuya, Amen. 
C A P I T U L O X X I I L 
En que trata de la Fundación del Monajlério delglariúfo San Jofeph del Carmen en 
la ciudad de Sevilla. Dixofe la primera Miffa el dia de la SantiJJima Trinidad, 
ano de 1575. 
PUescftando en efta villa de Veas, efperando licencia del Confejo de las Ordenes para la Fundación de Caravaca, vino allí a verme un 
Padre de nueftra Orden de lós Defcal^os, llamado el Maeftro Fray Ge-
róftirtio de la Madre dé Diós Gracian, que avia pocos años que tomó 
nueftró Habito, cftando en Alcalá, hombre de muchas letras, y enten-
dimiento, ymódéftia, acompañado de grandes virtudes toda fu vida, 
que patece nueftta Señora le efeogió parabién defta Orden primitiva. 
Eftándo en Alcalá muy fuera de tomar nueftro Habito (aunque no de fer 
Religiofo) porque aunque fus padres tenian otros intentos, por tener 
mucho favor con el Rey, y fu gran habilidad, el eftava muy fuera de 
eíTo. Defde que comentó á eftudiar, le queria fu padre poner á que eftu-
diafife leyes, el coíi fer de harto poca edad, fentia tanto, que á poder de 
lagriftlas acabó coft él que le dexaífe oir Teologia. Ya que eftava gradua-
do dé Maeftro, trató de entrar en la Compañia de JESVS, y ellos le teniari 
íceibido, y por cierta ocafion , dixeron, que fe efperaífe unos dias. Dixo-
mc el á mi , que todo el regalo que tenia le dava tormento: páreciendole 
que no era buen camino aquel para el Cielo-, y fierhpíc ténia horas de 
oración, y futecogimiento, y honeftidaden gran cftfémo. 
En 
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E n cftc tiempo entrófc un gran amigo fuyo por Fray le en nueftra Or-
den en el Monafterio de Paftrana i llamado Fray Juan de JESVS , tambica 
Macftro. No sé f i por ocaíloil de una Carta que le cferivió de la grande-
za, y antigüedad de nueftra Ordeti, ócjue fue el principio j porque le 
dava tan grande gufto leer todas las cofas della, y probarlo con grandes 
Autores, quedize, que muchas vezes teniaefcrupulo dedexar de eftu-
diar otras cofas 9 por no poder falir de eftas : y las horas que tenia de re-
creación , era ocuparfe en efto. O fabiduriade Dios, y poder! coftio ño 
podemos nofotros huir de lo que es fu voluntad i Bien via nueftro Señor 
la gran neceffidad que avia en efta obra que fu Mageftad avia comentado, 
dé perfona femejante: yo le alabo muchas vezes por la merced que en efto 
nos hizói Que íl yo mucho quifiera pedir a fu Mageftad una perfoíia, 
para que puñera en orden todas las cofas de la Orden en eftos principios, 
no acertara a pedir tanto , como fu Mageftad en efto nos dio: fea bendi-
to por ílempre. 
Pues teniendo el bien apartado de fu penfamiento tomar efte Hábito > 
rogáronle que fueífc á tratar á Paftrana con la Priora del Monafterio de 
nueftra Orden ( que aun no era quitado de alli) para que recibieífc tina 
Monja. Que medios toma la Divina Mageftad i que para determinarfe 
á ir de alli á tomar el habito (tuviera por ventura) tantas perfonas que fe 
io £óntradixeran, que nunca lo hiziera. Más la Virgen nueftra Señora 
(cuyo devoto es en gran eftretno) le quifo pagar con darle fu Habito» 
Y anlí pienfo que fue la medianera para que Dios le hizieífe efta merced. 
Y aun la caufa de tomarle é l , y averfe aficionado tanto á la Orden, era 
efta gloriofa Virgen, que no quifo, que quien tanto la defeava fervir, le 
faltan e ocafion para poderlo poner en obra. Porque es fu coftumbre , fa-
vorecer á los que della fe quieren amparar. 
Eftando muchacho en Madrid, iva muchas vezes á una Imagen de 
nueftra Señora que él tenia gran devoción (no me acuerdo donde era) 
Uamavala fu enamorada; y era muy ordinario lo que la viíitava. Ella le 
devia de alcanzar de fu Hijo la limpieza con que fiempre ha vivido. Dize, 
que algunas vezes le parecia que tenia hinchados los ojos de llorar 3 pót 
las muchas ofenfas que fe hazianá fu Hijo. Deaqui lenaciaun impem 
grande, y deíleo del remedio de las almas, y un fentimicnto (quando 
via ofenfas de Dios) muy grande. A efte defleo del bien de las almas tie-
ne tan gran inclinación , que qualquier trabajo fe le haze pequeño, íi 
pienfahazer con él algún fruto. Efto he vifto yo por experiencia en har-
tos que ha palTado. 
Pues llevándole la Virgen á Paftrana (como engañado) penfandoel 
que iva á procurar el Habito de la Monja, y Uevavale Dios para darfele 
a él. O fecretos de Dios ! y como (ñn que lo queramos) nos-va difpo-
niendo para hazernos mercedes ¡ y para pagar á efta alma las buenas obras 
que avia hecho y el buen exemplo que ñempre avia dado y y lo mucho 
que deífeava fervir a fu gloriofa Madre 5. que ñempre deve fu Mageftad 
de pagar efto con grandes premios. Pues llegado a Paftrana, fue á hablar 
a la Priora, paraque tomaíTe aquella Mon j y parece que la habló > pa-
raque procuraííe con nueftroSeñor que cntraífe él. Como ella le vio, 
^ C que 
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que es agradable fiitrato> de manera que ( per la mayor parte) los que le 
tratan > le aman ( es gracia que da nueftro Señor) y anfi de todos fus íub-
ditos j y fuWitasescn eftremoamado: porque aunque no perdona ninf 
gona fákaj que en efto tiene eftremo, en mirar el aumento de la Reli-
gión 9 es con una fuavidad tan agradable, que parece no fe ha de poder 
quexar ninguno del. 
Acaeciendolc pues á efta Priora lo que a las demás , . dióle gran-
diíííma ganadeque cntraffe en la Orden : dixoloálas hermanas ^  que 
miraflen lo que les import a va ( porque entonces avia muy pocos, ó caíi 
ninguno femejante) y que todas pidieflen á.nueftro Señor > que no le 
dexafle ir j fino que tomaíFe el habito. Es efta Priora grandiífima fierva 
de Dios y y que aun fu oración fola pienfo feria oida de lii Mageftad | 
quanto rtias las almas tan buenas como allí eftavan. Todas lo tomaron 
muy á £ i cargo y con ayunos ^  y con diíciplinas , y oración lo pedian 
contino a lu Mageftad. Y anfi fue férvido de hazernos efta merced, que 
como el Padre Gradan fue al Monafterio de los Frayles^. y vio tanta 
Religión, y aparejo para fervir ánisreftrQ Señor (y fobre todo fer Orden 
de fu glorióla Madre ¿ que él tanto deffeava fervir) comentó á moverfe 
fu coraron para no tornar al mundo. Y aunque el demonio le ponia 
ha^aa dificultades en efpecial de la pena que avia de fer para fus padres^ 
que le amavan mucho ^ y tenian gran confianza, avia de ayudar á reme-
diar fus hijos (que tenian hartos, hijas y hijos)él (dexandoeftecuy-
dado á Dios [ por quien lo dexava todo ) le determino á 1er fubdko de la 
Virgen, y! tomar fu habito y anfi fe le dieron con gran alegría de todos, 
en elpecial de las Adonjas 5 y Priora, que davan grandes alabanzas á nue-
ftro Señor, pareciendoles, que les avia Dios hecho efta m erced por fus 
oraciones. Eftuvo el ano de probación con la humildad que uno de los 
mas pequeños Novicios. E n efpecial fe probó fu virtud en un tiempo , 
que faltando de áUt el Prior, quedó por mayor un Fray le , harto mo^o , 
y fin letras y de poquiílimo talento ni prudencia para governar: ex-
periencia no la tenia, porque avia poco que avia entrado. Era cofa ex-
ceíliva de la manera que los Uevava, y las mortificaciones que les hazia 
hazer : que cada vez me eípanto, como lo podian fufrir en efpecial fe-
mejantes perfonas, que era menefter el eípiritu que le dava Dios para fu-
frirlos 5 y haíc vifto bien defpues que tenia mucha melancolia, y en qual-
quier parte (aun por fubdko ) ay trabajo con él , quanto mas para go-
vernar : porque le fugeta mucho el humor. Que él buen Religiofo es , 
y Dios permite algunas vezes que fehagaefte yerro de poner perfonas 
lemejantes ] para perficionar la virtud de la obediencia, en los que ama: 
anfi devió de fer aqui. 
En mérito defto hadado Dios al Padre Fray Gerónimo de la Madre 
de Dios, grandiflíma luz en cofa de obediencia , para enfeñar á fus íubdi-
tos^  como quien tan buen principio tuvo en exercitarfe en ella: y para-
que no le faltaffc experiencia en todo lo que hemos menefter 3 tuvo tres 
niefes antes de laprofeflion grandiffimas tentácifanes : mas él (como buen 
Capitán que avia de fer de los Hijos de la Virgen) fe^defenküa.bicn de el-
las:' que quando el demonio mas Ic apretava, paraque depfccl fíabitó^ 
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con prometer de no le dexar > y prometer los votos fe defendía. Diómc 
cierta obra que efcrivió con aquellas grandes tentaciones que me pufo 
harta devoción > y fe vee bien la fortaleza que le dava el Señor. 
Parecerá cofa impertinente > averme comunicado él tantas particulari-
dades de fu alma ^ qui^á lo quifo el Señor , para que y ó lo puneífe aqui $ 
porque fea el alabado en fus criaturas: que sé yo ^ que ni con Confet 
lor, ni con otra ninguna perfona fe ha declarado tanto. Algunas vezes 
avia ocafion por parecerle, que (con los muchos años ^ y lo que ola de 
mi) tenia yo alguna experiencia. A bueltas de otras cofas que hablava-
mos 3 deziame eftas y y otras, que no fon para eferivir ^  que harto mas 
me alargara: idome he cierto mucho á la mano > porque íi vinieífe algún 
tiempo á las fuyas, no le dé pena: no he podido mas, ni me ha parecido, 
pues efto (fi fe huviere de ver) fera á muy largos tiempos > que fe dexaf-
íe de hazer memoria de quien tanto bien ha hecho á efta renovación de la 
Regla primera* Porque (aunque no fue el primero que la comentó) vi-
no á tiempo que algunas vezes me pefara, de que fe avia comentado, fino 
tuviera tan gran confianza de la milericordia de Dios. Digo las cafas de 
los Frayles 3 que las de las Monjas > por iu bondad , fiempre hafta agora 
han ido bien: y las délos Frayles no ivan mal ^ mas llevavan principio 
de caer muy prefto : porque como no tenian Provincial por fi 3 eran go-
vernados por los Padres Calcados. A los que pudieran governar > que 
era el Padre Fr* Antonio de Jefus j el que lo comentó, no le davan eífa 
mano ¿ ni tampoco tenian Conftituciones dadas por nueftro Reverendif-
iimo Padre GeneraL E n cada cafa hazian como les parecia 3 hafta que vi-
nieran , ó fe governaran dellos mifmos> huviera harto trabajo ^ porque 
á unos les parecia uno, ya otros otro* Harto fatigada me tenia algunas 
vezes. Remediólo N . Señor por el P. M . Fr. Gerónimo de la Madre de 
Dios , porque le hizieron Comiífario Apoftolico y le dieron autoridad, 
ygovierno fobre los Defcal^os , y Defcal^as: y hizo Conftituciones 
para los Frayles ( que nofotras ya las teniamos de nueftro Reverendiífi-
mo Padre General) y aífi no las hizo para nofotras 3 fino para ellos con 
el poder Apoftolico que tenia s, y con las buenas partes que le ha dado el 
Señor, como tengo dicho. L a primera vez que los vifitó, lo pufo todo 
en tanta razón, y concierto) que fe parecia bien fer ayudado de la Divi-
na Mageftad: y que nueftra Señora fe avia efeogidopara remedio de fu 
Orden, á quien fuplico yo mucho, acabe con Tu Hijo fiempre le favo-
rezca , y de gracia para ir muy adelante en fu fervicio. Amen. 
C A P I T U L O X X I V . 
Pécf¡¿m en la Fundación de San Jofeph del Carmen en la Ciudad de Sevilla, 
O Uando he dicho que el P. M . Fr. Gerónimo Gracian me fue á vet á V e a s , jamás nos aviamos vifto, aunque yo lo deífeava harto: 
cícrito fi algunas vezes j holguéme en eftremo, quando fupe que eftava 
alli y porque lo defleava mucho, por las buenas nuevas que dél me avian 
dado a mas muy mucho mas me alegré quando le comencé á tratar, por-
que 
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que (fegün me contentó) no me parecía Uavian conocido los que me lo 
avian loado: y como yo eftava con tanta fatiga, en viéndole ^ parece que 
me reprefentó el Señor el bien que por el nos avia de venir: y aníi andava 
aquellos dias con tan exceílivo conmelo , y contento, que es verdad que 
yo mefma me efpantava de mi. Entonces no tenia comiffion mas de para 
el Andaluzia: que eftando en Veas, leembióá mandar el Nuncio que 
le viefle, y entonces fe la dio para Defcaljos, y Defcalgas de la Provincia 
de Caftilla: era tanto el gazo que tenia mi efpiritu 3 que no me hattava 
de dar gracias á nueftro Señor aquellos dias, ni quifiera hazer otra cofa. 
En efte tiempo traxeron la licencia para fundar en Caravaca, diferente 
deloqueeramenefterparami propofito : y anfi fue menefter tornar á 
embiar a la Corte: porque yo efcrijíi á las Fundadoras, que en niiaguna 
manera fe fundarla, fmoíe pedia cierta particularidad, quefaltava, y aíli 
fue menefter tornar á la Corte. A mi íe me hazia harto elperar alli tanto 
tiempo^ y queríame tornará Caftilla. Como eftava alli el Padre Fray 
Gerónimo, á quien eftava ya fugeto aquel Monafterio, porfcrComif-
fario de toda la Provincia de Caftilla, no podia hazer nada fin fu volun-
tad j y anfi lo comuniqué con él. Parecióle ¡ que ida una vez fe quedava 
la fundación de Caravaca ^ y también que feria gran fervicio de Dios fun-
dar en Sevilla •, que le parecía muy fácil, porque fe lo avian pedido algu-
nas perfonas que podian y y tenían muy bien para dar luego cafa y el 
Ar^obifpo de Sevilla favorecía tanto ala Orden, que tuvo creido ic le 
haría gran fcrvicio -y y anfi fe concertó, que con la Priora, y Monjas que 
Ucvava para Caravaca, fueífe para Sevilla. Y o , aunque fiempre avia recu-
fado l hazer Monafterios deftos en Andaluzia, por algunas caufas, que 
quando fuy á Veas, fi entendiera que era Provincia oe Andaluzia, en 
ninguna manera fuera: y fue el engaño, que la tierra , aunque no es del 
Andaluzia, creo de quatro , ó cinco leguas adelante comieuja^ mas la 
Provincia fi-, como vifer aquella la determinación del Prelado, luego 
me rendí: que efta merced me haze nueftro Señor, de parecerme que en 
todo aciertan: aunque yo eftava determinada á otra Fundación, y aun 
tenia algunas caufas bien graves para no ir á Sevilla. 
Luego fe comentó aparejar para el camino, porque la calor cntrava 
mucha: y el Padre Comiífario Apoftolico Gradan fe fue a é l , llamado 
del Nuncio, y nofotras á Sevilla con mis buenos compañeros el Padre 
Julián de Avila, y Antonio Gaytan, y un Frayle Dcícal§o. Ivamos en 
carros muy cubiertas, que fiempre era efta nueftra manera de caminar: 
y entradas en la pofada, tomavamos un apofento bueno, ó malo, como 
le avia, y ala puerta tomava una Hermana loque aviamos menefter : 
que aun los que ivan con nofotras, no entravan allá. Por prieífa que nos 
dimos, llegamos á Sevilla el Jueves antes dé la Safttiffima Trinidad, 
aviendopaífadograndiilima calor en el camino: porque (aunque nofe 
caminava las fieftas) yo os digo, Hermanas, que como avia dado todo 
ti Sol á los carros, que era entrar en ellos como en un Purgatorio. Una? 
vezes con penfar en el Infierno, otras pareciendo fe hazia algo, y padecía 
por Dios, ivan aquellas Hermanas con gran contento, y alegria; por-
que feis que ivan conmigo , eran tales almas que me parece rae atreviera 
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á ir con ellas atierra de Turcos, y que tuvieran fortaleza, ó por mejor 
dezir, fe la diera nueftro Señor para padecer por él: porque eftos eran 
fusdeífeos, y platicas, muy cxercitadas en oración, y mortificación> 
que (como avian de quedar tan lejos) procuré que fucilen de las que mas 
ápropofito me parecian: y todo fue menefter, íegun fe pafsó de trabajos, 
que algunos (y los mayores) no los diré, porque podrian tocaren al-
guna perfona. 
* i U n dia antes de Pafcua del Efpiritu Santo, les dio Dios un trabajo 
harto grande , que fue darme á mi una muy rezia calentura: yo creo que 
fus clamores á Dios fueron bailantes, paraque no fueíTe adelante el mal: 
que jamas de tal manera en mi vida me ha dado calentura, que no paíTc 
muy mas adelante. Fue de tal fuerte, que parecia tenia modorra, fegun 
iva cnagenada. Ellas á echarme agua en el roftro tan caliente del Sol , que 
dava poco refrigerio. No os dexarc de dczir la mala poíada que huvo pa-
ra cfta neceíSdad, que fue darnos una camarilla á texa vana, ella no tema 
ventana, y fi fe abriala puerta, todo fe henchía de Sol. Aveis de mirar, 
que no es como el de Caftilla por alia, fino muy mas importuno. Hizic-
ronme echaren una cama, que yo tuviera por mejor echarme en el fuclo: 
jorque era de unas partes tan alta, y de otras tan baxa, que no fabia como 
poder eftar: porque parecia de piedras agudas. Que cofa es la enferme-
dad } Que con falud es fácil de fufrir: en fin tuve pot mejor levantarme, 
y que nos fueífemos, que mejor me parecia fufrir el Sol del campo, que 
no de aquella camarita. Que íerá de los pobres que eftan en el Infierno ? 
que no fe han de mudar para ficmpíe, que aunque fea de trabajo á traba-
jo , parece es de algún alivio. A mi me ha acaecido tener un dolor en una 
parte muy rezio, y aunque me dieífe en otra otro tan penofo, me pare-
ce era alivio mudarfe, anfi fue aqui. A mi ninguna pena (que me acuer-
de ) me dava el verme mala, las Hermanas lo padecian harto mas que yo. 
Fue el Señor férvido, que no duró mas de aquel dia lo muy rezio. 
Poco antes (no sé ii dos dias) nos acaeció otra coía, que nos pufo en 
un poco de aprieto, paífando por un barco á Guadalquivir: que al tiem-
po de paflar los carros, no era poílíble por donde eftava la maroma, fino 
que avian de torcer el rio, aunque algo ayudava la maroma, torciéndola 
también : mas acertó á que la dcxaíTen los que la tenian ( ó no sé como 
fue) que la barca iva fin maroma, ni remos con el carro. E l barquero me 
hazia mucha mas laftima verle tan fatigado, que no el peligro: nofotras 
árezar-, todos vozes grandes. Eftava un Cavallcro mirándonos en un 
Caftillo, que eftava cerca, y movido de laftima, embió quien ayudaífc^ 
que aun entonces no eftava fin maroma, y tenian de ella nueftros herma-
nos , poniendo todas fus fuerzas, mas láfuerja del agua los Uevava á to-
dos, de manera, que dava con alguno en el fuelo. Por cierto, que me 
pufo gran devoción un hijo del baíquero, que nunca fe me olvida: pare-
ceme devia de aver como diez, óonzeaños que lo que aquel trabajava 
de ver á fu padre con pena, me hazia alabar á nueftro Señor. Mas como 
fu Mageftad da fiemprc los trabajos con piedad, anfi fue aqui, que acer-
tó á detcnerfe la barca en un arenal, y eftava hazia una parte el água poca, 
y a n f i pudo aver remedio. Tuvieramosle malo de faber falir al camino 
(por 
D E L A S H E R M A N A S D E S C A L Z A S , 5&t 
(por fer yanochc) fi n^nos gujára quien vino del caftillo. No pense tr^-
íar deftas cofas, que fon de poca importancia, quehuviera dicho hartas 
de malos fucejbs de caminos, he fido importunada para alargarme mas 
en efte. 
Harto mayor trabajo fue para mi ^ que los dichos, lo que nos acaeció 
el poftrer dia de Palcua de Elpiritu Santo. Dimonos mucha priefla por 
llegar de mañana á Cordova por oir MiíTa, fin que nos viefle nadie: 
guiavannos a una Iglefia, que cfta paflando la puente , por mas foledad t 
y yaqueivamosapaflar, no avia licencia para paflar por alli carros, que 
la ha dé dar el Corregidor: de aqui á que le traxo paflaron mas dfe dos ho-
ras , por no cftar levantados 3 y mucha gente que fe Uegava á procurar fa-
ber quien iva alli. Defto no fe iios dava mucho j porque no podian, que 
ivan muy cubiertos. Quando ya vino la licencia, no cabian los carros 
por la puerta de lá puente 3 fue menefter aíferrarlos ó no sé en que fe 
pafsó ottorato: en fin quando llegamos á la Iglcfia, que avia dedezir 
Miífa el Padre Julián de Avila y eftava llena de gente : porque era la vo-
cación del Efpiritu Santo, lo que no aviamos fabido , y avia gran ficftai 
y Sermón. Quando yo efto v i , diome mucha pena, y á mi parecer era 
mejor irnos fin oir Mifla<jue entrar entre tanta barabúnda. A l Padre 
Julián de Avila no le pareció: y como era T e ó l o g o , huvimos todas de 
allegar a íu parecer j que los demás compañeros (quiza)'figuieran el mió; 
y fuera mas mal acertado, auhque no sé'fi yo me fiara de mi parecer folo. 
Apeamonoscerca déla Iglefia, que aunque no nospodia ver nadie lois 
roftros (porque fiempre Uevavamos delante dellos velos grandes) bafta-
va vernos con ellos, y capas blancas de layal, como traemos, y alpar-
gatas para alterar á todos: y anillo fue; Aquel fobrefalto me devió qui-
tar la calentura del todo que eiertolo fue grande para mi > y para todos, 
Al principio dé entrar por la Iglefia, fe l legóami un hombre de biena 
apartar la gente: y o le rogué mucho nos UevaíTe á alguna capilla: hizolo 
anfi ^ y cerróla, y no nos dexó hafta tornarnos; áfacar de la Iglefia. Def-
pües de pocos dias vino á Sevilla, y dixo aun Padre de nueftra Orden, 
que por aquella buéna obra que avia hecho, penfava que Dios avia 
hecho la merced i que le avia proveído d^ una grande hazienda de 
que el eftava defeuy dado^  Yo os digo , hijas s que aunque efto no os pa-
recerá quizá nada 3 que fue para mi unos de los malos ratos que he pana-
do : porque el alborotó de la gente, era como fi entraran toros ^ anfi no 
vi labora que falir de allí de aqupl lugaí: aunque no le avia para paffar la 
fiefta cerca: tuvimosla debaxo de una puente. Y llegados á Sevilla á una 
cafa que nos tenia alquilada el Padre Fray Mariano, que eftava avifado 
de ello, yo pensé que eftava todo hecho : porque, como digo, era mu-
cho lo que ravorecia cLAr^obifpo álos Deícal^os j y aviame eferito á mi 
algunas vezes, moftrandome mucho amor ^  no baftó para dexarme de dar 
harto trabajo, porque lo queria Dios anfi. E l es muy enemigo de Mona-
fterios de Monjas con pobreza^ y tiene razón. Fuceldano, ó por me-
jor dezir el provecho , paraque fe hizieífc aquella obra: porque í¡ antes 
queyoeftuvieraen clcaminofelodixcran, tengo por cierto, que no 
viniera en ello : ¡mas teniendo por ccrtifTímo el Padre Comiflario y y el 
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Padre Mariano, que también fue mi ida de grandiffimo contento para 
el y que le hazian grandiffimo fervicio en mi ida > no fe lo dirxeron antc§ ^ 
y como digo 3 pudiera fer mucho yerro, penfandp que acertavan. Poique 
en los demás jMonafterios, lo primero que yo procurava > era la licencia 
del Ordinario 3 como manda el fanto Concilio, acá no folola temamos 
por dada, lino 9 como digo > porque fe le hazia gran fervicio, como a 
la verdad lo era y anlji lo entendió defpues fino que ninguna Fundación 
ha querido el Señor que fe haga fin mu^ha trabajo m i ó , unos de una 
manera otros de otra. 
Pues llegadas á la cafa, que, como digo, nos tenian de alquiler, yo 
pensé luego tomar la poífeííion, como folia hazer f paraque dixeílemos 
Oficio Divino \ y comentóme á poner dilaciones el Padre Mariano > que 
era el que eftava alli, quje { por no me dar pena / no me lo queria dezir 
del todo) mas no fiendo razones bailantes y yo entendí en que eftava la 
dificultad que era en no dar licencia: yanfimedixo, que tuviefle por 
bien quefueífc el Monafterio de renta , ó otra cofa aníl, que no me 
acuerdo. En fin me dixo > que no guftava hazer Monafterio de Monjas 
por fu licencia, ni dcíHe que era Ar^obifpo jamás la ayia dado para nin-
guno (que lo avia fido hartos anos allí , y en Cordoüa, y es harto fiervo 
de Dios) en efpecial de pobreza, que no la daria. Efto era dezir, que 
no fehizieífe el Monafterio. L o uno, fer en la ciudad de Sevilla, á mi 
fe me hiziera muy de mal (aunque lo pudiera hazer) porque en las par* 
tes que he fundado con renta y es en lugares pequeños, que, ó no íc ha 
de hazer, ó ha de fer aníi, porque no ay como fe pueda fuftentar. L o 
otro, porque íola una blanca no5 avia fobrado del gafto del camino, fm 
traer cofa ninguna con nofotras, fino lo que traiamos veftido, y alguna 
túnica, y toca, y loque venia para venir cubiertas bien en los carros. 
•Que para averfe de tornar los que venian con nofotras, fe huvo~de bufear 
preftado. U n amigo que tenia alli Antonio Gaytan le preftó de ello, y 
para acomodar la cafa, el Padre Mariano lo bufeo: ni cafa propia avia, 
anfi que era cóía impoffible. Con muchá importunidad devia fer del di-
cho Padre, nos dexódezirMiífa para el dia déla Santiffima Trinidad, 
que fue la primera, y embió á dezir, que ni fe tañeffe campana, ni fe pu-
fieífe (dezia) fino que eftava ya puffta: y anfieftuvemasdequinzedias, 
que yo sé de mi determinación, que (fi no fuera por el Padre Comifla-
rio, y el Padre Mariano) yo me tornara con mis Monjas con harta poca 
pefadumbreáVeas, para la Fundación de Carayaca. Harto mas tuve 
aquellosdias (que como tengo mala memoria, no me acuerdo) mas 
creo fue mas de un mes : porque ya fufriafepeor la id^ qup luego luego, 
por publicarfe ya el Monafterio. Nunca me dexó el Padre Mariano ekri-
virle , fino poco a poco leiva ablandando; y con Cartas de Madrid del 
Padre Comiífario. 
A mi unacofamcfoílcgava, para no tener mucho cfcrupulo, y era 
averfe dicho MiíTa con fu licencia y fiempre deziamos en el Coro el Ofi-
cio Divino. No dexava de embiarme á vifitar, y á dezirme lo Vcria pre-
ftó. Y un criado fuyo embio á que dixeífe la primera Milla: por donde 
veía yo claro, que no parece fervia de mas aquello, que tenerme con pe-
na: 
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na: aunque la caufa de tenerla yo, no era por mi J ni por mis Monjas, 
fino por la que tenia el Padre ComiíTario. Que como él me avia manda-
do ir, eftava con mucha pena > dierafela grandiflima íi huviera algún def-i 
man: y tenia hartas caulas para ello. E n efte tiempo vinieron también 
los Padres Cacados, á faber por donde fe avia fundado. Yo les moftré 
las Patentes que tenia de nueftro Reverendiflimo Padre General: y con 
cfto fe foíTcgaron y que íi fupicran lo que hazia el Ar^obifpo y no creo ba-
ilara , mas efto no fe entendia, fino todos creían que era xnuy á fu gufto, 
y contento, Ya fue Dios férvido > que nos fueífe á ver j yo le dixe el agra-
vio que nos hazia j enfinmedixo ^ que fueífe lo que quiíleífe , y como 
loquificlfe; y defde allí adelante ^ fiempre nos hazia merced / y favor en 
todo lo que íe nos ofrecia. 
C A P I T U L O X X 
Pro/tgue en la Fundación M glmofo 5. Jofeph en la ciudad de Sevilla , y lo quepafsh 
en tener cafa propia. < 
N Adie pudiera juzgaf, c|ue en una Ciudad tan caudalofá como Se-villa , y de gente tan rica * avia de.aver menos aparejó de fundar, 
que en todas las partes que avia eftado: huvóle tanto menos Ji que tíensc; 
algunas vezes, que no líos eftava bien tener Monafterio en aquel lugar. 
N o s é ílelmifinoclimadela ticrra (<\UG he oido fiempredezir, que los 
demonios tienen mas mano allí para tentar 3 que fe la deve de dar Dios) 
y en exorne apretaron a mi ; que nunca me ví mas puí¡lanimc3 y cobar-
de enrpi vida ^  que allí me hallé: yo cierto á m i miíma no me conocia. 
Bien que la confianza que fuelo tener en nueftro Señor j no fe me quita-
va: mas el natural eftava tan diferente de lo que yo fuelo teneí defpu s^ 
que ando en eftas cofas: que entendia s apartava en parte el Señor fu ma-
no , para que él fe quedaífe con fu fer x y vieífe yo que íi avia tenido ani-
mo, no era mió. 
Pues aviendo eftado allí defde el tiempo que digo, hafta poco antes 
deQuarefma, que ni avia memoria de comprar cafa, ni con que, ni 
tampoco quien nos fiaífe, como en otras partes j que los que mucho 
avian dicho al Padre Vifirador Apoftolico, que entrañan, y rogadole 
UevaíTe allí Monjas, défpuesles devia parecer mucho el rigor, y que no 
lo podrían llevar j folauna, que diré adelante entro. Ya era tiempo de' 
mandarme á mi venir del Andaluzia : porque fe ofrecian otros negocios 
por acá. A mi davanme grandiflima pena, dexar las Monjas fin cafa, 
aunque bien veía, que yo no hazia nada allí: porque la merced que Dios 
me haze por acá, de aver quien ayude á eftas obras, allí no la tenia. 
Fue Dios férvido, que vinieíle entonces de las Indias un hermano 
mió, que avia mas de treinta y quatro años que eftava allá , llamado L o -
ren^ de Zepeda, que aun tomava peor que yo, en que las Monjas que-
daífcn fin caía propia. E l nos ayudo mucho, en efpecial én procurar que 
fe tomalfe en la que aora eftán : ya yo entonces ponia mucho cqii nueftro 
Señor, fuplicandole, que no me fueífe yó fin dexaílas caf^, y hazia á la¿> 
her-
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hermanas fe lo pidicflen, y al glorióíb S. Jofcph, y haziamos muchas 
Proceííione§ j y oraciones á N . Señora: y con efto, y con ver á miher-
inano determinado de ayudarnos comencé á tratar de comprar algunas 
cofas í y y a que parecia fe iva á concertar / todo fe deshazia. Eftando un 
dia en oración, pidiendo á Dios (pues eran lus efpofas, y le tcnian tanto 
deífeo de contentar) les dieife cafa, me dixo: Ta os he oydo, dexáme ú mi. 
Yo quedé muy contenta 3 pareciendome la tenia ya, y aííi fue : librónos 
íu Mageftad de comprar una 3 que cónítentava á todos \ pór eftár en buen 
puefto^ y era tan vieja 3 y maío loque tenia, que fe comprava folo el 
^io en poco menos que lá que agora tienen. Y eftando ya concertada, 
que no taltava lino hazer las eferituras, yo no eftava nada conteiltá : pa-
reciamc, que no venia efto con la poftrera palabra 3 que avia entendido 
en la oración ^ porque era aquella palabra ( á lo que me pareció) feñal de 
darnos buena cafa: y anfi fue férvido, íjue el mcímo que lavéndia (con 
ganar mucho en ello) pufo inconveniente , para no hazer las eferituras 
quando avia quedado: y pudimos ( fin házer ninguna falta) falirnosdel 
concierto, que fue harta merced de N . Señor i porque en toda la vida de 
las que eftavan , fe acabara de labrar la cafa, y tuvieran harto trabajo, y 
pisco con que. 
Mucha parte fue un íiervó de Dios, que caíí defde luego que fuimos 
alli (como fupo que no teniamos Mifla) cada dia nos las iva ádezii:, 
con tener harto lexos fu cafa, y hazer grandiflim os Soles; llamafe Gali-
cia Alvarez, perfona muy de bien ¿ y tfenido en la Ciudad por íus buenas 
obras , que íiempreno entiende en ótira cofa, y á tener él mucho no nos 
faltara nada. E l como fabia bien la cafa, páreciale gran defatino dar tanto 
por ella j y affi cada dia nos lo deziá: y procuró no fe hablaíl'e mas áb ella. 
Y fueron é l , y mi hermano a ver en la que aora cftán: vinieron tan aficio-
nados (y con razón, y nuefhro Señor que lo quéria ) que en dos, ó tres 
dias fe hizieron las eferituras. No fe pafso poco en paflarnos en ella, por-
que quien la tenia, nolaqüeriadexar : y los Frayles Francifcos (como 
eftavan junto) vinieton luego á requerirnos, que en ninguna manera nos 
paflaífemos a ella. Que á no cftar héchas con tanta firmeza las eícrituras, 
alabara á Dios que fe pudieran deshazer: porque nos vimos á peligro de 
pagar leis mil ducados, que cóftava la cafa, fin poder entrar en ella. Eftó 
no quifiera la Priora, fino quealabavaa Dios de que no íe pudieflen des-
hazer: que la dava fu Mageftad mucha mas Fé , y animo, que á m i , en 
lo que tocava aquella cafa, y eñ todo le deve tener, que es hartó mejor 
que yo. Eftuvimos mas de un mes cón cfta pena, ya fue Dios férvido, 
que nos paflamos la Priora, y yo , y otras dos Monjas una noche, por-
que no lo ehtendieílcn los Frayles, háfta tomar la poífeífion con harto 
miedo. Dcziánlos que ivan con noíotras, que quantas fombras Vían les 
parecían Frayles. 
En amaneciendo, dixo el buen Garcia Alvarez (qite iva con ríófotras) 
la primera-Miífa en ella: .y anfi quedamos fin temor. O JESÚS , que del-
los he paíTado al tomar de laspoíTeffiones l Confidero yo, 11 yendo á no . 
hazer mal, fino enfervicio de Dios, fe fíente tanto miedo, que fera 
délas perfonas^ que 1c vana hazer, ficftdó contra Dios, y contra A 
próximo ? 
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próximo ? No se que ganancia pueden tener, ni que gufto pueden bufear 
con tal contrapefo. M i hermano no eftava alli que ellava retraído, por 
cierto yerro que fe hizo en la eferitura, como fue tan á priefla % y era en 
mucho daifíio del Monaílerio: y como era fiador y querianle prender: y 
como era (¿ftrangero, dieranos harto trabajo ^  y aníi nos le dio, que hafta 
que dio hazienda en que tomaron feguridad, huvo trabajo: defpuesfe 
negoció bien ^ aunque no faltó algún tiempo de pleyto, porque huvieífc 
mas trabajo. Eftavamos encerradas en unos quartos baxos, y él eftava al-
li todo el dia con los oficiales, y nos dava de comer, y aun harto tiempo 
antes: porque aun como no fe entendia de todos fer Monafterio ( por 
eftar en una cafa particular) avia poca Hmofna, fino era de un fanto viejo 
Prior de las Cuevas, que es de los Cartujos, grandiflimo fiervo de Dios. 
Era de Avila, de los Pantojas, pufole 0ios tan grande amor con nofotras, 
que defque fuymos, y creo le durará: hafta que le le acabe la vida el hazer-
nos bien de todas maneras. Porque es razón, Hermanas, que encomen-
déis a Dios á quien tan bien nos ha ayudado, fi leyeredes efto (fean vivos^ 
ó muertos) lo pongo aqui 5 a efte Santo devemos mucho. 
Eftuvofe mas de un mes ( á lo que creo ) que en efto de los dias tengo 
mala memoria, y anfi podria errar: fiempre entended poco mas, órne-
nos , pues en ellos no va nada. Efte mes trabajó mi hermano harto en 
hazer la Iglcfia de algunas piezas, y en acomodarlo todo, que no tema-
mos nofotras que hazer. 
Defpues de acabado, yo quifiera no hazer ruido en poner el Santiflí-
mo Sacramento, porque foy muy enemiga de dar pefadumbre en lo que 
fe puede efeufar: y anfi fe lo dixe al Padre Garcia Alvarez, y él lo trató 
con el Padre Prior de las Cuevas, que fi fueran eofas propias fuyas, no 
lo miraran mas que las nueftras: y parecióles, que para que fneífe cono-
cido el Monafterio en Sevilla, no fe fufria, fino ponerfe con folemnidad. 
Y fueronfe al Arcobifpo. Entre todos concertaron , que fe traxeíTe de 
una Parroquia el Santiflimo Sacramento con mucha folemnidad, y man-
dó el Arcobifpo íe juntaífen los Clérigos, y algunas Cofradías, y fe ade-
rc^aífen las calles. 
E l buen Garcia Alvarez aderc^ nueftraclauftra ( que como he dicho, 
fervia entonces de calle) y la Iglefia eftremadiflimamente, y con muy 
buenos Altares é invenciones. Entre ellas tenia una fuente ,que el agua 
era de agahar ¡ fin procurarle nofotros, ni aun quererlo, aunque defpues 
mucha devoción nos hizo : y nos confolamos fe ordenaífe nueftra Fiefta 
con tanta folemnidad 5 y las calles tan aderezadas, y con tanta mufica, 
y meneftriles, que me dixo el fanto Prior de las Cuevas, que nunca tal 
avia vifto en Sevilla, que.conocidamente fe vió fer obra de Dios. Fue él 
en la Proceflion, que no lo acoftumbrava el Arcobifpo pufo el Santit 
fimo Sacramento. Veis aqui, Hijas, las pobres Defcalgas honradas de 
todos , que no parecía aquel tiempo antes que avia de aver agua para el-
las , aunque ay harto en aquel rio: la gente que vino, fue cofa cxceíTiva. 
Acaeció una cofa de notar á dicho de todos los que la vieron. Como 
huvo tantos tiros de artillería, y cohetes ¿ defpues de acabada la Procef-
Con á que era cafi noche , antojófcles de tirar mas, y no sé cómo fe prende 
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un poco de pólvora, que tienen á gran maravillano matar al que lo te-
nia: fubiógranllamahaftalo altode laclauftra^ que tenia los arcos cu-
biertos con unos tafetanes , que penfaron fe avian hecho polvo y no les 
hizo nada ^  poco, ni mucho, con fer amarillos, y de carmefi: y lo que 
digo, que es de efpantar, cs^ que la piedra que eftava en los arcos de-
baxo del tafetán i quedó negra del humo, y el tafetán, que eftava en ci-
ma, fin ninguna cofa mas, que fi no huviera llegado allí el fuego. To-
dos fe eípantaron quando lo vieron: las Monjas alabaron á nueftro Se-
ñor , por no tener que pagar otros tafetanes. E l demonio devia de eftar 
tan enojado de la folemnidad que fe avia hecho, y ver ya otra cofa de 
Dios, que fe quifo vengar en algo: y fu Mageftad no le dio lugar, fea 
bendito por fiempre jamás. 
C A P Í T U L O X X V I . 
Propgue la mijma Fundación del Monajlerio de S. jfofeph de la Ciudad* de Sevilla: 
Trata algunas cofas de la primera Monja que entro en ¿l y que fon harto de notar. 
B ien podéis conllderat {Hijas tnias) el cóníueló que temamos aquel día. De mi os sé dezir, que fue muy grande, en efpecial me le dio, 
ver que dexava á las Hermanas en cafa tan buena, y en buen puefto, co-
uocidoel Monafterio, y en cala Monjas, quetenian para pagar lamas 
parte de la cafa: de manera, que con las que faltavan del numero, por 
poco que traxeífen, podian quedar fin deuda: y fobre todo me dio alegria 
avex gozado de los trabajos. Y quando avia de tener algún defeanfo, me 
iva: porque efta Fiefta fue el Domingo antes de Pafcuade Efpiritu San-
to , año de 1576. y luego el Lunes figuiente me partí yo : porque la calor 
entravagrande, y por, fi pudieífe fer, no caminar la Paícua, y tenerla 
en Málagon i qué bien quifiera poderme detener algún dia, y por efto 
me avia dado harta prieíTa. No tue el Señor férvido: que fi quiera oycf-
fe un dia Miífa en la Iglefia. Harto fe les aguóel contento á las Monjas 
con mi partida, que fintieronmucho, como aviamos eftado aquel año 
juntas, y paífado tantos trabajos, que, como he dicho , los mas graves 
no pongo aqui ^ que á lo que me parece, dexada la primera Fundación 
de Avila, que aqui no ay comparación, ninguna me ha coftado tanto 
como efta, por íer trabajos los mas interiores. Plega á la Divina Mage-
ftad, que fea fiempre férvido en ella: que con efto es todo poco, como yo 
efpero que ferá, que comentó fu Mageftad á traer buenas almas á aquella 
cafa, que las que quedaron de las que llevé conmigo, que fueron cinco i 
ya os he dicho quan buenas eran, algo de lo que íe puede dezir, que lo 
menos es. De la primera que aqui entró, quiero tratar,por fer cofa que os 
dará gufto. Es una Donzella, hija de padres muy Chriftianos, Montañés 
el padre. Efta (fiendo de muy pequeña edad, como de fiete años) pi-
dióla a fu madre una Tiafuy a para tenerla configo, que no tenia hijos j 
llevada a fu cafa (como la devia de regalar, y moftrar el amor que era 
razón) unas fus mugeres devian tener efperan^a, que les avia de dar fu 
hazienda^ antes que la nina fueífeá fu cala, y eftava claro, que tomán-
dola 
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dola amor lo avia de querer mas para ella; acordaron quitar aquella oca-
líon con un hecho del demonio: que fue levantar ala niña, que queria 
matar a fu Tia y y que para efto avia dadp á la una no sé que maravedis 
que la traxefle de foliman. Dicho á la Tia (como todas tres dezian una 
cofa) luego lascreyó, y lamadre de la nina también y que es una muger 
harto virtuofa. 
Tomó la niña y y llevóla á fu cafa, pareciendole fe criava en ella una 
muy mala muger. Dixóme la Beatriz de la Madre de Dios (queaíhfe 
llama) que paísó mas de un año que cada dia la a§otava, y atormentava, 
y haziala dormir en el fuelo, porque le avia de dczir tan gran mal. Como 
la muchacha dezia que no lo avia hecho, ni fabia que cofa era foliman, 
parecíale muy peor, viendo que tenia animo para encubrirlo. Afligiale 
la pobre madre de verla tan rezia en encubrirlo j pareciendole nunca fe 
avia de enmendar. Harto fue no fe lo levantar la muchacha para librarfe 
de tanto tormento, mas Dios la tuvo (como era inocente) para dezir 
fiempre verdad: y como fu Mageftad torna por los que eftán fin culpa, 
dio tan gran mal á las dos de aquellas mugeres, que parecía tenian rabia, 
y fecrctamente embiaronpor la niña a la T i a , y la pidieron perdón, y 
viendofe á punto de muerte , fe defdixcron, y la otra hizo otro tanto , 
<juc murió de parto. E n fin, todas tres murieron con tormento, en pa-
go del que avian hecho paílar á aquella inocente. Efto nenio sé de tola 
ella, que fu madre fatigada defpues, (quando la vió Monja, de los ma-
los tratamientos que le avia hecho) me lo contó, con otras cofas que fue-
ron hartos fus martirios, y no teniendo fu madre mas, y fiendo harto bue-
na Chriftiana, permitía Dios, que ella fuclfe el verdugo de fu hija, que-
riéndola muy mucho: es muger de mucha verdad, y Chriftiandad. 
Aviendo la niña, como poco mas de doze años, leyendo en un libro, 
que trata de la vida de, Santa Ana^ tomó gran devoción con los Sanios del 
Monte Carmelo, que dize allí 5 que fu Madre de Santa Ana iva a tratar 
con ellos muchas vezes (creo fe llama Emerenciana) y de aqui fue tanta 
la devoción que tomó con efta Orden de nueftra Señora, que luego pro. 
metió de fer Monja della, y caftidad. Tenia muchos ratos de foledad, 
quando ella podia, y oración. E n efpecial ia hazia Dios grandes merce-
acs, y nueftra Señora , y muy particulares. Ella quifiera luego fer Mon-
ja , no oífava por fus padres, ni tampoco fabia adonde hallar efta Orden. 
Que fue cofa para notar, que (con aver en Sevilla Monafterio della de la 
Regla mitigada) jamas vino á fu noticia, hafta que fupo deftos Mo-
nafterios, que fue defpues de muchos años. Gomo ella llegó á la edad 
para poderla cafar, concertaron fus padres con quien cafarla, fiendo har* 
to muchacha: mas como no tenian mas de aquella, que aunque tuvo 
otros hermanos, murieronfe todos, y efta que era la menos querida^ 
les quedó: que quando le acaeció lo que he dicho, un hermano tenia que 
efte tornava por ella, diziendonolo creyeífen. Muy concertado ya el 
caíamieríto, penfando ella no hiziera otra cofa quando fe lo vinieron i 
dczir , dixo el voto que tenia hecho de no fe cafar, que por ninguna arte 
(aunque la mataífen) noloharia. 
E l demonio que los cegava, ó Dios que lo permitía, paraque eífc* 
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fuelle martyr. Ellos penfaron que tenia hecho algún malrrecaudo ^  y por 
eflb no fe quería cafar i como ya avian dado la palabra ^  y ver afrentado 
al otro j dicronle tantos ajotes, y hizieron en ella tantas jufticias, hafta 
quererla colgar > que la ahogavan, que fue ventura no la matar. Dios 
que la queria para mas, le dio la vida. Dizeme ella a mi , que ya á la po-
ftre, caíi ninguna cofafentia: porque fe acordava de lo que avia padeci-
do fahtá Inés > que fe lo traxo el Señor á la memoria, y que fe holgava de 
padecer algo por é l , y no hazia fino ofrecerfelo. Penlaron que muriera, 
que tres mefes eftuvo en la cama 3 que no le podia menear. 
Parece cofa muy para notar, una donzella que no fe quitava de par de 
fu madre, con un padre harto recatado (fegun yo fupe) como podían 
de ella penfar tanto mal: porque fiempre fue fanta j y honefta, y tan li-
mofnera, que quanto ella podia alcanzar , era para dar limofna. A quien 
nueftro Señor quiere hazer merced de que padezca , tiene muchos me-
dios : aunque dcfde algunos años les fue deícubriendo la virtud de fu hija, 
de manera 3 que quanto queriadar de limofna, ladavan, y las perfecu-
cíones fe tornaron en regalos. Aunque con la gana que ella tenia defer 
Monja, todo fe le hazia trabajofo : y anfi andavahartodefabrida, y pe-
nada ^ fégun me contava. 
Acaeció treze, ó catorze años antes que el Padre Gracian fuelfe á Se-
villa , que no avia memoria de Deícal^os Carmelitas, eftando ella con fu 
padre , y fu madre, y otras dos vezinas, entró un Frayle de nueftra Or-
den, vellido de fayal (como aora andan) deícal^o. Dizen, que tenia 
un roftro frefeo, y venerable, aunque tan viejo, que parecía la barba co-
rno hilos de plata, y era larga , y pufofe cabe ella, y comentóla a hablar 
un poco eil leilgua, qüe ni ella [ ni ninguno lo entendió: y acabado de 
hablar, fantiguóla tres vezes, diziendole : Beatriz, Dios te haga fuerte $ y 
fücfe. Todos no fe mencavan mientras eftuvo allí, fino como efpanta-
dosi E l Padre la preguntó [ que quien era. Ella pensó que él le conocía. 
Levantaronfe muy prefto para hulearle, y no pareció mas. Ella quedó 
müy confolada, y todos eípantados y que vieron era cofa de Dios, y anfi 
ya la tenían en mucho, como eftá dicho. Paífaron todos ellos años 
(que creo fueron tatorze) defpues de e l ló , firviendo ella fiempre a N . 
Señor, pidiendoie, que la cumplielfe fu deífeo. 
Eftava harto fatigada, quando fue allá el Padre Maeftro Fray Geróni-
mo Gracian, y yendo un día á oír un Sermón en una Iglefiade Tríana, 
adondeíüpadre vivia (fin faber ella que quien predicava, era el Padre 
Maeftro Fray Gerónimo Gracian) viole falirá tomar la Bendición. Co-
mo ella le vió el habito , y defcal^o, luego fe le reprefentó el que ella 
avia vifto, y que era anfi el habito : aunque el roftro 3 y edad era diferen-
te, que no avia el Padre Gracian treinta años. Dizeme ella, quede 
grandiflimo contento fe quedó como defmayada ^ que aunque avia oído 
que avian allí hecho Monafterio en Tríana, no entendía que era de ellos. 
Defile aquel dia fue luego á procurar confeííarfe con el Padre Gracian, y 
aun cfto quifo Dios que le coftaífe mucho, que fue mas, ó al menos tan-
tas dozc vezes, que nunca la qüifo confeflar (como era moja, y de buen 
parecer, que no deviaaver entonces veinte y fietc anos) él apartavafede 
comu-. 
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comunicar con pcríbnas femcjantcs, que es muy recatado. Ya un dia 
cftando ella llorando en la Iglefia (que también era muy encogida) dixo-
leunamuger, que que avia? ellaledixo, que avia tanto que procurava 
hablar a aquel Padre, y <juc no tenia remedio, que eftava a ia íazon con-
feflando. Ella llevóla alia, y rogóle que oyefle aquella Donzclla, y aníi 
fe vino a confeffar generalmente con el. Como él vió alma tan rica, con-
folóíemucho, yconfolólacondezirla, que podria fer fueflen Monjas 
Defcaljas, y él haria que la tomaflen luego : y aníi fue, que lo primero 
quemando, fue, que fueíTe ella la primera qiie recibieflen, porque él 
eftava fatisfecho de íu alma, y aníi fe le dixo á ella j quando ivamos. Pu-
fo mucho en que no lo fupieífen fus padres, porque no tuviera remedio 
de entrar. Y afli el miímo dia de la Santifllma Trinidad ¿ dexa unas' mu-
geres que ivan con ella, que para confeflarfe no iva fu madre, y era lexos 
elMonafteriodélosDefcal^os, adondeíiempre fe confeífava, y hazia 
mucha limofna, y fus padres por ella. Tenia concertado con una muger, 
fierva de Dios,que la llevaíTep^y dize á las mugeres que ivan con ella (que 
era muy conocida aquella muger por fierva de Dios en Sevilla, que ha-
zia grandes obras) que luego vernia: y aníi la dexaron tomar fu habito, 
y manto de gerga, que yo no sé como fe podia menear, fino con el con-
ítnto que Uevava, todo le le hizo poco. Solo temia, fi la avian de «ftor-
var, y conocer como iva cargada , que era muy fuera de como ella anda-
va. Que haze el amor de Dios I Gomo ya no tenia honra, ni fe acorda-
va, fino de que no impidieífen fu deífeo, luego la abrimos la puerta. Yo 
lo émbié á dezirá fu madre: ella vino como mera de íi ^ mas dixo, que 
ya viala merced que Dios hazia a fu hija; y aunque con fatiga lo pafsó , 
no con eftrcmos de no hablarla, como otras hazeñ, antes en un fer nos 
hazia grandes limofnas. 
Comeh jóá gozar de fu contento tan deífeado la efpofa de JefuChri-
fto, tan humilde, y amiga de hazer. quanto avia , que teníamos harto 
3ue hazer en quitarle la elcoba , eftando en fu cafa tan regalada : todo fu efeanfo era trabajar. f Con el contento grande, fue mucho lo que luego 
engordó : efto le le dio a fus padres, de manera, que y a le holgavan de 
verla alli. 
Al tiempo quehuvo de profcíTat, dos, ó tres mefes antes (porque 
nogozaífetanto bien fin padecer) tuvo grandiffimas tentaciones, no 
porque ella íe determinaífe a no la hazer, mas parecíale cofa muy rezia 
(olvidados todos los anos que avia padecido por el bien que tenia) y 
traíala el demonio tan atormentada, que no fe podia valer. Con todo, 
haziendófc'grandiflima fuerza le venció de manera, que en mitad de los 
tormentos y concertó fu profeífion. Nueftro Señor, que no deyia de, 
aguardar mas de probar fu fortaleza, tr<:s dias antes de la próíellion la vw 
fitó, y confolómuypanicularmente j y hizo huir al demonio. Quedó 
tan confoláda, que parecía aquellos tres dias, que eftava fuera de fi, de 
contenta j y con mucha razón, porque la merced avia fido grande. Den-
dea pocos dias que entró en el Monafterio, murió fu padre, y íii madre, 
tomó el habito en el mefmo Monafterio, y dio todo lo que tenia en l i -
xnolha: y eftaxon grandiífimo contento, madre y bija ^y ediÉGacioft 
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de todas las Monjas ^ firvicíido á quien tan grande merced las hizo. Aüa 
no pafsó un año quando fe vino otra dbnzella harto fin voluntad de fus 
padres 9 y anfi va el Señor poblando efta fu caía de almas tan deíleofas de 
lervirle > que ningún rigor fe les pone delante, ni encerramiento. Sea 
bendito, y alabado por fiempre jamas* Amen. 
C A P I T U L O X X V I í 
En que trata la Fundación de la Villa de Carapaca: fufofe el Santijfmo Sacramento 
dia de ano Nuevo, del mifino ano de i $ 76. Ex la vocación delghriofo S. Jofeph. 
E Stando en San Jofeph de Avila, para partirme á la Fundación, que queda dicha de Veas, que no faltava fino aderezar en lo que avia-
mos de ir llega un meníagero propio, que le embiava una feñora de alli, 
llamada D . Catalina: porque íc avian ido á fu caía defde un Sermón que 
oyeron a un Padre de la Compañía de JESVS , tres donzellas y con deter-
minación de no falir, hafta que fe fundaífe un Monafterio en el miímo 
lugar. Devia de fer cofa qué tenían tratado con efta Señora , que es la 
que las ayudó para la Fundación. Eran de los mas principales Cavalleros 
de acpellarVílla* L a una tenia padre , llamado Rodrigo de Moya, muy 
gran fiervo de Dios, y de mucha prudencia. Entre todas tenían bien 
para pretender femé jante obra. Tenían noticia defta que ha hecho N . 
Señor en fundar eftos Monafteríos: que fe la avian dado Padres déla 
Compañía de JESVS j que fiempre han favorecido, y ayudado á ella. 
. Yo como vi el deífeo, y hervor de aquellas almas, y quede tan lexos 
ivan á buícar la Orden denueftra Señora, hizome devoción, y pufomc 
deífeo de ayudar á fu buen intento , é (informada, que era cerca de Veas) 
lleve mas compañía de Monjas de la que llevava. Porque ( fegun las 
Cartas) me pareció 110.fe dexaría de concertar, con intento de en acaban-
do la Fundación de Veas ir alia. 
Mas como el Señor tenia determinado otra cofa, aprovecharon poco 
lilis trabas ( como queda dicho en la Fundación de Sevilla) que traxeron 
la licencia del Confcjo de las Ordenes, de manera (que aunque ya efta-
va determinada a ir) fe deió. Verdad CÉ , que cómo yo me informé en 
Veas adonde era 5 y vi fer tan atrás mano, y de allí allá tan mal camino , 
que avian de paífar trabajo los que fueífen á viíitar las Monjas: y que á los 
Prelados fe les haria de mal j tenía bien poca gana de ir á fundarle. Mas 
porque avía dado buenas cfperanjas, pecü al Padre Julián de Avila, y 
Antonio Gaytan, que fueífen allá, para ver que cofa era, y fi les pare-
cieíTe, lo deshízieífen. Hallaron el negocio muy tibio, na de parte de 
las que avian de fer Monjas^ fino de la Doña Catalina i que era el todo del 
negocio, y las tenia en un quarto por fi, ya como cofa de recogimiento. 
Las Monjas eftavan tan firmes, en efpccial las dos (digo las que lo 
avian de fer) que fupieron también grangear al Padre Julián de Avila ^ y 
á Antonio Gáytan, que anees que fe vinieron, dexaron hechas las eferi-
turas, yfevinieron, dexandolas muy contentas, y ellos lo vinieron 
dcllas tanto, y de la tierra, que no acabavan de dezirlo, también como 
del 
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del mal camino. Yo como lo vi ya concertado, y que la licencia tardava^ 
torné á embiar allá al buen Antonio Gaytan (que por amor de mi todo 
el trabajo paílava de buena gana, y ellos tenian afición) á que la Funda-
ción fe hiziefle: porque á la verdad, fe les puede á ellos agradecer efta Fun-
dación : porque fino fueran allá, y lo concertáran, yo pufiera poco en 
ella. Dixelc, que fueífe para que pufieíle torno, y redes adonde le avia 
detomarlapoflcflion, yeftar las Monjas hafta bulcar cafa á propofito. 
Anfi eftuvo allá muchos dias, que en la de Rodrigo de Moya (que como 
he dicho, era padre de la una deftas donzellas y le dio parte de fu cafa) 
de muy buena gana eftuvo alli muchos dias haziendo efto. Quando traxe-
ron la licencia, y yo eftava ya para partirme allá ^  fupe que venia en ella 
que fuefie la cafa fugeta á los Comendadores, y las Monjas les dieílen la 
obediencia: lo que yo no podia hazer, por fer la Orden de nueftra Seño-
ra del Carmen 9 y anfi tornaron de nuevo á pedir la licencia: que en efta, 
y en la de Veas no huviera remedio. Mas hizome tanta merced el Rey, 
que en efcriviendole yo, mandó qucícdieffe , que es al prefente Don 
Felipe Segundo \ tan amigo de favorecer los Religiofos, que entiende 
que guardan fu profeífion, que ( como huviefle íabido la manera del 
f)roceder deftos Monafterios, y fer de la primera Regla) en todo nos ha avorecido* Y anfi, hijas ¿ os ruego yo mucho, que fiempre fe haga par-
ticular oración por fu Mageftad, como agora la hazemos^  Pues como 
fe huvo de tornar por la licencia, partime yo para Sevilla por mandado 
del Padre Provincial 3 que era entonces, y es aora el P. M. Fr. GeronU 
mo Gradan de la Madre de Dios (como queda dicho) y eftuvieroníc 
las pobres donzellas encerradas, hafta el dia de ano nuevo adelante. Y 
quando ellas embiaron á Avila, era por Febrero: lá licencia luego fe traxo 
con brevedad, mas como yo eftava tan lexos, y con tantos trabajos, jio 
podía remediarlas: y avialas harta laftima: porque me efcrivian muchas 
vezes con mucha pena: y anfi ya no fe fufria detenerlas mas. 
Como ir yo era impoffible, anfi por eftar tan lexos, como por no 
cftar acabada aquella Fundación 3 acordó el Padre Maeftro Fray óeroni-
mo Gracian , que eía Vifitador Apoftolico, como eftá dicho, que fuef-
fen las Monjas que alli avian de fundar (aunque no fueífe yo) que fe 
avian quedado en San jofeph de Malagon. 
Procuré que fueífe Priora de quien yo confiava lo haria muy bien 
(porque es harto mejor que yo) y llevando todo recaudo, fe partieron 
con dos Padres Defcal^os de los nueftros, que ya el Padre Julián de Avi-
la, y Antonio Gaytan, avia dias que fe avian tornado áfus tierras: y 
por fer tan lexos, no quife vinieífen , y tan mal tiempo, que era en fin 
deDiziembre. Llegadas allá, fueron recibidas con gran contento del 
pueblo, en efpecial de las que eftavan encerradas. Fundaron el Mona-
fterio, poniendo el SantiíTimo Sacramento, día del nombre de JESVS^ 
año de 1576. Luego tomáronlas dos Habito , la otra tenia mucho hu-
mor de melancolia, ydeVialede hazer mal eftar encerrada (quanto mas 
tanta eftrechura, y penitencia ) acordó de tornarfe á fu cafa con una her-
mana fuya. Mirad, mis Hijas, los juizios de Dios, y la obligación que 
Caemos de fcrvirle, las quexioshadexado perfeverar hafta hazer proref-
' fion. 
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fion, y quedar para fiempre en la cafa de Dios, y por hijas de la Virgen, 
que fe aprovechó fu Mageftad de la voluntad defta Donzella, y de fu ha-
zienda, para hazer efte jMonafterio : y al tiempo que avia de gozar de lo 
que tanto avia deífeado , faltóle la fortaleza, y fugetóla el humor : á quien 
muchas vezes (Hijas) echamos la culpa de nueftras imperfecciones y 
mudanzas. 
Plegaá fu Divina Mageftad, que nos dé abundantemente fu gracia y 
que con ello no avrá coíá que nos ataje los paífos para ir fiempre adelan-
te en fu fervicio: y que á todas nos ampare ^  y favorezca y para que no fe 
pierda por nueftra flaqueza un tan gran principio , como ha fido férvido 
que comience en unas mugeres tan miíerables como nofotras. En fu nom-
bre os pido, (Hermanas, yHijasmias) que fiempre lo pidáis a nueftro 
Señor, y que cada una haga cuenta (de las que vinieren) que en ella tor-
na á comen9ar efta primera Regla de la Orden de la Virgen nueftra Se-
ñora : y en ninguna manera fe confienta en nada relaxacion. Mirad, que 
' de muy pocas cofas, fe abre puerta para muy grandes, y que fin fentirlo 
fe os irá entrando el mundo. Acordaos con la pobreza, y trabajo que fe 
ha hecho lo que vofotras gozáis con defeanfo 5 y fi bien lo advertís, ve-
réis que eftas cafas ( en parte) no las han fundado hombres (las mas de 
ellas) fino la mano poderofade Dios : y es muy amigo fu Mageftad de 
llevar adelante las obras que el haze, fi no queda por nofotras. De donde 
penfais que tuviera poder una mugercilla como yo , para tan grandes 
obras ? Sugeta, fin folo un maravedí, ni quien con nada mefavorecief-
fe: que efte mi hermano que ayudó en la Fundación de Sevilla ( que te-
nia algo 3 y animo, y buena alma para ayudar algo) eftava en las Indias. 
Mirad j mirad mis Hijas, la mano de Dios. Pues no (cria por fer de 
fangre iluftre el hazerme honra, de todas quantas maneras lo queráis mi-
, rar, entenderéis fer obra fuya. No es razón, que nofotras la difminuya-
mos de nada, aunque nos coftaífe la vida, la honra, y el defeanfo, quan-
to y mas, que todo lo tenemos aqui junto j porque vida, es vivir de 
manera, que no fe tema la muerte, ni todos los fuceflbs de la vida, y 
eftar con efta ordinaria alegría, que aora todas traéis, y efta profperidad, 
que no puede fer mayor, que es no temerla pobreza ^  antes deífearla. 
Pues á que fe puede comparar la paz interior, y exterior, con que fiem-
pre andáis ? E n vueftra mano efta vivir, y morir con ella, como veis que 
mueren las que hemos vifto morir en eftas cafas. Porque fi fiempre pedis 
á Dios lo Heve adelante, y no fiáis nada de vofotras, no os negará fu mi-
fericordia, fi tenéis confianza en é l , y ánimos animofosj que es muy 
amigo fu Mageftad defto. No ayais miedo que os falte nada: nunca 
dexeis de recibir las que vinieren á querer fer Monjas (como os contenten 
fus deífeos, y talentos) que no fea por folo remediarle, fino por fervir 
á Dios con mas perfección, porque no tengan bienes de fortuna, fi los 
tienen de virtudes : que por otra parte remediará Dios lo que por efta os 
aviades de remediar con el doblo. Gran experiencia tengo dello : bien 
fabe fu Mageftad, que ( á quanto me puedo acordar) jamás he dexado 
de recibir á ninguna por efta falta, como me contentafle lo demás. Teftl-
gos fon las muchas que eftán recibidas folo por Dios, como vofotras fa-
beis. 
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bcis. Y puedoos certificar, que no me dava tan gran contento y qnando 
recibía ala que traía mucho , como alas que tomava folo por Dios: an-
tes las avia miedo, ylaspobresmedilatavanel elpiritu, ydavaungo^o 
tan grande, que me hazia llorar de alegría; efto es verdad! Pues (fi quan-
do eftavan las cafas por comprar, y por hazer) nos ayudó tan bien con 
efto, defpues de tener adonde vivir, porque no fe ha de hazer? Creed-
me (Hijas) que por donde penfais acertar, perdéis j quandó la que vie-
ne lo tuviere, no teniendo otras obligaciones (como lo ha de dar a otros, 
que no lo han por ventura menefter) bien es que os lo dé en limofna: 
que yo confieífo , queme parecería defamor, íi efto no hizieran. Mas 
fiempre tened delante, á que la que entrare, haga de lo que tuviere, con-
forme á lo que la aconfejaren letrados, que es mas fervicio de Dios. Por-
que harto mal feria , que pretendieífemos bien de ninguna que entra ^ 
fino yendo por cfte fin. Mucho mas ganamos , en que ella haga lo que 
deve á Dios ( digo con mas perfección) que en quanto puede traer :pue$ 
no pretendemos todas otra cola (ni Dios nos dé tal lugar) fino que ícafu 
Mageftad férvido en todo, y per todo. Y aunque yo foy miferable, y 
ruin, para honra, y gloria fuya lo digo; y para que os holguéis de como 
fe han Fundado eftas cafas fuyas: que nunca en negocio dellas , ni en coía 
que fe me ofrecielfe para efto (fi penfara no falir con ninguna, torciendo 
en algo efte intenío) en ninguna manera hiziera cofa, ni la he hecho 
(digo en eftas Fundaciones) que yo entendieíl e torcia de la voluntad del 
Señor un punto ^ conforme á lo que me aconlejavan mis Confeífores 5 
que fiempre han fido, defpues que ando en efto grandes letrados, y fier-
vos de Dios, como fabeis: ni que me acuerde llego jamás a mipenfa-
miento otra cofa. 
Quija me engaño, y avré hecho muchas que no entienda, é imper-
fecciones ferán fin cuento, Efto fabe nueftro Señor, que es verdadero 
Íuez (á quanto yo he podido entender de mi digo) y también veo muy ien , que no venia efto de mí ^ fino de querer Dios fe hiziefle efta obra: 
y como cofa fuya me favorecía, y hazia efta merced: que para cfte pro-
pofito lodigo {Hijas mias) de que entendéis eftar mas obligadas, y fe-
Í
)ais, que no fe han hecho con agraviar á ninguno hafta agora: Bendita 
ea él que todo lo ha hecho, y defpertado de la caridad de las perfonas^ 
que nos han ayudado: plega á fu Mageftad, que fiempre nos ampare, y 
dé gracia, paraque no leamos ingratas á tantas mercedes, Amen. 
Ya aveis vifto, hijas, que fe han paífado algunos trabajos (aunque 
creo fon los menos los que he eferito, porque fi le huvieran de dezir por 
menudo, era gran caníancio) anfi délos caminos, como con aguas, y 
nieves, y con perderlos, y fobre todo muchas vezes con tan poca falud, 
que alguna me acaeció (no sé fi lo he dicho) que era en la primera jof* 
nada que falimos de Malagon para Veas, que iba con calentura, y tantos 
males juntos, que me acaeció mirando lo que tenia por andar, y vién-
dome anfi, acordarme de nueftro Padre Elias, quando iva huyendo de 
f ezabel, y dezir ^ Señor, como tengo yo de poder fufrir efto ? Mirad* 
lo vos. Verdad es, que como fu Mageftad me vio tan flaca, repentina^ 
mente me quitó la calentura, y el mal, tanto que hafta deípues qae 
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caidocncllo, pensé que era porque avia entrado alli un íiervo de Dios 
Clérigo (y quizá feria ello) al menos fue repentinamente quitarme el 
mal exterior, y interior. E n teniendo falud^ con alegria paflava los tra-
bajos corporales. Pues el llevar condiciones de muchas perfonas j que era 
menefter en cada pueblo 3 no fe trabajava poco: y en dexar las hijas, y 
hermanas miaSj quando me iva de una partea otra, yo os digo (como 
yo las amo tanto) que no ha íido la mas pequeña Cruz: en efpecial, quan-
do penfeva que no las avia de tornar á ver > y via fu gran fentimiento, y 
lagrimas y que ( aunque eftán de otras cofas defafidas) efta no fe lo ha 
dado Dios, por ventura', para que me fuefle á mi mas tormento, que 
tampoco lo eíloy dellas, aunque me esforgava todo lo que podia para no 
fe lo moftrar, y las reñia, mas poco me aprovechava, que es grande el 
amor que me tienen, y bien fe vce en muchas cofas fer verdadero. Tam-
bién avreis oido como era, no folo con licencia de nueftro Reverendiíli-
mo Padre General, ííno dada debaxo de precepto, ó mandamiento def-
pues: ynofoloefto, fino que cada cafa que fe fundava, me eferivia, re-
cibir grandifllmo contento, aviendo fundado las dichas: que cierto el 
mayor alivio que yo tenia en los trabajos, era ver el contento que á el 1c 
dava, porparecerme, que en darfele fervia á nueftro Señor, por fer mi 
Prelado: y dexado de eflb, yo le amo mucho. 
O es que fu Mageftad fue férvido de darme ya algún defeanfo , ó que 
al demonio le pesó, porque fe hazian tantas cafas adonde fe férvia nueftro 
Señor. Bien le ha entendido, no fue por voluntad de nueftro Padre Ge-
neral porque me avia eferito (fuplicandole yo no me m andad e ya fun* 
dat mas cafas) que no lo haria j porque deífeava fundaífe tantas como 
tengo cabellos en la cabe§a: y efto no avia muchos años. Antes que me 
vinieífe de Sevilla de un Capitulo general que íe hizo (adonde parece fe 
avia de tener en fervicio lo que íc avia acrecentado la Orden) traenme un 
mandamiento , dado en el Difinitorio, no folo para que no fundaífe mas, 
fino para que por ninguna via falieífe de la cafa, que eligieífe para eftar, 
que es como manera de cárcel. Porque no ay Monja que para cofas nc-
ceífariasalbiendelaOrdennolapueda mandar ir el Provincial de una 
parte á otra ( digo de un Monafterio á otro) y lo peor era, eftar difgu-
ftado conmigo nueftro Padre General, que era lo que á mi me dava pena, 
harto fin caufa, fino con informaciones de perfonas apaffionadas. Con 
ello me dixeron juntamente otras dos cofas de teftimonios bien grandes,, 
que me levantavan. 
Yo os digo, hermanas (para que veáis la mifericordia de. nueftro Se-
ñor, y como no defampara fu Mageftad á quien deílea fervirle) que no 
folo no me dio pena, fino un gozo tan accidental, que no cabia en mi, 
de manera, que no me efpanto de lo que hazia el Rey David, quando 
ita delante del Arca del Señor: porque noquifiera entonces yo hazer 
otra cofa, fegun el gozo, que no íabia como le encubrir. No sé la cau-
la, porque en otras grandes murmuraciones, y contradiciones en queme 
hcvifto> no me acaeció tal, mas al menos la una cofa deftas, queme 
dixeron era gravifrima.1 Que efto de no fundar, fino era por el difgufto 
Rcvcrendiífimo General, era gran defeanfo para mi , y cofa que yo 
deífea-
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dcíTcava muchas vczcs acabar la vida en foffiego y aunque no penfavan 
cfto los que lo procuravan, fino que me hazian el mayor pefar del mun-
do {y otros buenos intentos tenían quiza.) También algunas vezes me 
davan contento las grandes contradiciones, y dichos que en efte andar a 
fundar ha ávido s con buena intención unos j jotros por otros fines, mas 
tan gran alegría como dcftofentia, no me acuerdo por trabajo críe me 
venga averia íentido. Que yo confieíTo, que en otro tiempo ¡ qualquie-
ra cofa de las tres que me vinieron juntas, fuera harto trabajo para mi. 
Creo fue mi gozo principal ¿ parecerme, que pues las criaturas me paga-
van anfí, que tenia contento al Criador. Porque tengo entendido, que 
el que le tomare por colas de la tierra, ó dichos de alabanzas de los hom-
bres, cfta muy engañado, dexado de la poca ganancia que en eílo ay: 
una cola les parece oy j otra mañana , de lo que una vez dizen bien ,É pie-
fto tornarán ádezír mal. Bendito feais vps. Dios, y Señor mió , que 
fois inmutable} por íiempre jamas 9 Amen. Quien os íirviere halla la 
fin_, vivirá fin fin en una eternidad. 
Comencé á eícrivir eftas Fundaciones, por mandado del Padre Mae-
ftro Ripaldá de la Compañía de JESVS (como dixe al principio) que era 
entonces Rector del Colegio de Salamanca, con quien yo entonces me 
confeflava: eftando en el Monafterio del gloriofo San Jofeph, que eftá 
allí año de mil y quinientos y fetenta y tres, efcrivi algunas dellas $ y 
con las muchas ocupaciones avíalas dexado y y no quería paífar adelante, 
por no me confeífar ya con el dicho i á caula de eftar en diferentes partes, 
y también por el gran trabajo, y trabajos que me cuefta lo que he eferito 
(aunque, como ha fiempre fido mandado por obediencia i yo los doy por 
bien empleados) eftando muy determinada áefto, me mandó el Padre 
Comiflario Apoftolíco ( que es agora el Maeftro Fray Gerónimo Gra-
cian de la Madre de Dios) que las acabaíTe. Diziendole yo , el pocó lu-
gar que tenia , y otras cofas que fe me ofrecieron (que como ruin obe-
diente le dixe) porque también fe me hazia gran canfancío fobre otros que 
tenia, con todo me mandó, que poco á poco, ó como pudiefie las aca-
baíTe y anfi lo he hecho, fugetandome en todo á que quiten los que en-
tienden , lo que es mal dicho. Que por ventura lo que á mi me parece 
mejor, irá mal. Hafe acabado oy Vilpera de fan Eugenio , á catorze días 
del mes de Noviembre, año de mil y quinientos y fetenta y feis , en el 
Monafterio de San Jofeph de Toledo, adonde agora eftoy por manda-
do del Padre Comíflarío Apoftolico,el Maeftro Fray Gerónimo Gracian 
de la Madre de Dios, á quien agora tenemos por Prelado de Defcal^os , 
y Defca^as de la primitiva Regla, fiendo también Vifitador de los de la 
mitigada de la Andaluzia, á gloría, y honra de nueftro Señor J E S v 
CHRISTO, quereyna, y reynará para fiempre. Amen. 
Por amor de nueftro Señor pido á las hermanas, y hermanos que efto 
leyeren, me encomienden á nueftro Señor, paraque aya mífericordia de 
mi , y me libre de las penas de Purgatorio, y me dexe gozar de fi, fi hu-
vieremerecidoeftar enél : pues mientras fuere viva, no lo aveisdeverj, 
fcame alguna ganancia para qefpues de muerta lo que me he canudo en 
eferivir cfto : y el gran deffeo con que lo he eferito de acertar á de-
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zir algo que os dé confuclo , fi tuvieren por bien que lo leáis. 
EftandoenSanJofephde Avila, Vifperade PafcuadeEfpiritu Santo 
cnlaHermita de Nazaret, confiderando en una grandiflima merced, 
que nueftro Señor me avia hecho en tal dia como eite , veinte años avia, 
poco mas, ó menos, me comentó un Ímpetu, y fervor grande de efpi-
ritu, que me hizo fufpender. E n efte gran recogimiento entendí de nue-
ftro Señor lo que agora diré, que dixeíTe á eftos Padres Defcal^os de fu 
parte, que procuraflen guardar quatro cofas, que mientras las guardaífen, 
ííempre iria en mas crecimiento eftaReligionj quando en ellas faltaífcn-
cntendieífen que iva menofeabando de fu principio. L a primera que las 
caberas eftuvieífen conformes: L a fegunda, que aunque tuvieífen muchas 
cafas, en cada una huvieífe pocos Fray les: L a tercera, que trataífen po-
co con feglares, y efto para bien de fus almas : L a quarta, que enfeñafien 
mas con obras que con palabras. Efto fue año de mil y quinientos y feten-
ta y nueve: y porque es gran verdad, lo firmé de mi nombre ¿ 
T E R E S A DE JESVS. 
C A P I T U L O X X V I I L 
De la Fundación de Pillanueva de la Xara, 
A Cabada la Fundación de Sevilla, ceífaronlas Fundaciones por mas de quatro años: lacaufafue > que comentaron grandes perlecucio-
nes muy de golpe á los Defcal§os > y Deícal^as: que (aunque ya avia ávi-
do hartas) no en tanto eftremo j que eftuvo á punto de acabarfe todo. 
Moftrófe bien lo que fentia el demonio efte fanto principio > que nueftro 
Señor avia comentado y fer obra luya j pues fue adelante. Padecieron 
mucho los Defcal^os, en elpecial las caberas, de graves teftimonios , y 
contradiciones de caíi todos los Padres Calcados. Eltos informaron á nue-
ftro Reverendiflimo Padre General, de maneraque con fer muy fanto, 
y el que avia dado la licencia, paraque fe fundaífen todos los Monaftc-
rios, fuera de San Jofeph de Avila > que fue el primero ¿ que efte fe hizo 
con licencia del Papa lepuíleronde fuerte, qne ponia mucho porque 
no paífaífen adelante los Defcal^os (que con los Monaftcrios de las 
Monjas ííempre eftuvo bien) y porque yo ayudava á efto, le puíieron 
defabrido conmigo , que fue el mayor trabajo que yo he paííado en ellas 
Fundaciones, aunque he paflado hartos. Porque dexar de ayudar á que 
fueífe adelante obra, en que yo claramente vela fervirfe nueftro Señor, 
y acrecentarfe nueftra Orden, no me lo conícntian muy grandes Letra-
dos, con quien yo me confeíTava, y aconfejava, é ir contra lo que via 
queria mi Prelado, érame una muerte: porque {dexada la obligación 
que le tenia por ferio) am avale muy tiernamente ^ y deviafelo bien devi-
do. Verdades, que aunque yo quiíleradarle en efto contento, no po-
día , por aver Vifitadores Apoftolicos, á quien forjado avia de obedecer. 
Murió un Nuncio fanto, que favorecía mucho la virtud, y aníi eftimava 
los Dcícaljos: vino otro, que parecíale avia embiado Dios para exerci-
tamos en padecer: era algo deudo del Papa, y de ve fer ñervo de Dios , 
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fino que comentó á tomar muy á pechos favorecer á los Calcados: y .con-
forme á la información que le hazian de noíotros, enteróle mucho en que 
era bien, que no fueíTen adelante eftos principios: y anll comcn§6 á po-
nerlo por obra \ con grandiffimo rigor > condenando á los que le pareció 
le podrian reííftir encarcelándolos, dcfterrandolos. 
Los que mas padecieron, fue el Padre Fray Antonio de JESVS, que 
es él que comei^ó el primer Monafterio de Defcaljos, y el Padre Fray 
Gerónimo Gradan, á quien avia hecho el Nuncio paííado Vifitador 
Apoftolico de los del Paño. Con el qual fue grande el difgufto que tu-
vo , y con el Padre Mariano de San-Benito. Deftos Padres he dicho 
quien fon en las Fundaciones paíTadas , otros de los mas graves peniten-
ció , aunque no tanto. A eftos ponia muchas cenfuras > de que no traiaf-
fen de ningún negocio ; bien fe entendia venir todo de Dios y lo per-
mitia fu Mageftad para mayor bien 3 y paraquefueífemas entendida la vir-
tud deftos Padres, como lohaíldo. Pufo Prelado del Paño, paraque 
viíitafle nueftros Monafterios de Monjas, y de Fraylesj que á aver lo 
que él penfava, fuera harto trabajo, y aun aníi fe palsó grandiííimo, co-
mo fe eferiviráde quien lo fepa mejor que yo dezir. No hago fino tocar 
en ello, paraque entiéndanlas Monjas que vinieren, quan obligadas 
cftan á llevar adelante la perfección, pues hallan llano, lo que tanto ha 
collado á las de aora: que algunas dellas han padecido muy mucho en 
eftos tiempos de grandes teftimonios •, que me laftimava á mi muy mu-
cho mas que lo que yo paífava, que efto antes me era gran gufto. Pare-
ciamc, fer yo la caufa de toda efta tormenta, y que fi me echaífen en la 
mar, como á Joñas, ceífaria la tcm peftad: Sea Dios alabado, que favo-
rece la verdad. Y anfi fucedió en efto : que como nueftro Católico Rey 
Í>on Felipe fupo lo que paífava (y eftava informado de la vida, y Reli-
gión de los Def calaos) tomó la mano á favorecernos, de manera, que 
no quifo juzgafle folo el Nuncio nueftra caufa fino dióle quatro acom-
pañados , perfonas graves, y las tres Religiofos, para que fe miraífe bien 
nueftra jufticia. Era el uno dellos el Padre Maeftro Fray Pedro Fernan-
dez , perfona de muy fanta vida, y grandes letras, y entendimiento ; 
aviafidoComilfario Apoftolico, y Vifitadordelosdel Paño de la Pro-
vincia de Caftilla, a quien los Defcal^os eftuvimos también fugetos: y 
fabia bien la verdad, de como vivian los uiios, y los otros, quenodef-
feavamos todos otra cofa, fino que efto fé entendieífe. Y anfi, en vien-
do yo que el Rey le avia nombrado, di el negocio por acabado, como 
por la mifericordia de Dios lo efta. Plega a fu Mageftad, fea para honra, 
y gloriafuya. Aunque eran muchos los Señores del Reyno, y Obifpos, 
quefcdavanprielfaáinformar déla verdad al Nuncio, todp aprovecha-
va poco, fi Dios no tomara por medio al Rey. 
Eftamos todas (Hermanas) muy obligadas a fiempre en nueftras ora-
ciones encomendarle a nueftro Señor, y á los que han favorecido fu cau-
fa, y la de la Virgen nueftra Señora, y anfi os la encomiendo mucho. 
Ya veis. Hermanas, el lugar que avia para fundar: todas nos ocupava-
mos en oraciones, y penitencias fin ceífar, paraqup lo fundado UevaíTc 
Dios adelante, fi fe avia de fervir de ello. 
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En el principio deftos grandes trabajos > que dichos tan en breve y os 
parecerán poco, y padecidos tanto tiempo y ha íido muy mucho. Eftan-
do yo en Toledo ¿ que venia de la Fundación de Sevilla > año de 1576. me 
llevó cartas un Clérigo de Villanuevade la Xara>del ayuntamiento dcftc 
lugar j que iva á negociar conmigo > admitiefle para Monafterio nueve 
mugeres, que fe avian entrado juntas en una Hermita de la gloriofa San-
ta Ana, que avia en aquel pueblo , con una cafa pequeña cabe ella algu-
nos años avia: y vivian con tanto recogimiento, y fantidad que combi-
dava á todo el pueblo á procurar cumplir fus defleos; que era fer Mon-
jas. Efcriviome también un Dodlor; Cura que es deñe lugar 3 llamado 
Aguftin de Ervias, hombre ¿ o d i o , y de mucha virtud. Efta le hazia 
ayudar quanto podia á efta fanta obra. A mi me pareció cofa que en nin-
guna manera convenia admitirla por eftas razones. L a primera, por fer 
tantas, y parecíame cofa muy dificultofa, moftradas á fu manera de vivir, 
acomodarfe á la nueftra. L a fegunda 3 porque no tenian caí! nada para po-
derfe fuftentar, y el lugar es poco mas de mil vezinos, que para vivir de 
limofna, es poca ayuda, y aunque el Ayuntamiento fe ofreció á fuften-
tarlas, no me parecia cofa durable. L a tercera, que no teniari cafa. La 
quarta, cftar lexos de eftotros Monafterios. Y aunque me dezian eran 
muy buenas (como no las avia vifto) no podia entender fi tenian los ta-
lentos que pretendemos en eftos Monafterios. Y ánfi me determiné á 
defpedirlo del todo. Para efto quife primero hablar á mi Confeflbr, que 
era el Doctor Vclazquez, Canónigo, y Catedrático de Toledo, hom-
bre muy letrado, y virtuofo, que agora es Obiípo de Ofma (porque 
fiempre tengo de coftumbre no hazer cofa por mi parecer, fino de perfo-
nas femejantes.) Como vió las Cartas, y entendió el negocio, dixome, 
que no lo defpidicífe) fino que reípondiefle bien : porque quando tantos 
cora^nes juntavaDios en unaeoía, fe entendia fe avia de fervir della. 
Yo lo hize anfi, que ni lo admití del todo , ni lo defpedi. En el impor-
tunar por ello, y procurar perfonas por quien yo lo hiziefle, fe pafso ha-
rta efte ano de ochenta, con parecerme fiempre y que era defatino admi-
tirlo. Quando refpondia^ nunca podia reíponder del todo mal. 
Acertó á venir á cumplir fu deftierro el Padre Fray Antonio de JESVS 
al Monafterio de nueftra Señora del Socorro, que efta tres leguas deftc 
lugar de Villanueva, y viniendo á predicar á é l : y el Prior defte Mona-
fterio (que al preíente es el Padre Fray Gabriel de la Afumpcion, perfo-
na muy avifada, y fiervo de Dios) venia también mucho al mifmo lu-
gar , que eran amigos del Doftor Ervias, y comei^aron á tratar con eftas^  
íantas Hermanas : y aficionados de fu virtud, y perfuadidos del pueblo, 
ydelDoftor, tomaron efte negocio por propio, y comen9aron áper-
fuadirme con mucha fue^acon Cartas: y eftando, yo en San Jofephde 
Malagon (que es veinte y feis leguas, y mas de Villanueva) fue el mif-
mo Padre Prior á hablarme fobre ello, dándome cuenta de lo que íe podia 
hazer: y como defpues de hecho daria el Doctor Ervias trecientos duca-
dos de renta, fobre laque él tiene de fu beneficio: que fe procuraífe de 
Roma. Efto fe me hizo muy incierto, pareciendome avria floxedad 
deípues de hecho (con lo poca que ellas tenian) bien baftava, y anfi dixc 
m u -
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chas razones al Padre Prior ^  paraquc vielTc no convenia hazerfe, y a mi 
parecer bailantes: y dixe, que lo mirafle mucho é l , y el Padre Fray An-
tonio que yo lo dexava íbbrc fu conciencia: pareciendome, que con 
lo que yo les dezia, baftava para no hazeríe. Defpues de ido, confidetc 
quan aficionado cllavaá ello , y que avia de perfuadir al Prelado que ago-
ra tenemos , que es el Maeftro Fray Angel de Salazar, paraque lo admi-
ticíTe, y dime mucha prieffa á cfcrivirle, fuplicandole que no diefle efta 
licencia, diziendolelascaufas, y (fcgunél defpues meeferivió) ñola 
avia querido dar, fino era pareciendome a mi bien. 
Paííaron como mes y medio (no sé fi algo mas) quando ya pensé que 
lo tenia eftorvado, embianme un menfagero con Cartas del Ayunta-
miento , donde fe obligavan, que no les taltaria lo que huvieflcn mene-
fter, yelDoftorErvias, á loque tengo dicho, y Cartas deftos dos 
Reverendos Padres con mucho encarecimiento. Era tanto lo que yo te-
mía el admitir tantas Hermanas, pareciendome avia de aver algún vando 
contra las quefueflen, como fueíc acaecer, y también no ver cofa fegu-
ra para fu mantenimiento : porque lo que ofrecian , no era cofa que ha-
zia fuerza, que me vi en harta confufion. Defpues he entendido que erá 
el demonio , que (con averme el Señor dado animo) me tenia con tan-
ta puíílanimidad entonces, que no parece confiava nada de Dios-. Masf 
las oraciones de aquellas benditas almas en fin pudieron mas. 
Acabando un dia de comulgar, y eftandolo encomendando a Dios 
(como hazia muchas vezes) que lo que me hazia refponder antes bien , 
era temer fi eftorvava algún aprovechamiento de algunas almas (que 
fiempre mi deífeo es, fer algún medio , para que fe alabaífe nueftro Se-
ñor, y huvieífe mas quien le firvieífe) me hizo fu Mageftad una gran 
rcprehenfion, diziendome: §lue conque te/oros fe apta hecho, lo que ¿pava 
hecho hafta aqut, que no dudajfe de admitir efia cafa, que feria para mucho férvido 
fuyo, y afrovechamiento de las almas. Como fon tan poderofas eftas palabras 
de Dios, que no folo las entiende el entendimiento, fino que le alum-
bra para entender la verdad, y difpone la voluntad para querer obrarlo: 
anfi me acaeció á mi , que no folo gufté de admitirlo, fino que me pare-
ció avia fido culpa, tanto detenerme, y eftar tan afida á razones huma-
nas , pues tan fobre razón he vifto lo que fu Mageftad ha obrado por efta 
fagradaReligión. Determinada en admitir efta Fundación, me pareció 
feria neceílario ir yo con las Monjas que en ella avian de quedar, por mu-
chas cofas que fe me reprefentaron: aunque el natural fentia mucho, por 
aver venido bien mala hafta Malagon, y andarlo fiempre. Mas parecien-
dome fe ferviria N . Señor, lo eferiví al Prelado paraque me mandafle l a 
quemejor le parecieífe. E l qual embió la licencia para la Fundación, y prc^ 
cepto paraque me hallafleprefente,'y Uevaífelas Monjas que me pare* 
cielfe : que me pufo harto cuydado, por aver de eftar con las que allá efta* 
van. Encomendándolo mucho á nueftro Señor, faqué dos del Mona-
fterio de San Jofcph de Toledo, la una para Priora, y dos del de Mala-
gon , y la una para Supriora y como tanto fe avia pedida á ííi Mageftad, 
acertóle muy bien, que no lo tuve en poco: porque en las Fundaciones^ 
^uc de folas nofotras cpmicnjan, todo fe acomoda bien, ( 
Vinic* 
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Vinieron por nofotrasel Padre Fray Antonio dejEsvs , y el Padre 
Prior Fray Gabriel de la AíTumpcion. Dado todo recaudo del pueblo > 
partimos deMalagon, Sábado antes de Quarefma, á treze de Febrero 3 
año de 1580. Fue Dios férvido de hazer tan buen tiempo á y darme tanta 
falud, que parecia nunca avia tenido mal, que yo me efpantava., y con-
fiderava lo mucho que importa, no mirar nueftra flaca difpoíicion, quan-
do entendemos fe firve el Señor 9 por contradicion que fe nos ponga de-
lante : pues es poderofo de hazer de los flacos fuertes, y de los enfermos 
fanos : y quando efto no hiziere, ferá lo mejor padecer para nueftra al-
ma: y pueftos los ojos en fu honra, y gloria, olvidarnos á nofotros. 
Para que es la vida, y la falud 1 fino para perderla por tan gran Rey) y 
Señor? Creedme Hermanas, que jamás os irá mal en irporaquú Yo 
confieífo , que mi ruindad, y flaqueza muchas vezes me ha hecho te-
mer, y dudar: mas no me acuerdo ninguna, defpues que el Señor me 
dio habito de Deícal^a, ni algunos años antes, que no me hizieíTe mer-
ced (por íufolamifericordia) de vencer eftas tentaciones, y arrojarme 
á lo que cntendia era mas férvido fuyo, por dificultofo que fueífe. Bien 
claro entiendo que era poco lo que hazia de mi parte, mas no quiere mas 
Dios de ella determinación, para hazcrlo todo de la fuya fea por fiera-
pre bendito, y alabado, Amen. 
Aviamos de ir al Monaftcrio de nueftra Señora del Socorro, que yá 
queda dicho, que eftá tres leguas de Villanueva, y detenernos alli para 
avifar como ivamos: que lo tenian aníi concertado , y yo era razón obe-
decicífe á eftos Padres, con quien ivamos en todo. Eftá efta cafa en un 
dcllerto, y foledad harto fabrofa: y como llegamos cerca, falieron los 
Frayles á recibir á íii Prior con mucho concierto : como ivan defcal^os, 
y con fus capas pobres de fayal, hizieronnos á todos devoción: y á mi 
me enterneció mucho, pareciendome ellar en aquel florido tiempo de 
nueftros Santos Padres. Parecian en aquel campo unas flores blancas olo-
rofas , y anfi creo yo lo fon á Dios: porque á mi parecer, es alli férvido 
muy á las veras. Entraron en la Iglefia con un Te J)eim3 y vozes muy mor-
tificadas. L a entrada de ella es por debaxo de tierra, como por una cueva, 
que reprefentava la de nueftro Padre Elias. Cierto yo iva con tanto gozo 
interior, que diera por muy bien empleado mas largo camino 'y aunque 
me hizo harta laftima fer yá muerta la Santa ^ por quien N . Señor fundó 
cfta cala: que no merecí verla, aunque lo deífeé mucho. 
Pareceme no íerá cofa ociofa tratar aqui algo de fu vida : y por los tér-
minos que N . Señor quifo fe fundaífe alli cfte Monaftcrio , que tanto 
1)rovecno ha fido para muchas almas de los lugares de al rededor, fegun by informada : y para que viendo la penitencia defta Santa, veáis mis 
hermanas, quan atrás quedamos nofotras: y os esforcéis para de nuevo 
fervir á nueftro Señor ¿ pues no ay porque feamos para menos, pues no 
venimos de gente tan delicada, y noble, que aunque efto no importa, 
digolo , porque avia tenido vida regalada, conforme á quien era, que 
venia de los Duques de Cardona, y anfi fe llamavaella Doña Catalina 
de Cardona: delpues de algunas vezes que me eferivió, folo firmava, 
la 1!$&Á91& De fu vida antes que el Señor la hizielfe tan grandes merce-
des , 
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des y dirán los que efcrivioren fu vida , y mas particularmente lo mucho 
que ay que dczir de ella-: por fino llegare á vueftra noticia, diré aqui lo 
que me han dicho algunas perfonas que la tratavan, y dignas de creer, 
tfiando eftafantaentreperíonas, yléñores de mucha calidad, íiempre 
tenia mucha cuenta con lu alma, y hazia penitencia. Creció tanto el deí* 
leodella, y de irfe adonde fola pudieffe gozar de Dios, y emplearfe en 
hazer penitencia, fin que ninguno la eftorvaííe. 
Ello tratavacon fus Confeílores, y no le lo confentian. Que como 
citó ya el mundo tanpuefto en difcrecion, y caíi olvidadas las grandes 
mercedes, que hizo Dios á los Santos, y Santas que en los defiertos l^ e 
lírvieron, no me efpanto les pareciefie defatino : mas como no dexafu 
Mageftad de favorecer á los verdaderos deífeos, para que fe pongan en 
obra, ordenó que fe vinieíle á confeífarcon un Padre Francifco, que 
llaman Fr. Francifco de Torres, á quien yo conozco muy bien , y le tenr 
go por íanto, y con grande hervor de penitencia, y oración ha muchos 
años que vive, y con hartas perfecuciones. Deve bien faber la merced 
que Dios haze á las que fe esfuerzan á recibirla, y anfi le dixo, que no fe 
detuvieífe, fino que fíguieífe el llamamiento, en lo que fu Mageftad le 
hazia (no sé fi fueron eftas las palabras) mas entiendenfe, pues luego lo 
pufo por obra. 
Defcubriófe á un Hermitaño que eftava en Alcalá, y rogóle fe fuelfe 
con ella, fin que jamas lo dixeífe á ninguna perfona : y aportaron adonde 
eftáette Monafterio, donde halló una cove^uela, que á penas cabia ; 
aqui la dexó. Mas que amor devia de llevar ? pues ni tenia cuydado de l ó 
que avia de comer, ni los peligros5 que le podian fuceder, ni la infamia 
que podia aver., quando no parecieffe que borracha devia de ir efta fanta 
alma ? Embevida enqueninguno laeílorvafle , de gozar de fu Efpofo : 
y que determinada de no querer mas mundo > pues anfi huía de todos ¡fus 
contentos. Gonfideremos efto bien, hermanas, y miremos como de un 
golpe lo venció todo : porque aunque no fea menos lo que voiotras ha-
zeis en entraros en efta fagradaReligión, y ofrecer á Dios una voluntad, 
y profeflar tan continuo encerramiento, no sé fi fe paíTan eftos hervores 
del principio en algunas, y tornamos á fugetarnos en algunas cofas á nue-
ftro amor propio. Plega á la Divina Mageftad que no íea anfi, fino que 
yaque remedamos á efta fanta, en querer huir del mundo, eftemos en 
todo muy fuera del en lo interior. 
Muchas cofas he oido de la gran afpereza de fu vida, y devefe de faber 
lómenos: porque en tantos años como eftuvo en aquella foledad ton 
ran grandes defleos de hazerla (no aviendo quien á ella le fueífe á la ma-r 
no) terriblemente devia de tratar fu cuerpo. Diré loque á ella mefmá 
oyeron algunas, perfonas, y las Monjás de San Jofeph de Toledo, adoñr 
de ella entró á verlas: y como con hermanas hablava con llaneza, y anfi 
lo hazia con otras perfonas: porque era grande fu fencillez, y devialo de 
fer ia humildad. Y como quien tenia entendido, que no tenia ninguna 
cofadefi, eftavamuylexosde vana gloria, y gozavafe de dezir las mer^ . 
cedes que Dios le hazia, para que por ellas fuefle alabado, y glorificado 
fu nombre. Cofa peligróla para los que no han llegado á efte eftado: que 
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por lo menos les parece alaban§a propia, aunque la llaneza, y íanta f i m -
plicidad la devia librar defto ^ porque nunca oí ponerle efta falta. 
Dixoque aviaeftado ocho años ea aquella cueva, y muchos dias, 
paflandoíe con las yervas del campo, yraizes. Porque (como fe le aca^  
barón tres panes que ladexóel que fue con ella) no lo tenia, hafta que 
fue por alli un paftorcico : efte la proveíadeípues de pan, y harina, que 
era lo que ella comia, unas tortillas cozidas en la lumbre, y no otra cofay 
efto á tercer día. Y es muy cierto , que aun los Frayles que eftán alli fon 
teftigos \ y era ya defpues que ella eftava muy gaftada, algunas vezes la 
hazian comer una fardina, ó otras cofas, quando ella fue a procurar como 
hazer Monafterio ^ y antes fentia daño que provecho: vino nunca lo be-
vio, que yo aya fabido. Las diíciplinas eran con una gran cadena, y du-
ravan muchas vezes dos horas, y hora y media. Los filicios tan afperiífi^ 
mos, queme dixo unamuger , que viniendo de Romeria, fe avia que-
dado adormir con ella una noche, y hechofe dormida , y que la vio qui-
tar los filicios llenos de fangre , y limpiarlos. Y mas era lo quepaflava 
( fegun ella deziaáeftas Monjas que he dicho) con los demonios: que 
le aparecian como unos alanos grandes, y fe le fubian por los ombros, y 
otras vezes como culebras : ella no les avia ningún miedo. Defpues que 
hizo el Monafterio, todavía fe iva, y eftava, y dormia á íu cueva, fino 
era irá los Oficios Divinos. Y antes que fe hizieífe, iva áMiflaáun 
Monafterio de Mercenarios, que efta un quarto de legua, y algunas 
Vezes de rodillas. Su veftido era buriel, y túnica de fayal, y de manera 
hecho, que penfavan que era hombre. Defpues deeftos años queaqui 
cftuvo tan á folas, quifo el Señor fe divulgalfe, y come^aron á tener 
tanta devoción con ella, que no fe podia valer de la gente. A todos ha-
blava con mucha caridad, y amor. Mientras mas iva el tiempo, mayor 
concurfo de gente acudia: y quien la podia hablar, no penfava tenia po-
co : ella eftava tan canfada defto, que dezia la tenian muerta. Ve^iia dia 
de eftar todo el campo lleno de carros, caíl defpues que tuvieron allí los 
Frayles-, no tenián otro remedio, fino levantarla en alto, para que les 
cchalfe la bendición, y con eífo le libravan. Defpues de los ocho años 
que eftuvo en la cueva (que ya era mayor, porque íc la avian hecho los 
que allí ivan) dióle una enfermedad muy grande, deque pensó morir-
í c : y todo lo paífava en aquella cueva. 
Comentó á tener defleos de que huvieíTe allí un Monafterio de Fray-
íes , y con efte eftuvo algún tiempo no fabiendo de que Orden le haria. 
Y eftando una vez rezando á un Crucifixo , que fiempre traía configo, 
le moftró nueftro Señor una capa blanca, y entendió que fueífe de los 
Defcalcos Carmelitas, y nunca avia venido á íu noticia, que los avia en 
el mundo, y entonces eftavan hechos folos dos Monafterios, el de Man-
cera, y Paftrana: deviafe defpues defto de informar; y como fupo que 
leaviaen Paftrana, y ella tenia mucha amiftad con laPrincefa de Eboli 
de tiempos paflados, muger del Principe Ruy Gómez , cuya era Paftra-
na , partiófe para allá, á procurar como hazer efte Monafterio, que ella 
tanto deífeava. Allí en el Monafterio de Paftrana en la Iglefiadefan 
Pedro ( que anfi fe llama) tomó el Habito denueftra Señora: aunque 
no 
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no con intento de fer Monja $ y profeflar, que nunca a fer Monja fe in-
clinó, como el Señor la llevava por otro camino: pareciale le quitarian 
por obediencia fus intentos de afperezas, y foledad. 
Eftando prefentes todos los Fraylcs, recibió el Habito de nueftra Se-
ñora del Carmen: hallófe alli el Padre Mariano (de quien ya he hecho 
mención en ellas Fundaciones) el qualme dixo á mi miíma, que le avia 
dado una fufpenfion, y arrobamiento, que del todo le enagenó. Y que 
eftando aníi j vio muchos Frayles y y Monjas muerto^, unos defeabe^ a-
dos^  otros cortados las piernas, y bracos ^  como que los martirizavan, 
que efto fe da á entender en ella vifion: y no es hombre que dirá 9 fino lo 
que viere x ni tampoco ella acoílumbrado fu efpiritu á eílas fufpenfiones, 
que no le lleva Dios por eíle camino. Rogad a Dios, Hermanas, que 
lea verdad, y que en nueílros tiempos merezcamos ver tan gran bien, y 
1er nofotras de ellas. De aqui de Paílrana comentó' á procurar la fanta 
Cardona j con que hazer fu Monafterio : y para efto tornó á la Corte 
de donde con tanta gana ayia falido ( que no sé feria pequeño tormento) 
adonde no le faltaron hartas murmuraciones, y trabajo. Porque quándo 
falia de cafa, no fe podia valer de gente efto en todas las partes que fue: 
unos le cortavan del Habito, otros de la capa. Entonces fue á Toledo 
donde eiluvoconnueftrasMonjas. Todos me han afirmado, que era 
tan grande el olor que tenia de reliquias t que hafta el habito, y la cinta 
(deipues que la dexó j porque le dieron otro, y fe le quitaron) era para 
alabaránueftroSeñor el olor: y mientras mas á ella fe llegavan, era 
mayor: con fer los vellidos de fuerte, con la calor (que hazia mucha) 
que antes le avian de tener malo ( sé que no dirán fino toda verdad) y 
aníi quedaron con mucha devoción. E n la Corte, y otras partes le die-
ron para poder hazer fu Adonafterio, y llevando licencia fe fundó. 
Hizoie lalglefia donde era fu cueva, y á ella le hizieron otra defviadaí 
adonde tenia un fepulcro de bulto, y fe cílava noche, y dia lo mas del 
tiempo. Duróle poco, que no vivió fino cerca de cinco años y medio 
defpues que tuvo allí el Monafterio: que con la vida tan afpera que ha^ -
zia, aun lo que avia vivido, parecia fobrcnatural. Su muerte fue año de 
mil quinientos y fefenta y fíete (á lo que agora me parece ) hizieronle las 
honras con grandiffimafolemnidad, porque un Cavallero , que llama-
van Don Juan de L e ó n , pufo en efto mucho. Eilá agora enterrada en 
depolito l en una Capilla de nueftro Señora, de quien ella era en eftre-
mo devota ¿ hafta hazer mayor Iglefia de la que tienen para poner fu ben-
dito cuerpo, como es razón. Es grande la devoción que tienen en eíle 
Monafterio por fu caufa, y anfi parece quedó en é l , y en todo aquel ter^ . 
mino, en efpecial mirando aquella foledad, y cueva, donde eiluvo an-
tes quedcterminaífe de hazer el Monafterio. Hanme certificado , que 
eftava tan canfada, y afligida de ver la mucha gente que la venia á ver 
quefequifoir áotra parte , donde nadie fupieíTe della: y embió por el 
Hcrmitaño que la avia traido allí , paraque la llevaífe, y era ya muerto. 
Y nueftro Señor que tenia determinado fe hizieífe allí efta ,cafa de nueftra 
Señora, no la dio lugar á que fe fuefle: porque (como he. dicho) en-
tiendo fe fir ve mucho allí. Tienen gran aparejo, yveefebien en ellos, 
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queguftandeeftar bien apartados de gente: en efpecial el Prior3 que 
tamoienlefácoDiosparatomarefteHabito de harto regalo, y aníl le 
ha pagado bien 3 con hazerfelos cípiritualcs. Hizonos allí mucha caridad: 
dicronnos de lo que tenian en la Igleíia, para la que ivamos á fundar: que 
como ella Santa era querida de tantas perfonas principales > cftava bien 
proveidade ornamentos. Yo me confolé muy mucho lo que allí eftuve, 
aunque con harta confufion, y me dura: porque via que la que avia he-
cho alli la penitencia tan afpera, eramugercomoyo, y mas delicada, 
por fer quien era, y no tan gran pecadora como yo foy, que en efto de 
la una á la otra no fufre comparación, y he recibido muy mayores mer-
cedes de nueftro Señor de muchas maneras, y no me tener ya en el In-
fierno ( fegun mis grandes pecados) es grandiflima. Solo el defleo de re-
mediarla (fi pudiera) meconfolava, mas no mucho, porque toda mi 
vida fe me ha ido en deífeos, y las obras no las hago. Válgame la mife-
ricordia de Dios i en quien yo he confiado íiempre por fu Hijo facratiíli-
tno, y de la Virgen nueftra Señora, cuyo Habito por la bondad del Se-
ñor traygo* 
Acabando de cottiulgar un dia en aquella fantá Igleíia, me dio un recó* 
gimicnto muy grande, con una fufpeníion, queme enagenó. E n ella 
le me íeprefentó efta fama muger (por vifion inteleftual) como cuerpo 
glorificado, y algunos Angeles con ella, dixome: §u£ no mecanfajfe, 
Jino que frocuraffe ir adelante en eflas Fundaciones', entiendo yo (aunque no 
lo íeñaló ) que ella me ayudava delante Dios. También me dixo otra co-
fa, que no ay paraque la eferivir. Yo quedé harto confolada, y con def-
feo de trabajar: y efpero en la bondad del Señor, que con tan buena ayu-
da como eftas oraciones, podré fervirle en algo. Veis aqui. Hermanas 
mias, como ya fe le acabaron eftos trabajos, y la gloria que tiene, ferá fin 
fin. Esforcémonos agora, por amor de nueftro Señor, á feguir efta her-
mana nueftra: aborreciéndonos a nofotras mifmas, como ella fe aborreció: 
acabaremos nueftra jornada, pues fe anda con tanta brevedad, y fe acac-
ha todo. 
Llegamos el Domingo primero de Quarefma, que era vifpera de 
!a Cátedra de San Pedro, dia de S. Barbacian, ano de 1580. á Villanue-
va de la Xara. Efte milrno dia fe pufo el Santiífimo Sacramento en la 
Iglefía de la gloriofa Santa Ana , a la hora de MiíTa mayor. Saliéronnos 
á recibir todo el Ayuntamiento , y otros algunos con el Doótor Ervias, 
y fuimonos a apear á la Iglcfia del pueblo, que eftava bien lexos de la 
de Santa Ana. 
Era tanta la alegria de todo el pueblo, que me hizo harta confolacion, 
ver con el contento que recibían la Orden de la Sacratíflima Virgen Se-
ñora nueftra. De lexos olamos el repicar délas campanas: entradas en la 
Igleíia, comentaron el Te Demn, un verfo la Capilla de canto de órgano, 
y otro el órgano. Acabado , tenian puefto el Santiflimo Sacramento en 
unas andas, y nueftra Señora en otras, con Cruzes, y pendones: iva la 
proceflion con harta autoridad: nofotras (con nueftras capas blancas, y 
vdos delante del roftro) ivamos en mitad, cabe el Santiflimo Sacramen-
to: y junto á nofotras uucftros Frayles Dcícal jos , que fueron hartos del 
Mona-
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Monafterio : y los Francifcos (que ay Monaftcrio eii el lugar de S. Fran-
cüco) ivan allí: y un Frayle Dominico, que fe halló en el lugar. Que 
aunque era folo, me dio contento ver aqui aquel habito. 
Como era lexos, y avia muchos Altares, detenianfe algunas vezes, 
diziendo letras de nueftra Orden, que nos hazia harta devoción, y ver 
que todas ivan alabando al gran Dios, que Uevayamos prefente : y que 
por él fe hazia tanto cafo de ílete pobrecillas Defcal^as, que ivamos allí. 
Con todo efto que yo conliderava á me hazia harta confufion s acordán-
dome iva yo entre ellas, y como (íl fe huviera de hazer como yo merecia) 
fuera bolverfe todo contra mi. Heos dado tan larga cuenta de efta honra, 
que fe hizo al habito de la Virgen, para que alabéis a nueftro Señor, y 
le fupliqueis fe Hrva defta Fundación. Porque con mas contento eftoy, 
quando es con mucha perfecucion, y trabajos, y con mas gana os los 
cuento. Verdad es, que ellas Hermanas (que eftavan aqui) los han 
paíTado cafi feis años, a lo menos mas de cinco y medio, que ha que en-
traron en efta cafa de la gloriofa Santa Ana ^ dexada la mucha pobreza, y 
trabajo, que tenian en ganar de comer, porque nunca quiíleron pedir li-
mofna: la caula era, porque no les parecieííe eftavan allí para que les 
dieíTen de comer, y la gran penitencia que hazian , anfi en ayunar mu-
cho, comer poco, y malas camas, y muy poquita cafa, que para tan-
to encerramiento como fiempre tuvieron, era harto trabajo. E l mayor 
que me dixeron que avian tenido, era el grandiflimo deífeo de verfe con 
el hábito : que noche, y dia las atormentava grandiflimamente, pare-
ciendoles nunca lo avian de ver: y afli toda fu oración era, porque Dios 
les hizieífé efta merced , con lagrimas muy ordinarias. Y en viendo que 
avia algún defvio, le afligian en eftremo, y crecía la penitencia. De ló 
que ganavan, dexávan de comer para pagar los meníageros que ivan a 
mi, y moftrar la gracia ( que ellas podian con fu pobreza) á los que las 
podian ayudar en algo. Bien entiendo yo ( defpues que las traté, y vi fu 
fantidad ) que fus oraciones, y lagrimas avian negociado para que la Or-
den las admitiefle i y anfi he tenido por muy mayor teforo, que éftén en 
ella tales almas, que fi tuvieran mucha renta: y efpero irá la cafa muy 
adelante. 
Pues como entramos en la cafa, eftavan todas á la puerta de adentro , 
cada una de íu librea; porque como entraron, fe eftavan, que nunca 
avian querido tomar trage de beatas, efperando efto: aunque el que te-
man era harto, honefto: que bien parecía en é l , el tener poco cuy dado 
deíí , fegun eftavan mal aliñadas: y caíitodas tan flacas, quelemoftrava 
aver tenido vida de harta penitencia. Recibiéronnos con hartas lagrimas 
del gran contento j y hale parecido no fer fingidas, y fu mucha Virtud en 
el alegría que tienen, y la humildad, y obediencia á la Priora, y á todas 
las que vinieron a fundar: no faben placeres que les hazer. Todo fu mie-
do era, íífeaviandetornaráir, viendo fu pobreza, y poca cafa. Nin-
guna avia mandado, fino ( con gran hermandad } cada una traba java lo 
mas que podia. Dos que eran de mas edad, negociavan quando era me-
nefter, las otras jamás hablavan con ninguna perfona, n i querían. Nun-
ca tuvieron llave ala puerta, fino una aldava, y ninguna olfaVa llegar á 
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ella. Uno lamas vieja refpondiíu Dormían muy poco por ganar de CCK 
mer, y por no perder la oración^ que teman hartas horas, los dias de 
Fiefta todo el dia. Por los libras de Fray Luis de Granada, y de Fray Pe-
dro de Alcántara fe governaván: el mas tiempo rezavan el Oficio Di-
vino | con un poco que fabian leer (que fola una lee bien) y no con Bre-
viarios conformes : unos les avian dado del viejo Romano algunos Clé-
rigos, como no le aprovechavan dcllos, otros como podían j y como 
no íabian leer, eftavanfe muchas horas ^ efto no lo rezavan donde de fue-
ra las oyeflen (Dios tomaría fu intención , y trabajo) que pocas verda-
des devian de dezir. Como el Padre Fray Amonio de JESVS las comentó 
a tratar, hizo que no rezaífen fino el Oficio de nueftra Señora. Teman 
fu horno en que cozian el pan i y todo con un concierto, como fi tuvie-
ran quien las mandara. A mi me hizo alabar á nueftro Señor, y mientras 
mas las tratava y mas contento me dava aver venido. Pareceme, que por 
muchos trabajos que huvicra de paífar y no quifiera aver dexado de conío-
lar eftas almas. Y las que quedan de mis companeras me dezian, que lue-
go á los primeros dias les hizo alguna contradicion, mas que como las 
fueron conociendo y y entendiendo fu virtud, eftavaa alegriífimas de 
quedar con ellas, y las tenían mucho amor. Gran cofa puede la fantidad, 
y virtud. Verdad es i que eran tales x que aunque hallaran muchas difi-
cultades y trabajos, lo llevaran bien con el favor del Señor: porque def-
feavan padecer en fu fervicio. Y la hermana que no ílntierc en íi elle def-
feo , no fe tenga por verdadera Defcalca: pues no han de fer nueftros def-
feos defcapfar, fino padecer, por imitar en algo á nueftro verdadero Ef-
pofo: plegaá fu Mageftad nos de gracia para ello , Amen. 
De donde comento á fer efta Hermita de Santa Ana, fue defta mane* 
ra. Viviaaqui en eftedicho lugar de Villanueva déla Xara un Clérigo, 
natural de Zamora J que avía ndo Frayle de nueftra Señora del Carmen, 
era devoto de la gloriofa Santa Ana, Uamavafe Diego de Guadalajara, 
y anfi fe hizo cabe fu cafa efta Hermita, y tenia por donde oír Miíía: y 
con la gran devoción que tenia fue á Roma, y traxo una Bula con mu-
chos perdones para efta Iglefia, ó Hermita. Era hombre virtuofo, y re-
cogido. Quando murió, mandó en fu teftamento: Que efta cafa, y to-
do lo que tenia, fueííe para un Monaftcrio de Monjas de nueftra Señora 
del Carmen : y fi efto no huvieífe efeóto, que lo tuvieíTe un Capellán 
que dixeífe algunas MiíTas cada femana: y que cada, y quando que fueífe 
Monafterio, no fe tuvieíTe obligación á dezir las MiíTas. Eftuvo anfi 
con un Capellán mas de veinte años, que tenía la hazienda bien defmc-
drada: porque (aunque eftas Donzellas entraron en la cafa) fola la cafa 
tenian: el Capellán eftava en otra cafa de la mifma Capellanía, que nos 
dexará agora con lo demás, que es bien pocoj mas la mifericordia de Dios 
es tan grande, que no dexara de favorecer la cala de fu gloriofa abuela. Pie-
ga a fu Mageftad que fea fiempre férvido en ella, y le alaben todas las cria-
turas poefiempre jamás. Amen. 
C A-
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C A P I T U L O X X I X , 
Ttotiáfi de ¡a Bmdacion de S. Jofeph de mejlra Señora de la Calle en Palenda,, 
que fue año de 15 8o. del Rey David. 
A Viendo venido de la Fundación de Villanueva de la Xara3 mandó-me el Prelado ir a Valladolidy á petición del Obifpo de Palencia > 
que esD. Alvaro de Mendo^a^ que el primer Monafterio, que fue S. 
Jofeph de Avila, admitió, y favoreciófiempre, y ííempre en todo lo 
que toca á efta Orden favorece : y como avia dexado el Obifpado de 
Avila y y pafladofe á Palencia i pufole N . Señor en voluntad que allí hi-
zieíTe otró Monafteriodefta Sagrada Orden. Llegada á Valladolid, dió-
me una enfermedad tan grande, que penfaron muriera: quedé tan deva-
nada, y tan fuera de parecerme podria hazer nada, que aunque la Priora 
de nueftro Monafterio de Valladolid, que defleava mucho efta Funda-
ción , me importunava : no podia perfuadirme, ni hallava principio. 
Porque el Monafterio avia de íer de pobreza, y dezianme no fe podrian 
íuftentar, que era lugar muy pobre. 
Avia cafi un año que fe tratava hazerle junto con el de Burgos, y an-
tes no eftava yo tan fuera dello, mas entonces eran muchos los incon-
venientes que hallava ^  no aviendo venido a otra cofa á Valladolid. N o 
sé íi era el mucho mal, y flaqueza queme avia quedado, ó el demonio 
que queria eftorvar el bien que fe ha hecho deípues ? Verdad es, que á 
mi me tiene efpantada, y laftimada ( que hartas vezes me quexo a nue-
ftro Señor) lo mucho que participa la pobre alma déla enfermedad del 
cuerpo, que no parece fino que ha de guardar fus leyes, fegun las nc^ 
ceffidades, y cofas que le hazen padecer. Uno de los grandes trabajos, 
y miferias de la vida me parece efte, quando no ay eípiritu grande que la 
fugete j porque tener mal, y padecer grandes dolores, aunque es traba-
jo, íi el alma éftá defpierta, no lo tengo en nada: porque efta alabando 
a Dios, y coníidera que viene de fu mano: mas por una parte padecien-
do , y por otra no obrando, es terrible coía: en elpecialj fi es alma 
que fe na vifto en grandes deífeos d^ no defeaníar interior , ni exterior-* 
mente, fino emplearfe toda en fervicio de fu gran Dios ningún otro 
remedio tiene aqui, fino paciencia, y conocer fu miferia , y dexaríe en 
la voluntad de Dios, quefefirvadellaenloquequifiere, y como qui-
fierc. De efta manera eftava yo entonces, aunque ya en convalecencia , 
mas la flaqueza era tanta , que aun la confianza que me folia dar Dios en 
aver de comentar eftas Fundaciones, tenia perdida: todo fe me hazia 
impoífible, y fi entonces acertara con alguna perfona, que me anima-
ra, hizierame mucho provecho % mas unas meayudavan á temer, otras 
(aunque me davan algunas efperanjas) no baftavan para mi pufilani-
Xnidad. 
Acertó á venir allí un Padre de la Compañia, llamado el Maeftro R i -
Í
alda, con quien yo me avia confeífado un tiempo, gran fiervo de 
)ios: yo le dixe qual eftava, y que á él le queria tomar en lugar de Dios, 
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que me dixefle lo que le parecía. E l comcnjóme á animar mucho, y 
dixóme, quede vieja tenia ya efta cobardía : mas bien vía yo^ que no 
eraeflo, que más vieja íoy agora, y no la tengo j y aun él también lo 
devia de entender • fino para reñirme, que no penfaíTe era de Dios. An-
dava entonces efta Fundación de Falencia, y la de Burgos juntamente, 
y para la una, ni la otra yo no tenia nada 5 mas no era efto > que con me-
nos fuelo comcn9ar. E l medixo, que en ninguna manera lo dexafle, 
lo mifmo me avia dicho poco avia en Toledo un Provincial de la Com-
pañía, llamado Baltafar Alvarez i mas entonces eftava yo buena : aque-
llo me baftó para determinarme, y aunque me hizo harto al cafo, no 
acabé del todo de determinarme porque, ó el demonio, ó (como he 
dicho) la enfermedad me tenia atada, mas quedé muy mejor. L a Prio-
ra de Valladolidayudava quantopodía j porque tenia grandeíTeo déla 
Fundación de Falencia, mas como me vía tan tibia, también temía. 
Aora venga al verdadero calor, pues no baftan las gentes, ni los ñervos 
de Dios , adonde fe entenderá muchas vezes no fei yo quien hazenada 
en ellas Fundaciones, fino quien es poderofo para todo. 
Eftando un día acabando de comulgar, puefta en eftas dudas, y no 
determinada de hazer ninguna Fundación, avia fuplicado á nueftro 
Señor me diefle luz , para que en todo hizieíle yo fu voluntad : que la 
tibieza no era de fuerte, que jamás un punto me faltava efte deífeo : 
díxome nueftro Señor con una manera de reprehenfion : temes f 
quando te he yo faltado ? E l mifmo que he Jido, foy agora, no dexes de hazer 
eftas dos Fundaciones. O gran Dios 1 y como fon diferentes vueftras pala-
bras de las de los hombres 1 Anfi quedé determinada, y animada, que 
todo el mundo» no baftára á ponerme contradicion : y comencé luego á 
tratar de ello, y comen§ó nueftro Señor á darme medios. Tomé dos 
Monjas para comprar la caía : y aunque me dezian no era poffibleel 
vivir de límofna en Patencia , era como no me lo dezir y porque hazien-
dolade renta, ya vía yo que por entonces no podia fer : y pues Dios 
dezía que fe liizieíTe, fu Mageftad lo proveería. Y anfi (aunque no 
eftava del todo tornada en mi) me determiné á ir , con fer el tiempo 
recio : porque partí de Valladolid el día de los Inocentes , en el año que 
he dicho , porque aquel año que entrava hafta S. Juan, un Cavallero 
de alU nos avia dado una cafa, que él tenia alquilada, que fe avia ido a 
vivir de allu Yoefcf íviáun Canónigo de la mílma Ciudad; aunque 
no le conocía, mas un amigo fuyo me dixo, era fiervo de Dios , y á 
mi íe me aífeiitó nos avia de ayudar mucho, porque el mifmo Señor, 
comoíehavi f toen las demás Fundaciones, toma encada parte quien 
ayude, que ya vé fu Mageftad lo poco que yo puedo hazer. Y o k 
embié á fuplicar, que lo mas fecretamente que pudieífe, fe me defem-
barajaífe lacaía ( porque eftava alli un morador) y que no le dixcíTe par^ 
lo que era : porque aunque avian moftrado algunas perfonas principales 
voluntad, y el Obíípo la tenia tan grande, yo vía era lo mas leguroi 
que no fe fupíelfe. 
E l Canónigo Reynofo fquc aífife llamavaáquien efcrivi)Io hizo 
también : quenofolo ladefembaragd, mas tcnianos camas, y muchos 
regalos 
• 
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regalos harto cumplidamente : y aviamos lo menefter, porque el frío era 
mucho, y el dia de mtes avia íído trabajólo con una gran niebla, que caíi 
nonosviamos. A la verdad poco deícanfamos, hafta tener acomodado 
donde dezir otro dia la MilTa : porque antes que nadie fupiefle que eftava-
mosallí ^ que efto he hallado 1er lo que conviene en eftas Fundaciones; 
porque ñ comienza á andar en pareceres, el demonio lo turba todo : aun-
que él no puede falir con nada, mas inquieta. Anfifehizo, que luego de 
mañana (caíi en amaneciendo) dixo Mifla un Clérigo, que iva con noíb-
tras, llamado Porras, harto fiervo de Dios, y otro amigo de las Monjas 
de Valladolid, llamado Aguftindc Vi í tor ia , que me avia preftado di-
neros para acomodar la cafa, y regalado harto por el camino. 
Ivamos conmigo cinco Monjas, y una compañera, que ha diasque 
andan conmigo, Freyla, mas tan gran ílerva de Dios , y difereta , que 
me puede ayudar mas, que otras que fon del Coro. Aquella noche poco 
dormimos, aunque (como di^o) avia íídotrabajofo el camino, por las 
aguas que avia ávido. Yo gufte mucho fe fundaífe aquel día por fer el 
rezado del Rey David, de quien yo foy devota. Luego cfta mañana lo 
embie á dezir al Iluftriffimo Obifpo , que aun no fabia iva aquel dia. E l 
fue luego alia con una caridad grande, que fiempre la ha tenido con nofo-
- tras : dixp, nos daria todo el pan que fueífe menefter , y mandó ál Pro-
vifor nos proveyeffe de muchas cofas. Es tanto lo que efta Orden le deve , 
que quien leyere eftas Fundaciones, cftá obligado á encomendarle á nue-
ftro Señor, vivo, ó muerto : y anfi fe lo pido por caridad. Fue tanto el 
contento que moftró el pueblo, y tan general, que fue cofa muy parti-
cular ^  porque ninguna perfona huvo que le parccielfe mal. Mucho ayudo 
faber que lo queria el Obifpo , por fer alli muy amado : mas toda la gente 
cs delamejor maíTa, y nobleza que yo hevifto : y anfi cada dia me ale-
gro mas de aver fundado allí. 
Como la cafa no era nueftra-, luego comentamos á tratarde comprar 
otra v que aunque aquella fe vendia, cftava en muy mal puefto y con la 
ayuda que yo Uevava de las Monjas que avian de i r , parece podiamos ha* 
blar con algo : que aunque era poco, para alli era mucho : aunque fi Dios 
no diera los buenos amigos que nos dio, todo no era nada que el buen 
Canónigo Reynofo traxo otro amigo fuyo , llamado el Canónigo Sali-
nas, de gran caridad , y entendimiento, y entre entrambos tomaron el 
cuydado, xomo fi fuera pra ellos propios, y aun creo mas, y le han 
tenido fiempre de aquella cafa. Eftá en el pueblo una caía de mucha devo-
ción de nutftra Señora, como hermita, llamada nueftra Señora de la Cal-
le : en toda la comarca, y Ciudad es grande la devoción que fe le tiene, y 
la gente que acude allí. Parecióle á fu Señoria, y a todos, que allí eftaria-
mos bien cerca de aquella Iglefia. Ella no tenia cafa, mas eftavan dos 
jamas, que comprándolas eran bailantes para nofotras, junto con la 
Iglefia, Efta nos avia de dar el Cabildo, y unos Cofrades de ella, y anfi 
fe comenta procurar. E l Cabildo luego nos hizo merced dclla, y aun-
que huvo harto en que entender con los Cofrades, también lo hizicron 
bien-, que como he dicho, es gente virtuofa la de aquel lugar , fi yo la he 
viftocn mi vida. 1 
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Como los dueños de las cafas vieron que las aviamos gana, comienjan 
á eftimarlas mas g y con razón ^ yo las quife ir á ver, y pareciéronme tan 
mal, que en ninguna manera las quifiera, y á lois que ivan con nofotras. 
Defpues fe ha vifto claro, que el demonio hizo mucho de fu parte, por-
que le pefava de que fueífemos allí. Los dos Canónigos que andavan en 
ello, pareciales lexos de la Iglefia mayor (como lo eftá) mas es adonde 
ay mas gente en la Ciudad. E n fin nos determinamos todos de que no 
convenia aquella cafa, que fe bufcaífe otra. Efto comentaron a hazer 
aquellos dos Señores Canónigos con tanto cuydado, y diligencia, que 
mehaziaalabaranueftro Señor, fin dexar cofa que les parecia podia con-
venir, vinieron á contentarfe de una que era de uno quefe llamavaTa-
mayo : eftava con algunas partes muy aparejadas para venirnos bien, y 
cerca de la cafa de un Cavallero principal, llamado Suero de Vega, que 
nos favorece mucho *, y tenia gran gana de que fueífemos alli, y otras 
perfonas de el barrio. Aquella cafa no era bajeante, mas davanos con ella 
otra, aunque no eftava de manera que nos pudieífemos una con otra bien 
acomodar. 
E n fin (por las nuevas que dellaf me davan) yo lo deífeava que fe efe-
¿tualfe, mas no quifieron aquellos Señores, fino que la vieífe primero. 
Yo fiento tanto falir por el pueblo, y fiava tanto dellos que no avia reme-
dio. Enfinfuy, y también alas de nueftra Señora, aunque no con in-
tento de tomarlas, fino porqüe al de la otra no le parecieífe, no temamos 
remedio , finó ja fuy a : y parecióme tan mal (como he dicho) y á las que 
ivanalli, que aora nos chantamos, como nos pudo parecer tan mal. Y 
con aquello fuimos ala otra, y con determinación que no avia defer 
otra : y aunque hallavamos hartas dificultades, paflavamos por ellas, 
aunque fe podian harto mal remediar ; que para hazer la Iglefia (y aun 
no buena) fe quitava todo lo que avia bueno ^ara vivir. Gola cftraña es, 
ir ya determinada á una cofa á la verdad diome la vida para fiar poco de 
mi : aunque entonces no era yo fola la engañada. E n fin nos fuymos ya 
determinadas, de que no fuefle otra , y de dar lo que avia pedido, que 
era harto , y cfcrivirle , porque no eftava en la Ciudad ^ mas cerca 
eftava. 
Parecerá cofa impertinente, averme detenido tantoen el comprar de la 
cafa, hafta que fe vea el fin que devia de llevar el demonio, para que no 
fueífemos á la de N . Señora : que cada vez que fe me acuerda, me hazc 
temer. - Idos todos determinados (como he dicho) á no tomar otra, otro 
diaenMiífacomiénzame un cuydado grande, defihazia bien -y y con 
defaíTofficgo, que cafi no me dexó eftar quieta en toda la Miífa : fuyá 
recibir el Santiíumo Sacramento, y luego en tomándole, entendi ellas 
palabras de tal manera, que me hizo determinar del todo ano tomarla 
que penfava, fino la de nueftra Señora. Efia te conviene. Yo comencé a 
f)areccrme cofarezia en negocio tan tratado, y que tanto querian los que o mirayan con tanto cuydado : reípondióme el Señor ; No entienden ellos lo 
mucho que foy ofendido allt y yefio feriaran remedio. Pafsóme por peníamiento 
no fuefle engaño, aunque no p^ ira creerlo : que bien conocia en la opera-
ción que hizo en m i , que craeípiritudcDios. Dixomc luego : To foy, 
quedé 
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quedé muy íbíTegada > y quitada la turbación que antes tenia : aunque no 
fabia como remediar lo que eftava hecho, y el mucho mal que avia dicho 
de aquella cafa ^  y á mis hermanas , que las aviá encarecido quan mala era, y 
que no quiíiera huvieramos ido allí, fin verla por nada h aunque de ello 
no fe me dava tanto, que ya fabia ternian por bueno lo que yo hizieífe , 
fino de los demás que lo deífeavan, parecía me ternian por vana, y movi-
ble, pues tan prefto mudava, cofa que yo aborrezco mucho. No eran 
todos ellos penfamientos, para que me mo vieflen poco, ni mucho, en 
deXar de ir á la cafa de nueftra Señora : nime acordava ya que no era buc-
Ha •, porque á tíueco de eftorvar las Monjas un pecado venial, era cofa de 
poco momento todo lo demás, y qualquieradcllas quefupieralo que yo, 
eftuviera eii cfto mifmo, á mi parecer ^  tomé efte remedio. 
Yo me confeífaVa con el Canónigo Reynofo > que era uno deftós dos 
queme ayudavan, aunque no le avia dado parte de cofas de efpiritu deftá 
íuerte : potque no fe avia ofrecido ocafion , adonde huvieíTefidomene-
fter : y como he acoftumbrado fiempre en eftas cofas hazer lo que el Con-
feflbr me aconfejava, por ir camino mas feguro ^ determiné de dezirfelo 
debaxó dé mucho fecreto > aunque no me hallava yo determinada de dexar 
de hazer lo que avia entendido > fin dartne harta pefadumbre : mas en fin 
lohiziera, que yo fiavade nueftro Señor , lo que otras vezes he viílo , 
que fu Mageftad muda al Confeílor (aunque efte de otra opinión) para 
que haga lo que él quiere. Dixcle primero las muchas vezes que nueftro 
Señor acoftumbrava enfeñarme anfi, y fquc hafta entonces fe avian vifto 
muchas cofas , en que fe entendiafer efpiritu fuyo, y contéle lo que paífa-
va, mas que yo hária lo que á él le parecieífe, aunquemeferia pena. E l es 
muy cuerdo, y fanto, y de buen confejo en qualquiera cofa, aunque es 
mo^o : y aunque vio avia de fer nota, no le determinó á que fe dejtaíTe de 
hazerlo que fe avia entendido. Yóled ixc , que efperaífemos al menfage-
ro, y anfi le pareció, que ya yo confiava en Dios que él lo remediada : y 
anfi fue, que con averie dado al dueño lo que queria 3 y avia pedido, tor-
nó á pedir otros trecientos ducados mas que parecia delatino : porque fe le 
pagava demafiado. Con efto vimos lo hazia Dios, porque á él le.ella va 
muy bien vender,y eftando concertado, pedir mas^ no llevava camino: Cpn 
cfto fe remedió harto, que diximos, que nunca acabariamos con é l , mas no 
del todo: porque eftava claro, que por trecientos ducados no íe avia de de-
xar cafa que parecia que coiivenia á.un Monaft.eño. Yo dixc á mi ConfeC 
íor , que de mi crédito lio fe le dieífe nada, pues á él le parecia fe hizieífe : 
fino que dixefle á fu com pañero, que yo eftava determinada, á que caf a , ó 
barata, ruin, ó buena, fe compraffcla de nueftra Señora. E l tiene un inge-
nio en eftremo vivo, y aunque no fe le dixo jiada en ver mudan5a tan pre-
fto, creó lo imaginó, y anfi no me apretó mas en ello. 
Bien hemos vifto todos defpues el gran yerro que .haziamos en com^ 
rarlaotra : porque agora nos efpantamos dc ver las grandes ventajas que 
a haze : dexado lo principal que le echa bien de ver fe iiyve nueftro Señor, 
y íu gloriofa Madre allí, y que fe quitan hartas ocafiones : porque eran 
muchas las velas de noche : donde ( como no era fino folo hermita) po-
dían hazer muchas cofas que al demonio le pqfava fe quitaffen, y npíbtras 
X x x 2 . no$ 
1 
53i L I B R O D E L A S F U N D A C I O N E S 
nos alcgravamos en poder en algo ferviránueftra Madre, y Señora, y 
Patrona : y era harto mal hecho no lo aver hecho antes : porque no avia-
mos de mirar mas. Ello fe vé claro ponia en muchas cofas ceguedad el de-
monio : porque ay allí muchas comodidades, que no fe hallarán en otras 
partes , y grandiílimo contento de todo el pueblo que lo deífeavan, y 
aúnalos que queriail fueífemos á la otra, les parecía defpues muy bien. 
Bendito fea el que me dio luz en cfto para íiempre jamás : y anfi me ladá 
f i en alguna cofa acierto hazer bien, que cada diame efpanta mas el poco 
talento que tengo en todo. Y efto no fe entienda que es humildad, fino 
que cada dia lo voy viendo mas, que parece quiere nueftro Señor, que 
conozca yo , y todos, que folo es fu Mageftad el que hazc eftas obras y 
que (como dio viftaal ciego con lodo) quiere que á cofa tan ciega como 
yo ^ haga cofa que no lo fea. P o r cierto en efto avia cofas (como he di-
cho ) de harta ceguedad ; y cada vez que fe me acuerda , querría alabar á 
nueftro Señor de nuevo por ello í fino que aun para eftonofoy , ni se 
como me ííifrc y bendita fea fu mifericordia, Am en. 
Pues luego fe dieron prieífa eftos Santos amigos de la Virgen á concer-
rar las cafas í y á mi parecer las dieron baratas; trabajaron harto s que en 
cada una quiere Dios aya que merecer en eftas Fundaciones á los que nos 
ayudan > y yo foy la que no hago nada (como otras vezes he dicho, y 
nunca lo querría dexar de dezir) porque es verdad. Pues lo que ellos tra« 
bajaron en acomodar la cafa, y dando también dineros para ello (porque 
yo no los tenia) fue muy mucho, junto con fiarla. Que primero que en 
otras partes hallo un fiador (no de tanta cantidad) me veo afligida 'r y tienen 
razón, porque fino lo fiaffai^e nueftro Señor, yo no tengo blanca ^  mas 
fu Mageftad me ha hecho íiempre tanta merced, que nunca por hazerme-
l a , perdieron hada, ni fe dexó de pagar muy bien , que la tengo por gran-
diffima. Como no fe contentaron los de las cafas con ellos dos por fiado-
res:, fueronfe á bufcar al Provifor (que avia nombre Prudencio, y aun no 
sé fí me acuerdo bien, anfi me lo dizen aora, que como le ilamavam os 
Provifor, no lo fabia) es de tanta caridad con nofotras, que era mucho lo 
que le deviamos y devemos. Preguntóles, que adonde ivan? dixeron 
queábüfcarle, para que firmaífe aquella fianza. E l fe rió, ydixo, puesá 
nanga de tantos dineros me dezis defla manera, y luego delde la muía la 
firmó, que páralos tiempos de aora es de ponderar. Yo no querría dexar 
de dezir muchos loores de la caridad que hallé en Palencia, en particular, y 
en general. Es verdad, que me parecía cofa de la primitiva Iglefia (á ío 
mentte no muy ufada agora en el mündo) ver que no Uevavamos renta , y 
que nds avian de dar de comer, y no folo no defenderlo, fino dezir que 
les hazia Dios merced grandiffima : y fi fe miraífe con luz, deziaa ver-
dad. Porque aunque no lea fino aver otra Iglefia (adonde eftá le Santiflimo 
Satramento nm) es mucha : fea por íiempre bendito, Amen. 
Qpe bienfe va entendiendo fe ha férvido de que efté alli : y que devia 
de aver algunas cofas de impertinencias, que agora no fe hazen. Porque 
{ como velava allí mucha gente, y la hermita eftava fola) no todos ivan 
por devoción y ello fe vá remediando. L a Imagen de nueftra Señora eftava 
puefta muy indecentemente. Hale hecho Capilla por fi el Obiípo Don 
Alva-
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Alvaro de Mendc^a 3 y poco apoco le van haziendo cofas en honra, yglor-
ria defta gloriofa Virgen fu Hijo fea por ííempre alabado, Amen^ Amen. 
Pues acabada de ademar la cafa para el tiempo de paífar allá las Monjas ^  
quifo el Obilpo fueífen con gran folemnidad : y anfi fue un dia de la O^tar 
va del Santiílimo Sacramento : que él mifmo vino de Valladolidy y fe 
juntó el Cabildo con las Ordenes, y caíi todo el lugar y y mucha muíica. 
Fuimos deíHe la cafa adonde eílavamos todas en Proceflion con itueftras 
capas blancas y velos delante el roftro á una Parroquia que eftava cerca 
déla cafa de N . Señora, quek miíma Imagen vino también por noío-
tras : y de alli tomamos el SantiíSmo Sacramento > y fe pufo en la Iglefiá 
con mucha folemnidad y y concierto : hizo harta devoción, ivan mas 
Monjas que avian venido alli parala Fundación de Soria, y con candelas en 
las manos. Yo creo que fue el Señor harto alabado aquel dia en aquel lugar: 
plega á él para ííempre lo fea de todas las criaturas, Amen x Amen. 
Eftando en Falencia fue Dios férvido i que fe hizo el apartamiento de 
losDeíca^os, y Cacados, haziendo Provincial por í ¡ , que era todo lo 
quedeífeavamos para nueftrapaz, y folfiego. Traxófe (por petición dé 
nueftro Católico Rey D.Felipe) un Breve muy copioíb paraefto : y fii 
Mageftad nos favoreció mucho, como lo avia CQmen9ado* HizofeCapi-
tulo en Alcalá, por mandado de un Reverendo Padre, llamado Fr. Juan 
de las Cuevas, que era entonces Prior en Talavera, es de la Orden de San-
to Domingo : que vino feñalado de Roma, y nombrado por fu Mage-
ftad j perfona muy fanta, y cuerda, como era menefter para cofa femejan-
te. Alli les hizo la cofta et R e y , y por fu mandado ios favoreció toda la 
Univerlidad. Hizofe en el Colegio ac Def^al^os ^  que ay allí nueftro de 
S .Cynlo , con mucha paz, y concordia. Eligieron por Provincial al Pa-
dre Maeftro Fray Gerónimo GracUn de la Madre de Dios. Porque eftd 
eferivirán eftos Padres en otra parte como pafsó, no avia para que tratar yo 
dello. Helo dicho, porque eftando en cfta Fundación, acabó nueftro Se^ 
ñor cofa taa importante á la honra , y gloria de fu gloriofa Madre , pue¿ 
es de fu Orden , como Señora r y Patrona que es nueftra, y me dió á mi 
uno de los grandes gozos, y contentos que podia recibir en efta vida: 
mas avia de veinte y cinco año, que los trabajos, y perfecuciones, y aflic-
ciones que aviapaífado feria largo de contar: y folo nueftro Señor lorpuq-
de entender, y verlo ya acabado , fino es quien fabe los trabajos que íc hst 
padecido , nó ípuede entender el go^o qúe vino á mi coraron, y el d^ífeo 
que yo tenia que todo el mundo álabaflc á nueftro Señor , y le ofrecieífe-
mosá efte nueftro fanto Rey Don Felipe, por euyo mediólo avia Dios 
traido atan buen fin: que el demonio fe avia dado tal maña, que ya iva CON 
do por el fuelo, lino fuera por él. j :ud 
Agora eftamos todos en paz. C a l a o s , yDefcal^os: no nos cftorva 
nadie á fervir á nueftro Señor: por cffo , hermanos, y hermana Wa^i 
pues también ha oydo fus oraciones, priefla á fervir á fu Mageftad., 
ren los prefentes (que fon teftigos de villa) las mercedes que nos ha hecho., 
y de los trabaj os, y defaíToffiegos que nos ha librado: y los que eftán pof 
venir (pues lohallan llano todo) no dexencaer ninguna cofa de perfec-
ción por amor de nueftro Señor: no fe diga por ellos, lo que.dé algunas 
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Ordenes, que loan fus principios y que aora comentamos: y procuren ir 
comengándo fiempre de bien en mejor. Miren que por muy pequeñas co~ 
las va el demonio barrenando agujeros, por donde entren las muy grandes, 
no les acaezca dezir. E n efto no va nada que fon extremos. O hijas mias -
que en todo va mucho, como no fea ir adelante: por amor de nueftro Se-
ñor les pido fe acuerden, quan prefto fe acaba todo: y la merced que nos 
ha hecno nueftro Señor en traernos á efta Orden: y la gran pena que ten-
drá quien coméntate efta relaxacion, fino que pongan fiempre los ojos 
en la caftade donde venimos de aquellos Sañtos Profetas, que de Santos 
tenemos en el Cielo a que traxeron efte Habito ^ tomemos una fanta prc-
fumpeion con el favor de Dios, de fer nofotros como ellos. Poco durará 
la batalla, hermanas mias, el fin es eterno: dexemos eftas cofas que en íi 
no fon, fino las que nos llegan á eftc fin que no tiene fin, paramas amar-
le, y fervirlc, pues ha de vivir para fiempre jamas , Amen # Amen. A 
Dios fcan dadas las gracias. 
C A P I T U L O X X X. 
Cmimfa la Fundación del Mánafierio de la Santíffíma Trinidad en la Ciudad de So-
ria : Fundife el mo de 1581. Vixofe la primera Mijfa dia de N> P. S, Elifeo» 
E Stalido yó en Palenciá en la Fundación que queda dicha, allí me tra-xeron una Carta del Obifpode Ofma, llamado el Doétor Vclaz-
'quezt á quien fiendo el Cahóiiigo > y Catedrático en la Iglefiá mayor de 
Toledo, y andando yb tódávia coa algunos temores , procuré tratar, por-
que fabia era muy gran lfetrado> y iiervo de Dios : y anfi le importuné 
mucho, tomafle cuenta con mi alma, y me confeflaíTe. Con fer muy 
ocupado (como fe lo pedi por amor de N . Señor, y vio mi neceflídad) 
lo hizo de tan buena gana, que yo meefpanté, y me confcfsó, y trató 
todo el tiempo que yo eftuve en Toledo, que fue harto. Yo le traté con 
toda llaneza mi alma ,como tengo de coftumbre ^ hizome tan grandiffimo 
provecho, que defde entonces comencé á andar fin tantos temores. Ver-
dad es, que huvo otra ocafion que no es para aqui. Mas en efedo me hi-
zo gran provecho í porque me aííegurava con cofas de la Sagrada Efcri-
tura, que es lo que mas á mi me haze al cafo j quando tengo la certidumbre 
de que lo fabe bien, que la tenia dél, junto con íu buena vida. Efta carta 
me eferivia defde Soria adonde eftavá al prefente, deziamc como una 
Señora que alli cónfeífava^ le aviatratado de una Fundación de Mona-
fterio de MpnjáS nüeftras, que le parecia bien : que el le avia dicho, aca-
baría conmigo, que fuelfe allá ¿fundarla, quenolecchaífecilfalta. Y que 
comomepareciefle, era cofa que convenia fe lo hizieflefaber, que él cm-
biaria por mi* Yo me holgué harto i jorque {dexado fer buena la Fundan 
cion) tenia deíeo de comunicar cond algunas cofás de mi alma, y de ver-
le ; que del gran provecho que la hizo , le avia yo cobrado mucho amor, 
Llamafe efta íeñora fundadora, Doña Beatriz de Veamontc y Navarra , 
porque viene délos Reyes de Navarra, hija de Don Francés de Veamontc, 
de claro linage, y muy principal: fue cafada algunos años, y no tuvo hijos,y 
que-
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quedóle mucha hazienda: y avia mucho que tenia por fi de hazer un Mo-
nafterio de Monjas. 
Como lo trató con el Obifpo , y elle dió noticia de efta Orden de nue-
ftra Señora de Dcfcal^as, quadróle.tanto, que le dio gran prieíTa, para-
quefepufiefleen efecto. Es unapedonade blanda condición, generpfa, 
penitente ^ en fin muy fiervade Dios. Tenia en Soria una cafa buena, fuer-
te, y en harto buen puefto: dixo que nos daria aquella, con todo lo que 
fuefle meriefter para fundar: y efto dió con quinientos ducados de Juro de 
a viente mil el millar. E l Obifpo fe ofreció á dar una Igleíía harto buena , 
todadebobeda, que era de una Parroquia, queeftava cerca, que con un 
palfadizo nos ha podido aprovechar : y púdolo hazer bien, porque era 
pobre, y alli ay muchas Iglefias, y anfi la pafsó á otra parte. De todo efto 
me dió relación en fu Carta. Yo lo trate con el Padre Provincial, que fue 
entonces allí, y á é l , y á todos los amigos les pareció que efcrivieífe con un 
propio vinieflen por mi: porque ya eftava la Fundación de Palencia aca-
bada , y y o que me holgué harto dello por lo dicho. 
Comencé á traer las Monjas queavia de llevar allá conmigo, quefueron 
fíete (porque aquella Señora, antes quiíiera mas que menos) y una Freyla, 
y mi companera, y yo. Vino perfona por nofotras bien para el propoíito 
en diligencia: porque yo le dixe avia de llevar dos Padres conmigo Deícal-
jos; y anfi llevé al Padre Fray Nicolás de J E s V s M A R I A , hombre de 
mucha perfección, y diferecion, natural de Genova. Tomó el Habito ya 
de mas de quaranta años , ámi parecer, alo menos los ha agora j y ha po-
co que le tomó, mas ha aprovechado tanto en poco tiempo, que bien pare-
ce le elcogiónueftro Señor, paraqueen eftostan trabajofos de perfecucio-
nes ayudaíTeá la Orden, que ha hecho mucho en eftas períceuciones j por-
que los demás que podian ayudar, unos eftavan defterrados , otros encar-
celados: del (como no tenia oficio, que avia poco, como digo, que efta-
va en la Orden) no hazian tanto cafo: y lo hizo Dios, paraque me que-
dad e tal ayuda. Están difereto, que fe eftava en Madrid en el Monafterio 
de los Calcados, como para otros negocios, con tanta diflimulacion, que 
nunca le entendieron tratavade eftos: y anfi le dexavan eftar. Eícriyiamonos á 
menudo, que eftava yo en el Monafterio de San Jófeph de Avila , y tra-
tavamos lo que convenia, que efto le dava confuelo. Aqui fe verá la ne-
ceffidad en que eftava la Orden, pues de mi fe hazia tanto cafo, á falta (co-
mo dizen) de hombres buenos. E n todos eftos tiempos experimenté íu 
perfección, y diferecion ^ y anfi es de los que yo amo mucho en el Señor, 
y tengo en mucho de efta Orden. 
Pues é l , y un compañero lego fueron con nofotras. Tuvo poco trabajo 
en efte camino : porque el que embió el Obifpo, nos llevava con harto 
regalo, y ayudó a poder dar buenas pofadas, que en entrando en el Obif-
pado de Ofma , quieren tanto al O bifpo , que en dezir que era cofa fuya , 
nos las davan buenas : el tiempo lo hazia bueno, las jornadas no eran 
grandes, y anfi poco trabajo fe pafsó en efte camino, fino contento : por-
que en oir yo los bienes que dezian de la fantidad del Obifpo, me le dava 
grandiflimo. Llegamos al Burgo Miércoles antes del dia Oótavo del 
Samiflimo Sacramento. Comulgamos alU el Jueves que era la Oítava , 
o t r o 
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otro dia como llegamos : y comimos alU, porque no fe podia llegar a 
Soria otro dia : aquella noche tuvimos en una Igleíla, que no huvo otra 
pofada, y no fe nos hizo mal. Otro dia oymos allí Mií fa , y llegamos á 
Soria, como a las cinco de la tarde. Eftava el fanto Obifpo á una ventana 
defucafa^quepaífamosporalli, de donde nos echó fu bendición : que no 
me confolé poco : porque de Prelado, y fanto tienefe en mucho. 
Eftava aquella feñora, nueftra fundadora, eíperandome ala puerta de 
fu cafa, que era adonde fe avia de fundar el M onafterio no vimos la hora 
que entrar en ella : porque era mucha la gente. Efta no era cofa nueva, 
que en cada parte que vamos (como el mundo es tan amigo de noveda-
des ) ay tanta, que á no llevar velos delante del roftro feria trabajo grande , 
con efto fe puede fufrir. Tenia aquella feñora aderezada una fala muy gran-
de , muy bien, adonde fe avia de dezir la Miífa > porque fe avia de hazer 
paífadizo para la que nos dava el Obifpo, Y luego otro dia, que era de 
nueftro Padre San Elifeo, fe dixo. Todo lo que aviamos menefter, tenia 
muy cumplido aquella fenora , y dexónos en aquel quarto, adonde eftuvi-
mos recogidas, nafta que fe hizo el paífadizo, que duró hafta la Trans-
figuración. Aquel dia le dixo la primera Miífa en la Iglefia , con harta 
íblemnidad, y gente. Predicó un Padre déla Compañia, que el Obifpo 
era ya ido al Burgo : porque no pierde dia, ni hora fin trabajar, aunque 
noeftavabueno, que le avia faltado la vifta de un ojo, que efta pena tuve 
allí , quefemehaziagran laftima, que vifta que tanto aprovecnava en el 
fervicio de nueftro Señor, feperdieffe : juizios fon fuyos, para dar mas 
que ganará fu fiervo devia de fer (porque élnodexavade trabajar como 
antes) y para probar la conformidad que tenia con fu voluntad. Deziame ^  
que no le dava mas pena , que fi lo tuviera fu vezino, que algunas vezes 
penfava, que no le parecia le pefaria, fi fe le perdia la vifta del otro : por-
que fe eftaria en una hermita Ikviendo á Dios fin mas obligaciones. Siem-
pre fue cftefu llamamiento antes que fueífe Obifpo, y me lo dezia algunas 
vezes : y eftuvo cafi determinado á dexarlo todo y irfe. Yo no lo podia 
llevar, por parecerme que feria de gran provecho en la Iglefia de Dios , y 
t anfi deífeava lo que agora tiene, aunque el dia que le dieron el Obiípado 
(como me lo embió á dezir luego) me dio un alboroto muy grande : pare-
ciendome le via con una grandiflima carga, y no me podia valer, niioíTc-
gar, y fuile^ encomendar al Goroá nueftro Señor, y fu Mageftad me 
loífegó luego, que me dixo, que feria muy en fervicio fuyo, y vafe pare-
ciendo bien. Con el mal del ojo que tiene, y otros algunos bien penofos, 
y el trabajo que es ordinario, ayuna quatro dias en la femana, y otras peni-
tencias : fu comer es de bien poco regalo. Quando anda á vifítar, es a pie, 
que fus criados no lo pueden llevar, y fe me quexavan; eftos han de fer 
virtuofos, p noeftarenfucafa. Piapoco de que negocios graves paífen 
Sor Provifores (y aun pienfo todos) fino que paífen por fu mano. Tüvo os años alli al principio las mas bravas períecuciones de teftimonios , que 
yo me efpantava j porque en cafo de hazer jufticia es entero, y reóto. Yá 
cftas ivan ceífando, y aunque han ido á Corte, y adonde penfavanle 
podian hazer mal, mas como fe va ya entendiendo el bien en todo el Obif-
pado | tienen poca fuerja, y el lo ha llevado todo con tanta perfección , que 
los 
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los ha confundido, hazicndo bien á los que fabia que le hazian mal. Por 
mucho que tenga que hazer 5 no dexa de procurar tiempo para tener 
oración. 
Parece que me voy embeviendo en dezir bien defte Santo, y he dicho 
poco ; mas paraque fe entienda quien es el principio de la Fundación de la 
Santiflima Trinidad de Soria, y fe confuelen las que huviere de aver en 
él^ no fe ha perdido nada, que las de aora bien entendido lo tienen. Aun-
que él no dio la renta, dio la Iglefiaj y fue (como digo) quien pufoá 
efta fcñora en ello 5 á quien y como he dicho, no le falta mucha Chriftian-
dad, y virtud, y penitencia. 
Pues acabadas depaflarnos á la Iglcfia, y de aderezarlo que era m ene-
fter para la claufura, avia neceííidad que yo fucile al Monafterio de San 
Jofeph de Avila, y anfi me parti luego, con harto gran calor s y el camino 
que avia era muy malo para carro. Fue conmigo un Racionero de Palen* 
cia, llamado Ribera : que fue en eílrcmo lo que me ayudó en la labor del 
paífadizo , y en todo : porque el Padre Nicolás de JESVS MARÍA fuefe 
luego en haziendofe las efcrituras de la Fundación , que era mucho mene-
fter en otra parte. Efte Ribera tenia cierto negocio en Soria, quando fuy-
mos, y fue con nofotras. De allí le dio Dios tanta voluntad de hazernos 
bien, que fe puede encomendar á fu Magcftad con los bienhechores de la 
Orden. Yo no quife vinieífe otro conmigo, y mi companera ; porque es 
tan cuydadofo, que me baftava, y mientras menos ruido, mejor me 
hallo por los caminos. E n efte pagué lo bien que me avia ido en la ida 5 
porque aunque quien iva con nofotras fabia el camino hafta Segovia, no 
labia el camino de los carros, y aníi nos llevava efte 111050 por partes que 
convenia apearnos muchas vezes, y llevava el carro caíi en pefo por unos 
defpenaderos grandes : í¡ tomavamos guias , Uevavannos nafta donde fa-
bian avia buen camino j y un poco antes que vinieíle el malo, dexavannos 
que dezian tenian que hazer. Primero que llegaílemos á una pofada ( co-
mo no avia certidumbre) aviamos paitado mucho So l , y á ventura de 
traftornaríe el carro muchas vezes j yo tenia pena, por el que iva con no-
fotras : porque yaque nos avian dicho que ivamos bien, eramenefter 
tornar á defandar lo andado •, mas él tenia la virtud tan de raiz, que nunca 
me parece le vi enojado, que me hizo efpantar mucho, y alabar ánucftro 
Señor. Que adonde ay virtud de raiz, hazen poco las ocaíiones. Yole 
alabo de como fue férvido facarnos de aquel cámino. 
Llegamos á San Joíeph de Segovia, vilpera de San Bartolomé, adonde 
cftavan nueftras Monjas penadas , por lo que tardava : que ( como el ca-
mino era tal ):fue mucho. Allí nos regalaron, que* nunca Dios me da tra-
bajo , queiió le pague luego. Defcansé ocho ( y mas) dias, mas efta Fun-
dación fue tan fin ningún trabajo , que de efte no ay que hazer cafo:, por 
que no es nada. Vine contenta, porparecermetierra adonde efpero en la 
miíericordia de Dios, fe ha de fervir de que efte allí, como ya fe va vien-
do : fea por fiempre bendito, y alabado, por todos los íiglos de los fíglos, 
Amen. Deo gracias. 
Y y y C A-
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C A P I T U L O X X X L 
Comienpafe i tratar en efie Capitulo de ¡a Fundación del gloriofo San Jofeph de Santa 
Ana en la Ciudad de Burgos, Dixofela primera Mifa á 19. dias del mes de 
Abril y OBava de Pajcua de Refurreccion 3 ano de 
A V i a mas de feis años, que algunas perfonas de mucha Religión de la Compañia de JESVS t antiguas, y de letras, y efpiritu, me dezian, 
que fe ferviria mucho N . Señor, de que una cafa de efta Sagrada Religión 
cftuvieífc en Burgos, dándome algunas razones para ello , que me mo-
vían a deífearlo. Con los muchos trabajos de la Orden > y otras Fundan 
ciones no avia ávido lugar de procurarlo. E l año de mil y quinientos y o^  
chenta ¡ eftando yo en Valladolid, pafsó por allí el Ar^obifpo de Burgos, 
que le avian dado entonces el Arjobilpado (que lo era antes de Canana) y 
venia entonces: füpliqué al Obifpo de Palencia D.Alvaro de Mendoza 
(de quien ya he dicho lo mucho que favorece efta Orden, porque fue el 
primero que admitió el Monafterio de S. Jofeph de Avila, fiendo allí Obif-
po, y fiempredefpues nos ha hecho mucha merced, y toma las cofas de 
efta Orden como propias, en efpecial las que yo le fuplico) le pidieífe li-
cencia para fundar en Burgos: y muy de buena ganadixo , fe la pediria; 
porque como le parece, fe íirve nueftro Señor en eftas cafas, gufta mu-
cho quando alguna fe funda. No quifo entrar el Arjobifpo en Valladolid, 
fino posó en el Monafterio de S. Gerónimo, adonde le hizo mucha fiefta 
el Obiípo de Palencia, y fe fue á comer con él, y á darle un cinto, ó no 
sé que ceremonia, que lo avia de hazer Obifpo. ÁUi le pidió la licencia pa-
ra que yo fundaífe el Monafterio: él dixo la daria muy de buena gana, 
porque avia querido en Canaria, y deífeado procurar tener un Monafte-
rio deftos, porque él conocía lo que fe fervia en ellosá nueftro Señor (por-
que era de donde avia uno dellos) y á mi me conocía mucho : aníi me dixo 
el Obifpo, que por la licencia no quedaífe, que él fe avia holgado mucho 
dello. Y como no trata el Concilio que fe dé por efcrito, fino que fea con 
fu voluntad, cftafepodia tener por dada. 
En la Fundación paitada de Palencia, dexé dicho la gran contradicion que 
tenia de fundar por efte tiempo, por aver eftado con una gran enfermedad, 
que penfaron no viviera, y aun no eftava convalecida: aunque efto no me 
fuele á mi caer tanto enlo que veo es fervicio de Dios: y anfi no entiendo 
lacaufadetanta defgana, como yo entonces tenia. Porque fi es por poca 
poílibilidad, menos avia tenido en otras Fundaciones: ámi pareceme era 
el demonio, defpues que he vifto lo que hafucedido, y anfi ha fido ordi-
nario: que cada vez que ha de aver trabajo en alguna Fundación (como 
nueftro Señor me conoce por tan míferable) fiempre me ayuda con pala-
bras, y con obras. Hepenfado algunas vezes , como en algunas Funda-
ciones que no los ha ávido, no me advierte fu Magcftadde nada, anfi ha 
fido en efta: que como fabia lo que fe avia de paífar, defde luego me co-
mentó á dar aliento (fea por todo alabado) anfi fue aquí ^ como dexo ya di-
cho en la Fundación de Palencia, quejuntamentefetratava. Que con una 
mane-
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bañera de rcprchenfion ^  me dixo: gja? de qm temia, que guando me apta falta-
do} Elmifmo foy, mdexes de bazer eftas dos Fundaciones^  Poique queda dicho 
cnlapaffadá^ el animó con que medexaroneftas palabras, no ay para que 
tornarlo ádezir ¡aquí: porqueluego femé quitó toda la pereza ^ por donde 
parece no eta la Cáuíá la enfermedad, ni la vejez, y aníi comencé á tratar del 
uno y del btrd, como queda dicho. Pateció 9 que era mejor hazer prime-
ro la de Falencia , como cftava mas cerca, y porferel tiempo tan tezio > 
Ír Burgos tan frió: y por dar concento al buen Obifpo de Falencia, y an-1 fe hizo, como queda dicho Í y como eftandoalli 3 fe ofreció la Funda-
ción de Soria, pareció (pues allí fe eftava todo hecho) que era mejor ir 
primero, ydefde allí á Burgos. Parecióle al Obifpo de Falencia ( y y o f é 
ío fuplique) que crábien daí cuenta al Arjobifpo de lo que paífava ¡ y 
embiole defdc allí (defpues de idayo á Soria) un Canónigo al Ar^obifpó^^ 
no á otra cofa, llamado Juan Alonlo, y eferivióme á mi lo que deífeava mi 
ida con mucho amor, y trató con el Canónigo, y cfcñvió á fu Señoria^ 
remitiendofe a é l , y que lo que él hazia, era porque conocia á Burgos 3 
que era menefter eftar con fu confentimiento: en fin, la refolucion fue, 
queyofueíTeallá, y fe trataíTe primero con la Ciudad, y que íi nó dieífc 
licencia, que no le avian de tener a ellas manos, para que nó trie la dieífe; 
y que el fe avia hallado en el primer Monaftcrio de Avila, que fe acorda-
Va del gráiid alboroto, y contradición que avia avidó ^ y que aníi queriá 
prevenir acá, que no convenia hazerfe Monafterio, fino era de renta, o 
con confentimiento de la Ciudad k que no me eftava bien, que por cfto 
lo dezia. 
E l Obifpo túvolo pót hecho, y con tai ó h , én dezir que yo fueíTé allá, 
y embióme á dezir, que fueífemos. A mi me pareció entender alguna falta 
de animó tú Ú Ar^obiípo , y efcrivile , agradeciéndole la merced que me 
hazia: mas quémepareciá ierpeot (no lo queriendo la Ciudad) queha-
zerlo fin dezirfelo, y poner á fu Señotia en mas contienda. Parece adivi-
ne ló póeó que tuvieta en e l , fi huviera alguna contradicion, que yo la 
f)rocufaria, y aun tu velo por dificultofo, por las contrarias opiniones que uele aver en cofas femé jantes. Y eícrivi al Obiípo de Falencia, füplican-
dole (que pues ya avia tan poco de Verano ^  y mis enfermedades eran tan-
las para eftar en tierra tan fria) que fe quedaíTe por entonces. No püfe du-
da en cofa del Ár^obifpo i porque él eftava ya defabrido de queponia incon-
venientes, aviendole moftrado tanta voluntad, y por nó pónéf alguna dif-
tordia (que fon amigos) y aníi me fuy defde Soria á Avila, bien defeuy-
dada por entonces devenir tan prefto, y file hartó neccífaria mi ida á aquel-
la cafa deS. Jofeph de Avila para algunas cofaSi 
Avia en la Ciudad de Burgos una fanta viuda, llamada Catalina de T o -
lofa, natural de Bizcay a, que endezir fus virtudes, me podria alargar mu-
cho , aníi de penitencia, como de oración, de grandes limofnas, y caridad i 
de muy buen entendimiento, y valor. Avia metido dos hijas Monjas en 
el Monafterio de N . Señora de la Concepción de nueftra Orden, que eftá 
en Valladolid (creo aVia quatro años) y en Falencia metió otras dos, que 
cftuvo aguardando á que fe futídaíTe, y antes que yo ^ e fueífe de aquelhl 
Fundación , las llevó. 
Yyy | T o -
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Todas quatro han falido (como criadas de tal madre) que no parecen 
fino Angeles: davales buenos dotes ^  y todas las cofas muy cumplidas, por-
que lo es ella mucho, y todo loque haze muy cabal, y puédelo hazer^ 
porque es rica. Quando fue á Falencia, tuvimos por tan cierta la licencia 
del Ar§obifpo y que no parcela avia en que reparar: y anli la rogué a" me 
bufeaffe una cafa alquilada, para tomar la pofleffion, y hizieífe unas re-
jas, y torno > y lo pufiefle á mi cuenta: no paíTandome por penfamicnto, 
que ella gaftafle nada 3 fino que me lo preftaíTe. Ella lo defleava tanto, que 
fintió en gran manera, quefequedaífe por entonces: y anfi defpues de ida 
yo á Avila (como he dicho) bien defcuydada de tratar dello por entonces, 
ella no lo quedó: fino pareciendole no cftava en mas de tener licencia de 
la Ciudad ( fin dezirme nada) comentó á procurarla. Tenia ella dos vezi-
ñas, perfonasprincipales, ymuyfiervasde Dios, que lo deífeavan mu-
cho, madre, y hija: la madre fe llamaVa Doña Maria Manrique , que te-
nia un hijo Regidor, llamado DonAlonfo de Santo Domingo Manri-
que , la hija fe llamava Dona Catalina: entrambas lo trataron con é l , pa- . 
raque lo pidieíle en el Ayuntamiento* E l qual habló á Catalina de Tolo-
fa, diziendo, que fundamento diriaque temarnos, porque no la darían 
íín alguno : ella dixo, que fe obligarla (y anfi lo hizo) de darnos cafa, fi 
nos faltafle , y de comer : y con efto dió una petición firmada de fu nom-
bre. Don Alonfo fe dió tan buena mana , quelaálcanjó de todos los Re-
gidores , y fue al Arjobifpo, y llevóle lalicencia por eferito. Defpues de 
con)en§ado á tratar, me eferivió que lo andava negociando. Yo lo tuve por 
cofa de burlá, porque sé quan mal admiten Monafterios pobres, y como 
no fabia, ni me paífava por penfamiento, que ella fe obligava á lo que hi-
zo , parecíame era mucho mas menefter. 
Con todo, eftando un dia déla Q¿tava de San Martin , encomendán-
dolo á nueftro Señor, pensé que fe j^ odia hazer fi la dieífen : porque ir yo 
a Burgos con tantas enfermedades, alas quales fon los frios muy contrarios 
( haziendole entonces tanto) parecióme que no fe fufria, que era temeri-
dad andar tan largo camino, acabada cafi de venir de tan afpero , como he 
dicho en la venida de Soria. N i el Padre Provincial me dexaria. Confide-
ravaquciria bienlaPrioraíde Palencia, que eftando todo llano, no avria 
que hazer. Eftando penfando efto , y muy determinada á no ir , dizeme 
el Señoreftas palabras, por dondevieraya dada la licencia : No hagas 
cafo dejíos frios, quejo foy la verdadera, calor : el demonio pone todas fus fuer fas por 
impedir aquella Bmdacion ponías tu de mi parte y porque fe haga ¡ y no dexes de ir 
enperfona, que ferágranprqvecho. Con efto torné á mudar parecer, aunque 
el natural en cofas de trabajo, algunas vezes repugna, mas no la determi-
nación de padecer por efte gran Dios : y anfi le digo, que no haga caíó 
deftos fentimientos de mi flaqueza, para mandarme lo que fuere férvido, 
que con fu favor no lo dexaré de hazer. Hazia entonces nieves, y frios j y 
lo que me acobardava mas, era la poca falud j que á tenerla, todo me pa-
rece fe me haria nada. Efta me ha fatigado en efta Fundación muy de ordi-
nario. E l frió ha fido tan poco (á lo menos lo que yo he fentido) que con 
verdad me parece fentia tanto quando eftava en Toledo: bien ha cumplido 
el Señor fu palabra de lo que en efto dixo. 
Pocos 
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Pocos dias tardaron en traerme la licencia de la Ciudad con cartas deCa-
talina deToloía , y de fu amiga Doña Catalina, dando gran prieíTa, por-
que temian no huvieíle algún definan; porque avian á la Tazón venido alli 
á fundar la Orden de los Vitorianos : y la de los Calcados del Carmen avia 
mucho que eftavan allí procurando fundar: defpues vinieron los Bafilios 
que era harto impedimento 3 y cofa para conllderar avernos juntado tantos 
en un tiempo : y también para alabar á nueftro Señor de la gran caridad de 
efte lugar ¡ que les dio licencia la Ciudad muy de buena gana , con no eftar 
con la profperidad quefolia. Siempreavia yo oido loarla caridad deíla Ciu-
dad, mas no pensé ílegavaá tanto, unos favorecían á unos otros á otros: 
mas el Ar^obifpo mirava por todos los inconvenientes que podia aver I y 
lo defendia, pareciendole era hazer agravio á las Ordenes de pobreza, que 
no fe podian mantener, y qui^á acudian á él los mefmos, ó lo inventava 
el demonio para quitar el gran bien que haze Dios adonde trae muchos 
Monafterios ^ porque poderofo es para mantener los muchos como los 
pocos. 
Pues con efta ocafion era tanta la prieíía que me davan eftas fantas iilu-
geres, que á mi querer luego me partiera, fino tuviera negocios que hazer: 
porque mirava yo, quan mas obligada eftava, á que no fe perdieífe co-
yuntura por mi, que las que via poner tanta diligenciai E n las palabras qud 
avia entendido, davan á entender contradicion mucha -y yo no podia faber 
de quien, ó por donde y porque ya Catalina de Tolofa me avia eferito, 
que tenia cierta la cafa en que vivia para tomar la poífeílion, la Ciudad lla-
na, el Ar§obifpo también: no podia entender de quien avia de fer efta con-
tradicion que los demonios avian deponer (porque en que eran de Dios hs 
f)alabras que avia entendido, no dudava*) E n fin, da fu Mageftad á los Pre-ados mas luz j que como lo eícrivi al Padre Provincial en que fueífe ( por 
lo que avia entendido) nomeloeftorvórmasdixo fi avia licencia por ef-
erito del Ar§obilpp. Yo le eferivi que de Burgos me lo avian eferito que con 
él fe avia tratado , y como fe pidió á la Ciudad la licencia, y la avia dado^ 
y afli el Ar^obifpo lo avia tenido por bien, que con efto, y todas las pa-
labras que avia dicho en el calo, parece no avia que dudar. 
Quifo el Padre Provincial ir con nofotras á efta Fundación: parte de^  
via fer eftar entonces defocupado, que avia predicado el Adviento, y avia 
deirávifitaráSoria ( que defpues que fe fundó aquel Monafterio, no le 
aviavifto, y era poco rodeo) y parte por mirar pormifalud en los caminosj 
por fer el tiempo tan rezio, y yo tan vieja, y enferma, y parecerles les im-
portava algo mi vida. Y fue cierto ordenación de Dios: porque los cami-
nos eftavan taks (que eran las aguas muchas) que fue bien neceífario ir él i 
y fus compañeros, para mirar por donde fe iva 3 y ayudar, á facar los carros 
de los trampales, en efpecial defdc Falencia á Burgos, que fue harto atre-
vimiento falir de allí, quando falimos. Verdades, que nueftro Señor 
me dixo : bien podíamos ir , que no temiep, que i l feria con nofotras $ 
aunque efto no lo dixe yo al Padre Provincial por entonces ^ mas confo-
lávame á mi en los grandes trabajos j y peligros en que nos viamos, en 
efpecial en un paífo que ay cerca de Burgos, que llaman unos pontones i y 
el agua avia fido tanta, y lo era muchos ratos, que fobrepujmfobre ellos 
Y y y 3 tanto 
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tanto , que no fe parecían, ni fe veia por donde ir , lino todo agua : y de 
una parte, y de otra efta muy hondo. E n fin, es gran temeridad paífar por 
alli, en efpecial con carros, que á traftornarfe un poco, va todo perdido > y 
aníieluno dcllosfevióen peligro. 
Tomamos una guia en una venta que cfta antes, que fabia aquel paíTo 3 
mas cierto el es láen peligrofo : pues las pofadas ^ como no fe podian andar 
jornadas, á caufadelos malos caminos (que era muy ordinario anegarfe 
los carros en el cieno, y avian de paflar de unos las beftias al otto para 
lacarlos) gran cofa paíTaron los Padres que ivan alli í porque acertamos á 
llevar unos carreteros mojos, y de poco cuy dado. Ir con el Padre Provin-
cial lo aliviava mucho, porque le tenia de todo, y una condición tan apa-
cible, que no parece fe le pega trabajo de nada : y anfi lo que era mucho J 
lo facilitava , que parecia poco. Aunque ño los pontones, quenofedexó 
de temer harto. Porque verfe entrar en un mundo de agua fin camino, ni 
barco (con qmnto nueftro Señor me avia esforjado) aun no dexé de te-
mer v que harian mis companeras? I vamos ocho, dos que han de tornar 
conmigo, y cinco que han de quedar en Burgos, quatro de Coro, y una 
Frcyla. Aun no creo he dicho como fe llama el Padre Provincial, es Fray 
Gerónimo Gracian de la Madre de Dios, de quien ya otras vezes he hecho 
mención» Yo iva con un mal de garganta bien apretado, que me dio en el 
camino llegando a Valladolid, y fin quitarfeme calentura : el comer era 
con dolor harto grande. Efto me hizo no gozar tanto del ^ufto de los fu-
ceífos defte camino. Efte mal me duró hafta agora, que es a fin de Junio, 
aunque no tan apretado con mucho, mas harto penofo. Todas venian 
contentas, porque en paífando el peligro, era recreación hablar en él. 
Es gran cofa padecer por obediencia, para quien tan ordinario la tiene, 
como eftas Monjas» 
Con efte mal camino llegamos a Burgos, por harta agua que ay antes 
de entrar en el. Quifo nueftro Padre fueífemos lo primero á ver el fanto 
Crucifixo, para encomendarle el negocio, y porque anochecieífe, que era 
temprano. Quando llegamos era un Viernes,un dia dcípues de la Conver-
lion de fan Pablo, á veinte y feis dias de Enero. Traiafe determinado de 
fundar luego, y yo traia muchas cartas del Canónigo Salinas, el que 
queda dicho en la Fundación de Falencia (que no menos le cuefta efta de 
aqui) y de períonas principales, paraque fus deudos favorecieflen efte ne-
gocio , y para otros amigos muy encarecidamente : y aníi lo hicieron, que 
luego otro dia me vinieron todos a ver , y la Ciudad, que nos dixo que 
ellos no cftavan arrepentidos de lo que avian dicho, fino que fe holgavan 
fucífe venida, que vieíTc en que me podian hazer merced. Como fi algún 
miedo traíamos, era de la Ciudad, tuvimoflo todo por llano, y aun fin 
que lo fupiera nadie (á no llegar con agua grandiffima á la cafa de la buena 
Catalina de Toloía) penfamos hazerlo fabet al Argobifpo, paradezir la 
primera Miífa luego : como lo hago en cafi las mas partes, mas por efto 
le quedó. 
Deícanfamos aquella noche con mucho regalo, que nos hizo efta fanta 
muger, aunque me coftó a mi mas trabajo, porque tenia gran lumbre para 
enjugar el agua, y (aunque era en chiminea) me hizo tanto mal, que otro 
dia 
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diatlópodia levantar la cabera, que echada liablavaá los quevenián po¿ 
una ventana de reja, que pufimos un velo. Que por fetdia, que poí 
fuerza avia de negociar, fe me hizo muy penofo. Luego de mañana fue el 
Padre Provincial á pedir la bendición al IluftriíTimo > que no penfamoá 
avia mas que hazer. Hallóle tan alterado, y enojado 3 dé que me avia 
venido fin fu licencia, como fi no me lo huviera él mandado 3 nitratadbfe 
cofa e n el negocio : y atilí habló al Padre Provincial enojadiífimo de mi* 
Ya que concedió, que él avia mandádo que vinieífe, dixo qüe yo fola á 
negociarlo : mas venir con tantas MonjaSi Dios nos libre délapeiia que 
le dio. Dezirleque eftava negociado yacón la Ciudad 3 como él pidió, 
que no avia que negociar, fino fundar : y qué el Obifpo dé Palencia me 
avia dicho (aviendole yo preguntado, fi feria bien qué vinieífe fin haberlo 
faber alu Señoria) que no avia para que, porque ya él dezia3 4®§ lo 
deífeava, todo aprovechava poco» Ello avia paífado anfi. Y fue querer 
Dios fe fundaífe la cafa ( y él mifmo lo dezia dclpues) porque á hazerlclo 
faber llanamente, dixeta que no viniéramos. Con que delpidió al Padre 
Provincial, es que fino avia renta, y cafa propia, que en ninguna manera 
dada la licencia, que. bien nos podiamos tornat Pues bonitos eftavan los 
caminos, y hazia el tiempo 1 0 Señor mió 1 qüe cierto es a quien os hazd 
algún fervicio, pagar luego con un gran trabajo! y que precio tan preciofó 
para los que de veras os aman, fi luego fe nos diefle á entender fü valor ? 
Mas entonces no quifieramos efta ganancia, porque parece lo impoflibili-
tavatodo : que dezia que lo que fe avia de tener de renta, y comprarla 
cafa, que no avia de fer de lo que tíaxeífeii las Monjas , Pues donde no fe 
traia penfamiento defto, en los tiempos de aora 3 bien fe daVa á entender 
no avia de aver remedio í aunque no a mi, que fiempte eftava cierta, que 
era todo para mejor, y enredos que ponia el demonio, paraque no fe 
hizieífe : y que Dios avia de falir con fu obra* Vino con efto elPadrd 
Provincial muy alegre, que entonces no fe turbó. Dios lo proveyó, y 
paraque no fe enojaflé conmigo, porque no avia tenido la licencia pof 
eferito, como él dezia. 
Avian eftado ai conmigo (de los amigos qué aviaíl eícritó) el Gañohigó 
Salinas,como he dicho, y á él, y á fus deudos les pareció fe pidieífe licencia 
al Ar^obifpo, paraque nos dixeífen Mifla en caía, por no ir por las calles i 
que hazia grandes lodos, y defcalgas, patéela inconveniente, y én la cafa 
avia una pie^a decente, que avia fido Iglefia de la Compañia de JESÚS , 
luego que vinieron a Burgos, adonde eftuvieron mas de diez años : y cort 
efto nos paredaño avia inconveniente de tomar allí la poífeíTion hafta tener 
cafa. Nunca fe pudo acabar con é l , que nos dexaífé oir en ella MiíTá : amir-
que fueron dos Canónigos áfuplicarfelo. L o que fe pudo acabar coii é l , 
fue que tenida la renta, le fundaífe alli hafta comprar cafa ^ y que para efto 
dieflemos fiadores qüe fe comprada, y que nos faldriamos de allí. Eftos 
hallamos luego, que los amigos del Canónigo Salinas fe ofrecieron á ello, y 
Catalina de Tolofaá dar renta paraque fe fundaífe. E n que tanto, y como, y 
de donde fe devieron de paífar mas de tres femanas, y noíotras no oyendo 
Miífa, fino las Fieftas muy de mañana yo con calentura, y harto mala. 
Mas hizolo tan bien Catalina de Tplofa, que yo era tan regalada, y con 
tant
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tanta voluntad nos dio á todas un mes de comer , como íi fuera madre de 
cada una, en un quarto que eftavamos apartadas. E l Padre Provincial, y 
fus compañeros pofavan en cafa de un fu amigo, que avian lido Colegiales 
juntos , llamado el Dodor Manfo , que era Canónigo de Pulpito en la 
Igleíia mayor : harto deshecho de ver que fe detenia tanto allí > y no fabia 
como nos dexar. 
Pues concertados los fiadores, y la renta, dixo el Ar^obifpo fedieífe al 
Provifor, que luego fe defpacharia. E l demonio no devia dexar de acudir a 
e l , porque deípues de muy mirado , que ya no penfavamos avia en que fe 
detener : y paífado calí un mes en acabar con el A^obifpo fe contentaífc 
con lo que íe hazia, embiame el Provifor una memoria, y dize que la 
licencia no fe dará hafta que tengamos cafa propia : que yanoqueriael 
Argobiípo que fundaífemos en la que eftavamos,porque era humeda,y avia 
mucho ruido en aquella calle ; y para la feguriaad de la hazienda, no sé 
que enredos, y otras colas (como íl entonces fecomenjára el negocio) y 
que en efto no avia mas que hablar \ y que la cafa avia de fer á contento 
del Ar^obifpo. 
Mucha fue la alteración del Padre Provincial, quando efto vio , y de 
todas^ porque para comprar fitio para un Adonafterio, ya fe vee lo que 
es menefter de tiempo y él andava deshecho de vernos falirá Miífa, que 
( aunque la Iglefia no eftava lexos , y lá oíamos en una Capilla fin vernos 
nadie) para lu Reverencia, y nofotras era grandiflima pena, lo que fe avia 
cftado : ya entonces (creo) eftuvo en que nos tornaífemos. Yo no lo po-
dia llevar, quando me acordava que me avia dicho el Señor, que yo lo 
procurafle de fu parte , y tenialo por tan cierto que fe avia de hazer, que 
no me dava caíi pena : folo la tenia de la del Padre Provincial, y pefavame 
harto, de que huvieífe venido con nofotras , como quien no fabia lo que 
nos avian de aprovechar fus amigos, como defpues diré. Eftando en efta 
aflicción, y mis compañeras la tenian mucha mas (aunque defto no fe me 
dava nada, fino del Padre Provincial) fin eftar en oración, me dixo el 
Señor eftas palabras Aora Terefa ten fuerte. Con efto procuré con mas ani-
mo con el Padre Provincial (y fu Mageftad fe lo devió de poner á é l ) que 
fefueífe, ynosdexaífe : porque era yácercade Quarefma, y avia (forja-
do) de irá predicar. 
E l , y los amigos dieron orden de que nos dieífen unas piezas del Hof-
pital de la Concepción, en que avia Santiflimo Sacramento, yMiífacada 
dia. Con efto le dio algún contento, mas no fe pafsókpoco en dárnoslo ; 
porque un apofento que avia bueno, aviale alquilado una viuda de aqui. 
Ella (no folo no nos le quifo preftar con que no avia de ir en medio año á 
él) mas pesóle de que nos dieflen unas piezas en lo m as alto á texa vana , y 
paífava una á fu quarto. Y no fe contentó con que tenia llave por defuera, 
lino echar clavos por dedentro. Sin efto los Cofrades penfaron, nos avia-
mos de al^ ar con el Hofpital (cali bien fin camino, fino que queria Dios 
merecieífemos mas)hazennos delante de un Efcrivano prometer al Padre 
Provincial, y á mi , que en diziendonos, que nos falieífemos de allí, luego 
lo aviamos de hazer. Efto fe me hizo lo mas dificultofo porque temia la 
viuda, quecrarica, y tenia parientes, que quando le dieífc el antojo, nos 
avia 
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avia de hazcrir. Mas el Padre Provincial (como mas avifado) quifo fe 
hizicíTequantoqucrian : porque nos fucíTcmos mas prefto, nonosdavan 
fino dos piejas, y una cozina. Mas tenia cargo del Hofpital un gran ficrvo 
de Dios 9 llamado Hernando de Matanza ¿ que nos dio otras dos para 
locutorio, y nos hazia mucha caridad : y él la tiene con todos : quehaze 
mucho por los pobres. También nos la hazia Francifco de Cuevas, que 
tenia mucha cuenta con efte Hofpital, que es Correo mayor de aqui. E l 
ha hecho fiempre por nofotras en quanto íc ha ofrecido. 
Nombro á los bienhechores deftos principios : porque las Monjas de 
agora,y las de por venir, es razón fe acuerden dellos en fus oraciones : efto 
fedevemasálos Fundadores. Aunque el primer intento mió no fue, lo 
fuefTe Catalina de Tolofa, ni me pafsó por penfamiento, mereciólo fu 
buena vida con nueftro Señor, que ordenó las cofas de fuerte, que no fe 
puede negar que no lo es. Porque dexado el pagar lacafa,que no tuviéramos 
remedio , no fe puede dezirloque todos eftos defvios del Argobifpole 
coftavan : porque en penfar fi no fe avia de hazer, era fu aflicción gran-
diffima, y jamas fe canfava de hazernos bien. Eftava efte Hofpital muy 
lexos de fu cafa, y cafi cada dia nos via con gran voluntad, y embiava 
todo lo que aviamos menefter, con que nunca ceífavan de dezirle dichos, 
que á no tener el animo que tiene, baftavan para dexarlo todo. Ver yo lo 
que ella paífava, me dava á mi harta pena : porque aunque las mas vezes lo 
encubría , otras no lo podia diflimular, en efpecial, quando la tocavan en 
la conciencia j porque ella la tiene tan buena, que por grandes ocaííones 
que algunas perfonas le dieron, nunca la 01 palabra que fueífe ofenfade 
Dios. Dezianla, que fe iva al infierno, que como podia hazer lo que 
hazia y teniendo hijos ? Ella lo hazia todo con parecer de letrados : por-
que (aunque ella quifiera otra coíá) por ninguna de la tierra no confintie-
ra yo hiziera cofa que no pudiera, aunque fe dexaran de hazer mil Mona-
fterios , quanto mas uno. Mas como el medio que fe tratava, erafecreto, 
no me efpanto fe penfaíTe mas. Ella refpondia con una cordura (que la tie-
ne mucha) y lo Uevava, que bien parecialaenfeñava Dios atener indu-
ftria, para contentará unos, y fufriráotros : y le dava animo para llevarlo 
todo. Quanto mas le tienen para grandes cofas los ñervos de Dios, que 
los de grandes linages (íi les falta efto) aunque á ella no le falta mucha lim-
pieza enelfuyo, que es muy hijadalgo. 
Pues tornando a lo que tratava, como el Padre Provincial nos tuvo 
adonde oíamos MiíTa, y con claufura, tuvo cora§on para irfe á Valladolid , 
adonde avia de predicar : aunque con harta pena de no ver en el Argobifpo 
cofa para tener efperanga que avia de dar la licencia : y aunque yoíiemprc 
fe la ponia, no lo podia creer : y cierto avia grandes ocallones para pen-
larlo, que no ay para que las dezir : y fiel tenia poca, los amigos tenian 
menos, y le ponian mas mal corafon. Yo quedé mas aliviada de verlo ido , 
porque (como he dicho) la mayor pena que tenia, éralafuya. Dexónos 
mandado fe procuraífe. cafa, porque fe tuvieífe propia, lo que era bien 
dificultofo j porque hafta entonces ninguna fe avia hallado, que fe pudieífc 
comprar. Quedaron los amigos mas encargados de nofotras (en efpecial 
los dos del Padre Provincial) y concertados todos de no hablar palabra al 
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Ar^obifpo, haftaque tuvieflemos cafa. E l qual fiempredezia, que deíTeava 
cfta Fundación mas que nadie, y creólo, porque es tan buen Chriftiano 
que no diria fino verdad -y en las obras no fe parecia ^ porque pedia cofas (al 
parecer j impoflibles para lo que nofotras podiamos : efta era la tra^a que 
trayacl demonio, para que no fe hizieífe. Mas ,0 Señor, como fe ve que 
fois poderofo! que de lo mifmo que él bufeava para eftorvarlo, facaftes vós 
como fe hizieífe mejor, feais por fiempre bendito. 
Eftuvimos defde la vifpera de Santa Maria 3 que entramos en el Hofpi-
tal, hafta la vifpera de San Jofeph, tratando de unas, y de otras caías : avia 
tantos inconvenientes f que ninguna era para comprarle de las que quedan 
vender. Avianmc hablado de una de un Cavallero (efta avia dias que la 
vendian) y con andar tantas Ordenes buícando cafa, fue Dios férvido 
que no les parecieíTe bien : que aora fe efpantan todos ¿ y aun eftán bien 
arrepentidos algunos : a mi me avian dicho della dos perfonas y mas eran 
tantas las que dezian mal, que ya ( como cofa que no convenia) eftava def-
cuydada della. Eftando un dia con el Licenciado Aguiar ( que he dicho era 
amigó de nueftro Padre ) que andava buícando cafa para nofotras con gran 
cuydado, diziendó como avia vifto algunas , y que no fe hallava en todo el 
lugar, ni parecia poffiblehallarfe aloque me dezian, me acordé defta que 
digo que teniamos ya dexada : y pense, aunque fea tan mala como dizen, 
íocorramonos en efta neceffidad, que deípues fe puede vender : y dixelo al 
Licenciado Aguiar, que fi qúeiiahazcrmemerced de verla. A él no le pa-
reció mala traja : la cafa no la avia vifto, y con hazer undiabientempe-
ftuofo, y afpero , quifo luego ir allá. Eftava un morador en ella, que avia 
f»oca gana de que fe vcndiellc, y no quifo moftrarfela, mas en el affiento, y oquepudo ver , le contentó mucho : y anfi nos determinamos de tratar 
de comprarla. E l Cavallero, cuya era, no eftava aqui, mas tenia dado 
poder para venderla aun Clérigo fiervo de Dios, á quien nueftro Señor 
pufo deífeo de vendérnosla, y tratar con mucha llaneza con nofotras. Con-
certófe, que la fueífc yo á ver •, contentóme en tanto eftrcmo, que fi pidie-
ran dos tantos mas de lo que entendia nos la darian, fe me hiziera barata : y 
no hazia mucho, porque dos años antes lo davan á fu dueño, y no la quiío 
dar. Luego otro dia vino alli el Clérigo, y el Licenciado : el qual como 
vióconloquefecontentava, quifierafe atara luego. Yo avia dado parte á 
unos amigos, y avianme dicho, quefilodava, que dava quinientos duca-
dos mas. Dixefelo, y él parecióle que era barata, aunque dieífe lo que pe-
dia, y á m i l o m e f m o , que yo no me detuviera, que me parecia debalde: 
mas como eran dineros de la Orden, haziafeme efcrupulo. Efta junta era 
vifpera del gloriofo Padre S. Jofeph, antes de Milfa, yo les dixe, que def-
pues della nos tornaflemos á j untar, y fe determinada. E l Licenciado es de 
muy buen entendimiento, y via claro, que fi fe comenjava á divulgar, que 
nos avia de coftar mucho mas, ó no comprarla, y anfi pufo mucha dili-
gencia, y tomó la palabra^ACierigo, tornaífe allí defpues de Miífa. Nofo-
tras fuimos á encomendarlo á Dios, el qual me dixo : En dineros te detienes? 
Dando á entender nos eftava bien. Las hermanas avian pedido mucho á 
San Jofeph, que pata fu dia tuvieífen cafa, y con no aver penfamiento de 
quclaavria tan prefto, fe lo cumplió : todos me importunaron fe con-
cluyele, 
D E L A S H E R M A N A S D E S C A L Z A S . 547 
cluyeflc , y anfi fe hizo : que el Licenciado hallp un Eícrivano á la puerta , 
que pareció ordenación del Señor, y vino con é l , y me dixo que con venia 
concluirfe, y traxo teftigos, y cerrada la puerca de la fala^  porque no fe lu-
piefle (que efte era fu miedo) fe concluyó la venta con toda firmeza, vií-
pera (como he dicho) del gloriólo S. Jofeph 3 por la buena diligencia, y 
entendimiento defte buen amigo. 
Nadie pensó que fe diera tan barata, y anfi en comengandofe á publicar, 
comentaron á fahr compradores, y á dezir que la avia quemado el Clérigo 
que la concertó, y que fe deshiziefle la venta 3 porque era grande el en-
gaño : harto pafsó el buen Clérigo. Avifaroh luego á los Señores de la 
cafa, que como he dicho, era un Cavallero principal, y fu muger lo mif-
m ó , y holgaronfe tanto que fu cafa fe hizieífe Monafterio 3 que por eflo lo 
dieron por bueno, aunque ya no podian hazer otra cofa. Luego otro dia 
fe hizieron cícrituras, y fe pagó el tercio de la cafa todo, como lo pidió el 
Clérigo : que en algunas colas nos agraviavan del concierto \ y paífava-
mos por todo. Parece cofa impertinente detenerme tanto fen contarla 
compra de efta cafa, y verdaderamente á los que mitavan las cofas por me-
nudo 3 no les parecia menos que milagro : anfi en él precio tan debalde, 
como en averie cegado todas las perfonas de Religión 9 que la avian mirado 
para no la tomar : y como fino hirvieran eftado en Burgos, fe efpantavan 
los que la vian, y los culpavan, y Uamavan defatinados. Y un Monafterio 
de Monjas que andavan bufeando cafa (y aun dos dellos) el uno avia poco 
que fe avia hecho; el otro venidofe de fuera de aqüi 3 que fe les avia que-
mado la cafa v y otra perfona rica 3 que andava para ha^er un Monafterio ¿ y 
avia poco que la avia mirado, y la dexó : todos eftán harto arrepentidos. 
Era el rumor de la Ciudad, de manera, que vimos claro la gran razón que 
aviatenido el buen Licenciado A guiar, dequefueífe fecreto, y de la dili-
gencia que pufo : que con verdad podemos dezir, que (defpues de Dios) 
él nos dió la cafa. Gran cofa haze un buen entendimiento para todo, como 
él le tiene tan grande, y le pufo Dios la voluntad, acabó con él efta obra. 
Eftuvo mas de un mes ayudando, y dando trata á que fe acomodafíe bien > 
y á poca coila. Parecia bien, avia guardado nueftro Señor efta cala para fi : 
que cafi todo parecia fe hallava hecho. Es verdad que lüego que la v i , y 
todo (como fi fe hiziera para nofotras) me parecia cofa de iueñoi verlo tan 
prefto hecho. Bien iios pagó nueftro Señor lo que fe avia pallado, en 
traernos á un deleyte; porque de huerta, y viftás, y agua, no parece otra 
cofa. Sea por fiempre bendito, Amen. 
LucgQ.lo fupo el Argobifpo, y fe holgó mucho fe huvieífe acertado tan 
bien *, pareciendole, que ííi porfía avia fidolacaufa, y tenia gran razón. Yo 
le eferivi, que me avia alegrado le huvieífe contentadó, que yo me daria 
prieífa en acomodarla, paira que del todo me hizieífe merced. Con efto 
que le dixe, me di prieífa á pafíarme ^ porque tne avifaron p que hafta acabar 
no sé que eferituras nos quedan tener alli. Y anfi aunque no era ido un 
morador que eftava en lá cafa ( que también fe pafsó algo en echarle della) 
nos fuimos á un quarto. Luego me dixeron eftava muy enojado dello el 
Ac^obifpo : yo le aplaqué todo lo que pude, que como es bueno (aunque 
íc enoja) paífafele prefto. También fe enojó de que fupo teníamos rejas,y 
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torno ^ que le parecía no era hazer fu voluntad ^ yoleefcrivi, que en cafa 
de perfonas recogidas avia efto, que en lo que era hazer Monafteno, aun 
una Cruz no avia oífado poner > porque no parecíeflc íerle : y anfi érala 
verdad. Con toda la buena voluntad que nos moftrava, no avia remedio 
de querer dar la licencia. 
Vino á ver la cafa, y contentófe mucho, y moftrónos mucha gracia, 
mas no para darnos lalicenciaj aunque dio mas efperan^as ; es que le avian 
de hazer no sé que efcrituras con Catalina de Tolofa : harto miedo tenian 
que no la avia de dar. Mas el Doótor Manfo (que es el otro amigo que 
he dicho del Padre Provincial) era mucho fuyo, y aguardava los tiempos 
para acordarfelo, y importunarle, que le coftava mucha pena vernos andar 
como andavamos. Que aun en la cafa que compramos (con tener Capilla 
quenoferviamas que para dezir Miífaálos Señores della) nunca quifo 
quenosladixeífenencafa, fino que fallamos dias de Fifta, y Domingos a 
oírla auna Iglelía : que fue harto bien tenerla cerca, aunque defpucsde 
paífadasáella, hafta que fe fundó para Monafterio, paífóunmes, poco 
mas, ó menos. Todos los letrados dezian era cauíá fuficiente ; el Ar^obif-
po lo es harto, quelovia también, y anfi no parece era otra cofa, fino 
querer nueftro Señor, que padecieífemos, aunque yo mejor lo Uevava; 
mas avia Monja, que en viendofe en la calle, tcmblava de la pena que 
tenia. 
Para hazer las efcrituras, no fe pafsó pocoporque ya le contenta va con 
fiadores, ya queria el dinero, y otras mucha? importunidades. E n efto no 
tenia tanta culpa el Arjobifpo, lino un Provifor y que nos hizo harta 
guerra : que fi a la fazon no te llevara Dios un camino que quedó otro, 
nunca parece fe acabara. O lo que pafsó en efto Catalina de Tolofa! No 
fe puede dezir : todo lo Uevava con una paciencia, que me efpantava, y 
no fe canfava de proveernos. Dio todo el ajuar que tuvimos menefter para 
aífentar cafa, de camas, y otras muchas cofas, que ella tenia cafa proveí 
da : y de todo lo que aviamos menefter, no parecía que (aunque faltaíTe 
en la fuya) nos avia de faltar nada. Otras de las que han fundado Monafte-
rios nueftros, mucha mas hazienda han dado j mas que lascuefte de diez 
partes la una de trabajo, ninguna : y (á no tener hijos) diera todo lo que 
pudiera : y deífeava tanto veno acabado, que le parecía todó poco lo que 
hazla para efte fin. 
Yo de que vi tanta tardanza, eferivi al Obifpo de Palencla, íuplican-
doletornaíTeaefcriviral Arjobilpo, que eftavadefabridiflimacon é l : por^  
que todo lo que hazla con nofotras, lo tomava por cofa propia : y lo que 
nos efpantava, que nunca al A^obifpo le pareció nos hazla agravio en na-
da : yolefupllquéle tornafleaeferivir, dizlendole, que pues teníamos ca-
fa , y fe hazla lo que el quería, que acabaífe. Embióme una carta abierta 
Íara él de tal manera, queádarfela, lo echáramos todo á perder : y aíli el >o¿tor Manfo ( con quien yo me confeífava, y aconfejava) no quifo fe 
ladieíle:porque(aunque venia muy comedida) dezla algunas verdades: 
que para la condición del Ar^obifpo baftava á defabrirle : que ya él lo efta-
va de algunas cofas, que le avia embladp á dezir, y eran muy amigos : y 
deziame á m i , que como por la muerte de nueftro Señor fe avian hecho 
amigos 
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amigos los que no lo eran, que por mi los avia hecho á entrambos enemU 
gos : yo le dixe, que ai vería lo que yo era. Avia yo andado con particu-
lar cuydado (a mi parecer) paraque no fe defabrieflen, torné á fuplicar al 
Obifpo^ por las mejores razones que pude^ que le efcrivieílc otra con 
mucha amiftad : poniéndole delante el ícrvicio c|ue era de Dios. E l hizo 
lo que le pedí > que no fue poco : mas como vio era fervicio de Dios, y 
hazerme merced, que tan en un fer me las ha hecho liempre j en fin le 
for§ó, y m e cfcrivió , que todo lo que avia hecho por la Orden , no era 
nada, en comparación de cft a carta. Enfin, ella vino de fuerte (junto con 
la diligencia del Doótor Manfo) que nos la dio y embió con ella al buen 
Hernando de Mantara que no venia poco alegre. Efte diaeftavanlas 
Hermanas harto mas fatigadas, que nunca avian eftado, y la buena Cata-
lina de Tolofa, de manera, que no la podian confolar : que parece quifó 
el Señor (al tiempo que nos avia de dar el contento) apretar mas : que yo 
( que no avia eftado defeonfiada) lo cftuve la noche, antes , fea para fin nn 
bendito fu nombre, y alabado por fiempre jamas, Amen. 
Dio licencia al Do¿tor Manfo , para que dixeffe otro dia la Miífa, y 
pufieífe el Santiffimo Sacramento : dixo el la primera, y el Padre Prior 
de San Pablo, que es d^  los Dominicos (a quien fiempre efta Orden ha 
devido mucho, y álos de la Compañia también. ) Dixo la mayor el Padre 
Prior con m ucha folemnidad de m eneftriles, que fin llamarlos fe vinieron. 
Eftavan todos los amigos muy contentos, y cafi fe le dio á toda la Ciudad , 
qué nos avian inucha laftima de vernos andar anfi, y pareciales tan mal lo 
íquc haziael Ar^obifpo, qué algunas vezes fentia yo mas lo que oía del 
qiíe no lo que paflava. E l alegría de la buna Catalina de Tolofa, y de las 
Hermanas, era tan grande, que á mi me hazia devoción, y dezia á Dios * 
Seiior que pretendetoeflasvüeflfas Jiervas, masque fervirosy y verfe encerradas for 
vos, adonde nimea han de falir ? Sino es por quien paífa, no fe creerá el con-
tento que fe recibe en cftas fundaciones, quando nos vemos ya con clau-
fura , donde no puede entrar perfona feglar, que por mucho que las que-
ramos , no baíía paradexar de tener efte gran cohfuelo de vernos á folas. 
Pareceme es como quando en una red fe facan muchos pezes del rio, que 
no pueden Vivir fino los tornan al agua : anfi fon las almas moftradas á 
eftar en las carrientes dé lás aguas de Tu Efpofo y que facadas de alli a ver 
las redes de las cofas del mundo , verdaderamente no fe vive haftatornar-
fe á ver alli. Efto veo en todas eftas Hermanas y entiendo por experien-
cia, que las Monjas qüé Vieren en fi deífeo dc fálír fuera entre feglares, ó 
de tratarlos mucho, teman que no han topado con el agua viva, que dixo 
el Señor a la Samaritana y que íc les ha eícondido el Efpofo : y coñ 
razón : pues ellas no fe contentan de eftarfe con él. Miedo he que nace de 
dos cofas, ó que ellas no temaron efte eftado porfoloél, ó que defpuefsác 
tomado, no^onocen la gran merced que Dios las ha hecho', en efeogertes 
para fi, y librarlas de eftár fugetas á un hombre, que muchas vezes las acaba 
la vida, y plega a Dios no íea también el alma. Ó verdadero hombre, y 
Dios, Efpofo mió I en poco fe deye tener efta merced. Alabemofle, Her-
manas mias, porque nos la ha hecho, y no nos canlemos de alabar atan 
gran Rey, y Señor, quenos tiene aparejado un Rey no, que no tiene fin, 
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por unos trabajillos ctnbueltos en mil contentos | que fe aeabarán mañana. 
Sea por ííempre bendito. Amen Amen. 
Unos diasdefpues que fe fundó la cafa, pareció al Padre Provincial, y a 
mi , que en la renta que avia mandado Catalina de Tolofa á efta cafa, avia 
ciertos inconvenientes, en que pudiera aver algún pley to , y á ella venir 
algúndefafloífiego : y quiíimt>s mas fiar de Dios, que no quedar con 
ocalion de darle pena en nada : y por efto , y otras razones, dimos por 
ninguna delante de Efcrivano todas juntas en Capitulo, con licencia del 
P. Provincial, la hazicnda que nos avia dado, y le tornamos todas las eC 
crituras. Efto fe hizo con mucho fecreto, porque no lo íupiefle el Ar^o-
bifpo, que lo tuviera por agravio, aunque lo es para efta cafa. Porque 
quando íe fabe que es de pobreza, no ay que temer , que todos .ayudan: 
mas teniéndola por de renta, parece es peligro, y que fe ha de quedar fin 
tener que comer por agora : que para defpues de los dias de Catalina de 
Tolo ía , y con un remedio quedos hijas fuyas, que aquel año avian de 
profeífar en nueftro Monafterio de Palencia, hizieron que avian renuncia-
do en ella quando profeífaron, las hizo dar por ninguna aquella, y re-
nunciar en efta cafa : y otra hija que tenia, que quifo tomar Habito aqui^ 
ladexa libre fu legitima de fu Padre, y de ella^ que es tanto como la renta 
quedava : fino qué es el inconveniente , que no lo goza luego , mas yo 
ííempre he tenido que no les ha de faltan Porque el Señor que haze en 
otros Mohafterios, que fon de limofna, que fe la den i defpertará que ló 
hagan aqui, ó dará medios con que fe mantengan; Aunque como no fe ha 
hecho ningurío defta fuerte, algunas yezes le luplicava, pues avia querido 
fe hizieífe, diefle orden como fe remediaíTcn, y tuvieílen lo neceífario : y 
jno me avia gana de ir de aqui, hafta ver fi entrara alguna Monja. Y citan-
do penfando én efto vna vez, defpues de comulgar, me dixo el Señor : En 
quedadas, que ya ejíá efto acabado, bien te puedes ir $ dándome áentender3 
que no les faltada lo necefl ario. Porque fuede manera, que como files 
dexára muy buena renta, nunca me dió cuy dado y luego traté de mi par-
tida : porque me parecía que y a no hazia nada mas de holgarme en efta 
dafa, que es muy á mi propofito : y en otras partes ( aunque con mas tra¿ 
bajo) podia aprovechar mas. E l Ar^obifpo, y Obifpo de Palencia, fe que-
daron muy amigos, porque luego el Ar^obifpo nps moñromucha gracia, y 
dió el Habito álu Hijade Catalina de Tolola, y á ótta. Mpnjá que' entró 
luego aqui, y hafta aora no nos dexan de regalar algunas pdffonas, ni dexa-
rá nueftro Señor padecer a fus Efpplas, fi ellas le firven como éftan obli-
gadas : para efto las dé fu Mageftad gracia po^ fo grande :r^i(cricordia, y 
bondad. - ; en 
Hame parecido ponet aqui, coitio las Mo^iéSjíJe Salí J^íeph de Avila., 
que fue el primer Monafterio que fe fopdó {cu^a fundación efta en otra 
parte eferita, y no en efte Libro ) fiehdo f u n d i ó á la obediencia del Or-
dinario , fe pafsó á la de la Orden. Quando él fundó, cía Obifpo Don 
Alvaro de Mciidoza, el que lo es aora de Palencia, y todo lo que eftuvo 
en Avila, fueron en eftrem o favorecidas las Monj as : y quando le le dió la 
obediencia, entendí yo de nueftro Señor, que convenia darfela: y p re-
ciófebien defpues: porque en todas las diferencias de la Orden , tuvimos 
gran 
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gran favor en él j y otras muchas cofas que fe ofrecieron, adonde fe vio cla-
ro : y nunca él confintiófueífcn vifitadas de otro Clérigo > ni hazia en aquel 
Monafterio mas de lo que yo le fuplicava. De efta manera pafsó diez y 
fíete años, poco mas > ó menos j¡ que no me acuerdo j ni yo pretendía íc 
mudaífe obediencia» Paífados cftos, diófe el Obifpado de Falencia al Obif-
po de Avila: en eíle tiempo yo ellava en el Monafterio de Toledo ¿ y 
dixomc nucftro Señor, que convenia > que las Monjas de San Jofeph dief-
fcn la obediencia ala Orden, que lo procuraífe : porque ano liazer efto, 
preftovernia en relaxamiento aquella caía. Yo como avia entendido era 
bien darla al Ordinario , parecía fe contradeziaí no fabia que me hazer; 
dixelo á mi Confelfor, que era el que es aora Obifpo de Ofma ] muy gran 
Letrado: dixome, que eífo no hazia al cafo, que para entonces devia 1er 
meneftcr aquello, y para aora eftotro ( ya fe ha vifto muy claro fer ver -
dad, enmuy muchas cofas) y que él via eftaria mejor aquel Monafterio 
junto coneftotros, quc nofolo. Hizome ir á Avila á trataídelló. Hallé 
al Obifpo de bien diferente parecer, que en ninguna manera eftava en ello 
mas como le dixc algunas razones del daño que las podria venir, y él las 
queria muy mucho, fue penfando en ellas. Y como tiene muy buen en-
tendimiento, y Dios que ayudó , pensó otras razones mas pefadas que yo 
le avia dicho, y refolviófe áhazerlo : aunque algunos Clérigos le ivaná 
dezir no convenia, no aprovechó. Eranmenefter los votos de las Monjas^ 
algunas fe les haziamuy grave, mas como me querían bien, llegaronfe á 
las razones que les dezia: en efpecial elver, que faltando el Obifpo , á 
quien la O tden devia tanto, y yo queria, que no me avian de tener mas 
configo. Efto les hizo mucha fuerga, y anñ fe concluyó cofa tan impor-
tante: que todas, y todos han vifto claro, quan perdida quedava la cafa 
en hazer lo contrario. O bendito fea el Señor , que con tanto cuydado 
mira lo que toca á fus Siervas i fea por fiempre bendito. 
Todo lo contenido en efte Libro hajia aquí, ejí¿ eferito de tetra dé la mifma Madrt 
T E R E S A DE J E S Ú S , en el Libro que ella efcrivtb de fus Fundaciones, que 
con los demds Libros de fu mano, fe hallar £ en la Librería que tiene el Rey Don Felipe 
en elMmafierio de S A X L O R E N Z O * / Real delEfcurial. Loque de aquiade* 
Unte fe pgue, es de la Madre ANA D E JES v s : que por fer fu eftilo tan paré* 
cido al de la Santa Madre, y la materia la mifma •, parecih juflo fe imprintieffe aqui* 
F U N D A C I O N 
Del Convento de San Jofeph de Granada, que fiendo Prelado el Padre Fray Ge* 
ronimo Gracian de la Madre de Dios y mando día Madre ANA DE JESVS, 
fe la efcriviejfe. 
M Andame V . Reverencia eferiva la Fundación defta cafa de Granada. Como tengo tanta flaqueza de cabe§a, eftoy tan fin memoria > que 
no sé fi fe me ha de acordar : diré lo que me acordare. 
E l mes de Odubre de ochenta y cinco, hizo quatro años, que el P. Fr. 
Diego 
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Diego de la Trinidad (que eftc en gloria )fiendo Vicario Provincial por 
V . Reverencia, fueávifitar el Convento de Veas, donde avia tres, ó 
quatro melcs que ya yo no era Priora, y eftava muy enferma : y con ver-
me aníi el Padre Vifitador, comentó á tratar muy de veras, vinieflemos á 
fundar á Granada j porque muchas perfonas graves, y Donzellas principa-
les, y ricasfelopedian, ofreciéndole grandes limofnas. A mi me pareció, 
que lu buena fe le hazia creer ayudarian con algo, y anfiledixe, quelo 
tenia por palabras de cumplimiento : y quenoavrianadadeloquedezian, 
ni el Ar^obifpo de allí daria licencia para fundar Monafterio pobre, donde 
tantos avia de Monjas, que no fe podian fuftentar, por eftar Granada de-
ftruida, y fer los años muy efteriles. Y aunque el Padre via era verdad lo 
que le dezia ^ con la gana que tenia de que fe hizieífe efte Convento, bol-
viaáafirmarfe en fus efperan^as : diziendo, que el Licenciado Laguna, 
Oydordecfta Audiencia, le avia ofrecido de favorecerle mucho, y dq 
íecreto el Padre Salazar de la Compania de JESVS, diziendo que ellos 
alcan§arian la licencia del Ar§obifpo. Todo lo tuve por incierto, como 
lo fue : aunque de ver al Padre poner tanto en ello , lo encomendava 
mucho á Dios-, y pedia alas Hermanas, le fuplicaífen nos dieífc luz de fi 
con venia. Diónoíla fu Mageftad bien clara, de que ninguna comodidad, 
ni favor humano avia entonces : mas que como fe avian fundado otras 
cafas en confianza de fu Divina providencia, fe fundaífe eftaj que el la 
tomarla muy á fu cargo, y fe ferviria mucho en ella. Quando fe me ofreció 
cfto, acabavade comulgar : y avia tres femanas que el Padre Vifitador 
eftava allí, dando, y tomando en que fe hizieífe. Yo con todas las du-
das, y efeufasquehedicho, me relolvi en aquel punto que acabé de comul-
gar : y dixeálahermanaBeatrizdefanMiguel, que era Portera, y tam-
bién avia comulgado conmigo : Ella crea que Dios quiere fe haga ejlacafade 
Granada, por ejfo llámeme al Padre Fray Juan de la Cruz, para dexirle ( como i 
dmfeffor) loque fu Magejlad me ha dado d entender. E n diziendofelo en Con-
feííion al Padre Fray Juan de la Cruz , que era mi ConfeíTor, le pareció 
dieífemos cuenta al Padre Vifitador, que eftava allí, paraque luego fe ef-
crivieíTeáV. Paternidad, paraque con fu licencia fe efedluafle* Y aquel 
mifmo dia fe determinó y defpachó todo lo que para efto era menefter, 
con gran contento de los Padres, y de todo el Convento, que fupo íc 
concertava la Fundación. Efcrivimosá V . Paternidad, yánueftra íanta 
Madre TERESA DE JESVS, pidiendo quatro Monjas de alláde Caftilla, 
para la Fundación : y á nueftra fan ta Madre, que la vinieífe á hazer, como 
ivámos tan confiados en que fe avia de cumplir. Procuramos que fuefle el 
Padre Fray Juan de la Cruz , con otro Religiofo, y Uevaífe todo recado 
para traer las Monjas. Y aníi fue defde Veas á Avila á nueftra íanta Madre 
TERESA DE JESVS, y defde allí embiaron un Menfagero á V . Paternidad, 
que eftava en Salamanca. E n viendo las Cartas, concedió lo que pedia-
mos 'y remitiendo á nueftra fanta Madre, dieífe las Monjas que le parecieíTc 
de las que deziamos eran menefter. Dio fu Reverencia dos de la cafa de 
Avila á la Madre Maria de Chrifto, que avia fido Priora allí cinco anos, y a 
la Hermana Antonia del Efpiritu Santo, que era una de las quatro primeras 
<juc recibieron nueftro Habito de Defcaljas de ían Jofeph de Avila : y de 
la 
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la cafa de Toledo a la Hermana Beatriz de JESVS 3 que también era antigua 
en Religión, y Sobrina de nueftra fanta Madre. Su Reverencia no pudo 
venir, por eftar de partida para la Fundación de Burgos, que fe hizo al 
miímo tiempo ; y avia mucho que me eferivia fu Reverencia, queeftodc 
Granada no avia de venir á ello quando fe hizieífe porque creía, que quena 
Dios lo hizieífe yo. A mi me pareció impoílible verme fin fu Reverencia 
en ninguna Fundación : y anfi fenti mucho el dia de la Concepción de N . 
Señora, que llegaron las Monjas á Veas fin ella. Leí una Carta fuya que 
me traían, enquedezia, que por folo mi contento quifiera poder venir, 
mas que nueftro gran Dios mandava otra cofa, que ella quedava muy cier-
ta fe avia de hazer todo muy bien en Granada, y me avia de ayudar fu Ma-
geftad mucho, y aníi fe comentó aparecer luego en lo que fe ligue. 
E l Padre Vicario Provincial Fray Diego de la Trinidad, mientras fue-
ron á Caftilla por las Monjas, fe vino á Granada á negociar las comodida-
des (que de eípera^a tenia) por ciertas para eferivir, que quando las tuvieíTc 
en obra, vinieífemos. E l Santo devió de trabajar harto, porque fe quajaíTe 
algo de lo que le avian ofrecido, y alcanzar licencia del Ar^obifpo : no 
tuvo remedio de que fe le concedieífe nada, y en Fe , que la tenia buena, 
no hazia fino eferivir á Veas muchas comodidades, de las que le ofrecian 
que avia. Yo me reía, y leeferivia, no hiziefle cafo de aquello , fino que 
nosalquilaífeunacafaqualquieracnque entrafiemos, porque eran ya ve-
nidas las Hermanas de Caftilla : el pobre andava fatigado, porque ni aun 
eftohallava : y aunque avia idoahablar al Ar^obifpo , y ayudadofecon 
el de dos O y dores los mas antiguos, que eran D.Luis de Mercado, y el 
Licenciado Laguna, no avia orden de que el Ar^obifpo quifieífe admitir 
nueftra venida : antes moftrava mucho difgufto, con palabras muy afperas. 
Dezia,que quifiera deshazdr quantos Monafterios de Monjas avia : y que 
en tales anos, que cofa era le quifieífen traer mas Monjas ? Viendo era la 
efterilidad de manera, que no fe podian fuftentar : y otros dichos harto 
defgraciados. Quedavanlo mucho eftos Señores Oydores que hablavan en 
ello, como vian lo mucho que eferiviamos de Veas, dando prieífa, y 
diziendo lo poco que nos baftava para diez Monjas que «aviamos de venir. 
De fecreto ayudavan al Padre , y dieron favor, para que un Jurado de aqui 
le alquilafíe una cafa : quando la tuvo , nos eferivió vinieflemos, harto 
afligido de ver no tenia mas que aquello. E n Veas eftavamos efperando , 
muy determinadas de venirnos con qualquier palabra que el Padre dixeífe 
[)ara poderlo hazer : anfi lo aviamos tratado el P. Fr. Juan de la C r u z , y as Hermanas que eftavan alli á treze de Enero. Y eftando con efta eípe-
ranja, entré á rezar a la hora de Oración, que á las tardes acoftumbramos 
tener : penfando en aquella palabra del Evangelio , que dize en el Baptif-
moChriftoá S.Juan : A nofotros nos conviene cumfUr toda jufticia} y bien 
recogida el interior en efto, y olvidada de la fundación, comencé á oir una 
gran griteria de muchos alaridos juntos en confuíion, y al punto me pare-
ció eran demonios que hazian aquel fentimiento, porque devia de llegar el 
menfagero , con recado para que vinieífemos á Granada : y en efta imagi-
nación crecieron tanto los alaridos, que ola que me cometo a desfallecer 
el natural : y anfi debilitada me llegué á la Madre Priora, que eftava cerca 
A a a a / de 
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de mi : y ella penfando que era flaqueza, comentóápedir algo queco» 
tnieíTe. Yo (haziendo feñas) dixe, que dexaffen aquello, y miraflen quien 
llamava alterno : fueron, y era el menfagero que traia el deípacho, para 
que nos partielTemos. 
Luego comentó á hazer tan terrible tempeftad, que parecia fe hundia 
todo el mundo con agua, y piedra : ya mi me dio tan gran mal, quepa-
recia me moria : los Médicos , y todos los que me vian, tenian por im-
pollible poderme poner en camino : porque eran reziflimos los dolores, y 
turbaciones lobrenaturales que padecia : y efto me hazia tener mas ani-
mo, y darmasprieíTa, paraquefetomaíTenlasbeftias, y todo lo que era 
menefter para venirnos eftotro dia : que efte figuiente ala noche que el 
menfagero vino , era Domingo, y por el mucho mal no pude oirMiífa, 
aunque cftavaelCoro bien cerca de la celda. 
Con todo nos partimos el propio Lunes á las tres de la mañana, con 
mucho contento de todas las que venian : que les parecia fe avia de fervir 
N . S. mucho en fu camino. Anduvimofle con buen tiempo,aunque de las 
tempeílades pafladas eftava tal,que las muías no podian falir del. Llegamos 
hafta Day fuentes, tratando los Padres que venian con nofotras (que era el 
P. Fr. Juan, de la C r u z , y el P. Fr. Pedro de los Angeles) y yo, que medio 
tendriamos, paraque el Ar^obifpo dieífe licencia, y no eftuvieífe tan rezio 
en admitirnos. Y efta noche (que era quando llegamos a Day fuentes) ol-
mos un trueno terribiliíílmo : cayó con el un rayo en Granada en la prppia 
cafa del Ar^obifpo,cerca de donde dormia, quemóle parte de fu Librería, y 
mató algunas beftias; y al mefmo atemorizó tanto, que de la turbación 
cayó malo. Eíío dizen le ablandó, que no fe acordavan en tal tiempo aver 
vifto caer rayo en Granada. 
Y efte milmo dia el que tenia alquilada la cafa al Padre Vicario, en que 
aviamos de entrar, fe quitó de la palabra, y eferitura que avia hecho á 
D . Luis de Mercado, y al Licenciado Laguna: diziendo , que no fabia 
era para Monafterio quando la dió: mas que aora que lo fabia, que no íal-
driadellacl, ni mucha gente que eftava en ella, y anfi lo hizo: que no 
fueron parte eftos Señores, que de fecreto nos hazian merced , ni cincuen-
ta mil ducados que le davan de fianzas, para que la defembara^aífe. Como 
fupieron eftavamos tan cerca, que de ai á dos dias aviamos de llegar, no 
faoian que hazerfe: ya cafo dixo D .Lu i s de Mercado a la Señora Doña 
Ana de Peñalofa fu Hermana (de quien fe avia efeondido el Padre Vicario, 
y no dichole nada defto) Hermana, bueno feria, pues ya eftán las Reli-
giofasen el camino, que miraífe fi podránapearfeaquien nueftra cafa, dán-
doles un peda§o, en que eftén de por fi, hafta que hallen un rincón en 
que meterfe. L a buena Señora, que avia años que no falia de un Oratorio 
con grande fentimiento de fu viudez, y de la muerte de fola una hija que 
tenia, luego fe comei^ó á alentar (fegun ella nos cuenta) y con grande 
f iriefla comentó aderezar fu cafa, y á componer todo lo neceífario parala gleíía, y nueftro acomodamienio, que nos le hizo harto bueno, aunque 
con eftrechura, porla poca cafa que avia. Llegamos dia de S. Fabián, y 
S. Sebaftian á las tres de la mañana ( que por el kereto convino venir á ella 
hora) hallamosá la fanta Señora ala puerta de la calle : donde nos recibió 
con 
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con mucha devoción, y lagrimas. Nofotras las derramamos, cantando un 
haudate Vm'mum) con harta alegría de verla Iglefia, y poftura que tenia 
en yl portal: aunque como no avia licencia del Ar^obifpo^ yo pedi fe cer-
rafle, y á los Padres que eftavan allicon el Padre Vicario g que no trataíTen 
debocar campana, nidezirMiíTaen publico, nienfecreto, hafta que tu-
vieíftínos el beneplácito del Ar§obifpo | que elperava en Dioslodaria 
, Embiélcun recaudo, diziendo nueftra llegada, y íuplicandole nos vi-
nieíTc á dar fu bendición , y aponer el Santiflimo Sacramento: porque 
(aunque era fiefta) no oiriamos MiíTa, hafta que lo ordenaífe fu Señoría. 
Hcfpondió con mucho amor, diziendo : Fueffemos hien venidas, que ¿l fe hoU 
ytpa muchodeüoy y quifiera poderfe levantar para venir & dezir la primera Miffa: mas 
que por eflar malo, emhava fu Provijorque la dixeffe, y hiziefe todo lo que yo quipef-
fe. Y aníi llegando el Provifor (que fue aquella mañana á las fíete) le pe-
di dixeífeMifla, y nos comulgaífea todas, dexandonos puefto de fu ma-
no el fantiffimo Sacramento: él lo hizo luego con mucha íolemnidad. Efta-
van eftos Señores Oydores en nueftra Iglefia, y tanta gente, que era ad-
miración averio íabido tan prefto \ porque á las ocho del mifmo día que 
llegamos, ya cftava puefto el Santiflimo Sacramento, y dizíendofe mas 
Miífas. Venia toda Granada, como ñ vinieran á ganar Jubileo: y á una 
vozdezian, que eramos Santas, y que avia Dios viíítado cfta tierra con 
nofotras. Eftc mifmo día fac Don Luis de Mercado , y el Licenciado 
Laguna á vifitar al Ar§obiípo, que eftava malo de la turbación del rayo que 
avia caído dos noches avia, y Halláronle echando chifpas, porque avia-
mos venido: dixeronle, que íl tantolepefavaafu Señoría , paraque avia 
dado licencia, que y a eftava hech(f el Monafterio ? Refpondió , no pu-
de hazer menos, que harto forcé mi condición , porque no puedo ver 
Monjas: mas no las pienfo dar nada, que aun á las que tengo a mi cargo , 
no puedo fuftentar, y aníl comentamos á gozar de dichos, y hechos de 
nueftra pobreza. Porque aunque la Señora Dona Ana nos hazia limofna, 
era con mucha limitación, y de los demás ninguno acudía por vernos en fu 
cafa: donde acudían tantos pobres^y fe davan muchas limofnas á caíí á todos 
los Monafterios, y Hofpítales de efta tierra, y aníi entendían no paflaria-
jnos nofotras ninguna neceflidad, y palfavamoíla de manera, que muchos 
días no nos pudiéramos fuftentar con lo que efta Señora nos dava, íi de los 
Martyres no nos ayudaran nueftros Padres Defcal§os con algún pan, y pef-
cado: aunque también ellos tenían poco, por fer año de tanta hambre i y 
cfterilidad ^ que fe padecía en el Andaluzia grandiflima. Ropa para dormir 
teníamos tan poca, que no avia mas de la que traximos por el camino: era 
tan poca, que folas dos, ó tres podían dormir en ella ^  y aníi andavamos 
a noches, quedandofe las mas fobre unas efteras que eftavan en el Coro: y 
efto nos dava tanto contento, que por gozarlo , no maniféftavamos la ne-
ceflidad que teníamos, antes procuravamos ocultarla, en efpecial a efta fan-
ta Señora, por no canfarla j y ella coíno nos vía tan fatisfechas, y conten-
tas, y nos tenia en figura de buenas, y penitentes, no advertía aviamos 
menefter mas de lo que nos dava. PaíTamos aníi lo mas del tiempo que 
eftuvimos en fu cafa , que fueron Hete mefes. E n todos ellos (defde el pri-
A a a a z mcr 
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mcr dia) tuvimosmuchas vifitasdcla gente mas grave , y Religiolbs de 
todas las Ordenes: que no tratavan de otra cofa^ fino de la temeridad que era 
comen jareftas cafas con tanta pobreza, y fin fundamento de comodidades 
humanas. Nofotras les deziamos, que por eflb gozavamos mas de las di-
vinas : y que en confianza de la experiencia del cuydado, y providencia de 
Dios, que tan probada teniamos en nueftros Conventos 3 no nos davacuy-
dado comentarlos anillantes deífeavamos no fe hizieífe ninguno de otra ma-
nera porque teniamos efta por lamas fegura. Rcianfe muchos de oirnos, 
y de ver la latifaccion con que eftavamos en tanta eftrechura: que por guar-
dar nueftra claufura, eftavamos bien apretadas: tanto, que el miimo Don 
Luis de Mercado, que eftava en la propia cafa, no nos vio jamás fin velo, 
ni ninguno pudo dar feñas de nofotras. E n efto no haziamos mas de lo que 
profeílamos fiempre , mas hazen mucho cafo dello en efta tierra. Ve-
nian muchas períonasde todas fuertes á pedij el Habito, y entre mas de 
docientas que trataron dello, no hallavamos una que nos parecieífe podia-
mos recibir conforme á nueftras Conftituciones : y por efto á muchas no 
queriamos hablar, y á otras entreteniamos, diziendo, era menefter íupieífen 
primero nueftro modo de vivir, y acá probaífemos los delfeos ; yquehafta 
nallar cafa, no avia lugar para mas de las que eftavamos. Bufcavamofla con 
harta diligencia, mas ni comprada, ni alquilada, no avia medio dé concer-
tarfe ninguna. Yo en efte tiempo andava con algún cuydado de ver la poca 
ayuda que fe nos ofrecía entre efta gente ^ y todas las vezes que lo advertia j 
me parecía ola lo que dixb CHRISTO Nueftro Señor á los Apollóles : 
Qgando os emhiii predicar fin alforjas y y fin fapatosy faltóos algo t Y mi alma 
refpondia : No por cierto, con una gran confianza, de que en lo efpiri-
tual, y temporal nos proveerla fu Mageftad muy cumplidamente. Era de 
arte, que teniamos MiíTas, y Sermones de los mas afamados Sacerdotes, y 
Predicadores que aqui avia, cafi fin procurarlo : guftavan mucho de con-
feífarnos, y íaber nueftra vida, y anfi de la feguridad interior que he dicho 
que Dios me dava, de que no nos faltarla nada, como fue de una cofa ^ que 
luego que aqui vine fe me ofreció. Fue que (con gran pefo , ó particulari-
dad ) 01 interiormente aquel verfo, quedizc : Scápulis fuis olumbrahit tibi , 
& fuh pemis ejus fperabis. DI cuenta á mi Confeífor, que era el P. Fr. Juan 
de la Cruz , y al P. M . Juan Bautifta de Ribera de la Compañia de JESÚS, 
con quien comunicava todo lo que fe me ofrecía en ConfeíSon, y fuera 
della : y á entrambos les pareció fer eftas cofas prendas,que Nueftro Señor 
dava de que efta Fundación fe hazia muy bien, como hafta aora , que ha 
quatro años íc ha hecho : fea fu nombre bendito; que en todo efte tiempo 
inc afirman las Hermanas, que vinieron á la Fundación, traían mas pre-
fencia, y mas comunicación de fu Mageftad, que avian fentido en toda 
fu vida. 
Pareciafelcs bien en el aprovechamiento con que andavan, y en el que 
caufavan (al dicho de todos) con fu exemplo en los Monafterios de Mon-
jas que ay aqui. Que del Prefidente Don Pedro de Caftro fupe, avia gran 
diferencia en ellos defpues que venimos, digo en las Monjas de otras Ordc-» 
nes (que ay muchas en Granada.) Junto con las mercedes (que he dicho nos 
hazia Nueftro Señor) gozavamos de una grandiífima j que era fentir hazer-
nos 
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JBOS compañía la Perfona de JESV CHRISTO en el Santiífimo Sacra-
mento del Altar ^  demaneraj que nos parecía vifiblc el fentir fu prefencia 
corporal : y efto era tan general, y ordinario, que lo tratavamos entre 
noíotras 5 diziendo > que nunca tal efeéto parecía nos avia hecho el San-
tiflimo Sacramento en ninguna parte como aqui, que defde el punto que 
le pufieron i nos causó efte confuelo > y hafta aoradura en algunas : aunque 
no tan fenfible, como en aquellos primeros flete mefes. 
Quando fe cumplieron, hallamos una cafa alquilada, donde (fin que 
lofupieflcfudueño, porque la dexó un morador, quedentro eftava, de-
fembara^ada) nospafsócon granfecretoV. Paternidad, que vino enton-
ces defde Bac^a a tragar nueftra comodidad, no pudo aver mas defta 5 hafta 
que de ai a diez mefes comen§o Nueftro Señor amover de veras algunas 
Donzellas de las mas principales de aqui, que ayudadas de fus Confcífo-
res, fin licencia de fus Padres, y deudos, que no avia remedio fe la dieífen 
para entrar en Orden tan eftrecha,. fe vinieron en fecreto a tomar el Ha-
bito. Dimofle en pocos dias á feis con mucha folemnidad, y harta turba-
ción de fus deudos, y alboroto de la Ciudad : que les parecia cofa terrible 
entrar aqui, y anfi andavan (fegun nos dezian) muchos con gran cuydado 
de guardar fus hijas : porque de la primera que recibimos (que es la Her-
mana Mariana de JESVS ) fe murió fu Padre , y fu Madre luego que entró, y 
echaron fama, que de pena : á ella nunca fe le entendió ninguna de aver en-
trado , fino mucho contento, y agradecimiento de la merced que Nueftro 
Señor la hizo en traerla á nueftra Orden : ha probado muy bien en ella, y 
todas las que entraron, y las demás que defpues íe han recibido. E n pro-, 
feífando (con fus dotes) procuramos comprar caía y aunque fe trató de 
muchas, tanto que fe llegó á hazer eferituras de algunas , no huvo remedio 
deefedtuarfela compra, hafta que intentamos tomar las del Duque de 
Seífa, que por las grandes dificultades que para vender fe tenia, nos pare-
ció difparate querer entrar en ella, yaquantoslooían,loparecia ; aunque 
era la mas á propofito, y en el mejor puefto que ay en Granada. Determí-
neme á tratar della ^ porque avia mas de dos años , me afirmó la Hermana 
Secretaria ( que porque V . Paternidad verá quien es en la Letra, no la 
nombro ) que tres vezes le avía dado Nueftro Señor á entender, fe avia de 
aífentar en cfta cafa del Duque el Convento , y con tanta certificación lo 
entendió, que ninguna cofa feria parte, paraque dexaífe de fer, y anfi fe 
cfeétuócomo V , Paternidad fabe, y cftamos en ella. 
ANA DE JESVS. 
A a a 
A las Religiofas Defcalgas de Nueftra Señora del Car-
men , Fray ALONSO DE JESÚS MARÍA, 
fu General. 
S A L U D E N E L S E Ñ O R. 
Orno fea cierto^ue el lien de todas las Comunidades y y principalmente 
el de las que prefeffan mucha perfección (como lo hazen las de vuejlras 
Reverencias) dependa tanto de acertar los Padres Provinciales ¡y Vifi~ 
tador es, d proceder en fus vifitas (ayudados del Señor) con mucha pru-
dencia j y ejpiritu yy del faher las Subditas averfe con ellos en cumpli-
miento de fus obligaciones, como verdaderas y y perfeBas hijas de obediencia y que confia 
deran en ellos d Chri/lo N . S. cuyos idearios fon y y por cuyo mediofu Mageflad las go~ 
viema: tuve por muy conveniente el hazer imprimir ejie breve Tratado de las Vifitasy que 
yo hallé en el Efcurial entre los originales que alli tiene el Rey nuefiro Señor guardados, 
de la mano de nueflra Santa Madre ,p&rferfu doBrina enderefada á efíefin. 
Diw S. Bonaventuray tratando de la diferente doBrina que avian menejler los Pre-
lados, y los fubditosy conforme ¿ las diferentes obligaciones que les corren : Magna 
cnim difFerentia cft inter feire humiliter íubeíTc 5 pacificc coefle 3 & utiliter 
praecffe: ga* es muy grande la diferencia que ay entre elfaber fer fugetos y y rendidos 
hwnilmentey convoluntad blanda yy entendimiento docily refgnado ^ y entre el faber vivir 
con amor ¡y paz con los iguales :y elfaber prefidir, governar yy concertar bien a los infe~ 
riores.Tefta diferenciayen que eífdn encerradas diferentes dudas yy dificultades ytoco ma~ 
ravillofarnente nueflra Santa Madre en efe breve Difcurfoyenfenando ¿ los Prelados co-
mofe avian de averconfus fubditasyy ¿ las Subditas como fe avian de aver^ nofolo confus 
Prelados, fino también entre fiy en orden días vifitas y que fon las occafiones de mas impor-
tancia entre lasque fe (frecen en las Comunidades y y que por fer tales y encierran como 
eminentemente enft el acierto y y buen enderefamientodefu corriente ordinario. 
Los Padres Provinciales yy l^ tJmduresyhaUardn en efle Tratado el modoyy el terminé 
deque deven ufar con las Religiofas en fus vifitas y mfenado por quien tan bien lo fupo en-
tender y y ponderar, que pudo fer Madre y y Reformadora del Eftado. Aqrn aprenderán i 
fer buenos PafioreSyd imitación de Chrifionuefko Señor y en cumplimiento de la doBrina, 
que fu Mageftadnos enfenapor elEvangeliíía S, Juan en el capitulo dezimo, diziendo: 
Ego fum Paftorbonus, & cognolcó oves meas, &cognofcunt mcine2e,& 
animam meam pono pro ovibus meis. Tofoy buenPaftoryy conozco mis ovejasyy 
ellas me conocend mi yy pongo mi vida por mis ovejas. Pues aqui hallardnfara eflo docu* 
mentosy yconfejoSy dados muy en particular ¿ y por menudo, para conocer mejor dfus 
ovejas y de [cubriéndoles y y dándoles juntamente d conocer fus entrañas, llenas de zelo 
de fu bien amorofoy verdadero, elqual deve fer poderofo, para obligarles d pofponer al 
provecho y y confuelo defus fubditas, no folo el defeanfoy y gufio propio, fino también 
la falud y y hafia la mifma vida. 
Tes aqui mucho de advertir, que el inflar tanto la Santa, en que fe entienda muy de 
rarz^ y por entero y todo lo pequeño,y lo grande y que huviere en la Comunidad de bueno ,y 
de malo, es muy conforme d lo que Chrifio N. Señor nos enfena en el lugar que acabamos 
de citar, Eflo ponderb muy bien aquel gran Padre de Monges Bafilio, en las Conjiitut io-
nes Monajiicas, diziendo : Novit enim , qui intclligens moderator cft, uniut 
cujufque mores, & affeélus, & animi motus diligenter e^quirere, & ad hace 
accommodatum ctiam in fingulis remedium adhibere. §j¡e es propio delire-
lado cuydadofo, que entiende bien las obligaciones de fu oficio > el examinar 7 y conocer 
m 
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tm diligencia por menudo, y en particular las mcímaciones, afe&os, y cojlumhres de 
cada veno de fus fubditos, para faber con acierto aplicarles los remedios, y medicinas, 
mu fon mas conformes $ y proporcionadas con fus necesidades : que eñe conocimiento y 
eñá providencia piden los oficios de Medico, de Juez, y de MaeJlroy que deven hazer 
los Superiores, que efidn en lugar deDioSypara con fus inferiores yy fubditosi de los qua* 
les bien exercitados refulta defpues, el buen concierto 9 y la pa% de las Comunidades, 
Las KeUgtofas hallarán afpmifino lo que deven hazer con fus Prelados, en orden A 
que fugovierno les entre en buen provecho, tratándolos con aquella fidelidad, verdad ¡y 
llaneza, que d Miniflros que reprefentan laperfona deChrifío N. S.y qke hazen fus ve* 
Wyfe les deve: manifeflandoles con toda claridad todo lo que nuejlra 5. Madre les en-
carga , para que afp el oficio de Médicos, de Juezes, y de Maefiros 4 que ellos exerci* 
tan, cayendo fobre entera 9 cumplida yy verdadera relación yfe haga con mucho prove-
cho, affi de las Comunidades, como de los particular es. Tfe deve notar, que ejla do ri-
ña de nueffra Santa Madre, es general f ara todos tiempos, y coyunturas, y para con 
todos los que propiamentefueren fus Prelados ¡y Vtfitadores ¡finque para hazer efló fe 
repare mucho en las particulares propiedades ¡y condiciones de cada uno, prefuponiendoy 
que no es menefler para proceder de fia manera con ellos, que fean en ciencia, y en expe-
riencia otros Aguflinosy o Bernardos, Muy bienGerfondnueflro propofto 3 poniendo 
una tacita objeccion > dixo en el Tratado de la Preparación de la Miffa, en la Confidera-
cion tercera: Dicct aliquis ex fimplicioribus rUcinam talis mihi eflet Abbas 
ant Prior, qualis erat B. Bernardus, crcdcremfacilitcr imperanti. Nunc ve-
ró^dum Superioris mci parvamfapientiaminípicio, non audeo meam con-* 
fcientiam, & falutem fuae fidei tali paóto committerc. Quifquis íta dicis > 
& fapis, decipis^  6c erras. Non cnim commififti te, & falutem tuam in ma-
nibus hominis k quia prudens eft, & plurimúm literatus s aut devotus *, fed 
quia tibí eft fecundúm regularem inftitutionem Praípofitus, & Pradatus ^ 
quamobrem obedias, íi vis, nonut homini, fed utDeo jubenti y íí tamen 
non contra Deu||i. Dirdalguno (dize Gerfon) de los menos fabios: Oxaldyo tuvie-
ra un Prelado como San Bernardo, que fácilmente lecreyerayy obedeciera. Perofi miro 
lacorta fabiduria del que tengo, dpenas me atrevo d entregarle elgoviemo de mi con* 
ciencia ¡y dfiarme del todo de el, §j¡alquiera que defla manerafiente, y habla y yerra, 
y fe engaña, porque no fe pufo elfubdito en manos de otro hombre,fiado defu prudencia¡ 
defus letras yy devoción y fino porque fegun la regular difpoficion sy el orden divino le fue 
dado por Prelado ^  por lo qual le deve obedecer ¡y tratar, no como d hombre y fino como 
¿'Dios, que en 11 le manda ¡y logoviema todas las vezes que no le manda lo contrario de 
lo que fu Mageñad tiene mandado. 
Para averfe las fubdkas entre fi como conviene en eflas ocafiones de las vifitas, Jun-
tando el zelo y y la entereza con la piedad y y con la prudencia y y efeufando algunos peli-
gros , y incanvmentes, que en femejantes ocafmes fe fuelen ofrecer, hallaran vuejlras 
Reverencias prudentifftmosconfejos, y documentos. Reciban vuejlras Reverencias efte 
antiguo y nuevo beneficio de la que tantos han recibido ¡fatisfechas, que aprovechandofe 
dilcon cuydado3ferd [entre lo que nueflra S.Madre efcrivíbparafu provecho) lo que mas 
generales, y comunes frutos caufard en las comunidades. Ten pago de la buena voluntad 
con que yo lo he hecho imprimir:folo pidoyqueal tiempo de las vifitae,en lugar de la lección 
que vueflras Reverencias tienen cada dia, lo lean en Comunidad ,para que en la memoria 
ietodasfe refrefquen eflas verdades, y confejos fantosjan provechofos, como prudentes, 
y tanfeguros, quanto llenos de amor yyde deffeo verdadero de fu bien* Encomiéndenme 
puefíras Reverencias al Señor: elquallesditantodefuefpiritu, como deffeo. 
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Onfieflb lo primero ,1a imperfección que he tenido en comenjar 
efto, en lo que toca á la obediencia que deíTeo yo mas que nin-
guna cofa , tener efta virtud. Hame íido grandiflíma mortifica-
c ión , y he hecho grandiílima repugnancia : Plague a Nucftro 
Señor acierte á dezir algo j que folo confio en fu mifericordia, y en la 
humildad de quien me lo ha mandado efcrivir, que por ella hará Dios 
como poderoío, y no mirará á mi. 
Aunque parezca cofa no conveniente comentar por lo tem poralme ha 
parecido,que paraque lo efpiritual ande íiempre en aumento, es importan-
tiffimo (aunque en Monaftcrios de pobreza no le parece, mas en todas 
partes es^ menefter) aver concierto, y tener cuenta con el goyierno, y de 
todo. Prefupuefto primero, que al Prelado le conviene grandiílimamente, 
averfe de tal manera con las fubditas, que aunque por una parte fea afable, y 
las mueftre amor j por otra dé á entender, que en las colas fubftantiales ha 
de fer rigurofo, y por ninguna manera blandear. No creo ay cofa en el 
mundo, que tanto dañe á un Prelado, como no fer temido y que pienfen 
los fubditos que pueden tratar con é l , como con igual ^ en eípecial para 
mugeres : que fiuna vez entiende que ay en el PreladQ tanta blandura, 
quehadepaífar por fus faltas , y mudarfe por no defconfolar íerá bien 
dificultofo el governallas. 
Es mucho menefter, que entiendan ay cabera, y no piadofa para cofa 
que fea menoícabo de la Religión j y que el juez es tan redto en la jufticia, 
que las tenga períuadidas, no ha de torcer en lo que fuere mas fervicio de 
Dios, y mas perfección, aunque íc hunda el mundo y que hafta tanto les 
ha de fer afable, y amorofo, hafta que no entienda faltan en efto •, porque 
aílicomo también es menefter moftrarfe piadofo , y que las ama como 
padre (y efto haze mucho al cafo para fu confuelo, y para que no fe cfftra-
ñen dél) es menefter eftotro, que tengo dicho. Y quando en alguna deftas 
dos cofas faltaífe, fin comparación es mejor que falte en la poftrera, que 
en la primera. Porque como las vifitas no fon mas de una vez en el año, 
[>ara con amor poder corregir^ y quitar faltas,poco á poco ; fi no entienden as Monjas, que á cabo defte año han de fer remediadas, y caftigadas las 
que hizieren : paífafe un año, y otro, y viene á relaxarfe la Religión : de 
manera, que quando fe quiera remediar, no íe puede. Porque aunque la 
falta fea de la Priora moftradas las mifmas Monjas á la relaxacion, aunque 
defpues pongan otra, es terrible cofa la coftumbre ennueftro natural : y 
poco á poco, y en pocas cofas, fe vienen á hazer agravios irremediables a 
la 
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la Orden. Y dará terrible cuenta á Dios el Prelado, que no lo remediare 
con tiempo. 
A mi parecer, les hago agravio á eftos Monafterios de la Virgen nueftra 
Señora j en tratar cofas íemejantes ^ pues por la bondad del Señor tan lexos 
eftán de aver ellas menefter efte rigor : mas temerofa de lo que el tiempo 
íuele relaxar en los Monafterios ^ por no fe mirar eftos principios, me hazc 
dexir efto j y también el ver que cada dia, por la bondad de Dios y van m as 
adelante, y en alguno, por ventura > huviera ávido alguna quiebra > fi los 
Prelados no huvieran hecho lo que aqui digo , de ir con efte rigor, en 
remediar cofillas pocas > y quitar las Preladas i que entendian no fer para 
ello. E n efto particularmente es menefter no aver ninguna piedad; porque 
muchas ferán muy fantas, y no para Preladas, y es menefter remediarlo de 
prefto, que adonde fe trata de tanta mortificación, y exercicios de humil-
dad , no lo tendrá por agravio : y fi lo tuviere 3 veefe claro 3 que no es para 
el oficio ^ porque no ha de governar á almas, que tanto tratan de perfección, 
la que tuviere tan poca, que quiera fer Prelada. 
Ha menefter el que vifitare, traer muy delante á Dios, y la merced que 
hazeáeftas cafas, paraque porél nofedifininuyan, y eche de fi unas pie-
dades 3 que lo mas ordinario las deve de poner el demonio para gran mal, y 
es la mayor crueldad que puede tener con fus fubditas. 
Noespoí f ib le , que todas las que digieren por Preladas, han de tener 
talentos para ello : y quando efto íe entendiere , en ninguna manera pafle 
del primer año fin quitarla. Porque en uno np puede hazer mucho daño ^ y 
fi paíTan tres, podrá deftruir el Monafterio, con hazerfe de imperfecciones 
coftumbre : y es tan en eftremo importante hazer efto, que aunque fe 
deshaga el Prelado, por pareccrle que aquella es íanta, y que no yerra en la 
intención, fe fuerce á no dexarla con el oficio. Efto íe lo pido yo por 
amordenueftro Señor. Y quando viere, que las que han de elegir, van 
con alguna pretendencia, ó paífion (lo que Dios no quiera) les caíTela 
elección, y les nombre Prioras de otros Monafterios, y de eftos que eli-
gan : porque de elección hecha de efta fuerte, jamás podrá aver buen fu-
ceflb. No sé fi es efto, que he dicho , temporal, ó eípiritual. L o que qui-
fe comentar á dczir , es, que fe miren con mucho cuy dado y advertencia 
los libros del gafto, noíepaífe ligeramente por efto : en efpecial en las 
cafas de renta conviene muy mucho, que fe ordene el gafto conforme á la 
renta, aunque fe pafle como pudieren-, pues gloria á Dios, todas tienen 
baftantemente las de renta : parafifegafta con concierto, paflar muy 
bien : y fino, poco á poco, fi fe comienzan á adeudar, fe irán perdiendo: 
porque en aviendo mucha neceflídad, parecerá inhumanidad a los Prela-
dos, no les dar fus labores, y que á cada una provean fus deudos : y coías 
femejantes, que aora fe ufan en otras partes, que querria yo mas ver des-
hecho el Monafterio, fin comparación, que no que venga á efte eftado : y 
por eflo dixe, que de lo temporal fuelen venir grandes danos á lo eípiri-
tual : y afli es importantiffimo efto. 
E n los de pobreza, mirar, y avifar mucho no hagan deudas ; porque 
<¡ ay F e , y firven á Dios, no les ha de faltai:, como no gaften demafiado. 
Saber en los unos, y en los otros, muy particularmente la ración que fe 
B b b b di 
5¿t M O D O D E V I S I T A R 
da a las Monjas : y como fe tratan las enfermas, y mirar que fe de baftan-
témeme lo neceflario ^ que nunca para efto dexa el Señor de darlo, como 
aya animo en la Prelada, y diligencia. Ya fe vee por experiencia. 
Advertir en los unos ^  y en los otros, la labor que fe haze : y aun contar 
lo que han ganado de íus manos ¿ aprovecha parados cofas. L o uno, para 
animarlas, y agradecerá las que hizieren mucho : lo otro, para que en las 
partes donde no ay tanto cuy dado de hazer labor, porque no ternán tanta 
neceílidad, fe les diga lo que ganan en otras partes : que efte traer cuenta 
con la labor, dexado el provecho témpora^ para todo aprovecha m u -
cho : y efles confuelo quando trabajan, faber que lo ha de ver el Prelado j 
que aunque efto no es cofa importailte, hanfe de llevar mugeres tan encer-
radas , y que todo íu coníuelo eftá en contentar al Prelado 3 alas vezes con-
decendiendo á nueftras flaquezas. Xnformarfe fi ay complimientos demaíia-
dos j en efpecial ., es efto mas menefter en las cafas adonde áy renta > que 
podráiihazcrmas^ y fuelenfc venir ádeftruir los Monafterios con efto, 
que parece de poca importancia. Si aciertan áfer las Preladas gaftadoras, 
podrán dexar á las Monjas íin Córner , como fe vec en algunas partes, por 
darlo. Y por efto es menefter mirar lo que fe puede hazer, conforme á la 
renta, y la limofiia, que fe puede dar, y poner taifa, y razón en todo. 
Noconfentirdemalíaenfergrandcslascafas j y que por labrar vanidad 
en ellas, íkibfucre gran neceffidad, no fe adeuden : y para efto feria me-
nefter mandar, no fe labre cofa, fin dar avifo al Prelado, y cuenta de donde 
íc hade hazer, para que conforme a lo que huViere, o de la licencia, o no. 
Efto no fe entiende por cofa poca, que no puede hazer mucho daño^ fino 
porque es me jor quelepalfe trabajo de no muy buena cala, que de andar 
deíaflblfqgadas, y dar mala edificación, con deudas, y faltarles de comer. 
Importa mucho, que fiempte íc mire toda la cafa, para Ver con el reco-
gimiento que eftá porque es bien quitarlas ocafiones, y no fe fiar de la 
fantidad que viere, por mucha que lea , porque no íé fabe la por venir. Y 
affi es menefter penfar todo el mal que podria fuceder, para como digo, 
quitar la ocafion y en efpecial los locutorios, que aya dos rejas, una á la 
parte de afuera, y otra á la de adentro , y que por ninguna pueda caber mano. 
Eftó importa mucho , y mirarlos ConfeíEonarios, que eftén con velos 
clavados, y la ventanilla de comulgar, que fea pequeña í la porteria que 
tenga dos cerrojos > y dos llaves la de la elauftra, como mandan la 
Adas : la una tenga la Portera, y la otra la Priora. Ya veo fe haze aífi, 
mas porque no fe olvide, lo pongo aqui^ que fon cofas tpdas eftas, que 
líempre es menefter fe miren, %y vean las Monjas que fe mira, porque no 
aya delcuydo en ellas. 
Importa mucho informarfe del Capcllan^y de con quien fe confieflan, y 
que no aya mucha comunicación, fino lo neceífario, y informarfe muy 
particularmente defto de las Monjas, y del recogimiento de la cafa. Yf i 
alguna huviere tentada, oiría muy bien; que aunque hartas vezes le pare-
cerá lo que no es, y lo encarecerá, puedefe tomar avifo para faber la verdad 
de las otras, poniéndolas precepto, y reprehenderlo deípues con rigor, 
Íorque queden efpantadas para no lo hazer mas. Y quando fin culpa de la rioraanduviere alguna mirando en menudencias, ó dixere las cofas enca-
recidas. 
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rédelas^ es menefterrigor con ellas, y darlas á entender fu ceguedad para-
que no anden inquietas - que como vean que no les ha de aprovecharfino 
que fon entendidas, foílegarán. Porque no ííendo cofas graves 9 íiempre fe 
han de favorecer las Preladas, aunque las faltas fe remedien j porque para la 
quietud de las fubditas feria gran cofa la íimplicidad de la perfeda obedien-
cia. Porque podria tentar á algunas el demonio, en parecerles lo entienden 
mejor que la Prelada, y andar fiempre mirando cofas, que importan poco, 
y á fi mifma hará mucho daño. Efto entenderá la diferecion del Prelado, 
Eara dexarlas aprovechadas aunque fi fon melancólicas, avrá harto que azer. A eftas es menefter no moftrar blandura, porque fi con algo pienían 
falir, jamás ceífarán de inquietar, ni fe foífegarán: fino que entiendan fiem-
prc que han de fer caftigadas, y que para efto ha de favorecer á la Prelada. 
Si por ventura tratare alguna de que la muden á otro Monafterio ,de ma-
nera es menefter refponderla, que ella, ni ninguna , perpetuamente en-
tienda que es cofa poífible. Porque no puede nadie entender fino quien lo 
ha vifto, los grandiílimos inconvenientes que ay, y la puerta que íe abre al 
demonio, para tentaciones, fi pienían que puede íer poífible íalir de fu ca-
f i , por grandes ocafiones que para ello quieran dar. Y aunque fe huviefle 
de hazer, no lo han de entender, que fue por quererlo ellas, fino traer 
otros rodeos, porque aquella nunca aífentará en ninguna parte, y haráfe 
mucho daño á las otras: fino que entiendan, que la Monja que pretendie-
re falir de íu cafa, que nunca el Prelado tendrá crédito della para ninguna co-
fa: y que aunque la huvieífe de facar, por el mifmo cafo no lo haria, digo 
facarpara algunaneceffidad, ó Fundación: y es bien hazerlo aífi, porque 
jamás dan eftas tentaciones, fino á melancólicas, ó de tal condición, que no 
fon para cofa de mucho provecho ^ y aun qui^á feria bueno, antes que algu-
na lo trataífe, traerlo á platica , quan malo es, y lo mal que fe fentiria de 
quien efta tentación tuvieífe, y dezir las caufas, y como ya no puede falir 
ninguna, que hafta aqui avia ocafiones de tener dellas neceílidad. 
Informarfe fi la Priora tiene particular amiftad con alguna, haziendo mas 
por ella, que por las otras, porque en lo demás no ay que hazer cafo, fino 
fuere cofa muy demaííada: porque fiempre las Prioras han menefter tratar 
mas con las que entienden mejor, y fon mas diíeretas. Y como nueftro na-
tural no nos dexe tener por lo que fomos, cada una pienfa es para tanto: y 
aífi podrá el demonio poner efta tentación en algunas, que adonde no ay 
cofas graves de ocafiones de fuera, anda por las menudancias de dentro, pa-
jraque fiempre aya guerra, y mérito en refiftir: y aífi les parecerá que aquel-
la , ó aquellas la goviernan j es menefter procurar fe modere, fiay alguna 
demafia: porque es mucha tentación para las flacas, mas no que fe quite, 
que como digo, podrán fer perfonas tales, que fea neceífario ^ mas fiempre 
es bien poner mucho en que no aya mucha particularidad con ninguna,luc-
go fe entenderá de la manera que vá. 
Ay algunas tan demafiado de perfectas, á fu parecer, que todo lo que 
vcen, les parece falta: y fiempre eftas fon las que mas faltas tienen, y en 
fi no las veen, y toda la culpa echan á la pobre Priora, ó á otras: y aífi po-
drían defatinar á un Prelado de querer remediar lo que es bien hazerfe: por 
donde es menefter no creer á una íbla, como he dicho, para aver de reme-
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diar algo, fino informarfe de las demás. Porque adonde tanto rigor ay, fe-
ria cofa infufridcra, (i cada Prelado á cada vifitahizielfc mandatos : y aíE 
fino fuere en cofas graves, y como digo, informandofe bien de la milma 
Priora, y de las demás, de lo que quiere remediar, y dé porque, ó como 
fe haze y no le avian de dexar mandatos : porque tan o^ fe pueden cargar, 
que no pudiéndolo llevar, fe dexe lo importante de lá Regla. E n lo que 
mucho ha de poner el Prelado, es, en que fe guarden las Conftituciones: y 
adonde huviere Priora, que tenga tanta libertad que las quebrante por pe-
queña caufa, ó lo tenga de coftumbre, pareciendole que vá poco en efto, y 
poco en aquello ; tengafe por entendido que ha de hazer gran daño á la 
cafa, y el tiempo lo dirá, aunque luego no fe parezca. Y ella es la caufa, 
porque eftán los Monafterios, y aun las Religiones tan perdidas en algunas 
partes, haziendo poco cafo de cofas pequeñas, y de aqui vienen á que 
cay ganen las muy grandes. 
Avifar mucho á todas en publico, que le digan quando huviere falta en 
cfto en el Monaftcrio : porque íi lo viene á faber, á la que no fe lo huviere 
avifado, caftigará muy bien. Con efto temerán las Prioras, y andarán con 
cuydado. Es menefter no andar contemporizando con ellas, fi íienten 
Í)efadumbre, ó no, fino que entiendan que ha de paífar afli íiempre; y que ó principal paraque le dan el oficio, es para que haga guardar Regla, y 
Conftituciones , y no para que quite, y ponga de fu cabera, y que hade 
avér quien lo mire, y quien lo avife al Prelado. 
L a Priora que hiziere cofa ninguna de que le pefe de que la vea el Prelado, 
tengo por impollible hazer bien fu oficio, porque feñal es, que no va muy 
reóto en el fervicio de Dios, lo que yo quiero que no fepa el que eftá en fu 
lugar. Y aífi ha de advertir mucho el Prelado, fi .ay llaneza, y verdad en 
las cofas que fe tratan con é l , y fino la huviere, reprehéndalo con gran 
rigor, y procure que la aya : poniendo medios en Priora, ó Oficialas, ó 
hazer otras diligencias. Porque aunque no digan mentira, puedenfe en-
cubrir algunas cofas : y no es razón, que fiendo la cabera, por cuyogo-
vierno fe ha de vivir, lo dexe todo de faber. Porque mal podria hazer cofa 
buena el cuerpo fin la cabera, que no es menos, encubriéndole lo que ha 
de remediar. Concluyo en efto,que como íc guarden las Conftituciones, 
andará todo llano : y fien efto no ay grande avifo, y en la guarda de la 
Regla, poco aprovecharán Vifitas, porque han de íer paraefte fin , fino 
fuere mudando Prioras, y aun las mifmas Monjas, fi en efto huvieífe ya 
eoftumbre, lo que Dios no quiera, y fundarle de otras, que eftén enteras 
en la guarda de la Religión •, ni mas, ni menos, que fi fe hizieífe de nuevo, y 
poner á cada una de por fi en un Monafterio, repartiéndolas, que una, ó 
dos podrán hazer poco daño en el que eftuviere bien concertado. 
Haíe de advertir, que podrá aver algunas Prioras, que pidan alguna 
libertad para algunas cofas , que fean contra Conftituciones, y dará por 
ventura ocafiones bailantes, á fu parecer, porque ella no entenderá quizá 
más, ó querrá hazer al Prelado entender que conviene. Y aunque no fean 
contra Conftituciones, de arte pueden fer que haga daño aceptarlas ^ por-
que como no eftá prefente, no fabe lo que puede áver, y fabemos encarecer 
lo que queremos. Por cfto es lo mejor no abrir paérta para cofa ninguna, 
fino 
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fino es conforme á como aora van las cofas, pues fe ve que van bien, y fe 
tiene por experiencia : mas válelo cierto,que lo dudofo. Y eneftoscafos 
ha menefter fer entero el Prelado , y no (e le dar nada de dezir de no, fino 
con efta libertad que dixe al principio, y fenorio fanto, de no fe le dar mas, 
contentar, que defeontentar a las Prioras, ni Monjas, en lo que pudieífc 
andando los tiempos aver algún inconveniente : y baftafer novedad, para 
no comenfarfe. 
E n darlas licencias para recibir las Monjas, es cofa importan tiffima , 
que no la dé el Prelado, fin que fe le haga gran relación. Y fi eftuviere en 
parte que pueda informarfe, él miftno lo haga. Porque puede aver Prioras, 
tan amigas de recibir Monjas, que depocofefatisfagan. Y como ella lo 
quiera, y diga, que eftán informadas, las fubditas, cafi fiempre acuden á lo 
que ella quiere ^  y podria fer por amiftad, ó deudo, ó otros refpetos aficio-
narfe la Priora, y penfar que acierta, y errar. Al recibirlas, podráfe mejor 
remediar : mas para profeífarlas, es menefter grandiílima diligencia, y 
que al tiempo de las vifitas fe informaífe el Prelado, fi ay novicias, de la 
manera que fon 5 porque fino conviene, efté avifado al tiempo del darla 
licencia para la profeílion. Porque ferá poffible, la Priora eftar bien con la 
Monja, ó fer cofa fuya, y no oflar las fubditas dezir fu parecer, y al Prelado 
diranlc. Y afli fi fuefle poífible, feria acertado que fe aguardaíte la ProfeC-
fion, fi fueífe cerca, hafta que el Prelado fuefle a la Vifita : y aun fi le pare-
cielfe, dezir que le embiaflen los votos íecretos, como de elección, que 
importa tanto no quedar en cafa cofa que les dé trabajo, y inquietud toda 
la vida, que qualquiera diligencia ferá bien empleada. 
E n el recibir Freylas es menefter advertir mucho. Porque cafi todas las 
Prioras fon muy amigas de muchas Freylas, y carganfe las cafas, y á las vezes 
con las que pueden trabajar poco. Y afli es mucho menefter no condece lí-
der luego con ellas; fino fe viere notable neceffidad, informarfe de las que 
eftan, que como no ay numero de las que han de fer, fino fe va con tiento , 
puedefe hazer mucho daño. Siem pre le avia de procurar en cada cafa, no íc 
hinchiefle el numero de las Monjas, fino que quedaífen algunos lugares. 
Porque fe puede ofrecer alguna Monja , que efté muy bien a la cafa el reci-
birla , y no aver como. Porque paífar el numero, en ninguna manera fe ha 
deconfentir, que es abrir puerta, y no importa menos que ladeftruicion 
de los Monafterios. Y por efto vale mas que fe quite el provecho de uno , 
que no que á todos fe haga daño. Podriaíe nazer, fi en alguno no efta cum-
[)lido, paífar allá una Monja, paraque entraífe otra j y fi traxo algún dote, ó imofna, la que llevan, darfela, pues fe va para fiempre. Y afli fe remedia-
ria mas fi efto no huviere, pierdafe lo que fe perdiere, y no fe comience 
cofa tan dañofa para todos. Y es menefter que fe informe él Prelado quan-
do 1c pidieren la licencia, las que ay de numero, para ver lo que conviene , 
que cofa tan importante no es razón fe fie de la Priora. 
Es menefter informarfe, fi las Prioras añaden mas de lo que eftan obli-
gadas; afli en rezado, como en penitencias. Porque podrialer añadir cada 
una á fu gufto cofas tan particulares, y fer tan pefadas en ello, que cargadas 
mucho las Monjas, fe les acabe la falud , y no puedan hazer lo que eftán 
obligadas. Efto no le entiende, quandofe ofreciere alguna neccflidadpor 
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algun dia , mas pueden fcr algunas tan indifcretas 3 que caíi lo tomen por 
coftumbre, cómo fuele acaecer, y las Monjas no oflarán hablar, parecien-
doles poca devoción Tuya, ni es razón que hablen, fino con el Prelado. 
Mirar lo que fe dize en el Coro, aíli cantado, como rezado, y infor-
marfe 11 va con paufa, y el cantado que fea en voz baxa, conforme á nueílra 
profeffion, que edifique. Porque en ir altas ay dos danos : el uno , que 
parece mal como no va por punto •: el otro, que fe pierde la modeftia, y 
efpiritu de nueftra manera de vivir. Y fi en cfto no fe pone mucho , ferio 
ha la demaíia, y quitará la devoción á los c^ ue las oyen, fino que vayan las 
vozes mas con mortificación, que con dar a entender que miran en parecer 
bien á los que las oyen, que efto es cafi ya general; y parece ya que no ha 
de tener remedio, fegun eftá la coílumbre, y aíTi es meneíler encargar-
lo mucho. 
Las cofas que mandare el Prelado importantes, haria mucho al cafo 
mandar á una en obediencia delante de la Priora, que quando no fe hizie-
ren, felocfcriva : y que entienda la Priora que no puede hazer menos ^ 
en parte feria efto como eftar prefente el Prelado, porque andada con mas 
cuidado, y avifo en no exceder en cofa alguna* 
Hará al cafo tratar, antes que fe comience la vifita, encarecidamente 
quanto mal es, que las Prioras tomendeífabor con las Hermanas quedixe-
ren al Prelado las faltas, fi es que á ellas fe les ofrecen, aunque no acierten 
conforme áfu parecer, eftán obligadasá efto en conciencia : y donde fe 
trata de mortificación, efto hade dar contento á la Prelada, porque la 
ayudan áhazer mejor fu oficio, y ferviráN. S. yfi es parte paraque fe de-
fabrácon las Monjas, ciertafeñal es, que no es para governarlas j porque 
otra vez no oífarán hablar, pareciendoles que fe vá el Prelado, y ellas fe 
quedan con trabajo, y podráfe ir relaxando todo.: y para avifar defto, por 
mucha fantidad que aya en las Preladas, no ay que fiar, que eftc nueftro 
natural es de fuerte ( y el enemigo , quando no tiene otras cofas en que 
reparar, cargará aqui la mano) que por ventura gana lo que por otras par-
tes pierde. 
Conviene mucho gran fecreto en el Prelado en todo , y^ que no pueda 
entender la Prelada quien la acufa j porque como he dicho, aun eftán en la 
tierra : y quando no aya mas, es efeufar alguna tentación, quanto y mas, 
que pueden hazer mucho daño. 
Silas cofas que dizen de la Priora, no fon de importancia, con algún 
rodeo fe pueden avifar, fin que entienda las han dicho las Monjas : que 
mientras mas fe pudiere darla á entender, que no dizen nada, es lo que 
mas conviene. Mas quando fon cofas de importancia, mas vá en que fe 
remedie , que no en darla gufto. 
Informarfe fi entra algún dinero en poder de la Prelada, fin que lo vean 
las Clavarias, que importa mucho f que fin advertirlo lo pueden hazer ) ni 
que ella lo poífea jamas, fino como manda la Conftitucion. En las cafas de 
pobreza también es menefter efto. Pareccme que lo he dicho otra vez, y 
afliferán otras cofas, fino como paíTan dias, olvidafeme^ y ponióme 
ocuparen tornarlo á leer fe queda. 
Harto trabajo es para el Prelado entender en tantas menudencias, como 
van 
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yanaqui, masmayorfeledaráquando veacldcfaprovcchaniienco, íi efto 
no fe haze ^ y , como tengo dicho s por fantas que fcan, (lo principal de 
todo, como dixc al principio p^ra govierno de mugpres ) es meneftcr 
que entiendan tienen cabera, que no Te há de mover por ¿oía de la tierra , 
fino que hade guardar, y hazer cumplir todo lo que fuere Rel igión, y 
caftigarlo contrario , y ver que tiene particular cuy dado defto en cada 
cafaj y que no lolo ha de viíítar cada ano, lino faber lo quehazen cada 
dia , y con efto antes irá aumentandófc la perfección , que no difminuyen-
dofe j porque las mugeres por la mayor parte fon honrólas, y temerofas. Y 
importa mucho lo dicho pára no fedcfcuydar : y que alguna vez, quando 
fea menefter, no folo fea dicho , íiiio hecho, que en una efearmentarán 
todas. Y í¡ por piedad fe haze lo contrario, ó por otros refpeólos a los 
principios, queavrápocas cofas, ferá forjado hazerlo defpuesconmas 
rigor, y feráneftas piedades gtandiffima crueldad, y tendrán que dar gran 
cuenta á Dios N . Señor. 
Ay algunas con tanta fiínplicidad, qu c íes parecerá mucha falta fuya, 
dezir las die las Prioiras^ en cofas que fe han de remediar : y aunque lo ten-
gan por baxeza, es menefter advertirlas en lo que han de hazer. Y también 
en que con humildad adviertan á lá Prelada, antes quándó vean que falta 
eíi la Conftitucion, ó en algunas coías qué importen, y puede fer rjo cay^a 
en ellas : y aunque las niiímas le digan, que lof haga, y defpues í¡ eftan 
difguftada^toíi clla, la acufen. Ay mucha ignorancia en faber lo que han 
de hazer en cftas vifitas, y aífi es menefter que el Prelado con diícrecion las 
vaya advirtiendó, y edeñando. 
Mucho es meneftícr informarfe de lo que fe haze don el Confeífor, y 
no de una, ni de dos, fino de todas, y la mano que fe le dá , que pues no es 
Vicario, tii le ha de aver, y fe c^ uita efto porque no la tengan, es menefter 
que no aya comunicación con el , fi^o muy moderadamente, y mientras 
menos, es mejor. Y en regalos, y en cumplimientos 3 fino fuere muy poco, 
fe tenga gran avifo, aunque alguna vez no fe podrá efeufar alguna cofa. 
Antes le paguen mas de lo que e$ la Capcllania ^ que tener eftecuydado, 
que ay mucho? inconvenientes. 
También es menefter avifar á las Prioras nó feail muy largas, y cumpli-
. das, fino que traygan delante, que eftán obligadas á mirar como gaftan, 
pues fon no mas de como ün Mayordomo : y no han de gaftar como cofa 
propia fuya, fino como fuere razón con mucho avifo, que no fea cofa de-
mafiada, dexado por no dar mala edificación, en conciencia eftá obligada á 
hazerefto, y ala guarda de lo temporal, y á n o tener ellas cofa en particu-
lar mas que todas, fino fuere alguna llave de efenvania, ó eferitorio para 
guardar papeles, digo cartasi que en efpecial fi fon algunos avifosde Prela-
dos , es razón no fe vean, ó cofas femejantes. 
Mirar el vellido, y tocado fivá conforme á la Conftitucion : yfihu-
vierc alguna cofa (lo que Dios no quiera) en algún tiempo, que parezca 
curiofa, ó no de tanta edificación, -hazerla quemar delante de fi. Porque 
de hazer una cofa como efta, quédales eípanto, y emiendanfe entonces, y 
acuerdanfe para las que eftán por venir. 
También mirar en la manera del hablar, que vaya con fimplicidad, 
llaneza. 
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llaneza, y Religión, que lleve mas eftilo de Hermitaños, y gente rctirada> 
que no ir tomando vocablos de novedades, y melindres (que aífi creo que 
los llaman en el mundo) que fiempre ay novedades. Precieníe mas de gro-
feras y que de curiofas en eftas colas. 
L o mas que fuere poífible efeufar que no tengan pleytos, fi no fuere á 
mas no poder porque el Señor les dará por otro cabo lo que perdieren por 
cfte. Allegarlas fiempre á que guarden lo mas perfecto, y mandar que nin-
gún pleyto fe ponga, ni fuftentc, finavifar al Prelado, y con particular 
mandato fuyo. 
Y aífi á las que recibiere les vaya amoneftando, que tengan en mas los ta-
lentos de las perfonas, que lo que traxeren: y por ningún interefle reciban, 
fino conforme á lo que mandan las Conftituciones, en efpecial fi es con 
alguna falta en la condición. 
Es menefter llevar adelante lo que aora haze el Prelado , que el Señor 
nos ha dado, de quien yo he tomado harto de lo que aqui he dicho, 
viendo fus vifitas, en efpecial en efte punto , que con ninguna Hermana 
tenga mas particularidad que con todas, para eftar con ella á folas, ni eferi-
virla, fino á todas juntas moftrar el amor como verdadero Padre. Porque 
el diaque en algún Monafterio tomare particular amiftad, aunque fea 
como ladeS. Gerónimo, y Santa Paula, no fe librará de murmuración, 
como ellos no fe libraron. Y no folo hará daño en aquella cafa, masen 
todas, queluegolohazefaber el demonio para ganar algo, y pornueftros 
pecados cftá el mundo tan perdido en cfto, que fe feguirán muchos incon-
venientes , como aora fe vee. Por el miímo cafo fe tiene en menos el Pre-
lado , y fe quita el amor general, que todas le tendrán fiempre, fi es el que 
de ve, como aora le tienen, pareciendoles, que él tiene el íuyo folo en una 
parte, y haze gran provecho fer muy amado de todas. No le entiende efto 
por algunas vezes que fe ofrecerán ocafiones neceífarias, fino por cofas 
notables y demafiadas. 
Advierta, quando entrare en cafa, digo los Monafterios, á vifitar la 
claufura, que es razón que fiempre lo haga, y que mire mucho toda la cafa, 
como ya eftá dicho, y que vaya con fu companero fiempre juntamente, y 
con la Priora, y otras algunas j y en ninguna manera, aunque fea por la 
mañana, fe quede á comer en el Monafterio, aunque fe lo importunaífen, 
fino que mire á lo que vá, y fe torne luego á ir j que para hablar, mejor efta 
en la red. Porque aunque fe pudiera hazer con toda bondad, y llaneza, es 
comen§ar para que por ventura andando los tiempos vendrá alguno, que 
410 convenga darle tanta libertad ^  y aunque fe quiera tomar toas, plegué al 
Señor que no lo permita, fino que fe hagan fiempre eftas cofas de edifica-
c i ó n , y todo lo demás, como aora fe haze. Amen, Amen. 
No confienta el Vifitador demafias en las comidas que le dieren los dias 
que eftuviere vifitando , fino lo que es conveniente. Y fi otra cofa viere, 
reprehéndalo mucho. Porque ni para la profeífion de los Prelados, que es 
de fer pobres, conviene ^ ni para la de las Monjas, ni aprovecha de nada, 
que ellos no comen fino lo que les bafta j y no fe dá la edificación que con-
viene á las Monjas en efto. Por aora, aunque fuera demafia,creo avrá poco 
remedio j porque el Prelado que tenemos, no advierte file dan fpocoí ^ 
mucho, 
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tiúcho j ó malo , ó bueno, ni sé í¡ lo entiende, fino llcvafle muy particular 
cuydado. Tiende muy grande de fer folo él y el que haze el efcrutinio fin el 
compañero , porque no quiere, fi ay alguna falta en las Monjas j lo entien-
da ^ es cofa admirable ¿ para que las niñerias de las Monjas no íe entiendan , 
aunque huvicffe algunaque aora, gloria á Dios, poco daño baria^ porque 
el Prelado miralo como Padre, y guárdalo como tal, y defeubrele Dios la 
gravedad del negocio , porque eltá en fu lugar. A quien no lo cftá, por 
ventura lo que no es nada, le parecerá mucho, y como no le va tanto, 
mira poco en no dezirlo, y vienefe á perder el crédito del Monaftcrio 
fincaufa. Pleguéánuéílro Señor, miren en eftolos Prelados para hazer-
lofiempre affi. 
No conviene al que lo es, moftrar que quiere mucho ala Priora, ni 
que eftá muy bien con ella, á lo menos delante de todas, porque les pondrá 
cobardia, para que no oífen dezirle fus faltas. Y advierta mucho, que es 
menefter que ellas entiendan que no la difeulpa, y que las remediara, fi ay 
que remediar. Porque no ay defeonfuelo que llegue auna alma zelófade 
Dios, y de la Orden, quando eftá fatigada de ver queíe vicayendo, y 
cfpera al Prelado, para que lo remedie, y vee que fe queda áííí ^ tornafeá 
Dios, y determina callar de alli adelante > aunque todo fe hunda j viendo lo 
poco que le aprovecha. Y como las pobres no fon oidas mas de una vez, 
quando las llaman al efcrutinio, y las Prioras tienen harto tiempo para dif-
culpar faltas, y dar razones, y moderar las vezes j y quizá hazer á la pobre 
que lo dize apaffionada, que poco mas á menos, aunque no fe lo digan , 
entiende la que es, y el Prelado no ha de fer teftigo> y van de fuerte dichas 
las cofas, que parece que no las puede dexar de creer, y qiiedafe todo como 
eftjva_, que íi pudiera fer teftigo, dentro de no muchos dias entendiera la 
verdad, y las Prioras no pienfan que no ladizeny ímo queeftcnueftro 
amor propio es de fuerte, que por maravilla nos echamos la culpa ^  ni 
nos conocemos. 
Efto me ha acaecido hartas vezes, y con Prioras harto fiervas de Dios, á 
quien yo dava tanto crédito ^  que me parecia impolíible aver otra cofa y 
citando algunos dias en la caía, quedavame efpantada de ver tan contrario 
de lo que me avia dicho , y en alguna coía importante, que me hazia en-v 
tender que era paífion s y era cafi la mitad del Convento, y era ella la que 
no fe entendia, como defpues lo vino á entender. Yo pienfo que el demo-
nio , como no ay muchas ocafiones en que tentar á eftas Hermanas, tienta 
á las Prioras, para que tengan opiniones en algunas cofas con ellas, y ver 
como lo fufren todo, es para alabar á N . S. Aífi tengo ya por m i , no 
creer á ninguna hafta informarme bien para hazer entender á la que eftá 
engañada, como lo eftá, que fino es deftamanera, remediafe mal. No es 
todo efto en cofas graves, mas deftas puede venir á mas, fino fevácon 
avifo. Yo me efpanto de ver la futileza del demonio, y como haze pare-
cer á cada una que dize la mayor verdad del mundo : por efto he dicho, 
que ni fe dé entero crédito á la Priora, ni á una Monja particular, fino que 
fe informe de mas, quando fea coía que importe, porque fe provea acer-
tadamente el remedio. Póngale N . S. en darnos fiempre Prelados avifa-
dos, yfantos, que como efto tengan, fuMageftadlesdaráluzy paraque 
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en todo acierten , y nos conozcan , que con cfto irá todo muy bien 
governado, y creciendo en perfección las almas para honra, y gloria 
de Dios. 
Suplico á V . P. en pago de la mortificación, que me ha fido hazer cfto, 
me la haga de eferivir algunos avifos para los Viíitadores. Si aqui fe ha 
acertado a i algo, fe puede ordenar mejor, y ayudará : porque ya aora 
comencaráacabar las Fundaciones, y podráfeponeralli, queaprovecha-
ria mucho. Aunque he miedo que no avrá otro tan humilde, como quien 
me lo mandó eferivir, que quiera aprovecharfe de ello. Mas como lo quie-
ra Dios, no podrá menos, porque íi fe villtan eftas cafas, como es co-
ftumbreenlaOrden, haráfemuy poco fruto , y podrá fer mas daño, que 
provecho. Porque fon menefter aun mas cofas que eftas que he dicho, 
Í)orque yo no las entiendo, ni fe me acuerdan aora, y íblo á los principios erá menefter el mayor cuydado. Que como entiendan hade fer defta fuer-
te , fe dará poco trabajo en el govierno. Haga V . P. lo que es en fi en dexar 
eftos avifos que tengo dicho, de la manera que V . P. aora procede en eftas 
vifitas, que N . S. proveeré en lo demás por fu mifericordia, y por los 
méritos de eftas Hermanas pues fu intento es en todo acertar en m fervi-
cio , y fer para efto enfeñadas. 
J7i 
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A los ReligiofosyReligioías j Carmelitas Defcal^ os, 
Fray Gerónimo Gradan de lá «Madre de Dios. 
' f - X : • • • s . : ^ ' , ; , : ; v ; ; V : 
Or quatrb razMies ¡as férfonas tffmtuaíés fuelen ef&ipir los buenos 
conceptos y penjamientos y deffeos ^ pifiones y revelaciones y y otras 
interiores mercedes que Dios les comunica en la orácim. La primera > 
porque cantan eternamente las miferíGordias del Señor, \ dexan-
W dolos eferitas, para que fe lean y jepánenlos Jiglos venideros ^  d 
fin que efie Señor fea mas glorificado y enfaldado, ha fégmda y porque teniéndolos 
eferitos ^  los tornan cí traer ¿í la memoria, quando quifieren rejrefcar fu efpiritu : y 
efia eferitura les caufa mas provecho > devoción, oración y fervor > que otros libros y 
por la qual caufa los antiguos Padres del yermo trahian Jiempre canfigo ejlos fus 
conceptos de oración b l algunos nombres dellos, que Uamavan Nomiila. L a tercera 3 
porque la caridad fes fuerf a á no efeonder la luz y talentos recibidos en la oración, 
fino ponellas íobre el candelero, para alumbrar otras almas y ejpecialmente de 
fus fubditos. La quarta y porque fus Superiores mmd&on les efcriviejfen-y y aunque 
por humildad los quifieran callar, la obediencia las fuerf a ¿manifeflarlos. 
Por eflas caufas efertvio la gloriofaS. Híldegardis y Abadefa de un Convento de 
Benitas en Alemania la Alta, muchos libros de fus conceptos y revelaciones, T efla 
Jotrina y libros apruevan los Papas Eugenio Tercer o y Anaflafio §lgartOy Adriano 
QgartOy y el gloriofo S, Bernardo y como fe colige de fus Efiftolas eferitas ¿ la 
mefma glorioja Santa, T los Papas Bonifacio IX, Mirtino V, el Cardenal Turrecre-
mata y y otros r^aviffimos Autores dizenlómifmo de lo que efertvio fanta Brígida) 
como fe lee en las Bulas de fu canonización y y en el Prologo del libro de fus Reve-
laciones, En tiempo del mi fino Papa Eugenio en la diocefis de Treveris, enunMo-
nafterio Samado Sconaugia > huvo una gran fierva de Dios, Üamada ifabel, que el 
ano de 1151. le mando fu Abad y llamado Hildelino, que dixeffe todas fusreve-
/aciones , y losconceptosde ¡uoracionalAbadEgberto y paraquelasefcrivieffe 1 el 
qual Abad Egberto eferivio dellas m libro muy provechofo para las almas , muy 
agradable al Papa, y á toda la Iglefa. T fegm eferive Jacobo Fabro en una Carta J 
Machiardo, Canónigo de Moguncia, y d otros fus amigos y que fe halla al principio 
del libro intitulado y Libro de los tres várones/ y tres virgines eípiritualcs ^  
Beato Renano loa y •engrandece mucho lo que eferivio la gloriofa S> Matildis y ají 
de fusextafis y revelaciones, como de otras efpirituales mercedes que de Dios recibió, 
Eueefla fanta Alemana y de la Orden de S. Bernardo, en Un Monafierio cabe del 
Rttiy cerca de Flandes, Pudiera dezir de otras muchas y pero hajfa lo que el Papa Pió 
IT, eferive de la vida y dotrina de la gloriofa fanta Catarina de Sena, ¿ la quaí 
Fray Raimundo de Capua fu Confefibr, y otros Prelados, mandaron efcriviejfe lú 
que k pajfava en la oración, deque quedaron libros de gran provecho, 
Eflo mifmo acaeció¿laB, M, Terefa de JESÚS, que ( obedeciendo i fus Con* 
fejfores y Prelados ) para cantar eternamente las mifericordias del Señor 3 
como trae por blafony Mirericordias Domini in aeternum cantabo, y para 
provecho de fu alma y y de las de fus hijas j haefcritolibrosde loquehamehida 
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eneleffmtUy que htm hecho rJfaxen y y hardn mucho fruto en la IglefiadeDios : 
como fe colige de la Bula del Ptya Sixto K en que confirma fus Conílitucmesy de 
les Remijforiales 3 y Rotulo , que el Papa Paulo V. ha emhiado fara hazer los 
prdcéffos de fu caúóñizacióto* 
Entre otros libros que efcrmo 9 era uno de divinos conceptos y y alttfflmos fenfa~ 
mientos del amor de Dios, y déla oración, y otras virtudes heroicas y en que fe 
declararan muchas palahras de los Cantares de Salomón ; el qual litro (como fare-
défe á m fu Coifeffor cofa nueva y peligrofa, que muger efcrivieffe fobre los Can» 
Tares j fe le mando quemar y movido con zelo, de que (como dize S.Pablo) cÁlm 
las itiugetes en la Iglefia de Dios : como quien dize, no prediquen en pulpitos y 
ni kan en cátedras, ni impriman libros. T el fentido de la fagrada Efctitwra (prin-
cipalniénte dé los Cantares de Salomón) es tan grave, profundo, y difficultofo, que 
fos nfuy grandes letrados tienen bien que hazer para entender del alguna cofa, quanto 
fhas tifágeres. T como en quaí tiempo que le eferivio, hazia gran dono la heregia de 
Lutéro y que abrib puerta i que muger es y hombres idiotas leyeffen y explicaffen las 
divinas lettas; por la qual han entrado inumerobles almas ¿ la heregia, y condenadofe 
al infierno; pairec&k qué le quemaffe. T ajji al punto que efle Padre fe lo mando , 
eflá hecho el libro en él fuego, exercitanáo fus dos tan heroicas virtudes déla humil-
dad y obediencia. 
Bien creo yo y que f ¡ efle Confefor huviera leido con atención todo el libro, y 
confiderado la doñrina tan importante que tenia y y que no era declaración fobre los 
Cañia&Sy Jmo Conceptos de efpiritu que Dios le davay encerrados en algunas palabras 
dé los Cantares y fio fé lo huviera mandado quemar. Porque ajffl como quando un Señor 
da d fu amigo m pireciopfpmo licor > fe le da guardado en vafo riquiffímo : ajpquan* 
do Diás da d las almas tün fuave licor como el efpiritu, le encierra (las mas vezes) en 
palabras de la forrada Efcritura y que es el vafo que viene bien parala guarda de tal 
licor : por lo qual dezia David : Confcflarétc, Señor, en los valos del Pfalmo. 
¡¡amando vafos d las palabras del Pfalterio. 
Permitió el divinó Maeflro, que una monja trajladi del principio defie libro unas 
pocas hojas de papel, qué andan éferitas de mano^  y han Uegado <¿ mis manos, con 
otros muchos conceptos efpirltuaks y que tengo en cartas y que me embih eferitas de fu 
manó la mifma B. Madre, y muchos que fupe de fu boca, en todo el tiempo que la 
traté y como fu Confejfor y Prelado ^  que fueron algunos años y de que pudiera 
hazer un gran libro; mas contentóme agora con hazer imprimir efios pocos Conceptos 
del amor de Dm : que efpero le encenderán en los corazones de quien los ¡eyere : ¡o 
fuaí hdga nuefiro Señor como yo defeo y rogaré. 
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En que fé trata la dijficuhad que ay en entender el fentido de las dhinás Letras, 
prkc 'tf alíñente de ¡os Cantares : y quelasntugeres , o los que no fueren letrados , 
no han ¿k trabajar en declararle : más fi graciofamente Dios fe le diere en la 
oración y no k deven def echar : y que algunas palabras de los Cantares de Salo» 
mon (aunque parecen baxas, humildes, y agenas de la boca furifjtma de Dios, y 
dé fü Éfpofa) contienen fantijfftmos mijlerios, y altiffímos conceptos. 
ISefeme el Señor con el befo de fu boca, porque mas yalen tus pe~ 
chos que el vino , &c. 
p notado mucho 3 que parece que el alma cita (á lo que aqui da á 
entender J hablando con una penbna, y píde la paz de otra. Por-
Juedize, Béfeme con él befo de fu loca. Y luego parece qiie eftá iziendo á aquel con quién eftá ; Mejores fon tus pechos, Efto no 
entiendo como es : y el no entenderlo me haze gran regalo : porque ver-
daderamente no ha de irtitar el alma tanto , ni tener reípéto á fu Dios, eii 
las cofas qué acá parece podemos alcanzar con nueftros entendimientos tan 
baxos 3 como en los que en ninguna manera fe pueden entender. Y afli os 
encogiendo mucho, que quando leyeredes algún libro 3 6 oyeredes algún 
fermon, ó peníáredcs én los mifterio^de nueftra fagradaFe_, que lo que 
buenamente no pudieredes entender, no os caníeis, ni gafteis el enten-
dimiento en adelgazallo : no es para mugeres j ni aun para hombres mu-
chas vezes. -
Quando el Señor quiere dallo á entender, fu Mageftdd lo haze fin tra-
bajo nueftro. A mugeres digo eftó > y á los hombres, que no han de fu-
ftentar con fus letras la verdad i porque á los que el Señor tiene pará decla-
ratnóflo á nofotros •, ya fe entiende que lo han de trabajar, y que en ello 
ganan f irías nofotras con llaneza tomar lo que el Señor nos diere j y lo 
que no, no tenemos paraque nos canfar, fino alegrarnos, confiderando, 
qüfe es tan grande nueftro Dios y Señor, que una palabra fuya tendrá en li 
mil miftetiós, y afli no la entendemos noíbtras bien. Si eftuviera en L a -
tín ¡ c en Hebraico 3 ó Griego, no era maravilla : mas en nueftro Roman-
ce , que de cofas ay en los Pfalmos dé David; que quando nos declaran, el 
Róínaíice folo tan efeurófenos queda comoelLatin. Afli que fieiíipre os 
güáfdad de gaftar el jJenlamiento, ni caníaros : que mugares no han mc-
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ncftermas, que lo que para fu entendimiento bailare^ con efto nos hará 
Dios merced. 
Quandofu Mageftadquifieredarnoflo fin trabajo, ni cuy dado ^  nofo-
tras lo hallaremos íabido : en lo demás humillarnos, y (como he dicho) 
alegrarnos que tengamos tal Señor, que aun palabrasfuyas dichas en nue-
ftro Romance, no fe pueden ciitendcr. 
Paíeceros ha que ay algunas en eftos Cánticos, que fe pudieran dezir 
^or otro eftilo : íegun es nueftra torpeza 3 nó me elpantaria ^  y aífi he oydo 
a algunas perfonas dezir, que antes huyan de oyrlas. O Válgame Dios, que 
gran miferia es la nueftra í que aífi como alas coías pon^oñofas quanto co-
men íe buelve en ponzoña ^ aííl nos acaece, que de mercedes tan grandes, 
como aqui nos haze el Señor en dar á entender los grandes bienes que tiene 
el alma que le ama, y animarla para que pueda hablar, y regalarle con fu 
Mageftad, de que aviamos de íacar mayor amor de nueftro Dios, damos 
lentidos conforme al poco íentido del amor de Dios que tenemos. 
O Señor mió , que de todos los bienes que nos hiziftes, nos aprovecha-
mos mal i Anda vueftra Mageftad bufeando modos y invenciones, para 
moftrar el amor que nos tenéis, y noíbtros como mal experimentados en 
amaros a vos, lo tenemos en tan poco, que de mal exercitados en efto fe 
nos van los peníamientos, adonde eftan fiempre : y dexandó de penfar los 
grandes mifterios que efte lenguaje encierra en í l , dicho por el Eípiritu 
lanto, vamos huyendo dellos. 
Que mas era menefter para encendernos en amor fuyó, que penfar que 
efte eftile no es fin gran caufa ? Por cierto que me acuerdo oir aun Religio^-
fo un fermon harto admirable ^  y fue lo mas del, tratar deftos regalos que la 
Efpofa tenia con Dios, y huvo tanta rifa en el auditorio , y fueran mal 
tomado lo que dixo (porque hablava de amor, y fundó el fermon del 
Mandato, que predicava en unas palabras de los Cantares) que yo eftava 
eípantada. Y veo claro, que (como tengo dicho) es exercitarnos tan mal 
en el amor de Dios, que nos parece no poder tratar una alma con'Dios con 
femej antes palabras. 
Mas algunas perfonas conozco ^yo, que por el contrario han facado tan 
gran bien, tan gran regalo y íeguridad de temores que tenian , que dan 
particulares alabanzas á nueftro Señor muchas vezes, porque dexó remedio 
tan falüdable para las almas, que con ferviente amor le aman j y que en-
tienden y veen que es humillarfe Dios tanto : que íi no tuvieran defto ex^  
periencia, no dexaran de temtr. Y sé de alguna, que eftuvo hartos años 
con muchos temores : y no huvo coía que la aya aflegurado , fino que fue 
el Señor férvido que oyeífe ciertas palabras de los Cánticos, *y en ellos en-
tendió ir bien guiada lu alma. Porque (como he dicho) entiendo que es, 
porque paila el alma enamorada con lu eípoíb Chrií io, todos eflos regalos, 
defmayos y muertes, y aflicciones 3 y deleytes > y gozos con el, defpues que 
ha dexado todos los del mundo por fii amor, y eftá del todo puefta y arro-
jada en íus manos. Y efto no de palabra (como acaece en algunos) fino 
con amor de toda verdad, coníumado por obras. 
O hijas mias, que Dios es buen pagador , y tenéis un Señor y Eípofo , 
que no fe le palfa nada fin que lo vea y entienda : y aífi aunque íean cofas 
muy 
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muy pequeñas, no dexeis de hazer por fu amor lo que pudieredes; que fu 
Mageftad las pagara por grandes, que no mira fino el amor con que las 
hizieredes. 
Pues concluyo con cfto, que jamas cofa que no entendáis de la fagráda 
Efcritura, ni de los miftenos de nueftra Fe > os detengáis mas de como os 
he dicho j ni de palabras encarecidas y que en ellas oyais que paífa Dios en 
el alma, no os elpanteis : el amor que nos tuvo, y tiene, meeípantaá 
mi mas, y me defatina, íiendo los que fomos^  entendiéndole ya y viendo, 
que no ay encarecimiento de palabras, con que nos le mueftre, que no le 
aya moftrado mas con obras. Quando llegáis aqui, os ruego que os deten-
gáis mi poco en penfar lo que nos ha moftrado , y lo que ha hecho por 
nofotras : y viendo claro, que el amor que nos tiene es tan poderoío y 
fuerte, que tanto le haze padecer : con que palabras fe puede moftrar, que 
nos eípanten de nuevo ? 
Pues tornando á lo que comencé á dezir, grandes coías deve de aver, y 
Írrandes mifterios en eftas palabras, y de tanto valor, que me han dicho etrados, rogándoles yo que me declaren lo que quiere dezir en ellas el 
Efpiritu fanto ) y fu verdadero fentido, dizen que los Doctores efenvieron 
fobre ellas muchas expoílciones y y que aun no acaban de dar los fentidos 
que fatisfagan. Y aífi os parecerá demafiada fobervia la mia, en quereros yo 
declarar algo de los Cantares : y no es mi intento eífe (por poco humilde 
quefoy) ni peníar que atinaré á la verdad. 
L o que aqui pretendo, es, que afli como yo me regalo en lo que el 
Señor me da á entender, quando algo dellos o y ó , deziroslo, que por ven** 
tura os confolará como á mi: y fino fuere á propofito de lo que quiero dezir, 
tomólo yo á mi propofito, que no faliendo de lo que tiene la Iglefia, y los 
Santos (que para efto primero lo examinarán letrados que lo entiendan , 
que lo veáis vofotras) licencia nos da el Señor (á lo que pienfo) como nos 
la da, que penfando en la íagrada Paffion, penfemos muchas vezes cofas 
de fatigas y tormentos, que allidevia padecer el Señor, fuera de lo qué los 
Evangeliftas eícriven: y no fiendo con curiofidad (como dixe al principio) 
fino tomando lo que fu Mageftad nos diere á entender ; tengo por cierto, 
no le pefa nos confolemos y deleytemos en fus palabras y obras. 
Como fe holgaría y guftaria el Rey , fi amafie un paftorcillo, y le 
cáyeífe en gracia, y le viefle embobado, mirando el brocado, y penfando 
que es aquello ? y como fe hizo ? Tampoco no hemos las mugeres de que-
dar tan fuera de gozar de las riquezas del Señor, y de enfeñarlas, que las 
callemos , pareciendo que acertamos, fino que las moftremos á los letra-
dos : y finos las aprovaren, las comuniquemos. Affi queni yo pienfo 
acertar en lo que eferivo ( bien lo fabe el Señor) fino haré como efte paftor-
cillo que he dicho. Confuelame, como á hijas mias, deziros mis medica-
xiones, y ferán con hartas boberias. Y affi comien^ con el favor déftc 
Rey m i ó , y aun licencia del que me confieífa ; p legaáel , queconfoha 
querido que atine en otras cofas que he dicho ¡ ó fu Mageftad por mi P qui^á 
por fer para vofotras) atine en efto; y fi no 3 doy por bien empleado el tiem-
po que ocupare en eferivir y tratar con mi penfamicnto tan divina matéria, 
que no la merecía yooir. 
Parece-
m C O N C E P T O s 
Pareceme á mi en efto que dixe al principio y hablava la Efpofa con ter-
cera perfona y y es la mcíma con quien eftava \ que da á entender el Eípiritu 
fanco ^ que ay en Chrifto dos naturalezas % una divina, y otra humana. 
E n efto no me detengo, porque mi intento es hablar en lo que me parece 
podemos aprovecharnos los que tratamos de oración (aunque todo apro-
vecha para animar y admirar un alma, que con ardiente deífeo ama al 
Señor) bien fabe íu Mageftad i que aunque algunas vezes he oydo la ex-
Í)oíicion de algunas palabras deftas , y me la han dicho, pidiéndolo yo, bn pocas, y que poco ni mucho no fe me acuerda^ pcirque tengo muy 
mala memoria : y aíli no podré dezir fino lo que el Señor me enfeñare, y 
fuere á mi propofito \ y defte principio jamas he oydo cola que me 
acuerde. 
Béfeme con el befo de fuhoca. O Señor m i ó , y DioStnio, que palabras 
fon eftas, para que las diga un guíano a fu Criador i Bendito feas vos, 
Señor, que por tantas maneras nos aveisenfeñado. Mas qutoi oífará. Rey 
m i ó , dezir efta palabra, fino fuera con Vueftra licencia ? es cofa que efpan-
ta , y allí quiga efpantará dezir yo que la diga nadie. 
Dirán que foy una necia, que no quiere dezir efto , qüe tienen muchas 
íígnificaciones eftas palabras í^/S, y boca y que eftá claro, que no aviamos 
de dezir eftas palabras a Dios : y por efto es bien que eftas cofas no las lean 
gente í¡mpleé Yo confieífo que tiene muchos entendimientos ^ mas el alma 
que eftá abrafada de amor, que la defatina, no quiere ninguno, fino dezir 
eftas palabras, 1¡ que no le lo quita el Señor > V alamc Dios, que nos eC 
pauta? no es mas de admirar la obra? no nos llegamos al Santiífimó 
Sacramento ? 
Yaunpenfava yo, lí pedia laEípOÍa eftamerced, que Chrifto deípues 
íios hizo, que fue quedarle en manjar. También he penfado, ü pedia aquel 
ayuntamiento tan grande, como fue hazerfe Dios hombre, y aquella ami-
ftad que hizo con el genero humano : porque claro eftá, qüe el befo es feñal 
de paz y amiftad grande qíntre dos perfonas ¡ quantas maneras ay de paz , el 
Señor ayude á que lo entendamos. 
Una cofa quiero dezir, antes que vaya adelante, y á mi parecer de notar, 
aunque viniera mejor á otro tiempo r mas porque no fe nos olvide, que 
tengo por cierto, y es, que avrá muchas períonas que lleguen al Santiífimó 
Sacramento (y plcga al Señor yo mienta) con pecados mortales graves: y 
fi oyeífen a un alma muerta por amor de fu Dios, dezir eftas palabras ^ íc 
cfpantarian, y tendrían ppr grande atrevimiento* A lo menos eftoy fegu-
ra, que no lo dirán ellos por eftas palabras, y otras femejantes, que eftán en 
los Cantares : dizelas el amor, y como no le tienen, bien pueden leer los 
Cánticos cadadia, y lio fe exercitarán en ellas, ni aun las olfarán tomar en la 
boca : que verdaderamente aun oirías, ponen temor,. porque traen gran 
Mágeftad configo. Harta traéis vos, Señor, en el Santiífimó Sacramen-
to, : fino como no tienen fe viva, fino muerta; eftos tales i veenos tan hu-
milde , debaxo de cfpecie de pan, y no les habláis nada i porque no lo mere-
cen ellos oir, y aífi fe atreven tanto. 
Y aííi que eftas palabras verdaderamente pondrían temor en fi, fi eftu-
viefle en í¡ quien las dizc, tomadas á la letra á. otras no , á quien nueft ro 
amor 
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amor y Señor ha facado de fi. Bien perdonareis diga yo efto ^ y mas, 
aunque fea atrevimiento. Y , Señor mió ü hefo íignificapaz y amiftad, 
porque no os pedirán las almas > la tengáis con ellas ? Que mejor cofa os 
podemos pedir ? L o que yo os pido, Señor mió ^ es que me deis efta paz con 
befo de vuejira boca, Efta, hijas, es altiflima petición, como defpues os diré. 
C A P I T U L O I I . 
Velas nueve maneras queayde paz faifa y antor imperfeBo 9 y oración engañosa. 
Es doílr 'ma de mucha importancia ¡ para entender el verdadero amor 3 y para 
examinarfe las almas, y faher las faltas que las ejlorvan de caminar d la 
perfección que deffean. 
D ios os libre de muchas maneras de paz que tienen los mundanos nunca Dios nos la dexe provar, que es para guerra perpetua. Quan-
do uno de los del mundo anda muy quieto, metido en grandes pecados, y 
tan foíTegado en fus vicios > que de nada le remuerde la conciencia. 
Efta paz ya aveis leydo, que es feñal que el demonio y el cftán amigosy y 
mientras vive no le quiere dar guerra porque {fegun algunos fon malos) 
por huir della, y no por amor de Dios, fe tornarian algo á él, emendándo-
le : mas los que van por aqui, nunca duraron en fervirle : y como el demo-
nio lo entiende,torna á dar guftos á fu plazer,y tornanfe á fu amiftad j hafta 
que los da á entender, quan faifa era fu paz. E n eftos no ay que hablar, allá 
(e lo ayan: que yo efpero en el Señor, no fe hallará entre nofotros tanto mal. 
Podria comentar el demonio poí: otra paz en coías pocas: y fiempre,hijas 
mias'y mientras vivimos nofotros, avemos de temer. Quando la Religiofa 
comienza á relaxarfe en unas cofas, que en íi parecen poco , y perfeverando 
en ellas mucho, no la remuerde la conciencia% es mala paz : y de aqui puede 
el demonio traerla muy mala. Affi como es el quebrantamiento de Con-
ftitucion, que en fi no es pecado , y no andar con cuy dado en lo que el Pre-
lado le manda, aunque no fea con malicia : porque en fin efta en lugar de 
Dios r y es bien ílcmpre obedecerle ^ que á eíio venimos, y hemos de andar 
mirando lo que quiere ^  y en otras cofillas muchas que fe ofrecen, que en fi 
no parecen pecado, y en fin fon faltas, y ha las de aver,quefomos mugeres: 
no digo yo que no : lo que digo, es-, que las fientan quando las hazen, y 
entiendan que faltaron porque fino (como digo j defto fe puede el demo-
nio alegrar, y poco á poco ir haziendo infenllble al alma. Deftas coíillas yo 
os digo , hijas, que quando eífo allegare á alcanzar el demonio, que no 
tenga hecho poco. 
Y porque temo paífar adelanjte, por eílb miraos mucho, por amor de 
Dios Í guerra ha de haver en f^fta vida ^  que con tantos enemigos no es 
poíTible dexarnos eftar mano fobre mano, fino que fiempre ha de aveí quy-
dado, y traerle de como andamos en lo interior y exterior : y yo os digo, 
que ya que en la oración os haga el Señor mercedes j falidas de alli no os 
falten mil eftropezillos, y mil ocaíionzillas, como es quebrantar con.def-
cuydolouno, nohazerbienlootro, turbaciones interiores, y tentacio-
nes. No digo que ha de fer efto fiempre, ó muy ordinario, y quernunca 
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ha de aver tentaciones y turbaciones j que antes algunas vezes es grandiffitna 
merced del Señor : y affi fe adelanta el alma : y no es poíTible íer aqui An-
geles , que no es efla nueftra naturaleza* 
Es affi que no me turba el alma > qualido la veo en grandiflimas tenta-
ciones ! queííay amor y temor de nueftro Señor, hadefalircon mucha 
ganancia, ya lo sé y filas veo andar fiempre quietas y y fin ninguna 
guerra (yo he topado algunas, que áunqüe ño las viá ofenderá nueftro 
Señor, fiempre me trahian con miedo) nunca acabo de aílegurarme, y 
provarlas, y tentarlas yo, fi puedo ( ya qüe no lo háze el demonio) para 
que vean lo que fon. Pocas he topado ^ mas es poflible, ya que llega el 
Señor una alma á mucha Contemplación,alcanzar efte modo de proceder Jy 
eftaríe en un contento ordinario interior. Aunque tengo para mi > que no 
fe entienden y aviendolo apurado, veo, que algunas vezes tienen fus 
guerrillas, fino que fon pocas. 
Más es affi, que no he embidia á eftas almas, y qüe lo he mirado con 
ávifo. Y veo que fe adelantan mucho mas las que andan con la guerra 
dicha, y tener tanta oración en las cofas de perfección j que acá podemos 
entender. 
Dexemos almas que eftáh tan aprovechadas y mortificadas, deípues de 
averpaíTado por muchos años eftaguerta, que fe hallan como ya muertas 
al mundo las demás fuelen ordinariamente tener paz, mas no de manera 
que no fientan las faltas que hazen, y les den mucha pena. Affi que, hijas, 
por muchos caminos lleva el Señor : mas fiempre os temo (como he di-
cho ) quando no os doliere algo la falta que hizieredes: que de pecado (aun-
que fea venial) ya fe entiende, os ha de llegar al alma, como (gloria á 
Dios) creó lo fentis agota* 
Notad una cofa ^ y efto fe os acuerde por amor de mi. Si una perfona 
cftáviva, por poquito que la lleguen con un alfiler, noloílente? ó una 
cfpinita, por pequeña que fea ? Pues fiel alma nó eftá muerta, fino que 
tiene vivo un amor de Dios, noesmeíded grande fuya, que qualquiera 
cofitá que haga, que no fea conforme lo qüe hemos profeífadó, y eftamos 
obligados, la fientar Olqueeshazer la Camaá fu Mageftad de roías y 
flores el alma, á quien da Dios efte cuydado í y es impoffible dexar de venir 
a regalarfe con ella, aunque tarde. Válgame Dios, que hazemos los Reli-
giólos en el moliafterio, aunque dexeitios el mundo ? A que venimos ? en 
que mejor nos podemos emplear, que en hazer apofentós en nueftras almas 
á nueftro Efpolo, pues le tomamos por tal, quando hizimos profeffion ? 
Entiéndanme las almas de las que fueren eícrupuloías, que no hablo por 
alguna falta alguna vez , ó faltas, que no fe pueden entender, ni aun íentir 
fiempre; fino hablo de quien las haze muy ordinarias, fin hazer cafo, pa-
reciendola nada, y no la remuerde la conciencia, y procura emendarle de-
ftas : torno á dezir,que es peligroíapaz,y que efteis advertidasdello. 
Pues que feráde las que tienen mucha relaxacion de fu Regla? no plega á 
Dios aya alguna. De muchas maneras la deve dar el demonio, porque lo 
permite Dios por nueftros pecados : no ay para que tratar dello, que efto 
poquito os he querido advertir. 
Vamos ala amiftadypaz, que nos cómienga a moftrar el Señor en la 
oración 
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oración y diré lo que fu Magcftad me diere a entender. Mas hame pareci-
do deziros un poquito de la paz queda el mundo^ y nos da nueftra propria 
feñíualidad. Porque (aunque en muchas partes eftá mejor elcrito ^ que yo 
lo diré) qui^ a no tendréis con que comprar los libros k que íois pobres j ni 
quien os haga limofna dcllos; y eílo eftáfe en cafa, y veele aqui junto. 
Podriafe alguno engañar en la paz que da el mundo por muchas mane-
ras : de algunas diré, para laftimarnos y dolemos mucho 4 los que por 
nueftra culpa no llegamos á la excelente amiftad de Dios, y nos contenta-
mos Con poca. O Señor, no nos contentariamos íi acordaríamos 3 que es, 
mucho el premio, y fin fin j y que llegadas y a a tan grande amiftad, acá 
nos le da el Señor, y que muchos fe quedan al pie del monte, que pudieran 
lubir á la cumbre I En otras cofillas que os he eferito 3 os he dicho eífo mu-
chas vezes 3 y agora os lo torno á dezir, y rogar, que fiempre nueftros pen-
famientós vayan animofos : que de aqui vendrá, el Señor os dé gracia, para 
que lo íean también las obras : creed que va mucho en efto. 
Ay pues unas perfonas que avian alcanzado la amiftad del Señor, porque 
confeífaron bien fus pecados, y le arrepintieron, mas no paífan bien dos 
dias que no tornan á ellos : y á buen feguro, que no es cftala amiftad y paz 
que pide la Efpofa. Siempre , ó hijas, procurad no ir al Confeflbr cada 
. vez a dezir una falta. Verdad es , que no podemos eflar fin ellas : mas li 
quiera mudenfe, porque no echen raizes, que ferán mas malas de arrancar, y 
auíi podrían venir dellas anacer otras muchas* Que fi una yerva ó arbolillp 
que ponemos, cadadia le regamos; pararfe ha ta» grande, que para averie 
de arrancar, fea menefter defpues pala y agadón. Affi rpe parece es hazer 
cada día una rtiifma falta (por pequeña que fea) fi no nos emendamos dellas: 
mas fi un dia ó diez fe pone, y fe arranca luego, es fácil. En la oración lo 
aveis de pedir al Señor, que de nofótros poco podemos , antes añadire-
mos : y eii aquel efpantoío juizio de la hora de la muerte, no fe nos hará 
poco , eí pecialmente á las que tomó por efpofas el Juez en efta vida. 
O gran dignidad de Dios para defpertarnos, y andar cotí diligencia í 
contentad á efte Señor y Rey nueftro. Mas que mal pagan eftas perfonas el 
amiftad, pues tan prefto fe tornan enemigos mortales^ Por cierto que es 
grande la mifericordia de Dios : que amigo hallaremos tan fufrido ? y aun 
uná vez que acaezca efto entre dos amigos, nunca fe quitará de la memoria, 
ni acaban de tener tan fiel amiftad como antes. Pues que de vezes ferán las 
que faltan en la de nueftro Señor defta maner^i, y que de áños nos efpera 
defta fuerte ? Bendito feais vos, Señor m i ó , que con tanta piedad nos lleváis, 
que parece olvidáis vueftra grandeza para no caftigar, como feria razón, 
traición tan traidora como efta. Peligrofo eftado me parece efte : porque 
aunque la mifericordia de Dios es la que vemos, también vemos muchas 
vezes morir fe muchos fin confeífion : libre os Dios , por quien el es j, ((k 
cftar en eftado tan peligrofo. 
Ay otra amiftad y paz del mundo menos mala que efta^ de perfonas qiie 
fe guardan de ofender al Señor mortalmente (harto han alcanzado, los que 
han llegado aqui, fegun eftá el mundo.) Eftas perfonas aunque fe guardan 
de pecados mortales, no dexan de pecar mortalmente de quando en quan-
d o , á lo que creo ; porque no fe les da nada de pecados veniales, aunque 
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hagan muchos al dia, y aflieftan cerca de los mortales. Dizen : Defto. 
hazeiscaío? Y muchos (que yoheoydo)dizen : Para effo ay agua ben-
dita, y los remedios que tiene la Iglefia madre nueftra. Cofa por cierto para 
laftimar mucho i Por amor de Dios, hijas , que tengáis en efto gran avifo 
de nunca os decuydar de hazer pecado venial ( por pequeño que fea) con 
acordaros que ay eftc remedio : que es muy gran cofa traer fiempre la con-
ciencia tan limpia, que ningún impedimento os eftorve á pedir á nueftro 
Señor la perfeéta amiftadque pide laEfpofa : laqualno es ella que queda 
dicha -, que ella es amiftad bien fofpechofa^ por muchas razones : porque 
llega á regalos que eflorvan^ y es aparejada para mucha tibieza ^ y ni bien 
fabrán fi es pecado venial ó mortal el que hazen. Dios os libre defto por-
que con parecerles que no tienen cofas de pecados grandes, como los que 
Veen á otros, cftan en cfta faifa paz. Y no es eftado de perfecta humildad 
juzgar los próximos por muy ruines : que podrá fer que fean muy mejoresi 
porque lloran fus pecados, y á vezes con gran arrepentimiento, y por ven-
tura mejor propofíto que ellos , y darán con efto en nunca ofender á Dios 
en poco, ni en mucho. Eftotros por parecerles, no hazen ninguna cofa 
de aquellas graves, toman mas anchura para fus contentos, y por la mayor 
parte tendrán fus oraciones vocales muy bien rezadas, porque no lo llevan 
por tan delgado. 
Ay otra manera de amiftad y paz, que comiengaá dar nueftro Señora 
unas perfonas, que totalmente no le querrían ofender en nada ^  pero no fe 
apartan tanto de las ocafiones : y cftos aunque muchas vezes tienen fus 
ratos de oración, y nueftro Señor les da ternuras y lagrimas, mas no 
querrían dexar los contentos defta vida, fino tenerla buena y concertada; 
que parece para vivir con defeanfo, les eftá bien aquella quietud. Efta vida 
trae configo hartas mudanzas : harto ferá, fi eftos tales duraren en la vir-
tud •, porque no apartandofe de los contentos y guftos del mundo ^ prefto 
tornarán á afloxar en el camino del Señor, que ay grandes enemigos para 
defendérnosle. 
No es efta, hijas, la amiftad que quiere la Efpofa, ni tan poco vofotras 
la queráis : apartaos fiemprc de qualquier ocafionzita , por pequeña que 
fea, fi queréis que vaya creciendo el alma, y vivir con feguridad. No sé 
para que os voy diziendo eftas colas, fino para que entendáis los peligros 
qjaeayenno defviaros con determinación de las cofas del mundo, que 
ahorrariamos hartas culpas, y hartos trabajos. 
Son tantas las vias por donde comienja nueftro Señor á tratar amiftad 
con las almas, que me parece íeria nunca acabar, dezirlasque yo he en-
tendido (con fer muger) que harán los Confeífores, y perfonas que las 
tratan mas particularmente ? y algunas me defatinan : porque parece que 
no les faka nada para fer amigos de Dios. E n efpecial os contaré de una 
períona, que ha poco traté muy particularmente. 
Ella era muy amiga de comulgar muy á menudo, y jamas dezia mal de 
nadie : tenia ternuras en la oración, y continua foledad ; porque fe eftava 
en fu cafa de por fi, tan blanda de condición, que ninguna cofa que fe 1c 
dezia, la hazia tener ira : (que era harta perfección : ) no dezia mala pala-
bra, nunca fe avia cafado, ni era yadeedad paracafarfe, y avia padecido 
hartas 
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hartas contradiciones con cfta paz : y como via efto en ella, parecianme 
afpeélos de muy aventajada alma ¿ y de muy gran oración j y preciavala 
mucho á los principios , porque no la via hazer ofenfa de Dios, y entendia 
fe guardava dclla. Tratada, comencé á entender, que todo eftava pacifico, 
fino le tocavan en interés : mas llegado aqui, no iva tan delgada la con-
ciencia, fino biejj gruefla : y entendí que con fufrir todas las coías que 1c 
dezian, tenia un punto de honra ó eftima, tan embevida en eíTa miferia 
que tenia ^ y era tan amiga de entender y faber lo uno y lo otro, que yo 
meefpantava, como aquella perfoha podia eftar una hora íola j y era bien 
amiga de fu regalo. Todo efto que hazia, lo dorava, y lo librava de peca-
do : y fegun las razones que dava en algunas coías, me parece que le 
hiziera agravio; fi íe lo juzgara (que en otras bien notorio era) aun quiga 
Í)or no fe entender bien. Traiame defatinaday y cafi todas latcnianpor anta. Puefto que vi que de las perfecuciones que ella contava aver pade-
cido, devia de tener ella alguna cülpa, y no tuve embidiaáfu modo y 
fantidad. 
Efta, y otras dos almas que he vifto en efta vida, de las que agora me 
acuerdo, fantas en fu parecer , me han hecho mas temor, que quantas peca-
doras he vifto. Suplicad al Señor nos dé luz : y alabad, hijas, mucho que 
os traxo á mónafterios, adonde por mucho que haga el demonio, no puede 
tanto engañar, como a las que eftán en fu cafa. 
Que ay almas que parece no les falta nada para bolaral Cielo : porque 
en todo figuen la perfección, á fu parecer mas 110 ay quien las entienda: 
porque en los mónafterios jamas las he dexado de entender , porque no 
nan de hazer lo que quieren, fino lo que les mandan : y en el mundo aun-
que verdaderamente le quieran entender ellas, porque deíTean contentar al 
Señor, no pueden, porque en fin hazen lo que hazen por fu voluntad : y 
aunque algunas vezes lacontradigán, no feexercitan tanto en la mortifi-
cación. Dexemos algunas perfonas, á quien muchos años ha dado luz 
nueftro Señor : que eftas procurari tener quien las entienda, ya quien íc 
fujeten •, y la gran humildad trae poca confianza de fi ^ y aunque mas*letíft-
dosfean, fe fujetanaparecer ageno. 
•Otros ay que han dexado todasí las cofas por el Señor , m tienen cíáfa/ iú 
hazienda, ni tampoco guftan de regalos , antes fon penitentes , ni dé lai 
cofas del mundo ^ porque los ha dado ya el Señor luz, de quan miferables 
fon : mas tienen mucha honra ^  nb queman hazer cofa que no fqeflfe rftuy 
acepta á los hombres tanto como al Señor : gran difcrecion y prúdefttáái. 
Puedenfe harto mal concertar eftas dos cofas 3 y es el mal , que cafi fikrc[uc 
ellos entiendan fu imperfección j fiempre pregonan nías el partidd áel 
muhdo, que el de Dios. ' [ f ¡ir - • ^ . o o w r a 
Eftas almas por la mayor parte las laftima qüalquier cofa qutf digátl 
dellas : aunque la tienen, les pcituAk 1 no abracan la Grüzt fiiíóltó^íi 
arraftrando ^ y aflilos laftima y canfá, y haze pedamos : porque fi es ártíáda, 
es fuave de llevar , y efto es cierto. Tanpoco no es efta lá amiftad que pide 
laEfpoía : por eflb, hijas mias, mirad mucho (pues aveis hecho el^btó 
que dixe al principio) no os efteis, ni os detengáis en el mundo. Todo es 
canfancio para vofotras : fi aveis dexado lo mas, dexad el mundo, los 
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regalos y contentos, y riquezas que aunque faifas ^  al fin aplazeh. Que 
teméis? mirad que no lo entendéis , que por libraros de un favor que os 
puede dar el mundo con un dicho, os cargáis de mil cuydados y obligacio-
nes , que fon tantas las que ay (ü queremos contentar álos del mundo) que 
no le lufre dezirlas, por no me alargar , niaunfabria. 
Ay otras almas (y con ello acabo ) que, fi vais advirtiendo, entenderéis 
en ellas muchas mueftras, por donde le vee que comienjan á aprovechar 
pero quedanfe en mitad del camino ; á las quales tanpoco fe les da mucho 
de los dichos de los hombres y ni de la honra mas no eftán exercitadas en 
la mortificación, y en negar fu propria voluntad : y affi parece que no les 
fale el mundo del cuerpo : y aunque parece que eftán pueftos en fufrirlo 
todo, y ya eftán fantas mas en negocios graves de honra del Señor, tor-
nan árecebir la fuya, y dexanlade Dios. Ellos no lo entienden, ni les 
parece que temen ya al mundo, finoáDios : y temen lo que puede 
acaecer, y que una obra virtuofa fea principio de mucho mal ^ que parece que 
el demonio fe lo enfeña : mil años antes profetizan lo que ha de venir. 
No fon ellas almas de las que harán lo que S. Pedro que fue echarfe 
en lámar ^ ni lo que otros muchos Santos hizicron, que arriefgaron la 
quietud y vida por las almas.; E n fu foffiego quieren ellas allegar almas al 
Señor j mas no poniéndole en peligros ni la Fe en cftos obra mucho 1 
porque fiempre liguen fu^ determinaciones. Urta cofa he notado j que 
pocos vemos cíielínundo (fuera de Religión) fiar de Dios fumanteni-
jniento : folas dos perfonas conozcp que fean tan confiadas * Que en la 
Religión ya faben que no les ha de faltar : aunque quien entra de veras por 
fok)Dios', creo noleleácoídará dello : mas quantosavrá, hijas ^ que no 
dexáran lo que tenian, fino fuera con la feguridad que ay en ello} Y porque 
en otras partes en que os he dado avifo$, he hablado mucho en ellas almas 
pufilanimes, y dicho el daño queles haze, y el gran bien que es tener 
grándes deífeos, ya que no puedan fer grandes las obras ^ no digo mas 
dellas, aunque nunca me canfaria. Pues las llega el Señor á tan grande 
cftado, firvanle con ello, y no fe arrinconen : que aunque fean Religiólos, 
fino pueden aprovechar álos próximos (en efpecial mugeres) con determi-
naciones grandesry vivos defleos de las almas, tendrá fuerza íu oración : y 
aiUV por ventura querrá el Señor, que en vida ó en muerte aprovechen; 
como haze agora el íanto Fray Diego, queeralego, y no haziamas que 
íctvif; y deípues de tantos años muerto, refufeita el Señor fu memoria, 
par^ que nos ícai cxemplo alabemos á fu Mageílad. 
r Aífi que > hij(a$ mias ^  fi el Señor os ha traydo á elle ellado ^ poco os falta 
para la amillad y paz que pide la Efpofa : no dexeis de pedirla con lagrimas 
muy continuas, y deífeos : hazed lo que pudieredes de vueftra parte, para 
que; jios la dé j porque fe fabe que no es ella la paz y amillad que pide la 
Efpofa : aunque haze harta merced el Señor á quien llega á elle citado j 
pOwjue fejrá con averie ocupado en mucha oración, penitencia, y humil-
dad, y otras muchas virtudes. Sea fiempre alabado el Señor, que todo 
lo da. Amen. 
'.'.OlKZP'l C A-
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C A P I T U L O l i t 
De ta verdadera faz , amor de Dios , y mion con Chrifló , que nace de la oración 
mitiva y y llama la Efpofa 3 Bejo de la haca de Dios. 
'Béfeme con el befo de fu boca. 
O Santa Eípofa, vengamos á lo que vos pcdis, que es aqüella íanta paz, que haze aventurar al alma, á ponerfe en guerra eon todos los del 
mundo y quedandofe ella con toda feguridad y pacifica. O que dicha tan 
grande ferá alcanzar efta merced l pues es juntarfe el alma con la voluntad de 
Dios ^ de manera que no aya divifion entre el y clla_, fino que fea una milma 
voluntad, no por palabra, no porfolos defleos, fino pueftos por obra : de 
manera que entendiendo que íirve mas á fu Efpoíb en alguna cofa s aya tan-
to amor y deíTco de contentarle y que no efcuche las razones que le dará el 
entendimiento de la contraria : ni efcuche los temores que le pondrá > fino 
que dexe obrar á la Fe de manera que no mire provecho ni defeanfo j fino 
acabe ya de entender que en efto eftá todo fu provecho. 
Pareceros ha, hijas, que efto no va bien : pues es tan loable cofa hazer 
las cofas con diícrecion : aveis de mirar un punto, que es , entender que el 
Señor (á lo que vos podéis entender, que de cierto no fe puede faber) ha 
oydo vueftra petición, de befaros con befo de fu boca. Que fi efto conocéis 
por los efeélos ¿ lio ay que deteneros en nada, fino olvidaros de vos, por 
contentaf á tan dulce Efpofoi 
Su Mageftadfeda áfentirálos que gozan defta merced, con muchas 
mueftras. Una es, defpreciar todas las cofas de la tierra, y eftimarlas en tan 
Í>oco como ellas ion : y no querer bien fuyo , porque ya tiene entendido u vanidad : no fe alegrar fino con los que aman á fu Señor : caníarlela 
vida : tener á las riquezas en la eftima que ellas merecen y cofas femé jan-
tes : efto es lo que les enfena el que las pufo en femejante eftado. Llegada 
aqui el alma, no tiene que temer, fino es, no aver de merecer que Dios fe 
quiera fervir dellaeli darla trabajos y ocafiones, para qué pueda fcrvirle, 
aunque fea muy á fu cofta. Aííi que aqüi (como he dicho) obra el amor y 
la Fe, y no fe quiere aprovechar el alma de lo que la eníena el entendimien-
to. Porque efta unión que entré él Efpofo y la Efpofa ay, la ha enfeñado 
otras cofas, que el entendimiento no alcanza, traele debaxo de los pies. 
Pongamos una comparación para que lo entendamos. Eftá uno captivo 
en tierra de Moros : efte tiene un padre pobre 3 ó un grande amigo, yfi 
cfte no le reícata, no tiene remedio , y para averie de refeatar, no bafta lo 
que tiene, fino que ha de ir él á fervir por el captivo. E l grande amor que 
le tiene, pide que quiera mas la libertad de fu amigo 3 quelafuya : mas 
luego viene la diferecion con muchas razones y dize, que mas obligado 
eftááfi, y que podrá fer que tenga él menos fortaleza que el otro, y que 
le hagan dexarlaFe, y que no es bien ponerfe én efte peligro, y otras 
muchas cofas. 
O amor fuerte de Dios \ y como no le parece que ha de aver cofa impófli-
ble 
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ble á quien ama! dichofa alma, la que ha llegado á alcanzar efta paz de fu 
Dios, que cfte Señor da íobre todos los trabajos y peligros del mundo, 
que ninguno teme, para no fervir atan buen Efpolo y Señor, ni va con 
razones, como las que tiene efte pariente, ó amigo que hemos dichos. 
Ya aveisleido, hijas, de unían Paulino Obilpoy Confe f lpry que 
no por hijo > ni por amigo, fino porque devia de aver llegado á efta ventura 
tan buena, de que le huviefle nueftro Señor dado efta paz, y por contentar 
á íu Mageftad, y imitarle en algo de lo mucho que hizo por nofotros, fe 
fue á tierra de Moros, á trocar por un hijo de una viuda, que vino á él 
fatigada : y aveis leydo que bien le fucedió, y con la ganancia que vino. 
Agora en nueftros tiempos conocí yo una perfona, y vofotrasla viftes, 
que me vino á ver a mi , que la movia el Señor con tan gran caridad, que 
lecoftó hartas lagrimas el poderfe irá trocar por un captivo. E l lo trató 
conmigo (era de los Defcal^ os del Padre Fray Pedro de Alcántara) y def-
pues de muchas importunaciones, recaudó licencia de fu General : y eftan-
do quatro leguas de Argel ( que ivaá cumplir fu buen deífeo) le llevó Dios 
configo. Y á buen feguro, que llevó buen premio. Pues quedediferetos 
avia que le dezian, que era diíparate. A los que no llegamos á amar tanto á 
nueftro Señor, aífi nos parece. Y que mayor difparate, que acabarfenos elle 
fueñó defta vida con tanto fefo ? Y plega á Dios que merezcamos entrar en el 
Cielo , quanto mas fer deftos que tanto fe adelantaron en amar á Dios. 
Ya yo veo es menefter grande ayuda fuyapara cofas femej antes : y por 
efto os aconfejo, hijas, que fiempre con la Efpoía pidáis efta paz tan regala-
da •, porque affi feñoreais todos eftos temorzillos del mundo s y con todo 
foffiego y quietud le dais bateria. No efta claro , que á quien Dios hiziere 
merced tan grande, de juntarfe con fu alma en tanta amiftad y que la ha de 
dexar bien rica de bienes fuyos ? Porque cierto j eftas cofas no pueden fer 
nueftras fino el pedir y el deífear nos haga efta merced, y aun efto con fu 
ayuda í que en lo demás, que ha de poder un gufano, pues que el pecado 
le tiene tan acobardado y miferable, que todas las virtudes imaginamos 
taífadamente con nueftro baxo natural ? Pues que remedio, hijas ? pedir 
conl&Jifpofá : Befemel Señor 9 &c. 
Siunalabradorzillafecafaífe conelRey, y tuvieflehijos, ya aquellos 
hijos no quedan de fangre Real ? Pues í¡ á un alma haze nueftro Señor tanta 
merced, que tan fin divifion fe junta con ella, que deífeos, que efeótos, que 
hijos de obras heroicas podrán nacer de allí, lino quedare por fu culpa ? 
Por cierto que pienío, que li nos llegaífcmos al Santillimo Sacramento 
con gran Fe y amor, quede una vez baftaífe para dexarnos ricas, quanto 
mas de tantas? fino que no parece fino cumplimiento el llegarnos á é l , y 
affi nos haze tan poco fruto* O miferable mundo, que affi tienes atapados 
los ojos de los que viven en t i , paira que no vean los teíoros con que podrían 
grangear riquezas perpetuas 1 O Señor del Cielo y de la tierra i que es poffi-
ble que aun eftando en efta vida mortal, fe pueda jgozar de vos con tan par-
ticular amiftad ? y que tan á las claras lo diga el Eípiritu lanto en eftas pala-
bras , y que aún no lo queramos entender, que fon los regalos con que trata 
fu Mageftad con las almas en eftos Cánticos > que requiebros, que fuavi-
dades ? Que avia de baftar una palabra deftas á deshazernos en vos. Seáis 
bendi-
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bendito. Señor, que por vueftra parte no perderemos nada. Que de cami-
nos 9 por que de maneras, y modos nos mollrais el amor í Con trabajos > con 
muerte tan afpera, coft tormentos, íufriendo cada dia injurias, y perdo-
nando : y no folo con efto , fino con unas palabras heridoras para el alma 
que os ama, que le dais en eftos Cánticos, y le enfeñais que os diga y que 
no sé como fe pueden íufrir, íi vos no ayudáis para que lo lufra quien las 
fíente, no como ellas merecen fino conforme ánueftra flaqueza. Pues, 
Señor mió 3 no os pido otra cofa en efta vida fino que me beféis con el befo 
de vueftra boca : y que fea de manera, que aunque yo me quiera apartar 
defta amiftad, y unión, no pueda. Eftéfiempre, Señor de mi vida ,lujeta 
mi voluntad á no falir de la vueftra, que no aya cofa que me impida. Pue-
da yodezir (Dios m i ó , y gloria mia) que fon mejores vueflros pechos y y 
mas fahrofos que el vino. 
C A P I T U L O I V . 
Del amor de Dios dulce, fuave y deleytofo, que nace del morar Dios en el alma, 
enla oración de quietud y ftgnificada en ejla palabra. Pechos de Dios. 
c5\íasyalen tus pechos que el vino, que dandejifragrancia de 
muy buenos olores. 
Hijas mias, qüc ícerctos tan grandes ay en cftas palabras ¡ dénoflo 
nueftiro Señor á fentir, que harto mal fe pueden dezir. Quando fu 
Magcftad quiere , por fu mifericordia, cum plir efta petición á la Efpoía , 
es una amiftadlaque comienzaá tratar con el alma, que folas las que lo 
experimentáis, lo entenderéis. Como digo, mucho della tengo eferito en 
dos libros ( que fi el Señor es férvido , veréis defpues que me muera ) y muy 
menuda y largamente : porque creo que los avreis menefter ^ y afli aqui 
no haré mas que tocarlo : no sé fi acertaré por las mifmas palabras que 
alli quilo el Señor declarallo. ; 
Juntafe una fuavidad en lo interior del alrña , tan grande , que fd da 
bien á fentir eftar nueftro Señor bien vezino della. 
No es efta una devoción , que ay que mueve a muchas lagrimas. Por-
que eftas, aunque caufan ternura, quando fe Hora, ó por la Pafliondel 
Señor, ó por nueftro pecado, no es tan grande como efta oración de que 
hablo, que llamo yo de quietud, por el íoffiego que haze en todas las 
potencias : que parece la perfona tiene á Dios muy á fu voluntad. Verdad 
es, algunas vezes fe fiente de otro modo, quando no efta el alma tan engol-
fada ; pero en efta fuavidad parece que todo el hombre interior, y exterior 
íc conforta como fi le echaflen en los tuétanos del alma una unción fua-
viflima, á manera de un gran olor : como fi entraflemos en una parte de 
prefto, donde le huvieífe grande, no de una cofa fola, fino de muchas 5 y 
ni fabemos que es, ni de donde Tale aquel olor, fino que nos penetra todas. 
Affi parece que efte amor fuaviíTimo de nueftro Dios fe entra en el alma 
con tan gran fuavidad, que la contenta y fatisfaze, y no puede entender 
que fea. , -
3 E e e c Efto 
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Efto es lo que dizc aqui la Efpofa á mi propofito ; Mejores fon tus 
fechos, que dan de fi olor, como los ungüentes muy buenos, 
Y no entiende como s ni por donde entra aquel bien , que querria no 
perderle ^ querria no menearle 3 ni aun mirar porque no le le fuelle. Y 
porque, adonde he dicho > eferivo lo que el alma ha de hazer aqui, para 
aprovecharnos (y efto no es fino para daros á entender algo de lo que voy 
tratando ) no quiero alargarme mas de dezir , que en ella amiftad ya el 
Señor mueftra al alma, que la quiere tener tan particular con ella, que no 
aya coía partida entre entrambos. Y aqui fe le comunican grandes verda-
des : porque es efta luz tal, que la deílumbra, para no poder ella entender 
lo que es luz y la haze ver, y entender la vanidad del mundo, aunque no 
vee bien elmaeftro quelaenfeña pero entiende claro que eftácon ella: 
mas queda tan bien enfeñada, y con tan grandes efetos, y fortaleza en las 
virtudes, que no fe conoce dcípues •, ni querria hazer , ni dezir otra cofa , 
fino alabar al Señor : y ella, quando efta en efte gozo, tan embevida y 
abforta, que no parece que efta en fi, fino con una manera de borrachez 
divina, epe no fabe lo que quiere , ni que pide. E n fin, nofabedefij 
mas no efta tan fuera de í í , que no entienda algo de lo que palfa. 
Verdad es, que quando efte Efpofo riquiflimo las quiere enriquecer, y 
regalar mas , conviértelas tanto en fi, que como una perfona que el gran 
plazer y contento la deímay a , 1c parece al alma fe queda fufpendida en 
aquellos divinos brajos, y arrimada á aquel divino coftado, y aquellos 
pechos divinos j y no fabe mas de gozar , fuftentada con aquella leche 
divina, con que la va criando fu Efpofo, y mejorándola para poderla 
regalar, y que merezca cada dia mas. 
Quando defpierta de aquel fueno, y de aquella embriaguez celeftial , 
quedacomoefpantada, y embobada, y con unfanto defatino, queme 
parece a mi que puede dezir cftas palabras : Mejores fon tus fechos que el 
vino. Porque quando eftava en aquella borrachez, parecíale que no avia 
mas que fubir : mas quando fe vio en mas alto grado , y toda empapada 
en aquella inmenfa grandeza de Dios , que fe vee quedar mas fuftentada, 
delicadamente lo comparó a los pechos : yaíí idize. Mejores fon tus fechos 
que el vino. Porque aíli como un niño no entiende como crece, ni fabe 
como mama, que (aun fin bufear el la teta, ni hazer nada) muchas vezes 
le ponen el pe§on dentro de la boca : affiesaqui, que totalmente el alma 
no fabe de fi, ni fi haze nada, ni fabe como, ni por donde (ni lo puede 
entender) le vino aquel bien tan grande. 
Sabed que es el mayor que en la vida fe puede guftar, aunque fe junten 
todos los deleytes, y guftos del mundo. Veefe criada, y mejorada, fin faber 
quando lo mereció; enfeñada á grandes verdades, fin ver el macftro que la 
enfeñó; fortalecida en las virtudes, regalada de quien tan bien lo fabe, y 
puede hazer : no fabe á que lo comparar , fino al regalo de la madre, que 
ama mucho al hijo, y le cria y regala. 
O h ijas mias, déos nueftro Señor á entender, ó por mejor dezir, á 
guftar (que de otra manera no fe puede entender) qual es el gozo del alma 
quando efta afli. Alia fe avengan los del mundo con fus riquezas, y feño-
rios, 7 con fus deleites, y con fus honras, y fus manjares ^  que fi todo lo 
pu-
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piídicíTcn gozar fin los trabajos que traen configo (lo qüal es impoffible J 
no llegara en mil años al contento que en un momento tiene un alma j á 
quién el Señor llega aqui. Si S* Pablo dize, que no fem dignos todos los 
trabajos del mundo para la gloria que eff eramos 5 yo digo , que no fon dígnps , 
ni pueden merecer una hora defta fatisfaccibn, que aqui da Dios al alma : y 
ningún gozo, y deleyte tiene comparación con ellos (á mi parecer) ni fe 
puede merecer un regalo tan regalado de nueftro Señor ¿ y una unión tan 
unida \ un amor que tanto da á entender, y guftar las baxezas de las cofas del 
mundo. Donofos fon fus trabajos para compararlos con efto l que íi no fon 
paífadospor Dios, no valen nada i y filo fon, fu Mageftad los da aun 
medidos con nueftras fuerfas que de miferables, y pufilafiimes, los teme-
mos tanto. 
O Chriftiano l ó hijas mias ! deípertemos ya , por amor del Señor, 
defte fueño del mundo jp y, miremos {y que áun no nos guarda para la otra 
vida el premio de amarle, que en efta comienza la paga. O JESVS m i ó , 
3uien pudiefle dar á entender la ganaincia que ay en arrojarnos en los bracos efte nueftro Señor, y hazer un concierto con fu Mageftad que yo para 
mi amado y y mi amado f ara mi : y mire il por mis cofas > y yo portas fuyast y 
nonos queramos tanto, que nos faquemos los ojos , como dizen. Y 
íornoádezir. Diosmio, y afuplkaros por la Sangre devueftro H i j o , 
que me hagáis efta merced, que alcance que me befe con el befo dé fu boca, y 
dadme vueftros pechos ^ que fin vos que foy yo , Señor ? Sino cftoy 
junto á vo¿, que valgo > Si me defvio un poquito de vueftra Mageftad , 
adonde voy á parar 3 O Señor mió , y mifericordiamia, y bicin m i ó , y que 
mejor le quiero en efta vida y o , que eftar tan junta á vos, quenoava 
divifion entre vos y mi? Con efta compañía,que fe puede hazer dificultoío? 
que no fe püedec emprender por vos, teniéndoos tan junto ? Que ay que 
agradecerme. Señor, fino culparme muy mucho por lo que no os firvo ? Y 
aífi os fuplico con S. Aguftin, con toda determinación , que me deis ¡o que 
mandaredes , y mandádmelo que quiperedes : y no bolverélas efpalda^  jamas 
con vueftro favor, y ayuda. 
C A P I T U L O V. 
Del amo? firme y figuro y y de afpento i que nace de verfeelalma amparada de la 
fdmhra de la dirinidad, y de ordinario la fuele Dios dar ¿ los que han perfeverado 
en fu amor, y padecido trabajos por el y y delfruto grande que defie amor viene. 
Sentémea la fombra del que dejfeaya^  y fu fruto es dulce fara 
mi garganta* 
Gora preguntemos á la Efpofa, y fepamos defta bendita alma i Uégada 
m a efta boca divina , y fufteñtada á cftos pechos celeftiales (pafa que 
fcpamos fi el Señor nos llega alguna vez á tan gran merced) que hemos de 
hazer ? ó como hemos de eftar ? que hemos de dezir ? L o que nos dize, es: 
Affenthne d la fombra de aquel que deffeavay y fu fruto es dulce para mi gar~ 
ganta. Metióme el Rey en la bodega del vino y y ordeno en mi la caridad* Dize: 
¿ffenthne ¿la fombra del que avia defeado. í, 
E c c e z ' O 
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O válgame Dios ^ que mecida eftáefta alma, y abrafadacnclmefmo 
Sol 1 Dizc que fe aflentó á la fombra del que avia defleado. Aqui le llama 
So l , y le llama árbol, ó manjano : y dize, que es fufruta dulce para íii 
garganta. O almas que tenéis oración, guftad de todas eftas palabras. De 
que manera podemos confiderar á nueftro Señor ? que diferencia de manja-
res podemos hazer del ? Es maná, quefabe conforme álo que queremos 
quefepa. O que fombra efta tan celeftial, y quien fupiera dezir lo gue 
defto le da á entender el Señor l Acuerdóme quando el Angel dixo á la V ir-
gen íacratiíGma nueftra Señora : L a virtud del Ahiffimo tehard fombra. Que 
amparada fe deve ver un alma, quando el Señor la pone en efta grandeza? 
con razón fe puede alfentar, y aflegurar. 
Y agora notad, que por la mayor parte, y caíi fiempre (fino es alguna 
períona, á quien quiere nueftro Señor hazer algún fcñaíado llamamiento 
como hizo á lan Pablo, que le pufo luego en la cumbre de la contempla-
ción : y íe le apareció, y habló de manera, que quedó bien enía^ado) det 
de luego no da Dios eftos regalos tan fubidos, ni haze tan grandes merce-
des y fino á perfonas que han mucho trabajado en fu fervicio, y deílcado fu 
amor, y procurado dilponerfe, para que fean agradables á fu Mageftad en 
todas fus cofas, y caníadas en grandes años de las coías del mundo, que 
eftas tales íc aflientan en la verdad : no buícan en otra parte fu confuelo, 
íbfliego, nidefeanfo, fino adonde entienden que con verdad le pueden 
tener : ponenfe debaxo'del ampáro del Señor, no quieren otro. 
Y que bien hazen de fiarfc de fu Mageftad, que afli como lo han deflea-
do, lo cumple. Y que venturoía es el alma, qüc merece llegar áeftarde-
baxo de fu íombra 5 aun pará coías que fe pueden acá ver, que para lo que 
el alma puede entender, es otra cofa, fegun he entendido muchas vezes. 
Parece que eftando el alma en el deleyte que queda dicho, fe fíente eftar 
toda engolfada y amparada con una tombía y manera de nube de la Div i -
"nidad 5 de donde vienen influencias, y rozio tan deley tofo, que bien , y 
con razón, quita el canfancio que le han dado las coías del mundo. 
Entonces fíente una manera de defeanfo, que aun la canfa el a ver de re-
follar '7 y tiene las potencias tan foífegadas y quietas, que aun un penfamien-
to (aunque fea bueno) no le querría admitir la voluntad : ni le admite por 
via de inquirirle, ni procurarle. No ha menefter menear la mano, ni levan-
tarfe (digo la confíderacion) para nada : porque cortado, y guifado, y aun 
comido, le da el Señor de la fruta del manzano á que le compara fu ama-
da, y aflidize, que Ju fruto es dulce para fu garganta. 
Porque aqui todo es guftar, fin ningún trabajo de las potencias ^ y efta 
fombra de la Divinidad, que bien fe dize fombra, porque con claridad no 
la podemos acá.ver, fino debaxo defta nube, hafta que el Sol refplandecien-
te embie, por medio del amor, una noticia, de que efta tan junto fu Ma-
geftad ^ que no'íe puede dezir, niespoffible. Sé yo, que quien huviere 
paífado jpor ello, entenderá quan verdaderamente fe puede dar aqui efte 
íentido a eftas palabras que dize la Efpofe. 
Pareceme á mi, que el Efpiritu íanto deve fer medianero entre el alma, y 
Dios ^ y es el que la mueve con tan ardientes dcíTeos ,'• que la haze encender 
el fuego fobcrano que tan cerca eftá. O Señor, que fon aqui las mifericor-
dias 
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áias que ufáis con el alma 1 feaisicndito y alabado para íictnprc g que tan 
buen amador ibis. O Diosmio, y Criador m i ó , es pofli ble que ay al-
guien que no os ame? Porque no merece conoceros. Como baxa lus ramas 
efte divino manzano, para que coja el alma las macanas confiderando 
fus grandezas, y las muchedumbres de fus mifericordias que ha ufado con 
ella, y que vea, y gozc del fruto que íacó JESU CHRISTO nueftro Señor 
de fu raiíiion, regando efte árbol con fu Sangre precióla , con tan ad-
mirable amor. 
C A P I T U L O V L 
Del amor fuerte de fujfenjum, y arrobamientos. Enelqual pareciendo al alma que 
no haze nada ( fin entender come, m de que manera ) la ordena Dios la caridad, 
dándole virtudes heroicas 9 cen aprovechamiento ¡ronde de Ju ejfiritu, 
*5\detidme el l^ gy en la bodega del yino , y ordeno en mi U 
caridad. 
A Ntes de agora dize el alma, que gozava del mantenimiento de los pechos divinos, como principianre en recebir cftas mercedes, y la 
fuftentavael Efpoío : agora va ya mas crecida, y va la mas habilitando 
para darla mas : mantienela con manjanas ^ quiete que vaya entendiendo 
loquccftá obligada a fervir, y padecer. Y aun no fe contenta con folo 
cfto (coía maravillóla, y de mirar ínucho) que quando el Señor entiende 
que un alma es toda fuya, y qüelefírve íinotro interés, nieoías qucla 
muevan para fifola, fino por quien es fu Dios, y por el amor que Dios la 
tiene, nunca celfa de comunicarfe con ella, de tantas máneras, y modos, 
como el que es la mifina Sabiduria. Parecia que no avia mas que dar, que el 
befo en la paz, y lo que queda dicho de la fombra, que es muy mas íübida 
merced \ aunque queda mal dicho, porque no he hecho fino apuntarlo. 
E n el libro que os dixe, hijas, lo hallareis con mucha mas claridad, fiel 
Señor es férvido que falga á luz. Pues que no podremos ya deífear mas > O 
valame Dios, y que no nada fon nueftros defleos para llegar á vueftras gran-
dezas , Señor l que baxos quedariamos, 11 conforme á nueftro pedir, rueflfe 
vueftro dar l Agora miremos lo que dize adelaftte defto la Efpoía : Metíbmé 
el Rey en la bodega del vino. 
Pues eftando ya la Efpoíá defcanfando debaxo de íbmbra tan defleada (y 
con tanta razón) que le queda que deífear a una alma que llega aqui, fino 
es que no le falte aquel bien para fiempre? A ella no le parece que ay mas 
quedeflear : masa nueftro Rey facratiflimo fáltale mucho por dar ^ nuncá 
querriahazer otra cofa, fi hallaíTcá quien. Y (como he dicho, y querría 
dczir muchas vezes, y deífeo, hijas, que nunca fe os olvide) no fe contenta 
el Señor con darnos tan p e o , como fon nueftros deífeos : yolohevifto 
acá en algunas cofas, quecomienja uno ápedir al Señor, que le dé en que 
merezca, y como padezca algo por el ^ no yendo fu intento á mas de lo que 
le parece fus fuerzas alcan§an ( como fu Mageftad las puede hazer crecer) en 
pago de aquello poquito que fe determinojpor e l , le da tantos trabajos, peiv 
E c e c 5 lecu-
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íecuciones, y enfermedades ¡ que el pobre hombre no fabe de ÍL A m i me t 
ma me ha acaecido en tiempo de harta mocedad, y dezir algunas vezes : O 
Señor, quenoquerria yo tanto l Mas davafu Mageftaddetal manera la 
fuerza, y la paciencia, que aun agora me efpanto ¿ como lo podia fuftir j y 
no trocaria aquellos trabajos por todos los teforos del mundo. 
DizelaEfpoía ; Metióme el Rey en la bodega del vino. O quanto hinche 
aqui efte nombre Rey poderoíb, y ver que no tiene íuperior ^  nife acabará 
fu reynar! Y el alma quando eftá aíli, á buen feguro que no la falta rr^ucho 
para conocer la grandeza defte Rey, que tan bien aflegur^ todo lo que es 
poílible en efta vida mortal. 
Dize : Metióme en la bodega del vino, y ordeno en mi la caridad. Entien-
do yo de aqui , que es grande grandeza defta merced. Porque afli co-
mo fe puede dar á bever de un vino , mas ó menos, y de un vino bueno , 
y otro mejor, y embriagar y emborrachar á uno, mas, ó menos : afli 
eseneftas mercedes del Señor, que á uno da poco vino de devoción, á 
otro mas : á otro crece de manera, que le comienza á facar de fi, y de fu 
fenfualidad, y de todas las cofas de la tierra : á otros da fervor grande en fu 
fervicio, á otros da Ímpetus, á otro^gran caridad con los próximos : de 
manera que en efto andan tan embevidos, que no fiemen los trabajos gran-
des que aqui paflan : mas lo que dize, la Efoofa es mucho junto, meterla 
en la bodega ^ para que alli mas fin taifa pueda íalir rica. 
No parece que el Rey quiere dexarlade dar nada, fino qucbevaycoGU 
conforme a fu deífeo ^ y íc embriagué bien, beviendo de todos eífos vinos 
que ay a i la bodega de Dios, y gozcdeífos gozos : admirefe de fus gran-
dezas , no tema perder la vida , ó de bever tanto, qiue fea fobre la flaqueza 
de fu naturaleza4 muerafeen clfe paraifo de deleytes. Bienaventurada tal 
muerte, que afli haze vivir 1 Y verdaderamente afli lo hazc : porque fon tan 
grandes las maravillas que el alma entiende, que queda tan fuera de fi , 
como ella mefina lo dize, en dezir, Ordeno en mi la caridad, 
O palabras que nunca fe avian de olvidar al alma, á quien nueftro Señor 
regala! ó fobcrana merced, y que no fe puede merecer, fi el Señor no da 
gran caudal paradlo l 
Bien es verdad, que aun para amar no fe halla defpierta: mas bienaven-
turado fueño, dichofa embriaguez, que hazefuplir al Efpofo, lo que el 
alma no puede í que es dar orden maravillofa, para que eftando todas las 
potencias muertas, ó dormidas, quede el amor vivo^ y que fin entender 
coveío obra , ordene el Señor que obre tan maravillolamente, que eftc 
hecha una coía con el milmo Señor del amor, que es Dios, con una lim-
pieza grande : porque no ay nadie que le eftorve, nifentidos, nicntendi-
tnicnto, ni memoria tampoco j la voluntad fola fe entiende. 
Penfava yo agora, fi aya alguna diferencia entre la voluntad, y clamor. Y 
fjareceme quefi(no selles boberia) pareceme que es el amor como una áeta que embia la voluntad : la qual fi va con toda la fuerza que ella tiene, 
libre de todas las cofas de la tierra, empleada en folo Dios , muy de verdad 
deve de herirá fu Mageftad-, .de fuerte que metida en el mifmo Dios (que 
es amor) torna de alli con grandiflimas ganancias (cemo diré : y es afli, 
que informada de algunas perfonas, á quien ha llegado nueftro Señor á tari 
gran 
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gran merced en la oración, que los llega a efte embevecimiento íanto con 
una luípeníion que aunque en lo exterior fe vee que no eítán en í i , pre-
guntados lo que íienten, en ninguna manera lo faben dezir 3 ni Tupieron ^ 
ni pudieron entender coriio obra alli el amor. 
Entiendenfe bien las grandiflímas ganancias, que faca el alma de alli, 
por los efeótos, y por las virtudes y y viva fe que le queda, y el defprecio del 
mundo. Mas como íe le dieron eftos bienes , y lo que el alma goza aqui, 
ninguna cofa fe entiende j fino es al principio > quando comien9a, que es 
grandillimalafuavidad. Aílique eftá claro ferloc^ué dizelaEípofa : por-
que la fuavidad de Dios fuple aqui por el alma ¿ y el ordena como gane tan 
grandiflímas mercedes en aquel tiempo. 
Pero puede aver duda y íi eftando tan fuera de íi ^ y tan abíbrta y que nin-
guna coía parece que puede obrar por el exercicio de las potencias como 
puede merecer ? Y por otra paroe parece, que no es poflible que la haga 
Dios merced tan grande i para que pierda el tiempo, y no gane nada mere-
ciendo en el, no es de creer. O fecrctos divinos l aqui no ay mas de rendir 
nueftro entendimiento, y penfar que para entenderlas grandezas de Dios, 
nóvale nada. Aqui viene bien el acordarnos, como lo hizo la Virgen 
nueftra Señora con toda la fabiduria que tuvo, y como preguntó al Angel, 
Como ferá eflo ? y en diziendola, E l Effiritu fanto fohrevendrienti y y la virtud 
delaltiflimoteharú fomhra s no curó de mas difputar: y como quien tenia 
gran fe, y fabiduria, entendió luego que interviniendo eftas dos cofas, no 
avia mas que faber, ni dudar. No como algunos letrados, que no les lleva 
el Señor por efte modo de oración, ni tienen principio del, que quieren 
llevar las cofas por tanta razón, y tan metidas por fus entendimientos, que 
no parece fino que con fus letras han de comprehender todas las grandezas de 
Dios. O fi deprendiellen algo de la humildad de la Virgen facratiílima! 
O Señora mia, que al cabal fe puede entender por vos lo que palfa Dios 
conlaEfpofal conform e alo que dize en los Cánticos. Y aífi podéis (hi-
jas mias) ver en el Oficio que rezamos de nueftra Señora cada femana, lo 
mucho que cftádellos en las Antifonas, y Liciones. E n otras almas podrá-
lo entender cada una, como nueftro Señor fe lo quificre dar á entender 
que muy claro podrá ver fi ha llegado á recibir algo deftas mercedes, feme-
jantcs á efto que dize la Efpofa, Ordeno enmt la caridad. 
Pero declaremos aora, como eftando las almas en aquella embriaguez, y 
fueño, las ordena Dios la caridad pues que no faben adonde eftuyieron, 
ni como con regalo tan fubido contentaron al Señor, ni que fe hizieron , 
pues no le davan gracias por ello. O alma amada de Dios, no te fatigues, 
que quando fu Mageftad te llega aqui, y te habla tan regaladamente co-
mo verás con muchas palabras que dize en los Cánticos á la Efpofa como 
quando le dize, Toda eres hermofa amiga mia-, y otras muchas, en que mue-
ftra el contento que tiene della j de creer es, que no confentirá que le def-
contente á tal tiempo, fino que la ayudará á lo que ella no íupiere para con-
tentarle della mas. Vee la perdida, y de fi enagenada por amarle, y que la 
mirmafuer^a del amor le ha quitado el difamo del entendimiento, para 
!
)oderlemasamari pues ha de fufrir dexar de darfe á quien fe le da toda ? no 
uele hazero fu Mageftad. 
Pare-
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Pareccmc aqui > que va fu Mageftad efmaltando fobrc eftc oro (que ya 
tiene aparejado con íus dones ^ y pro vado para ver de que quilate es ) el 
amor que le tiene, y labrando en el por mil maneras y modos •, que el al-
ma , que llega aqui y podrá dezir. Efta alma es el oro eftáfe en efte tiem-
po fin hazer movimiento 3 ni obrar mas por fi 3 que eftaria el meftno oro, 
fino rendida á lo que della quifiere hazer el divino platero , y la divina Sa-
biduria, que contento de verla aíli (como ay tan pocas 3 que con efta fuerza 
le amen) vaaflentando en efte oro muchas piedras preciofas, y elmaltes 
con mil labores. Pues efta alma que haze en efte tiempo ? Efto es lo que 
no fe puede bien entender, ni faber mas de lo que dize la Efpofa > Ordeno 
en mi la caridad. 
Ella alo menos fi ama, no fabe como, ni entiende que es lo que ama : 
el grandiflima amor que la tiene el Rey que la ha traydo á tan gran eftado , 
de ve de aver juntado el amor defta alma á fi, de manera que no lo merece 
entender el entendimiento: fino eftos dos amores fe tornan uno 5 y puefto 
tan verdaderamente y junto el del alma con el de Dios, como le ha de 
alcanzar el entendimiento l Piérdele de vifta en aquel tiempo , que nunca 
dura mucho fino con brevedad: y alli le ordena Dios, de manera que fabe 
bien contentar á fu divina Mageftad entonces, y aun defpues, fin que el 
entendimiento lo entienda, como queda dicho. Mas entiéndelo bien def-
pues que vee efta alma efinaltada, y compuefta con piedras, y perlas de vuv 
tudes, que la tiene efpantada, y puede dezir: Qiúen es efta que ha quedado 
como el Solí O verdadero Rey ¥ y que razón tiene la Efpofa de poneros efte 
nombre, pues en un momento podéis dar riquezas, y ponerlas en un alma , 
y que fe gozen para fiempre, • Que ordenada dexa el amor efta alma l 
Yo podré dar buenas íenás defto, porque he vifto algunas. De una me 
acuerdo agora, que en tres dias la dio el Señor bienes, que fi la experiencia 
de ayer ya algunos años en que la exercita (y fiempre ha ido mej orando) no 
me lo hiziera creer, no me parecia poflible á otra en tres mefes., y entram-
bas eran de poca edad. Otras he vifto, que defpues de mucho tiempo las haze 
Dios efta merced : y como he dicho deftas dos, de algunas otras podria de-
zir : y efto avifo, porque he eferito aqui, que fon pocas las almas, que fin 
aver paflado muchos años de trabajos, no les haze nueftro Señor eftas mer-
cedes , para que fe entienda que ion algunas. No fe hade poner taifa á un 
Señor tan grande, y tan ganoío de hazer mercedes. 
Acaece (y efto es caí! ordinario) quando el Señor llega a un alma á ha-
zerla^ftas mercedes (y digo que fean mercedes de Dios, na fean ilufiones 
ó melancolias, ó enfayos que haze la mifmanaturaleza, que efto el tietn-
po jq viene á defeubrir, y aun eífotro también) que quedan la$ virtudes tan 
fuertes, y el amor tan encendido, que no fe encubre, porque fiempre ( m n 
fin querer) aprovechan á algunas almas: y aífi dize la Elpoía, Qrdmb m mi 
la candad. 
Y tan ordenada, que el amor que tenia al mundo, fe le tqaka, y ie le 
buelvc en deíamor ^ y el que a fus deudos y parientes, queda de fuerte, que 
folo los quiere por Dios: y el amor que tiene á los próximos, y á los ene-
migos , no fe podra creer fino fe preuva: el que á Dios, es muy crecido;, 
y tan fin taifa, que la aprieta algunas vezesmas délo que puede íufrir fu fla-
co 
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co natural: y como vce que ya desfallece, y va á morir de amor, dize, 
Soflenedme con flores ^  fortalecedm can manganas, que me de [mayo de amor. 
C A P I T U L O V I L 
Del amor de Dios provecho/o 9 que es el Jumo grado de amor y y tiene dos partes. 
La primera i quando el alma por folo el dejfeo de agradar d Dios, otro 
re/peto , exercita obras grandes de fu férvido > principalmente el vivir con 
pureza, glorificar y y adorar d Dios y y el zelo de llevar al Cielo almas de fus 
próximos, que fon tres maneras de flores que pide la Efpofa. L a fegunda, quando 
efi imitación de Chrifio crucificado (" que fe llama manzano j pide >y deffea trabajos, 
tribulaciones , y perfecuciones : y fi los tiene , los Üeva con paciencia. 
SoHenedmecon flores, fortalecedme con manganas, que me def* 
mayo de amor. 
O Que lenguaje tan divino eftc para mi propofito í Como, Eípofa fanta, mataos la fuavidad ( porque fegun he Tábido , algunas vezes 
es tan excefllva, que deshaze el alma de manera, que no parece ya que la 
aypara vivir)ypedis florea? Qye flores fon.eftas ? porque eftenoesel 
remedio y falvo íi no las pedis para acabar ya de morir : qué ala verdad no 
fedeflea cofamas, quando el alma llega aqui.^  Masno viene bienporque 
dize : Soflenedme con flores : y el foftener no me parece qu^ es pedir l a 
muerte y fino querer con la vida fervir en algo a quien tanto vee que deve. 
No penfeis, hijas, que es encarecimiento dezir que fedefiriaya, y muere, 
fino que (como os he dicho) pafla en hecho de verdad. Qucfcl amor obra 
con tanta fuerza algunas vezes, y fe enfenorea dq manera fobre todas las 
fuerzas del fu jeto natural ¿ que sé de una per folia, que eftando en oración 
femejante, oyó cantar una buena voz; y certifica, que á fupateceri (fiel 
canto no ceflara) iva ya á falirfele el alma, del gran deleyte, y fuavidad que 
nueftro Señor le davaáguftar : y aíli proveyó fu Magéftad que dexaíle el 
canto quien cantava : que la que eftava en efta fufpenfion bien fe ppdia 
morir, masno dczir que ceílaífe ; porque tpdo el movimiento exterior 
eílava fin poderhazer operación ninguna, ni bullirfe. Elle peligro en que 
fe veía, entendia bien .: mas como quien eftá en un fueñp profundo de cofa 
penofa, que querria falir della, y no puede hablar, aunque quiera. Aqm 
el alma no querria falir de alli, ni le feria penofo el morir, fino gran coiv 
tentamiento, qiie eífo es lo que delfea. Y que dichofa mume feria á tna^ 
nos defte Señor, y fu divino amor 1 Y fi alguiias kezes nq le dieífefuM*-
geftadluz, de que es bien que viva, y lollevei no lo podria fu natmíal 
flaco fufrir, fi mucho duraue aquel bien j y pidele otro bien para faliede 
aquel tan grandiílimo : y aífi dize, Soflenedme con flores, b \ >¡! > 
De otro olor fon eftas flores , y otras que las que acá olemos. Entien-
do yo aqui, que pide la Efpofa hazer grandes obras en férvido de ntttftc^ 
Señor, y del próximo •, y por efto huelga de p«rder aquél deley te, y con-
tentamiento : (que aunque eftas flores fon de vida mas aétiva que corítemr 
plativa, y parece perder en ello) afli fe la concede efta petición •, porqjlc 
quando el alma eftá en efte cftado, nunca dexa de obrar : cafi andan juntas 
Marta y Maria. Porque en lo aétivo (que parece exterior) obi;á lo im^-
F i f f rior: 
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rior : y quando las obras avivas falen defta raiz, fon admirables, yoloro-
fas flores ^  porque proceden defte árbol de amor de Dios ^  y fe hazen por 
folo el , fin ningún interés propio y eftiendefe el olor deftas flores, para 
aprovechar á muchps ; y es olor que dura i y no palla prefto, fino que 
haze gran operación» 
Quiero me declarar mas, para que lo entendáis. Predica uno un fer-
mon, con intento de aprovechar á las almas; mas no eftá tan defafido de 
provechos humanos, que no lleva alguna pretenfion de contentar los 
oyentes, por ganar honra, ó crédito : ó que fi cftá opuefto á alguna ca-
nongia? Afli fon otras cófas , que hazen muchos en provecho de los próxi-
mos , y con buena intención : mas con mucho avifo de no perder por ellos 
nada, ni defeontentar á los hombres. Tienen períecuciones, quieren tener 
gratos los Reycs^y Señores, y al pueblo: van con la diferecion que el mun-
do tanto honra (que ella es amparadora de hartas imperfecciones) porque le 
ponen nombre de diícrecion, y plega ál Señor que lo fea. Ellos íervirán á fu 
Mageftad, y aprovecharán mucho : mas no fon eífas las obras que pide la 
Efpofa, y las flores (á m i parecer) fino un mirar á fola la honra, y gloria de 
Dios en todo. Que verdaderamente las almas que el Señor llega aqui, (fe-
gun he entendido) creo no fe acuerdan mas de fi, que fino fueífen, para 
ver fi perderán, ó ganarán, folo miranáferviry contentar al Señor : y 
Í>orque faben el amor que tiene Dios á fus criados y hijos, gullan de dexar u favor y bien, por contentarles, y íervirles, y dezirles las verdades, para 
que fe aprovechen fus almas, por el mejor termino que pueden, ni fe acuer-
dan (como digo) fi perderán ellos : la ganancia de fus próximos tienen 
prefente, y no mas • por contentar mas á Dios,fe dividan de fi por ellos : y 
pierden la vida en la demanda y y cmbueltas fus palabras en elle tan fubido 
atrior de Dios, emborrachadas de aquel vino celeftial, no fe acuerdan : y 
fi fe acuerdan, no fe les da nada de contentar á los hombres : ellos tales 
aprovechan mucho. 
Acuerdóme agora lo que muchas vezeshe penfado> de aquella fanta 
Samaritana *, que hericb devia de eftár della yerva, y que bien avia com^ 
prehendido en fu coraron las palabras del Señor, pues dexó al mifmó Señor, 
porque le ganaífen , y fe aprovechaífen del los de fu pueblo ^ que da bien á 
entender ello que voy diziendo i y en pago della gran caridad, mereció fer 
cteyda, y ver el gran bien que hizo nuellro Señor en aquel pueblo. Páre-
teme que deve de fer uno de los grandiífimos confuclos que ay en la tierra, 
ver unas almas aprovechadas por medio fuyo. Entonces, me parece, fe 
come el fruto gullofo dellas flores. Dichofos á los que el Señor haze ellas 
mercedes, bien obligados ellán á fervirle. Yva ella fanta con aquella boíra4-
chez divina, dando gritos por las calles. 
L o que me efpanta á mi es, ver como la creyeron, que era una muger: y 
no devia de 1er de mucha fuerte, pues iva por agua : de mucha humildad fi; 
pues quando el Señor la dixo fus faltas, no fe agravió (como fe hazé agora 
en el mundo, que fon malas de fufrir las verdades) fino dixole, que devia 
de fer Profeta : en fin la dieron crédito ^ y por folo fu dicho, laliógran 
gente de la ciudad á ver al Señor. Afli digo, que aprovechan muenos , 
porque defpues de eílar hablando con fu Magellad algunos años, ya que 
por 
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por reccbir regalos y deleytes fuyos, no quieren dexar de fervir en las cofás 
penofas, aunque íc eftorven ellos deleytes y y contentos : digo que eftas 
flores, y obras lubidas, y produzidas del árbol de tan ferviente amor, dura 
fu olor mucho mas á y aprovecha un alma deftas con fus palabras, y obras 
mas i que muchos que las hagan con el polvo de nueftrá fenfualidad, y 
con algún interés propio. 
Deftas procede la fuerza para íufrir perfecrüc i^ones : y eftas fon las 
manganas que luego dize laefpofa : Fortalecedye con tnanfanas. Dadmq , 
Señortrabajos y perfecuciones : y verdaderamente los defl'ea , y aun fale 
bien dellos : porque (como ya no mira ííi contento , fino el contentar á 
Dios) fu güilo es imitar en algo la vida trabajofiílima que Chrifto vivió. 
Entiendo yo por el manzano el árbol de la Cruz: porque dize en otra 
parte de los Cantares ; Dehaxodel árbol manfanoterefufctté : y un alma que 
eftárodeadadecruzes, y trabajos 3 gran remedio efpera. No efta tan de 
ordinario en el deleyte de la contemplación 3 tienele grande en padecer ^ 
mas ñola confume, y gafta la virtud , como lo deve de h^zer (fi es muy 
ordinaria) la íufpenfion délas potencias en la contemplación. Y también 
tiene razón de pedir efto j que no ha de fer íiempre gozar , fin fervir, ni 
trabajar en algo. Yo ló miro con advertencüa en algunas perfonas (que 
muchas no las ay por nueftros pecados) que mientras mas adelante eftán en 
efta oración y y regalos de nueftro Señor mas acuden á los regalos, y falva-
cion de los próximos y en efpecial délas almas : y por íacar una de pecado 
mortal, parece darán niiichas vidas, como dite al principio. 
Quien harájarcer eftoiá los que nueftro Señor comienza á dar-regalos ? 
fino que qui^á los pareceíá traen eftotras la vida mal aprovechada y que 
cftarfe ellos en fu rincón gozando defto, es lo que haze al cafo. Es provi-
dencia del Señor (ámi parecer) no entender eftos adonde llegan eftotras 
almas : porque con el fervor de los principios, querrian luego dar falto 
hafta alli j y no les conviene, porque aun no eftán criados ¡, fino que es 
menefter que fe fuftenten mas dias con la leche , que dixe al principio. 
Efténfe cabe aquellos divinos pechos, que el Señor tendía cúydado, quan-
do eftén ya con fuercas, de facarlos á mas , porque entfóntes no hariañ el 
provecho que pienfan, antes dañárian á fi. Y porque en eblibro qtíe os líe 
dicho, hallareis un alma deífeofa de aprovechak á ptra^, y el peligro'que es 
falir antes de tiempo (muy por menudo) no In quiero dczir aquí, ni alargar-
me mas en efto' pues mi intento fue ( quaíldo 16 comencé) daros á enten-
det, como podréis regalaros, quando oyeredes aíguhas palabrás de los Can-
ticos : y penfar (aunque fean á vueftro parecer eícuras) los grandes, myfte-
rios que ay en ellas y alargarme mas, leriaatl^Virniénto. Plega al Señor, 
no lo aya fido lo que he dicho, aunque ha fido por obedecer á quien me lo 
ha mandado, Sirvafe fu Mageftad de todo, que fi algo.bueno v^ a^ui , 
bien creeréis que no es mió ^ pues veen las Hermanas que eftán conmigo, 
la prkfla con que lo he eferito, por las muchas ocupaciones. Suplico á fu 
Mageftad, que yo las entienda por experiencia. L a que le pareciere que 
t¿ene algo defto, alabe al Señor, y pidale efto poftrero, porqué no fea j>ara 
fi fola la ganancia. Plega á nueftro Señor nos tenga de fu mano , y enléñe 
íiempre á cumplir lufanta voluntad. Amen. i 
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Vivo fin vivir en mi, 
Y tan alta vida efpero, 
Que muero porque no muero. 
Quefta divina unión 
Del amor con que yo riyo, 
Hatgk Dios fer mi cautivo * 
y libre mi coraron: 
(¿Aias caufa en mi tal pasfion 
Fer i Dios mi prifwnero > 
Que muero porque no muero. 
! que larga es efta y ida ! 
Qye duros ejlos dejlierros! 
Efta cárcel y y eílos hierros, 
JBnqueel alma e[la metida l 
Solo efperar la falida 
¿ M e caufa un dolor tan fiero > 
Que muero porque no muero. 
y S A. 
ddy! que y ida tan amarga 
Do no fe gota el Señor! 
Y fi es dulce el amor 7 
lo es la efperanqa larga: 
Quiteme Dios efta carga, 
tSAdas pefada quedeazero. 
Que muero porque no muero. 
Solo con la confianza 
Fho de que he de morir : 
'Porque muriendo el yiyir 
<s5hle ajjegura mi ejperan^ a. 
oSXduerte^ dó el vivir fe alcanza, 
JA(o te tardes, que te efpero , 
Que muero porque no muero. 
Fene 
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t^í ira que el amor esfuerte; 
Vida no me feas moleña, 
¿Mira que folo te refla, 
^Para ganarte > perderte: 
Venga ya la dulce muerte, 
Venga el morir muy ligero 7 
Que muero porque no muero. 
^Aquella y ida de arriba 
E s la y ida verdadera: 
Hajla que efta vida muera > 
ü^(o fe go^ a ejlando yha: 
¿Muerte no me feas efquiya ; 
Viyo muriendo primero > 
Que muero porque no muero. 
Vida 7 que puedo yo darle 
*A minios que yive enmi^  
"Sino es perderte a ti ? 
Tara mejor a elgotarle* 
Quiero muriendo alcanzarle: 
cPues Á el folo es el que quiero, 
Que muero porque no muero. 
Efiando aufente de ti ? 
. Que vida puedo tener ? 
Sino muerte padecer 
L a mayor que nunca yi. 
Lajlima tengo de mi 
Tor fer mi mal tan* entero j 
Que muero porque no muero. 
E l pe^ que del agua fale 
sAun de alivio no carece: 
quien la muerte padece ^  
zAl fin la muerte le y ale. 
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Que muerte ayra que fe iguale 
itA mi vivir lañimero i 
Que muero porque no muero. 
Quandome empiezo a aliviar 
Viemote en el Sacramento, 
f£\de haie mas fentimiento 
E l no poderte go%$r: 
Todo es para mas penar 
Por no verte como quiero, 
Que muero porque no muero: 
Quando me goi$, Señor, 
£on ejperan^ a de yerte, 
Viendo que puedo perderte ^  
Se me dobla mi dolor : 
Viviendo en tanto payor* 
Y efper ando como efpero , 
Que muero porque no muero. 
Sácame de aquefla muerte* 
é h í i Dios y y dámela yida, 
J\(j> me tengas impedida 
E n efle la^ o tan fuerte : 
oSMira que muero por verte^  
Y viyir fin ti no puedo, 
Q¡ie muero porque no muero. 
Lloraré mi muerte ya > 
Y lamentaré mi vida, 
E n tanto que detenida 
Por mis pecados efia. 
O mi Dios y quando fer i , 
Quando yo diga de vero, 
Que muero porque no muero ? 
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V ho ya juera de mi , Ttefpues que muero de 
amor.; 
Jorque yho en el Señor 
Que me quifo para fi: 
Quando el coraron le di, 
P^ufo en mi ejle letrero 7 
Que muero porque no muero. 
Efta divina Vnion3 
Y el amor con que yo yivo9 
Ha%e a mi'Dios cautho^ 
Y libre mi coraron; 
Y caufa en mi tal pasfion^  
Ver a 'Dios mi prifionero y 
Que muero porque no muero. 
Ay ! que larga es ejla yida: 
Que duros eflos dellierros! 
Efta cárcel ^  y eftos hierros, 
En que efta el alma metida ! 
Solo efperar la falida 
oSXde caufa un dolor tan fie* 
ro , 
Que muero porque no muero. 
Acaba ya de dexarme 
Fida, no me feas mole fia: 
P^orque muriendo^  que refta^  
Sino yiyir, y gomarme? 
3\(j> dexes de confolarme 
¿¡Muerte ^  que as fi te requiero > 
Que muero porque no muero. 
Eftas ME D IT ACI ONES fobreel PADRE N VES T R O , fon de un quaderno 
de laspbras de la S. Madre T E R E S A DE J E S V S , que tenia en íupoder Doña 
Ifabel de Avellaneda, muger de Don Iñigo de Cárdenas, Preíidente que fue del 
Confejo de Ordenes: en el qual quaderno eftava lo que la mefma S. Madre eícri-
vió fob/e los Cantares, de que no fe haze mención en fu Vida, como de coía que íc 
avia perdido, &c. 
1 Vv 
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A^comodadas a lor dias de U Semana , for la Santa tSMtadré 
TERESA DE JESÚS* 
Orno conoce nueftm hechura el Hacedor dellá $ y fabe, 
que por fer la capacidad de nueftra alma infinita, cada dia pi-
de cofas nuevas, y no fe quieta con recibir una folamente: 
manda el mefmo Sénoí en el capitulo fexto del Leviticoj 
que porque no fe acabalfe el fuego del Altar ¿ cada dia 1c 
ceVaííe el Sacerdote con nueva lena ; como fignificando (en figura) que 
1 paraque el calor de la devoción no fe muera ¡ ni resfrie ^  cada dia le cevemos 
con nuevas, y vivas confideraciones. Y aunque efto podria parecer imper-
fe¿cióii j es divina providencia, paraqueílguiendoel alma fu condicióni 
fiempreandé iriveftigando las infinitas perfeccionas de Dios, y no fe con-
ténte coii menos, pues íblo él puede henchir fu capacidad^ 
Una cofa es la que pretende fuftentar, que es el fuego del amor de 
Dios: pero muchas leños fon menefter, y cada dia fe han de renovar por-
que el calor y efficacia de nueftra Voluntad, todo lo conlume, y todo le pa-
rece poco, haftá que llegue ácevarfe del mefino fuego, bien infinito, que 
íoloíatisfazc¿y llena nueftra capacidad. Pues como la Oración del Padre 
hueftiro fea la mas difpuefta leña para fuftentar vivo efte fuego divino, por-
?[ue de láfirequente repetición no venga á entibiarfe la voluntad: parece que era conforme á razón, bufcat algún modo, como repitiéndola cada dia^ 
nos refrefque el entendimiento con nueva conííderacion, y juntamente fu-
ftenteelfuego^y calor enla voluntad. Efto fe hará cómodamente, repar-
tiendo las íiete Peticiones del por los Hete dias de la Semana 3 tomando ca-
da dia la fuya, con titulo y nombre diferente, que ácada únale quadre: ala 
qüal reduzgamos todo lo que en aquella Petición pretendemos, y lo que ay 
en todo lo que de Dios deífeamos alcanzar. 
Las Peticiones ya fe faben: los titulos, y nombres de Dios fon eftos, Pa-
dre, Rey , Efpoio, Paftor, Redentor, Medico, y Juez: de manera, 
que el Lunes deípierte cada uno, diziendo : Padre nuefiro que ejlis en los Cié-
¡os y fantificadofea el tu nombre. E l Martes: Rey nuejlro, venga ¿nos el tu Reyno, 
E l Miércoles: Efpofo de mi alma ^  haga fe tu voluntad. E l Jueves: Paflor nuejlro, 
el pan nuejlro de cada dia dánoslo oy. E l Viernes: Redentor nuefiro, perdónanos 
nuefhas deudas, ajji como no/otros las perdonamos a nuejlros deudores. E l Sábado: 
Medico nuejlro, no nos dexes caer en la tentación. E l Domingo : Juez, nuejlro , l í 
Ira nosdemalé. 
PRl-
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AUnque el nombre de Padre, es el que mejor quadra a todas feftas Peti-ciones, y el que nos da mayor confianza ^ y por el qual fe quifo obli-
gar el Señor á darnos lo que le pedimos: con todo efto no haremos contra 
lu difpoíkion y ordenación en añadirlos demás titulos , pues con tanta ver-
dad le pertenecen demás de que con ellos la devoción le defpierta , y fe 
aviva el fuego del altar de nueftro corajon, con renovarle la leña, y toma es-
fuerzo nueftra confianza confiderando, que al que es Padre nueftro, 1c 
pertenecen tan gloriólos titulos, y a nofotros tan favorables. 
Pues para que el fuego tenga todo el Lunes que gaftar en folo efte nom-
bre de Padre, y primera Petición coníidere que fu Padre es Dios, trino en 
perfonas, y uno en eíTencia, principio, y autor de todas las cofas, un fer fin 
principio, que es caufa, y autor de todos los feres, por quien nos movemos, y 
en quien vivimos, y ^or quien fomos j que todo lo fuftenta, todo lo man-
tiene. Y confiderefe a fi que es hijo deftc Padre tan poderofo, que puede 
hazer infinitos mundos y tan fabio, que los fabrá regir á todos ellos, como 
fabe regir efte, fin faltar fu providencia á ninguna criatura, defdc el mas altp 
Serafín, hafta el mas baxo gufanillo de la tierra ; tan bueno, que debalde fe 
cfta fiempre comunicando á todas, fegun fu capacidad. Y en efpecial confi-
dercel hombre,y diga : Quan bueno es efte Padre para mi l pues quifo que 
tuviefle yo fer, y gozaífe defta dignidad de hijo fuyo, dexandofe por criar á 
otros hombres, que fueranmejpres que yo ponderando aquilo que merece 
fer amado y férvido defte Padrc,que por fola fu bondad crió para mi todas las 
cofas, y a mi para que le firvieífe y gozafle del. 
E n tal ocafion pedirá para todos los hombres luz con que le conozcan, y 
amor con que le amen , y agradezcan tantos beneficios : y que fean todos 
tales, tan virtuofos, y fantos, que en ellos refplandezca la imagen de,Dios 
fu Padre, y que fea en todos glorificado, y fantificado fu nombre paternal, 
como nombre de Padre, que tales hijos tiene, que parecen al Padre que 
los crió. 
Tras efto fe ligue luego (trayendo á la memoria los muchos pecados de 
los hombres) un grave dolor de ver ofendido tan buen Padre de fus ingrato? 
hijos, y el alegrarfe de ver que ayafiervos de Dios, en quien reíplandezca la 
fantidad de fu Padre : emrifteciendofe de cada pecado, y mal exemplo que 
viere alegrandofe juntamente de cada virtud, en quien las viere, y oyere ; 
dando gracias á Dios, porque crió los fantos Mártires, ConfeíTores, y Vír-
genes , que manifieftamente moftraron fer hijos de tal Padre. 
Luego tras efto fe ligue la confufion de averie en particular ofendido; de 
no averie agradecido fus beneficios, y de tener tan indignamente el nombre 
de hijo de Dios, que deve engendrar pechos reales y generofos : conlíde-
rañdofe aqui las condiciones de los Padres, como aman á fus hijos, aunque 
fean feos como los mantienen, aunque fean ingratos como los fufren, 
aunque fean viciofos como los perdonan, quando íe buelven á fu cafa, y 
obediencia como eftando ellos de todo defeuydados, los padres les acre-
cientan 
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ciernan líis mayorazgos y haziendas. Confiderando como todas eftas con-
diciones eftán en Dios con infinitas ventajas : lo qual es caufa de enterne-
cerfe el alma,y cobrar confianza de nuevo, de perdón para íi, y para todos ^  y 
BO menoípreciar á nadie, viendo que tiene tal Padre, que es común á hom-
bres y á Angeles. 
E l dia que anduviere con efta Petición, ha de reduzir todas las cofas a 
cfta conlíderacion : como las imagines que mirare de Chrifto, diga: Eftc 
es mi Padre : el Cielo que vee 5 Efta es cafa de mi Padre :. la lecion que 
oye; Efta es carta que me embia mi Padre : lo que vifte , lo que come, lo 
que le alegra ^  Todo efto viene de la mano de mi Padre : lo que le entrifte-
ce, lo que le da pena , y trabajo, todas las tentaciones : todo me viene de la 
mano de mi Padre, para mi exercicio, y mayor corona : y affi diga con 
afedto : Santificado fea tu fanto nombre. 
Con efta confideracion y prefencia de Dios, fe esfuer§a el alma á parecer 
hija de quien es, y agradecer tantos beneficios, caufandole fingular alegria, 
Vcrfe hija de Dios, hermana de JESU CHRISTO , heredera de fu Reyno, y 
compañera en la herencia con el mefmo Chrifto : y como vee que el Rey-
no de Dios es fuyo, deífea que todos fean fantos, porque crezcan aquellos 
bienes ^ pues mientras mayores, y mas fueren, mas parte le cabra á ella 
déllos. Viene muy bien aqui, confiderar aquella primera palabra que Chri-
fto dixo en la Cruz : Padre perdónalos, que no faben lo que hazen : por-
que en cllarefplandecen las condiciones de las entrañas paternales de Dios ^ 
y hazer en efte paflb aétos de caridad, para con los que nos han injuriado; 
y el apercebirfe el hombre, para quando le injuriaren mas. Aqui es muy 
apropofito la hiftoria del hijo prodigo \ adonde fe pinta mas al vivo la 
piedad paternal para con un hijo perdido, y defpucs ganado y reftituido 
en fu dignidad. 
S E G U N D A P E T I C I O N 
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H E CHO efte examen de parte de noche , de la manera que íe ha hechó Lunes ^ .íiguefe entrar el alma con fu Padre Dios : y pedido perdón 
de la tibieza con que ha migado por fu honra, gloria, y fantificacion, aper-
cibafeeldia figuiente (que es el Martes) para tratar efte dia como á Rey , 
al que el paífado trató como á Padre y affi en defpertando, faludele, dizicn-
do ; Rey nuejlroj vengarnos el tu Reyno. 
Viene muy bien efta Petición tras de la paífada, pues á los hij os fe de ve 
el Reyno de fu Padre, diziendo defta manera : Si el mundo, demonio, y 
carne reynan en la tierra^ reynatuReynueftro ennofotros, y deftfuyccii 
nos cftos Reynos de avaricia, fobervia, y regalo. De dos maneras fe:puedc 
entender efta Petición ó , pidiendo al Señor, que nos de la polfeffion del 
Reyno délos Cielos,cuya propriedad nos pertenece,como áhijos íuyosió, 
pidiéndole que él reyne en nolotros, y que nofotros feamos Rcyfto íuyo. 
Ambos fentidos fon Católicos, y conforme á la S. Efcritura, y affi me lo 
dizen Teólogos , porque del primero dixo el Señor : Venid benditos de mi 
Padire , y poflced el Reyno , que os efta aparejado defdc el principio del 
G g g g mundo. 
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mundo. Y delícgundo dizc S.Juan, que dirán los Santos en la gloria: 
Rcdimiftenos, Señor, con tu Sangre, y hiziftenos Reyno para tu Padre, y 
Diosnueftro. En eftos fentidos ay un admirable primor : yes, quequan-
do Dios habla con nofotros, dize que es él Reyno nueftro y quando nofo-
tros hablamos con el, lebendezimos, porque fomos Reynofuyo , y aíS 
andamos trocándonos con eftos comedimientos celeftiales. 
Yo no sé qual fea mayor dignidad del hombre, ó que fe precie Dios de 
tenernos por Reyno, y fatisfazerfe fu Mageftad con efta poflcffion, fiendo 
él quien es, ó querer él íer Reyno nueftro, y darfenos en poíTeflion aunque 
poraora mas me íatisfaze el fer nofotros Reyno fuyo, pues de aquí nace el 
íer él Rey nueftro^ Dixoáfanta Catalina de Sena : Pienía tu de mi , que 
yo penfaré de ti : ya cierta Madre : Ten tu cargo de mis cofas, que yo lo 
tendré de las tuyas. 
Pues tomemos á nueftro cargo el hazernos tales, que fe precie fu Ma-
geftad de reynar en nofotros, que él le tendrá de que nofotros reynemos en 
el. Y efteesclReyno, de quien el mefmo Señor dixo en fu Evangelio : 
Bufcad primero, y ante todas cofas el Reyno de Dios, y defcuydad de lo 
demás j pues lo tiene á íu cargo vueftro Padre. Defte Reyno alfi mefmo 
dixo fan Pablo s que era gozo, y paz en el Efpiíitu fanto* 
Confideremos pues, que tales es razón que fean aquellos ¿ de quien 
Dios fe precia de fer fu Rey , y ellos de fer fu Reyno : que adornados de 
virtudes, que compueftos en fus palabras, que magnánimos, que humil-
des, que mahfeduriibre de fu fcmblantc, quefufridos en fus trabajos, que 
limpieza de almas, qtie pureza de penfamientos, que amor unos con otros , 
que paz y tranquilidad en todos fus movimientos, que finembidia unos de 
otros, y que efeífeofos del bien de todos, 
Confideremos lo que paífaen los buenos vaflallos con fü Rey , y de aquí 
levantaremos el penlamiento al del Cielo, y fabremos como devemos aver-
nos con el nueftro ^ y lo que pedimos, diziendo ^ que venga ¿nos el fuReyno. 
Todos vivimos debaxo de unas leyes, obligados á guardarlas, y hazer «nos 
por otros, comunicándonos los unos las cofas que faltan á los otros. Efta-
mos obligados á poner las haziendas^ y las vidas por nueftro Rey, deílcofos 
de darle contento en todo lo que fe le ofreciere. E n nueftros agravios acur 
dimos á él por jufticia, en las neccífidades por remedio : todos le fierven 
(cada uno en fu manera) fin embidia unos de otros el foldado en la guer-
ra, el oficial en fu oficio, el labrador en fu labían^a, el cavallero, el letra-
do , el marinero, y el que nunca le vio, le procura fervir, y le deííca ver yy 
elfegador que eftá fudando cn elAgofto , huelga que el Rey tenga fus 
privados con quien fe huelgue, y deícanfe \ y porque el Rey quiere bien á 
uno, todos le firven al tal, y le teípetan : todos eftán á deífear, y procurar la 
paz, y quietud entre fi, y que fu Rey fea bien férvido de todos. 
Vamos aora diícuriendo por eftas condiciones del Reyno, y aplicando-
las á nueftro propofito ^ y veremos, que lo que pedimos á Dios, es, que fus 
leyes,fean guardadas, y él fea bien férvido, y fusvaífallos vivan en paz y 
tranquilidad. También pedimos, que nueftras almas (dentro de las quales 
cftá el Reyno de Dios) eftén tan compueftas, que fean Reyno fuyo y que 
la República de nueftras potencias le íca muy obediente, el entendimiento 
efté 
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cfte firme en fu fe ^ la voluntad determinada de guardar fus leyes fantas, 
(aunque le cuefte la vida) las potencias tan conformes, que no refiftan á fu 
voluntad divina nueftras paífiones y deífeos tan pacificos 9 que no mur-
muren de los preceptos que fe les ponen de caridad j y tan fin embidia del 
bien ageno * que fi no me comunicare Dios a mi tanto como á otros, no 
me dé pena, fino antes me alegre de ver que efte Señor rey ne en la tierra, y 
en el Cielo j y me dé yo por contento de fervirle como fegador, ó como 
otro común oficial, y me dé por bien pagado de íervir en algo en efte Rey-
no. Finalmente, que fea él férvido y obedecido 9 y reyne entre nofotros y 
dilpongadenofotros, demi, y de cada uno, como Rey y Señor univerfal 
de todos. 
Todo lo que en efte dia hiziere , ó oyere , fe ha de referir á cfta oonfidera-
cion de Dios Rey nucftro, como fe refirió en la paííada á Dios como Pa-
dre. Aqui viene muy bien aquel paífo, quandoTilatos , deípues de acufado 
nueftro Redentor, le facó delante del pueblo coronado de eípinas x con una 
cana en la mano por cetro, y una ropa vieja de purpura • diziendo : Veis 
aqui el Rey de los Judios. Y deípues de averie adorado con fuma reveren-r-
cia(en lugar de las blasfemias y eícarnios que lehizieronlos foldados, y 
Judios, quando le vieron en aquella diípoficion) hazer adtos de humildad, 
con deífeos de que las honras 3 y alabanzas del mundo nos fean á nofotros 
corona de eípinas. 
T E R C E R A P E T I C I O N 
P A R A E L M I E R C O L E S . 
LA tercera Petición es, Hagafe tu volmtad : dcífeando que en todo fe cumpla la voluntad de Dios : y aun pedimos mas, que íe cumpla 
en la tierra como en el Cielo , con amor y caridad. V iene muy bien cfta peti-
ción tras las dos paífadas, pues es cofa tan jufta, que fe cumpla en todo 
perfcótiflimamentela voluntad del Padre eterno por fus hijos, y la delRey 
foberano por fus vaífallos. 
Y para mas nos defpertar 5 y conformarcon efta voluntad, imaginemos a 
eftejadre, y Rey de los Reyes , con titulo de Efpofo amantillimo de 
nueftras almas. Y a quien con atención confiderare efte nombre, y enten-
diere el regalo y favor que debaxo dél fe comprchende, fin duda fe levanta-
rán en fu coraron increibles deífeos de cumplir la voluntad de aquel Señor, 
que fiendo Rey de la Mageftad (refplandor del Padre, abiímo de fus ri-
quezas, y piélago de toda nermofura, fortiífimo, poderofiffimo, fapien-
tiflimo, y amabiliflimo) quiere fer de nofotros amado, y amarnos con tan 
regalado amor, como por efte dulce nombre fe fignifica. 
Prcciafe mucho luMageftaddeftenombre, y affiá Jerufalem, fiendo 
fornicaria y adultera, combidahdola á penitencia, le ruega que fe buelva á 
el, y que le llame Padre y Efpofo, por darleconfiangay feguridad, que 
ferá dél recebida. 
Én efte nombre fe efpecifican todas las prendas del regalado, y confiado 
amor : el trueco é igualdad de las voluntades \ pide todo el amor , y todo el 
cuydado, y todo el coraron : aflidefpues que Dios hizo el concierto, y la 
G g g g x cícri-
604 M E D I T A C I O N E S 
efcricuradel deípoforio con Ifracl en el dcfierto, lepidióy mandó que 1¿ 
amafle con todo fu coraron, con toda fu alm a, entendimiento ^ y volun-
tad , y con toda fu fortaleza. Quan recatada pues ha de andar la Efpofa, 
que es amada de tan gran Rey, y compuefta en todo lo exterior é interior ? 
Coníidere las joyas y aderemos, con que cfte Efpofo luele adornar á fus 
efpofas > y procure difponer fu alma para merecerlas, que no la dexará po-
bre_, ni defnuda, ni deíataviada j y pidale las que mas agradan á fu Mcgeftad. 
Pongafe á íus pies con humildad /que alguna vez tendrá por bien cfte Señor 
de levantarla con foberana clemencia, y recebirla en fus brajos, como lo 
hizo el Rey Afuero con la Rey na Efter. 
Puede coníiderar la pobreza del dote que ella lleva á efte defpoforio , y 
la riqueza del dote del Efpofo : y como por virtud de fu Sangre compró de 
fu Padre nueftras almas para Eípofas fuyasj fiendo primero cfclavas de fata-
has ^ y como por cfta caufa (con mucha razón) íe puede llamar Efpofo de 
fangre : el qual deípoforio fe hizo en el Baptifmo, dándonos fu fe, con las 
demás virtudes y dones, que fon el arreo de nueftras almas : y como todos 
los bienes de Dios fon nueftrós 9 pot efte defooforio •, y todos nueftros tra-
bajos^ y tormentos fon defte dulciflimo Eípolo; que tal trueco hizo con no-
fotros,dándonos fus bienes, y tomando nueftros males. Quien efto coníi-
derare, con que dolor verá ofenderle, y con que al^gria fervirle ? Quien po-
drá fin laftima ver tal Efpofo á la coluna atado, en la cruz enclavado, y puc-
fto en el fepulcro, fin rafgarfe las entrañas de dolor ? Y por otra parte, quien 
podrá verle triumfante, refufeitado, y gloriofo, fin alegria incomparable ? 
Efte dia vendrá bien coníiderarlo en el huerto , poftrado delante de fu 
eterno Padre, íudando Sangre, y ofreciendofe á el con perfeétiílima refig-
nacion, diziendólé : N o íe haga mi voluntad, fino la tuya. Losados 
defte dia han de fer de gran mortificación, contradiziendo fu propria vo-
luntad , y renovando los tres votos de Rel ig ión, dandofe por muy con-
tento de averíos hecho, y de averie tomado por Efpofo, y renovado, y 
confirmado cfte defpoforio en la Religión : y los no Religiofos, también 
fus buenos propofitos, fidelidad, y palabras tantas vezes pueftas, con Ef-
pofo de tal autoridad. 
Q^ U A R T A P E T I C I O N 
P A R A E L J U E V E S. 
LA quarta Petición es : E l pan meflro de cada dia danos lo oy. E l Jueves quadra muy bien efta quarta Petición con el titulo de Paftor, á quien 
pertenece apacentar á fu ganado, dándonos el pan de cada dia : porque al 
Padre, Rey, y Efpofo, muy bien le viene fer Paftor^ y por derecho natural 
le podemos dezir lus hijos, vaífallos, y efpofas, que nos mantenga y apa-
ciente con manjares, conforme áíúMageftad, y ánueftra grandeza, pues 
íbriiós hijos fuyos : y affi no dezimos que nos lo prefte, fino que nos lo 
dé : no dezimos ageno, fino nueftroj que, pues fomos hijos, nueftros 
fon los bienes de nueftro Padre. 
Ko me puedo perfuadir, que en efta Petición pedimos cofa temporal, 
J)ara füftcnto de la vida corporal, fino efpiritual, para fuftentodel anima: 
porque 
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forquc de ficte Peticiones que aqui pedimos , las tres primeras fon para )iosr lafantifiGaciondefunombre, fuReyno, y fu voluntad j y délas 
quatro que pedimos para noíotros , efta es la primera > en la qual fola , 
pedimos que nos dé : porque en las otras pedimos que nos quite pecados^ y 
tentaciones y y todo mal» Pues una cofa fola que pedimos á nueftro Padre 
que nos dé 9 no ha de fer de cofa temporal para el cuerpo demás de que a 
hijos de tal Padre, no les efta bien pedir colas tan baxas y comunes, que las 
da él á las criaturas inferiores, y al hombre fin que fe las pidan ^ y efpecialf-
mente teniéndonos fu Mageftad avifadós que le pidamos, procurando pri-
mero las cofas de fu Reyno ( que es lo que toca a nueftras almas ) que de lo 
demás fu Mageftad tiene cargo : y por eífo declaró por fan Mateo : E l pan 
nueftro fobreluftancial danos lo oy. Pedimos pues en efta Petición el pan 
de la doótriíia Evangélica, las virtudes, y el SantiíTim o Sacramento : y 
finalmente todo lo que mantiene y conforta nueftras almas pata fuftento 
de la vida Sfpirituah 
Pues á efte fobetano Padre, Rey, y Efpofo, eonfideremofle Paftor ^  coa 
lás condiciones de los otros paftores, y con tantas ventajas, quantas el mif-
mo fe pone en el Evangelio, quahdo dize : Yo foy buen Paftór,qüe pon-
go mi vida por mis ovejas. Y afli yernos con quailta eminencia eftánen 
Chrifto las condiciones de los paftores excelentes, de que haze mem orla la 
divina Efcritura, Jacob, y David. De Dayiddize, que fiendo muchacho , 
luchava con los oíTos y leones, y los defquijarava, por defender dellos un 
cordero. De Jacob dize, que nunca fueron efterilps fus ovejas, y cabras que 
guardó, que nunca comió carnero, ni cordero de fu rebano, ni dexó de pagar 
qualquiera que el lobo le comia,ó el ladrón le hurtava: que de dia le fatigava 
el calor, y de noche el yelo : y que ni dorntia de noene, nidefcaníavadG 
día, por dará fu amo Laban buena cuenta de fus ganados* 
Fácil cofa ferá levantar de aqui la confideracion, y aplicar eñas condicio-
nes á nueftro divino Paftor , que tan á fu cofta defquijaró el león infernal, 
por facarle la prefa de la boca. Quando alguna oveja fue jamas efteril en fu 
poder ? con que cuydado las guarda ? y quando perdonó á trabajo fuyo, el 
que pufo la vida por ellos ^  L a que le comió el lobo infernal, él la pago con 
fu Sangre : nunca fe aprovecha de los efquilmos dellos : todo lo que gana , 
es para ellos mifmos ^ y lo que dellos faca, y todos fus bienesjelos hadado :. 
es tan amorofo de fu ovejas, que por una que fe le mu^ió, fe viftió de fu 
miíma piel, por no efpantar á las otras con habito de Mageftad. 
Quien podrá encarecerlos paftos de la doctrina celeftial, con que las 
apacienta ? la gracia de las virtudes, con quejas esfuerza > la virtud de los 
Sacramentos, con que las mantiene ? Si la oveja fe defmanda á lo vedado , 
procura apartarla, y reduzirla con el dulce filvo de fu fantá infpiracion : li 
no lo haze por bien, arrójale el cayado de algún trabajo > de manera que la 
clpante, y no la hiera, ni la mate. A las fuertes mantiene, y las haze andar, á 
l is flacas efpera, á las enfermas cura, álas que no pueden caminar, las lleva 
fobre fus ombros, fufriendo fus flaquezas. Quando defpues de aver comi-
do , repofan y rumian la comida, y lo que han cogido de la doóhina Evan-
gélica ; el les guarda el fueno : y fentandofe en medio dellas, con la fuavidad 
de fus confolacioncs, les haze mufica en fus almas ^ como el paftor con la 
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flauta á fus ovejas. E n el invierno les bufca los abrigos J adonde deícanfen de 
fus trabajos:recatalas de las yervas ponjonofas,avilándolas que no fe pongan 
en ocafiones: llévalas por las floreftas,y dehefas muy feguras de fus confejos: 
y aunque andan por polvaredas, y torvellinos, y otras vezes por barrancos ^ 
pero en lo que toca a las aguas, ílempre las lleva á las mas claras y dulces, 
porque eftas íígnifican la doítrina, que fiempre ha de fer clara y verdadera. 
Yió. S. Juan á elle divino Paftor, como cordero en medio de fus ovejas, 
que las regiay ^ overnava^ y guyandolas por los masfrefeos y hermofos jardi-
nes^ las Uevava a las fuentes de aguas de vida. O que dulce cofa es ver al Paftor 
hecho cordero í Paftor es^ porque apacienta, y Cordero, porque es el mifmo 
pafto. Paftor es j porque mantiene j y cordero, porque es manjar. Paftor, 
porque cria ovejas j y cordero, porque nació dellas. Pues quando le pedi-
mos, que nos dé el pan cotidiano, ó fobrefuftancial, esdezir, queel 
Paftor íea nueftro pafto, y nueftro mantenimiento. 
Agradale a íu Aíageftad, conlíderarle como fe reprefentó a uña fu fierva 
en habito de Paftor, con un fuaviffimp femblante,recoftado fobre la cruz, 
como fobre cayado j llamando a unas de fus ovejas, y filvando á otras. Y 
mas agradable es, coníiderarle, y mirarle enclavado en la mifma Cruz, 
como cordero aflado, y fazonado para nueftra comida, regalo y confuelo. 
Dulce cofa es verle llevar la Cruz acueftas, como cordero y verle llevar la 
oveja perdida fobre fus ombros. Como Paftor nos abriga, y recibe en fus 
entrañas, y nos dexa entrar en ellas por las puertas de fus Llagas ^ y como 
cordero fe encierra dentro de las nueftras. Confideremos, quan medradas, 
quan luftroías,y quan feguras andan las ovejas que andan cerca del Paftor-, 7 
procuremos no apartarnos del nueftro, ni perderle de vifta : porque las 
ovejas que andan cerca del Paftor, íiempre fon mas regaladas, y fiempre les 
da bocadillos mas particulares, de lo que el mefmo come. Si el Paftor fe 
efeonde ó duerme, no fe menea ella de un lugar, hafta que parece ó defpierta 
el Paftor, ó ella mifma balando con perfeverancia, le defpierta y entonces 
con nuevo regalo es del acariciada. 
Confiderefe el alma en unafoledad fin camino, en tinieblas, y efeuridad , 
cercada de lobos, de leones y oífos, fin favor del Cielo, ni de la Tierra, fino 
csfoloeldcftc Paftor, que la defienda ó guie. Defta manera nos vemos 
. muchas vezes en tinieblas, y cercados de ambición, y propio amor, y de 
tantos enemigos vifibles, é invifibles, donde no ay otro remedio, fino lla-
mar aquel divino Paftor, que folo nos puede librar de tales aprietos. 
E n efte dia fe ha de confiderar el miíterio del Santiffimo Sacramento, la 
excelencia defte manjar, que es la miíina fuftancia del Padre que encare-
ciendo efta merced hecha á los hombres , dize David, que nos harta el Se-
ñor de la medula de las entrañas de Dios. 
Mayor fue efta merced, que el hazerfe Dios hombre, porque en la E n -
carnación no deificó mas que fu alma y fu carne, uniéndola con fu perfona ^ 
Í)ero en efte Sacramento quifo Dios deificar a todos los hombres, los quales e mantienen mejor con los manjares con que fe criaron de niños: y como 
fuimos engendrados en el Baptiímo de todo Dios, quifo que de todo él nos 
mantuvieflemos, conforme á la dignidad que nos dió de hijos. 
Hafedc confiderar clamor con que fe da, pues manda que todos le co-
man 
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man, fopcna de muerte -, y fabiendofu Magelbd que muchos le avian 
de comer en pecado mortal, con todo effo están vehemente/y eficaz el amor 
que nos tiene 3 que por gozar del amor con que fus amigos le comen, rom-
pe con las dificultades, y fuf re tantas injurias de los enemigos: y paramo-
ftrarnos mas elle amor, fe quifo confagrar é inftituir elle divino manjar, 
guando, y al tiempo que era entregado á la muerte por nofotros: y con eílar 
íu Carne, y Sangre preciofa en qualquiera de las^elpecies, quifo que fe con-
íagraífe cada cofa de por íi j porque en aquella diviíion, y apartamiento nos 
mofttaíTe, que tantas vezesmuriera por los hombres, íi fuera meneíler^ 
quantas vezes fe configran, y quantas MiíTas fe dizen en la Iglefia. 
Eíle amor con que fe nos da, y el artificio que aqui usó el amor divino , 
es inefable : porque, como no fe pueden unir dos cofas, fin medio que parti-
cipe , que hizo el amor para unirle con el hombre ? tomó la carne de nueílra 
maíTa, juntándola configo, en fer perfonal de la vida de Dios,y affi deifica-
da, buelvenosla á dar en manjar, para unirnos configo, por medio nueílro. 
Eíle amor es el que quiere el Señor que aqui confideremos, quando co-
mulgamos , y aqui han de ir á parar todos nueftros penfamientos, y á eíle 
quiere que lleguemos: y eíle agradecimiento nos pide, quando manda que 
comulgando nos acordemos c^ ue nfhrió por nofotros: y bien fe veela gana 
con que fe nos da, pues llama a eíle manjar , Pan de cada dia, y quiere que 
fe le pidamos cada dia v pero ha de avertir la limpieza, y virtudes, que han 
de tener los que affi le comen. 
Deífcando una gran fierva fuya comulgar cada dia, le moílró nueílro Se-
ñor un globo hermofillímo de criílal, yledixo: Quando eílés corrió eíle 
criílal, lo podras hazer i pero luego le dio licencia para ello. Eíle dia fe 
puede confiderar la palabra que dixo en la Cruz •, Sed tengo, y la bevida 
amarga que le dieron y cotejar la fuavidad y dulzura con que el Señor nos. 
mantiene, ydadebever , con la amargura que nofotros reípondemós á fu 
íed , y fus deífeos, 
( Q U I N T A P E T I C I O N 
P A R A E L V I E R N E S , 
P Ara el Viernes viene muy bien á propofitola quinta Petición, que di-ze; Per Jananos nueftras deudas, como nofotros perdonamos á nueftros deudo» 
res^  junta con el titulo de Redentor: porque, como dize fan Pablo, el H i -
jo de Diosfue hecho nueílro Redentor, y redención de nueftros pecados 
con íii Sangre, fil es el que nos libró del poderio de fatanas * ( a quith eílá-
vamos fujetos ) y nos preparó el Reyno de hijos de Dios, y nos hizo Rey-
no fuyo, y en él tenemos redención, quiero dezir, perdón de riueftrós pel-
eados , y el precio que fe dio por el reléate dellosw 
Todos los bienes que podemos deffear para nofotros, fe comprchénden 
en la Petición paífada p r j todos los males de que podemos fer librados, fe 
contienen en las tres Peticiones figuientes : y la primera es eíla : Perdóna-
nos, Señor, loquetedevémos, por quien tu eres, que eres Dios, Señor 
univerfal y lo que te devemos por los beneficios, y lo que te devemos por. 
nueftras ofenfas : y e í l o . Señor, fea como nofotros perdonamos a los que 
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nos ofenden, que fon nueftros deudores. Y porque parecerá á alguno y (cria 
muy limitado eftc perdón, fi fueífe conforme á lo que nolotros perdonamos 
fe ha de advertir que de dos maneras fe puede efto entender. 
La primera h que avernos de imaginar que fiemprc que dezimos cfta O -
ración, la dezimos en compania de Chrifto nueftro Señor, el qual eftaá 
nueftro lado fiemprc que oramos , y en fu nombre pedimos , y dezimos, 
Padre nueftro. Siendo efto afli, bien cumplido ferá el perdón, pues tan 
cumplido le hizo el mefino Hijo de Dios por los hombres. Pero también 
fe pueden entender en rigor ( como las palabras fuenan) pidiendo que nos 
perdone 9 como nofotros perdonamos ^ porque todo hombre que ora le 
prefume que tiene perdonados de coraron á lüs ofenfores: y en la mifma 
manera de pedir, lignificamos, y nos notificamos á nofotros mifmos, co-
mo avemos de pedir, y como a vemos de llegar j y que í¡ no avemos perdo-
nado nofotros, damos/entcncia contra nofotros, que no merecemos per-
don. Dixo el Sabio: Como es poffible que el hombre no perdone á fu Her-
mano , y pida perdón á Dios ? E l que defl'ea vengarfe , tomará Dios vengan-
za del, y guardará íus pecados fin remiffion. L a materia defta Petición es 
gencraliílima, y abraca infinitas cofas ^ porque las deudas fon fin cuento, la 
redención copiofiffima , y el precio ddrpcrdon infinito, que es la muerte, 
y PaíTion de Chrifto. 
Aqui fe han de revocar, atraerá la tncinoria los pecados propios, y los 
de todo el mundo^ la gravedad de un pecado mortal, que por fer ofenfa con-
tra Dios, no puede ícrpor otro redimido j ni pagado ^ la reftauracion de 
tantas ofenfas, hechas contra tan grande, é infinita Mageftad y bondad. De-
Vemos á Dios amor , y temor, y fuma reverencia, por fer quien es: deve-
moslé las ofenfas que en pago defto le hazemos j pues de todas cftas deu-
das le pedimos que nos faque, quando le pedimos que nos perdone nueftras 
deudas. E n la execucion defta obraeftán todas fus riquezas, y toda nueftra 
buena dicha j pues el es el ofendido , el Redentor , y el reícate* 
Para oy no ay que fcñalar lugar , ni paífo particular de fu Paífion; pues 
toda ella es obra de nueftra redención: la qual eftá ya bien íabida, y efpecifi-
cada en tan excelentes libros , como oy gozamos ^  pero no dexaré de dezir 
una cofa que hará mncho al cafo, y es muy agradable á fu divina Magcftad, 
como el lo fignificó á una fierVa fuya. Aparecióle crucificado, y dixole , que 
le quitaífc tres clavos con que le tenian enclavado todos los hombres: qtic 
fon, defamor á mi bondad, y hermofura j ingratitud, y olvido á mis benefi-
cios, y dureza á mis inípiraciones: pues quando me ayays quitado eftos 
tres, me quedo enclavado en otros tres que fon, amor «infinito, agrade-
cimiento á los bienes que por mi os da mi Padre , y blandura de entrañas 
para recibiros 
Efte dia es de mucho filcncio, y de alguna particular aípereza, y mortifi-
cación, y de acordarnos de los Santos nueftros devotos, por cuya inter-
ceffion también alcanzaremos el perdón que pedimos á Dios. E n efte dia fe 
ha dé hazer particular oración por los que eftan en pecado mortal, y por los 
que nos quieren, ó han querido mal, y nos han hecho algún agravio^ 
S E X T A 
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P A R A E L S A B A D O . 
Y no nos dexes caer en la tentación. 
G Orno nijeftros enemigos fon tales, y tan imporcunos, íicmprcnos ponen en aprieto ^ y como nueftra flaqueza es tan grande, fomos 
fáciles para caer, íl el todo poderofo no nos ayuda : por tanto es neceflario 
que feamos perfcverantes en pedir favor á nueftro Señor , paraque no 
permita feamos vencidos de las tentaciones prefentes, ni tornemos á caer 
en los pecados paííados. . 
: N o le pedimos que no permita que feamos tentados, fino que no feamos 
vencidos de las tentaciones^ pues lá tentación fiendo vencida por fu favor, y 
nueftra voluntad, es para gloria fuya, y corona nueftra j y mándanoslo pedir 
fu Magcftad por eftas palabras : No nos traygas en tentación : porque en-
tendamos que el fer tentados, es permiflion fuy a y el fer vencidos, es por 
nueftra flaquera : y la visoria es füya. 
Conílderemos pues aqui, como es verdad que todos íomos flacos y en-
fermos , y llagados j afli porque ló heredamos dé nueftros padres, cómo 
porque nofotros mifmos con nueftros pecados^ malas coftumbres paífadas^ 
nos avemos debilitado ftias , y llagado de pies ^ cabera : y pireíentemonos 
afli delante efte Medico eeleftial, pidamofle, que no nos dexe caer en la 
tentación 5 teniéndonos el de fu manó podefofa , y no dexandonos fin 
cura, y ayuda. 
Efte titulo de Medico es muy agradable á lu divina Mageftad y fue el 
oficio, que viviendo eii efte mundo mas exercitó \ curando enfermos incu-
rables de enfermedades corporales, y lás almas de vicios envejecidos. Y afli 
fe pufo él mifmo efte ríómbre, quando dixo : No los fanos tienen neceífi-
dad de Medico , fino los enfermos. Efte oficio usó fu Mageftad con el 
hombre, comparandofe al Samaritano, que con azey te y vino curó al que 
los ladrones avian defpojado, herido y y medio muerto. Son una miíma 
cofá.Medico0 y Redentor y fino que el Redentor tiene refpeto á los pecados 
paífados ( como dixo S. Pablo) y el Medico á curar las Hagas, y enfermeda-
des preíentes, y todas las culpas venideras. 
Óonfideremos la condición de lo& Médicos déla tierra, que no villtan 
fino los llaman, y que vifitan mas a quien mejor los paga, y no á los más 
neceflitados : encarecen la enfermedad - y a vc^és la entretienen por ganar 
mas \ á los pobres curan pót relación, y á los ricos por prefencia y ni para 
unos, ni para otros ponen de íus cafas la medicinas j 1 y que eftas fon coftofa^ 
y ias curas inciertas 1 ; M > rn - . .m^Aq 
O Medico eeleftial, \ qü¿ en nada defto parecéis á los de la tierra, fiiio 
i l nombre 1 Vos os venis fin fer llamado, y de mejor gana á los pobres que 
a los ricos , y a todos curáis por prefencia: no aguardáis fino que el enfermo 
fe conozca ferio , y eftar neceíhtado de vos : no folamente no encarecéis la 
cura j ó enfermedad pero facilitáis la cura á los enfermos, por grave que fea, 
y les prometéis que aun gemido ferán fanos. De ningún enfermo tuviftes 
afeo. 
c ío M E D I T A C I O N E S 
afeo | por afquerofa que fueíTc la enfermedad: pqr lo$ hoípitalcs andáis but 
cando los incurables y pobres: vos os pagáis á vos mifmo, y de vueftra ca-
fa ponéis las medicinas. Y que medicinas I hechas de la Sangre y agua de vue-
ftro coftado : de la Sangre, para curarnos ^  del agua, para lavarnos, y dev 
jarnos fin mancha, ni íeñal alguna de aver eftado enfermos. 
Una fuente avia en medio del Parayfo, tan abundante, que fe partia en 
quatro caudalofiílimos rios con que fe regava toda la tierra: .y de la fuente 
de amor, que en el divino coraron ardia, vemos aquellos cinco rios de Saiv-
gre, que por fus fagrados pies ^  manos, y coftado falieron, para curar, y 
lanar nueftras llagas y curar todas nueftras enfermedades. Quantos enfer-
mos fe mueren por falta de Medico, ó por no tener con que comprar las 
medicinas neceflarias para fus males ? Mas aqui no ay eífe peligro , porque 
el Medico ruega configo, y viene cargado de medicinas para todos males: 
y aunque á él le coftaron bien caras, con todo eífo las da debalde á quien las 
quiere ^ y aun ruega con ellas. E n lacofta dellas facilitó nueftra falud j por-
que a él le coftaron la vida, y nofotros fanamos con mirarle muerto: como 
los mordidos de las ferpientes vivas, lanavan mirando la muerta de metal, 
puefta en el palo. E n fin eftáacabado con el que quiera curarnos y también 
cftamos ciertos, que las medicinas tendrán facilidad: íblo refta, que le ma-
nifeftemos nueftras llagas, y enfermedades, y que derramemos delante dél 
nueftros corajones •, y encfpecialoyeneftedia, cuque cftc Señor fe nos 
reprefenta como Medico , y con mucho deífeo de curarnos. 
Eftccspropriolugarparacchardc ver la ceguedad de nueftro entendi-
miento , y el eftrago de nueftra voluntad, inclinada á fi mifma, y á fu pro-
pia eftimacion : el olvido de la memoria acerca de los beneficios divinos: 
lafacilidaddelalcngua, para hablar impertinencias: laliviandad del cora-
ron , y fu inconftancia en fus diíparatados penfamientos; fu poca períeve-
rancia en los buenos, y en todo bien: el engreimiento de fi, y fu poco re-
cogimiento : finalmente, no quede en nofotros llaga vieja, ninueva,que 
no la defeubramos á efte Medico foberano, pidiéndole remedio. 
Quando el enfermo no quiere tomar lo que le mandan, y no fe guarda 
de lo que 1c vedan, fuele el Medico dexarlo, lal vo fi es frenético el enrermo: 
pero efte nueftro foberano Medico, ni defampara á los mal regidos, niálos 
defobedientes: á todos los cura como frenéticos j bufeando mil modos co-
mo bolvcrlos en fi. 
Efte diacsá propofito traer ala memoria la fepultura del Señor, yconfi-
derar aquellas cinco fuentes de fus Llagas ^ que eftán, y eftarán abiertas ha-
fta la Refurreccion general, para la falud de todas las nueftras. Y pues con 
ellas fanamos, procuremos ungirfelas amorofa, y caritativamente con el un-
güento de mortificación, humildad, paciencia , y manfedumbre, em-
pleándonos en el bien de nueftros próximos: pues no le podemos á él te-
ner amano en fu mifina perfona en forma vifible, tenemos fu palabra, que 
loquehazemos por nueftros próximos ^ lo recibe el á íu cuenta, como fi 
porclfehiziclfe. 
S E P -
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Libra nos de maL Amen. 
LA feptima Petición i de que nos libre de mal : no le pidamos que nos libre defte mal, ó del otro, fino de todo lo que es propia y verdadera-
mente mal, ordenado para privarnos de los bienes de gracia, ó de gloria. 
Ay males de pena, como fon tentaciones, enfermedades, trabajos 3 des-
honras, &c. pero eftos no fe pueden llamar propriamente males, fino en 
quanto ion ocafion de caer en culpas, Y fegun efto, las riquezas, las hon-
ras , y todos los bienes temporales,íépodrán juftamentedezir males, pues 
nos fon ocafion de ofender a Dios. Pues de todos eílos males, y bienes , 
que nos pueden fer caufa de condenación eterna, pedimos fer librados : y 
porque es propio del juez íupremo dar efta libertad, viene muy bien aqui 
el titulo de juez. 
L a materia defta Petición es copiofiflima, porgue a ella fereduzen las 
quatro Poftrimerias del hombre ^ de las quales eftan rferitas tantas cofas ^ 
que fon, la muerte, el juyzio final, las penas del infierno, y los gozos 
de la gloria. 
Aqui fe pueden tornar á repetir las confideraciones paífadas porque de 
todos los beneficios, que fe efpecifican en los feis titulos gloriofos que fe 
han dicho, nos han de hazer alli cargo : y affi lo devemos confiderar, unas 
vezes para confufion nueftra, y otras para confianza. Porque que confu-
fion es, que los que tenemos tal, y tan amorofiífimo Padre, tan potentifli-
mo Rey, tan fuaviílimo Efpofo, tan buen Paílor, tan rico y mifericor-
dioío Redentor, tan eficaz y píadofo Medico, feamos tan ingratos, y 
tan defaprovechados en todo ? Y quan grande temor pone tanta carga de 
beneficios de fu parte ^ y de la nueftra, tanta ingratitud y defamor ? Pero 
con todo eí fo , grande é incomparable es la confiaba que fe cobra para 
parecer en juizio, confiderando, que fe ha de hazer delante de un juez , 
que esnueftro Padre, Rey, &c. Puedcfe concluir eftedia, y cerrar efta 
Oración con un hazimiento de gracias , que el Profeta David fe halló en 
aquellos cinco verfos de un Píalpo : los quales la Iglefia pone en el 
Oficio ferial de la Prima, que comienga : Benedic anima mea Domino y & 
mnia qu<s intra me fmt. Y los que fe figuen , hafta aquellas palabras: 
Renovabitur ut atjúU juventus tua. Que quieren dezir: t 
i . Bendize, ó anima mia, al Señor , y todas mis entrañas fu Canto 
nombre. 
i . Bendize, ó anima mia, al Señor, y no te olvides de todas íus pa-
gas y beneficios. 
3. E l qual perdona todostus pecados, y fana todas tus enfermedades. 
4. E l qual redime y libra tu anima de la muerte, y te cerca de mifericor-
dia y mifericordias. 
5. E l qual cumple en todos los bienes tus deífeos j y por el qual fcrá tu 
anima renovada, como la juventud del águila. 
De 
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De manera que efte piadoíiflimo Señor, ufando de fu miíericordia y por 
pecados, da perdón por enfermedad, falud por muerte, vida ^ por mi-
íeria, da pcrpejcua protección 5 por defetos, cumplimiento de todo bien, 
hafta traernos á una novedad de vida incomparable. 
E n eftas palabras parece que fe tocan todos los titulos y nombres de 
Dios, que avemos dicho fácilmente fe podrá entender, conílderando con 
atención cada cofa en particular. Pero aunque fea verdad, que efta Oración 
del Padre nueftro tiene el primer lugar entre todas las oraciones vocales, 
no por eflb fe deven dexar las otras porque de otra manera fe podria en-
gendrar faftidio, ufando de fola efta: pero vendrán muy bien las otras en-
tretexidas con efta, efpecialmente que hallamos en la Efcritura fagrada 
algunas devotiflimas oraciones, que períonas fantas hizieron, movidas por 
el Efpiritu fanto : como el Publicano del Evangelio j Ana, madre de 
Samuel j Hefter, Judie, eLRey Manafles, Daniel, y Judas Macabeo : en 
las quales con palabras falidas de fu fentimiento, y compueftas con afeóto 
propio, reprefentavan á Dios fus neceffidades. Y efta manera de oración, 
que compone la mefina perfona neceílipada, es mas eficaz \ porque levanta 
el pen/amiento , enciende la voluntad, y provoca á lagrimas : porque 
como fon palabras propias las que affifedizen, y que declaran la propia 
fatiga, dizenfe mas de cora9on. 
Agrada mucho al Señor efta manera de orar : porque como los grandes 
Señores huelgan de o'ír á los rufticos, que les piden algo groífera y íimplc-
mente ^ aífi el Señor recibe mucho plazer, quando con tanta prieíTa le roga-
mos , que por no detenernos en bufear palabras muy compueftas y ordena-
das, le dezimos las primeras que fe nos ofrecen, para fignificarle en breve 
nueftra neceflidad : como S.Pedro, y los Apollóles, quando temiendo 
anegarfe, dezian : Señor > falvanos, que perecemos. Y como la Cananea, 
quando pedia mifericordia. Y como el hijo prodigo, diziendo : Padre 
pequécontra el Cielo, y contra ti. Y como la madre de Samuel, quando 
dezia : O Señor de las batallas, ñ bol viendo tus ojos, vieres la aflicción 
detufierva, y te acordares de mi,^r no olvidares á tu efclava, y dieres á 
mi anima perfeta virtud, emplearla he fiempre en tu fervicio. 
Deftas oraciones vocales efta llena la fagrada Eferitura, que alca^aron 
lo que pidieron; y aífi alcanzarán las nueftras remedio de nueftras affliccio-
nes y aprietos. Y aunque es confejo de los Santos, que mentalmente fe 
hazeefto mejor; pero los exanplos de muchos Santos, y la propia efpe-
ricncia nos enfeña, que hablando defta manera vocalmente, Diosdefpidc 
nueftra tibieza, enciende nueftro corajon, y ledifpone para mejor pro-
ceder, y orar mentalmente. 
I N-
T A B L A 
De las coías mas notables , que fe contienen en todas 
las Obras de la Santa Madre TERES A DE JESÚS. 
A. 
Abejas. 
Be jas comparadas a la humildad. 308 
Mejas diligentes en ttabajar f ara nuejiropo-
vecho. 35^ 
Abejasjiml olo del encerramiento, 5 y 
Afición. 
£uan mifcrable cofa es en una ReVgiofa que fe le trave el cora-
ron con alguna afición del mundo. 22 
Túvola Santa Tcrefa ( aunque muy leve ) a una ferfona del 
figlo •> y lo que la inquieto , y difiraxo. 21 
Quantoatormentan, y defaJfo']:egan las aficiones humanas a 
una Religiofa, y como no gozjt de Dios, ni del mun-
• do. 16 
Defafidosde todaaffdon humana, quierenueílro Señoríos 
que caminan k la perfección 97 
Afición de criaturas ( aunque no fea mala) quanto impide a 
la vida efpiritual. 16) 
Quan vana es, y quanto atormenta eña afición del mundo, y 
elpagoqueda. 190 
Aflicciones, bufcatralajos. 
Agravios. 
Agravios fe han de olvidar, y no hazjer cafo deUos, a 8 
Agravios m ha de aver entre las Religiofast Ibid. 
Agravios no fe ha de hazjer cafo deüos, antes perdonarlos. 
Agradecimiento. 
Tor afto de agradecimiento depava la Santa Madre cantar 
para fiemprelas mifericordias de Dios. , 53 
Agua. 
El agua tiene tres propiedades. 139 
Agua, y fuego obedecen a S. Martin. Ibid. 
. Agua de malpare lama la Santa a fus lagrimas. 70 
E/ agua, una trae otra, fiwil de las lagrimas. 69 
Agua para regar el alma en la oración, comparada a quatro 
modos de facarla, que ufan los hortelanos. ? 8 
Agua de la Samaritana, comparada a lo que obrava en fu al-
ma el amor de Dios. 2.3 9 
Agua ufada en muchas comparaciones de la Santa. 127 
Agtia viva lama la Santa a la gloria. 140 
Agua de la oración, como fe hade facar a.menos trabajo. 
50. 
A la agua tuvo mucha voluntad la Santa, y miro a ejle ele-
mento con mas atención que a otros. 327 
Con el agua explica la Santaelgufto de Dios. Ibid. 
Agua folio enun Omento de Religiofosde fu orden , y el 
frior (queeramuyvirtuofi) conungolpeque dio con el 
bordón, fenaío unpofo muy abundante, que a pocos gri-
pes mano mucha. 4-^ 4' 
Diferencia del agua clara, y crifialina , a la turbia, y 
encenagada. 1 1 3 
Agua viva de la vida, es Dios. 306 
A^ ua que milagrofamente le deparo Dios a la Santa en el Con-
c vento de Medina del Campo, que no la taña. 4-ix 
Per mucha agua pafsola santa antes de entrar en Burgos. 
542. 
Agua Bendita. 
Aguahenditatieneadmirablesvirtudes» principalmente para 
almyentar los demonios. i .^^  
Agua.bendita fe diferencia dé la que no lo es, por virtud de 
las palabras^  Ibid, 
Agua bendita tiene muchos efe£los de confítelo , y los que 
obrava en la Santa Madre. 130 
Ayunos. 
L s ayunos fe han de medir con lu fuer$ is del fugeto. 47 
Ayunos han de cumplir las Religiofas para tener verdadera 
oración, 2,26 
No es el mayor defefio que tiene una Religiofa el no ayunar 
mucho: ^zf 
Alférez, 
Alférez. , oficiopeligrofi, y que obligaciones tiene. it$j 
Fr. Alonfo Máldonado. 
Fr. Alonfo MaldonadodelaOtdcndeS Fr.tncifco , queme-
vimiento causo en Santa Terefa, con Una e 'xoítacion que 
lehizj. AA* 
Aloníb Alvarez. 
Alonfo Alvarez. Ramírez., Cavalero muy principal de Toledo, 
lo mucho que ayudo a la Santa en la fundación de aquelU 
Cafa, 4.55-
Lances que tuvo con Alonfo Alvarez. en el concierto de la car* 
fa para fundar, ^ 6 
D . Aloníb de S. í)omíngo. 
Don Alonfo de Santo Domingo Manrique, Cavallero princí* 
pal de Burgos, ayudo a la santa con mucho fervor enU 
fundación de aquela Cafa. 4^.0 
D . Alvaro de Mcndo9a. 
D. Alvaro de Mendoza, Obifpode Avila , favoreció mucho 
a santa Terefa en el principio de fu Reformación. 414. 
Siendo obifpo de Valencia, folicito mucho fundar en Burgos 
un Comento de Religiofas Defcal$as , y la fuerza que 
en ello pufo. 5-4.^  
A D¿ Alvarode Mendofajiendo ObiCpo de Avila, le dio U 
Santa la obediencia, y habla de fus prendas. 14 
A Iva de Tormes. 
Fundación del Monafterio de N. Sema de la Anunciación de 
laViUade Alva de Tormes, 482, 
No quería fánta Terefa admitir la fundación , parque avia 
de tener renta, y la perfuadto a que la acceptajfe d Padre 
Fray Domingo Banez., Ibid. 
Fundo fe el Convento ano de 15" 71. Ibid. 
Pufofeenelelsantiffmo Sacramento en el día de la Comer-
fmde S¿ Pablo. 48^ 
Fu Fundadora Terefa de Laiz,, muy principal, cuyos P4-
dres habitavan en Tordillos, dos leguas de Alva. 48^ 
Su admirable vida, y crianza. Ibid. 
Hizjole por particular revelación. q 84 
Alma. 
En las cofas delefpirituno hemos de traer éma arrajlrada 
y afligida. , 4 1 
De aver viflola Santa las penas del inferno , le quedo U 
grandi/fma pena que le (Lvdn las almts délosHereges que 
fe condenan, y de los que no b fon. 137 
Almas comparadas a un niño que comienca a mamar. 335 
JEl dichofo efiddo del alma que (fia en grada , ^  mifiria 
H h h h grande 
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grande de ta que efta ensecado, le mofiib el Señar en una 
revelación. < 173-7 194*7 5°^ 
Mma( tullidas ¡lama a las que no tienen oración > 7 confide-
ración. 305" 
For las almas que ejianenpecado mortal y fide a fus b i j a s , 
que bagan mucha oración, 3 91 
L a diferencia que fentia en la oración entre alma ^jf ejpiritu. 
4 0 6 . 
Almas vio fa l i r del Purgatorio, eflando en oración una noche 
de Difuntos, 1 3 0 
A l m a defcontenta, es como quien tiene gran hafiio, que aun-
que fea bueno el man jar , le da en rojiro. * 2 2 8 
A l alma que tiene dejfeos de agradar a Dios f u Magefiad le da 
fuerzas yara cumplirlos. 8 2. 
Almas de los Hereges de Francia , condenadas, loque fat igava 
a la Santa no poderlas remediar z o o 
Almas fe pierden muchas en las indias, por fa l ta de do¿irina. 
Almas que tratan con limpia confciencfa, no las permite Dios 
que el demonio tenga mam para engañarlas. 4 3 0 
I I alma que fe deshace de todo lo criado, ejfa f e llega mas a 
Dios. 4.3 1 
Almas fabemos que tenemos , porque nos lo d i z j la F e . 
303. 
Alma es el Cajlillo en que nos fortalecemos para ganar la 
gloria. 304. 
Alma que ejt 'a en g r a c i a , como e s , lo declara la Santa con una 
fuente, 306 
Almas deven ejlar pueílas 9 j conformes con la voluntad de 
Dios. 3 4 7 
Alma fíente mas recios tormentos que el cuerpo. 388 
Almas que feconfagran a D i o s , f u Mageflad las defiende de 
todas perfecuciones,y murmuraciones 4 T 4 
Almas que gozan de D i o s , quandichofasfon. ibid. 
Alma noha deeftar trifie ,fwoeJperarenDios, 4 1 9 
Alma que f e eleva en Dios-, non fe conoce, 1 y o 
Almas lleva Dios por muchas vias , j caminos para que fean 
f iyae . 8 4 
Alma que fe determina a amar a D i o s , luego goza deñe em-
pleo, g 6 
Almas que fe dedican a D i o s , f u liagejtad les da fuerzas pa -
r a poner fmdeffeosporobra, 8x 
F.I alma no ha de fingir lo que no fíente. 9 9 
1.1 alma aquien Dios da conocimiento de dexar las cojas del 
mundo 3 fínolodexa por f u culpa , pajfara muy adelante, 
a c 7 . 
Amigos. 
Vara ayudar a caer , f e hallan muchos, para levantar fe pocos, 
2.6. 
Amiftades. 
DélasFeligiofasunasconotras,quandamfas fon, 1 0 7 
Amifladesde Religiofas, comparadas a los Hereges que quie-
ren cegar fe ,7 hazjer entender que es bueno lo que figuen. 
i o , 
Amiftades de Mor jas con feglares, no agradan a Chr i f to , 7 
como el mefmo fe lo revelé a la Santa. 21 
Atniftadverdadera de la Re l igk fa , f t h a d e mojlrar en apro-
vechar a fus Hermanas en virtud, 2 1 7 
Amiftades fantas entre las Religiofas, las eftima Dios. 2 7 9 
Amor de Dios. 
Amor de Dios no conftfte en tener lagrimas , y ternura, fino en 
fervirle con juft icia,humildady fortalezji de animo. 4 0 
Amor de Dios en que conftfte para los ejpiritualés, ibid. 
Amar a Dios verdaderamente, que cofa f e a , le dio a entender 
el Señor a la Santa. 213 
Amor puramente efpiritual, le tienen pocas perfonas: trata de 
f u d i f in ic im, y efeftos. 6 3 . 1 0 7 . 2 1 7 
Amor de Dios non fe hade exer citar en los rincones, fino en 
piélicidad£s,y peligros, para que fobrefalga mas, 436 
F l amor de Dios, que efectos caufava en f u cor acón : decláralo 
con dos exemplos, I - L J 
E l amor de D i o s , defpues que twoperfefta oración, no efta-
va ociofo en fu alma , y los medios deque ufavala Santa 
para exer citarle. 
E l amor de D i o s , quien le tiene, fíente mucho no poder hazer 
penitencias, y cojas grandes por mas fineza 
Tener amor de D i o s , es el principal indicio de que efta uno en 
gracia . 148 
Quien tiene m o r de D i o s , pega fuego a otros para tenerle. 
Impetus de amor de D i o s , en que aprieto ¡legaron a poner a la 
S a n t a , & contólos mitigo. 
Amor , y temor de D i o s , fon dos Caftillos fuertes contra el 
mundo, y los demonios. 2 8 8 
Per amor que tienen a Dios, dan las Religiofas la libertad, que 
es lo mas que pueden hazer. 223 
Amor grande de Dios en los Jermones adquirió l a Santa, 
29. 
Amor de Dios no puede eflar mucho encubierto. 2 8 7 
E l amor de Dios no confifteen mayor guftoejpiritual, fino en 
mayor determinación de hazer la voluntad Div ina. 32^ 
E l amor de Dios nunca efta ociojo, y no crecer en el gente 
ejpiritual, quanmala ferial es. 3 4 8 
Amor de D i o s , y del próximo es la perfección mas verdadera, 
3 + 5. 
Amor del próximo, es prueba del amor de Dios» 3 i o 
Como han deexercitar las Monjas eñe amor. 3 4 j 
Amor propio, 
Comomortificavala Santa el amor propio por años contrarios, 
y el provecho que le hizo. 141 
E l amor propio que reyna en las mugeres, es muy f ú t i l , 430 
Fax a llegar a oracien de unión, ha de mor ir primero el amor 
propio, a femejanfa delgufam de feda : y trata de f u 
cr ia , 338 
Amor de deudos. 
Q u a n apartado ha de eftárdelas Religiofas, y como laque 
le tuviere, es masparaelfiglo, quepara la claujura, 2 1 9 
E l daño que f u comunicación les haze. ibid. 
Amar de deudos, f ác i l de apegar, y dificultofo de apartar. 
2 2 0 . 
Amor de deudos, dificultofo de prohibir en los padres , aunque 
quieran, 1 
Amor a los padres, fuete quitar el amor de Dios. 8 
Amor Eípiritual. 
Amor Efpiritual que la Sanfta Madre tenia a Jus Cmfejfores, 
y el gran recato dellos, 165" 
Define la Sanfta el amor Efpiritual. 2 0 8 
Amor Efpiritual es el que han de tener unas Religiofas con 
otras, ibid* 
Amor Efpir i tual , que diferencias tiene, ibid. 
Amor délas Religiofas, como lo han de ufar, 31 o.^ 3 45" 
Ana de Jeíiis. 
Ana de "Jefus , campanera de la S , Madre efcr'm el cap* 
ultim. del libro délas Fundaciones, coneftilo tan parecido 
a l de fanftaTerefa, que parece uno rmfmo. 5 51 
Emliaronla a la fundación de un Monafterio, auríque ellafe 
efeuso mucho 5 5 2 
E r a muy enferma de la cabera, y no le impidió para efta funr 
dación. Ibid. 
Dio la Dios a entender en la oración , que convenia jueffe a 
eftafundacion, Ibid. 
Efcriviola Santa Terefa, ajfegurandola , que Dios la ayuda-
r ia 9 
C O S A S N O T A B L E S . 
r i a , j affiñiria en Granada. 5-^ 3 
tfianáo m oración, ofo grandes alaridos de demonios, que 
fentián fe efcétuafe ta fundación de Granada. Ibid. 
Conoció, eftando bien apartada y que el menfagero que ve-
nia con los recados de la fundación, avia llegado , j l i a -
mava a l torno. 55-4. 
Antes que fartiefe para efia fundación, huvo tan terrible 
tempeftad, que parecía fe hundia el mando ton agua , y 
piedra. Ibid. 
O m efiar muy alo ultimo de f u v h k , mdeftfitb de i r a efia 
fundación* Ibid. 
E H i a que llego con fus Religiofas a Dajfuentes, ojo un m e -
noterribihfimo, y cafo con el un rajo en Granada en la 
propia cafa é l Arfobijpo, cerca de donde dormía , que-" 
mole parte de f u librería, j algunos cabellos. Ibid. 
Favorécela mucho D . Luis de Mercado , Oydor de aquella 
Chancilleria, y el Licenciado Laguna. Ibid. 
Hojpedofe con fus Monjas en cafa de Dona Ana de Penalo/a , 
hermana de Don Luis de Mercado: trata de la virtud de 
efia S e m a , y como fe tomóla pojfefion dd Monafterio. 
Ibid. 
Tenia grangozjo en la pobrera1. 5* 5" S 
Tuvo Jiempre gran confianza én Dios. Ibid. 
Farticular confidefacionqaehizjo, afirmando que Dios m í e 
podia faltar. 556 
Dio e l l a , y fus Companeras grande exemplo a las demás R e -
ligiofas de Granada. Ibid; 
Tomaron con f u exemplo muchas don%£llas pincipales el H a -
bitó-» ¿ ¿ y 
Defines de averefiade mucho tiempo fmefetuarla compra de 
l a cafa para fundar , hafta que trato de comprar la del D u -
. que de S e f a , no fe conftguio. Ibid. 
Ana de la Madre de Dios. 
Ana de la Madre de Dios , fiendoya de quarenta daos tomó el 
Habito de Carmelita D e f a l c a en el Mona^erio de Tole-
do, 4.69 
I r a enferma quando efiava en el ftglo, y en la Religión, con 
lasafperezM, y fugecion, vivió cm falud. Ibid, 
HÍZJO donación a la Religión de quantotenid antes que profef-
f a r a , y lo contenta que eílava en darlo todo por amor de 
Dios. Ibid. 
Ana de Xímena. 
DonaAnadeXimena, natural de Segovia, dio parala cafa 
en que fe fundo el Monafierio deBa Orden , y lo demos 
neceffario: y e l la , y una hija fuya tomaron el Habitó de 
Carmelitas Defa lcas . 4.8 7 
San Andrés. 
San Andreses gran valedor para alcanzar hijos. 484 
Andrés de Ximena. 
Andrés de Ximena , CavaUerodeSogovia, ayudo mucho a la 
Santa. 4S8 
Angeles. 
Angeles vio la Santa ^Ladre, y el gozjoque tmó en verlos. 
1 8 2 . 
Angeles la cercaron eflando en oración. 186 
Angel corporal vio a f u lade la Santa , y de que módo* 
m . 
Ange ls . Miguel le tomo laSantaporfu devoto con muchas ve-
ras* 1 0 6 
Animou 
Animo naturalmente grande le dio Dios a l a Santa , 18 
Animofas quiere Dios las almas para no temer al demonio. 44 
Animo, muchohameneñerlaReligiofa para defpofarfe c m 
Dios, 361 
Animo grande que tuvo s . Pedro de Alcántara i y f u gran pe¿ 
m t m i a h a f t a f u m m t e * n o 
Animo dado de Dios tiene mas brío con las mayores contradi' 
dones, 4 a 5 
Antonio Gaytan. 
Antonio Gaytan era Cavaltero de A v i l a , hombre de jíngulares 
virtudes. 488 
Fue muy dado al mundo. Ibid. 
Ayudo mucho a Santa Terefa. Ibid» 
S u trato por los caminos era hablar de Dios. Ibid. 
Acompaño a la Santa Madre quando iva a la fundación del 
Monafierio de Sevilla. 
Aj^udo a ta Santa en la fundación de Caravaca. 5 1 c 
Por ¿mor déla Santapaffava todos los trabaps de buena gana. 
Ibid. 
Antonio de Heredía. 
F r . Antonio de Hered ia , Prior del Monifierio de Santa Ariá 
en Me dina del Campo de la Orden de nuéftra Señora d d 
Carmen, 4x6 
Compra cafa para la fundación del Monafierio de Monjas y 
que ven iaa hazjerlaSantai. Ibid. 
Comunicóle Santa Terefa la intención que tenia deque fefun-» 
daffen Monafimos de Fray les Defcalfos de la Orden. 42 9 
Ofreció fe e la fer elprimero que empegarla aguardar con toda 
rigor la nueva Regla. Ibid. 
Fuele Diosperficionando, y difpmiendo. Ibid; 
Tenia mucha refilucion, y animo de abracar la nueva 0¿-
fervancia. ibid. 
E l fue el que con el bordón fenalo el pof o de agua y deque c a -
recían. 464 
Llamofede(pmsFr . Aftttíniodejeftu. 460 
yunto algunas cofas para la confervacion defunaeva Reforma, 
46x. 
Loprimero que previnó, flieron cinco relaxes, dizáendo, que 
aquello era lo principal para andar mas concertada la v i * 
da. ib id . 
Viole la Santa barrer la puerta de la Igléfta cm mucho g o z o , 
y lo que la Santa le dixo, y e l l a refpendíb-. 46 5 
Antonia del Éípiritu Santo. 
Antmia del Efpiritu Santo, fue tnuy virtuofa, y una de las 
quatroprimeras que recibierm el Habito en Avi la . 5 5 x 
Apariciones. 
Apariciones que tuvo del Santo F r . Pedro de Alcántara defpues 
de muerto. l ó i . f i g . 
Aparición que tupo la Santa en que vio a santa Clara , y le 
ofreció ayudar a la nüeva Reformación de que tratava. 
144. _ 
Otras apariciones, veafe ViuoneSi 
Apoftoles. 
Entrelos Apoftoles huvo un J u d a s i 
Apoflóles, lo que preguntarm a Chrifio , quando fano oí 
ciego. 49° 
A los Apoftolesfelesaparecioelseñorfmenirar portapuerta i 
y lesd ixo i Paxvobis. 394 
Por fas Apofiolesorh Jefu-Chri f io , quefiteffenuna cofa mef i 
ma c m f u Padre , y cm e l , 595 
Los Apoflóles padecieron muchos trabajos para gozjir delprin-
cipo que tienen, 401 
T fe vale tanto la Santa Madre de l a dollrinay exemplo délos 
Apoftoles, quepor no tener cafi hoja en que no los alegue, 
no fe proftgue mmasparticularidades dellos. 
Arrobamientos. 
Afrobamientos, veafe Extafis. 
Avila. 
Fundación del Convento deS. Jofeph de A v i U : fue eíaño de 
15-62. 420 
E n el Convento de Avi la eftmo la Santa cinco anos m t i n m i * 
y dizje quefmmlosmasdefcanfadosdefu vida, 4xt 
H h k h i ' ÁVi-
T A B L A 
Aviíbs. 
Avifos de la Santa Madre a modo de fentencias , y f receptos 
f a r a f m M m j a s , y fara todos epodos. 295* 
Aguftinos. 
V n Convento de ReUgiofis Aguíiimsde Arevalo , repugno , 
. que la Santafundajfe al l í : j i quienfe lo aviso. 4x6 
Venció la Santa el intento de los Aguf l ims, y dequefuerte. 
ibid. 
Auxilios. 
tos Auxilios grandes , y extraordinarios, oinm en poco 
t impo laperfeccion a que fe fuete llegar en mucho» 83 
• ' B. " '; 
Baltaíar Alvarez. 
BAltafar Alvarez. , Provincial de la Compañía de J e f u s , fue Omfejfw des . Terefa. 4a 5: 
Efcr iveleSantaTerefa, paraqueayudajfea la fundación de 
Medina del Campo. ibid. 
Baltaíar de Jcíus. 
Fr . Baltafarde J e f u s , Carmelita Calcado, tomo en P a -
firanael Habito de Defcalfo por contemplación déla S a n -
ta. ^ 475" 
Dio el Habito a l Padre Mariano, y a f u Companero, ibid. 
San Bartolomé. 
B i a de San Bartolomé fe fundo un MonafleriodeS. Jof iph de 
Avila. 157 
Batallas. 
Batallas interiores fon muy trabajofas. Vee Pcníamien-
tos. 
Batalla de Gedeon en que bevieron de bruces los Soldados, t ra í -
da para el valor de los que han de refifiir a l demonio. 31 j 
Beata. 
Beata de la Orden de nueftra S e m a del C a r m e n , vende lo 
que tiene, y muévela el Señor el mifim ano que a Santa 
Terefa, y trata defundar un Convento Reformado de f u 
Orden , y para eño fue a Roma Defcaifa. 152 . 
Beatriz de la Encarnación, 
Beatriz.de la Encarnación, llamada primero Dona Beatriz, 
Onez, , Monja Defcalf a de admirable virtud. 457 
y a m a s notaron en ella cofaquefepudiejfe tener por imperfe-
t a , ni lavieronmudar femblante , antesfiempreanda-
va con una alegría muy modefta. ibid. 
Guardo grandeftlencio, nunca porfió, ni fe di/culpo. ibid. 
Siempre trata en la boca alabanzas de Dios. , y un agradeci-
miento grandifimo. ibid. 
Obediencia, caridad, y paciencia que tuvo. 458 
D e z J a , que por cada próximo fe dexariahazjer milpedazJbs, 
a trueco deque no perdiejfen el alma. ibid. 
t lamava a J e j u ehr i j io , f u hermano. ibid* 
Tuvo terribles enfermedades, que fiempre ¡levo con notable 
alegría. ibid. 
Tidíb a Dios la diejfe todos los trabajos que pudieffe llevar to-
da f u vida , a trueco de que a unos que llevavan a quemar 
en Valladolid, por grandes delitos, muriejfen con buena 
dijpoftcion, yquefefalvajfen, loqual le concedió el Se-
ñor, ibid. 
Aquella noche le dio laprimera calentura, y hafta que m u -
rio , fiempre efluvopadeciendo. ibid. 
Diolaunapoftema dentro de las tripas, contan graves dolores, 
que avía menefter toda f u paciencia. ibid. 
Tenía tanto dejfeo de padecer, que nunca fe contentava con 
poco. ibid. 
Oyendo un Sermón eldia de la C r u z , , credo tanto efte def-
feo de padecer, que con un ímpetu de lagrimas fe fue fobre 
f u c a m a , y preguntándola, que tenia? dixo, querogaf 
D E L A S 
fen a Dios U diejfe machos traba os , y conejfo eftaria con-
tenta, ibid. 
Tratavacon la Priora todas las cofas interiores, y fe confola~ 
va en ello. ibid, 
Bra muy obediente a la enfermera. ibid. 
Diolaotrapoftemaen la garganta que no la dexava tragar. 
ibid. 
Confolandola fu i hermands d e z i a , que m f e trocaría por n in -
guna de las que eftavan muy buenas. ibid. 
guando mas la apretava el dolor, f e quexava menos, ibid. 
Parecíale que no avía cofa mas ruin en todo el mundo que ella. 
ibid. 
AlegraVajfe de oír tratar de virtudes de otras. ibid. 
D e las cofas de recreación fe apartava con gran dipmido. 
ibid. 
Otras virtudes de eííafierva de Dios. ibid* 
D e z i a , que no tiene precio la cofa mas pequeña que fe hazje, 
fi vapor anrn de Dios. 4^ ^ 
J a m a s fe entrometía en vidas agenas , y fentia f e díxejfe 
bien deüa en Juprefencia. ibid. 
D e z . i a , que eragrojferia bufear alivio a los dolms que Dios 
la dava. ibid. 
Tenia por tormento tomar cónfueloen cofa que no fuejfe Dios. 
ibid. 
Ta cercana a la muerte, fe le quitaron todos fus dolores, ibid. 
Efiando a la muerte fe le lleno fu roftro de refplandor, y cele-
ftial alegría, y fe fonrio dos vez.es. i bid. 
Murío fantameme, y quedo f u roftro muy hermofo. ibid. 
Sintierongrande olor quando echaron f u cuerpo en la fepultu-
ra . ibid. 
D e toda la cera , que ardió en f u entierro, y honras ,| no h a l -
Ih la Sacrifiana cofa difminuída. ibid. 
SuConfeJfor, que era un Padre de la Compañía de J e f u s , 
afirmo, que tenia nueftro Señor mucha comunicación con 
eüa. ibid. 
Beatriz de la Madre de Dios. 
Beatriz* de la Madre de D i o s , hija de padres muy Chrí f t ia-
ms Mmtanefes, Monja del Monafterio de Sevilla , gran 
S a n t a , y laprimera que tomo allí elHabito. $ 0 6 
Siendo de fíete anos la llevo una tía fuya para criarla en f u c a -
f a , ibid. 
Levantáronla tres mugeres un falfo teftimonio, dizjendo avia 
querido campar foliman para matar a f u tía. * ¡ o j 
Grandes trabajos que padeció por ejíacaufa , agotándola, y 
haziendola dormir en elfuelo. ibid. 
Caftigo Dios a la tres mugeres con un mal de rabia , decla-
raron la verdad , y las dos murieron rabiando , y la otra 
departo, todas tres con gran tormento. ibid. 
D e poco mas de doz.e anos, leyendo en un libro de la vida de 
Santa A n a , tomo gran devoción con la Orden de N . Seño-
ra del Carmen , y propufo tomar en ella el Habito, ibid. 
Con aver en Sevilla Monafterio defta Orden de la Regla M i t i -
g a d a , jamasfe acordó que la avía para tomar el Habito , 
hafta que S . Terefafue afundar aüi. ibid. 
Quifteronla cafar f m padres por fer fila, y eüa les declaro el 
voto que tenia hecho. ibid. 
Crueldad increíble con que la trataron fus padres, porque no 
f e quería cafar , y la mala fofpecha que tenían deüa. 508 
E r a gran límofhera, tanto que quanto podía a k anear , era 
para limofna. ibid. 
Vínola a hablar un viejo venerable, en Habito de Carmelita 
D e f a l c o , y loque la dixo. ¡ ibid. 
Viola que la hablo el viejo, y levantandofe a bu fa r le , fe les 
defaparecio. ibid. 
Catovz.e anos eftuvo pidiendo a Dios la cumplieffe f u dejfeo de 
fe r Religiofa, * ibid. 
D e 
C O S A S N 
DeavervtftoenunSermonamReligiofode N. S. del car~ 
mn, recibió tanto placer, que fe quedo defmayada de 
contento. ibid. 
Confefofe generalmente con el P. Fr. Gerónimo Gradan, y 
prometióla, que en viniendo a Sevilla Monjas Def :al$as, 
haría el que la diejfen el Habito. 509 
Modo con queyendofe a confejfar a los Carmelitas, éxo a las 
que la acompañaran, y tomo el Habito de mano de Santa 
Terefa. ibid. 
Su Madre conoció la merced que Dios la avia hecho, yfief-
mero en dar grandes limofnas a aquela cafa. ibid. 
Todo Jii defcanfo era trabajar , y barrer. ibid. 
Antes de frofejjar, tuvo grandes tentaciones del demonio, pa-
ra que fe bolvieffe alfiglo, que venció con gran conftancia. 
ibid. 
Tres dias antes de fu PrcfeflionlaviJitbN.Señor, y ahuyen-
to las tentaciones del demonio. ibid. 
Dejfues depcos dias que torno el Habito, murió fupadre; y 
Ju madre le torno en el mifino Mona flerio , dando toda Ju 
hazJenda de limo/ha, halandofi muy contentas madre, 
. y hi¡a. ibid. 
Beatriz de Beamontc. 
DonaBeatriz.de Beamonte, Sema muy principal, defen-
diente de los Reyes de Navarra, 5" ? 4 
Quedo viuda, y fin hijos, y con mucha hacienda. ibid. 
Tenia en Soria una cafa principal en muy buenpuefto, y felá 
. dib alas Madre para que fundajfe la cafa que oy tienen. 
Dio loque era tnenefterpara ella, y quinientos ducados de ju-
ro, ibid. 
Beatriz de Jefus. 
Beatriz, de Jefus, Religiofadegran virtud fibrina de San" 
. ta Terefa. 553 
San Bernardo. 
S. Éernardo fe deleytava , contemplando la humanidad de 
Chrifto, y quanpmechofaesefla contemplación. 8 5 
Bienes. 
Bienes defie mundo, aunque durajfen para ftempre, fe han 
dedexar por Dios. 109 
Bienes dexadospor Chrifto, emiquezm. 11 o 
Bienes, que danos caufan, ¿«/w Pobreza, 
Burgos. 
Fundación del Monajlerto des. Jofeph de Santa Ana en la 
Ciudad de Burgos v 538 
Promovieron eftafundación los Padres de la Compama deje-
fus, ibid. 
Hablo elobifpo de Patencia al Arcobifpo de Burgos, para que 
diejfe licencia para fundar el Monafierio , el qual dixo fe 
holgava muchofe fundajfe. ibid. 
Tenia poca gana Santa Terefa de hazxr efia fundación, y 
Dios la animo para que la executaffe. ibid. 
Burgos es muy frió. ibid. 
Quif la Santa fundar primero en Soria, y luegppajfar a Bur-
gos, y lo que le aconfijo elobifpo de Patencia. 559 
Efrivio a SantaTerefael Arcobifpo de Burgos, dizSendota 
quedeffeava mucho Ju ida, ibid. 
Conoció la Santa algo tibio aUrfobifio, y las dudasen que 
eflava efta fundación. ibid. 
Regidores déla CiucLtd admitieron la fundación, y dieron la 
licencia. 5 4o 
Dixo Chrifto a Santa Terefa, que el demonio procuma'eftor-
var efia fundación, yqueaffi ellapufiejfe todas fus fuer-
$0* en hazerla. ibid. 
Ffiavan en Burgos por efie tiempo procurando fundar los de la 
• orden Vittoriana, y los Carmelitas Calcados, y def-
ptes vinieron los BaJiHos, 541 
O T A B L E S. 
La Ciudad con gran caridad , dio licencia a ejias Ordenes f 
para que fundajfen , aunque el Arcobifpo oponia grandes 
inconvenientes. ibid. 
DavanladeBurgosgranprieJfaalaSanta , para que fitefe. 
421. 
Fue con la Santa a efia fundación el Padre Provincial de fu 
Orden. ibid. 
Era la Santa ya muy vieja, y efiava mas enferma que nun~ 
ca. ibid, 
FueronochoReligiofas a efia fundación. 5-4.2. 
Peligros grandes de aguas quepaffaron en el camino. ibid. 
Atormento en gran manera a Santa Terefa un dolor degargan. 
ta, y nofele quitavacalentura. ibid. 
Llegaron dejpues de tantos trabajos a Burgos el Viernes, un 
dia defpues de la Converfion de S, Pablo, a26.de Enero». 
ibid. 
Lo primero que bizJeron , fue ir a ver el Santo Chrifto de 
Burgos. ibid. 
TrocofielArfobifpo notalimente, y mofirofe muy enojado, 
y contradixo la fundación. 543 
Procuro alcanzarles licencia del Ar$oUfpo un Canónigo de aU 
ti , para que les dixeJfeMijfa en la cafa en que efiavan, 
que aviafido enqueefiuvieronmasdediez. anos los Padres 
de la Compañía luego que vinieron a Burgos, ibid. 
No fue poíftbledexarles el Arcobifpo oir MiJJaatli. ib id. 
Grandes traba;os, y perfecucionesquemóla Santa del Ar» 
fobifpo, y otraspetfnas. 5-44 
Dil el Arcobifpo licencia al Doftor Manfo, para que dixejfe a 
otro dia Miffa, y pufiejfe el Santiffmo Sacramento, 
Dixofe laprimera Mijfa aij.de Abril, Oftava dePafcua 
de Refurreccion , añode ijüz. 5 3 8 
Quedaron el Arcobifpo de Burgos, y el Obijpo de Falencia 
muy amigos, 5 5^0 
Otras cofas notables de$a fundación» ibid. 
• ^ C . • : 
Camino del Cielo, 
E L camine del Cielo quan erraé le llevan los del mundo. 109. 
Entre las per finas Religiofas fe conoce mucho el camino erra-
do, ibid. 
E  camino del Cielo , para quien le quiere figuirm esefire-
cho, fino Real. T 5:5 
(Quien lleva lospajfospor el camino del Cielo, no puede trope-
zar, ibid. 
El camino del Cielo nofehade dexar, fino profegmrfe fiem-
pre. 431 
Caminando con humildad fe cumple efie viaje. 3 6 8 
Cantares de Salomón, 
Cantares de Salomón contienen muchos mifierios, y fon muy 
ufados de la Santa. 374 
Dieronfele a entender ala Santa unas palabras de los Canta-
res 194 
La Efpofa en los Cantares diz* tiernos amores a fu Efpofo, 
417-
Cantar a Dios alaban fas confufpirios, alcanza cantarle con 
gloria. 419 
Carayaca. 
Fundación del Monafierio de la Villa de Caravaca. 5 1 0 
Dieron principio a efia cafa tres dmzxUas muy virtuofas y 
principales. ibid. 
Deffeo grande que tenían de fer Carmelitas, y infiandas que 
hizderoncm la S. Madre , para que viniefe a fundar. 
ibid. 
Embio S.TerefaMonjaspara la fundación defieMonafierio. T 11 
H h h h ^ Toma-
T A B L A 
Tvmdmtl Habito dos de las tres dmzMas que Ji Avian ieco~ 
gido en aquela cafa, y laotrafor melancólica fe bolvio al 
figlo. ibid. 
Vujofe en el el Santifftmo Sacramento dia del Nombre de Je~ 
fus* dnodeiyjó. ibid, 
Caridad. 
Caridad encendida con que laS, Madre procuro la falvacionde 
un alma fujriendo enfi fus trabajos , y fadeciendo un 
mes degravijfmos tormentos. 130 
Caridad con que fe han de apodar las Keligiofas unas de otras. 
Carmelitas Dcícal^os. 
Carmelitas Defcalfos han de obfervor quatro cofas que Chri-
fte dixo alas. Madre para confervar fu Religión, 19 5 
'Empegaron año de 156%. 460.^ 46g. 
fobrezjt grande con que vivian. 284. 
Ivon a predicar a los lugares ciirctmvezJms, y badián gran 
provecho. ibid. 
£» fuprincipió andavan defcalcos fin alpargatas, ibidí. 
Tafo fu Convento a Mancera D. Luis y Señor de las cinco 
Villas. 464 
Labróles efteCavalleroan Mtmafterio pequeño, y díh orna-
mentos , 7 les favoreció mucho. ibid. 
Padecierongravijfimostralajos, j faltas, 5 1 7 
Mando el General délos Mitigados, que m pajfajfen adelan-
te, nifundajfen, 516 
Fueronmuyapretadosdel Nuncio i que entonces ejiava en Ef-
paña. $ 17 
SeñalofeunVadre délosCd$adosporVifitador de los Defcal-
fosh ibid. 
El Señor Rey D. Felipe Segunde tomo la mano en favorecerlos, 
ihiá, 
Apartaronfe de losCd$ados por Breve de fu Santidad, impe-
trado a inflancia del Católico Rey D Felipe Segundo, 5 g j 
Celebraron fu primer Capitulo en Alcalá, en el Colegio de 
Defialfos Carmelitas de S. Cirilo, en que prefidtb Fr. 
Juan de las Cuevas, déla Orden de Santo Domingo, ibid. 
tlizjoles la cofia el Rey D. Felipe Segundo. ibid. 
Eligieron por Provincial al P.Fr. Gerónimo Gradan de la 
Madre de Dios. ibid. 
Amonefia la Santa a fus Religio/os, y Religiofas miren fus 
principios dificultofis, yprofigan con bien, ypaz.Jusfines. 
ibid* 
Dizje imiten a muchijfimos Santos que traxerm efie habito, 
que¡ efian en el Cielo. 534 
Carmelitas Deícal^as. 
Carmelitas Defalcas, lafoledadque han de tener, y apar* t 
tamientounas de otras, bufia Hcimitas. 
Cartas. 
Con leer las cartas de la Santa Madre los que padecían tenta-
ciones , fe rimediavan de ellas. 1^ 0 
Con una carta que eferivio la Santa a fu General, le embio li-
cencia para fundar dos Conventos, que era dificultofo de 
alcanzarla, 424 
Cartujos. 
El Prior de los Cartujos favorece mucho a la Santa en la fun-
dación de Sevilla, 505 
Cárcel. 
Cárcel del alma, es el cuerpo. 40 6 
Cárcel tienen también las Religiojas que alborotan, 117 
Catalina de Cardona. 
D. Catalina de Cardona, defendiente de los Duques de Car-
dona. 510 
Efiando en el ftglo vivia con gran piedad, y efpiritu. y 11 
Determino ir fe km defierto, y comunicándolo con un RelU* 
giofoFrancifcoy leacmfijí aue lo hitiejfe* ibid. 
D E L A S 
Dixcle fu vócacim a un Uermitaño, que efiava en Alcalá«J> 
ambos fe encaminaron auna cueva muy efirecha, donde la 
dexo. ibid. 
Tnia gran fencillez,, y humildad. ibid. 
Ocho amsfefuftenio con rayuts, y y mas del campo, y 12, 
Vn Pafiorcico laproveta de algunpan, y harina, de que ha-* 
zJa unas tortillas, y las echava en la lumbre, comiendo 
dellas de tercer atercer dia. ibid. 
Nunca beviovim. ibid. 
Áfotavafe con Una gran cadena, y muchas ve&es por ejpacio 
dedos horas. ibid. 
Trata tales filicios, y tan apretados a las carnes , que filos 
quitavapara limpiarles la fangre. ibid, 
Aparecianfele los demonios en figuras horribles, pretendiendo 
ejpantarla, de que nunca tuvo miedo. ibid. 
IvaaMiffa a mMonaíterio de Mercenarios, que ejiava m 
quarto de legua, muchas vezjs de rodillas. ibid. 
Andavaveftidade fayal,yde Jume, quepenjavanqueera 
hombre. ibid, 
Ivan granconcurfode gente averia, de que feafiigia mu-
ño, ibid. 
Deffeando fundar en aquel defierto un MonaÜerio de Fray les, 
las dio Chrifio a entender que le hiüejfe de Qarmelitai 
Defcalfos. ¡bid. 
Tomib el Habito de N. Señora del Carmen en Pajirana. ibid. 
Nunca creyó profejfar, por entender que no avia de gozjtr de la 
foledad, que dejfeava. , ¡bid. 
Diole el Habito el Padre Mariano i y tomándole, le dio un 
arrobamiento. 523 Fue a la Corte por la licencia para fundar el Monafierio, don-
de fue muy efiimada. v ibid. 
Salta grande olor de fu cuerpo, y hábitos ,yperfeverava enbi 
vefidosaundefpuesque felos mudava. ibid. 
Hizofe la Iglefia adonde tenia fu cueva ,y a ella U hizSeron 
otradefviada, ibid* 
No duro mas de cinco anosy medio dejpues que tuvo alli el Mo-
nafierio. ibid» 
Murió año de 1577, ibid* 
Tienen en gran veneración Ju aterpo. ibid. 
Apareciofe a s.TereJa muy gloriofa, y acompañada de An* 
geles. ^ 524 
Catalina Godinez* 
Doña Catalina Godinez,fundh el Monafierio de Defalcas en 
la villa de Veas. 4^3 
Siendo detq. años la lamb Dios, para que ftrviejfe ,y dexafi 
Je lasvanidades del mundo, ibid. 
Leyendo el titulo que efiava fobre la Cruz, de un Chrifio, 
tio enfigran mudanca, y admirables efeftos, ibid. 
Prometth guardar cafiidad * y pobreza ,y empego a vivir fan" 
ómente. ibid* 
Ojio un ruido, y muy grandes alaridos, caufados pr el demo-
nio, 4 ^ t 
Pidíb a fuspadres lapermitiejfen entrar en Religión, ibid* 
Sus padres no fe lo concedieron, y ella infiituyo en fi una vida 
muyfantai que obfervo tres años. ibidi 
Perfiguianlatantos cafamientos, queje mojava la cara,y 
poniaaísol, pora que pareciendo mal i nadie la quifiejfe, 
ibid. 
Befava los pies de las criadas. ibidi 
Traxo una Óugrejmá una cota de mala de fupadre, ibid. 
Teniagrande oración ,ylas burlas que el demonio la hazJa. 
ibid. 
Tuvogranés enfermedades atfi de no faltarla calentura, como 
de idropefia, molde cor acón ,ym zaratán que la faca-
ron, ibid. 
Duráronlaefias enfermedades cali iy,dios. ibid. 
Dejpues 
C O S A S N 
Dejpues de cinco anos que Dios lahizjoefia merced , murm 
f u padre : y una hermana f u y a , a f u imitación, fe dio 
mucho alavir tud. ibid. 
Murío dejpues la madre de ambas. ibid. 
Quantotrabaio tuvo para akanear licencia del Conféjo de O r -
denes , para fundar el Monajlerio de Veas , que es defle 
Confejo. ibid. 
Tuvo gravijftmas enfermedades, y fano dellas. ibid. 
E n o c h anos que tuvo calenturas continuas, la f a n g r a m mas 
de quinientas vezjes. 4^ 
Veinte veTies tuvo dolores de cofiado, ibid. 
Echava mucha fangre por la boca ibid. 
Sano milagrofamente, y f u e p r la licencia a la Corte, adon~ 
deeftuvo tres me/es, j hamaque dio petición a J u M a g e -
fiad, ñola ale anco. ibid. 
Llego a, Veas con f u Monjas a l principio de Quaref ina, ano 
* í 5 7 f 49+ 
Fue tan general el goza de todos los moradores, que hajia 
los niños fe regocijaron. ibid. 
Llamafe el Monafierio San Jofeph del Salvador. ibid. 
Diade S . Matías tomaron eUa, y f u hermana el habito de 
Carmelitas D e f a l c a s . ibid. 
Antes de fundar el Monafierio, vio e n v i f m a E r . J u a n de 
la Miferia , y la que la dixo. ibid. 
Vio afft mifmo a las Monjas, y P r i o r a , que defpues vinie~ 
ron a fundar el Monafierio de la Villa de Veas. ibid. 
V n Padre de la Compania la declaro efia viften , y como 
érala Religión de nuefiraSeñora del Carmen. ibid. 
Dieron e l la , y f u hermana quanta hazdenda tenían fin con' 
Scion ninguna a l C m e n t o . 495: 
No quería ferdel coro, fino F r a y l a , y por obediencia tomo el 
velo, ibid. 
Virtudes grandes con que dejpues rejplandecio en la R e l i -
gión, ibid. 
Catalina de Toloíá, 
Dona Catalina de Tolofa, fenora v iuda , natural de V i z -
caya. 519 
Fue muy penitente, y caritativa. ibid. 
D e quatro hijas que tuvo, las dos entro Religiofasdefia O r -
den en Vaüadolid, y las otras dos aguardo a que la Santa 
fundajfe en Falencia , y las üevo alia. ibid. 
Todas quatro falieron muyvirtuofas, como hijas de tal ma-
dre, ibid. 
Ayudo mucho a la fundación del Monafierio de S . Jofeph de 
Burgos. 5,40 
Apofenib en f u cafa a Santa Terefa , y a fus compañeras, 
quando fueron a fundar a Burgos. 5-42 
Obligofe a dar renta a aquella cafa. $4. ? 
A todas dio de comer un mes. ibid. 
Fide la Santa a fus Hermanas ruegen a D i o s p r eUa,ypov 
lo mucho que las ayudo. 545 
Padeció mucho en procurar que la Santa f u n d a p en B u r -
gos 54-8 
Fue grande f u alegría quando fe dio licencia para efia f u n -
dación. 549 
Tomo el Habito en Burgos, y fe le dio el Arcobifpo. 550 
Cavallero de Valladolid. 
CavaUero de Vaüadolid ofreció a, Santa Terefa una cafa para 
fundar en eüa un Monafierio. 4 5 0 
Murió muy aceleradamente, y dixo Chrifto a, Santa Terefa , 
que avia efiado f u falvacion en gran peligro , mas que 
por la cafa que avia ofrecido a la Santa Virgen , avia 
tenido miferícordiadel: y que quando fe dixeffe la pri -
mera Miffa en aquel Monafierio , faldria f u alma del 
Purgatorio. ibid. 
Apareciofe a Santa Terefa con rofirorefplandeciente, y a l e -
O T A B L E S, 
g r e , efiando oyendo M i f f a , y la dio las gracias del cuy-
dada que aviapuefto en la brevedad de aquella funda-
ción , para que f u alma fuejfe a l cielo. 4^1 
Centella. 
C m e l l a , palabra muy ufada de la Santa. 5-4.1 xo. 18 2 
Chrifto. 
Chrifioesel hermofb dechado de las Religiofas, a quien han 
de mirar. 375-
Buf ia Cruz. 
Cielo. 
Buf ia Gloria. 
Comer. 
No fe ha de comer fino a las horas acofiumbradas. 295* 
D e la comida fi efia bien , o mal gu i fada , no fe hadeque-
xar , acordandofe de la h i é l , y vinagre que bevio 
Chrifio. I x 96 
Cafas particulares de comida , no fe han de pedir, fino es con 
gran necefiidad, ibid. 
Compañias. 
Malas compañías , el daño que confian, particularmente a 
los mo$os. 4 
Buenas compañías * es don de Dios. 6 
Los grandes provechos quefintio la Santa con la buena com-
pañía de una Religiofa del primer Monafierio, donde eftu-
vo feglar. ibid. 
Quanto la reparo la buena compañía de un tío fuyo. 7 
Comparación. 
Comparación del alma a u n huerto que ufara la Santa para 
andar ocupada en Dios interiormente. 5% 
Comparación de la Abe ja , para fignificar como dona el dif-
curfo a l alma recogida 5$ 
Comparación del Ave Fén ix , para fignificar como en el fuego 
de amor de Dios fe abra fa , y renueva el alma 182, 
Comparación de una ol la, a quien echan mucha l e n a , y f e 
vierte, a l amor D iv ino , que ha de eflar recogido. 120 
Hazjer comparación de uno a otro, es odiofo. 19^ 
Comparación para declarar la oración de recogimiento, 330 
Comparación con que declara la oración de unión, y muerte 
del amor propio, por el gufano de feda. 338 
Comparación de m éfpejo, para declarar lo que vio en una 
vifion , de como Dios refide en las almas de los jufios. 
184. 
No todas las comparaciones fe pueden ajufiar aloque f e quie-
re dexar. * 14 
Comparación, para declarar la miferia de un alma queeña 
en pecado mortal. 307 
Comparación de un Cadi l lo , y fus apofentos para declarar 
el a l m a , y fus perfecciones. 30 j 
Comunión. 
Mucho de lo que eferívio la Santa Madre , acerca de l a 
oración , f e lo dixo Dios defpues de la comumonm 
114.^ 120, 
Con la Comunión quedava libre de todos fus trabajos interia» 
res. 1 
E n la Hofiia file apareció ChríSlomefiro Señor muchas ve -
ZJCS. I ? 2 ' 
Defpues de aver comulgado la hablo mefiro Señor , y l a m o -
flro la llaga del Ceñado. 190.7191 
Acabando de comulgar figundadiade Q m e f i n a en M a l a " 
g o n , habió a la santa el mifmo Señor. 195 
E n la Comunión de la Santa Madre fue engendrada f u R e l i -
gión. . 1 ^ 
Comuniones, y oraciones, fueron los obreros del edificio de la 
nueva Reformación de f u Orden, ibid.y 140.7 144 
Dejpues é comulgar 9 es buen tiempo de negociar con D h s . 
T A B L A 
Conttdgar efiimudmente <, aconfeja la Santa. 2 y 6 
Comulgaren cafuenlos Oratorios i nunca es bien permitido. 
442. 
Comulgaren pcado mortal , quan terrible cofa f e a , vio en 
una vifton. 1 7 ^ 
Comulgando diade Ramos, no pudo la Santa pafjarla for-
ma , y recobrandofe de un extafis, conoció fe le avia llena-
do la boca de fangre. l y i 
Gufiava mucho la Santa comulgar con formas grandes, no 
por m a s , ni menos Sacramento, y lo que la dixo nueftro 
Señor, aviendofe partido la firma para dir ía Comunión 
a ella y a otra Monja. 19) 
g u i e n comulga a menudo, ha menejier conocer f u indigni-
dad. 4.4.2 
Todas las Feftividddes de Ramos comulgava la Santa, 191 
Comulgando la Santa Madre Martes defpues de la Afeen-
f o n , vio a la Santil], ma Trinidad. 1 ¿> 5 
Cmulgarde quince a quinzje d i o s , h a w bolver en fi del 
mal de la culpa. 7 2. 
E l dia que fe comulga , es bien contemplar cada uno f u i n -
dignidad. Z 9 7 
Cada vez. que f e comulga, f e ha de pedir atr ios algún don. 
ibid. 
Confeífion y ConfeflbreSi 
Cmfejfar a menudo , es gran alivio para no caer en el 
mal. V 
%n veinte anos m hallo la Santa Confejfor que entendiejfe f u 
efpiritu. 10 
Diez, y ftete anos v'rvtb engañada en fus imperfecciones por 
culpa de fus Confejfores • . - 1 x 
B l daño que le hizJeron Conf iares poco fabios, ibid. 
Ilprovecho que de la comunicación de la Santa tefulto a un 
Confejfor fuyo. IJ 
1/ mal que la hizJeron Confejfores en no avifarlade los peli-
gros , y quitarle las raizas de las imperfecciones. 17 
£ / Omfeffw de perfinas ejpirituales, jtno es experimentado, 
quantopuede dañar a lasperfmas efpirituales, y que c a -
lidades ha de tener. 4^ 7 
Mas temia Confejfores ignorantes, que a los demonios, por-
que aquellos la atormentavan, y eflosm la podian donar. 
V n Confejfor que la mortijicava mucho , fue el que masía 
aprovecho , y reducía al Señor, que efiava tentada de 
dexarle. lof 
Obedecía tanto al Confjfor en lo que la mandava, que ex-
cedía aun mas de lo que avia entendido de Diosen la ora* 
don , y lo que complacía a l Señor en efto. ibid. y 
Con toda clar idad, y verdad fe ha de tratar a los Confejfores, 
como lo hiz.o la Santa. 12 f 
¿uahio Hpfwechava con f u comunicación a fus Confejfores. 
142. 
1.1 Señor le dio a entender qual ha de fer el amor con que fe 
trate a los Confejfores. .187 
L A materia de los Confejfores trata por extenfo l a Santa. 
2 1 0 . 
A l Confejfor fe ha de tener el a m o r , que el enfermo al Me-
dico , que le da falud. 1 0 9 
Confeffbres de las Reíigiofas , no han de f e r précijamente 
filo de fu Orden, ( im los que eligieron eüas, con aproba-
ción de fu Prelada. a 1 o 
Con el Confejfor fi han de comunicar todas las cofas del alma. 
2 9 6 . * 
Confejfor ha de fer dofto, efpirhüal, y experimentado. 3 79 
t i Confejfor es meneíier que fia muyvirtuofo, para que con 
don de Dios c o m u a los efpiritus. 381 
D E L A S 
A l Confejfor fe hade t ra tar , como f t fi hahUtffe con Dios. 
ibid. 
Confejfor es no es menejier que crean muchas vezjesal peniten* 
t e , en quanto a las Revelaciones, mas no por ejfo han de 
dexar de creer lo bueno que los penitentes les revelan. 35^ 
Confejfores que filicitan , y no tienen fantos confijos , fi 
han de apartar. 209 
A l Confiffor , fi es efpir i tual , han de tener las Reíigiofas 
mucho amor. ibid. 
Confejfores de la S a n t a , fueron principalmente Padres de l a 
Compañía de Jeftis. y 4 - j f i g » 
A l Conjéjfor fi le han de defeubrir todas las f a l t a s , e imper-
fecciones , para que dé remedio para vencerlas. 195 
Con el Confejfor fi han de comunicar todas las cofas del a lma. 
a 11. 
Confejfores j i e m p e miran el provecho del alma. 117 
Para Confejfores, veafi también Padres Eípirítuales. 
Confianza. 
L a confianza indi fer eta ( aunque fea en D i o s ) es cauja de 
cay d a s , aúnenlos muy aprovechados. 72 
Confianza grande fi ha de tener en Dios para gozjr le . 44 
Dios quiere a quien no tiene confianza de f u ibid. 
Gonocímicnto propio^ 
JE/ conocimiento propio le ha de exercitar diferentemente el que 
es nuevo en el camino efpiritual, y el que e f i a y a apro-
vechado en él . 48 
Como fe conocerá fies de D i o s , o del demonio, para mover 
a defeonfianca. a86 
Conocimiento fropío le tuvo Santa Terefa. 391 
C o r a í j o n . 
E l coracon defafido de las cofas ymndanas, halla a Dios f á -
cilmente. 196 
Coníéjos. 
Los confijos contrarios a nueflros gu f ios , quanto nos enfa-
d a n , aunque fian conocidamente buenos. X I 
Conílielos. 
E l perfefto confolador es DieSé ^ 8 9 
E l confuelo q u e m o la Santa quando tomo el Habito de Mon-
j a , y como le duro fiempre. 8. y fig. 
Confueíos efpirituales, y aficiones humanas ^ n o f e compa-
decen bien 37 
E l deftnteres de confueíos en la oración , ayuda mucho para 
aprovechar en ella. • 40. / 1 8 o 3 14 
Otros provechos que oyen la oración , aunque no fe fientan 
confítelos. 180 
Recibía en fu alma fumo confuelo la Santa Madre , dehaz j r lo 
que agradava a Dios}aunque mas lo ftntíera la carne í 5-1 
Contemplación, y Contemplativos. 
No todos los que tienen ora ción, llegan a contemplación , f 
como no han de definayar por cffi. 13 9 • 7 fiz* 
Contemplativas, y aftivas ha de dver en un Convento , y 
como fi han de aver mas con otras. 235' 
Los contemplativos también tienen fus trabajos , cotm b s 
aftivos. 236 
Contemplación, veafi Oración. 
Contento. 
Contento dava la Santa a todos los que ta hablavatt f 
Contentos de D i o s , la diferencia que f}az.en a los del mun-
do. 3-8 
Contentos nueflros, todos fon de t ierra , y perecederos. 348 
Contento, ygufiodiferenciava l a S . U a d r e , y en que efia l a 
diverfidad 32.7 
Crucifixo. 
Mucha reverencia fe hade tener donde viéremos un Cruc i * 
fixod 382 
Cruz 
C OSA S N Cruz* 
Xa Cfuz.es la mejor a m a contra el demonio. 313 
Con la Cruz, fe han de abracar las Keligiofas. 314. 
Cruz, de Chr i f lo , ayudada a llevar del Cjrineot 109 
Cruz, es el mandar. 154 
Muerte de Cruz, , c m fer la mas afientofa , la padeció 
Chrif to, por librarnos de U muerte. 346 
V n a Cruz, ajjida a un collar de oro, la pufo N . S e m a 4 
S . Terefa, en Fe de que no le faltaría, el Señor, j 45* 
V n a Cruz, que t ra ía la Santa en el Kofario, tomándola el 
Señor en la mano, la dexo hemofeada de piedras pre-
ciofas con fus Llagas. 119 
Cuerpo» 
Cuerpos glorificados, quanto dekytan la vlfta* 112, 
S u ejplandor de que manera es > y f u veftidara* 580 
Vefcrive la hermofura de los cuerpos glorificados, a exemplo 
del de Chrifto nueflro Señor, que le fue reprefintado* 114 
Aborrecía f u cuerpo, 7 aver de acudir a Jujientarle, y como 
el Señor la enfeno a encaminar a el efte cuy dado de ft 
mifina. . i'óy 
Como han de perder fus Monjas el demaftado cuy dado de f u 
cuerpo i y de males livianos. 121 
Curioíidad. 
Quan poco curiofa era la Santa de inquirir los fecretos de Dios y 
fino lo que era pecado, ono. 4 3 «7 11 3 
Oirioftdad, m fe ha detener en lo quena l e v a , m í e viene. 
D . 
Dios. 
E L cuydado cm que Dios la trata k f i . S-^^S Los auxilios, y . ayudas que da D i o s , a quien fe hazje 
fuerza para ferv i r le , como fe la dfo a ella para fer Mon~ 
j a . 8 
Quanto nos daña no dexarnos fanos, o enfermos en las ma-
nos de D i o s , que fabe mejor que mfotros por donde vamos 
masfeguros* 17 
Por Dios fe ha de dexar todo lo mejor del mundo» 109 
Los muchos medios que uso Dios para facarla de la vanidad, 
y üegarla a f t , 21 
Huma fe canfava de oir hablar de Dios en Sermones , y 
fuera M o s , 29 
•' / Q g a n p r e f t o h a U a v a a D i o s q u a n d o f e b o l v u a e l . 32 
Dios fue el principal Maeftro de f u efpiritu. 43 
Dios no fe efpanta de las JUquezsts de los hombres, porque 
conoce f u natural f r á g i l . 16 f 
Kegatavafe efpiritualmente la Santa Madre , confderando, 
que fe podia tratar con D i o s , como con un amigo , f m las 
ceremonias de los grandes Señores del mundo. ibid* 
E n Dios fe ha de traer puefta fiempre la imaginación, para 
no caer en muchos danos. 167 
E n las manos de Dios fe han de dexar los que le ftguen. 74, 
788. 
Dios esverdadero. 8¿> 
ttunca defampara en los trabajos * ibid. 
E n tiempo de aflicciones, y necesidades, es Dios muy buen 
amigo. ^7 . 
Dios fe contenta mucho de v e r , que un a l m a , con humil-
dad, pone por tercero a f u Hijo. 88 
Dios tiene cuydado de dárnoslos premios que merecemos, y 
a cada uno fe les diftribuye , f m que mfotros le feñale-
mos qual. ibid. 
Dios moflió el mucho amor que nos tiene , en darnos a f u 
D iv ina prenda Chrifto que es amor. 89 
Dios d a , aun en efta v i d a , ciento por uno. ibid. 
Dios enjena a hablar a la alma , y la hablafm h a l l a r ¿ 0 8 
o T A B L E S . 
Dios fe da a fialos que todo lo dexan por eU 1 
Dios todo lopuede , y todo lo gobierna. 11 j 
Dios a y u é principalmente a la Santa a f u ohfervancia , y 
comoladixo, que la cafa que avia fundado, eraparaifo 
de f u deleyte. j r ^ 
Dios quiere que amemos lo verdadero, y eterno, 294 
Dios es árbol de la vida , que efla plantado en las mifmas 
aguas vivas deüa, 306 
Dios es virtud de nueftra virtud. ibid. 
D e Dios han de fer las fuere as en todos eftados, y ¿ f u M a -
geífad fe haH de pedir para contra el demonio. 309 
Dios levanta a l cay do, fi le bu f ia , y fe buelve ^ el . 314 
Dios quiere que nos conformemos con lo que f u M a g e Ü a d h a -
z * . 3 1 9 
Dios es muy amigo de favorecer la virtud en publico, por» 
que no padezca la en que algunos eftan tenidos. ibid. 
Dios es el principio, y fin de los gdíos. 324 
Dios fabe mejor que mfotros lo quenas conviene* 329 
Dios fe agrada de que nes acordemos de f u honra ¡ y ms ol -
videmos de mfotros mi fmos., 331 
Dios quiere que conozcamos nueftra mi feria* 35a 
Dios nunca fal ta a los que en el eneran. 3 5" 3 
Dios tiene muchos modos como hablar al alma , y defper* 
tarla. . * 3^^ 
Dios espoderofo para hazjer obras, que m entienden nueftros 
emendimkntas, 3^ 8 
Dios es rmy fiel. g ^ 
Dios f a c a con ganancia a la alma que permite f e le atreva 
el demonio. ibid. 
Dios lleva, a cada alma como ve que es menefter, ibid. 
Grande es la mifericordia, y fufiimiento de Dios con m e " 
ftras culpas. 385' 
E n Dios fe ven todas las cofas, y las tiene en fi m í f i m * 
384; 
Dios efta fiempre ganafo de hazjer mucho pov mfotros, 3 8(> 
L a grandeza, de Dios no . tiene termino , ni fits obras fin. 
390. 
Diosdiz .e , que vayan k e l todos los que trabajan en bufear-
l e , y los confilara. 411 
A D i o s , quien no le comee, no le ama. 41 £ 
Dios no f e acuerda de nueftras culpas, y maldades, en pe» 
fandonos de averie ofendido. 416 
Dios mueftra f u poder en dar offadia a una hormiga , y nun-
ca queda por fu Mage( lad, fino por nueflra cobardia el 
hazer grandes obras a los que le aman. 42 y 
Quando Dios quiere dar anima * poco importan tas contradi", 
dones terrestres. 42^ 
L o que fe hazepor D i o s , f u Mageílad lo facil i ta. 428 
S i Dios libra muchas vezjes a una per fina de los peligros, 
aunque fea contra fi) mucho mejoría hará quando fila 
fe pretende agradarle. 431 
Parahaz.er Dios grandes mercedes a quien de veras le fir-
ve,fiempre es tiempo. ibid* 
Dios tiene cuydado de i r difpankndo perfectamente las almas 
que le hufean. 434 
Dios es quien diftribuye la paz . , y quietud. ibid. 
Dios nos h a w dueños de nueflra voluntad, quando ve que l a 
fugetamos a la fuya . 43 y 
E n Dios fe ha de emplear todanueftra voluntad, dandafela 
l impia , y p u r a , para que la junte con la fuya. ibid. 
Dios fe huelga tanta algunas vez.es , que conftderemos ert 
f m criaturas, y el poder que tuvo en criarlas i cOmopen» 
f a r en el mifmo Criador. 43S 
Dios fe contenta mas cm l a obediencia, que c m el Sacrificio. 
442. 
Dios permite algunos y e r m p a r a perfeionaría virtud» 49^ 
l i i i De-
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Defeétos. 
Los áefeftos encuhiertos, fon los que temen mas los verdade-
ros contemplativos. 28 z 
Delcytes. 
V n a g o t d de los delepes efymtuales, vale masque todo el 
caudal de ksdekytes humanos, 109 
Dcípoíbrios eípirítuales» 
L a oración de unión, m e s defpofirioeffiritual, Jim pr inci -
p o del. 346 
Quando fe liaxjen eftos deffoforios. 360 
L a diferenc ia que a j dellos a l matrimonio ejfiritual. 390 
Deíaíimiento. 
Defafmiento , que han de tener las Religiofts de todo lo 
criado. 2 1 8 
LaRel ig io fa quemtuviere total defafimiento délas cofas de 
la t ierra, mas vale que m pofejfe , porque tendú du-
plicado infierno. 2 2 7 
Dcfconfian^a. 
DefconjUn$a de/pues de las caídas, quanto dona para ná 
bolver a reftaurar lo perdido, 69 
DcíTco. 
Temprano de ¡feo que tuvo la Santa de vida H e r m í t i c a . 3 
Bejfeos esforzados que tuvo muchos anos en el férvido de 
Dios. 18 
Importa mucho para tos que comienzan vida efpiritual, y 
camino de oración, m apocar los defeos, 44 
E l deffeo que tenia la Santa de ver a Dios por medió de 
l a m e r t e , en quanto apretio la ¡lego a poner. 24 í 
£ / deffeo de amar a D i o s , crecentas quando mas f e cono-
ce a f u Divina Magef iad, y elmuchoque la Santa M a -
dre tenia de verle , y gozarle de ajftentoen f u gloria. 
Demonio* 
Como nos hemos de aver en los temores, que ms pone el demo-
nio para hazjer penitencia. 4.5' 
T a r a conocer a l demonio, quando fe transfigura en Angel de 
L u z . , es menejier perfonamuy experimentada en cofas de 
efpíritu. ^2 
Quan gran engaño es del demonio dexar la oración por caer 
en culpas. 71 
L l demonio procura eflorvar, que las perfonas que tratan de 
oración, m comuniquen con perfonas experimentadas que 
las guien. 91 
L a Santa Madre cobró gran libertad , y dominio fobre los de-
monios , y de donde le vino e fe imperio. 105 
De donde viene a l demonio tener poder para danarms y asom-
brarnos, ibid. 
Tor una délas grandes mercedes que el Señor la avia hecho, 
tenia el fenorio que la avia dado para m temer los demo-
nios. 104 
E l demonio la quifo hazjer algunas verdes feprefentaciones f a i -
fas déla Humanidad de ChriÜo nueftro Señor, y quan d i -
ferentes fon de las verdaderas. 115-
L l demonio finge engamfa humildad, y fus efeftos. J 14. 
Licencia quedava Dios al demonio para atormentar a Santa 
Terefa, como a J o b . ibid. 
Tcvmentos exteriores, yvi f ioms de los demonios con que la 
atormentavan. 130 
E l demonio dixo a la s a n t a , que bien fe avía librado de fus 
manos, mas que el la cogeria , y tornaría a ellas. ^ 8 
Cinco horas la ejfuvo atormentando el demonio , y la paciencia 
con que lo fufria. ibid. 
E l demonio fe le apareció a la Santa en figura de negrillo, 
regañando , como defefperado , de ver que adonde pre-
tendia ganar,perdia. ibid. 
demonios huyen déla Cmz*, mas hrnlven luego. 119 
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Sentían fumamente los demonios, que por Santa Terefa fi 
a f rmchaf fe algún alma. ibid. 
Cada vez. que f e m s d a poco de los efpantajosque eldemonit 
hazje para amedrentarnos , queda el con menos fuercas* 
130. 
Eldemonio file pufo a la Santa fobre el Breviario tresvezjes, 
efiando rezando por las an imas, y como le echo de alíim 
ibid. 
E l demonio m tiene fuerzas (on almas valerofas en la Fé¿ 
fim con las cobardes, y rendidas. 15 r 
E l perder el miedo a los demonios, les quita las fuerzas, 13 o. 
Eldemonio combate aun a los mas perfiftos, con memorias de 
. vanidadespaffadas. ibid» 
Baterias que armava el demonio contra el nuevo Monafierio de 
S , Jofeph de A v i l a , y como nueñro Señor f e las desha-
z i a * i4*> 
Procurh eldemonio tentar a la S a n t a , para que no fe fuge-
taffe á lo efirecho de f u claufura , reprefentandole lo gran-
de de f u cafa , y reprefentandola fus enfermedades : y 
como vendo efla perfecucion diabólica. 15 7.7 figm 
Luego que la Santa prometió claufura , hujb el demonio, 
158. 
V n año esfrqado de la v i r tud , en que el demnio combate, 
alcanza del total vitoria, y le pone en huida. ibid* 
E l fenorio tirano, que en vida y muerte tienen los demonios 
en los que eflan en pecado mortal, vio la Santa en algunas 
revelaciones. 1 ' 7 3 
Llegando a comulgar, v'ib con los ojos del alma dos demonios y 
que con los cuernos rpdeavan la garganta del Sacerdote, y 
lo amedrentados que eñavan delante del gran Señor,y coma 
f u Magefiad la dixo, que oraffepor aquel Sacerdote, y 
como lo hizjo la Santa. ¡bíd* 
Acabado de morir fin confeffwn una perfona, que avia v iv i -
do muy m a l , vio la S a n t a , que eñando amortajando el 
cuerpo , vinieron muchos demonios, y que tomaron el 
tuerpo , y parecia que jugavan con e l , y con garfios g r a n -
des le tratan de uno en otro. 174 
J E í tanta la bendad de D ios , que permitió fe le hizJeffe fump-
tuofo entierro, fin que ningún demonio fe vieffe patente, 
hafta que echándole en la fepultura, víb s a n t a T e r e f a , 
que avia gran multitud deüos dentropara tomarle. ibid« 
No dexa Dios a fus fiervos que los engañen los demonios fin 
culpafuya. i 8 x 
E l demonio mpuede contrahacer los efectos de las vifitaciones 
de D i o s , le dixo a la Santa el Señor. ibid. 
A la alma que Dios favorece, m puede contrallar el demo-
nio , fino es con mucho trabajo» ' 3 4 , 8 
Ardid del demonio para derribar de la humildad, y otras v i r -
tudes a los efpirituales,haz.iendoles entender que las tienen. 
I57-
E l demonio dará milbueltas a l infierno, por haztrnos enten-
der , que tenems muchas virtudes, no teniendo ninguna» 
es -
otros ardides encubiertos con que el demonio derriba a los 
que eflan muy adelante en el camino de la virtud. 347 
Provechos que procura facar el demonio de atemorizar las 4 / -
mas con temores falfos. 2 8 8 
Guerra que haxxn los demonios a los que comienzan a tratar 
de oración para impedirlos. 312 
S i el demonio conoce ftaquezjt enuna a l m a , juntara todo el 
infierm para rendirla. 313 
Devoción. 
Devoción temprana que tuvo la Santa con meftra Señora! 
y como la eftogw por Madre en lugar de la natural > que te 
avia faltado* 3 
C O S A S 
Dévocm grande que tim con la Madalena. 5 o 
tenia la Santa mucha devoción con S. Agufiin i, y con el libro 
de fus Confelfiones, j 1 
Ira muy devota, y hallara mucho confueh en los Santos, que 
dejjmes defecadores bolvíb Dios a Ji. ibid. 
No filo era muy devota Santa Terefa del Profeta Rey David, 
Jim que dejjeava que lo fueffen todos lospecadores. 5 9 
También lo fue mucho de San Miguel el Angel 3 y de San 
Hilarión* 106 
Devoción, veafe San Joíef. 
Diíerecioni 
Difrecion demafiada en los ejpirituales, quanto lesefiorva, 
46. 
Diículpafíc. 
Verjuadea fus Monjas los grandes bienes queayen no dif 
cutyarfe, aunque las culmen fin caufa Zz9 
Diícuríbs. 
Difcurfos del entendimiento quando el alma efta recogida $ fin 
leños verdes para apagar el verdadero fuego* y j 
Difcurrit, veafe Oración. 
Dificultad* 
Las cofas dificulto/as * la habían a la Santa mas devocim 
114. 
Dolor. 
Dolor admirable que tuvo la Santa de fus pecados, 24 
El dolor de nuefiros pecados crece mas i mientras mas favores 
fe reciben de nuefiro Dios* 372 
De que manera es eíie dolor en losperfeftos. ibid» 
Dolores de cuerpo, veafe Enfermedades, 
Don de Efcrivir. 
Don de Dios le fue concedido, en particular parapoder dar 
a entender las cofas de ejpifitu, que eferive. 4 g 
Si el Señor no la huviera dado a entender, por que modos po-
dia dezJrlo que eferivia, no fupiera la Santa bufarlos. 
l i -dien contra fu voluntad, y forjada déla obediencia i eferive 
la Santa, por fer muehaí fus enfermedades. gp 1 
jQtt/V«la manito efcrivir, fueron perfinas de grandes letras* 
302. 
El efcrivir la Santa eftos libros, fue mandada, porque fts 
Religiofastcmajfen mejor los confeps ,y reprehenfiones de 
una mugef como ellas, qke no de otraperfoMé ibid* 
Qualquier coja de acierto que eferiviere, diz¿ la Santa, que 
es de Dios, y no fuyo* ibid. 
No atinara la Santa cofa que efcrivir, nidezdr, hafla que 
fuplico al Señor hablafe por ella, y lo que luego fe le 
ofreció para empegar.el libro de las Moradas. 305 
Lo que avia de efcrivir, fe lo ponia Dios en el entendimiento, 
delqualfe aprovechara, como quien va facandoma la-
bor de un dechado que la ponen delante* ^ % 
El poco tiempo que tenia, la ayudava peo a efcrivir. ibid* 
Muy fin tener affiento éralo que ejerivia , por fus grandes 
ocupaciones, fino muy poco a peo* ibid« 
Vna cofa es dar el Señcr la merced, y otra entender que 
' merced es, y otra faberlo dezJry declarar. 63 
Muchas cofas de las que eferivib , fe las dixo el Señor < 1 7 Ü 
Ter fer todo lo que eferivia, o muchas partes deilo diciado del 
Señor, no quitara filaba ninguna Mo* ibid. 
Domingo de Bañcz. 
Tf. Domingo de Bañen, déla Orden de Santo Domingo, da 
licencia a S. Terefa, para efcrivir cofts de oración. 199 
Al Padre Prefentado Fray Domingo Bañez, ( que era fu Con-
feffor) dio el libro del Camino de la Perfección, para que 
leviejfe,y aprobajfe* * 94 
Fue varón de mucha doftrina j fantidad* 1 ? 9 
Santidad y exmplode Fr. Domingo Bañez., y como le fue 
N O T A B L E S . 
precifo aufentarfe de adonde efiava la Santa ~, y emb 
Diosla confito en fu aufencia, i^z 
Fray Domingo Banez., hizjo comulgar a la Santa dequinzje 
aquinzjediaSé 
Confolo mucho a la Santa Madre en la Jundacimde Medina 
el Campé. 
Perfuade a Santa Terefa y admita la fundación de Alva de 
Tomes. 4.83 
D 
E , 
Elena de Qüirogá. 
Oña Elena de Qmroga ayudo ala fabrica del Mona* 
J fterio de Medina del Camp, y fue quien mas focar* 
rio a la Santa, 419 
Enfermedades. 
Enfermedades habituales que tuvo defdepoca edad* 9 
La gran paciencia, que tenia en ellas. 9 i r 
Pidió a, nueftro Señor U diejfc las enfermedades empacien* 
cia, y como la oyó. 1 ^  
Rigurofistormentos, que padeció con enfermedades, y curas , 
con notable paciencia* ' 1^  
Como la dio un paraftfmo, que la mieronpor muerta, ibid* 
Quedáronla a la Santa dejie parajijhw > muy trahajofos ac-
cidentes, ' , 
Pafavalas enjermedades, no foto con paciencia ,y confor-
midad, mas también con alegría. xS 
Veinte años padeció vómitos pot las mátanos, a i 
Mejw iva a fu alma con las enfermedades, que con la falud* 
Los dolores de fus enfermedades, fueron de los mas gravet 
que fe pueden penjar* j g ^  
Por enfermedades, y trabajos fe llega a los grados muy altos 
de oración, p perfección. 59 
Algunas vezss da Dios enfermedades a los que huyen de las 
penitencias, yó.yzzz 
Enfermedades afiladas en las Religiofas para quedar fe de 
Jju obligaciones, y nohaur nada, quanto mal caufan* 
ihiát 
Como no han de hauer cafo fus Monjas deachacuelos, y ma* 
les livianos. ibid* 
ÉnfermoSi 
Lima ta Santa Madre la faifa piedad que ufan con algunos 
enjermos de peligro, dexando de avifarles del, por no dar-
les pena. 14 
A los enfermizos fuele dar Dios falud quando fe esfuerzan 
a abrafar obras de penitencia. 14^ 
Señala algunas penitencias para las enfermizjts, que hagan 
provecho a fus almas, y ningún daño a fu falud. 2,29 
El cuy dado de las enfermas i encomienda mucho en fusMcn 
najterios, 
Entendimiento. 
Como nos hemos de ficorrer en las diftracciones del entendí-* 
miento en oración. 1 
Guerra de inquietud del entendimiento, y imaginación, que 
algunas vez.es padecía. 6 3.y 13" 7 
El buen entendimiento > es buena dijpeftcíon para fer buen* 
Religkfa. 22$ 
Quanto fe devt mirar que k tengan las quehandeprofejfat 
en fu Orden* ibid* 
Ermitas. 
Ermitas dejfea la Santa que aya en fus Conventos , par A 
ayudara la foledad,y oración, 2®^  
El eflilo qtie quiere la Santa Madre que tengan fus hijass 
no es filo de Monjas, fino de Ermitanas* ibid . 
Emitimos del Tardón, quien fian, y lo que inftaron en tila* 
en la fileM, 47 j 
l i i i 2. Ex., 
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ExperienGia. 
La experiencia nos da a entender loque ms conviene, 4* 
No temí experiencia, daña mueh, 47 
Efcrupulos. 
Como ta gente aprovechada, ha de caminar en anchura de 
coraron, y no con apretamientos de efcrupulos, y lo que 
fe inhabilita con ellos. 
Eípoía. 
ifcogíola el Señor por fu Efpofa , con particulares favores. 
Eftrella. 
Eftreüa de grandijjimo rejplandor Hamo nuefiro Seno* a la 
Hueva Reformación de fu Orden, de que la Santa tratava. 
138. 
Extaíis* 
Extafs 3 vea/e Oración, y buelo de Eípirítu, 
Exclamaciones. 
Ixclmaciones de U s . Madre a diverfos popofitos. 407 
Faltas. 
FAltas de las Retigiofas, con que circumftancias fe han de advertir. 310 
Las faltas agenas, m las han de mirar las Religiofas ,ftno 
las Juyaspropias, ibid. 
Fe. 
La firmezjt grande que tuvo La Santa en la Fe. 71 
Nunca dudo en cofa alguna de la Fe. ibid, 
For qualquiera cofa, aunque fuejfe muy pequeña, que tocajfe 
en la Fe, padecería ella mil muertes» 14 2, 
San Franciícó de Borja. 
Fue Duque tk Gandía, y dejpues de la Compañía de Jefus, 
96. 
Fue muy favorecido, y regalado de Dios. ibid, 
Ajfeguro a Santa Terefa , que era de Dios el ejpiritu que 
tenia , y que no le reftftiejfe mas, ibid. 
• v.., -  - . ^ • t . 
García Alvarez. 
Siendo Sacerdote de piadofa vida, ajfiflio en Sevilla a la Santa Madre, para la fundación de fu Comento, 504 
Dixo la primera Mijfa en el. ibid. 
Como Garda Alvarez. acudia a las Madre, y lo que hizjo 
de adornos en una Feftividad que huvo en aquel Conven-
to. 505 
Generales. 
Generales de la Orden del Carmen, fiempre refiden en Ro-
ma , y ninguno vino a Ejpana, hafta el tiempo de Santa 
Terefa. 413 
Fray Gerónimo Gracian. 
Fue a vifttar a Santa Terefa quando eftava en la Villa de 
Veas, laqual alaba mucho fu piedad, difcre'cim, y do-
ftrina. 495" 
Su padre era Secretario del Rey, ibid. 
Trato p'mero de entrar en la Compama de Jefus, ibid. 
Ira muy devoto de nueftra Señera. 49 6 
Impetu grande que tenia del bien de las almas , y lo que 
fentia las ofinfas de Dios. ibid. 
fue a Vañrana a tratar diejfen el Habito a una doncella, 
ibid. 
l a Friera, y Monjas de Faftrana hizJeron oración, para que 
Dios le injpirajfe a tomar el Habito de Defcalgo, 497 
Tomóle con gran alegria de todos. ibidé 
Vrobofe fu virtud admirablemente el m del NoviciadQ, ibid. 
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Dwle Dios grande luz. para enfenar a fus fubditos el moda 
de obedecer» - ibid. 
Fue Comijfario Apoflolico. 498 
£/ dio las primeras Coníiitúciones que obfervaron los Padres 
Carmelitas Defcd^ os, ibid. 
Fufo en forma la nueva Reformación de la Orden del Car-
men, ibid, 
Quanto fe holgó nueftra Santa Madre quando le vio, 7 ^«4»-
ta eftimacionhaüa de fu ejpiritu. ibid. 
Contento tanto a nueftra Santa Madre, que la pareció m 
avian conocido todo lo bueno que avia en el los que fe le 
avian alabado. 499 
Ferfuadio a la Santa fuejfe a fundar a la Ciudad de Sevilla 
ibid. 
Fue el primer Provincial de los Carmelitas De fallos. 5 5 3 
Acompaño a Santa Terefa quando fue a la fundación de Bur* 
gos. 54i 
Quan apacible condición tenia, y con quantogufto Uevava 
los trabaps, ibid. 
Granada, 
La fundación de S, Jofeph de Granada, eferivio la Madre 
Ana de Jefus. 55-1 
£/ Ar$obifpo de Granada no queria dar licencia para epe fe 
fundajfe el Monasterio. y^ z 
Intercedieron con el dos Oidores los mas antiguos de aquella 
Chancilleria, llamados, D. Luis de Mercado , y el L i -
cenciado Laguna, y no qutfo concederlo. 5- 5- 5 
DezÁa, que quiftera deshazer quantos Monafterios avia de 
Monjts, por do efteril que eftavan los tiempos. ibid. 
Vn Jurado de aquella Ciudad les alquilo una cafa, para que 
de fecreto viniejfen a fundar, ibid, 
Quanto fentianlos demonios fe efetuaffe. ibid. 
Cayo un rayo en la cafa del Arfobifpo ,y hizo grande daño, 
con que fe ablando. 5^4 
DÍb licencia para que fe dixeffe Miffa, y pufieffen el San-
tiffmo Sacramento en la cafa donde eftavan, y embio pa-
ra eíie efefto a fu Provifor, que dixo la primera Mijfa. 
5 5 5. 
Mudo fe luego, y efluvo muy enojado, y arrepentido de aver 
dado la licencia, ibid. 
Ni» podia ver Monjas. ibid. 
Padecieron las Monjas defte Monafterio mucha pobreza al 
principio, ibid. 
Vsnian muchas a pedir el Habito j pero pocas eran a propoftto, 
556. 
Tuvieron muy poca ayuda entre la gente de la Ciudad, ibid. 
Predicavan en fu caja los mas doftos, y graves varones fin 
cmbidarlos. ibidi 
Caufaron gran povecho las Carmelitas Defalcas con fu 
exemplo en otras Religiones. ibid. 
Movih Dios el ejpiritu de algunas Santas donzeüas que pi-
dieron el Habito , fin faberlo fus padres , que defpues 
fueron de gran provecho efpiritual,y temporal par ala fun-
dación del Monafterio. 5 5:7 
Fundo fe el Monafterio en la cafa del Duque de Seffa, como 
por tres vezjes lo avia dado a entender chriftoa una Re~ 
ligiofa. ibid. 
Gracias naturales. 
Gracias naturales, tim muchas s. Terefa, 4 
Tuvo gracia de fer amahle en todas las edades, y 
Gloria. 
Los grandes fecretos que la enfeño N . Señor de la gloria de 
los buenos, y pena de los malos, fueron los que defperta-
ron fus heróyeos intentos. 137 
Muchas vezjes la enfenb nuefiro Señor los fecretos de la 
gloria, 168 
Her-
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í l e m o f u u , y fuavidadde la luz. de la gloria. 276 
D e s u é s a t e l a díb el Señor luz. de la felicidad de la gloria , 
todos los trabajos del mundo padeciera por gozjtr un poco 
mas della. _ 16^ 
£ u e breve fe haze el tiempo a los que gozAn de alguna v i -
Jion de gloria. 182. 
Guftos eípiritualcs. 
A la flaqueza délas mugeres focone nueftro S e m con gu~ 
fios en oración, ye f iono tanto a los hombres. 1 X 5-
Diole la razan defto el Santo F r . Pedro de Alcántara, i h i á . 
E l Señor la d ixo, que no nos hemos de ajjegurar en los g u -
ftos , y regalos ejpirituales, fino en el buen teftimonio de 
la conciencia. ibid, 
Guftos i y ternura en la oración da Dios , aun a los que 
eftanenmaleftado, para atraerlos a Ji. 
E n el exercicio de las virtudes, ay mas aprovechamiento, 
y feguridad, que en los guftos, y confuelos ejpirituales. 
No fe han de procurar guftos, ni mercedes del Señor en la 
oración, porque a Dios fe ha de amar fin interés, ^ 9 
D a la Santa otras quatro razjmes, porque no fe han de J o -
licitar en la oración eftos guftos. ibid. 
Dios no efta obligado a dárnoslos, como la gloria i f t guarda-
mos fus Mandamientos. ibid. 
Los guftos verdaderos de Dios , y los contrahechos del de-
monio , quanU diferencia tienen en los efeftos. 355" 
Habla. 
HAbla primera que tuvo del Señor. 71 
L a s hablas de D i o s , obran lo q u e d i z e n . g y . y 101. 
y 104.^  126. 
Declara la Santa muy por extenfo, como fon las hablas de 
' D i o s , y la diferencia que ay entre el las, y las del demo-
nio, 9 b" 
Dios tiene muchas maneras de hablas con el a lma. 3 y 6 
Proftgue efte punto de hablas de Dios con el a l m a , y de las que 
finge el demonio, y da latamente el remedio. ibid. 
Efícios deftas h a l l a s , quando fon del demonio. 1 G o 
L a s hablas del Señor la quitavan las tribulaciones, y temo-
res. 102 
Palabras regaladas, quela dezia nueftro Señor. 181 
Tuvo hallas diverfas del Señor. 171.7 191 
Como nos hemos de aprovechar en las hablas interiores, y 
portar con perfonas melancólicas, o de flaca imaginación. 
jg» una vifionvio la Santa Madre lo mucho que agradan a 
Dios las converfaciones donde fe habla de f u Divina M a -
geílad. ^ 1 S 1 
guanto aborreció hablar por agujeros, l paredes, o de noche, 
ni de otra manera , que pareciejfe m a l , en el tiempo de 
Juvan idad , que tanto llora. 19 
Hechizos. 
Cuenta un cafo de hechizos, y emolo remedio Dios por f u 
medio. 13 
Hermanos. 
Tuvo Santa Terefa dos hermanas, y nueve hermanos. 1. 
V n hermano, a quien queria mas ( aunque a todos los ama-
r a mucho) acampano a la santa en leer libros, y vidas 
ejpmtuales, y los provechos que deüo facavan. ibid. 
Refiere las virtudes de fus hermanos, y como todos parecie-
ron a fus padres. ibid. 
Hermoíura, 
g u a n grande es la hermofura de los cuerpos glorificados, 113 
Hermofura admirable délos cuerpos glorificados, y fus efeftos. 
O T A B L E S. 
Luego que vio l a hermofura de Chrifto , nunca mas pudo 
amar a ninguna criatura. 16 j 
Hipocrcfia. 
Eue Santa Terefa fiempre muy enemiga de hipocrefia, 19 
E r a tan enemiga de hipocrefia, y fingimiento, que quando 
andavaen f u vanidad , defngaño a f u padre) que no era 
tan buena como el penfava. 2 2 
Honeftidad. 
Quanto aborrecia cofas deshoneftas, aun quando andava en 
fus vanidades ¡ y quan natural honeftidad tuvo. y 
Tuvo grande eftima de f u honra, y honef t idad^ como la 
enfrenava, para no ofenderá Dios. ibid. 
Honra, 
L a honra del mundo, es todo mentira, y como es ayre quanto 
el mundo eftima , y aprecia. j<y 
Razmes f a i f a s , y aparentes, con que Us ejpiritudes buelven 
por Ju honra. 83 
Qualquier punto de honra , es una maroma que detiene U 
a l m a , para que nofuba aDios,nicamine.alaperfección. 
Punto de h o n r a d e feo de crédito humano, y unión de Dios y 
no es poffible juntarlos en uno, ibid. 
Puntos de honra , o de mayoria , y antigüedad, quan de-
fterrados han de eftar de fus Monafierios, y Religiofas, 
224. 
L a s mugeres que fon amigas de eftimaciones,y honras mun" 
dañas, no fon para Monas D e f a l c a s . 227.7 fig. 
L a honra de la Religiofa, qual devefer. ibid. 
Todos los puntos de honra humana los han de tener hs Reli» 
giofosdebaxo de los p ies , y memfpreciarlos. 
Humanidad de Chrifto nueftro bien. 
L a Humanidad de Chrifto nueftro Señor, como nos ovemos de 
portar en meditarle, veafe Oración, 
Humildad. 
Mueftras grandes de la humildad de santa Terefa. 1 
Quan dejfeofa eftava de exercitar la humildad, endezir fus 
pecados a voz.es, (i la dieran licencia, i d 
E n mueftra de humildad , pedia a fus Confejfores , publi-
cajfen fus pecadas, pero no las mercedes que Dios la h a -
z J a . 35-
E r a S . Terefa muy amiga de trabajaren cofas humildes, y 
por ejfo fentia el tiempo que gaflava en eferivir, porque 
lo dexava de hilar. ibid. 
Tenia la Santa Madre tanta humildad , que encarga a fus 
Confejfores, que ft alguno viere fus papeles, que no fe 
diga fu nombre. ibid. 
Divulgaron/e, bien contra fu voluntad. 93 
Por humilde procurava huir las grandes mercedes publicas 
que Dios la haz ja . 74 
Eazje a Dios una exclamación humilde, para que no la h a -
g a tantas mercedes, fino a quien mejor le firve que ella. 
Humilde reconocimiento de un alma a quien Dios buelve a 
juntar a fi, dcfpues de averie fido ingrata. 70 
E r a tan humilde, que fentia gran tormento en quela efti-
majfcn, i ^ z . y f i g . 
Diligencias que haziacon Dios y con los hombres, para que 
la defeftimajfen. 7 * 
Exercitava la humildad, aun en cofas pequeñas, y lo que 
la aprovecho. 134 
E n f i n a a los efpirituales, como m e s buenocm capa de h u -
mi ldad, defeomcer las mercedes que Diosles h a z e , y 
como fe han de aver en efto, 34* 
Nunca es buenala humildad que llega a ittquietar mucho a 
uno, porqmle eíiiman. , I3I 
Q u a n excelente propiedad es la de la humildad , que dexá 
liii 3 el 
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el alma guflofj. en todas las obras en que ella la acmff i» 
na. 43 
l a humildad y es el ungüento con que fanón m e f ras heri-
das. 320 
Humildad animofa , a f m e c h a en el animo efpiritual. 44 
E n la vida efymtual , ay humildad fa i fa y verdadera , y 
qual feaefta, ibid. 
ElSerwr le declaro , qual fea la verdadera humildad, 191 
D e humildad, y perfección ha de ir acampanado el que no 
quiftere bolver at rás, caminando a otros, 84 
fa l ta de humildad , es levantar el alma a cofas a l tas , y 
fufpender las potencias, quando el Señor no la levanta y 
y fu/pende. 42.^43 
Humi ldad/a l fa , que el demonio inventa, para dsfajfojfegar 
el a l m a , y traerla a defejperacion. 1 x4 
Avif is q m da la Santa contra efta humildad faifa, ibid. 
Admirables finales para conocer laverdadera humildad, que 
procede de D i o s , y la fa i fa , que procede del demonio. 
ibid. 
Lahumi ldad, y propio conocimiento, fon mnfagerosde las 
mercedes de Dios, 17a 
fundamento de la oración, es laíjumildad verdadera. 234 
Como fe han de exercitar fus Monjas en ocios d£ humil* 
dad. 2 ,2$ 
L a Monja que no es humilde, quan indignamente trae e lHa~ 
hito de la Virgen nueftra S e m a . 227 
E n m difculparje , f e exercita provechofamente la humil-
dad. 229 
Q u a n pderojo es con Dios la humildad*. 231 
L a humildad es prueba de nueflro aprovechamientot 237 
L a humildad de los que han llegado a perfifta contempla-
ción, quanto mas profunda es, 279 
A quien Dios hazje merced de tener efla humildad ,fe tiene a f i 
tan olvidado, que no fiente incuria, ni ofenfa de otro. 280 
E l que tuviere efta humildad> f t nove que van creciendo 
fus effeftos, temafe mucho. 2 8 1 
Como el demonio va derribando a los ejpirituales de la h u -
mildad. 283 
Encarga a fus Rel igiofas, y Hermanas, procuren ftempre 
humildad. ibid, 
guando el demonio mas pienfa ganar olmas por efe camino 
de humildad, hame N . Señor que las pierda» ibid. 
Imágenes. 
A cerca déla devoción con las imágenes, lo que lo dixo el Señor a l a Santa» 191 
Impetus del amor de Dios, 
Impetus grandes de amor de Dios , que algunas vez.es le 
davan a l a sonto. i z o 
Los efiftos que tienen eftos ímpetus de amor de Dios, ibid, 
Quien los caufava* ibid. 
D e otros Ímpetus muy íntimos, y Jutiles,trata laSanta. 387 
Como fe han de recoger a lo interior unos ímpetus acelera-
dos del efpiritu, paro acallar a l alma , y el daño que ha~ 
zjen fino fe moderan. 119 .^ y 241 
Inclinaciones. 
Sus inclinaciones de la Santa d e f d e n i ñ a , y quan vir mofas 
eran. 2.7137 
Infierno. 
Defcrive el lugar del infierno que le eslava aparejado , ft 
el Señor no la p e fervor a de los pecados. 135 
Otras vifiones que tuvo de penas efpantofas del infierno, por 
particulares vicios. 13^ 
De filo penfar loque avio vífto en el infierno , lo faltavan 
a l a Santo las fuerzas, ibid. 
Defpues que víb los penas del infierno, acabo de perder el 
miedo a las tribulaciones , y contradiciones defta vida. 
ibid. 
Pondero la ceguedad de los que fe duermen en fus pecados 
fin temor de las penas del infierno. 137 
Interceísion* 
L a interceden de la Santa Madre} la prometió D i o s , que 
feria poder ojo con el. 176 
Jefuitas* 
Son gente muy fonta $ y exemplar. 92 
Efiavan muy aceptos en Medina del Campo. 425 
E l Reftor de los Jefuitas de Medina del Campo confefso 
michos anos a l a Santa. ibid, 
Ejlando lo Santa muy defconfolada en efta fundación em-
bio el Reftor de la C m p a h i a un Padre , que la animo 
mucho. 428 
V n Reftof de la Componía de Je fus de Salamanca, eferi-
vio a la Santa , para que f e animajfe o fundar en 
aquella Ciudad. 47 ¿> 
E l libro de las Eundaciones eferivíb lo Santa Madre per 
mandado del P. M . Ripa lda , de la Compania de Jefus, 
que era f u Cmfeffor, < ¡ i f 
Anima mucho a la S a n t a , para que pófiga fus fundaciones, 
420./ 527. 
E r a muy Letrado, y gran fiervo de Dios. ibid. 
Mas de fiis anos avia que algunas per finas de mucha R e ~ 
l igion, letras , y efpiritu de la Compania de J e f u s , 
l a dezJon , que fe fervifio fnucho meí iro Señor de que 
fundaffe en Burgos. C38 
Tienen los de lo Compañía en eñremo la virtud de obediencia 
o fus Superiores. 142 
Eftando un Reftor de la Compañía ( Confejfor fuyo ) algo 
afligido , y perfeguido, lo dixo Chrifto o la Santa olgu-
nai palabras de confuelo, paro que con ellas le animajfe. 
171. 
Eftando la Santa en un Colegio de la Componía de J e f u s , 
murió aquella noche un Hermano de aquello Cafa , y 
ufándole encomendando a Dios , le vio fubir a l Cielo 
con mucha g lor ia , y al Señor con e l . 175 
Hallando fe también en otro Colegio de lo Compania de Jefus, 
y comulgando los Hermanos de aqueüaCafa, vio un Palio 
wuy rico fobre fus caberas. 183 
Padfes de la Componía de Je fus , la a p m c h a r o n mucho. 94 
Por thfaslas obras deS . Terefa fe hallar a lo que lo faverecib 
efta Religión, y f u doftrino, y virtud exemplar, 
San Joíef. 
Quando t m b devoción con S . J o f e f y las mercedes que por 
el lehizÁ el Señor. - 17 
Encomendavaje mucho la Santa Madre algloriofo S . J o f i f 
f u podre, 123 
DÍbfele nueflro Señor per Patrón de f u Religión. 13 & 
Vio lo Santa a S . Jofif, y a la Virgen , que la veíl ian 
una ropa de mucha claridad y blancura. 144 
L a Virgen fantif imo le dto también a S , J o f i f , por P a -
trón, ibid. 
Apare cío file S . J o f e f y fi le ofreció por fobre eftante del 
nuevo edificio de f u Monafterio. ibid. 
Diole nueftra S e m a las gracias por la devoción que tenia a 
f u Eftofi . ibid. 
Entendió la Sonta del señor, quelalglefia de fan Jofif de 
Avi la avia de feriluftrada con milagros en los tiempos ve-
nideros. 194 
Joñas. 
E l Profeta lonas tuvo el caftígo de la Ballena, por no aver que~ 
rido obedecer a Dios* 4 8 <> 
Juaa 
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Juan Bautifta Rúbeo. Ajudava mucho a U Santa en los caminos, y fundaclone* 
Ff» Juan Bautifia Rúbeo de Ravena, General de la Orden quehazJa, 4.60 
del Carmen, gran ftervo Ae Dios, y muy dofto. 424 Acompaño a la Santa en la fundación de Segovia. 48 8 
tale S. Terefa cuenta de fu vida, contoda verdad, ^ El Padre Julián de Avila acompaño a S. Terefa defde elpi-
mer Monafterio que fundo. ibid. nezA. ibid. 
Confoto fe muéo de Vtr que fe guardava con todo rigor la 
Regla Primitiva en elMonaJlerio des. Jofif de Avila, 
ibid. 
Dio muy cumplidas patentes a S. Terefa, para quepdiejfe 
fundar otros Monaílerios de aquella Reformación, ibid. 
Cobiofe gran afición S. Terefa. ibid. 
Pidióle D.Alvaro de Mendozjt , Ohifpo de Avila, dexajfe 
licencia para fundar Monaflerios de Frayles Defcalgos, 
masno fe atrevil a conceérla, * ibid. 
ifcrivihle dejpues S. Terefa acerca de lo mifmo , y defde 
Valencia embíb licencia para fundar dos Monaílerios de 
Frayles de la Primitiva Regla. 425" 
Ira muy devoto de la Virgen. ibid. 
Fr. Juán de la Cruz. 
Fue acompañando a meftra Santa Madre , quando iva ¿ 
fundar el Monafterio de Sevilla, 4 9 9 
Grangeo Julián de Avila el tener cabida , y cafa la Santa 
en la Villa de Caravaca* 510 
* ; x,. • 
Lagrimas, 
L Agrimas que le coftava , vef que caftigava Dios fu& pecados con nuevos beneficios. 70 
Llora., y fieme la Santa fus pecados, y dine, que el Señor 
perdono la ingratitud de San Pedro por fm lagrimas, una 
vez. que lo fue folo , y a ella, que lo ha fido tantas, Í<IWÍ-
bien la mira con piedad 71 
Fr.Juan de la Cruz., Carmelita Calfado, tenia intento Diferencia de las lagrimas en la oraciori ^  quando proce-
de paffar fe a los Cartujos, 429 
Fiogole mucho S, Terefa, que detuvieffe fu vocación, ha}ía 
que tmieffen Conventos de fu obfervancia, ibid, 
Dtbla la palabra que lo haria, con que no fe tardaffe mucho, 
ibid. 
Acompaño a la Santa quando fue a fundar el Monafterio de 
VaUaélid, 45-1^461 
informavafe del modo de proceder de las Monjts Defcalfas, 
para feguir el mifmo en la Reformación, que avia de m~ 
pe^ ar. 451.7 46 r 
Tenia tratado con Fr. Juan de la Cruz. , y Fr. Antonio de 
Jefm , que ferian los primeros que entra ffen, fi fe ha-
zla Monafterio de la primera Regla de Defcafyos. 460 
Fr. Juan de la Cruz., aunque vivia en los Calcados, fiem~ 
pe avia hecho vida de mucha perfección , y Religión, 
ibid. 
Contento fe del primer rincón que adquirieron para fundar, 
y dixo, que eftaria en una pocilga. 461 
den de natural , o del amor de Dios. 324,^339.^ 
370. ' 
Como fe han de moderar eftas lagrimas, ibidJ 
Lagrimas alborotadas , y no confortadoras, como no fon de 
amor de Dios, y daño que hazjn, ibid. 
Letrados. 
Letrados efpirituales, quanto aprovechan en el camino de U 
oración. 4Z 
Libertad. 
Libertad Canta que han de tener fus Morijis en admitir las 
Religiofis a la profefioH. 2,2,8 
Libros. ' 
Lihros de Cavallertas, quan gran dono hasuen, particular* 
mente agente mo$a, 5 
El mal que a la Sama le hizjeron. 4 
La lección de buenos libros, fue la que la reparo en la de" 
vocion. 
Los libros buenos la enfenaron a tener ovación. y 
Era tan bueno, que diaeS. Terefa, que podia deprender mas guanto la ayudo el libro de los Confefiones de San AgU" 
del, que el de la Santa. ibid. flin, 31 
Fue el primero que acomodo ,y difpufila cafa, para que pu~ El libro de las Confifwnes de S, Aguflin, aprovecho a U 
dieffen entrar en ella. 46 z Santa para fus converfaciones, y conf jos. 3 
También fue el pimero que entro en el Monafterio de Def- El libo , Arte de fervir a Dios, es bueno para los que efia» 
c¿¡cos, y dejpues le feguio Fr. Antonio de Heredii, que en el primer grado de oración, y que difeurren, 42 
fiendo Defcalfo fe lamo de Jefm. ibid. Quan diferente es lo que tratan de oración los libros, y la 
Fr. Juan de Jeíus. que defpues fe experimenta en ella, ¿vf 
Fr. yuan de Je fus, Maeflro en los Calcados, tomo el Habi- Que poco fe declaran las cofis de oración fobrenatural en los 
to de Defalco en P afir ana. 4 9 l i b r o s que en fu tiempo avia de oración. 4 j 
Fue el principio de entrar en la Recolección, elaver eferito de Avifos importantes para no errar en la inteligencia de algu-
la grandeza, y antigüedad defta Orden. ibid. 
Fr Juan de la Miíeria. 
Fr. Juan de la Mi f r í a , gran ftervo de Dios ,y muy ftmple 
en las cofas del mundo. 47 2 
Era Ermitaño, y companero del Padre Mariano, ibid. 
Tomo el Habito de Carmelita Defalco, para Lego, en Pa-
ftrana. 47^ 
Julián de Avila 
Julián de Avila, Sacerdote, muy gran ftervo de Dios, y 
de mucha oración, 42 6 
Era Capellán en el Monafterio de S, Jofef de Avila, donde 
efiava la Santa, ibid. 
Fue a Medina del Campo en compañía deSantaTerefa ,para 
la fundación del Monafterio de Defalcas de aquella Villa. 
ibid. 
Solicita la licencia para la fundación de Valkdolid , en que 
también acompaño a la Santa» 431 
nos libros que tratan de oración. 84. 
En el libro intitulado, Subida del Monte, comeíb la oraciori 
de unión que tenia. 95 
Libros de Vidas de Santos , quanto provecho haz.en , 
127 . 
El libro de fu Vidaleacabo deeferivir en Junio de 1^ 62^  
Mandola el Señor eferivir lo que dezJa* 191 
También las Fundaciones de fus Monaflerios. 193 
Vn Ubro vivo, en que leyeffe, la prometió el Señor, que 
fueron las Revelaciones que defpues tuvo de fus Miníe-
nos, 10 § 
Las palabras de los Evangelios la recogían masque otros li-
bros. 242 
Lección de buenos libros, y vifta de imágenes devotas, ayu-
dan a recoger k los pincipiantes $ quando tienen mas fe-
medades. \ 154 
L u ^ 
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Luz. 
l a . lux . , y feJpUndor de loscuerfosglorificados, quantomas 
hermofa , y fuave e s , que la del Sol vifible. 113 
l a l u z que alumbra en la gloria , quan diferente es defta 
vifihle, i ¿ 8 
Maeftro. 
MAeJlro de ejpiritu , quanto importa que fea experi-mentado en cofa de oración , j que calidades ha de 
tener. 4.7 
Como deven encomendar a Dios a los Maeftros ejptrituales, los 
que dellos reciben luz., 49 
IX cuy dado que han de tener los que goviernan mugeres ejpt-
rituales , para no defanimarlas, quando f u modo de ora-
ción es peligrofi. 93 
l a s muchas aflicciones, y trabajos interiores, que padecen 
algunos de los que figuen camino de oración i por no con-
fu l tar a l Maeftro experimentado. 3 
Martirio. 
Martiñzjidos del mundo, fin los que caminan a Dios decla-
radamente , y quanto animo es menefter para efto. 132 
Matrimonio Eípirítual. 
Dejfeos que tuvo del Matrimonio Efpir i tual , defde los princi-
pios de f u niñez,. 3 
E l Matrimonio Efpiritual , quanto f e diferencia del defpc-
forio, 393 
Mercedes de Dios* 
Mercedes ejpirituales fibrenaturales, no ufa darlas comun-
tnenu nuejho S e m , fino es a los lintpios de e m i e n -
d a . 33 
l a s mercedes que Dios l a h a z J a , fentia mucho que fupiejfen 
otros que fus Confesores. - 189 
Vocas mercedes de las queN. Señor la hizjo, defcubríb, f e -
gun fueron muchas las que calíb. 108.^  176.7 187 
Diverftdad de mercedes que el Señor hizjo a f u a l m a , y d i -
verfos efeoos que en eüa caufavan, K 164 
HÍZJODÍOS, por ruegos de l a S a n t a , muchas mercedes a d i -
ferentes perfonas. 176 
l a s mercedes quehaz.e Dios en la oración, no fin para filo 
g o z j i r , fino parafonalezjer con ellas a las a lmas , para 
poder padecer por é l . ' 401 
Meditación» 
Meditación , veafe Oración. 
Monafterio. 
D e donde le nacieron a l a Santa los intentos de hazjer M o -
nafterio reformado, y como el Señor la mando que lo h i -
zJejfe. 138 
Monafterio de San Joícph. 
Manió la el Señor, que le üamaffe de S * J o f i p h , y díbla 
p r V atrones del a meftra señora, y a f u Efpofi. ibid. 
Trincipios del primer Monafterio de S . J o f i p h , y tribulacio-
nes que la Santa Madre paffava por tratar deL 141. 
l oque S . J o f i p h la ayudo , y h q u e e l Seíior ofreció Valeria. 
144. 
Fundó fe fu Religión en profefm de eftrecha pobrezA. 1J 3 
Baterías que el demonio armava contra el nuevo Monafterio, 
y como el Señor las áeshazia. 145 
Admitió fe la fundAcion d e l , y tomaron el Habito las prime-
ras Religiofas. 15" 6 
Maquinas del demonio para deshaz.er efte Monafterio de fan 
J o f i p h , y juntas que. fe hizSeron en Avila para ello, 160. 
Como la defendió nueílro Señor. ibid. 
Como fe aplacaron eftas tempeftades, t6z 
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Vida primitiva que f e comen fo a guardar en el . 165 
E l caíiigo de Dios con que amenaza a quien fuere caufa, ¡¡s 
relaxarla. * ibid, 
Avifos que dio a la Santa N . S e m , para el govierno, y 
fundaciones demás Monafterios, 200 
Los Menafterios defta Reformación, dixo el Señor, que era 
elParaifode fmdeleytes. 
Como ayuda N. Señor 4 las plantas defte Parai f i . 
Otros Monafterios. 
Monafterio donde pimero eftuvo figlar. $ 
Monafterios de mugeres con l ibertad, quan ocaftonada , y 
danofa cofa e s , y camino para el infierno. 20 
Encarece mucho fañta Terefa, quanto mas figuro es cafar 
los padres a fia h i j a s , que meterlas Monjas en Monafte-
rios muy ocafwnados a parlerías,y cmverfaciones. ibid. 
Revelación que tuvo par a ir a fer Priora del Monafterio déla 
Encarnación. 194 
Monjas. 
Aborrecimiento que tuvo la santa a fer M s n j a , y como fe le 
fue quitando con las buenas companias. 6 
Encuentro de penfamientos que tuvo de fir M o n j a , y no fer» 
lo, ibid./7 
Determinación de fir Monja , y como la negó f u padre l a 
licencia. ibid. 
Como fe determino a fir lo fin licencia de f u padre, y el fin-
timientoque tuvo al tiempo de executarb, y como Dios la 
mudo la [¿quedad en ternura 8 
Quanto fentia cofas pequeñas el año del Noviciado, particu-
larmente en el menofprecio, H 
l o demás de f u v i d a , veafe en la letra V , 
Tres cofas encarga mucho a fus Monjas. 2 0 J 
Perfuade mucho a fas Monjas que mortifiquen el anmprophy 
y el demaftado cuy dado defi mifmas. 221 
Quan defterrada hadeeftar de éüas la eftimacion de mayo-
ría, ni antigüedad. 224 
Como han de mezclar entre f t la afabilidad con la fantidad. 
292. 
Como fe han de defpertar las Religiofas m a s a otras para d ú * 
bancas de Dios. 371 
Moradas. 
l a comparación del CaftiUo, y fus Moradas, para los g r a -
dos de oración, como fe han de entender. 308 
l o demás de las Moradas, veafi en Oración. 
• Mortificación. 
Q u a n flaco cimiento lleva quien trata de oración fin mortifi-
cación , aunque efte muy adelante en las mercedes de Dios. 
91.794. 
Hafta que la Santa fe abracó con la mortificación 9 y peniten* 
c i a , nunca medro de veras en la oración, y virtudes. 9 5: 
Años de mortificación que hazJa contra el amor propio, y el 
provecho que le hizÁeron. 134 
L a mortificación, quanto firena el a lma , y la fa l tade l la , 
quantas turbaciones caufa. 125' 
l a niortificacion interior, fi puede ir ganando peo a poco; 
pero la exterior fe ha de habituar en U Religión con breve-
dad. 22 S 
Muerte. 
Como fi vio a punto de muerte , y quan mal fi puede uno 
difponeif bien entonces, 1 f 
Quan peligrofa cofa e s , que por no dar pena a los enfermos 
cercanos a la muerte, no los avifin de f u peligro. 14 
Que poco eftima la muerte, quien ama a D i o s , o ha vifto 
algo de lo que defpues della ha de gozjir, 1 6 9 
E l temor de la muerte quan naturales, aun a los que mucho 
la defean, 189 
Declaraef to laSdntamunbuen e x m p h d e f m i f i n a . ibid. 
Muge* 
C O S A S N 
Mugeres, 
U u g m s varomles quiere la Santa que fian fus Monja*, % 17 
Mas fon las mugeres, que los hombres , a quien hazje d 
Señor regalos en la oración, 185 
Mundo. 
Q y a n perfeftos quiere d mundo a los ftervos de Dios, 1 g t 
tos del mundo faben mucho de reglas d e p r f e c c i m , m f a m 
guardarlas, Jirio f a r a murmurar de los Religiofis. z 04 
g u a m o fatigaran a la Santa los f untos del mundo, y como 
ni aun en los Monaflerios fe áexan. j 6 7 
L a s cofas de pecio que mas eíiima el mundo, que viles pare-
cen a quien ha vijloalgo del cielo. 16S 
Cofa de fueno laparecia el mundo, y efia vida muerte, def-
pues que tuvo revelación de cofas del cielo. 169 
ta vanidad defte mundo, es una mentira continuada -, 184. 
Llora la Santa Madre , quan al defcuhierto fe t ra ta , y cm 
quanto miedo de las cofas de Dios, 25 
Quan errado lleva el mundo el camino del cielo, bufando el def» 
canfb Í donde avia de abracar el trabajo, le dixo el Señor. 
Los del mundo, no reparan en millares que fe pierden en peca-
dos y y ponderan mucho uno que tropieza en el camino de 
l a virtud. 24.5.^ 86. 
Q u a n mal faben los del mundo advertir f u vanidad, y de* 
feftos, 271 
Que peo crédito fe ha de dar en cofas de perfección a U opinión 
del vulgo, a4<5 
Murmuración* 
El cuydado grande con que vivid IA Santa dt atajar las mur* 
muraciones. 
l a murmuración efia mas desierta paralas cofas de v ir tud, 
que para las de vanidad* 26 
l a s murmuraciones, y perfecuciones bien padecidas, dijp9~ 
nen mucho para la perfección. 69 
luego que comenfo Santa Terefa a ferv i raDtos de veras , 
empernen también las murmuraciones, y perfecuciones 
contra ella, 70 
Quanvéncidovima tener el fentimiento de la murmuración, 
188. 
n a z i a oración a Dios por las pnfonos que la m r m u m a n , 
70. 
R 
Nicolás Gutiérrez* 
E ürf granftervo de D i o s , y Uevava con mucha paz , , y contento los trabajos. 480 
Trabajo con mucha voluntad y devoción en la fundación del 
Monaflerio de fon 'Jofeph de Salamanca, ibid. 
igualdad de animo que tenia. 481 
Niñez de Santa Tercia. 
S u niñez, de la S a n t a , y quan temprano la previno Dios con 
devoción. x 
Tempana ponderación que tuvo de pena, y gloria. ibid. 
Defde nina fe enfayava en el oficio de fundar cafas de fole-
dad, para que Dios la efeogíb en la edad mayor. g 
J í p a l o s catorzje anos vivtb can gran temor de no ofender a 
D i o s , previniéndola tan temprano, como U razjm, 4 
Novicias. 
S i no fon a propoftto, fe han de echar luego. a 17 
% ' " ^ ' O / 
Obediencia, 
O Bediencia grande que tuvo la Sonta Madre a fus Con* feffrns. IO^ 
Quefir o Señor la dixo, que quien há de éed tcw , ha de eftar 
aparejado a padecer* ibid» 
O T A B L E S. 
é á j t a tanto Dios deque obedezcanalos Padres E j f i n t u a U t , 
que aun en cofas que ella avia entendido de N , Señor, U 
mandava que obedeciejfe a f u Confejfor. ibid* 
E r a en la Santa tan grande efia obediencia, que aunen las 
cofas que Dios la mandava, no quería entender, quando 
f u Confeffbr no la dava licencia. 14.x 
Quanto fentia no dar la obediencia a la Orden del primer Mo-
nañerio: y como por algunas caufas fue menefier no darla 
por entonces. 145 
S u obediencia, U dixo el Señor, qué efiimava en mas que la 
gran penitencia de otra per fono de mucha virtud. 19 \> 
Quanneceffaria es la puntual obediencia paro fubir a la con-
templación. . x 
Su obediencia era hazerloque la mondavan, f in diputaren 
las ordenes, y preceptos de fus Superiores. 321 
Efcriviopor obédiencia las cofas de f u vida. . t 
Obiípos, yObiípados. 
Vor el Obifpo encarga la Santa , que oren fus Religiofas* 
Z Q 6 . 
Obi fpaés, y Pre lac ias , m las merece quien las deffea, f e 
lo dixo N, Señor a la Santa. 187 
E l Obifpo de Avilo fe efmero mucho en ogaffajor a l General de 
f u Orden. 224 
Ocaíiones* 
Quan fác i l cofa es enredar fe enlosocafiontSf fino fe huyen 
k s principios deüas. 1^ 
No nos hemos de affegurar en las ocaftones, metiéndonos en 
e l l a s , confiados en mef i ra virtud ^ o en los favores de 
Dios. - 28^ 
Dexar del todo las ocaftones de vanidad, lo hazJon padecer 
guerra penofa, puefia entre D ios , y el mundo, 24 
Como la quitava Dios de las manos las ocafiont* de f u v a n i -
dad, ibid. 
Quanto importa a los que comienzan vida ejjriritual j huir las 
ocafiones, 44 
Verfuade la Santo, con eficacia » que nos guardemos de las 
ocaftones, y que no oy que fiarnos en ninguna fortalezA, 
29. 
Quando Uegb al grado de oración de buelo de ejpiritu, a lcanf l 
fortaleza para no dtfiraerfe en lasocafiones,y mantés* 
Oficios. 
Stempe h s aborreció la S a n t a , y quanto fe deven temer* 
Opinión* 
Opinión buena que tenia Santa Terefa , aun quando andavá 
en f m vanidades, y juventudes. 19 24 
Oracion en común. 
L a oración , es la puerta para las mercedes de Dios, 29 
E l dexar la Oración es cerrarla. ibid. 
Perjuade mucho a la oración mental* 27 
Guerra que lo hazSa el demonio para que dexajfe la moción. 
28. 
Anfias de foledadque tenia efiando mala , para tener ora-
ción, 16 
De la oración le venia la paciencia en las enfermedades, ibid. 
Quan enemiga fue fiempre de oraciones fuperfiieiofas, con 
invenciones, y ceremonias de mugeres. r f 
Por faifa humildad dex* la oración, y e l gran dono que efia 
la hizo, 19 
"Sunco la oración fe ha de dexar , aunque aya cay das. 5-4 
Exorta la Santo a las almas virtuo fas que tratan de oración, 
perfeveren en ella , aunque defde fus mas encumbrados 
huelos tengan algunas cojdas. 69 
S o f e hade defeaer de la oración y pero aunque aya alguna 
cay d a , no fe ha de dexar la oración, fiando en la bondad 
de D i o s , que no fe acuerda de mefira ingratitud, quan-
do nofotros queremos tornar a fu amifiad* 73 
K k k k V H 
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Vn ano i j f t m , ejhtvo U Santa fin tener oración ^ o r f a i -
fa humildad» 2a 
Bolvíb a tener oración, y con ella a reparar el efpr 'm. 24 
Todos tiempos, y ocafiones fe pueden acomodar a oración > 
aunque fean de trabajos, y enfimedades. 23 
Que mal puede tener oración p u r a , y recogida quien no 
dexa la converfacion de las criaturas. 24 
Aconfejava las per fonos de oración ^ q m comuniquen perfona 
que la tenga. 25 
Mucho animo es menefter para tener oración, fin apartar f e 
del todo de las vanidades. 7 , 6 . y f i g , 
l a perfona que continuare lu oración, non quedara arollada 
en los peligros, aunque cayga en ellos, 27 
Que modo de oración era l a J h y a , quandoandava éntrelas 
ocafiones. 28 
E n la oración nunca f e atrevió a pedir regalos, ni ternura, 
n i aun a desearlos, 32 
Para comentar camino de oración, ha de aver una deter-
minación grande de no defmayar. 244 
l ío damos todos mfotros a D i o s , d i z * la santa i que es l a 
c a u f a , porque el Señor no fe nos comunica mucho en la 
ovación. 1 3^ 
Vara feguir camino de oración , es meneñer buen animo, 
fegun lo que el demonio procura impedirlo. 38.^ 311 
Alos principios del camino de oración efla lo ajpero deltra~ 
bajo, que en los demos grados, lo mas esgozjtr. ¿ $ 
Para medrar en la oración , fon medios muy eficaz.es, el 
definieres de confíelos y y esforzada determinación. 39. 
Almas animofas fin las que aprovechan en l a meten i y no 
lafi imadas, y cobardes» 44-7 249 
Q r n l es f a i f a , y qual es verdadera la humildad que ha de 
acompañar a la oración. 44 
L a dema/iada atención d e f t , y cuy dado propio, hazjt ena-
nos de ejpirku a los que tratan de oración. 45'./ 320 
Batería que da el demonio a los que comienzan oración, 
para eftorvarlos. 312 
L a Mucha , o poca eficacia que fienten los Santos quando 
haz^en oración por alguno, es final de negarla , o con" 
cederla el Señor, 177 
No fe hade medir el aprovechamiento de ejpiritu por los 
años que han tratado de oración , fino por lo que el alma 
fe dijpone, y el Señor la ayuda. 179 
Los que medran mucho en la oración , en poco tiempo fin 
los que fe animan a t rabajar , y padecer mas por Dios, 
ibicL 
E» que ejia el daño de no pajfar muy adelante en dos g r a -
dos de oración, 320 
L a oración , d i z j la S a n t a , que es el fundamento de las 
cofas de f u Orden. 2 0 8 
L l principio , y fin de la ovación , ftempre ha de fer con 
popio conocimiento. 287 
Señal evidente es , que aprovecha en la oración el que fe 
entrega del todo a Dios. 33 y 
Oración Vocal. 
L a oración vocal con que circunftancias fe ha de hazjer. 
248. 
Diferencia que ay de la oración vocal a la mental. 251 
D e la oración vocal devota, Jitele el Señor levantar a con-
templación per fe fia, 15 2. y 16% 
Declara la oración del Padre mefiro por capítulos. 2 5: y 
Pondera la excelencia defta oración. 281 
Algunos no pueden tener oración, fimvocalmente, 234 
Primer grado de oración Mental. 
Medios para los principios de la Oración Mental , 38 
Pane la sama y u a m grados de oración , y emien f * a tro* 
tar del primero. ibid^ 
Meditación, 
Calidad , y provecho de la meditación, p í a l o s que pueden 
tenerla. 
Avif is para los que meditan, y difeurrm mucho con el e n * 
tendimiento > y como han de ordenar, y detener el d i f i 
curfo, 47*7 332 
Varios caminos de meditación, y como fe ha de feguir aquel 
en que cada uno mas aprovecha. 
Vnos no han menejter efie camino de meditación, y otros fi. 
90. 
Los que ftempre difcwren en la oración, fi han de exer c i -
tar en haz.er a i los. 324 
Como fi ha de acallar el entendimiento en la meditación p a -
r a atender a D i o s , y lograr lo que fe medita. 49 7 y f. 
y 324.7330. 
Jlaz.€ la Santa una buena diferencia del meditar entre dif-
currir con el entendimiento], o reprefentar con el lo que 
f e medi ta , y como lo primero es para principiantes , y 
• lo figundo para aprovechados* 374. 
Doftrina para los que fiempre quieren trabajar con el enten-
dimiento en la oración, y en que yerran . 88 
E n catorze años no pudo tener la Santa meditación en l a 
oración, fin leer en algunlibro, 234 
A los principios uso de la oración imaginaria , h medita-
ción , y quan mal fi acomodava a ella. 10 
Meditación de la Humanidad de Chrifto. 
Meditación de la Sagrada Humanidad de Chrifto meftro 
Señor , ^«4» excelente es , y como fi han de aver en 
ella, 4^74-7 
El fmdamtnto de nueñra oración ,7 aprovechamiento, ha 
de fir Chrifto N . Señor. 87 
L a meditación de l a Humanidad de Chrifto meñro Señor ü 
principiantes, y pérf idos, es conveniente, aunque en d i -
ftinta manera a los unos que a los otros, ibid. 
Siempre nos hemos de valer del arrimo deña Sagrada H u -
manidad, para entrar, y fa l i r en la meditación, ibid. 
Ni aun los muy aprovechados fi han de apartar del todo de 
la meditación defta Sagrada Humanidad. 84.7 37 y 
Quando el calor fe va acabando en la voluntad, hemos de 
foplar el fuego con alguna reprefentacion en el entendi-
miento deftos Mifierios. 3 7 ^ 
Los que han llegado a meditación perfecta, no pueden dif-
currir tan por menudo en los Miílerios de la vida de 
Chrifto nueftro Señor como antes, y como fihande apro-
vechar dellos. 373 
Para tiempo de fequedades , perficuciones, trabajos, y ne-
gocios en que no fe puede tener mucha quietud, nos he* 
mos de abrogar de Chrifto. 87 
Defpues de grandes mercedes recibidas de Dios en la ora-
ción , bolvíb la Sama Madre a emendar por meditación 
de la Pafiion de Chri f to, y f u mortificación. 9 5 
E l pajfo de la oración del Huerto la apr ove chava mucho, 
quando lo meditava, y como fe exercitava en e l , 30 
Oración fin diícuríb. 
A unos lleva nueñro Señar por camino de difcuvfo en l a 
oración, y a otros fin él . 89 
Los que no pueden difeurrir en la oración con el entendi-
miento, llegan masprefto a l a contemplación, y como fi 
han de aver en efto. 10 
E s trabajofa efta oración de los que no pueden difeurrir , 
hafta llegar a oración de quietud , y defpues quantopro-
vecho caufa. 10.729 
Avifis que da la Santa para que no pueda difeurrir con el 
entendimiento, n i recoger la voluntad. 10.y fig. 
E s muy buen remedio para eftos la lección de un buen 
l i -
C O S A S 
. ; -iihro, (¡ue k s Ayude a recogerfe. ' 31 
;P<IM efta GÍ ación h d ú a provecho a la Santa el libro de las 
cr iamos f a r a fubir por ellas al Criador. ibid. 
Mcdos que tmian en la oración para fuflir la fal ta del dif-
5 curfo. ibid. 
Quanpoco fe fodia aprovechar del entendimiento, y imagi-
nación para difcurrir, ibid. 
Buen medio para tener oración los que no pueden dijcurrir, 
ni fjfegfir el entendimiento, i f ^ 
D a la Santa una verdadera doctrina y para los que fcaf l i~ 
g e n , porque no pueden difcunir. con el cntendimknto, y 
como entonces cobra mas aliento la voluntad, 40 
TSoefta elprovecho de la oración en penfar mucho, fino en 
amarmUclío. 525-
Como fe han de focorrer en las grandes difracciones del en-
tendimiento, 40.^  f g . 
B i las cofas de ejjñritu fe ha de caminar con violencia,y 
faavidad, 4-1 
Quatito aprovecha en la oración la humildad , y no f u l i r a 
cofas altas mientras Dios no nos levantare. 41 y 54 
.Peligro grande que ay ( y mas en mugeres) en levantar 
el eJpiritUy quando el Sencr no le fublima, 43 
Oración de recogimiento. 
Medio para oración de recogimiento, - 'l57 
Efe&os prdlicos dejla oración, a58^160 
bos maneras de recogimiento , uno procurado , y otro fa~ 
brenatmal. 9? o 
Trae la Santa dos comparaciones muy a propofito para eña 
oración de recogimiento. 1 64.^  5^ 0 
Como t u v o p r algún tiempo una oración de ternura, y l a -
1 g r i m a s , aun del todo ejpiritual, y los medios con que fe 
ptede uno ayudar para tenerla, 33 
Avifos defte primer grado. 
Tara la fiquedad, que fuele ofrecer fe en efe primer grado, 
. da la Santa avifos mtty importantes. 38 
Como fe ha de aver una perfona en la gran inquietud del 
entendimiento, M1-./ ^57'/3i5 
Otros avifos para los que eñan en efe primer grado, 44 
Los nuevos en el cafnino déla ofación i como fe han de por-
tar en algunas tentaciones que fuelen ofrecerfeles. 45. 
Como han de moderar el u l o indi f reto , y cuy dar de f t 
filo. 4é.jv 322 
E n e fe grado entra la dofirina que da la Santa Madreen 
fus primeras, y fegundas Moradas de oración. 
Segundo grado. 
Oración de quietud. 
L a oración de quietud pone la Santa Madre por fegundo 
grado de oración j y trata deüa. 5 o-7 53 
L a s mercedes que le haxia el Señor al principio que comencó 
a tener efta oración de quietudi 7 1 
£ u e cofa fea efta oración , y como es y a fihrenatural. 
5o: 
Como fe ha de aver en la oración de quietud 3 quando la 
memoria, y entendimiento inquietan a lavoltmtad. ibid. 
y 266.7 315. 
Los que llegan a efta oración , fe han de acompañar con 
Chrifto. 37 T 
Lo oración de quietud , es de mucho defcanfo , y de poco 
trabajo. 5"° 
Comparación que hazje la Santa para declarar e fe defcanfo, 
y la diferencia que ay del a l de unión. 2 6 6 
L a s lagimas que Dios da en efta oración, fon con mucho' 
gozjo , y aunque fe fiemen , no fe procuran * 50.7 
"Í 64. 
tf iftes de la oración de quietud. 51.7 j 3 . 7 220 
N O T A B L E S . 
Como en ella andan algunos vezjes juntas Marta , y M a -
ría. 7 ,65 
Avifos para efta oración. 5 5" • 7 6 5" 
Dijinicion déla Oración de quietud, y como es una centella 
de fuego divino conque fe enciende el fuego de amor de 
D i o s , y una prenda que da fu Mageftad al a l m a , de 
que la efcoge par grandes cofas, fi por f u culpa no las 
pierde. ^ 4 
Grand dignidad del alma que llega a oración de quietud y 
y como y a fe avezjna al Cielo. . 3^ 
£ / concierto de vida de los que eítan en efte grado. 3 17 
Como fe han de aver en efta oración para que la memoria, 
y entendimiento no embaracen a la voluntad con difcur-
fis, y reprefentaciones. 5-y 
Lo que obra también con rez j r vocalmente. 267 
Como fe ha de moderar el entendimiento, que di f u ñ e mu-
cho. > 5 V 3 3 2 
Con a¿tos amcrofos , y no difcurfivos , fe ha de defpmar 
el amor en efte fegundo grado de oración , para apro-
vechar mucho en efte exercicio, 22y 
Como fe ha de avivar efte fitego. 3 7 4 
E n efte grado de oración fe han de efcuQtr muchas rabones, 
y muy compueftas , porque antes fican el alma que la 
dan jugo. 
Lo mas pmechofoes en efte tiempo dexar deCcanfar al a l -
ma en una atención a Dios humilde, y fcnciüa. ibid. 
E l hatimiento de grac ias , que aqui da el alma a D ios , 
no ha de fer con rabones muy compueftai del entendi-
miento, fino con un reconocimiento humilde , y un fifi 
fegadoy agradecido afefto de la voluntad,, ibid. 
Tone la Santa finales para conocer por los efectos quando 
l a fuavidad defta oración es de D ios , o contrahecha del 
demonio, y da avifos para efto. ibid.y < ¡ j 
Muchos llegan a efta oración de quietud , y pocos paffan 
adelante, porque no fe difponenpara mayores bienes i 5" ^ 
L a caufi deflo la da la Santa. i 6 j 
Avifos de como fi han de dijponerpara eftaoracion de quie-
tud. 322 
A los que en efte grado fuele el Señor purificar , y difpo-
ner con fequedades. 
Como fi ha de aver en ellas , para facar humildad , y no 
inquietud. 318 
Contemplación. 
A efte grado de oración correfponden en las Terceras , y 
quartas Moradas. 
Quien ha llegado a eíle grado , y a ejia contemplación, 
y la diferencia que ay della a la oración mental. 252. 
Defirive la Santa la diferencia que ay entre los guftos 
efpirituales de la meditación , y los de la contempla-
ción. 
Hafta que fi cumple del todo en mfotros la voluntad de 
Dios en lo guftofo, y en lo amargo 3no fi llega a con-
templación perfecta. 274 
Tercer grado. 
Union no eoníumada. 
D e l tercer grado de oración , que es de unión comentada, 
trata. 58 
E s una embriaguez, gozjofa del alma , un como fueno ve~ 
lador de las potencias , que ni del toda fi pierden , n i 
del todo atienden , y quan grari merced es del Señor, 
5 9 -
E ñ a oración, escomo una locura celeñial, donde dizjt mil 
defatinos fantos, alabando al Señor, y donde toda el a l -
ma fi deshace en deffeosde amar , y firviraDios, aun-
que fueffe padecer por el todos los tormentos de los M á r t i -
res, \ ibícL 
K k k k z obra 
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obra tanto eíla oración, que a ferfona que la ha tenido, con Remedio para ejle emhelafamiento. 3 34 
m fer Poeta, le acaecia hazjer pefto coplas muy fenti- Como el coraron fe dilata en la oración dejle grado. 33 j 
das, áclarando bien fu pena. ibid.- Qiaarto grado. 
Admirables efeftos defia oración , j quan medrada en las Union perfeda. 
virtudes queda el alma con ella. 6 z Del quarto grado de oración , que es unión de todas las 
Todas las cofas del mundo ^ aunque fe&t las comodidades cor- potencias, trata largamente. 64./ 340 
porales, le fin una fefada Cruz, a los que han llegado a Pone la diferencia que ay entre efta unión ferfefta, y la no 
ejia oración. 60 conjumada del grado pagado, en lasmijhiasfaginas. 
Declara, como es oración de unión, fin fujpenfm de laspo- De la oración mental levanta el Señor a unión , y como 
tencias. éz. hai.e, declara particularmente. 67 
Algunas vezjesay unión de fila la voluntad, quedando libres ,Quanto tiempo fuele durar en la unión la fujperfton de to-
la memoria, y entendimiento para tratar negocios, y en- das las potencias , y ufi de los fentidos fin bolver en fi 
tender en obras de caridad. ibid. ninguna deüas. ibid. 
Como enefla oración también concurren juntas Marta, y Lamemoriaty entendimiento, pierden prefto ta fujpenfion, 
Maria, y fi exercitan aunadas lavidaaftiva, y contem- 7 quedan embriagados con la fuerza de la Juavidadgo~ 
plativa. ibid. ¡cada, ibid. 
La diferencia que ay defte recogimiento del alma, al de la Como entonces fe han de aver con ellas, para que no hagan 
oración de quietud. ibid. daño a la falud. 18 y 
guando el Sem le comento a dar oración de unión, y los efe- No fibia declarar la Santa Madre lo que en efta uniwpajfa 
ños que ledexava 1 o. y 5 ^ ^ ^ interior del alma, y filo declaro el Señor. 67 
Las almas que eílan en ejfe tercer grado de ovación , no fe Quantos , y quan maravülofis fin los efeftos , y ganan-
hallan aun tan fuertes que les fea muy figuro tratar del das que quedan dejía oración de unión en el alma, 
aprovechamiento de los próximos entre las ocafimes. 61 quanto mayores que en los grados pajados. 6 8. / 340 
La oración de unión no fe puede alcanzar por nueftras diligen- A eñe quarto grado llegan pocos , fine es los que han pa-
ctas , aunquo mas quiera uno fufpender las potencias, fino decié perfecuciones , murmuraciones, enfermedades, j 
por merced de Dios. 88 otros trabajos. 69 
Es falta de humildad levantar el alma a cofas altas mientras , 2 0 * efte grado han de eftar muertos al amor propio , de 
el Señor no lalevanta. 87 que pone m exemplo. 359 
Que poco hamenefter Dios nueftras ayudas , y fufpenfiones, Sino quitan las ocafiones, que antes les eftcrvava, tos que 
quando fu Mageftad quiere levantarnos en la oración. 89 llegan a efte grado , buelven atrás. 69 
DarazMes la Santa, porque no todos los que han llegado a Diferencia que ay entre el recogimiento de la mcim de 
pérfida cmtemplacim, adquieren luego la perfección de unión , y el que fe caufa de una vifion inteleftud , de 
las virtudes, fino que defpues fi van perficionando en ellas. traer a Dios prefinte configo. 70 
ibid. Efeftos defta vifion inteftual. 74 
Declara, comomuchas almas de oración, eftanen las mer~ A per finas muy aprovechadas en la oración, las ha de ha-
cedes de Dios muy adelante, y en las virtudes, y mortifi- u n d Omfeffir cmer, y no ir paffo apap . 143 
cacion muy a bs principios, y como eftas tales han de fer La oración guñofa, quando fe hade apartar, para que no 
gmrnadas. p x . y y f . haga daño a la falud. 1 ^  5 -7 M-2 
Como a los flacos los han de guiar poco a poco a la perfección, Diferencia que ay entre unión, ctefpofirios efpirituales, y 
y marrebatadamente. 92, matrimonio efpiritual. 595 
guan defafido de toda converfacion humana que aficione, Como hemos de refponder a rmeftro Señor , con Aftos de 
ha de eftar el que quifiere llegar a grados muy altos de amor, 'a los toques interiores que hazjeelalma, 
oración. 96 El alma que ha recibido las mercedes de rmeftro Sem defte 
El efefto de la oración de unión, es deffear padecer afren- quarto grado, queda con tama fortalezjt, que ya pue~ 
tas, e injurias. 280 de comunicar los próximos , y tratar de fu aprovecha-
Por los efeftos fe ha de conocer qual oración de unión es de miento, fin perder del fuyo, y no antes. 69 
Dios, y qual fofpechofa. ibid. A efte grado de oración correfponden las fixtas, y fepti-
Entregarfe uno del todo a Dios , es prueva de la oración mas Moradas , que filo fe diferencian entre fi en la 
de unión, y final que aprovecha en la oración. ^ 3 y fuerza de los efeftos, como lo declara la Santa. 340 
De otra manera de unión, aun no perficionada del enten- Trata de los trabajos con que él Sem^xercita interior, y 
dimiento y voluntad, dexando libre lamemoria,y ima- exteriormente a los que eftan en eñe grado. 349.7 
ginacion. 62. 
Quanto inquieta aqui la imaginación, y como no fe ha de Buelo de Eípíritu en Arrobamiento , ó Extafis. • 
hazer cafo deüa. ^1-7S2^ ^n efte í u ^ 0 ^ nación hazje diferencia entre unión, y 
El goz.0 de todas eñas maneras de oración del tercer gra- huelo de efpiritu en eña mifma unión. 64 
do , fi comunica del alma al cuerpo. ^3.7328 Decláralo con una comparación de un fuego pequeño que 
A efte tercer grado correfponden las quintas Moradas. levanta poco la llama , o de un grande que la levanta 
Hablas interiores , verdaderas y faifas , fus efeftos, y mucho. 66 
finales pone. 97 Eftas mercedes las hazje el Señor defpues de larga oración 
Las demás cofas de hablas interiores , veafe la palabra mental , fubiendo el alma de unos grados en otros, y 
Hablas. , otras vezjes quando el alma efta mas éfcuydada. ibid. 
De cierto embevecimiento que algunos pueden padecer, y Fone la diferencia que ay entre unión, y arrobamiento, o 
tenerle por oración defte grado, y de fus finales trata. buelo de efpiritu. 73«7 3^5 
323.y 175. Algunas vez.es el buelo de efpiritu lebolavatambién el cuer-
Otro embelefamiento éfpiritual, con que fe pierde el tiempo, po, levantándola en el ayre, 74 
y la falud, 333 Como es menefer animo para el temor que pone a tosprin* 
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€Ífíos efie huelo de efitritu, o extaft. ibid. 
Mámillofis effeftos defte huelo de efpiritu , / qtmto fon 
myms que los de unión , y los otros grados de oración. 
74-776780.7367. 
el arrobamiento m dexa eílos efeftos, fe puede dudar ft 
es de Dios, 79 
La libertad, y fenorio que alcanza un alma a quien nue-
Jlro Señor ha hecho efia merced de bueío de efpiritu. 81 
Qmen ha llegado a la luz,y efpiritualidad con que ejia 
ilufirada el alma en efie huelo de efpiritu, conoce fácil-
mente la utilidad , o defaprmchamiento efpiritual de 
losónos. #1 
Los efeftos defte huelo de efpiritu, fon mas, y menos, bs 
quales van creciendo al paffo que crecen las virtu-
des. 
A quien ha llegado a efie grado de oración, parecen juego 
de niño todas las cofas j aunque fon las mas grandes del 
mundo. 
En efie arrobamiento , o extaft , que procede del huelo de 
efpiritu, fe comunican al alma las verdaderas revelacio-
nes, vifiones, y otras grandes mercedes. 84. 
Los arrobamientos donde no fe comunican al alma fecretos 
de Dios, fe pueden tener por fofpechofos. 36^  
Muchas vezjes levanto N. Señor a la Santa a ver las cofas 
del cielo. 168 
Vio el Efpiritu Santo enferma de Paloma fohte fu cabera, 
ikfirandola con maraviüofisefiftos. 170 
Tuvo muchas revelaciones maraviüofas acerca de otras per" 
finas, y de algunas Religiofas. 171 
Otras revelaciones que tuvo, veafe la palabra Vifioncs. 
Los que llegan al grado de oración de las feptimas Mora-
das, ya no tienen arrobamientos, de lo qud da algunas 
caufas. ' 398 
Pena confolada y muy penetrativa. 
En efie grado de oración fuele purificar mefiro Señor el al' 
ma con una pena toda efpiritu al, muy fútil, y penetra-
tiva , declárala. 75-7347 
Diíe de efia pena, que es un tranftío de la muerte muy 
cmfolado, y que fufpende las potencias, como el goza en 
la unión. 76.^ 380 
Excelencias deftapena, quantomas deve efiimarfe, que 
iodos los confíelos de los demás grados de oración. 76 
El Señor la avia dicho a la Santa , que era la mayor 
merced que le avia hecho, y que con ella fe purificava 
el alma de los que fe avian de purificar en el purgato-
rio, 77 
Efia pena es grado aun mas alto que el arrobamiento, o 
huelo de efpiritu. ibid. 
Caftillo interior, 6 Moradas que íe ordenan á los 
grados de oración. 
Moradas primeras de oración. 
Como fi ha de entender el cafiiüo defias Moradas, 3 04 
En las primeras Moradas, combate mas el demonio, y da 
la razjm porque, 308 
Alcan$afe menos luz. en efias primeras Moradas, y la ra-
zón porque, 309 
Entran en ellas muchas fabandijas de penfamientos, y afe-
ttos, que efiorvan efia luz., ibid. 
Su remedio. 3 } ° 
Tentaciones con capa de perfección de los que entran en efias 
primeras Moradas, que es de principiantes. ibid. 
Moradas íegundas. 
En las fegundas Moradas trata, como fe vadifponiendomas 
el alma, y fus potencias, para entender las infpiracio-
nes de Dios y y mover fe a cumplirlas. 
La gran hatería que aqui le hazje el demonio, pajaque no 
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fi aparte de las cofas é l mundo , y para que dexe ta 
oración. 3 I Í 
Los que entran en efia Morada, fe han de arrimar a la Cruz, 
de Chrifio, y no mover fe a tener oración por gufios, y 
confuelos, fino refignarfe en la voluntad de Dios, 314 
Terceras Moradas. 
Tratan de como van aprovechando enel concierto de fu vida, 
y cuydado de no ofender a Dios , ni aun con pecados ve-
niales, 317 
De donde vienen las fequedades que en efias Moradas padecen 
algunos 7y quanto fe han de defafir de las cofas del mundo, 
318. 
Que fe han de tener entodo por ftems fin provecho, y facar de 
efias fequedades, humildad, y no quietud. 316 
Como fe experimentan en la prueba délos trabajos los que aun 
no eftan fuertes en efias Moradas, y de un engaño , que 
algunos padecen. 319 
Que aunno efian anintofos para hazjer peiíitencias , porque 
todavía fe aman demaftadamente. 3 20 
Todavía van muy cargados déla tierra de fu miferia, para 
fubir a las demos Moradas. 321 
Confejos para la difpoftcion de los que quieren fubir deltas 
Moradas a otras, y quitar efiorvos, ibid. 
Trata como ya fon fobrenaturales las cofas defias quartas Mo-
radas , y comopocas vezts entrañen ellas las cofasponcono-
fas de malos penfamientos, y afeftos, y quan diferentes 
efeftos, que en las Moradas paffadas hazjen quando en-
tran, 323 
Embevecimiento ordinario por largo tiempo en unmifmo fer, 
fiempre fi puede tener por fifpechofo, ibid. 
Declara la diferencia que ay entre contentos, y gufios efpiri-
tuales, ibid* 
Mejor, y mas latamente declara lo mifmo, 3 27 
Onnoelpenfamiento inquieta el alma, aunque efi'én las po-
tencias recogidas con Dios, y que no nos ha de turbar efio. 
Explica un recogimiento fobrenatural, que en la Moradapaf* 
fada da principio a efia. 3 29 
Efiftos de la oración de los que han llegado a efia Morada, y 
como en ella fe enfancha el coraron, 336 
Como fe ha de guardar todavía en efie efiado de poner fe en las 
ocafwnes, porque aunno efian fuertes. 333 
Affechan$as del demonio contra los que llegan aeña Morada. 
ibid. 
Como per finas de complexión flaca, pueden padecer en efia 
oración un embelefamiento efpiritual, con que pierdan el 
tiempo, y la falud. ibid. 
Que remedio ay para efie mal. 334 
Quintas Moradas. 
Trata de la oración de unión, que es propia defias quintas Mo~ 
radas , pone finales de quando es verdadera, y de quan 
entregado ha de eíiar a Dios quien Uega aqui. ibid. 
Como en efia Morada puede menos el demonio que en la paf 
fada. W-yh-
En las difpoftcimes para la oración de unión, podemos mucho, 
aunque no podemos nada en fus efeños. 338 
Declara bien lo que es unión, nuefiras difpoficiones paraeüa, 
con muerte del amor propio. ibid. 
Trata de una unión aftiva, que todos pueden alcanfor. 343 
Quanto fe deva deffear efia unión. ibid. 
Que cofas fe han de evitar para llegar a ella. ibid. 
En efia unión fi exercita mucho el amor délos próximos, 345" 
Aun las almas que efian en efia Morada, m efian del toda 
fuertes para meterfi en las ocafiones. 347 
Si fi defcuydan, las va poco a poco defquizJando el demonio 
de las virtudes. ibid. 
K k k k 3 Que 
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Que ejla Morada , y la figuientt * filo f e diferencian en 
la fuerza de los efeftos. 34.0 
Sextas MoradaSi 
De los trabajos exteriores , é interiores con que el Señor 
exercita, y purifica las almas, • / / l ? * 
lÁf ganancias con que queda el alma, 352, 
Otra manera de exercitar , j purificar Dios a l alma , con 
ums imptlfis muy delicados, y fútiles con que la 
hiere muy intimamente j dándola una pena fabrofa* 
Vrovechoy feguridad dejla f tka . ibid.jv fig* 
Otras maneras de fentimientos amofofos, ccn que dejpietta 
Dios a l a lma en eftas Moradas>. ibid. 
Quanta pena dan en efie eftadolas imperfecciones. 366 
Secretos y vifiones que ay en efie huelo deejpiritu. 367 
E n efta Mcrada fin muy continuos los arrobamientos, y los 
trabajos que dcllo fe le ftguen interiores. 368 
De m gran goz.Q del alma que la haz.e prorumpir en j ú -
bilos. 370 
Como también en eftas Moradas ultimas nos hemos de 
acompatiar en la oración con la Humanidad de Chr:~ 
fio , aunque en diferente n m e f a , que en las prime* 
r a s . 373 
D e una manera de vifwn intelectual de Chriflo nueftro S e -
ñor , y de algunos Santos, que fuelen aver en eflas Mo-
radas i y de fus efectos. V i l 
De vifiones imaginarias , que fon también propias liefhs 
Moradas , y de fm efeftos, y peligros. 378 
D e otras vifwnes inteleftuales, 3 ¡í o 
V m s impem muy íntimos infenfihles de amor de Dios y de 
fus efeftos. 38j 
Séptimas Moradas. 
Trata de las grandes mercedes que haz£ meflro Señor a 
los que han entrado en eflas feptimas Moradas , y pri -
mero de una maraviüofa vijion de la Santijjima Tr in i -
dad, 39 2 
L a diferencia que ay de las vifiones de las demás Moradas 
a las defta. 393 
Excelencias, y efiftos del matrimonio ejpirituaí. 39^ 
Telicidad grande defte eíiado. . 3^ -7 
E n efta Morada, pocas venes ay feqaedades, ni alborotos 
interiores, 395 
lo que gozji aqui el alma , y a es fin trabajo de los f i n -
tídos, y potencias, ibid. 
E » efie eftado y a no ay arrobamientos , y porque razjm. 
399-
Semejanzas conque figniftca la filicifima paz, que ¿quigozA 
el a lma, ibid. 
L a s mercedes que haz£ nueflro Señor a las almas en estas 
ultimas Moradas , no fin para filo goz j i r , fino princi-
palmente para fortalecerlas para padecer por eU 401 
Padres naturales de la Santa Madre* 
V irtudes des fus Padres* 2 Eue Santa Terefa parte para que f u padre tuviejfe 
oración, y quanto aprovecho en ello. t z 
Salió del Monafierh a curar a f u padre , y las muchas 
obras de piedad que exerciio con e l . 2 $ 
L a buena muerte que tuvo fu padre. 2^ 
E l daño que haz.en los padres a los h jos en no criarlos en 
buenas ocupaciones, 3 
Quanto han de' cuydar las padres en guardar los hijos , y 
mas las hijas en la niñez., y juventud, de converfacio-
nes imtiles > aunque fean de parientes. 4 
D E L A S 
Aconfija mucho a los padres que antes cafen a fon h i j a s , 
que las hagan Religiofas en Conventos que no fin retí* 
rados de parlerías, y anverfitmnes > que es ponerlas en 
camino para el infierno, xo 
Padres eípirituales. 
Quanto procura el demonio , que perfinas que tratan de 
oración, m comuniquen a los efpirituales que las guien 
L a prudencia que ha de tener un Padre efpiritual , para fia-
car de los pecados, y ocaficnes las almas flacas, mien-
tras no tienen muefra fhrtalezA, 92. 
Aun es menefler m'ds prudencia para governar a mugeres 
efpirituales , y apartarlas de los peligros de efpiritu. 
' 9 3 - v ^ 
E l rmdo f a a v e , es mas a propofito, que el acelerado, p a -
ra facar de las imperfecciones a los que tratan de ora-
ción. 9 5 
Provecho, letras, efpiritu, y confijos de los padres efpi-
rituales , y todo lo que toca a efte punto, veafi Con-
fcíTores. 
Parientes. 
Amor de parientes , quanto d a h hazje a las Religiofas, y 
lo que deven huir del. x 19 
Padecer* 
Dejfeo , y guflo grande que tenia la Santa de padecer por 
D i o s , y quantas vezxs lo dezja a fia Mageflad, o mo 
r i r , h padecer. xz6 
E n padece?, a m a r , y obrar, efia el merecer, le dixonue-
Jiro Señor a la Santa, 190 
Sin padecer, no ay felicidad perfefta. ibid. 
Por premio de f u padecer , eflando enferma la Santa , U 
hablo el Señor , y la dixo , que como no eflava para 
hablar con él , la hablava , y regalava Ja Mageftad, 
ibid. 
Quedóle defla vifion gfan defleo de padecer* ibid. 
Los que han llegado a oración de unión , tienen grandes 
dejfeos de padecer afientas e in¡urías. X J Q 
Tienen eflos fortaleza para no temer padecer, 282-
Lo mucho que fe adelanta un alma en padecer por Dios. 
7,tO. 
Padecer, Trabajos. 
Patrones. 
Nueflra Señora , y San Jofef fuéron dados por Dios en 
una revelación > para patrones defla Religión. 138 
E l mifmo Patronazgo dio N . Señota en otra revelación con 
ríquipmas prendas del. 144 
Paz* 
L a f a z . , quanto fe ha de procurar en fin Conventosi 217 
Páftrana. 
Trata la Princefa de Eboli con Santa Terefa , de fundar 
un Monafierio en Páftrana , yembiala a llamar para 
efte efecto eftando en Toledo 472 
Fundóle en efta Villa el figundo Monafierio deFray lesCar ' 
melitas De fiados. 4 7 f 
Tomo en él el Habito el Padre Mariano d e s . TSenito, y f u 
Compañero* ibid. 
Vino a él el P . F r , Antonio de Je fus i y tomaron el Habito 
muchos. ibid. 
L a Princefa de Eboli tomo en él Habito, y le de£o, ibid. 
Las Monjas de aquel Monafierh padecieron muchos traba-
jos , caufiidos por la Princefa de Eboli, ibid. 
Pajfaronfi a Segovia j defamparando el Monaflerio. ibid. 
Pálencia. 
Fundación del Monaflerio de S . J o f e f de meí l ra Senara de 
la Calle en Patencia. 5^7 
JSTo fi acabava de refilver Santa Terefa de admitir eífd 
fm-
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fundación , y fentia en fi grmde contudiccim. íbid. 
Animóla cbr i j to , y mándala , m d m de i r a fundara 
Falencia. 5x8 
Tartío de Vaüadolid , j>ara la fundación , dia de los i w -
ceníes , ano de 15^ 0. ibid. 
Acudieron k s de la Ciudad a la fundación ¿ con mucho g ü -
i l o , y liberalidad. 52.9 
L a gente defta Ciudad , es de mucha m b l e z j t , y virtud, 
ibid. 
Dificultades que huyo fobre hallar * y comfrat cafa. 5 30 
tundo f e en una U e m i t a ^ o Iglefta, que llaman N . Seño-
ra de la Calle , donde ay una Imagen de mucha devo-
ción. • 533 
Pecado* 
No tuvo eferapilo de pecado mortal en el tiempo que tan-
to llora de fus vanidades. 23 
Caftigava el Señor fus pecados con regalos, y quan r igu-
tofo capgo era efe para ella. 3 
F r . Pedro de Alcántara. 
Vadre T r . Vedro de Alcántara y fus grandes penitenciaSi 
110. 
L a s vez.es qué fe apareció a la Santa Madre. 1 1 1 
Eftando v ivo , v i o, y habíb a la S a n t a, y a fegaro , que 
era de Dios f u oración» 1 l a 
Lo mucho que fe confolava en ella, ibid. 
Aconfejok, que tratajfe de la Reformación, 139 
D i x d e que fmdajfe el primer Monafierio en pobreza. 
153. 
Lfcrivio k ta ¡Santa a como fe h o l g r n fueffe f u funda* 
- c i m c m tantas contradiciones , porque era fenol que 
fe avia el Señor de fervir mucho en efe Mmafter io, 
pues tanta fuetea poma el demonio en que no f e fjizJefjii 
161. 
Verfuadío % la s a m d dos^ o tres vex.es eh eHa C a r t a , rió 
vinieffe en tener renta en fus Monafterks. ibid. 
Siempre que fe aparecia a santa Terefa , era como cuerpo 
glorificado, Heno de mucha glor ia , y l a grande que la 
dava a la Santa en verle, • ibid. 
L a primera vez. que vio a la S a n t a , dejpues de muerto, 
( hallándola de lo mucho que gozava ) la dixo , que 
era dichofa penitencia la que avia hecho * pues tmto 
premio avia alcanzado. ibid. 
Ayudo el Santo F r . Pedro de Alcántara a la primera f u n -
dación é l Monaíierio de Avila. 
Pedro Fernandez. 
Fr. Vedro Fernandez, eferivío a Santa Terefa , admitiejfe 
la fundación de la Villa de Veas. 4 89 
Peníámientos. 
Quanto la atormentavan penfamientos en la oracim. 31,y 
Tan habituada eftava f u alma a buenos penfamientos, que 
aunque en las grandes diftracciones del entendimiento 
la dexaffe libre , nunca fe le definava a cofas malas. 
19. 
Perfección. 
L a perfección fe ha de<ir adquiriendo poco a poco, y el daño 
I que haz.e defanimarfe , porque no pueden luego quitar 
todas las imperfecciones, 132 
Penitencia. 
E« ta penitencia corporal , emo heñios de hazer acerca 
de los temores , y dono de la falud que el demonio nos 
pone, 45: 
L a penitencia , y rmrtlficaáon han de acompañar la ora* 
don , para ir bien fundada , y como ay penitencias 
que no pueden hauer daño , aun a los enfermos. $6* 
7 *30- . 
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í» oviendo verdadero amor de Dios , luego fe hecha de vet 
en el dejfeo de hazer penitencias > y obras penales, por 
Dios. 
jQtmto fe ha de temer la tndifcrecm en la penitencia. 
guando es tentación la penitencia. 286 
Los Ímpetus de penitencia , como, y en que tiempo fe han 
de moderar, 
Paciencia» 
L a virtud de paciencia que tuyo en las enfermedades. 11 
Aprovechavafeen ellas de lapaciencia, y palabras de Job, 14 
Períecuciones. 
L M perfecucimes, y murmuraciones, y otros trabajos, es el 
, camino R e a l p r donde fe llega a gran perfección, 6 j 
L a perfecucion de buenas, es muy grande , y eflapadecih 
la Santa Madremtchas vezjes, ibid. 
Ogantos mas ay que perfigan y murmuren a los que fe lle-
gan de veras a D i o s , quealos queejianen pecado, 13Z 
Luego que comento % tratar de la nueva Reformación, fe 
le movieron terribles perfecucimes, 139-7 
-Llegárm e l a s perfecúciones a amenazarla con los Inquift-
deres. , 
Enfemle N, S.quan grandes bienes ay en padecer por el 
perfecúciones. 
Vio. en una revelación las perfecúciones, y tribulaciones 
de losjufios, y como N, S. aunque los déxa padecer, loi 
defiende. 180 
Ferfecuciones, y tempefiades que fe levantaron contra eüa 
y contra el nuevo Monafierio^, y como el Señor la am~ 
paro. 160 
todas la¡s Ordenes voiaron en que no yroftgiúeffe lá funda-
ción del Monafierio de A v i ú . íbid* 
E l , Corregidor, Regidores y t o é eí Cabildo > perfiguieron ¿ 
la Santa , y a f u fundación, Íbid* 
Todo el Pueblo la condenava, y perfeguia. ibid* 
Varias perfecúciones que tuvo la Santa en efla fundación* 
ibid. 
Platicas, 
L a s platicas de fus Religiofos, todas han de f e r d e D t o s , y 
como las han de fazamar quando hablaren con otros, 243 
Pobreza. 
L a verdadera pobrezj, deefpiritw, esmbufear confuelo, ni 
gufto en la oración, fino lo que Dios quiftere, aunque 
f e a todo Cruz,. 8 8 
Dejfeos grandes, y ejpiritu que tuvo de pobreza. 
Dificultades que atropeüo por fundar en pobreza eí p i n i e r 
Monafierio. 161 
Mandola el Senor-quefe fundajfe en pobreza. 15*5.7 161 
Excelencias con que Chrif iomeñro Señor, hablando con l a 
Santa Madre le engrandeció lapobrezji Religiofa. 1^ 3 
E r a la Santa tan amiga depobrezjt, que mas pena la d a -
va en fus Monafierios l a abundancia, que la necefiidad. 
xoi. 
FobfezA que f e guarda en el Monafierio de Si Jofif. 144* 
71^3. 
E l defcuydo con que han de vivir del Jufiento» 
Quan gran fenorio es el de la pobreza. 
Preladas. 
Mas temíb la Santa Madre el oficio de Prelada , que la 
muerte, 1 ^ 
Mas bien fe determinara la Santa a padecer qualquier mar* 
tirio por D ios , qUe reducirfea fer Prelada. ibid. 
E s gran peligro para la conciencia el fer Prelados* íbid. 
Efcrivíb a fus amigas, para que no l a diejfen el voto par4 
Prelada. íbid. 
U t m é l a K, S t m * que fehaüaffe en U eleícíort, y que 
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fües deJfeavA Cruz, que aüi la hallaría. ibid. 
las Preladas faubazer bien fabfcio, confiejfenfi con fer* 
finas de letras, ^ 479 
to que deven haur las Frieras ¡jrPteladas cm fisMwjas, 
y da muchos avifis para las que lo fon. 
Prior de las CuevaSi. 
£¿ Prior de las Cuevas, de la Ordm de los Cartujos afi~ 
(lio mucho a la s. Madre en la fundación del Monaíic-
rio de Sevilla. 505 
ira natural de Avila, de la cafa de los Pantojas. ibid. 
Acompañé la Pmefwn , quanda fe pjo el Santipmo sa-
cramento, ibid. 
Profecías. 
Todas lasfroficias que tuvo la Sania Madre fi cumfUeron. 
ProfeíEon. 
Quantas cofas fe han de mirar y rmirar , para dar la 
profefm de fu Orden a una Monja. 229 
Cualquiera imperfección y donde ay muchas, fi puede [to-
lerdr, y entre pocas, m fe podra fufrir, 228 
JS» fu Religión , diz* la Santa que ha de avergran in* 
formación pasa recibir una Relighfa, y larga proba-
ción para hazjerla Profejfa. ibid. 
Incarga a fus Monjas , miren mucho en dar el voto para 
la pofifion de qualquiera Religiofa. ibid. 
La que no efiX mortificada de las cofas del mundo , no 
? bollara cenjuelo fi profejfa en la Religión, ibid. 
ta probación de un ano para profejfar, fe la Santa i que 
quifiera quefuejfe de diez.. 117 
lajlimafe la Santa • de que muchos Mwafterios, por no 
bolver la dote y ni enojar a los padres, y parientes, dan 
la pofefwn a Religiofas que no la merecen* ibid. 
Providencia. 
l a demapadaprovidenciade los ejpirituales acerca deji, y 
de fus cofas, quanto aprovechamiento las quita* 45 
Purgatorio. 
l l Purgatorio dio meflro Señor a la Santa Madre en efia 
vida. L 77 
Almas que fdieron del Purgatorio por fus oraciones. 130 
Vio falir 4 una hermana fuya del Purgatorio. 151 
Vifion que tuvo de almas que filian del Purgatorio* 174 
Querellas. 
QVereM amotofas que dava al Señor en fus fequeda-desi y trabajos. 166 
, R4 • 
Recreación. 
EN los años comunes de recreación, como han de eflar fus Religiofas, y que la alegría afable, y nolatri~ 
flexA pefada \ es propia de aquel lugar. % 16 
Recreaciones vanas, quan danofas fon para Religiofas, y 
quanto fe defagrada Dios quando fon con figlares. 11 
Religión. 
Muchas veues le mando nuefire Sem, que procuraffe efia 
nueva Reformación. 138 
Como en los ánimos de fits confejeros ajfentava nuefiro Se-
ñor la importancia deña Reformación, cmtra el fenti-
miento que ellos antes tenian. 140.y 145 
t i cattigo de Dios, con que amenazat la S. Madre a quien 
en fi Religión fuere caufa de relaxacion. 163 
Sus Religiofas como fi han de aver enadvertirfi las faltas 
unas a otras. 3I0'7 fg-
KmWms que tm di h mhQ que mk de fimerfk 
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Orden , y fervir a la Iglefia en los tiempos pófirerós. 18 6 
Efia revelación declaro ella mfma a algunos de fu Orden. < 
¡fiando una vez. rezando delante del Santifiim Sacramen-
to, fi le apareció un Santo con un libro en las manos, 
y la dixo , leyejfe en el unas palabras , que dezJan, 
que en los tiempos advenideros florecerá efia Orden, y 
avra muchos Mártires. ibicL 
Otra vez. eñando en Maytines fi le reprefintaron fiis , a 
fíete Religiofos defia Orden, con ejpadas en las manos, 
dando a entender han de defender la Fe. ibid* 
Mugeres varoniles, y no tiernas, quiere que fian fus Re-* 
ügiofas. aiy 
Qgan defafiíks han de eftar de todo lo- criado. ai8 
Religiofos defia Orden, fin de cafla de contemplativos. 335' 
Otras Religiones. 
Revelaciones que tuvo la Santa acerca de algunas Religio-
nes. 171.^ 186 
Mucho fi ftrvé mefiro Sem en las Religiones, aunque 
efien relaxadas., la dixo el mifmo Setior. 158 
Siito fueran los Religiofos, que fuera del mundo, la dixi 
mefiro Sem. ibid. 
Llora mucho los danos que ay en Comentos de Religiofas m 
muy reformadas,y qudn peligrofi camino espara condes 
narfe. ^o 
No filo los del mundo, mas también los Religiofos fi en* 
cogen de parecer de verás del vando de Chrifio. 
La Religión , es un cielo para quien fi contenta con filo 
Dios: y m infierno para quien m fi quiere defafir do 
las cofas del mundo. 228 
Los fundadores de ks Religiones, quanto padecieron en fun-
darlas. 13^  
Les Religiofos muy obfirvantes de fas leyes. , y profepon, 
van purgados defia vida. l y f 
Quan lexoshan de efiar los Religiofisde feguir las leyes va* 
ñas del mundo. < 
AlosReligiofos los ha de fiñentar la confianza en Om , f 
euydado de agradarle , y no el de complacer a los del 
mundo. 201 
Reprehenfioncs. 
Reprehenfiones que el Señor la haúa por imperfecciones i y 
fuefefto. 104 
Reprehendióla N. Sem, porque quería dexar un Omfeffot 
que la mortificara. 10y 
Rcyno de Dios» 
Las palabras del Credo , que el Reym de Dios no tíenc 
fin, quanto confilava a la Santa. 147 
Rey no de Dios en nofitros, qual fiat a ¿a 
Revelaciones. 
En las revelaciones tomava confijo con gran determinacim 
de hazer lo que la aconfejaffen perfonas doctas, aunque 
fue fe contra la revelación. 159 
Tuvo revelaciones de Dios i de que efiava en gracia. 148 
Tuvo revelación de fu perfiverancia. 191 
Tuvo otra revelación cinco anos antes , que avia de morir 
de repente una hermana fuya,y fe cumpltb, aviendola 
ella dijpuefio para morir, 
a fu Padre, y Madre en el Cielo. 16S 
Revelaciones, v^*/?Viíiones, 
Ruy Gómez. 
Ruy Gómez,, Principe de Afioli, fue varón de mucha pru-
dencia. 472, 
Dtb el lugar para fundar el figtmdo Monafierío de los Fray~ 
les Carmelitas Defialfos en Pafirana. 474 
Murth defpues de fun^aés hs dos Momfieriosde Fryles,/ 
Monjas > 47^ 
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v Sacramento. Emracion que tenia, d Samipmo Sácramento del Altár. 171 
Aparicionesquetuvo deChriftoN.Señor en laHoftia. ibid. 
7274. 
(¿utn devotas han de fir fus Monjas dejle divino Sacramen-
to, ibid. 
Efie divino Mana (fino es por meHra culpa) dafabor de 
quantas cofas quifiere comer el alma. 1 
7X0 a j neceftdady trabajo , ni perfecucion que m fe haga 
fác i l en comentando a guftar defie divino manjar, ibid. 
Sin efie pan milagrofo, no queria la Santa tener el e m u n 
de cada dia, 274. 
Eñe pan Sacramentado, dizje a fus Religiofas, pidan a D i o s , 
que el cotidiano'tenga cuy dado de pedirle quien quifiere. 
ibid. 
Eñe divino Señor Sacramentado, es fufiento de l a v i d a , y 
mantenimiento del alma. 273 
t ío filo es medicina para el alma el santifiimo Sacramento, 
fino remedio para el cuerpo. 274 
Mientras no confume el calor natural los accidentes del p a n , 
efia con nofotros nueftro señor, a74 
Otras cofas milagrofas defie divino Sacramento trata, ibid. 
Salvación. 
Señal de nuefira fdvac ion , es avernos dado del todo a Dios 
ladixo el Señor, 182 
Salud. 
Per cuy dar algunas mucho de f u f a k d , quiere el Señor que 
efien fiempre enfermas. 
E l cuidado de l a f a k d » nos engaña muchas vez.es. 
Segovia. 
Fundación del Monafierio de S , J o f e f de Segovia. 487 
Dio licencia para que fe fundajfe el P . F r . Pedro Fernan-
dez, , Comijfario Apofiolico. ibid. 
BÍZJ» contradicion a la fundación el P m i f o r d e l o h i j p o , y 
mando no fe dixeffe Mijfa en elMonañerio, 488 
Dificultades que huvo con los Prayles Francifcos^y Merce-
narios a l principio de la fundación, fibre comprar cafa 
para el Convento, 489 
Concertaron/e eftos pleytos, y por que medios, los que ayu-
daron a ello. ibid. 
Señores del mundo. 
Molefiias que padecen los Señores del mundo , por no f a l -
tar a la vanidad , que llaman grandezj t : Arde l a em-
bidia entre fus familiares, 147 
Quan trabapfo es hablar , y negociar con los feñores del 
mundo. 1 6 5 , y 167 
E f i a tal el mundo, que a quien no fe Jolia llamar magni-
fico, quiere que le llamen iluftre. ibid. 
A los feñores del mundo, por fus rentas, y cargos, los efti-
m a n , y no por fus per fonos filas, ^S-yfig' 
Señorío. 
Sémrio feUx, con que queda el alma para dejpreciar las co-
f a s de la t ierra , quando ha vifio algo délas del Cielo, 
169. 
Sequedades. 
Sequedades en la oración, y avifos para ellas. 517 
Hemos de facardefias fequedades, h u m i l d a d , / n o inquie-
tud, 3lg 
Son muy provechofas para limpiar el jardin del alma de 
las malas yervas , y fortificarla en la humildad, 
Como nos hemos de aver para facar defias feqmdades pro-
vtcho , y mfitelo* 8» 
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Prueba Dios con ellas él amor de los fityos, 39 
Son vifperas de nuevas mercedes de Dios. 
Obfcmidad interior que fuele acompañar las fequedades , 
y como fe han de aver en ellas. 166 
Que en efia vida no puede dexar de aver algunas vezxs 
fequedades, inquietudes , y perfecuciones entre los con-
fíelos , y fervores, la dio a entender nueftro Señor. 187 
Sequedades de la voluntad, con efeuridaddel entendimiento, 
quan gran tormento es en los ejpirituales. 3 
Remedio para ellas, ibid. 
Sequedades, y trabajos interiores, quan grandes, y de quan* 
tas maneras las padeció la Santa Madre. 1 x 3.7 124 
Conforme a la grandeza de las fequedades, eran defpues 
los confuelos. ii(5 
Otras fequedades de defabrimientos del alma , y como fe 
exercitava en tiempo dellas. ibid* 
Diez, y ocho años padeció fequedades. 1 o 
Serafín. 
V n Serafín la ahrasb el coraron en amor de D i o s , conma-
raviUofes efeftos. i z i 
Sevilla. 
Fundación del Monafierio de S . Jo fe f é l Carmen de l a 
Ciudad de Sevilla. 495 
Dixofe la p imera Miffa el dia d é l a Santiffima Trinidad, 
año de 1575. i h i d . 
Todo lo que le fucedtb a la Santa en el viage de fia funda* 
cion, y lo que le pafio en ella. ibid. haña y i o 
S o l 
Donde entra mucho S o l , noay telaraña ocultat 6 8 
E l Sol de jufticia alumbra a quien le figue. 15 f 
E l Sol de jufticia a todos fe comunica. 308 
E l Sol con efiar tan dif iante, d e anca con fus rayos A 
abrafamos, comparado a la elevación de efpiritu, $6f 
Con el Sol explica la Santa , como fe admirara Dios, 3 80 
E l Sol del Andalucía , es mas importuno que el de C a -
ftilla. 500 
D e l Sol f e vale la Santa muchas vems para explicar fit 
concepto. 
Soldados * 
Los foldados del mundo efianmas contentos, quandoay mas 
guer ra , por tener mas ganancia. 282 
Los foldados de Chrifto, fon los que tienen contemplación, 
y efios quifieran fiempre pelear. ibid* 
s Soria* 
Fundación del Monafierio, de la santifiima Trinidad de U 
Ciudad de Soria, 534 
Empezóla a tratar el Obifpo de o fma , y35 
Fue fundadora D . Beatr iz de Eeamonte , defendiente de 
los Reyes de Navarra. ibid. 
E l Obifpo f e ofreció a dar una Iglefia. ibid. 
Pufife el Santifiimo Sacramento el dia de la fiefia del S a n -
to Profeta Elifeo. 53^ 
Eípiritu de Dios, 
E l efpiritu de Dios teme, ayunque mayores mercedes reci-
ba del Señor. 123 
E l ejpiritu de Dios en los Santos , los movía a grandes 
penitencias, y batidlas conftgo mfmos , y afii fe lodixo 
el Señor a la Santa. 190 
Aprobación de f u efpiritu por perfmas doftas , y muy ejpi-
rituales. 122.7 141 
Eaxo elEfpititu Santo en formado Paloma a ilufirarla con 
maravillofos efiélos, 170 
Otras pifiones que del tuvo. 194 
Sermones. 
E l gufio con que ota Sermones, aunque no fuejfende g ran -
des Predicadores. %9 
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Lo p e o que en los Sermones fi reprehenden vicios fubUcos, 
haza que a j a tantos. 6o 
T . 
Temor íanto. 
EL temor Janto anda con el verdadero ejfiritu, 113 Temor de Dios, y fus efectos, 2,t)0 
Tentaciones. 
Tentación es de los efpirituales defmayar, porgHe no pueden 
quitar luego todas las imperfecciones, 135 
Tentación de hazjer mucha penitencia quando laay, 241 
Tentaciones fútiles del demonio debaxo de capa de virtudes 
contra los effirituales. ^ 8 3 • 7 2 ^ 
Tentad en es de faifa humildad dexar la oración, pues no 
dexan Us vanidades. 19 
Tentación es de gente nueva en la virtud, querer aprovechar 
a otros, antes de eftar ellos aprovechados. 22 
Jungar faciímentelas faltas de otros > también es tentación 
de principiantes. 322 
Tentaciones de los principiantes en el camino efpiritual, 
como fe han de aver en ellas. 45 
inquietar/e mucho las perfonas perfiftas , pofque las eílí~ 
man, también es tentación. . 131 
Teftimonios falfosi 
Teñimmios falfos , 7 ferfecuciones bien füfridas , quanto 
enriquecen al que las padece» 1 yo 
Toledo. 
Fundación del Uonaflerio de Carmelitas Defalcas en efta 
Ciudad, 40 y 
Vue el primer motor defta fundación elP.Pabb Hernández, 
de la Compania. ibid. 
Dificultades grandes que huvo en la fundación defte Mona-
fterio. 466. hajia 470 
Tobrezj, grande con que le empefo laS, Madre. 468 
Dio a efie Mona fterio toda la hazJenda que tenia Ana de 
la Madre de Dios, 47° 
Las Monjas del fe exercitavan en mortificaciones, j eran 
en efiremo obedientes. ibid. 
Muerte fanta de una Monja defla cafa. ibid. 
Tue efia fundación ano de 1^6^. 46y 
Trabajos. 
Trabajos que pap el primer ano de Monja. y 
Los trabajos en los ejpiriiuales fon vijpera de confuelos, jf 
mercedes de Dios. 141 
El Señor dixo k la S, Madre , que a quien fu Mageftad 
mas ama, le da mayores trabajos. 190 
Las finales de los que Dios ama mucho, fin los trabajos, 
j no las riquezjts, y regalos, 26$ 
Por maravilla hazje Dios grandes regalos > fino es a quien 
hapajfado por el de buena gana grandes trabaos, 28 O 
Gente aprovechada , en mas eftima los trabajos , que los 
avarientos el oro, y plata, porque conocen que los tra-
bajos lós hazMi ricos. ibid. 
Trabajos interiores, y exteriores, con que excrcita Dios a 
los que quiere levantar a grados muy altos de oración, 
para purificarlos. 3 5" 1 
Como fe han de aver en eftos trabajos, 353 
Santiííima Trinidad. 
lluñrachn que tuvo del Mijierio de la santifiíma Trinidad. 
183.7 i 93.7 w-yp*-
Valladolid. 
FVndacion del Monafierio de Valladolid de Monjas Car-melitas Defcalfas. 4yo 
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Llamafela Concepción de N S.del Carmen» ibid. 
Ofreció un Cavfilero mancebo ma cafa que tema en Valan 
dolid , para fundar efie Monafierio, ibid* 
Tmofepojfefion del Monafierio día de nueftra Señora déla 
Ajfumpcion a if.de Agojto año de 156%. 45 i 
Ha ávido en efie Monafierio Religiofas de gran fmtidad, 
y entre ellas floreció mucho Beatriz, de la Encarna-' 
cion. 4)2 
Veas; 
Fundación del Monañerio de s. Jofef del Salvador en la 
Villa de Veas. 489 
Fundofe dia de S. Matías, dnode ibid. 
Fue a facar licencia del Confejo de Ordenes D. Catalina 
Godinez., y la alando con mucha dificultad, para fun-
dar el Monafierio, 495 
Vinieron las Monjas a el el año de 157$. ibid, 
Frecedierm revelaciones admirables a efia fundación^  
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Vclazquez. 
El Dofior Velazquez., Obifpo de ofína, procuro la fun-
dación del Monafierio de Soria, y eferivío fobre ello a 
Santa ferefa. , 534 
Confifió, y trato a la Santa todo el tiempo que efiuvo en 
Toledo, fiendo el Canónigo de alli. ibid. 
Hiz.o mucho provecho al alma de la Santa. ibid. 
Querianle tanto ios de fu Obifpado, que porque fabian qut 
el guftava , todos davan buenas pofadas, y agafajo a 
la Sama, y a fus Companeros, ^35 
Faltóle la vifla de mojo , y dixo a la Santa , que no le 
pefaria fifi le quitajfe la del otro , porque fe efiaria 
en ma Remita ftrviendo a Dios , fm mas obligación* 
guando le bizjeron Obifpo , dixo Dios a la Santa , que 
feria para férvido fuyb. ibid. 
Verdad. 
Verdad divina, que con maraviUofos efeclos imprimió Dios 
en fu alma. 127 
Verdad inviolable con que tratava tas cofas, I f 4 
Antes padeciera la S. Madre mil muertes , que faltar a la 
verdad, 328 
Vida de la Santa Madre. 
Su niñez, bien inclinada. 2,.y 137 
El cuy dado que Dios tuvo della defde niña» 193Í 
Comencola a acometer la vanidad. 4 
Que prefto la canso* f 
Metióla fu Padre figlar en un Monafierio» ibid. 
Sacáronla del por enfermedades que tuvo» 7 
Tomo el Habito de Monja. 8 
Trabajos que pafo elprmer año. 9 
Lleváronla a curar a un lugar, de ma enfermedad que tu» 
va* ibid. 
Tuvo admirable paciencia en eüd 11 
Comenfo a tener oración , y a fintif provecho en fu al-
ma. 9 
Pidió a Dios enfermedades , con paciencia , y la oyó fu 
Mageñad» 1» 
(Quan grandes enfermedades tuvo. 14 
Bolvio al Monafierio muy enferma , y el concierto de fu 
vida en las enfermedades. 11> 
Aleanfo falúdpor intercejüon de S. Jofef. 18 
BolViola a acometer la vanidad, y quanto lo üora¿ 24 
Buenas propiedades que tenia, y cuy dado con quevivia, aun 
en efie tiempo, 
Lo que duro efta recreación vana, a que bolvio- 2.1 
No tuvo efcrupulo de pecado mortal en todo effe tietnpo de 
fu vanidad, 23 
C O S A S N O T A B L E S . 
M e z , } fíete anos efluvo en algunas ignorancias de mper~ 
ficciones. • 12 
Vida peno/a que padeció caft veinte a n o s , p e ñ a entre 
Dios 9 y el mundo. 24.^  26 
()uan poco la tentó la vana gloria. 19 
Mociones f u m e s que tuvo del Señor por medio de algunas 
vifmes. 21.7 30 
Mercedes que Dios la hazja , j termes que padeció por 
ellas. 
Trabajos que p a p con las perfonas que no conocian J a 
efpiritu. 93.^  101 
Con la. mortificación , y penitencia, comento a medrar de 
veras f u alma. 95-
E n el primer arrobamiento la quito el Señor todas las a f i -
ciones humanas. 97 
Penfamientos de haz j r nueva Reformación, y le mando el 
Señor que tratajfe della. 
Fue a Toledo, por obediencia, a confiar a una Santa 14^ 
Fundo el Mmafterio de San J o f e f , confuelos, j trabajos. 
Prendas que la dto el Señor de f u Ejpofa 194. 
A quan dichcfo e$ado de perfección llego la Santa. 188 
Villanueva de la Xara. 
Fundación del u m a f i e m de Monjas D e f a l c a s en e f a 
Villa. 518 
Nueve mugeres fe recogieron en una Hermita , y dieron 
pincipio a efte Monaflerto- ibíd* 
Efcrivieron algunas perfonas doñas a Santa Terefa , para 
que recibiere a la Orden eftas nueve mugeres ^  dificulta-
des que en éllo hallava la Santa. ibíd. 
M i m ó l a Chrifto , para que admitiejfe e f a fundación^ 
tkgb a e f a Villa S , T e r e f a , Domingo primero d e Q m e f -
tna , videra déla Cátedra de San Pedro d iadeS.Bar» 
bacian ,ajnode 1 5 8 0 . 524. 
Efte mifmo dia fe pufo el Santifimo Sacramento en la í g ~ 
lefia , con mucho aplaufi , y devoción del puebloí 
ibíd. 
Tendo en la Procefion la Santa , y fus Monjas, vio un R e -
Ugiofo de la Orden de S.Domingo i que iva en ella , y 
dvue que aunque era folo, la dio contento ver all i aquel 
Habito. 52 > 
Piedad grande con que vivian las mugeres que fe avian re-
cogido a la Hermita dé Santa Ana. ibid. 
Sufientavanfe con la labor qué hazJan, ibid. 
Teman gran dejfeo de veffe con el Habito de Carmelitas 
Defcalfas. ibid. 
Concierto , y modo de vida que tenían entre fi> ibid. 
E l P . F r . Antonio de Jefus las hizjo que rezjtjfen el Oficio 
de N.Señora. 5^ 6 
Efta Hermita de Santa Ana la fundo un Clérigo vezam 
defle lugar (aunque era natural de Zamora ) que avia 
fido Frayle deN. Señora del Carmen, y como dijpufoque 
fueffe para Monjas Defcalfas defta Ordena ibid¿ 
Vifioncs. 
L a s v i f m e s , y revelaciones que tenia de D i o s , la firvian 
de libros. 105: 
V i f m inteleftual de traer a Chrifto nueñro Señor juntoa fi 
y fus efeoos. 106.y 3 7 7 
Quan realcada es efta vifion , y de las menos peligrofas. 
207.7 3^0, 
Vifion imaginaria de la Sagrada Humanidad de Chrifto* 
\ 0 6 . y 380 . 
Defcripcim de f u Hermofura. , 113 
E n paffos de la Papón 118 
Grados m a s , y menos perfiftos deftas vifioms. 111 
D e mas gloria en u n a s , que en otras. 164. 
Vifiones de la Humanidad de Chrifto N. S . defpues de la 
comunión , y efi la Hoftia. j j 4.7 1187172 
Sus efettos. 109*7 117 
Otras vifiones defta Sagrada Humanidad en pecho del 
Padre. 172. 
Vifmes faifas defta Humanidad > que h a z j el demonio, y 
como fe diferencian las verdaderas. 11 y 
Trabaos que pafiula Santa con perfonas ejpiritudes, acerca 
deílas vifiones imaginarias, é intelectuales. 116 
Mandáronla que a efi as vifmes las diejfe higas. I19 
Quan mal medio es efte de dar higas. 382 
Vifiones que tuvo de terceras perfonas. 150 
Habíala un dnif to Crucificado. 366 
Como fe ha de i r poco a poco en las vifiones, confiderando 
fus efettos, para conocer fi fon de luz . , o detinieblaí. 
382. 
L a s vifiones de D ios , aunque fe han de eftimar, m fe han 
de dejfear. 383 
E n una vifion admirable prometió N . Señor concederle quan-
topidiejfe. 176 
Otra vifion de Trono divino. 1 81 
O t r a , de como fe ven en Dios todas las cofas. 18 y 
Virtudes. 
Las virtudes de k s Santos como fe han de imitar , f í n a t e -
mor iumos por fu grandeut para dexar de feguirlas. 
44Í 
L a perfección de las virtudes no fe alcanca luego, fino con 
i raba;o,y continuación. 8<> 
Virgen nueftra Señora. 
Aparecibfele la Virgen N , S . con S . J o f e f , y le dieron 
joyas riquifiimas, ofreciendo que ferian Proteftores déla 
nueva Reformación. 145 
Otra aparición de S . Jofef, 144. 
L a Virgen nueftra S e m a > es amera deíia Reformación, 
ibid. 
Otras apariciones de I4 V i r g e n , y de S . Jofef. 183 
Dio N , Señor una Corona a la Si Madre , por lo que avia 
trabajado en U Reformación , y obra de f u Madre, 
Apareciófele la Virgen nueftrd Señora muy gloriofa, con un 
Manto blanco, debaxo del qual amparava las perfonas 
défia Reformación. ibid. 
Mercedes que hazSa N. Señora a los que ayudavan a efta 
f i í Reformación. 171 
Tuvo otra vifion de N . Señora, acompañada de multitud de 
Angeles, que venia a oir las alabanzas que le cantavan 
en f u Convento. 192 
Religión de la Virgen f u Madre, llama nueñro Señor aef t * 
Reformación. 195 
Como vifito nueñro Señor a la Virgen en refufeitando, dixo 
el mi fino Señor a la Santa Madre* 191 
Union. , 
V n i o n aftiva del alma con D i o s , a que todos pueden llegar 0 
y quanto Ce deve dejfear,y procurar, 34^ 
Vnion gozofa del alma con Dios en contemplación, veafe 
.Oracion¿ 
z. 
Zelo de almas. 
Z E b indifereto , es tentación ordinaria de los que c§<* mientan vida ejpiritual, que a todos los querían 
fantos , y remediar todas las faltas ágenos. Como fi 
han de aver en efto. 4.6 
Qrnndo los efjnrituaks tienen fortaleza para tratar con 
T A B L A D E L A S C 
feguridád del zelo de almas. 68. ^ 79 
Quatido no pueden fin peligro tratar defte z,elo. 5-4. 
E l que hd adquirido y a las virtudes que fon meneñer fa ra 
exer citar el zjelo, con foca diligencia aprovecha mucho, 
6 9 . 
X'quando « o , quanpoco aprovecha con muchas diligencias. 
46. 
L a s Perfonas m crecida* en U i virtudes, mortificadas, y 
dejafidas, con quanto peligro fe meten mucho mías ocafio-
nes de z j lo de a lmas , le dio a entender el Señor, 7 2. 
Aunque ayan tenido oración de unión, y las que víb caer 
defie efiado-, por no guardarfe, 5 4 7 
guando llego ella a tener fortaleza para ayudar a otros, fin 
daño fuyo. 8 3 
Terfeftos , humildes, y defeonfiados de fi mifinos, fon los 
que han de aprovechar a otros, fin recibir daño ellos en 
fi mifmos, 84 
I I amórde Dios délos perfefios, es el que los f tz jmapara 
el zxlo de almas. 128 
Con oraciones exercitavA ella efte zjelo ; y quanto aprove-
chaba a las almas. 1 2 9 . y 148 
O S A S N O T A B L E S . 
También con f u exempb. J ^ J 
E l intento con que fundo fus Monafierios , fue para que 
con oraciones, / buena vida , ayudaffen a la Iglefíat 
200.^204.' 
No hombres, fino Angeles, en la vida , han de fer los 
que tratan de z,eb de almas. i h i ¿ . 
Oraciones i difciplinas, y ayunos, d i z e , que fin las a r -
ma* con que los de fit Religión han de pelear por l a 
Iglefia. x o 6 
A l zelode almas >ha de acompañar irifeparablementeelamor 
puramente efpiritual, y m otro ninguno de propia como* 
didad- x 14, 
Zelo indifereto de efpiritudes principiantes. 311 
Como pueden hazt r con el muchos yerros. ibid. 
Ardides del demonio, conque va peo a poco enflaqueciendo 
a los efpiritudes, que no fe guardan de las ocafiones * 
hafla haberlos caer. 3 4 7 
E l z.elo de fus M a j a s , dizje, que hade fer de aprovechar 
a todo el mundo con oración, y buen exemplo, y unas 
a otras con obras , f i n meterfe en otras converfiones. 
i y 6 . y 401. 
Soli Deo honor j & gloria. 
-
• 
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